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CAPÍTULO  PRDIERO. 


buenos-aires:   s.. 


Noticias  preliminares  d  la  historia  de  Buenos^Aires  de 
1820.  Invasión  de  los  portugueses  en  la  hunda  oriental^ 
principiada  en  181 6.  Relaciones  diplomáticas  i  protesta 
de  la  corte  del  BrasiU  Rápida  reseña  dé  Artigas.  Liga 
de  federalistas  contra  los  centrales.  Apoyo  de  estos  en  su 
misma  unión  i  en  su  hermandad  masónica.  Maniobras 
del  enviado  argentino^  Gómez ^  cerca  de  la  corte  de  Fran^ 
cia  para  coronar  Rei  de  Buenos- Aires  á  S.  A,  R,  el 
Duque  de  Luca.  Declaración  de  guerra  por  Artigas  á  di^ 
cha  capital  de  Buenos- Aires.  Separación  de  las  provin* 
cias.  Fuga  de  Pueirredon  con  sus  satélites.  Elevación  de 
Rondeau  al  mando  supremo.  Derrota  de  Balcarce  por 
Ramirez.  Deposición  del  citado  Rondeau  i  delegación  del 
mando  en  el  ayuntamiento.  Elección  popular  de  Sarratea 
para  gobernar  el  Estado.  Armisticio  de  Lujan.  Tratado 
de  paz  del  Pilar.  Preparativos  de  Balcarce  para  soste- 
ner el  moribundo  partido  de  la  Logia  Pueirredoniana. 
Su  entrada  en  la  capital.  Nuevos  alborotos  para  coló» 
carie  al  frente  de  los  negocios.  Encuentro  desgraciado 
de  Balcarce  con  las  tropas  del  opuesto  bando  ^  i  su  fu- 
ga. Aparición  del  nuevo  campeón  don  Carlos  Alvear.  Es» 
tado  lastimoso  de  estos  paises  afines  de  1820. 

V.  orno  el  objeto  principal  de  nuestra  historia  es  el  referir 
los  sucesos  de  la  revolución  de  America  en  cuanto  tienen  rela- 
ción con  las  armas  españolas ,  nos  hemos  abstenido  de  hablar 
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de  Buenos- Aires  por  lo  relativo  á  los  aiíos  181 7,  1818  i 
1819,  ya  porque  habia  cesado  en  aquel  pais  la  inñuencia 
de  la  metrdpoli ,  i  ya  pos  que  lo  ocurrido  durante  la  citad» 
^poca  podia  ser  incluido  como  preliminar  del  presente  capí- 
tulo, que  por  su  importancia  debe  empeñar  mas  que  otro 
nuestra  atención.  Para  describir  pues  dignamente  esta  ^poca 
en  medio  de  la  concisión  que  nos  hemos  propue^^to,  esplíoa- 
remos  las  razones  que  prepararon  el  horroroso  caos,  en  que 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  quedaron  envueltas. 

Los  portugueses  hablan  atacado  la  banda  oriental  á  fines 
de  1816  sin  que  el  gobierno  español  hubiera  siJo  consulta-^ 
do  para  esta  agresión :  fueron  sus  miras  ostensible»  las  de  pro- 
teger al  Brasil  de  las  ideas  subversivas  que  reinaban  eñ-  di- 
cha banda  oriental ;  pero  como  se  recelase  que  la  ambiéioa 
tenia  en  ella  mas  parte  qae  la  poh'ticaí,  se  protestd  S.  M.  G. 
contra  una  invasión,  tanto  menos  esperada  cuanto  que  dcia 
el  mismo  tiempo  se  habia  enlazado  en  matrimonio  con  una 
augusta  princesa  de  la  casa  de  Braganza.  Las  potencias  alia- 
das toinaron  parte  en-  esta  cuestión  diplomática  i  favor  de 
los  derechos  de  la  España  ^  i  se  vid  con  la  mas  agradable  sa- 
tisfacción la  declaración  del  gobierno  brasileño,  que  ponia 
en  claro'los  nobles  sentimientos  de  que  estaba  animado,  i  la 
promesa  formal  de  tener  aquellos  dominios  á  lá  disposición 
de  S.  M.,  pari  cuando  sé  hallase  en  estado  de  hacer  respetar 
su  autoridad  en^el  vireidato  de  Buenos- Aires. 

Cuando  los  portugueses  se  presentaron  delante  de  Mon- 
tevideo estaba  aquella  ciudad  ocupada  por  las  tropas  de  Ar- 
tigas ;  de  ese  gefe  bullicioso  i  emprendedor,  que  al  favor  del' 
prestigio  que  ejercía  entre  las  gentes  de  la  campaña^  habia 
llegado  á  hacerse  temer  del  gobierno  de  Buenos-Aires ,  i  á 
arrancarle  dicho  dominio.  Ese  indomable  revolucionario ,  ba- 
tido unas  veces ,  i  vencedor  las  mas ,  sostuvo  una  guerra^  ac- 
tiva con  los  portugueses  hasta  el  año  1820  en  que  fue  com- 
pletamente derrotado  por  el  general  portugués  Villanueva  ca 
la  orilla  izquierda  del  rio  Tacuarembó  en  s 2  de  enero,  de 
cpyas  resultas  craza  el  Unigoai  con  cinco  ó  seis  de  sus  mas 


adictos  I)  i  se  refugitf  al  Paraguai  ^  en  donde  espiraron  sus  gi<- 
gantespos  proyectos. 

líabia  sido  tan  ambigua  su  conducta  en  varías  circunS*- 
ta&das,  que  parecía  obrar  en  unas  á  favor  de  la  independen- 
di  i  en  otras  en  obsequio  del  Soberano  español ;  pero  siem* 
pre  contra  el  partido  portugués.  Mas  de  una  vez  se  engañaron 
los  mismos  españoles,  al  ver  que  á  un  mismo  tiempo  hada  la 
guerra  á  dichos  portugueses  i  i  los  insurgentes  de  Buenos- 
Aires  :  esta  creencia  did  lugar  á  una  conspiración  concebida 
por  los  realistas  de  Montevideo  en  1^19,  la  que  habiendo 
abortado  por  la  falta  de  concurrencia  del  incomprensible  Ar- 
tigas envolvió  la  ruina  de  mas  de  100  individuos,  que  fue- 
ron  arrcstadoá^  x  de  otros  muchos  que  fueron  también  arro- 
jados del  pais  por  el  general  Lecor. 

Los  verdaderos  planes  del  citado  caudillo  eran  los  de  na 
obedecer  autoridad  alguna  en  la  tierra,  i  de  egercer  un  do- 
minio arbitrario  i  despótico  sobre  el  pais.  Como  estas  ideas 
se  hallaban  en  contradicción  con  las  de  los  gobernantes  dar 
Buenos* Aires ,  que  querían  dictar  leyes  á  todas  las  demás 
pro\incias,  se  dedicd  con  infatigable  celo  i  constancia  i  pro^ 
tejer  el  sistema  de  federalismo ,  que  debia  asegurarle  la  libre 
posesioa  de  la  banda  oriental.  Tomd  con  este  motivo  el  titu- 
la de  protector  de  la  federación ,  i  fue  el  abrigo  de  todos  los 
revolucionarios  descontentos,  i  aun  de  varios  gefes  de  opi- 
nión é  inñujo ,  que  habian  sido  arrojados  de  sus  mandos  por 
nuevas  facciones. 

Se  hallaban  entre  ef^tos  iSkimos  Carrent,  Airear,  Rami- 
rez  i  otros ,  que  gtfiados  por  principios  de  odio  i  animosidad 
contra  el  director  supremo  Pueirredon ,  entraron  gustosos  en 
7os  proyectos  desorganizadores ,  i  lograron  finalmente  encen- 
der la  tea  de  la  discordia  por  toda  la  estensioa  de  dicho 
irircinato. 

£i  enunciado  Pueirredon  habia  sabido  conservarse  en  el 
mando  desde  el  año  Í815  hasta  principios  de  1820*  El  apo- 
yo de  los  congresistas  del  Tucuman ,  i  sucesivan^enfe  el  de 
la  gran  logia  masdnica^  sus  no  pequeñas  luces,  i  la  astucia  i 
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refinada  malicia  de  su  secretario  Gregbrio  Tagle  le  hicieron 
triunfar  de  todos  sus  rivales ,  i  le  mantuvieron  jen  )a  silla 
dictatorial  mas  tiempo  de  lo  que  debia  esperarse  de  un  pais 
insurreccionado,  en  el  que  con  tanta  frecuencia  se  habia  visto 
la  sdbita  mudanza  de  los  primeros  gefes  del  estado. 

Si  el  espíritu  de  partido  hubiera  enmudecido  ante  los  in- 
tereses generales ,  debiera  Pueirredon  haber  adquirido  en  el 
templo  revolucionario  un  nombre  glorioso.  Haber  sabido  sos- 
tener la  nave  corsaria  enmedio  de  tantas  borrascas ,  era  em- 
presa que  requería  estraordinarios  talentos ,  un  valor  á  toda 
prueba  i  un  refinamiento  de  política,  si  bien  era  esta  gene- 
ralmente mas  conforme  con  las  máximas  maquiavélicas  que 
con  la  razón  i  la  justicia.  Varias  veces  estuvo  el  estado  para 
disolverse,  i  Pueirredon  lo  sostuvo.  Se  habia  tratado  ya  de 
enviar  diputados  á  España  para  reconocer  el  gobierno  legíti- 
mo ,  i  Pueirredon  supo  frustrar  esta  atrevida  providencia. 

Cuando  llegd  i  persuadirse  de  la  imposibilidad  de  resistir 
i  las  armas  del  Rei,  que  amenazaban  una  prdxima  invasión 
en  aquel  territorio,  ayudó  á  introducir  con  sus  intrigantes  i 
artificiosos  manejos  el  fuego  de  la  sedición  entre  las  tropas 
espartólas ,  destinadas  á  la  reconquista  de  este  pais ;  i  á  su 
pestilencial  influjo  se  debíd  en  parte  la  rebelión  denominada 
de  la  isla  de  León ,  cuyas  fatales  consecuencias  quisiéramos 
borrar  de  nuestra  memoria. 

Don  Josd  Valentín  Gómez,  que  por  dicho  Pueirredon 
había  sido  enviado  cerca  de  la  corte  dó  Francia  como  repre- 
sentante de  aquella  república,  empezd  ya  á  manejar  relacio- 
nes diplomáticas  en  el  mes  de  mayo  de  18 19  (i)  con  el  mi- 


(1)  Estamos  mui  distantes  de  criticar  por  precipitado  juicio  la  con- 
ducta del  gobierno  francés,  aunque  alguno  de  sus  individuos  hubiera 
entrado  en  la  clase  de  confianzas  que  enumera  el  proceso  que  se  instru- 
yó en  a3  de  febrero  del  año  iSao  contra  las  autoridades  que  fueron 
derribadas  en  la  revolución  ocuriida  en  el  mbmo  mes.  Las  ideas  que 
Tcrtiinos  sobre  este  particular  han  sido  sacadas  del  citado  proceso  que 
■e  imprimió  á  aquella  sazón  en  Buenos- 4iref.  Nos  inclinamos  á  creer 
^ue  estof  documentos  »on   apócrifos  >  é  inveatados  por  los  insurjentea 
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nistro  de  relaciones  estrangeras  barón  de  Reneval,  (fuien,  se- . 
gnu  los  despachos  de  aquel  emisario,  había  formado  el  pro- 
yecto de  coronar  Reí  de  fiuenos-Aires  á  S.  A,  R.  don  Car* 
lo»  Luis  de  Borboa ,  duque  de  Luca.  Prometía  aquel  miíds- 
tro  obtener  el  consentimiento  de  nuestro  augusto  Soberano 
el  sedor  don  Fernando  VI[,  paralizar  la  formidable  espedí- 
don  que  se  iba  preparando  en  Andalucía ,  conceder  á  dicho 
Principe  toda  clase  de  ausilios  para  ceñir  la  corona,  i  facili- 
tar su  enlace  con  una  de  las  augustas  princesas  de  la  casa  de 
Braganza ,  para  obtener  por  este  medio  la  cesión  de  la  banda 
oriental ,  i  formar  un  reino  unido  de  todos  aquellos  inmen- 
sos países. 

Si  verdaderamente  se  concibid  este  proyecto,  fue  una 
emanación  de  las  conferencias  del  congreso  de  Aquisgran^ 
en  el  que  pavece  trataron  seriamente  de  la  revolución  de 
América  los  miembros  que  lo  componían,  i  espresaron  una  casi 
unánime  opinión  de  la  conveniencia  de  establecer  monarquías 
en  la  América  del  Sur.  Siendo  estas  las  ideas  que  regían  en 
los  varios  gabinetes  europeos,  no  seria  de  estrailar  que  apro- 
liesen  el  proyecto  del  barón  de  Reneval,  de  que  se  hace 
mención ,  contando  con  la  sanción  del  Soberano  legítimo  de 
uqaelloB  dominios. 

Las  autoridades  que  gobernaban  el  timón  de  los  negocios 
en  Buenos-Aires  á  fines  de  1819 ,  I  aun  el  mismo  congreso 
oyeron  con  agrado  i  satisfacción  unas  propuestas  tan  venta- 
josas en  aquella  ¿poca,  en  la  que  se  esperaba  por  momentos. 
la  llegada  del  eonde  del  Abisbal  con  sus  formidables  legiones 
espedicionarias. 

El  indomable  Artigas,  que  llegd  á  traslucir  la  próxima 
lecondliacion  de  brasilexiosi  boenos-aireilos,  declaró  á  estos 


para  denacreditar  la  faccioo  caída,  niA»  bien  que  á  atribuir  al  gabi- 
nete de  las  Tulleria<f  planea  de  atacar  la  >oberanía  del  Monarca  espa- 
ñol. Séanos  pues  permilido  con  esta  protesta  reguii'  el  Uilo  de  atpiellos 
ar«ntf*riiuient08  y  del  modo  que  fueroQ  cntoncvi  presentador  al  mundo 
político* 
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Últimos  la  guerra  i  tremold  el  estandaite  de  ia  rebelión  coa* 
tra  aquella  capital.  Habian  sufrido  las  provincias  todos  los 
efectos  del  rigor  i  de  la  opresión  de  sus  mandatarios,  empe- 
ñados en  mantenerlas  uncidas  á  su  yugo,  valiéndose  de  to* 
dos  los  resortes  de  la  intriga  i  perfidia ,  siempre  que  era  ne- 
cesario recurrir  á  ellos  para  no  perder  su  pretendida  supre* 
macía» 

Córdoba  fue  la  primera  que  proclamen  su  separación ,  i  á 
su  consecuencia  se  pronunciaron  por  el  mismo  sistema  el 
Tucumán ,  Entrerios,  Santa  F¿,  i  sucesivamente  las  demás 
provincias,  hasta  el  punto  de  quedar  dichos  mandones  de 
Buenos- Aires  reducidos  á  los  estrechos  límites  de  su  distrito. 
Empero  conociendo  aquellas  la  necesidad  de  coligarse  para 
oponer  i^n  dique  al  impetuoso  torrente  de  dicha  soberbia  ca- 
pital que,  aunque  aislada,  tenia  fuerzas  bastantes  para  inun- 
darlas de  sangre  i  horrores ,  se  pusieron  bajo  la  protección 
del  general  Artigas ,  i  se  presentaron  bajo  una  actitud  tan 
imponente ,  que  temeroso  el  director  supremo  Pudrreddn  de 
los  efectos  de  aquel  volcan,  se  embarcd  de  secreto  para  Mon- 
tevideo en  una  fragata  anglo-americana  ,  con  su  digno  se-* 
cretario  Gregorio  Tagle ,  i  con  otros  varios  de  sus  secuaces. 

Al  dia  siguiente  de  la  forzada  espulsion  de  dicho  director, 
que  fue  el  i?  de  febrero,  subid  á  aquel  elevado  puesto  el  ge- 
neral Rondeau  con  las  mas  amplias  facultades  del  mismo  con- 
greso ,  para  que  tomando  en  consideración  el  estado  crítico 
del  pais  adoptase  las  medidas  mas  eficaces  que  le  dictasen  su 
celo  i  la  conveniencia  piiblica.  Aunque  el  dominio  de  este 
nuevo  gefe  durd  solo  siete  dias,  fueron  marcados  sin  embarr 
go'  con  prisiones  i  destierros  i  con  toda  clase  de  tropelías  i 
violencias.  Se  nombrd  á  este  tiempo  á  don  Miguel  Soler  ,  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  esterior,  i  se  dedicó  la  pdblica  aten- 
ción á  poner  la  capital  en  estado  de  defensa* 

El  general  Raipirez ,  que  mandaba  las  fuerzas  orientales, 
batia  en  el  entretanto  en  la  cañada  de  Cepeda  al  ejército  di- 
rectorial ,  mandado  por  Balcárce ,  quien  se  vid  precisado  á 
retirarse  dejando  sobre  el  campo  de  batalla  un  número  consi* 
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derable  de  muertos  i  de  heridos.  Creyendo  el  victorioso  Ra- 
mírez que  había  perecido  en  la  refriega  el  general  del  opues- 
to bando,  iatimd  al  coronel  Rolon  se  rindiera  á  discreción 
en  el  término  de  dos  horas  si  quería  evitar  los  desastres  de 
so  brazo  vengador ;  i  oficid  al  mismo'  tiempo  al  ayuntamiento 
de  Buenos-Aires  para  que  salvtfra  aquella  ciudad  de  todos  los 
horrores  de  la  guerra  civil ,  ofreciéndole  suspender  por  ocho 
días  las  operaciones  de  su  ejército ,  cuyo  tiempo  pareda  sufi- 
ciente para  deliberar  con  la  debida  cordura. 

No  habia  contestado  todavía  el  ayuntamiento  á  las  comu- 
nicaciones de  Ramírez ,  cuando  recibid  otras  del  general  Soler 
desde  el  puente  de  Márquez  con  fecha  del  10  de  febrero,  em 
que  le  avisaba  que  las  legiones  federales  pisaban  ya  el  terreno 
de  Lujan  para  derribar  un  congreso  que  á  nadie  representa- 
ba, puesto  que  las  provincias  se  habían  separado  de  él,í  á 
un  director,  cuya  autoridad  no  era  reconocida  fíiera  -de  lis 
murallas  de  aquella  ciudad. 

Amenazaba  asimismo,  no  deponer  las  armas  hasta  qué  hu- 
bieran sido  separados  de  sus  destinos  los  empleados  del  ^go- 
bierno, por  considerarlos  ligados  ala  facción  de  Pueirred<íii,.i 
esclavos  de  aquella  Idgia,  que  era  mirada  por  todos  coíjl  bbi^- 
ror.  Le  intimaba  asimismo  la  necesidad  de  que  dicho  ayun- 
tamiento reasumiese  el  mando  soberano,  i  dejase  9I  pueblo 
fijar  con  toda  libertad  sus  destinos ,  protestando  no  ser  otros 
sus  votos ,  ni  los  del  general  Ramírez  Ijue  la  armonía  gene- 
ral i  la  felicidad  de  la  patria. 

Coranhicados  estos  despachos  al  congreso  i  director  supre- 
mo interino  Rondeau ,  depusieron  el  mando  ambos  poderes 
en  manos  del  referido  ayuntamiento  en  el  día  1 1 ;  i  ya  al  si- 
guiente salid  una  comisión  de  tres  individuos  de  su  seno  para 
sentar  con  el  general  Ramírez  las  bases  de  una  transacioa 
que  terminase  aquellas  discordias.  Habiendo  llegado 'dichos 
comisionados  al  cuartel  general  de  Ramírez  en  el  día  15,  re- 
cibieron por  única  contestación  la  negativa  de  tratar  con  ellos 
por  no  haber  emanado  sus  poderes  de  personas  nbmbradai 
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vehementes  deseos  de  vengar  aquci  umojo. 

si   ejército  esterior  ,  combinado    con  el  oriental 
burlar  cuantos  esfuerzos  hiciesen   para  sostener 
iominio. 

Las  tropas  directoriales ,  después  de  su  dt^rrota 
30S  de  Cepeda ,  iban  navegando  por  el  rio  Paran 
listancia  de  la  capital  de  Buenos- Aires  ^  i  espue¿> 
memígo  victorioso  les  embarazase  el  desembarco : 
cuidados  del  ayuntamiento  era  au  Incertidumbre  s< 
ido  que  tomaría  el  general  Balcárce.  La  ciudad  con 
tola  fuerza  de  cuatro  batallones  de  esclavos  que  se 
rantado  en  aquellos  días  para  llenar  el  hueco  d< 
[ue  habían  salido  i  reforzar  los  ejércitos  de  afucí 
laba  pues  otro  recurso  á  los  capitulares  que  el 
d  <iue  quisieran  dictarles  los  invasores. 

Gtahiendo  desterrado  á  todos  los  sugetos  i  qui 
emprender  el  decreto  de  proscripción ,  intimadc 
leralistas,  avisaron  al  pueblo  por  medio  de  lo< 
sarrio  para  que  en  cabildo  abierto  se  eligiese 
provisional  hasta  que  convocados  los  habitantes 
«da  se  fijase  definitivamente  la  forma  que  deb 
mido  con  efecto  el  pueblo  en  la  sala  capitular 
'-»  «lia   loa  individuos  del  ayuntamiento ,  escej 
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miento,  i  para  tomar  las  medidas  que  considerasen  condu- 
centes al  logro  de  una  paz  honrosa  i  duradera. 

Habiendo  dado  principio  á  sus  funciones  esta  junta  elec- 
toral el  día  17  del  citado  mes  de  febrero,  que  fue  al  si- 
guiente del  de  su  elección ,  nombrd  por  gobernador  interino 
del  Estado  á  don  Manuel  de  Sarratea,  con  encargo  al  alcalde 
que  presidia  la  votación ,  de  que  mandase  la  prormcia  en 
clase  de  interino,  hasta  que  dicho  Sarratea,  que  se  hallaba 
entonces  á  seis  leguas  de  distancia ,  hubiera  prestado  el  jura- 
mento de  estilo ,  i  tomado  posesión.  Aunque  dicha  junta  de- 
claró que  no  hallaba  motivo  para  decretar  la  remoción  del 
ayuntamiento,  adopttf  sin  embargo  á  los  dos  dias  una  me- 
dida diametralmente  opuesta,  que  se  crejrd  dictada  por  loa 
generales  Ramirez  i  Soler,  i  fue  la  de  nombrar  capitulares 
nuevos  desde  el  primer  alcalde  hasta  el  último  regidor. 

Mientras  que  la  junta  de  representantes  elegía  en  Bue- 
nos-Aires un  gobernador  de  la  provincia,  i  el  ayuntamiento 
escribía  todo  lo  ocurrido  á  Ramirez  i  Soler ,  estaban  estoi 
dos  generales  estipulando  en  la  villa  de  Lujan  un  armisticio 
de  tres  dias  que  firmaron  en  17  de  febrero,  conviniendo 
entre  otras  cosas  en  no  dejar  en  su  empleo  á  ningún  indi- 
viduo de  la  administración  depuesta.  Sarratea ,  que  acababa 
de  llegar  á  la  ciudad  i  de  tomar  posesión  de  su  gobierno, 
cuando  llegaron  las  noticias  de  dicho  armisticio,  encargó  in- 
terinamente el  mando  al  mayor  general  don  Hilarión  de  la 
Quintana,  i  salid  al  momento  paira  la  capilla  del  Pilar,  en 
donde  le  esperaban  los  dos  gefes  de  las  fuerzas  orientales, 
con  el  objeto  de  ajustar  un  tratado  definitivo  de  paz  entre, 
el  pueblo  de  Buenos- Aires  i  las  provincias  de  la  Ünion. 

Se  firmd  con  efecto  dicho  tratado  por  el  que  prometie- 
ron combinar  s^s  armas  para  el  establecimiento  del  gobjer- 
nó  federal,  i  para  Ja  persecución  del  partido  de  Pueirreáoa 
i  demás  prosélitos  de  la  Idgia.masdnka:  se  arreg^irpn  asi-' 
mismo  otros  artículos  relativos  á  los  puntos  que  habiaa  dé 
ocupar  las  tropas  orientales ,  i  á  los  recíprocos  ausiliidé  que* 
débiMÍ  pigsjaise.    . 
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'  La  noticia  de  este  importante  suceso  derramd  un  coii« 
suelo  vivificador  s6bre  los  habitantes  de  la  capital,  que  cre- 
yeron ver  terminaias  las  furiosas  discordias  que  los  tenían 
en  un  continuo  sobresalto,  i  les  hacian  temer  que  iban  á 
•er  sepultados  en  el  abismo  de  ambiciosas  pasiones  la  vida, 
la  hacienda,  i  los  intereses  de  la  decantada  patria;  mas  esta 
halagüeúa  perspectiva  cesd  bien  pronto ,  i  volvieron  i  apa- 
recer espantosas  nubes  que  amenazaron  una  completa  disolu- 
ción del  Estado. 

Se  congratulaba  Sarratea  consigo  mismo  al  considerar 
que  habia  restablecido  la  paz  i  la  tranquilidad  en  aquellas 
provincias,  i  contaba  con  la  seguridad  de  su  gobierno  (mien- 
tras que  los  tres  diputados  nombrados  por  las  provincias  con 
arreglo  al  artículo  i9  del  trarado  del  Pilar,  acordasen  lof 
medios  mas  conducentes  i  la  felicidad  del  pais ) ,  cuando 
hubo  de  volver  toda  su  atención  acia  un  enemigo  peligroso, 
á  quien  habia  considerado  con  menor  importancia  de  la  que 
convenía  dar  á  quien  tenia  en  sus  manos  una  respetable  di- 
visión decidida  i  entusiasmada. 

Era  este  el  caudillo  Balcarce,  titulado  general  en  gefe 
dd  ejército  del  Norte,  que  con  la  columna  que  haMa  sal- 
ido del  descalabro  de  Cepeda,  se  habia  embaiicado  el  15 
de  febrero  en  el  puerto  de  San  Nicolás.  Llevaba  ya,  cinco 
cBas  de  navegación  por  el  rio  Paraná ,  cuando  recibid  en  las 
cercanías  de  Zarate  un  espreso  de  Soler,  por  el  que  se  It 
iástruiá  del  armisticio  de  tres  dias,  celebrado  con  los  orien- 
tales^ i  se  le  prevenía  la  necesidad  de  retrogradar  al  punto 
dé  su  salida  ó  de  quedar  estacionado,  i  de  suspendef  todo 
uto  c(ó  hostilidad  contra  las  ñietzas  combinadas,  hasta 
iHiev4  disposición. 

Quedd  sobrecogido  el  espíritu  de  Balcarce  de  la  mas 
jiüta  alarma ,  i  persuadido  de  que  los  tiros  de  los  reforma- 
dores se  dirigían  esencialmente  contra  todos  los  individuos 
que  hubieran  figurado  durante  la  antigua  adníinist ración^ 
entre  los  qué  ocupaba  ¿1  un  lugar  distinguido  como  elevado 
niembro  de  la  ld|;ia  i  hechura  predilecta  de  Pueirredon) 
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trató  de  oponené  con  todas  sus  fuerzas  á  los  nuevos  parti- 
darios ,  cuya  autoridad  era  incompatible  con  la  suya.  Ha-* 
biendo  principiado  á  mostrar  su  disgusto  con  quejas  al  ge* 
neral  Soler  por  haberle  dejado  ignorar  tanto  tiempo  aqud 
importante  acontecimiento,  i  con  reconvenciones  á  Ramires 
sobre  violación  de  territorio  por  las  tropas  orieotales,  desem* 
barcd  en  el  puerto  de  Campo/ia,  desde  donde  mandó  publi* 
car  estas  mismas  comunicaciones,  asi  como  el  acta  de  la 
junta  militar,  presidida  por  el  ex-director  Pueirredon,  en 
que  é\  había  votado  por  la  guerra  contra  el  gobierno  del 
Brasil,  pretendiendo  fijar  con  estos  documentos  su  vacilante- 
opinión,  i  se  puso  en  camino  para  la  capital  de  Buenos-^ 
Aires. 

Se  hallaba  ya  el  i9  de  marzo  en  sus  cercanías,  i  deseoto 
de  esplorar  la  disposición  del  pueblo  con  respecto  á  su  per- 
sona, hizo  alto  en  los  Olivos,  desde  cuyo  punto  deapaciúí 
i  la  junta  electoral  un  oficio  firmado  por  los  gefes  principa- 
les, en  el  que  trató  de  indagar  la  opinión  de  dichos  i^pre-« 
sentantes  sobre  su  entrada  en  la  citada  dudad.  Reunidos 
en  el  mismo  dia  el  gobernador  de  la  provincia ,  el  cabildo  i 
la  junta  eieétoral,  se  resolvió  que  fuera  contestada  aquel 
oficio  con  los  mas  cordiales  testimonios  de  agrado  i'  satisfiu^ 
don  acerca  de  la  conducta  que  habian  obsérva'^o  las  tropbs 
de  Balcarce  en  circunstancias  tan  espinosas. 

Habiéndose  determinado  el  referido  I^alcarce  d  «hacer  su 
entrüda  coa  tan  franca  salvaguardiai,!  iue  recibid(^'<IM'a€ll|'>> 
madoü  general,  i  saludado  con  spjtvas  de  aniltería.  SMselí^ 
tado  en  la  sala  capitular^  erí  b  qué  lé  és{]ferabanl  li  jéntn  i 
el  cabildo,  fue 'feUdtadO'  por  el'gobernadok'  de  la  provincia 
sobre  la  ilustre  campaña  que  acababa  de  hacer.  Deirie  eáte 
dia  siguió  el  estado  de  los  negónos  sin  la  menor  alteración 
hasta  el  6^  én  que' KaRáhdóse -reunido  el  éabSkio  eñ  lá ^á 
capitular,  recibió  una  representación  firmada  ^r  i'Ójy  iftái- 
viduos,  relativa  á  ¿añilKftaír^que  el  gbbí^  vlgenfe  no 
era  de  su  confianza^  poirque  tbhré  ofiaá  fondadas  rsrzones 
hahia  entregado  aráiam'eñto  !  vestoaiMí  al  ejérdto^  fWt* 
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rul,   i  que   por  lo  tanto  debia  cesar  en  el  momento,  no 
brindóse  en  su  lugar  un  sugtto  de  toda  confianza  que  sos- 
tuviese el  timón  de  los  negocios  con  el  pulso  que  requerían 
los  apuros  del  Estado. 

Franqueada  la  sala  opitular  para  que  el  pueblo  resolvie- 
se ea  ella  lo  que  tuviese  por  mas  conveniente  i  sua  uiiraaif 
salid  electo  por  gobernador  i  capitán  general  de  la  provincia 
el  coronel  mayor  don  Juan  Ramón  Balearce.  Al  dia  siguiento 
volvid  á  reunirse  el  pueblo  en  la  iglesia  de  San  Lorenza 
eon  el  objeto  de  continuar  las  disensiones  que  hablan  que- 
dado pendientes;  pero  fue  tan  grande  el  alboroto,  que  nadio 
se  entendía,  basta  que  sulnendo  uno  i  la  tribuna  hizo  1*  | 
moción  de  que  cada  barrio  nombrase  un  diputado  que  fuerli 
el  drgano  de  su  voluntad  j  i  en  el  entretanto  se  acordó  qa* 
■e  guardase  religiosamente  el  tratado  de  paz  firmado  en 
el  Pilar. 

^Cuántas  reflexiones ^pBticas  arrojan  las  escenas  popa- 
lares  de  estos  dias  en  Buenos- AiresI  Iguales  i  aun  mas  saa- 
gríentas  las  ha  habido  repetidas  veces  en  los  varios  estado* 
de  la  América  espadóla.  Esta  es  la  felicidad  que  les  han  pro- 
pordonadü  los  filósofos  modernos.  Va  el  pueblo  americana 
se  há  ido,  desengañan  do  mas  ó  menos  tarde  de  los  irrepara- 
bles daüós  que  ha  sufrido  desde  el  momento  eo  que  se  dkf 
el  malhadado  grito  de  la  independencia.  Ya  pocos  de  los  priot 
cipales  motores  de  esta  rebelión  sobreviven  á  los  estrago* 
que  a<i4elU:  h^  producíjloj  pero  su  memoria  es,  un  objeto  de 
ev eceatnoo  i  parn  todos  Ipi  que  saben  i  puedéii'  comparar  el 
citado*  dQ  aquellos  paires  bajo  el  dulce  gobierno  del  Monarca 
espallol  con  I^  lastimosa  dtcadenoia  i  nüseriB  que  presentan 
en  el  día.  Eupero  sor  tan  obvias  estas  reflexiones  que  nos 
jpareqe;  excusado  del^pernos  ea  ellas,  i  seguiremos  por  lo 
tmt9  el  caríff'de  (os,  sucesos  de  Bqeaos^res,  en  la  desasí 
tpifH  ¿poca^de  üftep.:'    .,_,;    ;..         ..-,  ,■-,:■', 

Ei.garti^  d«  la'f<^gia,,d  lo  que  es  lo  mismo,  de  Pueiirer 
difoiliabia  «i^f^lQ  raices  :tan  profufidas  en  la  capital  deBue- 
noirAúfii  que  asomaba  la  cabeza  e;nme(lÍo  de  sus  ipas  terri- 
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bl€8  quebrantos.  Rondéaa  bafaia  sabido  restablecerlo  á  prin- 
cipios de  febrera ,  si  bien  el  1 1  del  mismo  mes  babia  sic^o 
derribado  el  altar  erigido  á  aquel  ídolo  masdntco.  Balean « 
volvió  á  .  entronLsar  dicho  partido  en  6  de  marzo ;  pero  Fe 
tmpe&ó  en  sosjtener  con  tanto  descaro  sus  planes  é  intriga?, 
iquinifestd  tan  poca  voluntad  de  observar  el  tratado  de  qoe 
<e  ha  hecho  mención ,  que  se  atrajo  mui  pronto  la  odioaida  I 
de  todas  las  tropas,  escepto  de  las  qae  ál  tenia  vendidas  á  Ba 
personi^  Deseoso  Ramirez  de  acabar  con  los  restos  de  aquella 
facción  hacia  sus  preparativos  para  apoderarse  de  la  capital 
cuando  llegaron  á  su  cuartel  general  Soler,  Sarratea  i  otro^ 
muchos  enemigos  de  Balcarce  i  de  Pueirreddn ,  que  habiaii 
debido  Jugarse  en  la  noche  del  tumulto*  Animado  con  tan  fir^ 
mei  garant/atf  diríjió  proclamas  por  todas  partes  i  convocd  4 
los  habitantes  de  la  campana  para  que  concurriesen  á  engro- 
sar sus  filas. 

No  se  descuidaba  Balcarce  por  su  parte  en  tomar  las  mas 
vigorosas  medidas  para  resistir  á  tan  poderosos  enemigos.  ^Re- 
petidas drdenes  al  vecindario  de  Buenos-Aires  para  tomar 
las  armas )  ensayos  no  interrumpidos  en  ejercicios  militares, 
proclamas  i  ar^^  diarias  á  todas  las  clases^  infatigable  ce»* 
lo  para  comprometer  al  pueblo  en  su  partido,  i  rigurosa  vir 
gilaacía  para  evitar  la  deserción  que  se  habia  hecho  general: 
he  aqui  las  armas  de  que  se  valid  el  atrevido  Balcarce  para 
asegurar  su  dominio. 

Llegaron  á  este  tiempo  comunicaciones  de  Sarratea  pata 
el  a}runi^micnto  desde  el  cuartel  del  Pilar ,  escitándole  i 
abandonar  al  tirano  i  á  derrocar  de  una  vez  la  aristocracia 
militar,  la  que  dando  la  lei  en  los  comicios  pdblicos  privaba 
al  pueblo  de  los  pretendidos  derechos  que  tenia  para  nombrar 
libremente  sus  goberaantes^  i  termiaaba  sus  despachos  con  ma- 
nifestar que  los  federalistas  no  depondrían  las  armas  hasta 
que  hubiesen  despedazado  las  cadenas  con  que  los  tenian 
aherrojados  los  déspotas  militares. 

Noticioso  Balcarce  de  la  aproximación  de  sus  contrarios, 
salid,  contra  ellos  después  de  haber  publicado  una  enérgiqa 
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proclama,  dirijida  á  entosiaBiiiar  los  áoimos  de  una  población 
qae  en  lo  general  estaba  poco  dispuesta  á  segundar  sus  im- 
pulsos ;  pero  el  resultado  de  su  encuentro  fue  cual  podij  es- 
perarse de  la  debilidad  de  su  partido.  A  los  dos  dias  estaban 
ya  los  federalistas  dentro  de  la  ciudad  de  Buenos- Airo»,  i  res- 
tablecido Sarratea  á  la  cabeza  dd  gobierno.  Ya  desde  el  diai? 
de  marzo  se  habia  difundido  la  noticia  de  que  don  Ciarlos 
Alvear  que  habia  manejado  antes  que  Pueirreddn  la  frágil  na- 
re  de  aquel  Estado  borrascoso,  estaba  para  entrar  en  la  re- 
ferida capital  \  1  como  el  dia  5  se  hubiera  sabi  Jo  de  positivo 
la  ocultación  de  dicho  peligroso  sugéto  dentro  de  las  misiúas 
murallas,  no  pudo  Sarratea  tomar  las  necesarias  providencias 
de  arresto  tf  proscripción  contra  ^,  porque  al  dia'rigüíente 
oomenaaron  las  ocurrencias  de  Balcarce. 
'     Apoiad  volvirf  Sarratea  4  colocarafe  al  frente  dé  los  nego- 
cios desplegó  toda  la  energía  i  actividad  de  su  carácter  contra 
loa  dos  objetes  de  su  mayd^  aprehensión,  que  ló  eran  los  re- 
feridos Balcarce  i  Alvear:*  para  deáconceptuar  al  primero  Uiz9 
pnbUcar  los  mas  horribles  cargóte  de  tropelías ,  estorsiones, 
fd&bs^,  perfidia  i  traición.  N6  'lé  era  tan  fácil  pi'oduch*  igual 
impresión  con  los  ataques  diríjidoS'  al  segundo ,  ya  fuese  por 
qae  sus  defectos  como-  ihas*  ádiejós  se  ténian  mente  presentes, 
¿porque  verdaderamente  no  fuesen  de  un  carácter  tan  odioso 
como  los  cometidos  por  los  demás  gobernantes,  ó  porque 
tus  ilustres  hechos  en  la  toma  de  Montevideo  te  hubiesen 
grangeado  una  aventsíjáda  opinión,  ó  finalmente  porque  se 
Viese  apoyado  por  un  partido -ndmeróso  que  embotaba  los  ti- 
ros de  sus  enemigos. 

El  citado  Alvear  que  no  habia  hecho  movimiento  alguno 
durante  el  gobierno  de  siete  dias  de  Balcarce,  llegd  á  sazo- 
nar sus  intrigas  en  el  dia  26  del  mismo  mes  de  iñarzo  en  que 
je  hizo  nombrar  general  de  las  armas  ,  i  sacd  violentamente 
de  casa  de  Sarratea  al  general  Soler,  á  quien  puso  preso  á 
bordo  de  la  fragata  la  Argentina.  Enterado  el  ayuntamiento 
de  estas  tropelías  ofició  á  Sarratea  para  que  intimase  á  Ai- 
rear la  dejación  del  mando  que  habia  usurpado ,  i  que  salie- 
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so  tin  la  menor  dibcion  del  territorio  de  la  prorneia.   Q 
modo  con  que  aquel  desempeñd  esta  comisión  fue  el  mejor 
comprobante  de  su  debilidad :  propoaer  i  dicho  contrarío  el 
plan  de  dirijirse  al  Perd  i  defender  la  patrie  contra  los  re^H 
istas ,  ó  abandonar  la  provincia ,  ó  elegir  autoridades  que  re^ 
emplazasen  dignamente  i  las  constituidas,  que  fueron  lot 
adoptados  para  contener  dicho  Alvear^  indicaban  claramen- 
te la  desconfianza  de  abatir  el  orgullo  de  aquel  formidable 
enemigo.  Sin  que  este  hiciera  caso  de  las  intimaciones  de  Sar- 
ratea^  salid  de  la  ciudad  llevándose  consigo  una  fuerza  tes" 
petable ;  i  si  bien  entonces  se   vieron  horribles  decretos  de 
proscripción  contra  el  nuevo  Catilina,  que  asi  era  denomina- 
do en  los  papeles  pdblicos ,  acreditaban  mas  i  mas  aquellaa 
violentas  medidas  los  impotentes  esfuerzos  de  los  gobernantes. 
Esta  fue  la  ¿poca  de  la  mayor  agitación  i  ansiedad  para 
la  capital  de  Buenos-Aires.    El  gobierno  con  sus  continuas 
mutaciones  estaba  débil  i  estenuado ,  i  bahia  perdido  entera- 
mente  la  fuerza  moral ;  la  tropa  acostumbrada  á  quitar  i  po« 
ner  autoridades  no  las  respetaba  ni  temia,  ni  les  guardaba  la 
menor  consideración ;  el  pueblo ,  mas  tiranizado  i  mas  envi- 
lecido cada  dia ,  no  era  ya  sino  el  juguete  de  los  caqdilloa 
de  los  diversos  bandos  que  lo  tenían  dividido.  La  ciudad  te- 
nia mui  poca  fuerza  para  su  defensa;  el  estado  se  hallaba  ex- 
hausto de  fondos ;  Pueirreddn  desde  Montevideo,  i  Balcarce  i 
Rondeau  desde  la  Colonia  atizaban  el  fuego  de  los  partidos^ 
el  ejército  federal ,  contra  lo  tratado  en  el  Pilar ,  permanecia 
en  la  provincia,  i  habia  puesto  su  cuartel  general  en  Lujan; 
Alvear  no  dejaba  de  hacer  sus  correrías  en  todo  el  territorio, 
i  esperábala  Carrera  que  se  hallaba  á  cuarenta  leguas  de  dis- 
faüjia  para  atacar  la  capital  en  combinación  con  sus  tropas. 
Todo  hacia  presagiar  el  mas  funesto  desenlace  de  la  for- 
zada posición  en  que  se  hallaban  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata ;  algunas  partidas  portuguesas  de  la  división  del  barón 
de  la  Laguna  pisaban  el  territorio  de  la  provincia  de  Entre^- 
ríos,  i  amenazaban  la  capital  del  mismo  modo  que  Alvear, 

Ramírez  i  Carrera.  Este  ultimo,  que  sostenia  el  partido  de  log 
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federalistnt ,  Ilegd  á  eatrar  en  ella  dictando  una  capitulación 
deshonrosa ;  pero  la  e v  acud  müi  pronto  dejando  encendida  la 
tea  de  la  disJorJia.  Las   oscilaciones  políticas  duraron  todo  el 
aúo  de  1820,  durante  cu  ya  época  quedó  la  espresada  ciudad 
entrégala  á  tolos  los  horrores  de  la  anarquía,  i  envuelta  en 
la  sangre  de  sus  hijos ,  siendo  este  el  terrible  fruto  de  dies 
años  de  sangrientos  combates  por  adquirir  una  efímera  liber- 
tad que  la  aristocracia  militar,  la  ambición  de  los  pretendi- 
dos sabios  i  el  desenfreno  popular  convertían  en  mortífero 
Teneno. 

Cesaron  por  fin  estas  turbulencias  á  principios  de  1821 
con  la  creación  de  un  poder  admioistrativo  provisional,  com- 
pncfto  de  los  generales  Rodriguez  i  Cruz ,  i  de  los  ministroi 
Rivadavia  i  García ,  i  con  la  adopción  de  un  sistema  repre- 
i^ntativo  republicano,  el  cual  decretando  la  inviolabilidad  de 
H  propiedad^  la  publicidad  en  los  actos  del  gobierno,  la  am« 
nistía  general,  tolerancia  sin  límites,  i  una  reforma  estensiva 
á. todos  los  ramos,  irestablecid  por  algún  tiempo  la  confianza 
pfibliei. 
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Bstado  del  Peni  á  principios  de  1820.  Los  insurjentes  d» 
Chile  introducen  el  fuego  de  la  seducción^  i  los  resortes 
de  la  intriga.  Enérgicas  providencias  del  virei  Pezuela 
para  rechazar  la  inwision  proyectada  por  San  Martin, 
Suspensión  de  ellas  á  virtud  de  las  noticias  sobre  las  dis» 
cordias  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata ^  que  hadan 
esperar  no  fuera  turbada  la  paz  en  el  vireinato  de  Lima. 
Graves  atenciones  del  virei.  Brillante  estado  del  ejército 
del  alto  Pertí^  i  sus  victorias.  Nueva  conspiración  del 
coronel  Gamarra  en  Tapiza.  Victorias  del  comandante 
Ramírez  i  del  coronel  Antesana  sobre  las  gavillas  de 
facciosos  que  vagaban  por  la  provincia  de  Cochabamba, 
Alarma  en  Lima  por  la  certeza  de  llevarse  á  efecto  la 
invasión  por  San  Martin.  Funestos  efectos  producidos  en 
América  por  la  constitución  publicada  en  la  península. 
Disposiciones  generales  del  virei  ^  estensivas  hasta  Quité 
i  Guayaquil.  Llegada  de  San  Martin  á  Pisco  con  su 
ejército.  Negociaciones  entre  este  caudillo  i  el  virei  .^  que 
no  tuvieron  mas  resultado  que  un  armisticio  de  ocho  dias. 
Arenales  sobre  lea.  Derrota  de  Quimper  en  Nasea.  Pro- 
gresos de  dicho  Arenales.  Victoria  del  coronel  Pardo  so^ 
bre  Bsrmudez.  Abandona  San  Martin  el  pritfier  punto 
de  su  desembarco  i  se  dirige  á  Ancón  al  N.  de  Litna.  Su* 
blevacion  de  Guayaquil.  Pérdida  de  la  fragata  Esme- 
raída.  Desgracias  de  la  marina  española  en  la  mar  del 
Sur.  Ventajas  conseguidas  por  el  coronel  Valdés  en  Chan» 
oaillo.  Movimientos  del  mismo  para  situarse  entre  Art-^ 
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nales  i  Alvarado.  Su  retirada.  Defección  del  batallón  de 
Numancia,  Progresos  de  la  sedición.  Destrucción  del  bri^ 
gcdier  Orcilli  en  el  cerro  de  Paseo.  Derrota  de  los  indios 
sublevados  en  Huancayo  por  el  brigadier  Ricafort,  Paci^ 
ficcLcion  de  Huamanga^  Huancavelica  i  Huarochiri  por 
el  mismo.  Apurada  situación  de  los  realistas.  Conspira- 
ción de  la  villa  de  Oruro^  sofocada  por  el  toronel  Espar» 
tero.  Otra  suscitada  por  el  coronel  Lavin.  Reflexiones  «•- 
bre  el  estado  de  los  negocios  á  fines  de  iSao. 

JLos  asuntos  pdblicos  tomaron  en  ttXc  año  un  sesgé 
muí  contrario  á  las  esperanzas  de  los  realistas.  Las  horríblcí 
discordiaa  en  que  estaban  envueltas  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  presentaban  coaao  impracticable  la  ejecución  del 
proyecto  de  invadir  desde  Chile  el  vireinato  de  Lima:  lai 
provincias  del  alto  Perd  se  mantenian  en  la  mas  perfecta 
calma,  sin  que  se  hubieran  ejercitado  las  armas  del  rei  sino 
en  choques  parciales ,  constantemente  gloriosos.  La  marina 
que  habia  podido  reunirse  en  el  Callao,  aunque  no  era  su- 
ficiente para  destruir  las  fuerzas  de  Lord  Cochrane,  era 
capaz  6in  embargo  de  rechazar  sus  ataques.  Las  tropas  pa- 
re^^ian  animadas  de  la  mayor  firmeza  i  entusiasmo;  su  fuerza 
efectiva  no  bajaba  de  239  hombres,  si  bien  se  hallaban  es* 
parcidos  por  un  inmenso  territorio  de  500  leguas ;  todo  pues 
hacía  esperar  que  la  autoridad  real  no  habia  de  sufrir  nin- 
gún desacato. 

Empero  el  horizonte  político  se  fue  cargando  poco  á 
poco  de  nubes,  i  empezó  á  amenazar  una  próxima  tempes* 
tad.  Habian  sido  desembarcados  en  el  afto  anterior  de  la  es- 
cuadra chilena  varios  emisarios  de  San  Martin,  con  el  objeto 
de  pervertir  el  espíritu  pdblico  i  de  conmover  las  provincias: 
algunos  habian  sido  aprehendidos ;  pero  los  mas  seguían  ejer- 
ciendo^su  pestífero  inñujo.  Entre  los  perversos  planes  del  ci- 
tado caudillo  habia  sido  concebido  el  de  asesinar  al  rirci 
cuando  saliera  á  paseo,  6  el  de  sobornar  algún  individuo 
de  €u  familia  para  que  le  administrase  un  veneno  entre  los 
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inanjates  de  ^u  mesa.  Ün  tal  Pecet  i  Paredes  estaban  encar- 
gados de  esta  horrible  ejecución.  Otro  de  los  emisarios  He- 
Taba  la  comisión  de  corromper  algunos  artilleros  para  qut 
con  los  ingredientes  que  al  efecto  debía  entregarles,  desfo* 
gonase  la  artillería  que  se  hallaba  situada  ea  la  capital  ^  i 
finalmente  se  emplearon  todos  los  medios  de  la  mas  depra- 
Yada  malicia  para  introducir  el  desorden  i  asegurar  su  triunfo. 

Fueron  burladas  sin  embargo  la  mayor  parte  de  estas 
infernales  maquinaciones;  mas  el  pais  quedó  estremecido 
<;on  el  fuego  de  la  seducción,  i  se  aumentd  con  ella  la  in- 
quietud i  el  desasosiego  del  gefe  español ,  i  quien  el  augusto 
Monarca  habia  confiado  aquellos  sus  dominios.  Veia  que 
tenia  que  luchar  mas  bien  coo  la  intriga  que  con  la  fuerza; 
temia  fundadamente  que  cuando  el  enemigo  presentaba  U 
cara  habia  de  contar  con  el  apoyo  de  la  opinión. 

Los  pueblos  del  vireinato  de  Lima  no  habían  probado 
todavía  los  efectos  de  la  guerra  civil,  i  mucho  menos  los  es- 
tragos de  la  lucha  por  la  independencia;  asi  no  era  estrafio 
^ue  se  deslumhrasen  con  las  halagüeñas  promesas  i  con  las 
bien  tejidas  frases  de  libertad  i  emancipación  de  la  metró- 
poli. Estaba  por  lo  tanto  decretado  que  este  pais  espcrímen- 
tase  igualmente  los  males  de  una  ilegítima  revolución.  Lot 
peruanos  habían  sido  felices  hasta  esta  ¿poca ,  i  se  presenta- 
ban como  un  objeto  de  envidia  para  sus  vecinos :  era  pues 
muí  propio  de  su  decantada  filantropía  i  de  su  absurda 
'creencia  política  contaminarlos  con  su  mismo  contagio. 

Ocupaban  estas  serías  consideraciones  el  ánimo  del  virei 
Pezuela,  i  conocía  que  era  preciso  poner  á  dura  prueba  has- 
ta d  ultimo  quilate  de  su  valor  i  previsioii^si  habia  de  triun- 
far de  la  amenazada  lucha:  coíno  hombre  'publico  no  se  le 
ocultaba  la  dificultad  de  resistir  victoriosamente  al  primer 
desarrollo  de  un  movimiento  revolucionario;  como  militarno 
se  le  presentaba  mas  idea  que  la  de  morir  con  las  armas  ea 
la  mano  antes  que  le  fuera  arrancada  su  autoridad  por  los  re- 
beldes. El  conocimiento  de  los  peligros  que  le  rodeaban ,  era 
SQ  mejor  ausiliar  para  precaverlos.  Prindpid  por  animar  con 
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elocuente!  proclamas  á  las  tropas  i  á  los  pueblos;  situd  aque? 
lias  en  los  puntos  que  creyó  de  mas  utilidad  i  conveniencia 
para  contener  los  embates  subversivos;  did  á  todos  los  gefe 
las  instrucciones  mas  urgentes  i  activas  con  presencia  de  cuan- 
tos lances  pudiese  ofrecer  l^  prdzima  guerra :  puso  en  el  me  • 
jor  estado  de  respeto  i  de  defensa  la  capital,  cuya  conserva- 
ción creyd  desde  el  principio  absolutaniente  necesaria  para 
que  no  decayese  al  prestigio  real  en  aquellas  dilatadas  regio- 
nes ;  levantó  fondos  para  subvenir  i  los  gastos  estraordina- 
ríos,  escitó  el  celo  de  todas  las  corporaciones,  i  adoptó  fi- 
nalmente cuantas  medidas  de  precaución  le  sugirió  su  acen- 
drada lealtad. 

Entre  las  mas  oportunas  providencias  dictadas  para  la  nier 
jor  defensa  del  vireinato ,  se  contó  la  de  formar  en  Piura 
una  división  volante  de  1500  hombres,  que  tuviese  por  ob- 
jeto cubrir  la  costa  del  Norte  i  ausiliar  á  Guayaquil  en  caso  ^ 
de  ser  invadido  por  los  chilenos.  Se  dieron  asimismo  las  or- 
denes para  que  las  fragatas  Venganza  i  Esmeralda  saliesen  á 
dejar  en  Paita  un  cuadro  de  oficiales,  sargentos  i  cabos,  arma- 
mento ,  muBiciones  i  5o9  pesos  para  dicha  división  de  Piura, 
i  de  que  sin  detención  pasasen  á  la  boca  de  la  ria  de  Guaya- 
quil á  obligar  al  comandante  de  la  Prueba  á  cumplir  las  reite- 
radas órdenes  que  se  le  habian  comunicado  de  salir  con  su  fra- 
gata de  aquel  punto  peligroso ,  en  el  que  no  poJia  por  ií  sola 
prestar  servicios  de  importancia. 

Se  niandó  asimismo  que  los  batallones  de  Gerona  i  Ceii-^ 
tro  que  componían  parte  del  cuerpo  ausiliar  intermedio  entre 
Arequipa  i  el  ej^rcitp  del  Alto  Perií ,  vinieran  á  maichas  for-r 
sadas  sobre  la  capital;  pero  de  resultas  de  una  junta  de  guer- 
ra celebrada  en  2  2  de  marzo,  á  la  que  asistieron  los  generales 
La  Sema,  La  Mar,  Llano  i  Vacaro  con  presencia  de  las  no- 
ticias  recibidas  sobre  las  discordias  en  que  estaban  envueltas 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata ,  se  acordó  que  se  descuar- 
telase la  tropa  miliciana  de  Lima  que  había  sido  puesta  so- 
bre las  armas ,  que  se  suspendiera  la  formación  de  la  divi- 
sión de  Piura,  que  el  batallón  de  granaderos  pasara  á  Guar 


yaqail ,  que  el  de  Gerona  regresara  al  ejercito  i  el  del  centro 
á  Arequipa. 

Parece  que  en  esta  medida  de  reforma  tuvo  una  parte 
esencial  la  penuria  de  fondos  en  que  se  hallaba  el  virei,  i  la 
creencia  que  prevalecía  acia  este  tiempo  de  que  los  insurjen- 
tes  de  Chile  estaban  demasiado  embarazados  con  la  anarquía 
de  sus  vecinos  para  que  pudiesen  acometer  una  empresa  tan 
arriesgada ,  cual  era  la  invasión  del  Perd.  No  sabia  con  efec- 
to ei  se/ior  Pezuela  de  qué  medios  valerse  para  cubrir  las  in- 
mensas atenciones  que  le  rodeaban  por  todas  partes.  £1  consu- 
lado, el  comercio  i  varios  pudientes  hablan  hecho  cuantiosos 
desembolsos,  i  ya  lio  era  fácil  hallar  en  ellos  la  misma  gene- 
rosidad que  en  los  primeros  tiempos ;  fue  preciso  pues  se- 
guir la  reforma  i  dejar  en  cuadro  el  batallón  de  Arequipa. 

Se  necesitaban  196^  pesos  mensuales  para  cubrir  las  aten- 
ciones ordinarias  del  Estado:  se  agolparon  á  un  tiempo  üi;gentei 
reclamaciones  del  comandante  de  marina  para  pagar  los  atrasos 
de  su  departamento,  del  gobernador  de  Chiloe  para  poner  aque- 
lla isla  en  un  estado  respetable  de  defensa ,  del  comandante 
Benavides  para  seguir  con  vigor  la  guerra  de  Arauco,  i  final- 
mente del  gobernador  de  Guayaquil,  de  los  generales  del  ejér- 
cito del  Alto  Perd,  i  del  de  reserva,  i  hasta  del  virei  de 
Santa  Fé  i  del  general  de  Panamá  que  pedían  todos  Í  la  ves 
dinero,  víveres ,  armamento  i  vestuario. 

Se  agravd  todavía  la  triste  j>osicion  de  los  negocios  pd- 
blicos  con  la  noticia  de  la  criminal  insurrección  de  las  tropu 
situadas  en  Andalucía  con  destino  á  la  pacificación  de  Améri- 
ca, que  fiíe  recibida  á  fines  de  mayo  por  un  buque  anglo- 
americano procedente  de  fialtimore  i  Montevideo.  La  opinión 
qoe  ya  había  principiado  á  estraviarse  con  los  artificiosos  ma- 

« 

aejoi  de  los  insurjentes  progresd  considerablemente  con  la 
idea  de  haber  quedado  paralizada  está  fuerza,  capaz  de  cortar 
de  un  golpe  las  esperanzas  de  los  descontentos. 

Por  la  parte  del  Alto  Perd  era  muí  diferente  la  situación 
de  los  negocios.  Aquel  ejército  compuesto  de  6  á  78  hom- 
bitt  dominaba  el  pais  en  tolas  disecciones,  i  todos  los  pue- 
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blos  obedecían  sumisamente  á  U  autoridad  real.  Los  inssih 
jentes  de  Buenos-Aires ,  sumidos  en  todos  los  horrores  de  una 
guerra  intestina,  teniau  descubierta  aquella  frontera;  asi  pu- 
dp  el  general  don  Juan  Ramírez  que  había  tomado  de  nuevo 
el  mando  á  fines  del  ailo  anterior,  dirijirse  acia  este  mismo  tiem*^ 
po  sobre  JujuííSalta  para  llamar  la  atención  del  enemiga  i 
proveerse  de  ganado.  Aunque  no  salieron  al  frente  ejcírcitos  re-j 
glados  habieron  de  resistir  sin  embargo  las  tropas  realistas  á 
una  porción  de  ataques  impetuosos  diríjidos  por  los  gaucho» 
formados  en  cuerpos,  acostumbrados  9I  fuego  i  á  todos  loi^ 
riesgos  de  la  guerra. 

Daremos  una  breve  idea  de  ellos  en  obiequio  de  los  indi* 
TÍduos  que  mas  seüalaron  su  actividad  i  bravura  en  esta  cor- 
ta campaña.  Al  levantar  Ramírez  su  cuartel  general  de  Tu* 
piza  en  el  día  8  de  mayo,  dividid  su  ej<frcito  en  tres  colum- 
nas con  orden  de  dirijirse  simultáneamente  á  la  Abra  Pampa« 
que  era  el  punto  designado  para  la  reunión :  verificada  esi9í 
continuaron  la  marcha  acia  Jujuí ,  á  cuyas  inmediaciones  lle^ 
garon  el  día  24.  £1  gefe  de  estado  mayor  Canterac,  que  des*^ 
de  el  92  se  había  adelantado  con  parte  de  la  caballería  i  la 
división  de  vanguardia,  tomd  posesión  de  aquella  ciudad  acu* 
clúi lando  algunas  gruesas  partidas  enemigas  que  balld  á  su 
entrada.  Continuando  su  movimiento  sobre  Salta  tuvo  oca- 
sión de  adquirir  nuevos  triunfos  en  el  punto  de  Cuyaya,  en 
el  que  se  atrevieron  á  esperarle  otros  grupos  de  insurjentes, 
habiéndose  disitinguido  en  esta  refriega  el  coronel  Valdés^ 
subinspector  entonces  de  infantería  i  caballería  ^  el  ayudanta 
de  campo  del  general  en  gefe;  don  Eulogio  Santa  Cruz  i  otroa 
varios  oficiales  de  plana  mayor. 

Destacado  á  este  mismo  tiempo  el  coronel  don  Guillermo 
Marquiegui  sobre  Monterico ,  punto  situado  á  la  izquierda 
del  camino  que  llevaba  el  ejército,  obtuvo  importantes  ven- 
tajas sobre  los  enemigos,  i  volvió  á  reunirse  con  él  en  31 
del  mismo  mes  en  la  hacienda  de  San  Lorenzo ,  en  la  que 
se  había  situado  en  el  día  anterior  después  de  haber  pasado 
por  las  ctrcmlm  de  SalU ,  que  coa  muí  poca  oposición  por 
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ptrte  de  los  enemigos  ocuprf  el  gene^l 'Cftnterac ,  no  asi  It 
referida  hacienda  de  San  Lorenzo,  cujra  posesión  costd  un 
ompeílado  choque  que  fue  decidido  á  favor  de  dos  escuadro* 
nes  realistas  que  fueron  empleados  en  éU 

Informado  el -general  en  gefe  de  que  en  el  Ghamio^ 
habia  una  rennion  considerable  de  insurjentes  dispuso  qué 
en  el  dia  2  de  jnnio  saliese  sobre  aquel  punto  unía  fuerte 
división  á  las  órdenes  del  brigadier  Oladeta.  Por  algunos  pri- 
sioneros que  hicieron  las  guerrillas  realistas  en  el  parage  de  la 
Pedrera  adquirieron  noticias  positivas  de  que  la  fuersa  situa- 
da en  el  referido  punto  del  Chamical  consistía  en  dos  escuadro- 
nes de  gauchos  de  Velarde ,  i  en  el  segundo  de  granaderos  de 
línea.  Se  tratd  pues  del  esterminio  de  esta  columna ;  pero  co- 
mo no  pudiese  verificarse  sin  dar  primero  un  golpe  de  sor- 
presa i  la  avanzada  sobre  la  que  aquella  descansaba,  el  coro- 
nel ValJés  que  hacia  las  funciones  de  segundo  en  esta  espe*^ 
dicion  piiid  el  honor  de  que  le  fuera  confiada  aquella  deli- 
cada empresa ;  i  esco^endo  55  caballos  se  adelantó  á  desem- 
peñarla siguiéndole  Olaúeta  á  media  legua  de  distancia  con 
el  resto  de  sus  tropas. 

Ver  Valdés  la  referida  avanzada,  arrojarse  impetuosamen- 
te sobre  ella ,  i  hacerla  prisionera  ,  fue  la  obra  de  pocos  ins- 
tantes: un  solo  individuo  pudó  sustraerse  á  la  furia  de  loa 
realistas  ;  pero  temiendo  aquel  bizarro  gefe  que  pudiese  comu- 
nicar ia  alarma  al  campo  enemigo,  se  dirijid  sobre  este  sin  pér- 
dida de  tiempo ,  con  aquel  puñado  de  valientes.  No  se  halla- 
ban los  insurjentes  tan  desprevenidos  como  se  habia  figurado 
Valdés:  100  hombres  colocados  en  un  desfiladero,  que  era 
paso  preciso  para  entrar  en  su  campo,  estaban  resueltos  i  de- 
fenderlo á  todo  trance ;  pero  ya  el  gefe  español  se  hallaba 
comprometido  i  se  determind  por  lo  tanto  á  correr  todos  los 
riesgos  de  aquel  arriesgado  lance. 

Puesto  á  la  cabeza  de  sa  esforzada  partida  se  arrojd  cie- 
gamente sobre  los  contrarios  i  los  que  logrd  poner  en  preci- 
pitada fuga ,  acuchillándolos  horriblemente  hasta  su  mismo 

campamento,  en  el  que  se  introdujo  el  mayor  desorden  i 
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confusión.  El  brazo  de  los  soldados  de  Váidas  estaba  cansada 
de  descargar  pesados  golpes  cuando  llegd  Oladeta  con  el  restó 
de  la  división :  solo  una  pequeña  reserva  habían  podido  con- 
servar los  rebeldes  i  ésta,  acabó  de  ser  desbaratada  con  tan 
oportunos  ifefuerzos.  Mas  de  i  oo  caballos ,  la  mayor  parte 
ensillados,  8o  carabinas,  mas  de  loo  sables,  94  prisioneros, 
igual  ndmero  de  muertos  i  porción  considerable  de  heridos 
con  sus  equipages  i  pertrechos  fueron  los  trofeos  de  aquel 
brillante  movimiento. 

Dejando  á  Lahera  con  una  parte  de  aquella  división  en 
el  mismo  punto  del  Chamicat,  pasd  Olañeta  á  situarse  en  la 
Troja ,  i  Valdés  con  una  compañía  de  lídsares  fue  destinado 
á  perseguir  los  dispersos  del  dia  anterior  en  dirección  del  río 
Pasage ,  llevando  asimismo  el  objeto  de  hacer  un  reconoci- 
miento por  este  lado.  Ambos  objetos  fueron  desempeñados 
felizmente  por  el  citado  Valdés ,  pasando  á  nado  el  mencio- 
nado rio ,  i  estendiendo  sus  correrías  en  compañía  del  coronel 
Vigil  hasta  dos  leguas  mas  allá  de  aquellos  límites  que  no 
hablan  sido  franqueados  por  ningún  gefe  realista  desde  la  des- 
graciada acción  del  Tucumtfn  de  181 2. 

Retrocediendo  á  reunirse  con  sus  tropas  salieron  por  dos 
direcciones  diferentes  en  persecución  del  caudillo  Rojas  que 
^ntos  daños  habla  causado  desde  el  principio  de  la  revolu- 
ción :  la  muerte  de  este  indomable  insurjente  i  la  completa 
derrota  de  su  partida  fueron  nuevos  títulos  de  gloría  para  la 
columna  de  Valdés ,  que  fue  la  que  tuvo  la  fortuna  de  al- 
canzarle. Terminada  favorablemente  esta  atrevida  operación 
regresaron  los  encargados  de  ella  con  mas  de  29  vacas,  por- 
ción crecida  de  muías  i  caballos  i  multitud  de  despojos  i  tro- 
feos militares,  por  cuyo  recomendable  servicio  recibieron  tes- 
timonios pdblicos  de  singular  aprecio. 

El  cuartel  general  se  habia  trasladado  en  este  intervalo 
á  los  Cerríllos,  en  cuyo  punto  fueron  asimismo  escarmenta- 
dos los  rebeldes,  que  en  ndmero  de  300  hablan  tenido  la  osa- 
día de  aproximarse  á  ella  habiéndose  hecho  acreedores  á  los 
mayores  elogios  don  Valentín  Ferraz  i  don  Gaspar  Glaver  á 


cayos,  esfuerzo!  dirijidoa  por  el  mismo;  génciul  Can'tcrac  se 
debió  el  brillante  resultado  de  este  combate. 

Con  tan  repetidos  encuentros  felices  para  las  armas  espa- 
ñolas faabiaa  llegado  á  desnaajár  aquellos  feroces  ¿auchós  que 
tanta  arrogancia  habían  cobrada  en  los  a/los^ij;  lé^i^yf.  La 
numerosa  caballería  que  ise  había  creado  ^ñ^él'  Alta  Perd  i 
que  se  hallaba  en  este  aáo  bajo  el  pie  mas  brillante,  hieo  per* 
der  á  aquellos  cosacos  hasta  la  memoria  de  sus  afortunadas 
escursiones  en  las  ¿pocas  anteriores. 

Todos  los  gefes  i  óficíales^  empleados  en  está  rápida  caiih- 
paíía  se  hicieron  altamente  recomendables  por  su  actividadV 
por  su  celo  i  por  su  valentía.  La  fortuna  pues  sonreía  por 
todas  partes  álos  realistas ;  cuantas  operaciones  s&  habían  em- 
prendido habían  sido  coronadas  de  los  mas  felices  resultados,  i 
se  esperaba  todavía  acometer  empresas  mas  importafntes  cuan- 
do las  urgentes  escitaciones  del  virei  Pezuela  para  que  retroce- 
diese rápidamente  aquel  ejército ,  cortaron  sti  brillante  carirera  i 
dejaron  respirar  á  los  rebeldes,  en  cuyas  filas  se  había  intro» 
ducido  tan  grande  desaliento  i  espanto ,  que  habían  impetra- 
do ya  muchos  la  gracia  del  indulta      .'Ir. 

Así  pues  el  Alto  Perd  sobre  el  que -había  tecaído  todo  el 
peap  de  la  guerra  eui  los  Iprimeros  aáos  de  Ik  revolucidn, 
quedd  por  entonces  sin  mas  atendiHiés  que  las  de>  algunas 
gavillas  que  vagaban  por  los  sitios  mas  escabrosos ;  i  conti- 
nuó en  el  mismo  est^ido  de  tranquilidad  estendiéndóse  el  be^ 
néfico  influjo  de.  la  autoridad  i  reaL  hasta  los  puntos  de  Mojo, 
Tarija  i  Talina,  miedtras  qué  el  víreinató  dé  Lima  iba  á  sn^ 
frir  todos  los  desastres.dé  uña  furiosa  invadoái.  JSri  la  -Hetlhi- 
da  que  hizo  aquel  ejéi^cktó  se  descubrid  en  Tupiza  una  seria 
conspiración  dirij ida  por  Gabaarra^  Velasod  i  otros  gefes;  pero 
comadesgradadarneüterelicoéta^  había  cundido  de  lin  niodb 
nmi  serí<>,  i  qué  S^Q.era'ppsibleí  vei^r  completameíite  acjüél 
agravio  sin  íntitiitOT  en^maléaiiMavía  mayores-,  sesphreseyd  en 
la  causa  á  pesato  de  haber  hallado  su  fiscal  el  coronel  don 
Gerdnimp  Valdés  la  correspondencia  con  el  caudillo  Güemes 
i  pruebas  mas  q«e  jnifidei»tks;decaquel  criminal  proyecta.  > 
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Se  limitaron  por  lo  tanto  todas  ks  medidM  del  gobierno 
i  separar  del  mando  con  decorosos  pretestos  aquellos  sugetos^ 
COJO  influjo  era  mas  temible ,  i  se  tratd  de  comprometer  á 
c^ffQs,  (^qn  halagos )  grados  .i  distinciones»  La  provincia  de  Co« 
chabambaí^  qq^  h^bia  dado  nuevas  pruebas  de.  su  espíiítu  bu- 
llicioso abrigando,  ^a;  su ^nolátVariaa  partidas  de  rebeldes « i 
«ntre  ellos  á  los  cabecillas  Chinóhilla  i  Oandarillas ,  tuvo  re* 
petidos  desengaños  de  la  irresistible  fuerza  de   los  realistas. 
Ya  1 8o  hombres  á  las  drdenes  de  don  Manuel  Ramírez ,  te- 
niente cor0iQel  mayor  del  primer  regimiento,  mandado  enton- 
ces por  el  coronel  dotk  S^baftian  JBenavente  habian  consegui- 
do ilustres  triunfos  en  los  meses  de  abril,  mayo  i  junio.  Su 
digno  comandante  que. habia.jeonaegqido  en  el  primero  la  dis- 
persión de  Chinchilla  i  la  muerte  de  i  oo  individuos  de  so 
glivilla  tuyo  igual  felicidad  en  el.  aegundo  contra  el  cabecilla 
Moya,;  que  fue  sorprendido  en  el  pueblo  de  Mohosa  con  70 
ficciosos  que  fueron  asimismo  hechos  prisioneros;  i  fueron 
todavía  mas  importantes  las  ventajas  conseguidas  en   el  mes 
de  junio  contra  dicho  Chinchilla  i  contra  una  inmensa  in- 
diada reunida  en  la  Loma  grande  i  altos  de  Sisi,  cuyas  fner« 
zas  sufrieron  una  derrota  completa  ea  dos  acciones  consecu- 
tivas ,  dejando  85  muertoa  en  el  campo  de  batalla ,  i  entrt 
ellos  el  cabecilla  Mariano  Aguilar. 

No  fue  menos  litil  la  persecución  ique  dirf  4  los  rebddes 
en  la  misma  provincia  al  coronel  don  Agustín  Antesana ,  i 
^  particukr  la  aprehensión-  del  caudillo  Gandarillas,  que 
por  el  espacio  de  siete  ados  liabia  hostigado  á  las  tropas  del 
Reí  eui  varias  diréccionet.  Caá  al  miimo  tiempo  estaba  don 
Sebastian  fienavente  destruyendo  las  partidas  sueltas  de  in- 
surjentes  que  hadan  sus  correrías '  por  lá  provincia  de  La 
Paz,  dando  nuevas  iuruebas, 'de'>abuerdo"Oon:el  celoso  in- 
tendente don  Juan  Sánchez  Liina  4  ide  su  fidelidad  i  decisión. 
A  los  pocos  dias  dehabertrteehoel'  vina' Peaaela  las  re- 
formas indicadas  recibid  noticias  positivas  de  la  proyectada 
tspedicion  de  San  Martin  contra  las  costas  de  su  vireinato. 
Fu«  preciso  volver  de  noevio  á  adoptar  las  mas  vigorosas  me- 
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didas  para  recibir  i  un  enemigo  tan  osado,  qne  era  presu- 
mible no  se  arrojase  i  aquella  emptesa  sin  contar  con  po- 
derosos ausiliares.  Los  primeros  cuidados  del  virei  se  diri- 
gieron á  la  defensa  de  la  ca¿iital ,  dando  todo  el  vigor  nece- 
larío  á  la  guarnición  del  Callao,  al  regimiento  de  la  Con- 
cordia, i  i  los  cívicos  organizados  bajo  la  dirección  de  los 
oidores ,  alcaldes  i  empleados  civiles.  Hizo  venir  desde  Are- 
quipa al  batallón  de  Victoria  compuesto  de  700  plazas  á 
bordo  de  lis  fragatas  Esmeralda  i  Venganza.  Pocos  días 
antes  había  tenido  la  Prueba  un  combate  con  la  pirata  lla- 
mada la  Rosa  de  los  Andes ;  i  aunque  esta  tenia  1 6  callones 
menos  que  la  espailola ,  menor  tripulación  i  cualidades  nmi 
inferiores  en  su  construcción:,  se  salvd  sin  embargo  cu  el 
rio  Izcuandé,  aunque  algo  maltratada. 

Fueron  igualmente  activas  las  drdenes  que  comunicd  el 
Tirei  Pezuela  á  todos  los  comandantes  de  cuerpos  i  de  plazas, 
intendentes  i  demás  empleados  en  el  servicio  del  Rei,  para 
que  apurasen  todos  los  recursos  de  su  celo  é  ingenio ,  á  ñn 
de  conservar  la  tranquilidad  en  sus  respectivos  distritos,  i 
concurrir  con  toda  clase  de  sacrificios  á  sostener  aquellos 
dominios.  Sin  embargo  de  haber  llegado  por  la  via  de  Pa- 
namá la  noticia  de  la  revolución  constitucional  en  la  penín- 
sula, i  aunque  habia  en  Lima  un  partido  empeñado  en  que 
se  proclamase  tan  ominoso  sistema ,  supo  el  virei  contener 
aquel  peligroso  fuego  hasta  que  hubo  recibido  directamente 
las  drdeces^  relativas  á  la  jura. 

Este  desgraciado  accidente  Ilend  de  aflicción  el  ánimo 
del  virei,  porque  conociendo  á  fondo  la  situación  de  los  ne- 
gocios públicos,  veia  con  dolor  el  abuso  que  hablan  de  ha- 
cer los  rebeldes  de  la  decantada  filantropía  de  los  regenera- 
dores peninsulares .  La  igualdad  legal ,  sancionada  como  dog- 
ma político,  el  absurdo  principio  sentado  por  aquellos  crde 
qne  la  soberanía  residía  en  la  nación ,^^  la  forínacion  de  jun- 
tas populares  para  nombrar  sus  diputados  i  cortes,  las  es- 
tensas  facultades  concedidas  á  las  diputaciones  provinciales 
i  ayuntamientos ,  la  segregación  dé  la  parte  civil  i  judicial 
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de  los  comindintes  de  diíJtritos,  la  proscripción  de  las  for* 
mas  monirquicas,  taa  necesarias  para  asegurar  la  obedien- 
cia de  los  pueblos ,  i  mucho  mas  en  países  distantes  del  cen- 
tro del  poder,  i  finalmente  el  orgullo  de  que  babian  de  po- 
leerse  los  facciosos  al  ver   que  sin  separarse   de  las  reglas 
constitucionales  podian  sazonar  impunemente  los  planes  de 
emancipación;  todos  estos  escollos  que  se  ofrecian  á  la  ima- 
ginación de  las  autoridades  realistas  en  América ,  i  que  no 
se  ocultaban  al  primer  gefe,  que  ya  había  visto  por  espe- 
riencia  los  fatales  efectos  producidos  por  la  no  bien  calcu- 
lada alocución  del  consejo  de  regencia  del  a/io   18 10,  llena- 
ban su  corazón  de  las  mas  terribles  angustias;  pero  era  su 
deber  la  obediencia ,  i  se  entregd  por  lo  tanto  con  ciega  con- 
fianza al  mar  borrascoso  de  una  complicada  política.    - 

Trabajando  con  infatigable  celo  por  desempeñar  con  ho- 
nor sus  altas  funciones,  continud  tomando  sin  interrupción 
las  mas  eficaces  providencias  para  que  su  honrosa  carrera  no 
quedara  deslucida.  Fue  una  de  ellas  la  de  situar  en  Oruro 
una  división  compuesta  de  dos  batallones  i  un  escuadrón 
con  el  título  de  central,  como  lo  había  estado  antes  de  la 
bajada  del  ejército  á  Salta,  á  las  drdenes  del  coronel  Valdés; 
pero  esta  división  se  deshizo  muí  pronto  con  la  salida  de  un 
batallón  i  un  escuadrón  para  Lima  por  la  via  del  Cuzc»,  con 
la  llamada  de  Valdés  á  la  capital,  i  con  la  marcha  poste- 
rior de  otro  batallón  i  del  escuadrón  mas  inmediato  en  ausi* 
lio  del  virei  por  la  via  de  Arica,  que  fuerpn.  los  cuerpos 
conducidos  por  las  fragatas  á  Cerro  azul. 

Como  el  reino  de  Quito  era  el  antemural  para  contener 
i  las  tropas  de  Colombia ,  oyó  el  general  Pezuela  con  vivo 
interés  las  reclamaciones  que  le  hizo  á  este  tiempo  su  pre- 
sidente interino  el  general  Aimerich  sobre  la  necesidad  de 
que  le  fuera  enviado  un  gefe  militar  para  relevar  al  coronel 
Calzada,  á  quien  acusaba  de  falta  de  unión  con  sus  oficia- 
les i  de  dureza  para  con  los  pueblos.  El  comandante  general 
de  la  costa  del  Norte  don  Vicente  González  fue  designado 
para  este  reemplazo;  i  abundando  Pezuela  en  las  ideas  de 
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conservar  dicho  panto  de  Quito  i  toda  costa,  determino 
que  pasaran  á  él  igualmente  el  coronel  Valdtfs  i  el  teniente 
coronel  Seoane,  enviando  contemporáneamente  al  coronel 
Loriga  de  segundo  cabo  á  Guayaquil;  cuyo  proyecto  no  llegd 
á  efectuarse  en  ninguno  de  los  tres  últimos ,  porque  la  es- 
cuadra insurjente  i  las  tropas  que  á  poco  tiempo  desembar- 
caron en  Huacho  cortaron  todas  las  comunicaciones  con  la 
dtada  plaza ,  i  ostruyeron  completamente  el  paso  para  aquel 
reino. 

Se  dispuso  asimismo  que  se  completase  la  formación  del 
batallón  i  escuadrón  de  provinciales  de  Piura ,  que  se  ha- 
llaba suspensa ,  i  que  el  ejército  del  alto  Perd  se  situase  por 
escalones  desde  Tupiza  á  Moquehua,  i  el  cuartel  general  en 
La  Paz  ó  Puno ,  en  cuyo  ultimo  punto  se  fijd  por  ultimo 
como  el  mas  central.  Surcaba  en  el  entretanto  las  aguas  del 
Pacifico  la  espedicion  insurjente  preparada  en  Valparaíso  i 
formada  de  dos  divisiones,  que  lo  eran  de  los  Andes  i  de 
Chile;  componiéndose  la  primera  de  tres  batallones  de  in- 
fantería, dos  escuadrones  de  caballería  i  dos  compañías  de 
artillería ;  i  la  segunda  de  igual  niimero  de  batallones  i  de 
una  compañía  de  artillería ;  i  ascendiendo  en  su  totalidad  á 
45CO  hombres  i  1 2  cañones.  Al  llegar  á  la  punta  de  Caballo, 
qae  era  el  tercer  punto  de  reunión  de  la  citada  escuadra,  se 
hallaba  casi  consumida  la  aguada  que  habia  sacado  de  Val- 
paraíso, i  se  dirigid  por  lo  tanto  á  la  bahía  de  Paracas,  si- 
toada  á  los  13  grados  de  lat.  Sur. 

Era  el  dia  7  de  setiembre  cuando  did  fondo  este  gran 
eonvoi  después  de  haber  recorrido  en  diez  i  seis  dias  las 
1500  nüUas  que  separan  este  puerto  del  de  Valparaíso.  El 
OQrooel  Las  Heras,  que  era  el  gefe  de  Estado  mayor  i  se- 
gando comandante  de  las  tropas'  rebeldes,  desembarcd  al 
dia  siguiente  dos  leguas  al  S.  del  de  Pisco  con  los  batallones 
númeTO  a ,  7  i  1 1 ,  2  piezas  de  artillería  de  montaña ,  i  50 
caballos;  mas  no  se  aproximó  á  tiro  de  fusil  de  la  citada 
v31a  hasta  las  siete  de  la  tarde.  En  el  curso  de  estas  manio- 
hrm  tan  solo  habían  visto  salir  de  ella  unos  40  soldados  es- 
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panolef  de  caballería,  que  creyeron  fuese  la  única,  fiíerca 
que  la  guaraecia.  Asegurados  los  patriotas  de  no  bailar  ene- 
migos en  el  citado  punto,  se  dirigieron  sobre  él  ^  aunque 
fin  bacer  ulteriores  movimiento^  basta  que  bubiera  desem* 
barcado  el  resto  de  la  tropa,  lo  que  se  veri&cd  en  el  dia  12. 

La  calma  con  que  se  ejecutó  esta  operación  i  la  tardanza 
en  ocupar  los  paises  inmediatos  al  punto  del  desembarco  frus* 
traron  en  parte  los  primeros  planes  del  caudillo  San  Martin 
que  eran  los  de  engrosar  su  ejército  con  los  esclavos  de  las 
haciendas  é  ingenios,  pues  que  ya  mucbos  babian  sido  inter- 
nados por  sus  respectivos  dueños  con  la  caballada  i  efectof 
trasportables.  EU  dia  13  estableció  San  Martin  su  cuartel 
general  en  Pisco,  i  el  22  tomd  posesión  de  los  dos  puebleci- 
tos  alto  i  bajo  Cbincba  el  coronel  Alvarado  con  el  regimien^ 
to  de  granaderos  á  Caballo ;  i  de  esta  clase  insignificante  fue- 
ron los  demás  reconocimientos  en  todo  el  curso  del  citado 
mes  de  setiembre. 

Se  bailaba  el  general  insurjente  en  la  mas  penosa  per- 
plejiJad,  atribuyendo  la  evacuación  del  pais,  en  el  que  ba- 
bia  desembarcado,  á  las  bostíles  disposiciones  de  los  pueblos  con- 
tra sus  pretendidos  libertadores.  Este  preludio  aparentemente 
funesto  de  su  empresa  prepard  su  ánimo  i  oír  con  menos  alta- 
nería las  proposiciones  que  le  dirigid  el  virei  Pezuela  con  un 
barco  de  guerra  parlamentario  que  llevaba  á  su  bordo  al  al- 
férez don  Cleto  Escudero,  para  que  se  suspendieran  las  bot« 
tllidades ,  i  se  nombrasen  comisionados  á  fin  de  zanjar  lat , 
desavenencias  que  existian  entre  españoles  i  americanos.  Ha- 
bia  debido  dar  este  paso  forzado  el  referido  virei  por  no  des- 
obedecer las  drdenes  que  le  babia  comunicado  á  este  objeto 
el  gobierno  constitucional :  estaba  bien  persuadido  de  que  el 
resultado  de  aquellas  negociaciones  no  babia  de  correspondejr 
de  modo  alguno  á  las  grandiosas  miras  que  se  babian  propues- 
to los  nuevos  gobernantes ;  mas  no  quiso  dejar  de  dar  cum- 
plimiento á  ellas,  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  recayese  sobjrc 
su  responsabilidad  la  sangre  que  era  preciso  derramar  para 
sostener  tan  porfiada  Jucha. 


Se  reunieron  los  comisionados  dé  ambos  ejércitos  en  26 
de  setiembre-en  Miradores  dos  leguas  al  S.  de  Lima,  i  firma- 
ron un  armisticio  de  ocho  días;  pero  como  los  espadóles  pi- 
diesen el  reconocimiento  del  gobierno  constitucional  i  la  eva* 
cuaci«n  del  ejercito  peruano  por  las  fuerzas  chilenas,  i  los 
patriotas  el  de  la  independencia  absoluta  del  pais  ^  termina- 
ron las  conferencias  con  total  desacuerdo  del  objeto  de  la  mi« 
aion ;  i  en  5  de  octubre  se  abrieron  de  nuevo  las  hostilidades. 

En  este  mismo  dia  salid  de  Pisco  el  coronel  Arenalet 
con  una  división  de  isoo  hombres  i  s  piezas  de  artillería 
con  el  objeto  de  internarse  por  las  provincias,  i  de  atizar  el 
fuego  de  la  sedición.  Fueron  sus  primeros  pasos  sobre  Tca^ 
cuyo  punto  estaba  guarnecido  á  aquella  sazón  por  el  coronel 
realista  Quimper  i  por  el  conde  de  Montemar  con  800  hom- 
bres, parte  de  tropas  regladas  i  parte  de  milicias^  pero  reca- 
nociéodose  estos  gefes  realistas  demasiado  débiles  para  oponer 
una  arreglada  resistencia  al  atrevida  Arenales,  se  retiraron- 
con  el  mismo  <5rdea  con  que  hablan  abandonado  la  villa  de> 
Pisco ,  que  habia  sido  confiada  á  su  cuidado.  Aunque  evita- 
ron juiciosamente  el  combate,  sufrieron  sin  embargd  la  pét^ 
dida  de  dos  compañías  de  xmlicias  que  se  pasturoü  con  todos 
sus  oficiales  á  los  rebeldes^  ..1  .    • 

Aprovechándose  estos  del  desaliento  en  quef  suponían  se 
hallaba  aquella  columna  destacaron  en  su  persecución  al  te- 
niente coronel  Rojas  con  80  infantes  é  igual  ndmero  de  ca^- 
ballos :  habiendo  ilegado  el  dia  15  á  'Cbagüíllas ,  distante 
cuatro  leguas  al  N.  de  Nasca,  tuvieroin  noticia  deque  en  este- 
iSltimo  punto  habian  hecho  alto  los  realistas,  i  concibieron 
desde  luego  el  proyecto  de   sorprenderlos :  adelantándose  la 
caballería  á  las  drdenes  de  los  capitanes  La  Valle  i  Bransden 
i  del  teniente  Suarez,  entraron  á  la  carrera  en  la  referida 
ciudad,  acuchillaron  furiosamente  á  las  desprevenidas  tropat 
de  Quimper,  hicieron  prisioneros  6  oficiales,  80  soldados  i 
un  gran  ndmero  de  milicianos,  i  se  apoderaron  de  300  fusi*. 
les  i  de  porción  considerable  de  espadas  i  lanzas. 

No  pararon  aqui  las  pérdidas  de  esta  desgraciada  división, 
Tomo   IlL  5 
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pues  que  informados  los  iosargeotes  por  los  mismos  habitaa- 
les  de  Nasca,  de  que  se  hallaban  todavía  en  Acari,  distante 
30  leguas  al  S.,  100  muías  cargadas  de  pertrechos  militaresi 
que  había  sacado  de  lea ,  se  encargó  de  esta  importante  espe- 
dicíon  el  citado  teniente  Suares^  i  la  llevd  á  cabo  con  tanta 
felicidad )  que  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  siguiente  era  ya^ 
duedo  de  aquel  convoi. 

Abrid  á  este  tiempo  nueras  negociaciones  el  caudillo  ene-^ 
migo  con  el  virei  Pezuela.,  pidiéndole  cange  de  prisioneros; 
pero  como  al  mismo  tiempo  hubiera  recibido  éste  la  procla-^^ 
ma  que  aquel  había  dirijido  á  los.  habitantes  de  lea.  Pisco L 
CJiiacha ,  por  la  que  les  anunciaba  que  había  venido  i  ter- 
minar de  un  golpe  la  guerra ,  contestd  con  serenidad  i  fir- 
meza ,  (t  que  supuesto  era  tan  corto  el  plazo  de  la  contienda 
te  trataría  de  dicho  cange  despue«  que  se  hubiera  decidido. 
Se  resinti(í  San  Martin  por  una  resolución  tan  irdnica  i  des- 
preciativa, pero  aun  maa.  cnando.  le  ngnificd  el  diado  virei 
que  todo  pliego  que  le  fuera  remitido  con  el  fantástico  é  irw 
lisible  dictado  de  Libertador  del  Perú  le  seria  devuelto  sia 
ubrirlo.*** 

Habiendo  dejado  loa  insnijentes  en  el  ya  citado  punto  de 
lea  una  columna  de  300  infantes  i  400  caballos,  mandada 
por  el  teniente  coronel.  Bermudez  i  por  el  mayor  Aldao  para 
conservar  la  posesión  de  aquella  provincia  é  incorporar  á  sui 
filas  á  los  negros  esclavos^  á  quienes,  el  caudillo. San¿  Alartin 
había  ofrecido  la  libertad ,  se  a vanzd.  Arenales  en  so  de  oc- 
tubre acia  el  interior.  Teniendo  noticia  el  virei  de  estos  su- 
cesos mandd  salir  al  coronel  don  Juaa  Antonia  P^rdo.  contra 
Bermudez  ^  á  quiea  atacd  sin  embargo  de  ser  sus  fuerzas  mui 
inferiores,  i  lo  puso  en  completa  fuga  matándole  14  hom* 
hres,  hiriéndole  4,  haciéndolo  13  prisioneros  i  apoderando^ 
le  de  19  tercerolas,  a  fusiles,  5  laxizas,  8  sables,  52  caba- 
llos, 4a  muías  i  de  un  buen  surtido  de  municiones  i  pertre*. 
chos  de  guerra.  Zios  pueblos  de  lea,  Gírdoba  i  CbivillQ.  die-*^ 
jTon  las  maa  brillantes  pruebas  de  fidelidad  á  la  causa  reah- 
k»  vecinos  da  los  doi  ültimof  st  leunieron  para  batir  ona 
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partida  de  insuijentes  que  se  babia  adelantado  por  aquella 
parte,  i  aunque  no  teniaa  mas  armas  que  palos,  hondas  i 
piedras,  lograron  rendir  i  todos  los  individuos  que  la  com- 
ponían. 

Las  tropas  tituladas  libertadoras  se  embarcaron  en  2  j; 
del  citado  oetubre  con  dirección  al  N.  de  Lima ,  después  de 
una  permanencia  de  cuarenta  i  cinco  dias  eü  aquellas  playas» 
Los  motivos  que  tuvo  el  gefe  insurjente  para  lomar  esta  re- 
solución fueron  la  desconfianza  de  fomentar  en  ellas  su  cau- 
sa, los  deseos  de  reconocer  otroá  puntos  en  los  qoe  hallase 
mas  propicia  la  opinión  á  sus  pknes ,  i  el  mal  estado  de  sii 
ejército  producido  por  la  incorregible  afición  de  sus  soldados 
á  chupar  la  cana  de  azúcar  que  tanto  abunda  en  aquellos 
partidos,  asi  como  por  el  maléfico  influjo  de  tus  áridos  é  ia- 
salutíferos  arenales. 

Habia  sido  su  primera  idea  la  de  dirigirse  i  Trujillo ;  pero 
mejor  aconsejado  por  el  almirante ,  que  le  hizo  ver  las  pri- 
Tadones  á  que  podian  quedar  espoestas  sus  tropas ,  las  ma- 
yores dificultades  de  amenazar  á  la  capital  de  Lima ,  de  h 
que  distaba  loo  leguas  la  indicada  ciudad,  i  los  riesgos  que 
corria  la  división  de  Arenales  que  estaba  opetando  por  la  es* 
palda  dd  enemigo,  varid  completamente  sus  planes,  i  virc^ 
ida  la  haliia  'fle  Ancón,  distante  siete  leguas  de  Lima,  en 
tanto  que  la  OHiggins,  la  Lautaro,  la  Independencia  i  el 
Brick  Araucano  permanecian  á  la  vista  del  Callao. 

Por  no  invertir  el  orden  regular  de  los  acontccimientoft 
daremos  cuenta  en  este  lugar  de  la  sublevación  ocurrida  en 
Guayaquil  que  fue  comunicada  á  este  tiempo  por  la  goleta 
jílcance.  Era  gobernador  de  aquella  plaza  el  brigadier  don 
José  Pascual  Vivero  que  en  el  a£o  anterior  habia  pasado  á 
encargarse  del  mando  llevando  dis  refuerzo  el  batallón  de  gra- 
naderos de  reserva:  dividido  este  cuerpo  en  partidla  manda- 
das por  sus  mismos  oficiales ,  lograron  en  9  de  octubre  ten- 
dir  á  sa  comandante  don  Benito  García  del  Barrio ,  al  mis- 
mo goberxiador,  á  su  segundo  don  José  Elizalde,  al  coman- 
dante de  artilleriá  don  Miguel  Torres ,  i  los  condujeron  pre* 


36  1^1' r.O:   1820. 

sos  al  cuartel  asi  como  á  todos  los  europeos ,  empleados  i  dé- 
mas  realistas  que  pudieron  haber  á  las  inanos,  apoderándose 
al  mismo  tiempo  de  las  baterías ,  del  parque  i  almacenes  de 
pdlvora.  Los  agentes  principales  de  esta  horrible  conspira- 
ción fueron  los  capitanes  don  Gregorio  Escobedo,  don  Mi- 
guel Lctamendi,  don  Luis  Urdaneta,  don  León  Cordero,  los 
paisanos  don  José  Villamil,  don  José  Undabuní,  don  Ma- 
nuel Loro,  don  Manuel  Antonio  Luzagarra,  don  Leocadio 
Yona ,  i  los  mulatos  Peña  i  Nájera. 

AI  citado  batallón  de  granaderos  se  habian  reunido  tres 
compailias  ausiliares ,  las  milicias  de  pardos  i  una  gran  parte 
del  pueblo;  no  es,  pues,  estraíio  que  el  golpe  se  diera  con  tan 
feliz  resultado  que  á  las  cuatro  de  la  maíiana  se  hallasen  ja 
los  rebeldes  en  posqsion  de  la  ciudad  i  fuertes*  á  pesar  de  la 
bizarra  defensa  que  hicieron  los  leales  dirigidos  por  el  citado 
comandante  Garda  del  Barrio  i  por  el  capitán  de  dragones 
de  Mauli  don  Joaquín  Magallar,  quien  quedtf  muerto  en  la. 
refriega  con  8  soldados  i  2  heridos ,  habiendo  sido  cuatro  ve- 
ces mayor  la  pérdida  de  los  amotinados.  Quedaban  todavía 
libres  del  contado  revolucionario  cinco  lanchas  cañoneras  que 
se  hallaban  al  mando  del  capitán  del  puerto  don  Joaquin  Vi- 
llalba;  i  aunque  hubiera  podido  éste  causar  úu-eparables  da- 
dos á  la  referida  ciudad,  construida  casi  en  su  totalidad  de 
madera,  no  te  atrevirf  i  hacer  uso  de  la  fuerza  por  no  em- 
peorar la  situación  de  los  realistas  que  hablan  sucumbido  á 
tan  horrible  perfidia  j  pero  sirvid  i  lo  menos  el  imponente 
aparató  qiíe^desplegd  el  dtado  Villalba  para^  entrar  en  conven 
ñios  ventajosos  con  los  miamos  rebeldes,  de  cubras  manos 
«reyd  haber  sdvado  á  las  nobles  víctimas  de  la  fidelidad 
española ,  coil  segaros  pasaportes  para  restituirse  í  los  sitios 
ocupados  por  las  autoridades  del  Rd¿ 

Mas  la  misma  fadlidad  con  que  fíieron  otorgadas  las  recla- 
maciones de  Villalba,  arrojaba  las  mayores  dudas  sobre  su  cum- 
plimiento :  tardd  poco  en  descubrirse  este  nuevo  acto  de  fal- 
sedad é  hipocresía :  lejos  de  dar  la  prometida  libertad  al  go- 
bernador i  demás  presos  fueron  colocados  en  la  goleta  Aleara 
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9e^  para  ser  remitidos  á  la  disposición  del  general  San  Mar- 
tin, quien  osando  de  mayor  generosidad  los  envid  al  virei  de 
Lima  sin  exigir  por  ellos  mas  rescate  que  el  del  teniente  co- 
ronel Tollo,  que  le  fue  remitido  con  promesa  de  hacer  lo 
mismo  por  otros  tres  que  aquel  designase  en  cange  de  tos 
tres  gefes  ya  citados  i  del  teniente  de  granaderos  de  reserra 
don  Ramón  Martínez  de  Campos,  que  fueron  los  militaret 
que  con  toas  firmeza  habían  rechazado  la  (lerversa  seducción 
de  dicha  guarnición  de  Guayaquil ,  i  que  hablan  acreditado 
su  lealtad  con  una  desesperada  resistencia. 

La  pérdida  de  esta  plaza  importante ,  en  la  que  se  halla- 
bael  único  arsenal  de  h  mar  del  Sur;  la  falta  que  habían 
de  hacer  para  la  defensa  1500  hombres  de  que  se  componía 
su  guarnición,  los  que  tomando  la  dirisa  contraria  equiva- 
lían á  una  fuerza  activa  de  38 ;  el  malogro  de  aquella  inmen- 
sa porción  de  armas  i  pertrechos;  i  el  fatal  resultado  de  ha- 
ber quedado  descubierto  uno  de  los  flanees  mas  interesantes 
para  la  defensa  del  vireinato  fueron  golpes  los  mas  terribles 
para  las  brillantes  esperanzas  del  general  Pezueh.  Sensible 
fue  per  cierto  que  el  descuido  i  torpeza  del  gobernador  Vi- 
T€fo  hubieran  sido  los  agentes  mas  poderosos  de  los  conju- 
Tados«  Con  mucha  antelación  se  le  hablan  dado  exactos  iit- 
formes  de  estos  planes ;  mas  fueron  todos  desechados  eos  ar- 
logmcia  i  desprecio. 

£1  desordenada  alborozo  con  que  los  guayaquilefios  ha- 
bían- proclamado  el  sistema  constitucional  antes  de  recibir  dr- 
ienes  del  ¥irei  Pezuela ,  hacia  ver  aun  á  los  menos  descon- 
fiados la  propensión  de  aquel  pueblo  á  sublevarse,  i  que 
aquella  asonada  era  un  ensayo  para  acometer  mui  pronto  la 
empresa  de  la  independencia.  Habiendo  visto  sucesivamente 
la  defección  de  dicho  Vivero,  nos  inclinamos  i  creer  que 
dicha  su  apatía  i  abandono,  i^escusables^  bajo  todos  aspec- 
tos ,  tenbn  un  origen  todavía  mas  ignoble  que  el  del  miedb, 
:flojedad  de  fibra,  flema  de  carácter  d  aturdimiento. 

Otro  golpe  no  menos  cruel  recibid  el  vireí  en  5  de  rio- 
Ttembre  con  el  apresamiento  de  la  fragata  Esmeralda.  Se  hor 
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liaba  esta  acoderada  i  dentro  de  la  cadena  í  la  cabeza  de  ía 
línea  de  los  11  baques  mayereí  igoalmente  acoderados,  i 
entre  ellos  uno  con  8  cationes  de  bronce  de  á  16,  destinado 
á  asar  de  la  bala  roja,  sin  que  el  virei  Pegúela  taviera  el 
menor  reparo  en  recurrir  á  este  violeoto  arbitrio ,  ya  que 
Gochrane  no  lo  habia  tenido  para  dirigir  contra  los  buques 
espadóles  sus  cohetes  i  brulotes.  Las  lauchas  cañoneras  en  üd- 
mero  de  ft4 ,  entre  las  del  Rei  i  particulares,  se  hallaban  do- 
tadas por  indios  en  la  clase  de  remeros  i  por  alguoos  iadivi- 
duos  sacados  de  las  tripulaciones  de  los  barcos  de  guerra, 
con  ÜU70  ausilio  podia  desempeñarse  con  alguna  regularidad 
la  maniobra;  los  comandantes  hablan  recibido  repetidas  ex- 
hortaciones sobre  la  vigilancia  que  debian  observar  en  sui 
respectivas  embarcaciones ,  teniendo  á  dos  millas  de  distancia 
un  enemigo  tan  osado  i  emprendedor;  mas  todas  estas  pro- 
videncias i  recursos  no  supieron  parar  aquel  desgraciado  con* 
traste. 

Era  el  gran  proyecto  del  almirante  insurgente  apoderar* 
ie  de  todos  los  buques  españoles  que  se  hallaban  fondeado! 
en  el  puerto  del  Callao;  aquel  denodado  marino  habia  deter- 
minado valerse  solamente  de  los  soldados  que  voluntariamen- 
te quisieran  alistarse  para  esta  operación  tan  arrieágada,  que 
requeria  un  estraordinario  valor  i  decisión;  pero  no  bien 
habia  hecho  la  propuesta ,  cuando  todos  los  individuoi  que 
componían  las  diferentes  trípulaeiones  solicitaron  ser  loé  pri-' 
meros  en  los  puntos  de  mayor  peligro :  con  la  idea  de  amaes- 
trarlos armd  el  dia  4  catorce  barcas ,  que  cubiertas  de  mari- 
neros i  soldados  se  encaminaron  acia  la  plaza  á  las  diez  i 
media  de  la  noche;  pero  después  de  haber  hecho  este 
simulacro  de  ataque  nocturno,  volvieron  todos  á  sus  bu- 
ques respectivos. 

El  dia  siguiente, que  era  el  destinado  para  dar  el  arro- 
jado golpe,  se  mandaron  hacer  señales  en  la  isla  de  San 
Lorenzo ,  á  cuya  consecueneia  zarparon  el  ancla  la  Lautaro, 
k  Independencia  i  el  Araucano  ^  i  dejaron  en  la  bahia  á  la 
OHiggins ,  que  con  su  alto  bordo  oculuba  las  barcas  coló- 
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«adas  al  costado  opuesto.  Figurándose  los  realistas  que  el 
movimiente  de  aqpiellos  buques  había  sido  producido  por 
la  vista  de  algunas.  v«Ia<  desconocidas  ^  crejeron  que  podiaa 
descansar  aquella  noche  sin  el  menor  cuidado». 

£ran  las  diez  cuando  se  embarcaron  las  tropas  destina*^ 
das  al  asalto,!  se  dirijieron  en  el  mayor  silencio  acia  el  fon- 
deadero de  los  buques  españoles.  La  fragata  anglo- ame- 
ricana la  Macedottian ,  i  la  inglesa  la  Hiperion  se  hallaban 
surtas  fuera  de  la  estacada ;  i  lo  que  prueba  su  inteligencia 
coa  los  insurjentesy  especialmente  de  parte  de  la  primerii 
fueron,  lot  vivas  en  qne  prorrumpieron  los  mismos  oficialesi 
i  las  demostradonei  del  mas  ardiente  ínteres  po](  el  &liz  re« 
sultado  de  tamaña  temeridad*. 

Las  barcaa  llevaban  solo  t4o  combatientei  formados  en 
dos  divisionea^  una  de  las  cuales  era  mandada  por  el  capitán 
Crosby^  i  la  otra  por  el  capitán,  Guise  ambos  ingleses^  bajo 
la  inmediata  dirección  de;  Lord  Cochranc  Sería:  la  media 
aoohe  cuando  cruzaron  la  estacada :  al  aproximarse  á  la  Es- 
meralda 9  lea  did  el  quien  vive  un  centinela  de  proa  de  una 
lancha  cañonera  que  hada  la  guardia  á  la  citada  fragata. 
Cochrane,  qne  se  hallaba  ea  la  primera  barca ,  se  arrojd  en< 
cima  del  ciladoi  centinela^  i  le  amenazd  con  la  muerte  si 
hada  el  menor  movimiento:  en  un  instante  se  hallaron  to^ 
dos  loa  botes  reunidos  9  i  abordaron  aquella  fragata  por  ba- 
bor i  estiibocL 

Sorprendido  el  capitán  Coig ,  que  se  hallaba  en  la  cá* 
mará  conversando  coa  don  Meliton  Pere^  del  Camino  i 
ocm  don  Manuel  Bañuelos,  comandantes  de  otros  buques, 
qoe  hablan  ido  casualmente  á  visitarle ,  no  pudo  hacer  sino 
una  mai  débil  resistenda  desde  debajo  de  la  cubierta ,  pues 
que  la  gente  que  se  hallaba  endma  había  sido  sorprendida 
por  el  tefeiidQ  Cochrane  i  por  el  capitán  Guise,  que  por 
ambos  lados  fiíeron  los  primeros  en  subir  al  abordage« 

Dueño  ya  de  este  buque  aquel  temerario  caudillo ,  man-- 
iá  picar  loa  cables,  soltar  las  velaa  i  pasar  á  otro  anclage 
eon  dos  lanchas  cañoneras  que  tenia  apresadas.  Las  fragata» 
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jMíacecIoniaii  é  Hiperion  Í3aron  faroles  como  seítal  convenida 
para  que  no  se  dirigiesen  contra  ellas  los  fuegos  de  la  plaza. 
Lord  Cochrane,  que  indudablemente  tenía  aviso  anticipado 
de  esta  operación ,  presentó  igual  niimero  de  faroles  para  quo 
los  espadóles  dudasen  de  cual  babia  de  ser  el  verdadero  blan- 
co  de  sus  tiros.  La  pérdida  de  los  españoles  no  bajó  de  loo 
hombres  entre  muertos  i  heridos:  entre  estos  últimos  se 
contd  el  capitán  Goig  después  de  rendido ,  de  resultas  de  una 
bala  de  cafion  disparada  de  los  castíUos  ó  de  alguna  lancha  ca- 
donera. 

Los  patriotas  perdieron  escasamente  la  mitad  de  gente 
que  los  espadóles ;  la  fortuna  premió  con  dadivosa  mano  la 
ciega  confianza  con  que  se  babian  entregado  á  tan  arrojada 
empresa,  propia  sola  para  ser  concebida  por  una  cabeza  es- 
céntrica  como  la  del  marino  brítinioo.  Fué  este  sin  duda  el 
rasgo  mayor  de  valentía  que  se  recuerda  en  su  "sobresaliente 
carrera :  su  bien  acreditada  serenidad  en  los  peligros  supero 
de  mucho  en  esta  ocasión  aun  los  cálenlos  menos  modestos 
de  los  partidarios  mas  adictos  á  su  persona.  Aunque  habia 
recibido  un  balazo  en  un  muslo ,  no  hizo  caso  de  él  hasta 
que  se  hubo  posesionado  completamente  de  su  presa ,  i  ni 
aun  entonces  aplicó  otro  remedio  sino  el  de  ligar  la  herida 
fuertemente  con  un  pañuelo.  Sentado  sobre  un  cadon  i  esten- 
diendo su  pierna  sobre  una  hamaca ,  mandó  impavidamen* 
te  la  maniobra,  i  continuó  en  aquella  actitud  hasta  las  trea 
de  la  madana  en  que  pasó  á  bordo  de  la  O^Higgins. 

El  comandante  del  bergantín  de  guerra  Pezuela^  don  Ra- 
món Banuelos,  que  habia  podido  fugarse  de  la  fragata  donde 
se  hallaba  accidentalmente  al  tiempo  del  abordage,  llegó  opor- 
tunamente á  poner  sobre  las  armas  toda  su  tripulación,  i  s# 
debió  á  sus  esfuerzos  i  actividad  asi  como  á  los  del  entoncea 
teniente  de  fragata  don  Antonio  Madroño  que  mandaba  in- 
terinamente el  bergantin  Maipu,  fondeado  al  lado  del  apre- 
sado buque,  el  malogro  de  los  rebeldes  que  trataron  también 
de  abordar  ambas  embarcaciones,  habiendo  contribuido  no 
poco  el  vivo  fuego  que  sália  de  su  artillería  i  hacer  desistir 


i  los  insurgentes  de  su  primitiva  idea  de  llevarse  ¿  quemar 
todos  los  buques  mercantes  á  lo  menos ,  ya  que  no  les  fuer» 
posible  apoderarse  de  los  de  guerra. 

Los  comandantes  i  tripulaciones  de  ambos  bergantines  se 
cubrieron  de  gloria  en  medio  de  la  fatalidad  del  destino  de 
h  Esmeralda ;  pero  brilld  todavía  de  un  modo  mas  recomen- 
dable la  bizarra  defensa  que  hizo  el  Maipu  contra  un  gran 
niimero  de  barcas  que  lo  atacaron  por  todas  partes ,  echando 
algunas  de  ellas  á  pique  i  escarmentando  á  las  demás.  Esto 
rasgo  particular  de  arrojo  i  valentía  Uamd  la  atención  del  vi- 
rei,  quien  envid  al  día  siguiente  icoo  pesos  parala  tripula- 
ción, i  los  mas  ardientes  testimonios  de  gratitud  i  aprecio  para 
su  digno  comandante  Madroño. 

La  pérdida  de  este  hermoso  i  velero  buque ,  armado  eoai 
40  cafíones,  perfectamente  surtido  de  jarcia  i  enseres  maríti- 
mos,  con  prorisiones  para  tres  meses  i  repuestos  para  dos 
años,  llend  el  corazón  del  virei  del  mas  profundo  dolor,  -i 
exasperd  basta  el  dltimo  grado  los  ánimos  de  los  soldados  i 
del  pueblo  contra  las  tripulaciones  de  las  citadas  fragatas  Ma- 
cedonian  é  Hiperion,  sin  cuya  cooperación  no  parecía  posi- 
ble que  se  hubiera  llevado  á  efecto  con  tanta  felicidad  aquel 
temerario  asalto.  Algunos  individuos  de  la  primera,  que  baja- 
ron imprudentemente  á  tierra  al  tercer  día,  sufrieron  los  efec- 
tos de  la  irritación  popular,  que  fueron  contenidos  sin  em- 
bargo tan  pronto  como  la  autoridad  tuvo  aviso  de  tamaños 
escesos. 

Este  fin  tuvo  la  fragata  Esmeralda,  que  luego  fue  llamada 
Fiüdiwa  por  los  insurjentes  en  conmemoración  de  la  conquis- 
ta de  esta  plaza  importante  que  había  sido  hecha  á  princi- 
pios de  año  por  el  almirante  Cochrane.  La  suerte  de  la  Prue- 
ba i  Venganza ,  mandada  la  primera  por  Villegas  ^  i  la  se- 
gunda por  Soroa ,  fue  igualmente  funesta,  pero  aun  mas  ver- 
gonzosa. Ya  desde  principios  de  setiembre  había  dispuesto  el 
TÍrei  que  dichas  dos  fragatas  con  la  Esmeralda  salieran  i  hos- 
tilizar  la  espedicion  enemiga  por  todos  los  medios  posibles^ 

tvit-mdo  así  el  ataque  incendiario  qqe  Lord  Cochrane  inten- 
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taba  darlet  en  el  Callao,  i  cuyo  fin  se  había  provisto  de  lan- 
chas caáoneras  para  hacer  uso  con  ellas  de  la  bala  roja.  Este 
acertado  pian  suírid  una  notable  variación  por  los  imprevistos 
reparos  que  hizo  I4  Esmeralda  para  no  salir  á  la  mar  hasta 
que  hubiera  completado  su  habilitación. 

Las  citadas  fragatas  Prueba  i  Venganza ,  después  de  ha* 
ber  tenido  un  encuentro  con  la  espedicion  chilena ,  en  el  que 
corrió  mucho  riesgo  el  trasporte  la  Rosa  de  ser  apresado  por 
ellas,  llegaron  á  tomar  á  su  bordo  en  Arica  al  segundo  bata- 
llón del  primer  regimiento,  i  dos  escuadrones  de  lanceros 
que  hablan  sido  dirijidos  para  Lima  con  el  general  Cantersic, 
i  desembarcaron,  según  ha  sido  indicado,  aquellas  tropas  en 
el  Cerro  azul  en  27  de  noviembre,  vista  la  dificultad  de  en- 
trar en  el  Callao  sin  tropezar  con  la  escuadra  insuijente. 

Haciéndose  á  la  vela  para  el  Norte  sin  recibir  ordenes  del 
virei  arribaron  á  Panamá ,  i  habiendo  tomada  en  aquel  pun- 
to algunos  efectos  á  fletes  para  San  Blas,  tocaron  en  Aca-^ 
pulco  á  tiempo  de  haberse  proclamado  en  aquella  plaza  la  in- 
dependencia. En  la  historia  de  Méjico  del  aáo  1 821  se  verá  el 
sospechoso  comportamiento  de  los  citados  capitanes  i  de  Cor- 
té» i  Aldana;  i  en  la  de  Guayaquil  del  ado.  1822  fe  dará 
cuenta  de  la  pérfida  venta  que  los  referidos  oficiales  hicieron 
á  los  insurjentes  de  dichos  dos  buques  i  de  la  corbeta  Alejandra. 

En  1825,  fueron  entregados  asi  mismo  á  los  mejicanos 
él  navio  Asia  i  el  bergantín  Aquiles.  Ya  en  el  auo  1818  ha- 
bía sido  apresada  la  María  Isabel  en  Talcahuano;  en  1820  lo 
fue  el  bergantín  Potrillo  en  Valdivia^  en  1 821  el  Aranzazuen 
las  aguas  del  Callao  ^  i  en  este  mismo  puerto  i  ano  el  resto 
de  las  fuerzas  navales  realistas.  En  18 19  habia  naufragado  el 
navio  San  Telmo  en  el  cabo  de  Hornos,  i  el  Alejandro  habia 
debido  volverse  á  Cádiz  desde  la  línea.  Parece  pues  que  el 
mas  funesto  destino  persiguió  á  todos  nuestros  buques  de  guer- 
ra en  el  mar  pacífico  durante  la  insurrección  de  aquellas  cos- 
tas. La  marina  que  ha  dado  tantos  dias  de  gloria  á  la  Espa- 
fia ,  ese  cuerpo  compuesto  de  caballeros  pundonorosos  i  esfor- 
zados, que  ha  sabido  conservar  constantemente  su  lustre  sin 
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qne  ninguno  de  sus  indi?iduos  lo  hubiera  contaminado  coa 
g^^nero  alguno  de  deslealtad  6  vileza,  formtfenla  citada kicha 
un  momentáneo  paréntesis  i  su  brilloi 

Nuestro  espíritu  observador  se  detendría  poco  en  hacer 
esta  revista  crítica,  si  en  la  citada  marina  se  hubiera  notado 
tan  solo  esa  inesplicable  fatalidad ,  que  en  medio  de  tantoa 
reveses  no  contd  otra  acción  gloriosa  sino  el  apresamiento  del 
Maipu  por  el  teniente  Sevilla.  Mui  lejos  estañamos  de  lamen- 
tamos de  su  falta  de  fortuna ,  pues  que  este  ente  caprichoso 
no  siempre  se  fija  en  el  verdadero  mérito,  ni  reparte  sus  gra^ 
eias  por  lo  general  con  rectitud  i  justicia ;  duélenos ,  por  cier- 
to, que  ocho  buques  de  los  mas  hermosos  que  se  hayan 
construido  en  los  arsenales  de  España,  se  hayan  perdido  por 
torpeza  i  malicia  de  algunos  de  sus  individuos :  lo  primero 
seria  disimulable,  pero  lo  segundo  no  puede  hallar  ..escusa 
aun  de  parte  de  los  mas  ciegos  defensores  de  este  respetable 
cuerpo.  Los  nombres  de  Villegas ,  Soroa ,  Aldana  i  Cortési 
i  en  particular  los  de  los  dos  primeros,  no  podrán  ser  pro- 
nunciados sin  escitar  los  mas  vivos  sentimientos  de  horror  é 
indignación.  Los  comandantes  i  oficiales  del  navio  Asia  i  del 
bergantín  Aquiles  fueron  víctimas  de  una  sublevación  alevo- 
sa, i  están  por  lo  tanto  al  cubierto  de  una  seria  censura,  si 
bien  se  lea  ha  querido  tildar  de  descuido  i  desprevención. 

Sin  embargo  nos  es  grato  manifestar  á  la  faz  del  mundo, 
qne  los  cuatro  mencionados  sujetos  han  sido  los  únicos  que 
hayan  enanchado  con  una  negra  traición  su  divisa.  Gtfcese, 
pues,  la  marina  española  de  que  habiendo  cundido  por  des- 
grada con  demasiada  rapidez  por  t<>da6  las  corporaciones  el 
espíritu  de  inaiúrreodon  i  desorden ,  hayan  sido  tan  pocos  los 
individuos  de  su  seno  que  hayan  participado  de  las  aberracio- 
nes del  siglo.  Gdcese  asimismo  al  tender  actualmente  la  vista 
sobre  el  Atlántico  americano  dominado  ¡por  ell^,  i  al  oir  la 
publica  gratitud  por  los  estradiljinariQs  servicios  que  está  pres- 
tando í  la  monarquía  española,  como.si  pretendiese  con  un 
doble  despliegue  de  intrepidez  é  inteligencia  hacer  que  des- 
apañaba psra  siempre  aquel  aislado  borrón ,  que  bajo  ningi^o 
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aspecto   puede    manchar   fo,  antigua    i   adiida   gloría. 

Empero  volvamos  á  las  tropas  insuijentes  de  la  espedicion 
chilena.  Después  de  haber  dejado  en  tierra  400  inñintes  i  50 
caballos )  á  las  órdenes  del  mayor  Reyes  los  primeros,  i  á  las 
del  aventurero  francés  Bransden  los  segundos ,  se  dirigieron 
desde  Ancdn  al  puerto  de  Huacho,  á  donde  llegaron  el  día  9 
de  noviembre  £1  coronel  Vald^ ,  que  habia  sido  enviado  dé 
ranguarJia  por  el  virei  Pezuela  con  300  soldados  de  infante- 
ría i  200  de  caballería,  se  aproximó  al  pueblo  de  Chancáis 
en  don  Je  Reyes  habia  tomado  posición.  Creyendo  no  poder 
resbtir  al  ataque  de  los  realistas  habia  principiado  Reyes  su 
retirada,  cuando  observado  por  Valdá  este  movimiento^  gm 
arrojd  sobre  su  retaguardia. 

La  formaba  ésta  la  caballería ,  i  como  ya  le  fuera  á  los  al- 
cances la  realista  por  una  especie  de  callejón  formado  por  las 
tapias  de  las  haciendas ,  cuando  ya  estaba  para  terminar  dicho 
paso  angosto ,  refleziond  Bransden  que  al  salir  de  él  la  caba- 
llería de  Valdés  podria  desplegarse  libremente  i  envolverlo* 
por  lo  que  hizo  alto  de  repente ,  i  cargando  impetuosamente 
al  escuadrón  de  dragones  de  la  Union  que  iba  delante,  logrd 
desordenarlo  i  hacerle  volver  caras.  Observado  este  inesperado 
contraste  por  el  teniente  coronel  don  Andrés  García  Gamba^ 
que  mandaba  el  escuadrón  de  retaguardia,  retrocedió  con 
pitsteza  al  dicho  punto  de  Chancai ,  porque  no  halltf  otro  do 
suficiente  estension  para  formar  su  tropa.  Obtenido  su  intento 
de  no  ser  arrollado  por  el  mismo  escuadrón  batido,  atacó 
con  firmeza  al  orgulloso  enemigo,  i  lo  hizo  retroceder  preci» 
piladamente,  habiéndolo  perseguido  por  el  espacio  de  tres 
horas ,  hasta  qtte  el  cansancio  de  su  tropa  le  hizo  ver  la  nece- 
sidad de  replegarse. 

Habiendo  vuelto  i  salir  el  coronel  Valdés  con  una  división 
de  tres  batallones  i  dos  escuadrones  sobre  el  «mismo  Chancai, 
tuvo  noticia  de  que  el  coronel  insurjerite  Alvarado  habia  si- 
do enviado  desde  Huacho  para  ponerse  en  comnnkacioa  con 
Arenales ,  i  concibió  al  instante  la  idea  de  hacer  un  atrevido 
movimiento  60bre  Sajan ,  situándose  entre  este  ultimo  cau- 
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dillo  i  el  testa  del  ejercito  rebelde ;  pero  como  i  este  tiempo 
hubiera  recibido  drden  de  retroceder  i  su  primera  posición, 
en  la  que  tuvo  otras  posteriores  para  quedarse  coa  el  solo 
bataiion  de  Numancia ,  un  escuadrón  de  dragones  del  Perd  i 
dos  piezas  de  montaña ,  le  fue  preciso  deshacer  la  operación 
principian  Ja. 

Los  buenos  efectos  que  ^sta  produjo  desde  el  momento 
•d  que  los  rebeldes  tuvieron  conocimiento  de  ella  probaron 
el  acierto  del  gefe  que  la  habia  proyectado.  Alvarado  tuvo 
drden  de  retirarse ,  i  la  tuvieron  asimismo  de  embarcarse  al 
momento  los  enfermos  i  almacenes  del  ejjárcito,  mientras  que 
eran  alejados  por  tierra  los  ganados,  caballos  sobrantes  i 
cuanto  pudiera  embarazarles  en  sus  marchas;  pero  informa- 
dos de  la  variación  de  los  planes  de  los  realistas  volvieron  de 
nuevo  á  im  primer  estado  de  sosiego  i  seguridad.  Hallándose 
en  esta  posición  se  le  presentd  en  25  de  noviembre  de  des- 
cubierta el  teniente  don  Pascual  Pringüeles  con  25  grana- 
deros montados  de  los  Andes  i  un  guia.  Deseoso  Valdés 
de  enviar  i  Lima  muestras  inequívocas  de  sus  esfuerzos 
guerreros,  tratd  de  apoderarse  de  dicha  partida,  i  lo  logrd 
tan  felizmente  al  favor  de  su  astucia  i  buena  dirección ,  que 
ni  uno  sola  escapd  de  aquellos  individuos  á  pesar  de  haber 
hecho,  una  desesperada  defensa.  Todos ,  menos  dos  que  que- 
daron tendidos  en  el  campo  ^  fueron  remitidos  á  la  capital, 
inclusive  1 2  heridos ,  con  la  idea  de  sostener  en  parte  el  aba» 
tída  espíritu. 

Habiendo  entablado  ya  á  este  tiempo  los  insuijentes  una 
«ríminal  correspondencia  con  algunos  oficiales  de  Numancia, 
i  habiendo  solicitado  éstos  la  aproximación  de  alguna  fuerza 
para  proteger  su  deserción ,  tratd  el  mismo  Alvarado  de  ir 
jBiIdeando  la  sierra  con  toda  la  caballería ,  con  400  in&ntes 
i  dos  piezas  de  artillería  para  caer  de  repente  por  la  espalda 
sobre  las  tropas  de  Valdés.  Avisado  este  gefe  oportunamente 
de  aquel  movimiento  pasd  á  tomar  posición  i  la  desemboca* 
dora  de  la  quebrada  por  donde  venia  el  referido  Alvarado  ¿ 
aquella  actitud,  imponente  bastó  para  que  éste  se  retirase  des* 
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pae3  de  haberse  crnzado  algunos  tiros  de  fusil  i  cafion  de 
ambas  partes ;  pero  reconociéndose  el  coronel  Valdés  mui  in- 
ferior en  caballería,  i  juzgando  que  los  insuijentes  habían 
de  volver  á  la  carga  con  mayor  decisión  á  la  matfana  siguien- 
te ^emprendid  su  repliegue  en  aquella  misma  noche  haciendo 
alto  á  cuatro  leguas  de  distancia,  en  cuya  posición  penna- 
necid  el  resto  de  ella  i  todo  el  dia  inmediato  sin  que  babiera 
ocurrido  mas  novedad  que  la  de  haberse  presentado  de  nnevo 
los  insurjentes  á  bastante  distancia. 

Era  la  noche  del  2  de  diciembre  la  destinada  para  dar 
principio  á  su  rebeldía  el  batallón  de  Numáncia ;  mas  como 
el  activo  Valdés  se  hubiera  situado  accidentalmente  en  el  pa- 
rage  en  que  acampd  la  compañía  de  cazadores,  que  era  la 
que  debia  dar  el  principal  impulso,  quedd  parado  el  golpa 
por  temor  de  un  gefe  tan  vigilante ,  que  con  su  acostumbrada 
serenidad  i  prontitud,  en  acudir  á  las  primeras  sedales  da 
alarma  i  riesgo  habia  de  destruir  todas  sus  tentativas. 

Mas  se  llevd  á  efecto  este  criminal  proyecto  en  la  noche 
siguiente  mientras  que  se  retiraba  aquella  cohimna  al  cuar- 
tel general.  Como  ignoraba  Valdés  el  espíritu  sedicioso  que 
habia  cundido  en  aquel  cuerpo ,  del  que  habia  podido  ad- 
quirir escasos  conocimientos  en  los  seis  dnicos  dias  que  lo  te- 
nia á  sus  drdenes ,  determind  poner  la  caballería  á  la  van- 
guardia por  exigirlo  asi  la  as^^ereza  del  terreno.  No  teniendo 
tampoco  el  menor  rectlo  de  ser  atacado  por  el  enemigo ,  que 
había  quedado  á  mas  de  tres  leguas  de  distancia,  se'adclantd  i 
reconocer  la  posición ,  en  la  que  debia  acampar  su  columna, 
i  i  preparar  los  víveres  i  forrages  que  pudiera  necesitar. 

Creia  el  citado  Valdcs  que  aquel  batallón  seguía  la  mar- 
cha cuando  las  primeras  noticias  que  tuvo  de  él  al  amanecer 
fueron  las  de  su  alzamiento.  Los  capitanes  don  Ramón  Her- 
rera i  don  Tomás  Héres ,  los  tenientes  Guas ,  Izquierdo  i 
otros  oficiales  dieron  las  primeras  sedales  de  la  subversión ;  la 
tropa  seducida  de  antemano  siguid  la  senda  trazada  por  estos 
desleales ;  fueron  arrestados  su  coronel  don  Ruperto  Delgado 
i  dos  oficiales  mas  que  quisieron  hacer  algunos  esfuerzos  para 
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salrar  la  indeleble  afrenta  que  iba  á  recaer  ¿obre  aquel  cuer- 
po,  i  se  pasó  entero  al  enemigo  embarcándose  en  seguida  en 
Chancai  en  dos  trasportes  para  Huacho,  adonde  llegd  al 
día  siguiente.  La  p<írdida  de  este  batallón  agravtf  considera- 
blemente la  crítica  situación  de  los  negocios  pdblicos ;  ha- 
bía «ido  creado  en  setiembre  de  181 3,  por  el  comandante 
don  José  Yañez;  se  componía  en  su  totalidad  de  zambos, 
indios  i  mulatos  de  la  provincia  de  Barinas ,  i  habia  sido  en- 
viado de  refuerzo  al  Perd ,  superando  indecibles  trabajos  i 
privaciones  en  un  viage  de  mas  de  mil  leguas  por  caminos 
i  desiertos  los  mas  ásperos  i  penosos,  i  conservando  un  grado 
tan  perfecto  de  disciplina  que  podia  competir  con  los  mas. 
brillantes  cuerpos  europeos. 

Habia  llegado  á  tal  punto  el  estrav/o  de  la  publica  opi- 
nión que  ya  no  se  podia  contar  con  la  fidelidad ,  ni  aun  de 
los  hombres  que  mas  habían  acreditado  hasta  entonces  su  ad- 
hesión al  Rei.  No  pasaba  día  en  que  no  llegasen  al  cuartel 
general  desastrosas  noticias  de  haberse  pasado  á  los  enemi* 
gos,  individuos  de  todas  clases,  i  de  la  defección  de  solda- 
dos i  aun  de  oficiales  i  gefes. 

El  lastimoso  cuadro  que  ofrecía  el  Perii  á  fines  de  1820 
se  completó  con  la  derrota  del  brigadier  0-Reílli  en  el  cerro 
de  Pasco  por  el  caudillo  Arenales.  Habia  éste  emprendido  su 
movimiento  desde  Pisco  en  el  día  6  de  octubre  con  el  objeto 
de  cortar  la  comunicación  con  el  ejtírcito  del  Alto  Perd,  i  de 
estender  el  fuego  de  la  insurrección  por  las  provincias  de  la 
ei^ulda  de  Lima.  La  caprichosa  fortuna  se  habia  empeñado 
en  guiar  sus  pasos  :  después  de  haber  permanecido  en  lea 
hasta  el  s  I  del  mismo  mes ,  entrd  en  Huamanga  en  3 1  ^  se 
apoderd  de  Huanta  en  6  de  noviembre ,  de  Jauja  en  2 1 ,  i  de 
Tarma'en  13,  batiendo  en  todas  direcciones  las  fuerzas  que 
le  ie  opusieron  ásu  paso,  especialmente  las  que  habia  podido 
reunir  el  intendente  de  Tarma  con  ia  agregación  de  la  compa- 
úíz  llamada  de  Cárdenas ,  que  habia  salido  de  Lima  con  este  ob- 
jeto, i  apoderándose  deseo  caballos  que  el  celoso  subdelegado 
de  Jauja  habia  ireundo  para  la  división  de  0-ReilIi.  Vqs^ 
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paes  de  estos  rápidos  triunfos  se  babia  dirigido  Arenales  al 
cerró  de  Paseo, para  verífiear  por  aquel  punto  su  incorpora- 
don  con  las  tropas  de  San  Martin  desembarcadas  en  Huacho. 

Previendo  el  virei  este  mismo  movimiento  alterando  sos 
primeras  disposiciones  envid  en  aquella  dirección  al  citado 
brigadier  0^  Reilli  con  un  batallón,  un  escuadrón  i  una  com- 
pañía de  artillería ,  á  cuja  fiíerza  se  debían  rennir  las  parti* 
das  sueltas  de  Jauja,  Tarma,  Huancavelica  i  las  situadas  en 
el  puente  de  Iscuchaca  hasta  completar  1500  (f  sooo  hom- 
bres ,  en  cuyo  solo  caso  debia  entrar  en  acdon.  Era  el  día 
6  de  diciembre  cuando  se  encbntraron  ambas  divisiones  en  el 
espresado  cerro  de  Pasco ,  pero  sin  mas  fuerza  por  parte  d% 
O"  Reilli  que  la  que  habia  sacado  de  Lima,  i  algunas  parti- 
das sueltas  que  se  le  hablan  reunido ,  puesto  que  las  tropas 
de  Tarma  i  del  puente  de  Iscuchaca  habían  ya  sido  batidas  i 
desordenadas. 

Los  realistas  sin  embargo  se  desplegaron  en  batalla  detrás 
de  un  barranco  profundo  apoyando  su  derecha  i  un  terreno 
pantanoso  i  su  izquierda  á  un  lago  pequeño ;  i  aunque  su  nú- 
mero era  cuatro  veces  menor  que  el  de  los  contrarios,  esperaban 
que  lo  favorable  de  la  posición  supliría  aquella  desventaja. 
Mas  deddidos  los  patriotas  á  deshacer  á  toda  costa  aquel 
antemural  que  se  ofrecía  á  su  marcha ,  se  dirijieron  al  ataque 
con  la  mayor  firmeza  i  confianza:  el  batallón  número  s^ 
mandado  por  el  teniente  coronel  Aldunate,  did  vuelta  al  d« 
tado  lago,  i 'se  poso  sobre  el  flanco,  en  tanto  que  el  ndmero 
I  f ,  á  las  órdenes  del  de  igual  grado  Deza,  atacaba  de  frente. 

lia  fortuna  abandond  en  esta  ocasión  á  las  tropas  realis- 
tas, lis  que  á  pesar  de  su  bizarría  hubieron  de  ceder  á  la  vio- 
lencii  del  ataque,  quedando  muertos  en  el  campo  i  oficial  i 
53  soldados,  heridos  90  hombres,  i  hechos  prisioneros  a8  de 
los  primeros  i  315  de  los  segundos.  Concurrió  á  ilustrar  el 
triunfo  de  los  patriotas  la  toma  de  dos  piezas  de  artillería 
i  de  360  fusiles,  a^i  como  el  apresamientOL^del  mismo 0^ Rei- 
lli por  el  teniente  Suarez,  i  la  sucesiva  rendición  de  la  caba- 
llería mandada  por  d  teniente  coronel  don  Andrés  SautaCruz, 
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quien  desde  este  momento  entrrf  al  servicio  de  los  rebe  Ides^  i 
Uegó  á  ocopar  posteriormente  el  primer  puesto  de  la  repdblica 
peroana. 

Con  este  desgraciado  suceso   quedd  Arenales  dueño  de 
aquellos  paises ;  pero  hallándose  su  división  bastante  maltra* 
tada  i  habiendo  recibido  á  este  tiempo  avisos  de  Alvarado, 
que  mandaba  las  fuerzas  avanzadas  en  Palpa  cerca  de  Chao- 
cai ,  pasó  los  Andes  contra  los  deseos  de  San  Martin ,  empe- 
ñado en  que  conservara  aquellas  posiciones.  Estas  drdenes  no 
fueron  recibidas  por  Arenales  sino  después  de  haber  cruzado 
dicha  cordillera  i  cuando  se  hallaba  en  el  estado  mas  deplo- 
Tsble  á  consecuencia  de  las  penosas  marchas  i  demás  privacio- 
nes que  habia  sufrido  en  aquel  tránsito,  especialmente  en  la 
travesía  desde  lea  i  Huamanga,  cuyo  camino  de  80  leguas  es 
en  parte  un  verdadero  desierto,  acompañado  tan  solo  de  pri- 
vaciones i  necesidades  aumentadas  por  la  írigídisima  cordille- 
ra de  los  Andes. 

£1  subdelegado  de  Canta,  teniente  coronel  don  Manuel 

Ceballos,  que  había  prestado  importantes  servicios  cuando  los 

insurjentes  desembarcaron  en  Ancdn  poniendo  fuera  de  su 

alcance  los  ganados,  caudales  i  efectos,  i  alistando  á  sus  dr- 

denes  200  hombres  para  protejer  los  intereses  de  aquella  pro- 

TÍncJa,  tuvo  nueva  ocasión  de  acreditar  su  celo  por  el  Real 

aervicio  proveyendo  de   acémilas  i  víveres  á  la  división  del 

brigadier  O'Rcilli  en  su  paso  para  el  cerro  de  Pasco,  tranqui- 

lizando  once  doctrinas  de  indios,  cuyos  alcaldes  se  hablan 

reunido  ya  en  el  pueblo  de  Baños  en  1 7  de  noviembre  para 

dar  principio  á  su  rebelión ,  i  poniendo  en  salvo   los  ricoa 

metales  del  citado  cerro  de  Pasco  después  de  la  derrota  de 

O'Reilli,  asi  como  dirigiendo  la  opinión  con  sus  útiles  i  bien 

razonados  artículos  que  se  insertaron  en  los  papeles  piibllcos 

con  el  título  de  Ajrugo  verdadero  de  los  hombres. 

La  partida*üisurjente  que  habia  quedado  en  lea  i  ha  or- 
denes de  Bermudez  i  Aldao  hubo  de  abandonar  aquella  pro- 
Tínda  después  de  haber  sido  batida  por  Pardo  3  i  encaminán- 
dote acia  Jauja  para  apoyar  la  sublevación  de  los  indios  de 
Tomo  UJ.  7 
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aquellos  partidos  se  vid  bien  pronto  envuelta  por  la  división 
del  brigadier  Ricafort  que  había  sido  movida  por  disposición 
del  virei.  Habia  llegado  á  formar  aquel  benemérito  gefe  en 
Arequipa  una  brillante  división  de  3000  hombres,  denomi- 
nada de  reserva;  pero  como  se  hallaba  compuesta  de  gente 
de  la  costa ,  naturalmente  floja  i  viciosa ,  quedd  en  esqueleto 
cuando  fue  puesta  en  acxrion ;  mas  luego  que  se  le  hubo  agre- 
gado en  dicho  punto  de  Andahuailas  el  acreditado  batallón  de 
Castro,  conocido  comunmente  con  el  nombre  de  Chilates^  i 
el  no  menos  bizarro  escuadrón  de  granaderos  de  la  guardia, 
continud  la  persecuci(m  de  Arenales  que  habia  cruzado  rápi- 
damente por  las  citadas  provincias  dejando  en  ellas  el  pestí- 
fero fuego  de  la  insurrección. 

Por  grande  que  fuera  la  actividad  de  Ricafort ,  no  llegó 
í  tiempo  de  batirse  con  aquel  caudillo ;  pero  logrtf  i  lo  me- 
nos derrotar  en  las  inmediaciones  de  Huamanga  á  principios 
de  diciembre  á  los  caudillos  Landeras  i  Torres,  que  habfim 
juntado  teda  la  indiada  del  partido  de  Cangallo ,  algunos  dias 
después  á  los  que  infestaban  la  provincia  de  Huancavelica ,  i 
en  29  del  mismo  mes  en  las  pampas  cercanas  á  Huancayo  á 
otro  inmenso  enjambre  de  8  á  io9  indios  que  se  habían  si- 
tuado en  ellas,  armados  de  lanzas,  rejones,  hondas  ,  algunos 
fusiles  i  escopeta»,  i  apoyados  por  800  milicianos  i  negros,  i 
tres  piezas  de  artillería  al  mando  del  citado  Aldao. 

Quinientos  muertos,  un  ndmero  mayor  de  heridos  i  pri- 
sioneros ,  la  completa  dispersión  de  las  restantes ,  toda  la  ar- 
tillería, la  mayor  parte  del  armamento  i  municiones,  por- 
ción considerable  de  caballos,  i  cuantos  efectos  de  guerra  po- 
seían los  rebeldes ,  fueron  los  trofeos  de  los  realistas  en  esta 
sangrienta  refriega ,  en  la  que  oficiales  i  soldados  se  cubrie- 
ron de  gloria,  distinguiéndose  sobre  todos  el  brigadier  Rica- 
forti  los  tenientes  coroneles  García,  Ramírez,  Perraz  i  Seoa- 
ne.  El  día  antes  de  esta  batalla  habían  recibido  los  realistas 
otro  golpe  de  los  mas  crueles  con  la  sublevación  de  Trujillo, 
dirigida  por  su  desleal  intendente  el  marques  de  Torretagle. 
Habiendo  preparado  la  intriga  muí  de  antemano  con  pretes- 


?eiiü:    1820.  5 1 

to  de  que  los  europeos  trataban  de  asesinar  á  los  americanos, 
supo  hacer  brecha  en  la  fidelidad  de  aquellos  habitantes  i  de- 
cidirlos á  la  rebelión. 

Removidos  con  astucia  todos  los  obstáculos  que  hubieran 
podido  oponerse  i  sus  planes ,  did  el  grito  de  independencia 
fin  que  el  débil  aunque  leal  destacamento  de  Numancia  que 
ae  hallaba  de  guarnición,  hubiera  podido  parar  aquel  pronun- 
ciamiento siu^ultáneo  de  la  opinión ,  ni  conseguir  mas  venta- 
ja que  la  de  salvarse  del  incendio,  refugiándose  entre  las 
tropas  de  Piura,  que  mui  pronto  participaron  de  igual  conta- 
gio^ El  Umo.  obispo  don  José  Carrion  i  Marfil  con  1 6  indi- 
viduos mas  fueron  embarcados  para  el  Callao.  Al  favor  de  tan 
horrible  traición  se  hicieron  dueños  los  rebeldes  de  la  parte 
jeptentríonal  del  Perd ,  quedando  cubierta  la  retaguardia  de 
las  tropas  de  San  Martin,  i  privados  los  realistas  de  aquel 
interesante  granero,  que  i  falta  de  los  suministros  de  Chile 
había  abastecido  de  víveres  hasta  entonces  al  vireinato  de 
Lima. 

£1  edificio  realista  3e  iba  desmoronando  por  todas  partes: 
aunque  las  provincias  de  Huamanga ,  Cangallo  i  Huancaveli- 
ea  habían  sido  pacificadas  por  el  brigadier  Ricafort;  i  aunque 
le  habían  notado  en  varios  puntos  rasgos  particulares  de 
«cendrada  lealtad ,  era  sin  embargo  casi  general  el  desaliento 
en  todo  el  vireinato  de  Lima :  en  un  solo  dia  que  fue  el  8 
de  diciembre  se  habian  fugado  de  la  capital  38  oficiales  i  un 
cadete;  en  todos  los  cuerpos  se  habia  introducido  esta  des- 
leal propensión,  i  ya  los  mismos  gefes  i  oficiales  no  tenian 
confianza  unos  de  otros.  Creian  los  mas  que  iba  á  ser  irre- 
parable el  torrente  impetuoso  de  la  insurrección. 

Si  la  capital  se  hallaba  rodeada  de  tan  graves  peligros ,  no 
era  menor  la  alarma  en  las  provincias ;  las  voces  alarmantes 
que  esparcían  los  malévolos  anunciando  desastres  i  derrotas 
de  parte  de  los  realistas ,  i  aun  la  toma  de  la  misma  ciudad 
de  Lima  por  las  tropas  de  San  Martin ,  habian  pervertido  de 
ül  modo  el  espíritu  pdblico,  que  muchos  individuos  del 
fjácito,  no  tanto  por  amor  á  la  independencia  como  por  te-  ' 
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mer  los  efectos  de  la  lucha,  trabajaban  en  igual  sentidd 
prestando  importantes  servicios  que  los  hicieran  acreedores  á 
la  consideración  de  los  nuevos  gobernantes;  i  los  realistas 
mas  decididos  trataban  de  hacer  loa  liljümos  esfuerzos  de  su 
valor ,  i  cuando  ya  hubieran  agotado  todos  sus  recursos ,  pen- 
saban abrirse  paso  pdr  entre  los  indios  bárbaros ,  i  hacer  su 
retirada  ícia  los  dominios  del  Brasil.  ^  Tal  era  la  opinión  d% 
muchos  á  fines  de  este  añoj 

Por  un  efecto  de  esa  misma  desconfianza  i  terror,  ha- 

# 

bia  sido  fraguada  una  terrible  conjuración  en  Oruro  para  en- 
tregar la  plaza  al  caudillo  Chinchilla ,  que  se  hallaba  á  5  leguas 
Con ^800  hombres.  El  mismo  gobernador  Vega,  i  el  coman- 
dante de  la  guarnición,  Mendozaval,  así, como  los  empleados 
de  real  Hacienda  i  una  gran  parte  del  pueblo   estaba  ini^ 
ciada  en  aquel  horroroso  proyecto.  Estaba  ya  para  estallar  el 
golpe  i  para  caer  en  poder  de  los  insuijentes  los  inmensos  al- 
macenes i  pertrechos  que  se  conservaban  en   dicha  villa  de 
Oruro  como  en  un  deposito  seguro ,  en  cuyo  caso  hubiera 
quedado  enteramente  cortado  el  ejército  del  alto  Perii,  i  falto 
de   tan  preciosos  recursos  guerreros,  cuando  la  divina  Pro- 
videncia que  había  tratado  de  probar  la  constancia  de  los  rea- 
listas, hacían  Joles  tragar  los  mas  amargos  brevages  de  la  ad- 
versidad ,  empezd  á  manifestar  por  un  maravilloso  accidente 
la  facilidad  con  que  sabe  desbaratar  los  atrevidos  planes  ia^ 
ventados  por  la  arrogancia  humana. 

Después  que  por  drdenes  urgentes  i  preiñurosas  del  virei 
Pezuela,  habia  debido  suspender  el  general  en  gefe  del  Alto 
Perií ,  don  Juan  Ramirez,  su  brillante  carrera  en  la  invasión 
de  las  provincias  de  Jujui  i  Salta ,  i  replegarse  acia  el  centra 
del  Alto  Perd,  situando  su  cuartel  general  en  Puno  para  ha- 
llarse en  mejor  disposición  de  ausiliar  las  operaciones  del  vi- 
reinato  de  Lima ,  habia  quedado  en  la  vanguardia  el  briga- 
dier Olaileta  con  una  división  escogida ;  pero  no  amenazando 
por  entonces  ningún  peligro  aquella  frontera ,  i  siendo  mas 
necesarias  las  tropas  para  operar  sobre  las  costas  contra  las 
espcdicionarias ,  se  habia  dispuesto  que  se  aproximase  á  mar- 
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chas  forzadas  el  batallón  titalado  del  centro ,  mandado  por  el 
actoal  brigadier  don  Baldomero  Espartero.  Deseando  este  be- 
nemérito gefe  dar  un  exacto  cumplimiento  á  sn  misión ,  re- 
corrió rápidamente  aquelios  vastos  espacios,  i  tomando  una 
fenda  desusada  i  desierta ,  por  la  que  si  bien  hubo  de  sufrir 
duras  privaciones,  logrd  sin  embargo  el  ahorro  de  40  leguas, 
cayd  sobre  la  ya  mencionada  villa  de  Oruro ,  sin  (jue  se  hu- 
biera tenido  la  menor  noticia  de  aquel  movimiento. 

Apenas  llegd  Espartero  á  este  pueblo ,  cuando  el  sombrío 
carácter  de  sus  habitantes ,  la  taciturnidad  i  reserva  de  laa 
mismas  autoridades ,  i  el  recelo ,  la  desconfianza  i  el  desalien- 
to que  estaban  pintados  en  todos  los  semblantes ,  le  anuncia- 
ron la  proximidad  de  algún  grave  mal,  queatribuyd  al  prin- 
cipio á  la  predominante  idea  del  triunfo  de  las  tropas  espe- 
didonarias.  Vueltos  los  conjurados  de  su  primer  estupor  i  so- 
brecogimiento ,  se  dedicaron  con  el  mayor  tesón  á  pervertir 
el  espíritu  de  aquel  bizarro  cuerpo :  el  sargento  primero  de 
granaderos,  que  fínjid  entrar  en  sus  criminales  proyectos,  i 
que  con  la  divisa  de  conjurado  asistid  á  las  juntas  celebradas 
en  los  primeros  dias  de  diciembre ,  en  las  que  se  habia  resuel* 
to  activar  la  esplosion ,  comunicd  á  su  coronel  el  horroroso 
plan ,  reducido  á  que  el  capitán  de  la  quinta  compañía  habia 
de  dar  principio  i  la  rebelión  asesinándole  con  sus  propias  ma- 
cos, en  cuya  consecuencia  tomarian  las  armas  los  seducidos, 
con  el   apoyo  de  los  caudillos  Chinchilla ,  Lanza ,  Orifau^la 
i  otros  <)  í  con  la  cooperación  de  las  mismas  autoridades  i  del 
pueblo,  impondrían  un  silencio  de  muerte  á  los  leales  que 
no  quisiesen  suscribir  á  aquella  felonía. 

Disimulando  Espartero  la  angustia  de  su  ánima  al  verse 
fan  próximo  á  la  orilla  del  precipicio,  Uamd  astutamente  á 
ra  casa  i  la  mayor  parte  de  sus  oficiales  con  el  pretesto  de 
pasar  alegremente  algunas  horas  de  la  noche  i  celebrar  el  fe- 
liz término  de  su  penosa  marcha.  Verificada  esta  reunión  sin 
que  nadie  pudiera  concebir  la  menor  alarma ,  reind  entre  tó- 
eos los  convidados  la  mayor  alegría  i  contento  hasta  las  on- 
'<t  en  que  trataron  algunos  de  .retirarse  ;  pero  cerrando  d 
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gefe  la  puerta  i  cambiando  de  repente  de  lenguage  dejrf  £ 
todos  sorprendidos  con  la  revelación  de  la  prdxima  catas-» 
trofe.  Todos  juraron  derramar  su  sangre  por  sostener  la  aat 
toridad  Real  i  á  su  digno  comandante:  uno  de  los  oficiales^ 
que  fue  el  único  de  aquella  junta  que  estuviera  iniciado  en 
la  conjuración ,  hizo  iguales  protestas ,  poro  nacidas  del  im-» 
perio  de  las  circunstancias. 

Discutido  el  modo  de  paralizar  aquel  perverso  designio  se 
acoEdtf  arrestar  en  la  misma  noche  á  todos  los  reos  principales 
i  de  hacer  un  ejemplar  i  ejecutivo  escarmiento  sobre  ellos* 
Dirigiéiidose  todos  en  derechura  al  cuarteI,'.cerraron  las  puer^ 
tas  con  el  mayor  silencio ,  i  formada  la  tropa  ñie  arengad^ 
por  su  gefe  con  toda  la  elocuencia  de  que  es  capaz  on  entu- 
siasmado militar.  Habiendo  tenido  la  satisfacción  de  01  r  por 
unanimidad  el  empeño  de  vengar  tamaños  nltrages ,  salieron 
al  momento  diferentes  partidas  mandadas  por  sus  oficiales  á 
hacer  los  arrestos  convenidos,  como  lo  verificaron  menos  en 
la  persona  de  Mendozaval ,  que  habia  salido  en  aquella  misi- 
ma  noche  i  combinar  sus  planes  de  infidencia  con  los 
caudillos. 

Se  ejecutd  esta  operación  con  tanto  sigilo ,  que  nadie  tai> 
vo  conocimiento  de  ella  *  sino  las  familias  en  cujas  casas  se 
habían  verificado  las  prisiones.  El  pueblo  sorprendido  se  ha^ 
Haba  en  la  mayor  inquietud  cuando  oyendo  al  dia  siguiente 
los  tiros  dirigidos  contra  el  infiel  capitán  Nordenflicht,  sen- 
tenciado breve  i  sumariamente  á  ser  pasado  por  las  armas 
por  un  consejo  de  guerra ,  se  convenció  del  malogro  com- 
pleto que  habia  tenido  la  conspiración. 

Todos  los  presos  fueron  convictos  i  confesos  de  su  cri- 
men ,  del  mismo  modo  que  el  citado  Nordenflicht ;  i  aun- 
que se  les  habia  impuesto  igualmente  la  pena  de  muerte,  no 
llegó  á  verificarse  porque  el  demasiado  generoso  Ramirez, 
que  entonces  se  hallaba  en  Puno,  ordend  se  suspendiera  la 
ejecución  i  les  conmutd  el  castigo  sucesivamente  en  diez  afios 
de  presidio,  que  nunca  llegd  á  cumplirse,  porque  los  reveses 
•ofridos  por  las  armas  españolas,  ofrecieron  á  aquellos  de*- 
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leales  los  medios  de  sustraerse  al  merecido  castigo.  Contri- 
buyó asimismo  i  poner  en  claro  esta  conspiración  un  pliego 
dirigido  á  Güemes  por  el  caudillo  Chinchilla  con  la  firma 
del  ya  citado  Mendozaval ,  que  fue  interceptado  por  las  tro- 
pas del  coronel  Huarte  gobernador  de  Potosí,  en  el  tránsito 
del  emisario  para  Salta,  donde  se  hallaba  entonces  el  indi- 
cado cabecilla ,  á  quien  pedian  los  facciosos  alguna  partida 
de  caballería  para  apoyar  su  empresa. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  descubrid  esta  conjuración 
debia  haber  estallado  otra  en  la  vanguardia  no  menos  peli- 
grosa en  sus  efectos ,  aunque  de  mas  difícil  ejecución.  Era  el 
plan  de  los  traidores  asesinar  al  comandante  general  Olañeta 
i  i  todos  los  gefed  i  oficiales ,  llamar  al  caudillo  Güemes ,  i 
militar  bajo  sus  drdenes  hasta  la  total  evacuación  del  Peni 
por  las  tropas  del  Rei.  La  espontánea  delación  de  uno  de  loa 
principales  conjurados  salvd  aquella  división  de  su  amenazada 
ruina ;  i  el  pronto  i  ejemplar  escarmiento  que  se  hizo  sobre 
los  principales  motores  de  aquel  bárbaro  proyecto ,  restable- 
cid  la  calma  ,  el  drden  i  la  disciplina. 

A  estas  dos  conspiraciones  habia  precedido  otra,  dirigida 
por  los  mismos  principios ,  si  bien  parecian  mas  efímeros  sus 
elementos.  Concebida  con  alguna  antelación  por  el  coronel 
Lavin,  por  los  capitanes  Rolando,  Villalonga  i  Zamora,  por 
un  platero  i  por  Otros  varios  secuaces  de  la  independencia, 
debia  haber   estallado  luego  que  San   Martin   desembarcó 
tus  tropas  en  Pisco ,  calculando  acertadamente  que  estando  la 
atención  de  los  realistas  dirigida  acia  aquel  punto ,  podrian 
ellos  asegurar  la  felicidad  de  su  resultado.'  Ya  con  este  fin 
se  habían   puesto  de  acuerdo  con  el  mencionado  general  id* 
argente;  ya  se  habian  reunido  fondos,  i  aun  se  hablan  au- 
mentado con  moneda  acunada  por  el  referido  platero  para  se* 
docir  á  la  tropa ,  i  repartirla  á  la  plebe  de  dicho  punto  de 
Arequipa ;  ya  estaban  pues  los  confederados  para  dar  ejecución 
á  80  proyecto ,  cuando  fue  descubierto  por  el  celoso  i  activo 
general  Carratalá ,  que  como  gefe  superior  era  la  primera  vío- 
lima  designada  para  el  sacrificio.  Arrestado  el  primer  idons- 
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pirador  Lavin ,  asegurados  asimismo  los  demás  c($mplice8  ,  i 
remitidos  al  Cuzco  para  ser  juzgados,  se  corttf  de  raiz  este 
terrible  fuego  que  habia  amenazado  mui  de  cerca  el  incen- 
dio de  aquellas  provincias. 

Los  mas  exaltados  realistas  censuraban  agriamente  la» 
operaciones  del  virei :  pretendían  que  San  Martin  habria  po- 
dido  ser  derrotado  completamente  en  Pisco  si  de  Lijna  ha* 
biera  salido  una  división  próximamente  igual  á  la  que  des- 
embarcó el  caudillo  insurjeate,  lo  que  anadian  se  hubiera  po- 
dido practicar  dejando  todavía  3000  hombres  para  las  guarni- 
ciones de  dicha  capital  i  del  Callao.  Igual  operación  sostenian 
que  pudo  haberse  hecho  por  el  general  del  Alto  Perd,  que 
ie  hallaba  entonces  á  la  cabeza  de  6  á  78  hombres  de  tro- 
pas escogidas ,  d  á  lo  menos  haber  enviado  á  marchas  forza- 
das la  mitad  de  estas  para  operar  en  combinación  con  las 
de  Lima,  i  que  este  habria  sido  el  ánico  medio  de  evitar  el 
cstravío  de  la  opinión  i  la  formación  de  tantas  conspira- 
ciones. 

Este  argumento  parece  convincente  á  primera  vista; 
pero  si  se  considera  la  posición  del  vireinato  de  Lima ,  que 
forma  nna  faja  de  mas  de  1 8  grados  de  lat.  desde  Guayaquil 
)hasta  el  rio  Loa,  la  que  por  sus  muchas  tortuosidades  i  aspe- 
rezas se  considera  como  una  distancia  de  6co  leguas,  se  ven- 
drá en  conocimiento  de  que  no  dominando  la  mar  se  ofrecen 
dificultades  casi  insuperables  para  dirigir  oportunamente  las 
operaciones  militares  sobre  aquellas  costas.  Este  fue  el  ori- 
gen de  los  triunfos  de  San  Martin ,  i  lo  que  mas  ejercitd  en 
lo  sucesivo  el  sufrimiento  i  constancia  de  los  ejércitos  rea- 
listas aun  en  el  momento  de  sus  victorias. 

Esta  fue  asimismo  la  causa  de  la  indecisión  del  virei  Pe- 
cuela  en  dirigir  sus  tropas  contra  el  citado  San  Martin ,  te- 
meroso de  que  éste  embarcase  las  suyas  de  repente ,  i  fuese 
á  caer  por  sorpresa  sobre  la  capital ,  antes  que  las  columnas 
ambulantes  pudiesen  acudir  á  su  socorro.  Pezuela  creyd  con 
la  mas  sana  intención  que  perdida  la  capital  se  perdia  el 
reino:  aabia  que  en  ella  habían  sido  plantadas  las  semillas 
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ie  la  insorreccioa ,  i  temía  que  si  se  auseattba  para  opeiar 
Aon  el  reato  del  ejército,  sucumbiera  fácilmente  á  las  fuerzas 
de  San  Martin  combinadas  con  los  impukot  de  los  descon- 
tentos» aunque  en  ella  quedara  una  guarnición  respetable. 
Hé  aqui  los  justificados  motivos  de  no  haber  atacado  á  los 
•spedicionarios ,  quienes  en  el  entretanto  engrosaban  su  par* 
tido  i  acababan  de  penrertir  el  espíritu  pdblico. 

Sugetos  respetables,  llevados  del  mejor  celo,  i  otros  por 
malignidad  aconsejaban  á  dicho  virei  la  necesidad  de  no  al- 
terar ju  sistema ;  los  habia  asimismo  que  o|Hnaban  que  el 
donúnio  español  no  podia  conservarse  sino  retirándose  á  las 
provincias  interiores  de  la  sierra,  dejando  al  engreído  ene- 
migo todo  el  dominio  de  la  costa  del  N.  Bien  es  cierto  que 
cl  abandono  de  la  capital  debia  considerarse  como  un  'du- 
ro sacrificio,  que  habia  de  envolver  la  ruina  de  infinitas 
familias  comprometidas  por  la  causa  del  Rei.  Tampoco  se 
ocultaba  aun  i  los  mismos  que  proponían  este  espediente 
Qomo  él  lioico  capaz  de  salvar  la  nave  del  Estado,  que  sus 
primeros  resultados  hablan  de  ser  el  descrédito  del  parti- 
do realista,  el  insoportable  orgullo  de  los  disidentes,  la 
formación  de  un  gobierno  central  que  pudiera  reunir  las 
vpluntades  i  la  creencia  de  los  gabinetes  europeos  i  aun 
de  la  misma  Espada  de  la  irremediable  pérdida  de  aque; 
líos  dominios. 

Obrando  fuertemente  en  el  ánimo  del  virei  estas  graves, 
consideraciones ,  se  decidid  por  la  conservación  de  dicha  ca- 
pital á  costa  de  cualquiera  sacrificio.  Todos  sus  habitantes, 
aun  los  mas  decididos  realistas,  aplaudieron  esta  determina- 
ción, confiando  en  que  ú  la  fortuna  los  abandonaba  después 
de  haber  desplegado  todos  los  recursos  de  su  ingenio  i  valor 
poddan. asegurar  una  honrosa  capitulación,  mediante  la  cual 
filaran  respetadas  sus  personas  i  propiedades.  Guiados  por 
estos  principios,  i  viendo  agravarse  lo  crítico  de  las  cir- 
cunstancias á  pasos  agigantados,  se  atrevieron  72  indivi- 
duos de  los  mas  distinguidos  de  aquella  ciudad  i  firmar 
Tomo  III.  8 
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saa  reprofeottcion  en  16  de  diciembre  pidiendo  al  yirei 
^e  estipulase  con  San  Martin  tratados  amistosos,  com« 
una  continuación  de  los  principiados  en  Mirañores ,  i  qut 
cesasen  de  una  vez  las  discordias  entren  europeos  i  ame- 
ricanos. 

£1  ayuntamiento,  í  (juien  fue  presentada  dicha  esposicion 
para  que  por  su  conducto  i  con  su  apoyo  ñiera  trasmitida 
al  gefe  superior  del  reino ,  reconocid  la  conveniencia  de  esta 
medida,  i  reunid  sus  votos  í  los  de  los  suscritos,  en  el  acto 
de  hacer  la  entrega;  pero  el  virei  Pezuela  que  todavía  conta* 
ba  con  fuerzas  respetables  para  no  dar  un  paso  tan  bochor- 
noso, rechazd  aquella  intempestiva  sdplica,  i  tratd  de  soste- 
ner la  guemt  basta  el  ultimo  trance. 

La  triste  i  dolorosa  lectura  de  este  capítulo,  qpie  por 
desgracia  abunda  tanto  en  contrastes  i  reveses  para  las  armas 
del  Rei ,  podrá  ser  interpretada  por  algunos  como  un  argu- 
mentó  á  favor  de.  la  independencia :  estenderán  su  raciocinio 
con  toda  la  apariencia  de  solidez  hasta  el  punto  de  afirmar, 
que  la  opinión  general  estaba  por  dicho  sistema ,  i  que  era 
un  imprudente  desacierto  de  parte  de  las-  autoridades  realistac 
el  pretender  contrariar  con  tan  débiles  medios  la  opinión. de 
dos  millones  de  habitantes.  Para  corroborar  su  idea,  alega- 
ván  que  sin  la  adhesión  de  los  pueblos  á  los  principios  sub- 
versivos na  habria  sido  posible  que  un  ejército  estrangero  dt 
4500  hombres  hubiera  hecho  tantos  progresos  contra  un  go- 
bierno establecido  por  justas  i  sabias  leyes ,  arraigado  por  el 
dominio  pacífico  de  300  años,  i  defendido  por  23,000  solda- 
dos, valientes ,  mandados  por  hábiles,  generales^  i  esforzados 
•fidales. 

Cualquiera  que  haya  estudiado  á  fondo  las  revoluciones,  st 
sorprenderá  mui  poco  de  ver  triunfar  á  veces  una  corta  fuerza  so- 
bre un  pais  invadido,  aunque  la  opinión  no  le  sea  generalmentt 
iavorable  al  principio.  Los  peruanos,  según  se  ha  dicho  en 
•tro  lugar  no  conocían  todavía  los  males  de  las  nuevas  teorías 
proclamadas  por  sos  vedaos;  creyeron  que  estas  hablan  dt 


constituir  bu  felicidad.  De  aqui  el  oir  coa  agrado  las  seductor. 
ras  proclamas ;  de  aquí  el  enfriarse  su  espíritu  guerrero  i  £i- 
▼ordel  Reí;  de  aqai  el  pasarse  muchos  paisanos  á  engrosar 
el  •ejército  invasor ,  i  de  aqui  finalmente  la  inaudita  defeccioa 
de  geies, ^oficiales  i  aun  cuerpos  enteros,  de  esos  midmos  in- 
dividuos que  se  liabian  conservado  con&tantemen te  fieles,  sím 
^e  hubieran  mancliado  ja{nas  su  buen  nombre. 

Un  golpe  atrevido  de  parte  del  virei,  una  batalla  dada- 
ai  caudillo  San  Martin,  alguna  ventaja  conseguida  por  la  ma- 
rina habría  podido  sostener  la  opinión  i  dar  un  giro  mui  difa- 
Tente  á  los  negocios;  pero  como  el  plan  de  campana  del  señor 
Fezuéla  se  limitd  á  la  defensiva ,  tuvieron  tiempo  los  contra- 
rios de  reforzarse  i  da  hacer  rápidos  progresos  an  su  causa. 
Cuando  un  edificio  principia  á  desmoronarse,  no  bastan  pun- 
tales para  sostenerlo«  Asi  sucedid  en  esta  desgraciada  tfpoca* 
Introducido  el  desalianto  en  el  ejército  real  i  en  igual  pro- 
porción la  creencia  en  el  pueblo  de  que  iban  á  triunfar  las 
Manas  de  San  Martin,  era  consiguiente  en  unos  i  en  otros  ol- 
vidarse de  sus  deberes,  i  diríjir  todas  sus  miras  á  prestar 
aervidos  á  loa  gue  eran  ja  considerados  como  nuevos  dueños, 
para  conservar  sus  empleos,  i  aun  para  ganar  mayores  gra- 
dos i  distinciones,  .que  no  eran  .escaseados  por  los  insuijen- 
tes  espedidonarlos. 

No  fue,  pues,  en  nuestro  concepto  la  fuerza  general  de  la 
•pinion  la  que  redujo. en  estos  momentos  á  la  orilla  del  pre- 
cipicio el  dominio  dd  Rei,  sino  Jaiktalidad  del  destino,  i  el 
mismo  curso  irresistible  de  los  sucesos.  Porque  si  hubiera  ai- 
do  lo  primero  ¿cdmo  habrían  podido  los  gefes  realistas  le- 
vantarse á  los  pocos  meses  de  su  abatimiento,  organizar  nue- 
vos ejércitos  de  los  esclusivamente  hijos  del  pais ,  porque  ya 
los  europeos  habian  quet^ado  reducidos  á  mui  corto  ndmero, 
apoderarse  de  la  mayor  parte  del  vireinato  i  sostener  la  guer- 
ra con  briUo  por  el  espacio  de  cuatro  aíios? 

Nos  ha  parecido  mui  conveniente  hacer  estas  críticas  ob- 
rervaciones  antes  de  concluir  el  capitulo  histdrícodel  aíio  1820 


pan  rebstir  los  eapedosoa  argumentos  qne  hemoa  visto  mn- 
■¡gnadoa  en  repetidc»  escritos,  i  dirigidos  á  hacer  ver  tf  U 
Europa  el  iniitil  empedo  del  Monarca  español  en  pretendet 
•I  dominio  de  anos  paises,  qne  quieren  probar  le  son  abier- 
tamente contrarios.  Son,  lo  repetimos ,  especiosos,  i  so  vena 
SD  poco  fundamento,  si  ana  regatar  espedidon,  apojrgda 
por  fiíerxu  naralet  qne  dominaieit  el  pacífico,  «pareciese  pw 
aquella!  eost.^ 
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Regreso^  de  Lord  Cochrane  ¿Valdivia,  Apresamiento  del  ber^ 
gantin  Potrillo.  Entrada  del  citado  almirante'  en  Talca- 

'■  huanüi' Proyecto  d&  apoderarse  «rfe  Valdivia,  Suministro  de 
algunas  tropas  de  Freiré.  Ataque  á  la  citada  plaza.  Éxi- 
to filiz  de  este  temerario  proyecto.  Malograda  empresa  de 

'  Cochrane  contra  la  isla  de  ChiToe,  Derrota  deBóbadilta  i  de 
Santallaen  los  llanos  de  Toro  sobre  Osorno.  Retirada  del 
almirante  á  Falpáraiéa,  Entrada  de  San  Martín  en  Chi" 
k^  precedente  de  las  provincias  de  BUenos-Airee.  Demi- 
sión de  este  generaí  desechada  por  sus  tropas.  Brillantes 

•  esfuerzos  de  Benavidtí  í  su¿  progresos.  Misión  de  Pico  a 
lima.  Disgustos  de-hkd  Cochrarte  eon  el  gobierno  chile- 
no^ i  con  el  capitán  Guise:  Alarma  de  aquel  por  la  re- 
auneia  que  hizo  el  ahnirttnte.  Récofkcitiacion.  Preparativos 
para  la  espedicion  contra  las  coitos  del  Perú.  Modo  inge- 
nioso  de  con^letar  las  tripulaciones  de  los  barcos.  Trágico 
fin  de  los  Carrerai.^  i  estincion  UOal  de  su  partido, 

A  bandonando  el  almirante  Cochrane  sn  cmcera  sobre  Gua- 
yai^ail ,  se  dirijitf  acia  Valdivia  con  la  idea  de  averiguar  el 
arribo  del  nav/o  San  Telmo  que  habia  salido  de  Cádiz  en  el 
jniaiiio  año ,  pero  que  desgradadainente  habia  perecido  ya  á 
«qnelta  sazón  en  e(  cabo  de  Hornos.  Habiéndose  presentado 
ta  et  citado  puerto  en  i8  de  enero  con  bandera  española,  ha* 
áendo  k  seSal  de  pedir  práctico,  salid  este  al  instante  con 
vn  oficial  de  la  guarnición  i  cuatro  soldados ,  que  fiíeron  de<* 
taiúdot  para  saber  por  ellos  la  situación  de  la  plaza. 
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Mientras  que  nqnd  atrerido  marino  ettaba  haciendo  oi 
prolijo  reconocimiento  del  puerto,  se  avistó  un  buque  sospe* 
dioso  que  fue  apresado  i  las  tees  tioras  de  iiabcrle  dado  la 
eaza.  Era  este  el  bergantín  de  guerra  español  llamado  el  Po- 
trillo, de  16  cañones,  que  habla  sido  enviado  desde  el  Ca- 
llao con  ao9  pesos  i  municiones  para  los  gobernadores  dt 
Chiloe  i  Valdivia ,  i  que  conduda  para  este  ditimo  punto  toda 
aquella  suma  por  no  haber  tenido  proporción  de  dejarla  em 
Cbiloe  á  donde  habia  tocado  i  su  paso. 

Apenas  llegd  la  O'Higgins  í  la  bahía  ^e  Talcahuano,  qut 
fue  en  20  del  mismo  enero,  concibid  Lord  Cochrane  el  atrt- 
vido  plan  de  tomar  á  ValdüLvia  por  un  golpe  de  mano,  si  el 
gobernador  Freiré  queria  facilitarle  un  pequeño  refuerzo.  Sm*- 
tid  tan  buen  efecto  k  espresiva  é  insinuante  elocuencia  de 
aquel  aveaturero,  que  le  fueron  confiados  250  hombres  á  lat 
órdenes  del  mayor  Beauchef,  4  pesar  dt  «star  al  frente  de  Con- 
cepción un  terrible  enemiga  cual  «ra*  Benavide!,  Enjlhwe^iM, 
esta  fuerza  en  la  citada  fragata  O'Higgins,  en  ]a  goleta  Moc- 
tezuma i  en  el  bergantín  de  guerra  el  Intrépido^  se  hizo  á  la 
reía  en  25  del  espresado  mes  de  ener(K  Al  pasar  Ja  O^Higpns 
por  enfrente  de  la  isla  Quirjquina,  |ocd  en  la  punta  saliente 
de  una  roca  por  descuido,  del  encargado  de  la  guardia :  la  «tri- 
pulación se  alarmd  terriblemente  .con  este  inesperado  contras- 
te; pero  la  destreza  i  serenidad  de  Lord  Cochrane,  la  sacó 
bien  pronto  de  aqnel  peligro. 

Ocupado  este  hábil  marino  en  su  gran  proyecto  de  apode- 
rarse de  la  plaza  xle  Valdivia ,  no  se  detuvo  á  practicar  los  re- 
conocimientos necesarios  en  aquella  fragata,  la  que  al  anoche- 
cer del  dia  26  tenia  cinco  pies  de  agua  >en  la  bodega,  i  doe 
horas  después  se  habia  aumentado  hasta  .siete.  Se  hallaba  ya 
inundado  el  almacén  de  pdlvora;^  peligro  crecía  rápidamen- 
te,  i  en  el  semblante  de  todos  se  velan  pintados  el  terror  i 
la  confnsion ,  cuando  poniéndose  el  mismo  Lord  el  primero 
al  trabajo,  consiguió'  habilitar  dos  bombas  en  poco  tiempo,  i 
salvar  por  este  medio  aquel  buque  de  la  amenazada  ruina.  ■ 
£ra  el.  dia  8  de  febrero  cuando  llegaron  á  la  latitud  de 
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Valdivia  reunidas  todas  lai  embarcaciones  de  aquella  escua* 
drilla.  Cuando  ya  se  bailaban  á  treinta  millas  de  tierra,  fue- 
ron trasportadas  todas  las  tropas  á  bordo  de  la  goleta  i  del 
bergantín ,  cuyos  dos  barcos  hicieron  fuerza  de  vela  para  lle- 
gar al  puerto  con  la  esperanza  de  sorprender  á  los  realistas; 
pero  la  escasez  del  viento  les  impUid  bacer  él  daseoibarco  en 
aquella  noche. 

Una  cadena  de  fuertes ,  que  cruzando  sus  fuegos  en  direc- 
ciones encontradas ,  defendían  la  entrada  del  citado  puerto, 
•frecian  obstáculos  al  parecer  insuperables  á  la  corta  fuerza 
que  trataba  de  apoderarse  de  ellos :  eran  sus  nombres  el  Nie* 
bla^  el  Amargos^  el  Corral^  Chorocomayo^  San  Carlos^  elln* 
glé&^  el  Muficera^  el  Piojo  i  el  Carbonero',  estabaa  supera- 
bundantemente  artillados ,  i  cada  uno>  tenia  un  foso  profundo 
i  su  muralla  de  piedra  que  no  podia  verse  ni  batirse  desde  el 
mar ,  escepto  el  Ingles  que  la  formaba  una  estacada.  Las  tro* 
pas  regladas  que  loa  guarneciaa  no  bajabaa  de  800  hombres. 
Había  ademas  ua  ndmero  próximamente  igual  de  milicianos, 
cuya,  mayor  parte  se  hallaba  entonces  en  Osorno  á  treinta  leguas 
de  distancia  en  dirección  del  estrecho  de  Magallanes,  i  los  demai 
en  IsL  dudad  de  Valdivia ,  situada  á.  catorce  millas  de  la  em- 
bocadura deC  río.. 

La  aspereza  del  terreno,  la  espesura  de  ía  maleza,  la  fal- 
ta de  caminos  i  la  sola  habilitación  de  sendas  al  alcance  de 
loa  fuegos  de  dichos  castillos,  aumentaban  su  fuerza;  mas. to- 
dos estos  elementos,  de  vigor  i  resistencia  fueron  instrumentos 
indtiles  en  las  manos  de  aquellas  tropas.  Habiendo  fondeado 
los  dos  referidos  buques  tremolando  la  bandera  española  en  la 
tarde  del  3  de  febrero,  bajo  el  tiro  del  fuerte  Ingles,  frente  al 
dnico  sitio  de  desembarco  que  lo  forma  una  caleta,  trataron 
de  osar  de  loa  mismos  ardides  empleados  en  la  primera  espe- 
didon;  pero  como  ya  estaban  los  españoles  prevenkios  con- 
tra los  fidaces»  designios  de  los  insurjentes,  nó  túvieroa  esta 
ves  el  resultado'  que  se  prometían. 

Hechas  las  seíTales  de  alarma  ^  fue  reforzada  lá  guarnición 
tt  fiarte*  biglá )  i  destioado-  ua  gmeso*  destacaipento  pnra 
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impedir  el  desembarco.  Fue  el  aventurero  Miiler  el  primera 
({ue  tratd  de  saltar  en  tierra  con  44  marinos  que  llevaba  en 
ku  lanclii)  i  á  pesar  del  vivo  fuego  que  saÜu  Je  las  bateríaa 
de  la  plaza,  i  de  los  fuertes  obstáculos  que  ofrecía  la  mar 
embravecida,  i  el  alga  marina  que  se  habla  acumulado  en 
abundancia  cerca  de  la  costa ,  logrd  desembarcar  su  gente  i 
desalojar  de  dicha  caleta  á  los  realista;*  que  la  ocupaban.  Lle- 
garon prontamente  otras  lanchas  i  en  menos  de  una  hora  se 
hallaron  reunidos  los  350  soldados  patriotas,  que  eran  los  dni- 
oos  con  que  se  contaba  para  aquella  temeraria  empresa. 

Favorecidos  estos  por  la  oscuridad  de  la  noche,  por  el  es- 
truendo  del  caíion,  i  por  el  murmullo  de  las  aguas,  llegaron 
libremente  al  pie  del  citado  fuerte  ingles ;  i  como  el  intrépi- 
do subteniente  Vidal  ausiliado  por  algunos  de  sua  soldados  hu- 
biera podido  remover  algunos  de  los  troncos  que  formaban 
aquella  muralla  &e  uietieron  sin  ser  vistos  dentro  de  las  trin- 
cheras 'y  i  haciendo  nna  terrible  descarga  por  la  espalda  de  lat 
tropas  españolas  que  estaban  empeñadas  en  defender  el  ataque 
por  el  frente,  introdujeron  en  ellas  el  mayor  desaliento,  ha- 
ciéndolas creer  que  tenian  encima  toda  la  fnensa  enemiga. 
Dando  por  irremediable  su  ruina  huyeron  en  el  mayor  desoca 
den,  i  por^este  imprevisto  recurso  se  hallaron  los ínsurjentél 
dueños  de  aquella  posición. 

No  es  estraiio  que  este  primer  contraste  introdujera  sa 
maléfico  influjo  en  los  domas  puntos  de  defensa ,  i  que  figu- 
rándose aquellos  flojos  soldados  que  la  espedicion  encargada 
de  su  asalto  era  su|)erior  «(  todos  los  esfuerzos  de  su  resisten- 
cia, participasen  de  igual  confusión  i  espanto.  Asi  pues  en. 
¡)oco  tiempo,  i  en  medio  del  desorden,  aumentado  por  la  mis- 
ma lobreguez  de  la  noche ,  se  apoderaron  los  patriotas  de  las 
Laterías  de  Amargos,  de  los  dos  Chorocomayos ,  de  san  Car. 
los ,  del  Corral  i  finalmente  de  toda  la  parte  meridional  del 
puerto.  Cerca  de  1 00  españoles  perecieron  en  esta  in&usta  no- 
che, i  casi  igual  mlmero  fue  hecho  prisionero:  entre  los  cogi- 
dos en  el  castillo  del  Corral  que  fue  el  dnico  punto  qne  hi- 
eo  una  arreglada  defensa ,  se  hallo  el  coronel  don  Fausto  del 
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Hoyo  qoe  se  rió  enruef to  en  aquella  calástrofe  á  pesar  de  mi 
decisión  i  finneza. 

Todavía  se  hallaban  daeíios  los  realistas  en  la  mañana  del 
4  de  los  fuertes  de  Niebla ,  Carbonero  y  Piojo  i  Mancera;  pe* 
fo  sobrecojidos  del  terror  que  era  consiguiente  i  las  desgrac  ias 
de  aquella  noche,  los  abandonaron  apenas  vieron  aproximarse 
los  patriotas,  quienes  quedaron  dueáos  de  tan  formidables 
castillos,  de  ii8  piezas  de  artillería,  840  barriles  de  pólvo- 
ra,, 170.000  cartuchos,  10.000  balas  de  cañón  é  inmensas 
cantidades  de  provisiones  de  guerra  i  boca ,  de  un  modo  qu# 
superd  de  mucho  los  fantásticos  planes  forjados  ppr  la  teme- 
ridad i  por  el  irreflexivo  orgullo. 

Los  mayores  Beauchef  i  Miller  subieron  el  dia  5  por  el  rim 
Gon  Lord  Cochrane,  á  la  cabeza  de  200  hombres,  i  toma- 
ron posesión  de  la  ciudad  de  Valdivia  que  habia  sido  abando- 
nada en  aquella  misma  mañana  por  500  soldados  que  la  guar- 
necian,  i  por  la  mayor  parte  de  los  15.000  habitantes  que 
contenia  aquella  ciudad ;  pero  muchos  de  estos  regresaron  í 
sus  casas ,  luego  que  supieron  por  una  proclama  que  publictf 
en  el  acto  el  almirante ,  el  moderado  i  noble  comportamien- 
to de  los  vencedores.  Las  tropas  realistas  tomaron  la  (fíreccioa 
de  Osorno  con  la  idea  de  embarcarse  para  Chiloe. 

Después  de  este  raro  triunfo,  con  el  que  la  caprichosa 
fortuna  quiso  exaltar  mayormente  la  delirante  imaginación  de 
los  aventureros  ingleses,  resolvió  el  gefe  principal  de  elloá 
emprender  nuevas  hazañas ,  esperando  hallar  por  todas  parte» 
una  estrella  igualmente  venturosa  que  en  Valdivia.  Se  dirL- 
jieron  sus  miras  contra  la  isla  de  Chiloe,  en  donde  yi6  estre- 
llarse su  loca  confianza  contra  la  firmeza  i  arrojo  del  bene* 
mérito  gobernador  Quintanilla,  i  de  sus  dignas  tropas  i  pai- 
sanaje, que  concurrieron  con  la  mas  fina  voluntad  á  casti* 
gar  tamaña  osadía  (i). 

(i)  Nof  proponemos  4*r  al  Gd  de  U  obra  un  citracto  de  los  princi- 
pales tucetof  de  esta  isla  doraate  lá  refolucion  del  contiaeate,  i  auo  ha- 
cerla esteoftTa  ha*ta  su  honrosa  capitulación ,  para  que  no  pueden  ocal- 
tos  los  htcéicos  serficíos  prestados  por  sosdelénsorcs. 

Tomo  III,  9 
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El  mayor  Beaucbef  que  babia  quedado  mandando  en  Val- 
divia durante  la  espedicion  de  la  escuadra,  salid  con  200  bom- 
bres  en  persecución  de  los  realistas  fugitivos,  á  los  que  no 
habia  permitido  Quintanilla  pasar  del  partido  de  Carelma- 
pu,  provincia  del  mismo  Chiloe,  porque  reconocía  la  necesi- 
dad de  que  volviesen  á  cruzar  el  rio  Maullin  i  á  situarse  sobre 
los  llanos  á  fin  de  que  pudiesen  abastecer  la  isla  de  víveres 
desde  aquel  punto.  Habiéndose  dirijido  el  citado  Quintanilla 
en  persona  á  organizar  aquella  tropa,  separd  al  coronel  Mon- 
toya^al  comandante  don  Juan  Santalla  i  i  otros  oficiales  i  la 
puso  á  las  drdenes  del  comandante  de  cazadores  dragones  don 
Gaspar  Fernandez  de  Bobadilla  con  enérgicos  ezhortos  para 
tqne  salvase  la  mengua  de  la  primera  derrota;  mas  apenas 
babian  andado  catorce  leguas  cuando  se  encontraron  con  el 
intrépido  Beauchef,  resuelto  á  disputar  con  empeño  la  victoria. 
Aunque  la  Vanguardia  de  los  insurjentes  fue  arrollada  al 
principio  por  el  entonces  capitán  don  Miguel  Senosiain,  re- 
plegados sin  embargo  los  restos  sobre  el  grueso  de  la  colum- 
na tomaron  posición  en  el  Tbro,  i  se  prepararon  al  combata 
pero  continuando  la  suerte  de  las  armas  en  mirar  con  torbo 
cedo  i  aquellos  débiles  restos  de  la  fatalidad  i  de  la  desgra- 
cia ,  fueron  derrotados  completamente ,  cayendo  en  poder  del 
orgulloso  enemigo  17  oficiales  i  cerca  de  200  soldados,  reti- 
rándose los  demás  al  rio  Maullin  al  que  pudieron  llegar  al 
favor  de  la  aspereza  del  terreno.  Los  enemigos  aunque  tíc- 
toriosos  sufrieron  asimismo  bastante  descalabro ,  i  se  reple- 
garon sobre  Valdivia,  temerosos  de  nuevos  esfuerzos  del  co- 
ronel Quintanilla.  Nombrando  este  por  comandante  de  dicbo 
punto  de  Maullin,  como  el  mas  avanzado  al  enemigo ,  al  ya 
•  mencionado  Senosiain ,  lo  sostuvo  con  la  mayor  bizarría  todo 
el  aíío,  resistiendo  con  honor  varios  ataques  parciales. 

0>mpletada  ya  esta  importante  empresa  se  retird  la  es- 
cuadra para  Valparaíso  á  fin  de  dar  ejecución  al  proyecto  de 
invadir  el  vireinato  de  Lima.  Ya  aquel  habia  sido  concebido 
de^de  la  batalla  del  Maipu;  pero  las  discordias  en  que  estu* 
vieron  envueltas  las  provincias  de  la  Plata,  i  de  las  que  hemot 
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dado  una  rtfpida  reseua  en  este  mismo  ailo  impidieron  su  rea- 
lÍ2acion«  Asi,  poes,  no  salid  San  Martin  de  Mendoza  de  re* 
greso  para  Chile  hasta  principios  de  febrero ;  i  aun  si  enton- 
ces se  atrevid  á  dar  este  paso,  fue  para  sacar  sus  tropas  del 
contagio  que  las  amenazaba,  i  del  que  llegd  á  participar  el 
regimiento  número  1?,  que  se  dispersd  completamente. 

No  bien  había  el  referido  San  Martin  cruzado  los  Andes, 
cuando  fqe  Ib^nado  por  el  gobierno  de  Buenos^Aires  pa- 
ra terminar  las  disensiones  que  desde  tanto  tiempo  estaban 
devorando  el  pdis«  Se  negtf  aquel  astuto  caudillo  á  obedecer 
la  orden ,  alegando  que  si  empleaba  sus  tropas  en  estas  cues^ 
tiones  domésticas,  no  podría  llevar  á  efecto  la  espedldon 
projectada  contra  el  Perú ,  i  que  se  esponia  asimismo  á  que* 
darse  sin  tropas  si  llegaba  i  situarlas  en  puntos  en  los  que 
tenían  un  completo  dominio  los  principios  anárquicos. 

Habiendo  incurrido  San  Martin  por  esta  razón  en  el  des- 
agrado del  referido  gobierno  de  Buenos-Aires,  del  que  ema- 
naba su  autoridad  en  el  ejército ,  envió  desde  Santiago  un 
pliego  cerrado  al  coronel  Las  Heras ,  gefe  de  estado  mayor  i 
segundo  en  el  mando ,  que  se  hallaba  entonces  con  el  cuar- 
tel general  en  Rancagua ,  por  el  cual  hacia  demisión  de  su 
niando,  ocultando  á  todos  sus  oficiales  para  que  eligiesen  un 
sucesor.  Este  fue  otro  de  los  ardides  de  aquel  astuto  insuijen- 
te,  que  deseaba  ser  solicitado  para  un  mando  que  tanto  ape- 
tecía; i  lo  logró  tan  completamente,  que  la  general  aclama- 
don  de  su  ejérdto  dio  nuevo  vigor  á  su  poder,  i  aumentó  su 
prestigio. 

Trabajaba  en  el  entretanto  sin  cesar  el  referido  Benavi- 
des  por  organizar  su  ejército,  i  por  suplir  con  los  esfuerzos 
de  m  brazo  la  falta  de  recursos  que  esperimentaba  con  la 
pérdida  de  Valdivia.  Apesar  de  tantos  elementos  de  oposición 
i  contraste  se  atrevió  i  hacer  algunas  correrías  al  N.  del  Big- 
bio  teniendo  á  los  enemigos  en  una  continua  alarma.  Siendo 
infatigable  en  los  movimientos  guerreros,  tuvo  el  arrojo  de 
meterse  á  media  noche  con  400  hombres  en  Talcahuano, 
dando  un  ataque  tan  brusco  á  la  guarnición,  compuesta  de 
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mss  de  100  rebeldes,  que  todos  ellos  fueron  hechos  prisio- 
■eros )  i  degollados  sucesivamente ,  quedando  dueño  del  puer^ 
to,  i  cargando  para  Arauco  algunos  efectos  que  podían  serle 
mas  titiles  á  bordo  de  dos  embarcaciones  menores  que  balltf 
fondeadas  en  él. 

Al  retirarse  á  su  campo  encontró  una  gruesa  columna  ene^ 
miga  que  iba  en  ausilio  del  citado  puerto ,  i  aunque 
era  aquella  mui  superior  en  fuerzas,  fue  sin  embargo  arrolla- 
da por  el  intrépido  don  Juan  Manuel  del  IKco,  segundo  en 
el  mando  de  las  tropas  realistas,  i  perseguida  basta  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  de  Concepion.  Viendo  el  citado  Be-^ 
aavides  la  imposibilidad  de  seguir  adelante  en  persecución  del 
enemigo  que  ja  se  habla  puesto  al  abrigo  de  los  fuegos  de 
aquella  guarnición,  se  retiid  ¿da  el  rio  después  de  un  ardien- 
te choque ,  i  continutf  su  marcha  para  Arauco ,  en  donde  es- 
tabledd  su  cuartel  general.  Mas  siendo  mui  cortos  los  recur- 
sos que  habia  podido  sacar  de  la  citada  plaza  de  Talcafanano, 
determinó  enviar  i  las  costas  del  Peni  en  uno  de  los  botes 
que  habia  tomado  en  el  referido  puerto  al  espresado  don 
Juan  Manuel  dei  Pico ,  dando  parte  oficial  al  virei  Pezuela 
de  los  progresos  que  habia  hecho  en  el  pais  á  pesar  del  des- 
amparo en  que  habia  quedado ,  i  pidiéndole  ausiliosí  pecunia- 
rios, regalos  para  los  indios  i  abundancia  de  armas  i  pertre- 
chos de  guerra*  Habiendo  tenido  Pico  la  buena  suerte  de  ar- 
ribar al  puerto  de  Arica,  pasd  desde  alli  por  tierra  á  Lima  á 
fin  de  dar  mayor  peso  i  aquella  misión  con  los  recursos  de 
su  ingenio  i  de  su  laudable  celo. 

Fue  con  efecto  acogida  la  sdplica  con  el  mas  vivo  inte- 
rés ,  i  haciendo  el  digno  virei  un  generoso  desprendimiento 
en  favor  de  Pico  de  cuantos  socorros  le  fue  posible  facilitar, 
se  embarcó  aquel  de  nuevo  para  Arauco  después  de  haber  si- 
do nombrado  teniente  coronel  de  caballería  de  dragones  de 
la  Frontera ,  i  llevando  los  despa^Iios  de  coronel  de  infante- 
ría para  Benuvides  con  la  aprobación  de  las  propuestas  para 
oíiciales  subalternos,  i  facultades  i  aquel  esforzado  guerrere 
para  premiar  dadivosamente  el  verdadero  mérito  de  los  indivi- 


dtfoB  cféTsií  ejárcilo  i  todos  Io8  rasgos  brillantes  de  valor  i  fi-* 
delidad.  '        ' 

Luego  que  aquellas  tropas  vieron  regresar  al  valiente  Pie« 
en  nn  buque  estiuigeh»  con  todo  cnanto  podia  necesitar  paim 
sostener  la  guerra ,  se  llenaron  del  mas  vivo  entusiasmo ,  ol«* 
vidando  completamente  la  pérdida  de  Valdivia,  que  tanto 
lea  habia  afectado  por  ser  el  mismo  punto ,  de  donde  pudie-* 
sen  recibir  los  necesarios  ausilios. 

Lord  Cocbraae  que  había  Uegiadó  i  fines' de  febrero  á*^ 
Vdpartí^  en  él  Moctezuma  con  el  Mayor  Miller  i  con  los  he- 
ridor  ^tába  recibiendo  los  mas  puros  testimonios  de  aprecio- 
i  consideración  de  parte  de  los  chilenos ,  sumamente'  itscono^ 
cMosá  sus  estraordmarios  servicios,  cuando  se  halltf  bien* 
pronto  envuelto  éii  las  discordias,  tan  comanea  á  los  estado» 
nacientes,  k  le  faltd  poco  para" abandonar  aquellos  paises",  i- 
xegresar  á  Eoropm  Princi()iaron  sus  disgustos  al  ver  que  eL 
gobierno  no  premiaba  i  medida  de  sns  deseos  í  las  tropas  i' 
marinos  que  hablan  tenido  parte  en  sns  recientes  empresa^:  ^ 

i  guiado  por  nn  principio  de  desinterés  personal  ae  negd  á  ^^ 

admitir  una  hacienda  que' le  habia  sido-  concedida,  manife»^- 
lando  que  él  estaba  bastantemente  remunerado  con  la  gloriii* 
adqnirida ,  i  que  solo  aspiraba  á  veí'  recompensadas  las  fiíti* 
gas  de  sus  compaderos  de  armas.  Hubo  con  estte  motivo  con-^ 
testadoftes" serlas  con  el  departamento  de  martna>,  que  lo  irri- 
taron hasta  cj  punto  de  hacer  renuncia  de  stt  mando. 

EmpcK)  obligado  poi"  la  eficaz  mediación  de  O'Higgins  i^ 
SdD  Martid  que  snpieron  halagar  su'  amor  de  gloria,  ofre- 
ciéndok  lá  {mmta  salida  de  la  espediéiois'  paira*  atacar  el^  vi* 
rsinato  de 'Lima ,  í  que  mui' pronto  seriad  satlsfecbéta^sus^  d^'> 
mandas  relativa^  á  sus  trípulacioneaf,  se  lesolvid  á  permane-^ 
cer  en  el  servidb  de  los  in&urjente»:  Habiendo  insistido  á  esta  > 
sazón  el  director  supremo  en'  lá  césíoa  de  la  referida  hacien-- 
da  como  un  testimonio' de  lá  graMud'de'  b'répdblica,  la  re- 
hnstf  de  nuevo,  n  bied  det^rmi&<$*en  el  m!ltn<^>adto 'comprar  I 
una  posesión  conocida  con  el  nombre  de  Quintero ,  distante 
•cho  leguas  al  N.  -de  Valparaíso  v  esperando 'dar  por  este  me* 


JO  cmtE:  1820, 

dio  nna  praeba  nada  equívoca  de  su  adhesión  i  un  pais ,  e^ 

el  que  trataba  de  fijar  su  residencia. 

Al  reconocer  Lord  Cochraoe  aquella. hacienda,  hizo  asi- 
mismo prolijas  ésplpraciones  sobre  la  bahía  .llamada  de  la. 
Herradura^  i  demostré  al  gobierno  que  en  i^quel  paraje  &• 
podian  proporcionar  mayores  ventajas  que  en  Valparaíso  i 
formar  un  establecimiento  en  el  que  estuviesen  mejor  situa- 
das las  naves  del  Estado,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  el  ter- 
reno que  fuera  necesario  para  construir  el  arsenal  i  el  deptf- 
sito  general  de  la  marina.  Lejos  de  agradecer  el  gobierno  este 
importante  servicio ,  le  comunicd  la  orden  de  abstenerse  de 
hacer  ninguna  mejora  en  aquel  territorio,  que  jle  hecho  que- 
daba incprporado  al  Estado,  pagando  al  noble  marino  las 
sumas  que  hubiera  desembolsado.  Llegd  al  liltimo  grado  la 
irritación  de  Lord  Cochrane  por  una  resolución  tan  inconse- 
cuente i  descompasada ;  i  aunque  el  gobierno  se  apresurd  á 
darle  una  satisfacción  por  ella ,  quedd  sin  embargo  ulcerado 
su  corazón ,  i  predispuesto  á  chocar  por  el  mas  leve  pretesto. 

Ocurrieron  á  este  tiempo  ^Igunas  desavenencias  entre  el 
citado  Lord  i  el  capitán  Guisé^á  quien  aquel  habia  arresta- 
do con  el  decidido  empetio  de  que  lo  juzgase  la  lei  marcial 
con  presencia  de  las  faltas  de  que  le  acrtn^inaba.  Mereciendo 
Guise  la  mas  alta  opinión  del  gobierno  chileno,  se  hizo  poco 
aprecio  de  la  reclamación  de  Cochrane ,  i  de  aqni  resultd  el 
haber  hecho  nueva  demisión  del  mando  i  el  de  haber  pedido 
su  pasaporte,  sino  se  le  queria  permitir  la  residencia  en  el 
pais  en  clase  de  ciudadan(0«  Teniendo  los  demás  oficiales  de 
la  esdiadr^  noticia  del  rompimiento  en  que  se  hallaba  Co- 
chrane con 'el  gobierno  insúltente,  le  entregaron  todos  sus 
despachos  manifestando  que  ellos  cesaban  de  servir  á  los  chi- 
lenos, sino  se  hallaba  á  su  cabeza  ^1  bizarro  marino  con 
quien  estaba  /ntimaniente  unida  su  suerte.  . 

j3e  aUrf^ron  Jos  insurjejiities  con  estos  peligrosos  manejos, 
i  como  $jn  la  marina  no  podian  llevar  i  efecto  la  espedicion 
proyectada,  emplearon  todos  los  resortes  de  la  intriga  i  per- 
suasión para  calmar  el  enojo  del  almirante.  Prometió  éste  de* 
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poner  so  resentimiento,  levantar  el  arresto  al  capitán  Guise 
i  restablecerle  en  el  mando ,  si  el  gobierno  reconocía  la  justi- 
cia con  que  él  habia  procedido  en  el  castigo  de  este  individuo. 

Arregladas  estas  diferencias  con  aceptación  general ,  i  re- 
conciliado Cochrane  con  Guise,  si  bien  se  observó  todavia  al- 
guna frialdad  que  solo  se  disipó  cuando  al  abordar  Cochraae 
la  fragata  iJsmeralda  en  el  puerto  del  Callao  vio  saltar  al 
mismo  tiempo  por  la  cubierta  de  la  otra  banda  al  citado  Gui- 
se, hubo  que  superar  otras  nuevas  dificultades,  producidas 
por  la  oposición  de  los  marineros  á  embarcarse  sin  haber  co« 
brado  antes  todos  sus  atrasos.  Quena  el  gobierno  valerse  de 
los  medios  de  la  fuerza  para  que  aquellos  hombres  acudie- 
sen á  sus  puestos;  pero  manifestando  Lord  Cochrane.  la  justa 
oposición  que  era  presumible  hiciera  el  capitán  Sherif  de  la 
marina  inglesa ,  que  se  hallaba  entonces  en  Valparaíso ,  con- 
tra toda  medida  que  llevase  el  carácter  de  violencia  sobrt 
los  subditos  de  su  nación,  se  adoptó  otro  espediente  que  pro- 
dujo todo  el  efecto  que  podia  desearse.  tJna  pronta  proclama 
en  la  que  prometía  San  Martin  pagar  á  su  entrada  en  Lima 
todos  los  atrasos  á  los  marineros  «strakijeros  que  se  alistasen 
para  servir  sobre  los  barcos  del  Estado,  i  que  se  daría  adcr 
mas  á  cada  individuo  un  aíío  de  sueldo  por  telcompqísa ,  hiao 
que  todos  se  apresurasen  á  contraer  nuevos  empeifos. 

A  pesar  de  la  falta  de  metálico  i  de  los  infinitos  tropie-^ 
£0S  qoe  rodeaban  á  los  gefes  insurjentes  de  Chile,  llegaron  á 
reunir  en  el  campo  de  t^uillota  un  ejército  de  45oo'hombrte 
qae  fueron  embatcádosen  19  de  agosto  á  bohío  ^e  láescna^' 
dra  i  de  algunos  trasportes ,  que  dieron  la  Vela  al  día  rigoien- 
te  para  acometer  la  empresa  ipas  arriesgada  que  se  hubiera 
efrecido  á  la  exaltada  imaginación  de  San  Martin,  de  la  que 
se  ha  hablado  ya  en  el  capítulo  del  Perd.  ■ ..  > 

Parece  ser  este  el  higar  mas  oix>rtuüo  para' dar  cuenta 
del  fatal  destino  de  los  Carreras',  pues  que  quedó  totalmen^-* 
te  estinguido  aquel  partido  en  éáte  afio.  Estos  tumultuosos 
itvolueionaríos,  según  dijimos  en  el  capítulo  de  Chile  de  1814^ 
haUan  debido  fugarse  del  reino  á  consecttendá  de  la  •  désiia* 
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tron  bataUa  de  Rancagua;  i  ea  vez  de  hdlnr  una  cordial 
acogida  de  sas  hermanos  los  rebeldes  dé  Buenos- Aires,  ta- 
.  vieron  el  dolor  de  verse  tratados  con  el  mayx>r  desprecio  i 
mala  voluntad.  Continuaron  en  aquella  capital  acechados 
siempre  por  el  gobierno,  i  considerados  como  hombres  peU- 
grosos  i  la  revolución,  hasta  que  aburrido  el  major  de  ellos 
i  de  b  conducta  misteriosa,  que  sé  observaba  con  éi,  resolvid 
embarcarse  para  los  Estados  Unidos  ^n  busca  de  protecdoa 
i  apoyo. 

Ya  fuese  que  la  fama  de  sus  primeras  hazadas  subversi- 
Tas  hubiera  resonado  con. aplauso  en  la  América  del  N.,  <í 
bien  porque  la  sdUda  opinión  mercantil  de  su  estacó  los  fon- 
dos que  ilevd  consigo  hubieran  sabido  inspirar  confianza.  í 
aquella  repdblica,  se  le  vid  volver  en  1 817  desde  Nueva 
York  con  algunos  buques  de  guerra ,  oficiales  i  recursos ,  para 
organizar  i  armar  una  espadicion,  con  la  idea  de  libertar  el 
leino  de  Chile  del  dominio  de  los  realistaa  i  de  la  opresión 
de  sus  rivales;  pero,  babieado.  ocurrido  i  este  tiempo  la  vic- 
toria de  Chacabuco,  desplegó  mayor  empeííp  e)  gobierno  da 
Buenos-Aires  en  contrariar  los.  planes  de  este  fiínático  pa- 
triota ,  que  debian  sazotiajse  en  aquella  misma  ciudad ,  de 
cuyo  apoyo  necesitaba  para  llevarlos  acabo* 

El  enemigo  irreconciliable  de  dichos  Carreras,  que  lo  erf 
0*Higgins ,  se  hallaba  ligado  cpo  los  vínculos  mas  estrechos 
de  amistad  i  recíproca  conveniencia  con  el  victorioso ,  Saa 
Mastin.;  i  p^r.  lo  tanto  no  debe  panocer  e^ratfo  que  los  go- 
bernadores de. Buenos-Aires,  imbuidos. por  éste,  tratasen  de 
desbaratar  lo^  proyectos  de  los  Carreras,  i  de  hostigarlos  por 
cuantos  medios  estavieran  á  sq  alcance.  Se  es^endi6  la  perse- 
cución hasta  el  estrenuo  de  privarles  de  la  libertad ;  pero  ha- 
biendo tenido  José  Miguel  la  9t|ficiente  astucia  pa^  salvarse 
de  los  1«£0S  que  se  le  tendían  ^  Ipgrd  embaireaise  secreta- 
mente para  Slontev^iéo*  P0C09  dia^  después  de  «u  salida  des- 
aparecieron sua  dos  hei'manos,  quienes  mengs  afortunados 
que  el  primero,  fueron  arrestados ,  el  uno  ce^ca  del  rio  Caar-? 
tovi  ^LotrAca^lJIfipdeza-        ^     > ,  o. .. .:.        : 
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Reunidos  ¿mbo«  en  la  misma  cárcel  de  este  liltimo  pun« 
to ,  aguardaban  por  momentos  el  resaltado  final  de  sa  cansa, 
que  bajo  diversos  aspectos ,  podia  ser  mui  funesto.  Los  qud 
maoejaban  entonces  el  timón  de  los  negocios  de  Chile,  qna 
eran  sua  furiosos  enemigos  O^Higgins  i  San  Martin,  perma* 
necieron  en  una  larga  perplejidad  é  irresolución  sobre  el 
destino  que  podian  dar  á  estos  dos  peligrosos  enemigos.  Varias 
eran  las  causas  que  debian  influir  para  resolver  esta  cuestión. 
Si  vencían  los  patriotas  ,  temian  que  el  partido  de  dichos 
Carreras,  Ubre  7a  de  enemigos  esteriores,  adquiriese  una  pre- 
ponderancia irresistible  con  perjuicio  de  su  opinión  i  de  sus 
ambiciosas  aspiraciones.  Si  vencían  los  realistas,  se  figuraban 
ver  fulminados  los  mas  horribles  anatemas  contra  los  enemi- 
gos de  dichos  Carreras,  fundados  en  la  idea  de  que  habría 
sido  otra  la  suerte  de  las  armas ,  si  se  hubiera  dado  el  mand» 
áe  ellas  á  aquellos  campeones. 

Para  salir  pues  de  esta  embarazosa  agitación  se  decretrf  la 
muerte  de  aquellos  individuos ,  i  se  encargd  su  ejecución  al 
auditor  del  ejercito  de  los  Andes  don  Bernardo  Monteagudo. 
Deseaba  ate  revestir  aparentemente  con  formas  legales  su  hor* 
rible  sentencia,  i  á  este  fin  se  trató  de  dar  ana  falsa  impor- 
tancia i  ciertos  cai|[os  que  de  ningún  modo  encerraban  nn 
carácter  criminal.  Se  les  quiso  pintar  como  asesinatos  los  re- 
soltados de  un  desafío;  se  urdieron  otras  muchas  ridiculas  in* 
venciones  que  dejaban  la  causa  en  un  imperdonable  descu- 
bierto. Apurado  yn  Monteagudo  para  que  terminase  pronto 
este  injusto  proceso,  se  valid  de  algunos  soldados  seducidos 
de  antemano,  para  que  con  el  mas  taimado  disimulo  hicie- 
sen entrar  á  los  Carreras  en  planes  sediciosos  con  la  esperanza 
de  rescatar  su  libertad. 

Las  declaraciones  de  estos  espías,  la  suposición  de  haberse 
hallado  algunas  armas  i  bastante  dinero  á  dichos  presos,  con 
lo  que  se  quiso  probar  por  medins  ilegales  i  viciados  el  cohe- 
cho i  seducción  que  hablan  empleado  para  evadir  el  fallo  de 
las  leyes,  bastaron  para  que* se  les  impusiera  la  pena  de 

muerte  en  8  de  abril  de  1818 ,  cuya  sentencia  oyeron  aque- 
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lias  arrogantes  víctimas  con  la  mayor  impavidez.  Asidos  es- 
tos dos  hermanos  por  el  brazo,  salieron  de  sus  calabozos 
para  la  plaza  pdbllca  en  la  que  debían  ser  ejecutados :  i  ha- 
biéndose abrazado  del  modo  mas  tierno ,  recibieron  las  des- 
cargas ,  que  ellos  mismos  tuvieron  la  serenidad  de  mandar ,  i 
cayeron  al  suelo  conservando  la  misma  postura. 

Este  cruel  castigo  debiera  haber  producido  en  Chile  la 
sensación  mas  desagradable  con  visible  riesgo  de  sus  autores, 
si  la  opinión  adquirida  por  los  mismos  en  la  batalla  del  Mai- 
pu ,  ocurrida  acia  la  misma  época ,  no  hubiera  templado  la 
.  irritación  de  los  cliilenos.  Creyeron  asimismo  todos   ]os  pa- 
triotas ,  i  aun  los  mismos  partidarios  de  los  Carreras ,  que  el 
país  no  podria  establecer  nunca  un  gobierno  sdlido  sino  con 
}^  ruina  de  alguno  de  los  partidos  contendientes :  considerado 
bajo  este  aspecto  aquel  horrible  atentado,  fiíe  menor  su  sen- 
timiento por  el  sacrificio  de  aquellas  víctimas  que  las  circuns- 
,  tffiocias  habían  hecho  necesario  al  parecer  para  cimentar  sut 
suevas  iustitudones. 

El  hermano  mayor  de  dichos  Carreras ,  José  Miguel ,  se 
entregó  a  todos  los  trasportes  de  horror,  indignación  i  despe- 
.  cho:  ardiendo  de  ira  i  de  venganza  desplegó  la  mayor  actin- 
.  fiad  i  energía  para  destruir  á  sus  irreconciliables  enemigos. 
Ya  desde  mucho  tiempo  ib^  preparando  los  medios  de  lo- 
grar su  objeto  agregándose  al  partido  de  Artigas ,  Ramírez  i 
demás  federalistas  que  habían  jurado  el  ester minio  de  las  au- 
.'toi;idades  de  Buenos- Aires ,  de  las  que  emanaba  todo  el  po- 
der é  inñuencia  de  San  Martin  i  O'Higgins ,  como  miembros 
de  la  gfan  Idgia  masónica  establecida  en  la  capital.  José  Mi- 
guel Carrera  obraba  contra  los  centralistas  de  Buenos- Aires, 
no  con  mira  alguna  de  ambición  sobre  aquel  país ,  sino  con 
la  de  posesionarse  sucesivamente  del  gobierno  de  Chile. 

Habiendo  reunido  algunas  tropas  al  favor  de  su  elocuen- 

.  cía  i  genio  guerrero ,  se  aproximó  á  dicha  capital  i  entró  en 

ella  victoriosamente  -,  mas  como  su  objeto  era  el  de  introdu- 

.  cir  el  desorden  en  todas  las  provincias  ,  logró  encender  en 

ésta,  la  tea  de  la  discordia ,  i  la  abandonó  tan  pronto  como 
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la  vid  hecha  presa  de  la  anarquía.  Dirigi^ndcMe  con^yoo  e^-t^ 
tufiiasmados  guerreros ,  los  mas  de  ellos  indios  ó  descendien- 
tes de  ios  mismos ,  volvid  á  cruzar  las  Pampas  en  dirección 
de  Mendoza;  cuyo  gobernador,  reforzado  con  las  tropas  que.; 
se  retiraban  del  ñente  del  Alto  Pertí,  salida  darle  un  foriofo 
ataque),  en  el  que  fue  derrotado  Carrera  á  pesar <le  su  bizar^, 
ría  personal  i  del  esfuerzo  de  su  gente.  Aun<[>ue  pudo '  c^ca^ 
par  del  campo  de  batalla ,  fue  preso  mui  pronto  con  astucia, 
i  fusilado  en  el  mismo  sitio,  en  el  que  dos  años  antes  lo  ha- 
bian  sido  sus  hermanos ,  dando  iguales  muestras  de  impavi* 
dez  i  firmeza. 

£1  desgraciado  i  respetable  padre  de  estos  tres  revolu- 
cionarios sobrevivid  poco  tiempo  á  tan  terribles  golpes ;  i  aun 
se  dijo  en  aquella  época  que  habla  sido  acelerada  su  muerte 
por  la  insultante  reclamación  que  le  hizo  San  Martin  de  to- 
dos los  gastos  causados  por  aquellas  víctimas  durante  su  es- 
tado de  confinación.  Si  fuera  cierto  este  acto  de  ferocidad  i 
barbarie  ,  la  historia  seguramente  podria  citar  pocos  que  le 
igualasen  en  stt  género.      ¡ 

£1  partido  de  O'Higgiq»  .djtó  p^r  seguro  su  triunfo  ha^* 
hiendo  desaparecido  de  la  ^céát¿  reyolctcionariá  los  tres  hom- 
bres mas  peligrosos  por  su  Valor,. per9onal,  pericia  guerrera, 
influjo  popular  i  riquezaá^  Piírar.tlar  *él1iltinaó  golpe  a  las  es- 
peranzas de  sus  partidarios,  fueron  arrestados  algunos  de  los 
sugetos  de  mas  opinión  i  fuerza ,  i  deportados  á  Guayaquil 
para  ser  enviados  á  la  disposición  de  Bolívar;  pero  en  vez  de 
sufrir  estos  desgraciados  proscriptos  todo  el  rigor  que  se  pro- 
metian  de  parte  del  ruidoso  caudillo  de  Colombia ,  fuerom 
recibidos  con  agrado,  i  colocados  los  mas  en  destinos  corres- 
pondientes á  sus  clases. 

£1  famoso  Rodriguez,  otro  psírtidario  de  los  Carreras, 
sugeto  mui  superior  á  San  Martin  i  á  O^Higgins  en  genio  mili- 
tar i  en  conocimientos  políticos,  habia  sido  conservado  al 
principio  en  el  servicio  de  aquella  nueva  república  á  causa 
de  la  necesidad  que  tenian  de  sus  talentos ;  pero  creyéndose 
ja  sos  rivales  asegurados  en  el  mando  después  de  la  batalla 


^6  ejiTLt:   1820. 

(tel  Haipn ,  roya  TÍcloria  se  áébió  cari  eaclusiraménte  i  sa» 
ofaenM,  fue  arresudo  entonces  ocoltamente ,  dirigido  fuera 
de  la  dadad  de  Santiago  con  el  manto  de  la  noche,  a«e«i- 
nido  por  ao  escolta,  enterrado  con  igual  reserva,  i  los  ejeca- 
tOnt  de  aquel  crimen'  dirigidos  eu  derechura  á  la  punta  de 
flan  Lnis,  pan  que  de  ningún  modo  pudiera  inNlncíne  por 

d  ptublo  tan  abominable  aleroifa. 
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Ihrmacion  de  una  escetente  división  por  Calzada  en  Pastor 
Derrota  de  los  rebeldes ,  i  toma  de  Popaydn.  Salida  dé 
los  realistas  sobre  el  valle  del  Cauca.  Principio  de  las  des-' 
avenencias  de  varias  autoridades  i  gefes  con  Calzada.  Pre- 
parativos de  éste  para  atacar  ta  capital  de  Santa  IV. 
Alarma  de  aquel  congreso.  Retirada  de  dicho  comandan^ 
te  general.  Infundados  temores  de  los  gobernantes  de  Pas- 
to. Deserción  de  lospastusos.  Desmoralización  del  ejército. 
Venida  del  caudillo  insurjente  Falclés.  Desgraciada  acción 
de  López  en  Pitayó.  Retirada  para  Popayan.  Instalación 
de  una  Junta  superior  en  Pasto.  Entrada  de  los  rebeldes  en 
Popayan.  Vlage  repentino  de  Calzada  d  Pasto.  Temores 
del  R.  obispo.  Salida  de  ambos  al  encuentro  de  Aimerich. 
Desaires  hechos  á  aquel  gefe.  Su  regreso  al  ejército.  Su 
traslación  d  Pasto  'por  orden  superior.  Salida  del  presi- 
dente  ^  del  mismo  Calzada  i  López  para  Quito.  Nombra- 
miento de  Garcia  para  mandar  amellas  tropas.  Intrigas 
éúntra  Calzada ,  su  horrorosa  persecución  i  padecimientos. 
Xbticias  sobre  don  Francisco  i  don  Vicente  González.  Vic- 
toria de  aquel  en  Guachi  contra  las  tropas  de  Urdaneta^ 
procedentes  de  Guayaquil. 

i^itoado  el  comandante  general  Calzada  en  la  fiel  ciudad 
de  Paito ,  según  dijimos  en  el  capítulo  anterior ,  se  dedicd  con 

(i)     Ya  en  leste  m^o  se  hace  preciso  (lescribir  por  separiido  la   hUlo* 
m  de  Qaiio,  U  de  íanta  ^¿  i  Gaiacas,  porque  á  coDieciU^ncíai  de  ía 
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inimitable  actividad  á  levantar  nuevos  cuerpos  de  tropa  i  i 
organizar  una  brillante  división  que  ascendid  mui  pronto  á 
39  hombres  de  todas  armas  i  clases,  mandados  por  los  bizar- 
ros gefes  don  Nicolás  López,  don  Martin  Bengoechea,  don 
Francisco  González,  donjuán  Carcaíio,  don  Basilio  Garcia  i 
don  Ramón  Zambrano. 

Todas  estas  tropas  habian  sido  perfectamente  vestidas  i 
armadas  con  los  copiosos  ausilios  enviados  desde  la  capital  do 
Quito  i  con  cuantiosos  suministros,  á  que  se  prestaron  es* 
pontáneamente  los  realistas,  no  habiendo  sido  el  obispo  Ji- 
ménez i  los  habitantes  de  Pasto  los  que.  hicieron  menos  sa- 
crificios en  esta  ocasión.  Fopayan  habia  sido  ocupado  en  el 
entretanto  por  el  caudillo  Ovando,  i  estendia  el  fuego  de  la 
seducción  por  todas  partes:  convenia  destruir  aquellos  rebel- 
des i  este  fue  el  primer  hecho  de  armas  emprendido  por  Cal- 
juda  en  dicho  reino. 

Puesto  en  marcha  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  á 
principios  de  enero,  i  deseoso  de  dar  un  golpe  al  enemigo 
por  sorpresa ,  por  que  no  de  otro  modo  podía  esperar  que  la 
proporcionase  la  gloria  de  ejerpi^r  d  valor  de  sus  soldados, 
anduvo  catorce  horas  seguidas  en  el  día  23,  i  asi  pudo  ha- 
llarse á  la  una  de  la  mañana  siguiente  en  el  alto  de  JR/oAo/i- 
do^  distante  dos  leguas  de  la  referida  dudad  de  Popa/án. 
No  habiéndose  movido  de  aquella 'jposicion  Ji^sta  que  se  hubo 
ocultado  la  luna ,  logrtf  que  no  se  trasluciese  su  aproxima- 
don,  si  bien  la  misma  oscuridad,  la  aspereza  del  terreno  i 
la  estrechez  dd  camino  retardaron  considerablemente  su  mar- 
cha,  de  modo  que  jra  era  mui  de  dia  cuando  se  presentó  al 
frente  del  campo  enemigo. 

Agregándose  asimismo  á  estos  tropiezos  la  angostura  del 
puente,  que  debe  cruzarse  para  entrar  en  Popayán,  se  hizo 
impracticable  la  rápida  dirección  de  algunas  de  sus  tropas  á 


l^atalla  de  Boyacá  qaedó  el  primer  punto  aislado ,  el  segundo  domioa- 
do  ea  su  mayor  parte  por  los  rebeldes,  i  el  tercero  en  poder  del  ge- 
neral Morillo  9  pero  sin  comanicacloa  con  «1  interior* 
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cortar  el  del  Canea  para  que  los  rebeldes  no  tuviesen  medio 
alguno  de  salvarse.  RedujVronse  pues  las  operaciones  de  Cal- 
zada  i  atacar  simultáneamente  la  referida  ciudad :  formados 
los  batallones  en  columna ,  tomaron  la  vanguardia  los  caza- 
dores i  el  batallón  de  Aragón ;  el  centro  la  caballería ;  i  la 
retaguardia  los  pastusos,  unidos  con  los  patianos :  una  compa- 
ñía de  la  caballería  de  estos  i  otra  de  cazadores  fueron  em« 
pleadas  en  guerrillas. 

La  primera  que  eropezrf  á  obrar  desde  el  callejón  de 
Chuni  sorprendió  á  las  cinco  i  media  á  una  avanzada  ene- 
miga ;  i  un  solo  tiro  disparado  por  aquellos  facciosos  fue  la 
señal  de  alarma  para  todos  les  demás.  Tocan  al  momento  la 
generala ,  se  forman  en  la  plaza ,  reúnen  mui  pronto  mas  de 
29  hombres.  Cubriendo.su  espalda  con  el  ediíicib  del  cuartel, 
destacan  dos  trozos  para  ocupar  las  calles  del  Petril  i  de  los 
Valdeses  ^  i  son  atacados  por  nuestras  guerrillas  que  se  diri- 
gían por  las  de  la  catedral  i  San  Francisco ;  aquélla  es  oca« 
pada  por  el  referido  batallón  de  Aragón,  i  esta  por  la  co- 
liMúna  de  cazadores ,  en  tanto  que  It  caballería  de  Patía  ocu* 
paba  la  de  San  Agustín. 

Apenas  rompid  el  fuego  nneétra  infantería ,  flanqueada 
por  la  caballería,  temieron  los  rebeldes  ser  envueltos  en  una 
total  destrucción,  i  se  entregaron  por  lo  tanto  á  la  mas  pre- 
cipitada fuga  por  la  parte  del  Cauca ,  dejando  una  porción  de 
muertos  i  prisioneros  por  las  calles ;  pero  el  n limero  de  unos 
i  otros  fue  incomparablemente  mayor,  en  particular  de  los 
'últimos  que  nó  bajaron  de  300,  asi  que  empezaron  i  ser  car- 
gados  por  la  caballería  i  por  él  Iktalton  de  la  columna  de 
cazadores  desde  el  tránsito'  del  rio  del  Molino  hasta  Calibío. 

Habiéndose  adelantado  Calzada  hasta  Piendamd,  colocó 
es  el  rio  de  este  nombre  algunos  caballos  i  dos  compaiiia^  de 
in&ntería,  sitad  igual  fuerza  en'  Pániquitá;  i  otra  cofumna 
persiguid  por  el  cerro  de  Belbn  á  los  disj^é^os,  que  fueron 
mui  pocos  Ids  que  se  *4ustrágerón  á^éu*  áót'ividad  i  energía, 
babiendo  caído  asimismo  en  poder  de' los  realistas  600  fusiles, 
«00  lanzas,  208  cartuchos,  «afinidad  de  monturas,  equipa* 
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ges  i  perlreclioi  de  guerra.  En  este  miímo  día  hizo  pubtica? 
dicho  comanJante  genera]  un  geoergso  indulto  en  nombre  de 
S.  M. ,  al  cual  se  acogieroo  sobre  150  individuos  de  tropa  i 
empleados,  i  entre  arjuellos  el  gencnl  Vergari  que  dos  dias 
Jiotes  habia  vemdo  á  tomar  el  luando  en  relevo  de  Ovando. 

Temiendo  Calzada  que  los  rebeldes  se  reforzasen  tn  el 
Talle,  emprendiií  su  marcha  contra  ellos  en  28  de  didí» 
mes,  llevando  asimismo  6l  segundo  objeto  de  dar  cuinpli- 
miciito  i  uoa  orden  del  firci  Sí.-nano  que  le  ordenaba  se 
adelantase  sobre  la  provincia  de  Antioquia,  para  obrar  en  com- 
binación con  las  tropas  que  habian  saliJo  de  Cartagena  al 
mando  de  Warleta.  Después  de  haber  desbaratado  todus  lai 
partidas  de  facciosos  que  haHó  en  el  tránsito,  derrotd  asimis- 
nio  un  cuerpo  de  609  caballos  sobre  la  ciudad  de  Carl3go. 
Situado  ^a  en  eite  panto  abrid  la  comunicación  con  la  villa 
de  Anscrma,  qae  luchaba  con  el  ma^or  tesón  por  sostener  la 
causa  del  Reí:  no  bien  habían  trascurrido  dos  dios  cuando  s« 
le  presentaron  303  faabitantei  de  la  citada  villa,  armados 
los  mas  de  lanzas  i  fasiles,  bajo  la  dirección  del  teniente  co- 
ronel Muiloz  í  del  capitán  Castilla. 

Deseoso  Calzada  de  averiguar  el  estado  de  las  tropas  ei- 
pedicionarias  de  Cartagena,  dirigid  una  gruesa  partida  de  lu 
suyas  sobre  el  camino  de  Zangoza ,  i  en  el  entretanto  se  de- 
dica í  reunir  ganado,  esperando  dar  ejecución  á  sus  grandio- 
sos planes  luego  que  hubiesen  llegado  las  municiones  i  ar* 
mas  que  tenia  pedidas  al  presidente  Aimerich.  Como  los  ene* 
migos  encubiertos  conociesen  que  solo  dividiendo  log  ánímoa 
de  los  realistas  podían  fijar  el  triunfo  de  su  causa,  princi- 
piaron 4  sembrar  la  semilla  de  la  discordia  apenas  hubo  s«- 
]ido  Calzada  de  Popayán,  i  lo  lograron  con  tan  feliz  suceso 
que  el  obispo  de  esta  ciudad ,  antiguo  amigo  de  aquel  digqo 
gefe,  í  aun  entusiasta  adpiirador  de  sus  virtudes,  >e  convír- 
tíd  ea  su  mas  terrible  contrario. 

Aunque  se  había  frustrado  la  empresa  de  Calzada  sobra 
AntioquCa  en  atención  á  los  reveses  que  su&ieron  las  tro- 
pas salidas  de  Cartagena ,  i^un  te  dirá  ea  el  capítulo  de 
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Santa  F¿,  habia  concebido  sin  embargo  el  atrevido  proyecte 
-  de  dirigirse  éi  solo  sobre  la  capital  cpn  los  3700  hombres  á 
qae  ya  ascendía  su  ejVrcito,  que  se  hallaba  á  esta  sazón  bajo  el 
pie  mas  brillante  de  arreglo  i  entusiasmo.  La  ocasión  era  se- 
goramente  la  mas   favorable  para  haber  intentado  un  golpe 
sobre  dicha  ciudad:  se  hallaba  ¿sta  sumamente  escasa  de  tro- 
pas,  porque  casi  todas  hablan  marchado  con  Bolívar  sobre 
las  provincias  de  Venezuela  contra  el  general  Morillo  que 
habia  empezado  la  campaña  con  el  ejército  mas  brillante  que 
se  hubiera  visto  en  aquellos  paises.  El  buen  resultado  de  esta 
espedicion  parecía  indudable ,  i  solo  aguardaba  Calzada  el  ar- 
ribo de  abundantes  municiones,  como  se  necesitaban  para 
•brar  en  un  pais  montuoso,  en  el  que  debia  suponerse  le  se-> 
lia  cortada  la  comunicación  por  algún  tiempo. 

£1  congreso  de  Santa  Fé  se  disponía  i  abandonar  la  capi- 
tal al  primer  aviso  que  tuvo  de  haber  hecho  las  tropas  de 
Pasto  un  reconocimiento  en  dirección  de  Ibagüe :  todo  fue 
alarma  i  confusión  en  aquella  ciudad  3  volaron  los  partes  í 
Bolívar  anunciándole  la  aproximación  de  Calzada ;  se  hallaba 
ya  aquel  en  el  Rosario  de  Ciicuta ,  en  cuyo  punto  detuvo  sbi 
marcha ,  i  desde  el  cual  destacó  en  ausilio  del  referido  con- 
greso algunos  cuerpos  que  se  adelantaron  acia  Pamplona.  La 
íálta  de  las  municiones,  que  aguardó  en  vano  Calzada,  los 
alarmantes  avisos  que  recibía  diariamente  de  las  autoridades 
de  Pasto ,  relativos  á  marcar  el  movimiento  de  iina  división 
enemiga  por  el  camino  de  la  Plata ,  con   el  objeto  de  inva- 
dir la  provincia  de  Popayán ,   i  los  tropiezos  que  le  opusie- 
ron sus  émulos  para  llevar  adelante  su  grande  empresa ,  hi- 
cieron que  abandonase   los  valles  del  Cauca ,  i  que  se  reple- 
gase á  la  citada  ciudad  de  Popayan. 

Desde  que  llegd  á  este  punto  se  convencía  de  que  aque- 
llas alarmas  habían  sido  creadas  por  las  intrigas  de  sus  riva- 
les i  envidiosos  de  sus  glorias.  Vivamente  ofendido  por  tan 
igaobles  manejos,  i  observando  que  de  día  en  dia  se  engro- 
•aba  el  partido  que  habia  decretado  su  ruina,  procedió  al  ar- 
resto del  gobernador  de  Popayán ,  Tamariz ,  i  tomo  otras  me- 
Tomo  IlL  1 1 
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ditlas  de  precaución  i  vigilancia  contra  diversos  gefes.  Sedil* 
civloi  asimismo  los  fieles  pastusos ,  había  desaparecido  mas  de 
la  mitad  de  ellos  de  su  campo.  Una  columna  de  140  hom- 
bres del  batallón  de  Aragón ,  que  al  mando  del  capitán  Do- 
jiiinguez  babia  sido  situada  en  posición  mu  i  ventajosa  sobre 
la  ciudad  de  la  Plata,  fue  sorprendida  por  un  cuerpo  de 400 
facciosos,  i  tan  solo  10  d  11  hombres  pudieron  salvarse  de 
tan  funesto  combate. 

Faltaron  á  su  consecuencia  los  recursos  que  Calzada  po- 
dii  esperar  de  aquella  parte,  i  se  agravd  de  tal  modo  su  po-  , 
sicion,  que  fue  preciso  ir  á  buscar  su  subsistencia  al  paii 
enemigo.  Aquella  brillante  división  de  3700  hombres  habia 
tenido  mas  de  1 500  Lajas  entre  enfermos  i  desertores :  ya  no 
reinaba  en  ella  aquel  entusiasmo  que  era  el  mejor  garante  dé 
la  victoria ,  sino  que  constituida  «n  la  dura  alternativa ,  6 
de  perecer  de  hambre ,  ó  de  salir  á  probar  de  nuevo  la  suerte 
de  las  armas ,  se  decidid  su  gefe  por  este  ultimo  partido. 

El  caudillo  Valdéi^  que  habia  venido  á  tomar  el  mandó 
de  los  insurjentes  de  aquellas  provincias ,  se  dirigid  con  doe 
cuerpos  de  infantería  i  200  caballos  en  ausilio  de  los  valles  del 
Cauca,  en  los  que  se  hablan  reunido  ya  sobre  1000  de  lot 
áltimos.  En  la  maíiana  del  4  de  junio  mandd  Calzada  que  se 
pusiera  en  marcha  la  columna  de  cazadores,  compuesta  de  i  lo* 
plazas ;  que  el  batallón  de  Aragón ,  las  compañías  de  Patía  i 
la  caballería  emprendieran  igual  movimiento  al  medio  dia  con 
urden  de  situarse  todos  en  Paniquitá ,   quedando  ¿1  en  la 
ciudad  contestando  á  toda  priesa  á  un  correo  que  habia  reci- 
bido del  presidente. 

Habiendo  llegado  i  sus  manos  á  las  dos  i  media  de  aquella 
tarde  un  parte  del  teniente  justicia  de  Guambia,  anunciándote 
que  600  rebeldes  entre  ingleses,  negros  de  Santo  Domingo  i 
gente  del  interior  habian  bajado  por  el  camino  de  Silos,  i  en- 
trado en  Pitayó;  cuyo  suceso  le  fue  confirmado  por  el  te- 
niente coronel  don  Nicolás  López,  que  mandaba  la  columna 
de  cazadores,  se  puso  al  momento  en  marcha  á  fin  de  reunirse 
•oa  sus  tropas.  41  llegar  á  Paniquitá  supo  la  salida  de  la  citada 
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tolamna  de  cazadores  para  Guambia  con  el  objeto  de  proteger 
^quel  pueblo.  No  contento  López  con  haber  hecho  este  arbi- 
trario movimiento,  se  dejd  arrebatar  de  su  genio  guerrero ,  i 
ge  resQhió  i  caer  sobre  los  enemigos  en  el  citado  punto  de 
Pitayó. 

Apenas  tuvieron  castos  qptic  ia  de  su  marcha ,  se  situaron  e^ 
ventajosas  posiciones  fíando  el  triunfo  de  sus  armas  i  la  aspe- 
reza del  terreno  i  á  los  terribles  flancos  que  presenta  el  ca- 
ixiino  entre  escarpadas  lomas  i  espeso  arbolado.  Emboscada 
pues  una  parte  de  los  insurjentes  en  las  mejores  posicio- 
nes á  la  entrada  del  pueblo ,  i  colocada  la  otra  en  una  altura 
que  defendía  su  frente ,  desde  la  que  descubrían  á  una  gran 
distancia  el  camino  que  habia  tomado  López ,  permanecieron 
•n  el  mayor  silencio  hasta  que  este  intrépido  gefe  se  halld  ea 
medio  de  la  referida  emboscada. 

Rdmpese  entonces  un  vivo  fuego  por  todas  partes;  pero 
^o  58  intimida  el  valiente  López :  segundado  poderosamente 
por  sus  oficiales  i  soldados ,  que  eran  en  su  mayor  parte  ve* 
nezolanos  de  los  antiguos  regimientos  del  Rei  i  Numancia, 
acostumbrados  á  despreciar  los  peligros,  carga  á  la  bayoneta 
á  los  enemigos ,  los  desaloja  de  su  posición  ,  los  arrolla  i 
los  pone  en  completa  dispersión.  Entra  á  su  consecuencia 
•n  el  pueblo;  i  pareoia  ya  que  podia  cantar  la  victoria, 
•uando  reunidos  de  nuevo  los  rebeldes  cargan  con  doble  ar  • 
dor  í  los  realistas,  i  con  tan  arrojado  golpe  fijan  i  su  lado 
b  fortuna.  Doscientos  cincuenta  realistas  puestos  fuera  de 
combate  entre  muertos  i  heridos ,  habi(índose  contado  4  ofi- 
ciales entre  los  primeros,  i  8  entre  los  segundos  ,  80  pri- 
sioneros i  porción  considerable  de  dispersos  fueron  los  trofeos 
ganados  por  los  rebeldes  en  este  empeüado  combate. 

El  brigadier  Calzada ,  que  habia  salido  en  busca  de  Lo- 
pes para  Guambia,  trataba  de  emprender  de  nuevo  su  mar- 
cha desde  este  punto  con  el  afán  de  salvarle  de  los  peligros 
á  que  le  esponia  su  inconsiderado  valor,  cuando  tuvo  cono- 
dañen  to  de  su  'derrota  por  uno  de  los  oficiales  que  se  habia 
^Ivado  de  ella.  Haciendo  adelantar  cuatro  compañías  para 
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proteger  la  retirada  de  aquellas  tropas ,  i  situando  el  resto  i 
la  salida  de  la  montaíia,  se  logrd  recoger  todos  los  dispersos^ 
i  se  resolvió  entonces  la  retirada  para  Popayán. 

Esta  desgraciada  acción  produjo  las  consecuencias  cnai 
funestas.  El  partido  de  oposición  que  habia  en  Pasto  contra 
Calzada  instald  una  junta  superior  presidida  por  el  illmo. 
obispo;  i  aquel  se  habia  replegado  en  el  entretanto  al  va- 
lle de  Patía,  en  donde  podia  proporcionarse  algunos  víve- 
res para  sus  tropas.  Reunidos  los  rebeldes  del  valle  de* 
Cauca  con  la  división  que  habia  batido  i  López,  forma- 
ron un  total  de  3®  hombres  con  los  que  se  apoderaron 
de  Popaján ,  entregando  aquella  ciudad  á  un  horroroso  sa- 
queo ,  i  las  avanzadas  realistas  pasaron  á  situarse  en  el 
jínto  Moreno.  Habiendo  consultado  á  este  tiempo  el  gef« 
realista  á  las  autoridades  de  Pasto  si  convendría  retirarse 
al  punto  del  Guavito ,  fue  desechada  su  propuesta  de  on 
moilo  imperioso ,  que  chocaba  abiertamente  con  el  respe- 
to debido  á  quien  estaba  revestido  con  el  carácter  de  co- 
mandante general  de  las  armas. 

Resentido  de   la  abierta  pugna  en  que  se  hablan  pues- 
to los  individuos  de  la  junta ,  creada  arbitrariamente  en  Paa- 
to ,  determind  pasar  en  persona  para  contener  aquellos  esca- 
sos. Ya  á  este  tiempo  habia  sido  invitado  el  presidente  Aime- 
rich  á  concurrir  al  mismo  punto  de  Pasto  para  dirimir  por  lí 
mismo  aquellas  fatales  contiendas.  Habiendo  pedido  el  citado 
Aimerich  con  bastante  anticipación  al  virei  del  Perd  un  gefe 
de  graduación  que  reemplazase  diurnamente  al  que  trataba  de 
despojar  de  su  mando,  s^lid  de  Quito  en  55  de  julio  delegan- 
do el  mando  político  al  regente  Manzanos  i  el  militar  al  co- 
ronel don    Damián  Alba.  Independientemente  de  zanjar  las 
desavenencias  de  que  se  ha  hecho  mención  trataba  de  levan- 
tar ea  masa  á  los  pastusos  para  rechazar  los  impulsos  revolu- 
cionarios ,  á  cuyo  efecto  se  habia  hecho  preceder  en  su  mar- 
clia  por  algunas  sumas  de  dinero,  armas,  municiones  i  per- 
treclíos  guerreros. 

Temiendo  el  obispo  Jiménez  los  efectos  de  la  repentina 
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llegada  de  Calzada  á  Pasto^  i  viéndose  abandonado  por  los  in- 
dividuos de  la  junta ,  habia  salido  precipitadamente  á  encon- 
trar al  citado  general  Aimerich  que  se  hallaba  ja  i  dos  jor- 
nadas de  distancia.  Sale  igualmente  Calzada  con  el  objeto  de 
parar  los  golpes  de  sa  enemigo ;  pero  prevenido  Aimerich  de 
antemano  contra  él ,  lo  recibe  con  frialdad  ;  i  viendo  este  á 
iu  ia  lo  en  la  mayor  confianza  i  aquellos  mismos  sugetos  que 
¿1  habia  enviado  i  Quito  en  la  clase  de  presos ,  se  convenció 
del  ningún  apoyo  que  podía  prometeráe  del  presidente,  i  st 
marchó  al  día  siguiente  á  reunirse  con  su  división  en  Mer- 
caderes. 

Pocos  dias  hablan  trascurrido  desde  esta  desagradable  con- 
ferencia, cuando  se  presenta  el  coronel  don  Basilio  García 
con  (ordenes  de  que  dicho  Calzada  i  el  coronel  López  pa- 
sasen i  Pasto  para  recibir  las  mui  reservadas  é  interesan- 
tes que  acababan  de  llegar  del  gobierno ,  quedando  este  emi- 
sario encargado  interinamente  del  mando  de  aquellas  tropas. 
No  bien  habia  llegado  Calzada  á  Pasto  cuando vse  vió  arrestado 
en  su  casa ,  en  cuyo  estado  permanecid  hasta  mediados  de  oc- 
tubre, en  que  se  puso  Aimerich-en  marcha  para  Quito  á  con- 
secuencia de  haber  sabido  la  sublevación  de  Guayaquil ;  i  se 
lo  nevó  en  su  compañía  juntamente  con  López. 

Apenas  hubieron  llegado  estos  ilustres  presos  á  la  capital, 
redobló  el  rigor  contra  el  primero  por  influjo  ponzoñoso  de 
los  disidentes  encubiertos :  deseando  estos  desembarazarse  de 
UQ  gefe  tan  bizarro  i  tan  cursado  en  la  carrera  de  las  armas, 
cuya  opinión  i  prestigio  eran  los  mas  terribles  enemigos  de 
tus  pérfidos  planes,  le  acusaron  de  estar  conspirando  para 
deponer  la  legítima  autoridad.  Como  mas  diestros  en  el  ma- 
nejo de  la  falsedad  é  intriga  ,  lograron  ulceras  el  ánimo  de 
Aimerich  hasta  el  es  tremo  de  haber  mandado  al  citado  Calza- 
da saliese  para  Cuenca  sin  concederle  mas  término  que  el  de 
doce  horas  para  hacer  los  preparativos  de  aquel  viage. 

Obedeciendo  suoiisamenle  esta  orden  que  llevaba  todos 
los  caracteres  de  un  precipitado  juicio ,  se  puso  en  mar- 
cha con  el  mencionado   López  i  con  4  ordenanzas  ,  luego 
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que  supo  que  habia  sido  desatendida  por  el  presidente  I^ 
oficiosa  intervención  del  tribunal  de  la  Real  audiencia  para 
que  se  le  formara  causa  i  se  oyeran  sus  descargos.  Eran 
pues  los  últimos  dias  de  octubre  i  el  primero  de  la  salida  d^ 
Calzada  de  Quito ,  cuando  fue  instruido  por  un  realista  que 
Tenia  de  la  parte  de  Guayaquil  de  que  los  rcbeloes  se  baila* 
ban  á  una  sola  jornada  de  distancia. 

Detidnese  Calzadfi  por  tan  alarmantes  noticias,  i  las  tras- 
mite i  Quito  por  el  jconducto  de  López ,  pidiendo  instruc- 
ciones sobre  la  dirección  que  debía  tomar  en  tan  críticas  cir-?  r 
cunstancias;  se  hospeda  aquella  noche  en  una  hacienda  in- 
mediata  á  Machachi;  pero  habiéndose  hallado  cercado  al 
amanecer  del  dia  siguiente  por  300  insurjentes,  50  de  loi 
cuales  50  hablan  situado  en  la  principal  saHda ,  fue  sin  em- 
bargo tan  estraordinario  su  arrojo  i  la  firmeza  de  sus  4  lan- 
ceros ,  que  supo  abrirse  paso  por  medio  de  aquella  turba ,  i 
•alvar  milagrosamente  su  vida  aunque  con  la  pérdida  de  to- 
dos sus  equipages  é  intereses. 

Dir/jese  en  derechura  á  Quito,  cuya  ciudad  habia  sido 
cubierta  de  guardias  por  aquella  funesta  aprehensión  de  quo 
Calzada  pudiera  arrogarse  el  mando  supremo :  penetra  este  á 
galope  para  ocultar  la  vergüenza  que  le  daba  la  tosca  ropa 
de  que  iba  vestido;  se  presenta  á  las  rfrdenes  del  presidente; 
pide  con  la  mayor  ansia  el  honor  de  servir  en  la  simple  cía- 
te de  soldado  contra  los  orgullosos  guayaquilcños,  que  á  esta 
misma  sazón  hablan  intimado  la  rendición  í  la  capital,  i  que 
venian  á  marchas  forzadas  sobre  ella ;  mas  nada  fue  capas 
de  calmar  los  injustos  i  funestos  recelos  de  que  estaba  poseí- 
do el  ánimo  de  Aimerich ,  quien  lejos  de  aceptar  tan  nobles 
i  desinteresadas  ofertas  le  dio  orden  de  salir  inmediatamente 
para  Otavalo. 

Resuelto  Calzada  á  correr  todos  los  riesgos  de  que  esta- 
ban cubiertos  los  caminos  por  el  estado  de  fermentación  en 
que  se  habían  constituido  casi  todos  los  pueblos,  no  tuvo 
mas  pretensiones  para  dar  pronta  ejecución  á  tan  terribleí 
icaidatos,  sino  el   apronto  de  algún  dinero  ,  del  que  ha- 
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))ia  sido  enteramente  despojado ,  i  el   de  caballos  frescos, 
pues  que  los  suyos  habían  quedado  rendidos  de  su  penosa  i 
rápida  fuga  anterior.  Provisto  de  uno  i  otro  emprendió  su 
xnarclia  para  la  citada  villa  de  Otavalo  ^  en  la  que  ya  no  pu- 
do entrar  porque  la  halld  ocupada  por  los  rebeldes  :  recibid 
á  su  consecuencia  nuevas  drdenes  para  dirigirse  á  Pasto,  ea 
donde  el  hado  adverso,   que  no  estaba  todavía  cansado  de 
perseguir  á  este  guerrero  ,   le  preparaba  nuevos   golpes   de 
amargura ,  como  se  vera  en  el  capítulo  del  aílo  siguiente. 

Aimerich  se  dedicaba  en  el  entretanto  á  hacer  los  mai 
rigorosos  preparativos  para  resistir  la  amenazada  invasión  de 
de  1500  guayaquileüos  que  iban  caminando  para  Quito  á  lai 
<5rd€nes  de  UrJaneta  (oficial  que  habla  sido  del  regimiento 
de    Numancia ).   Habiendo   formado  una   pequeña  división 
550  hombres,  compuesta  de  300  infantes  i  50  caballos  que 
había  traído  consigo  desde  Pasto  á  las  drdenes  inmediatas  del 
teniente  coronel  don  Francisco  González,  i  completando  aquel 
nfímero  con  otros  destacamentos  de  la  misma  guarnición, 
did  el  mando  de  estas  tropas  al  referido  González  para  que 
pasara  á  defender  las  avenidas  de  Cuenca  i  de  Guaranda. 

Otro  González  (don  Vicente)  había  sido  enviado  por  el 
TÍreí  Pezuela  desde  Piura  para  reemplazar  á  Calzada;  pero 
primeramente  su  enfermedad,  luego  su  disgusto  por  lai 
tropeiitis  cometidas  contra  este  digno  gefe,  i  por  liltimo  la 
constante  antipatía  i  siniestra  prevención  de  Aimerich  con- 
tra él,  lo  mantuvieron  alejado  del  gobierno  i  fuera  de  esta- 
do de  prestar  los  activos  servicios  que  habían  formado  el  ob- 
jeto de  su  salida  del  Perd,  i  que  solicitd  varías  veces  con  el 
mas  ardiente  empeño. 

Fue  ciertamente  sensible  para  todos  los  que  se  interesa^ 
han  de  veras  en  la  causa  española  el  abandono  en  que  fue  teni- 
do un  coronel  tan  bizarro  como  don  Vicente  González  qu« 
había  adquirido  la  opinión  mas  distinguida  en  sus  campaaaj 
sobre  el  víreínato  de  Lima :  su  falta  se  hizo  mas  notable  en 
1(0  sucesivo,  ya  que  en  la  presente  época  le  suplid  dígnameB' 
te  el  esfuerzo  i  la  intrepidez  del  otro  González. 
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Habiendo  emprendido  este  su  marcba  por  Latacunga  i 
tiempo  que  7a  las  tropas  de  Urdaneta  avanzaban  sobre  las 
bodegas  de  Babahoyo,  que  son  el  punto  limítrofe  de  ambaa 
provincias,  llegaron  á  encontrarse  en  las   alturas  de  Ambato, 
que  viene  á  ser  la  mitad  del  camino  entre  Guayaquil  i  Qui- 
to. Al  otro  lado  de  dicho  punto  de  Ambato  bai  una  llanura 
espaciosa  llamada  Guachi:  este  era  el  punto  destinado  para 
que  las  armas  españolas  se  cubrieran  de  gloria:  ambos  parti- 
dos contendientes  sin  embargo  se  miraban  con  respeto;  cl 
ndmero  de  los  insurgentes  se  habia  aumentado  hasta  1800 
hombres  con  la  gente  reclutada  en  los  pueblos  por  donde  ha* 
bian  transitado.  Confiados  en  la  inmensa  superioridad  numé- 
rica de  sus  fuerzas  se  arrojaron  al  ataque  con  la  mayor  impa- 
videz en  2 1  de  noviembre ;  sus  primeras  cargas  hicieron  ti- 
tubear algún  tanto  á  los  realistas ;  pero  siguiendo  el  ejemplo 
de  su  digno  gefe ,  que  se  presentd  el  primero  en  el  puesto 
del  mayor  peligro ,  hicieron  prodigios  de  valor  i  arrebataron 
de  las  manos  de  sus  contrarios  unos  triunfos  que  daban  por 

seguros. 

Toda  la  artillería  enemiga  que  consistía  en  tres  violentos 
de  á  4  reforzados,  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  un  in- 
menso numero  de  prisioneros,  la  mayor  parte  de  sus  caba- 
llos, armas,  municiones  i  pertrechos  fueron  el  precioso  fruto 
de  tan  importante  refriega ,  en  la  que  todos  los  realistas  die- 
ron luminosas  pruebas  de  su  intrepidez  i  valentía.  Si  la  caba- 
llería de  González  no  hubiera  estado  tan  cansada,  ni  un  solo 
insurjente  habría  podido  llevar  á  Guayaquil  la  noticia  de 
aquella  derrota ;  pero  aunque  se   reunieron  en  dicha  plaza 
los  miserables  restos  de  la  espresada  espedicion  de  Urdaneta, 
no  pudieron  emprender  operación  alguna  hasta  el  año  siguien- 
te ;  por  que  si  bien  vinieron  ambos  partidos  á  las  manos  en 
so  de  diciembre  en  Verdeloma  sobre  Cuenca,  fue  de  mui 
poca  importancia  esta  acción  aunque  favorable  á  las  armas 
tspañolas. 
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CAPITULO    V. 

SANTA    FÉ:   ,3„. 


Movimientos  de  la  columna  de  JVarleta.  Su  retirada  dMom- 
pox.  Espedicion   de  Bolívar  por  el  rio.  Desembarco  de 
Brion  i  Montilla  en  Rio  Hacha.  Victoria  de  Sánchez  Li- 
ma. Desembarco  de  los  rebeldes  en  Sabanilla.  Retirada  de 
Díaz  i  Villa :  muerte  de  este  último.  Jura  de  la  constitu- 
ción en  Santa  Marta.  Derrota  de  Sánchez  Lima.  Prepa* 
rativos  de  defensa  en  San  Juan  de  la  Ciénega.  Toma  de 
este  punto  por  los  independientes.  Capitulación  de  Santa 
Marta.  Fuga  de  su  gobernador.  Apuros  de  la  plaza  de 
Cartagena,  Alborotos  para  la  jura  de  la  constitución.  En- 
tereza de  Sátnano  i  del  coronel  Cano ,  que  resisten  abierta- 
mente aquel  fatal  sistema.  Triunfo  de  los  constitucionales. 
Deposición  de  Sá.'nano  i  separación  de  Cano.  Enérgicas 
disposiciones  del  gobernador  Torres  para  sostener  la  plaza. 
Salida  de  los  sitiados  al  mando  de  Romero ,  sin  ninguna 
ventaja.  Otra^  dirigida  por  el  mismo  Romero  i  Balbuena^ 
con  éxito  mui  favorable.  Refuerzos  de  los  insurjentes ,  con 
los  que  queda  estrechado  el  sitio.  Llegada  de  Porras  á  to- 
mar el  mando  del  istmo  de  Panamá,  Concurre  á  este  punté 
el  virei  Sámano,  Debates  para  recibirlo. 


Si 


^ituaia  la  columna  del  coronel  Warleta  desJe  fines  del 

ano  anterior  en  el  punto  de  Zaragoza,  did  principio  á  sva 

operaciones  en  4  de  enero  del  presente  destacando  90  solJa* 

dos  con  el  teniente  don  Luciano  Pérez  con   instruccioaes  de 

[ítn'ítrar  hasta  Remedios  i  de  dirigirse  en  segida  á  Cácerta,  don- 
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de  deberia  bailarse  el  resto  de  la  columna ,  la  que  Ilegd  en 
afecto  á  dicho  punto  el  día  17  i  Pérez  lo  verííicd  el  20,  si 
bien  con  la  baja  de  40  hombres  que  no  pudieron  resistir 
aquella  rápida  i  penosa  marcha. 

Puesto  Warleta  nuevamente  en  movimiento  el  22,  llegrf 
al  Yarumal  en  i .®  de  febrero  sin  la  menor  resistencia ;  i  to- 
mando posición  en  una  altura  que  se  halla  á  tiro  de  cafSon 
de  dicho  punto  ^  envid  al  subteniente  don  Femando  Rome- 
ro con  3  2  hombres  i  situarse  en  el  Llano  de  Santa  Rosa ,  con 
el  objeto  de  observar  á  los  insurgentes  que  en  ndmero  de  500 
á  óoa  hombres  se  hallaban  posesionados  de  aquel  pueblo. 

Confiado  Warleta  en  las  ofertas  que  le  habia  hecho  el  P. 
Restrepo,  cura  del  pueblo  llamado  del  Falle  ^  de  que  suble- 
yaria  sus  feh'greses  i  que  los  armarla  con  los  50   fusiles  que 
para  el  efecto  le  habia  suministrado,  el  referido-  gefe ,  perma- 
neció en  sus.  posiciones  hasta  el  dia  1 2  en  que-  tuvo-  noticias 
de  que  el  enemigo  se  dirigía  á  atacarle  por  el  camino  de  la 
Culebra  con  el  fin  de  cortar  la  avanzada  de  Romero.  Dando 
entonces  á  este  oficial  la  drden  de  retirarse  del  Llano  i  de  si* 
tnarse  en  el  punto  que  á  iba  á  dejar  para  tomar  nueva*  po* 
sicion  á  un  cuarto  de  legua  á  retaguardia  en  la  avenida  del 
citado  camino   de  la  Culebra  ,  envid   al   subteniente  don 
Antonio  Fernandez,  para  que  reconociese  con  25  cazadores- 
la  fuerza  enemiga,  i  para  atraerla  á  este  nuevo  punto,  ent 
el  que  habia  colocado  un  pedrero  con  las  disposiciones  nece- 
sarias para  recibir  el  ataque. 

En  la  mañana  del  mismo  dia  i  s  se  encontrd  Femandes 
con  300  infantes  i.  20  caballos,  sobre  los  que  rompió  un  vi- 
vísimo fuego,  apoyando  su  espalda  á  un  empinado  cerro  i  su 
frente  á  un  pequeño  rio.  A  pesar  de  ser  tan  corta  la  fuerza  del 
bizarro  Fernandez,  sostuvo  solo  el  combate  hasta  las  dos  de 
la  tarde  en  que  le  llegd  un  refuerzo  de  60  hombres,  man- 
dado por  el  capitán  don  Simón  Alvarez*;  i  aunque  el  enemi- 
go habia  tenido  la  pérdida  de  mas  de  50,  creyó  sin  embar- 
ga que  seria  mui  arriesgado  el  éxito  de  un  nuevo  ataque  de 
parte  de  unas  fuerzas  tan  superiores  en  ndmero ,  i  determi- 


«ANTA  FE  :    1$90.  di 

nó  por  lo  tanto  retirarse  á  tiro  de  cafíon  de  la  posición  de 
Warleta. 

Enterado  este  gefe  de  la  pérdida  que  habia  sufrido  el  ene- 
migo por  el  solo  esfuerzo  de  35  valientes,  i  deduciendo  de 
este  hecho  toda  la  probabilidad  de  adquirir  un  triunfo  com- 
pleto si  ponía  en  acción  todas  sus  fuerzas,  resolvió  dar  ua 
impetuoso  ataque  en  la  maílnaa  del  1 3,  cuando  á  las  cuatro  de 
aquella  misma  tarde  recibid  las  funestas  noticias  de  que  s& 
faabia  perdi  lo  ia  división  del  alto  Magdalena ,  i  de  que  tal 
vez  el  enemigo  victorioso  se  habría  apoderado  de  Moiíipoz. 
Alarmado  eon  estes  sucesos,  ordendla  retirada  al  anochecer  de- 
jundo  hogueras  encen  Jidas  en  el  campo  para  ocultar  su  moví* 
miento.  Desprendiéndose  á  su  paso  por  Cáceres  de  una  compañía 
de  voluntarios  de  Aragón  para  que  guarneciese  aquel  punto, . 
baj(í  con  el  xesto  de  la  división  á  Nechi,  en  donde  permaneció 
Jiasta  que  recibid  urgentes  oficios  en  22  de  marzo  para  que 
pasara  al  citado  punto  de  Mompox  á  organizar  la  división  de 
la  izcfuierda  que  se  hallaba  en  el  mayor  desdrden ;  pero  ac«* 
metido  en  esta  villa  por  una  aguda  enfermedad,  hubo  de  re- 
tirarse Á  Soledad  lin  habej:  podido  llenar  el  objeto  de  sm 
comisión. 

£1  resultado  de  estas  parciales  i  débiles  espediciones  fue 
puei  tan  funesto  como  debía  esperarse.  Mompox  sin  embar- 
go se  sostenia  con  las  bayonetas  del  batallón  de  Albuera, 
que  habia  tomado  el  nombre  de  Valencia.  Bolívar,  cuya 
desmedida  ambición ,  i  cuyo  ojo  previsor  é  incansable  celo 
revolucionario  se  estendla  por  todos  los  ánguloa  de  aquel 
reino,  dirigid  algunas  tropas  por  el  rio  en  piraguas,  caaoai 
i  bongos^  i  aunque  don  Ignacio  Larrus  comandante  de  di- 
cho batallón  dispuso  fuerzas  sutiles  para  combatir  aquella 
escuadrilla,  quedaron  sin  embargo  frustrados  sus  planes  por 
su  muerte  ocurrida  á  este  tiempo ,  i  por  no  haber  enviad* 
Cartagena  los  ausilios  que  se  le  habian  pedido;  i  á  su  con- 
secuencia se  perdid  Mompox,  retirándose  á  la  citada  plaza 
de  Cartagena  los  restos  del  batallón  de  Valencia. 

Habiendo  hecho   casi  contemporáneamente  un  desem- 
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bftrco  ca«l  Rio  Hacha  el  aveaturaro  Brton,  gefe  de  la  mi* 
xiat  insurjeate  i  el  cauJillo  Mariano  Moatilla  coa  300 
hombres,  la  niiyor  parte  irían leses ,  apresta  el  general  Por- 
ral una  espeJicion  desJe  Santa  Marta  al  mando  del  coronel 
don  Vicente  Sánchez  de  Lima;  cujro  gefe  ausiliado  podero- 
samente por  los  conocimientos  prácticos  del  oficial  doa 
Francisco  Labarcés,  natural  del  ralle  de  Upar,  i  por  los 
brillantes  esfuerzos  de  los  atrevidos  sámanos,  derrotd  á  di* 
chos  espeJicionarios ,  quisnes  se  vieron  precisados  á  reembar- 
carse pegan  lo  fuego  á  aquella  población. 

Proyectando  nuevas  empresas  los  citados  rebeldes,  tu- 
lleron la  osdiiía  de  cruxar  sobre  las  aguas  de  Santa  Marta  i 
de  hacer  por  ultimo  un  desembarca  en  Sabanilla,  pueblo 
^e  la  provincia  de  Cartagena ;  apoderándose  de  otros  pueblos 
•circunvecinos,  i  aumentando  sus  filas  con  el  violento  re- 
clutamiento de  la  gente  dtil  para  las  armas.  Bajaban  en  el 
entretanto  los  insurjentes  de  Ocaíla  i  Mompox  venciendo 
ios  obstáculos  que  Idi  ofrecían  don  Vicente  Villa,  segundo 
comandante  del  batallón  de  Va!eneia,  i  el  comandante  de 
escuadrón  don  Esteban  Diaz:  viniendo  el  primero  en  un 
bongo  de  guerra,  i  viéndose  estrechado  por  los  enemigos 
iin  esperanza  de  salvarse  de  sus  minos,  pegd  fuego  á  la 
^dlvora ,  i  fue  víctima  de  su  esplosion  por  no  ser  el  objeto 
de  la  mofa  i  escarnio  del  vencedor :  Diaz  sin  embargo  llegó 
salvo  i  San  Juan  de  la  Ciénega. 

Habiendo  quedado  dueflos  los  rebeldes  de  todo  el  pais 
que  se  halla  desde  Sabanilla  hasta  Santa  Fé,  establecieron 
en  aquel  puerto  un  activo  comercio  con  los  estrangeros  i 
armaron  nuevos  corsarios,  por  medio  de  los  cuales  quedd 
enteramente  interceptada  la  comunicación  de  Cartagena  con 
Santa  Marta.  Mas  á  pesar  del  bloqueo  entraron  en  este 
puerto  algunos  buques  de  Santiago  de  Cuba,  por  los  cuales 
se  supo  la  revolución  de  la  península ,  á  cuya  consecuencia 
se  ¡UTO  la  ominosa  constitución  en  dicha  ciudad.  Los  partida- 
rios del  antiguo  revoltoso  Munive  i  varios  jdvenes  seducidos 
por  las  farlsas  teorías  del  nuevo  sistema,  trataron  de  apode* 
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rarse  de  las  fortalezas  de  acpella  plaza:  pero  todos  sus  pla- 
nes^ concebi'los  en  sus  clanlestiuas  asociaciones,  fueron  bur- 
lados por  la  vigilancia  i  lealtad  dd  pueblo. 

Sánchez  Lima,  á  quien  Porras  habia  nombrado  bríg.u 
díer  en  premio  del  teli?  re5uItado  de  la  es  pedición  que  le 
babia  confiado  contra  Montilla,  fue  encargado  de  otra  sobre 
el  ya  referido  puerto  de  Sabanilla  j  i  aunque  sa  columna  se 
oomponia  de  la  gente  mus  aguerrida  de  Santa  Marta,  fue 
sin  embargo  derrotado  con  perdida  mui  considerable ,  i  hubo 
de  salvar  su  vida  con  la  fuga  dirigiéndose  por  aquellas  áspe- 
las monta  US  acia  IVIaracaibo, 

Ilabieado  Ue¿a  lo  i  esta  sazón  á  dicho  punto  de  Sabani- 
lla los  batallones  de  Rifles,  un  cuerpo  de  llaneros  i  alguaos 
otros  destaca «acn tos  de  infantería  i  caballería,  formaron  mui 
pronto  los  rebeldes  una  brillante  división,  reforzada  coa  un 
batallón  que  hablan  levantado  de  los  habitantes  de  varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Cartagena.  Conociendo  Bolivar  la 
importanda  de  apoderarse  do  Santa  Marta,  pasd  él  misma 
en  persona  á  Sabanilla  para  activar  esta  operación ;  i  como 
ya  hubiera  visto  cumplidos  sus  necesarios  preparativos  corrid 
rápidamente  sobre  Venezuela. 

Aunque  los  samarlos  estaban  informados  de  los  planes 
de  808  contrarios  ,*  era  sin  embargo  tan^.estraordinarii  su  de- 
cisión i  valentía,  que  se  alegraban  de  tener  nuevas  ocasiones 
de  acreditar  su  heroísmo :  eran  i^ayores  sus  cuidados  por  la 
paralización  del  comercio,  sobre  el  que  estribaba  la  subsis- 
tencia de  aquellos  beneméritos  habitantes;  i  aunque  se  bus- 
caron todos  los  arbitrios  posibles ,  i  entre  ellos  el  haber  esta- 
blecido su  gobernador  Porras  una  casa  de  moneda  acuñándo- 
la de  cobre  i  de  plata  (menos  fácil  de  falsificar  que  la  mon*- 
talvina)  se  hacían  sensibles  los  apuros  del  gobierno  i  las  es- 
caseces de  los  ()artículares  agoviados  con  tantos  i  tan  repeti- 
dos desembolsos,  sin  los  cuales  habría  dejado  de  existir  desde 
mucho  tiempo  aquel  baluarte  de  la  fidelidad. 

Su  valor  sin  embargo  estaba  mui  distante  de  debilitarse 
por  mas  tropiezos  que  la  adversa  fortuna  les  opusiera.  Una 
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8ei1.ll  de  alarma  que  bizo  el  gobernador  al  ver  que  los  corsa- 
rios ¡asurjentes  se  acercaban  demasiado  á  los  cañones  de  San- 
ta B;jírbara,  comunicd  un  movimiento  eléctrico  á  todo  el 
pueblo,  el  £ual  se  vio  mui  pronto  reunido  en  la  plaza  xle  ar- 
mas pidiendo  ser  empleado  en  la  defensa.  Se  entusiasm(f  el 
general  Porras  al  ver  tanta  decisión  de  parte  de  aquellos  ha- 
bitantes, i  desplegíí  por  lo  tanto  mayor  energía  para  corres- 
ponder á  tan  brillantes  rasgos  de  lealtad.  Habiendo  formad» 
Quevos  cuerpos  de  caballería,  ea  cuja  arma  fueron  emplea- 
dos los  fíeles  i  esforzados  indios  de  Mamatoco  i  de  otrot 
puntos ,  se  resolvid  que  el  pueblo  de  San  Juan  de  la  Ciéne- 
ga ,  del  que  Díaz  había  sido  nombrado  comandante  general, 
fuera  {cercado  con  parapetos  i  foso  estcrior^  cuyas  obras  t€ 
vieron  mui  pronto  concluidas  por  el  afán  i  empeiio  con  que 
se  dedicaron  á  ellas  todas  Jas  clases  de  la  población  sia 
distinción  alguna, 

empero  todos  estos  berdicos  esfuerzos  se  malograron  des- 
graciadamente sin  que  el  mÍ5Q[io  Porras  se  hubiera  libertad» 
de  la  fuerte  censura  de  los  salnarios.  Los  íasurjentes  desem- 
batearon  tropas  de  infantería  i  caballería  &i  la  orilla  del  rio 
Magdalena  correspondiente  i  la  provincia  de  santa  Marta ,  i 
bastante  inmediatos  al  referido  pueblo  de  san  Juan  de  Ja  Cié*, 
neei;  i  aunque  se  hallaban  reunidas  algunas  fuerzas  realis- 
tas, cuyas  avanzadas  se  estén  lian  hasta  Rio-frio,  eran  sia 
embargo  debaasiado  débiles  para  disputarles  el  terreno. 

Era  el  lo  de  noviembre  cuando  se  presentaron  delante 
del  Citado  pueblo  los  batallones  de  Rifles,  Giraldd  i  otros  des- 
tacamentos sueltos :  los  realistas  rompieron  un  horrible  fuego 
de  artillería  que  causaba  el  mayor  estrago  en  las  filas  de  los 
contrarios ;  mas  estos  no  interrumpían  su  impivida  marcha 
sobre  las  baterías.  En  el  entretanto  cañoneaban  los  buques 
de  guerra  á  las  que  caían  por  la  parte  de  la  playa ,  i  ve- 
nia por  veredas  escusalas  la  caballería  de  los  formidables 
llaoeros,  con  la  que  se  creía  habían  de  quedar  desconcerta- 
dos los  samarlos.  latroJuciJos  dichos  llaneros  por  el  flinco 
que  había  quedado  abierto  sobre  el  camino  de  santa  Marta 
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por  una  mal  calculada  disposición  del  general  Porras  ^  ataca- 
ron vigorosamente  á  los  realistas  sobre  las  mismas  calles  ^  á 
tiempo  que  ya  su  infantería  había  asaltado  por  otros  puntos 
el  foso  i  los  parapetos,  i  dirigía  un  nuevo  ataque  á  la  bayone- 
ta por  el  lado  opuesto. 

Viéndose  los  realistas  acometidos  por  todas  partes,  redo- 
blaron  su  ardor  para  deieii^ferse  de  tan  terribles  enemigos:  to- 
dos hicieron  prodigios  de  valor ;  muchos  se  abrieron  las  puer- 
tas de  la  gloría ,  pero  llegaron  por  líltimo  i  desorganizarse  i 
á  ceder  el  campo  á  los  rebeldes.  La  mayor  parte  sin  em- 
bargo se  salvd  en  santa  Marta  abriéndose  paso  por  entre  las 
lanzas  i  bayonetas  enemigas :  hubo  algunos  tan  ciegos  en  el 
combate  que  sin  repar:ir  en  la  dispersión  de  sus  compañeros, 
seguían  vendiendo  bus  vidas  í  caro  precio,  cuando  reduciJos 
ja  á  un  cortísimo  numero  i  teniendo  encima  á  los  llaneros 
()ue  habían  jurado  pasarlos  á  degüello  para  castigar  una  ter- 
quedad tan  inexorable,  hallaron  un  generoso  protector  en  el 
coronel  de  caballería  José  María  Carreño,  que  mandaba  aq^ue* 
lia  tropa. 

Esta  funesta  derrota  se  atribuyen  i  intrigas  del  coronel 
Munive  i  de  otros  de  sus  partidarios  que  habían  influido 
para  que  los  cartuchos  de  caííon  estuviesen  llenos"  dé  arena 
en  vez  de  pdlvora :  sea  como  quiera  el  golpe  fue  terrible,  é 
hizo  creer  i  muchos  lo  poco  que  podía  esperarse  de  los  pre- 
parativos hechos  en  la  capital  para  su  defensa.  Celebrada  con 
este  objeto  una  junta  de  guerra  votaron  todos  por  la  imposi- 
bilidad de  sostener  aquel  punto  sin  el  apoyo  del  de  san  Juan, 
que  era  de  donde  se  proveía  de  víveres ,  i  se  acordd  la  sali- 
eo  de  dos  regidores  para  capitular  con  el  enemigo. 

El  gobernador  don  Pedro  Ruiz  de  Porras  huyí  por  mar 
con  tres  solos  individuos  de  los  principales  de  Santa  Marta, 
iaI?áudo8e  de  un  modo  prodigioso  de  los  barcos'  corsarios  que 
bloqueaban  aqueF  puerto.  La  emigración  fue  mas  considera- 
ble por  tierra  en  dirección  de  Maracaibo,  á  cuya  provincia 
Segaron  algunos,  si  bien  otros  perecieron  en  aquel  malísimo 
camino^  i  los  mas  regresaron  á  sus  casas  luego  que  supieron 


r)6  5\NTA  rt:   iS'ío. 

la  moderación  que  habían  adoptado  los  rebeldes  i  m  enfra<Ia 
en  aquella  plaza ,  que  la  verificaron  ya  desde  el  día  1 1  ,  i  al 
siguiente  el  gefe  principal  Mariano  Montilla. 

Si  bien  esta  ciudad  pudo  salvarse  del  degüello  i  del  sa- 
queo que  se  temia  por  haber  si  ]o  la  que  ron  mas  furor  Im- 
biera  sostenido  la  autoridad  real  en  aquellos  dominios  ^  no  se 
libertd  sin  embargo  de  cuantiosas  contribuciones  impuestas 
sobre  las  clases  pudientes,  i  en  particular  sobre  los  que  se 
habian  mostrado  enemigos  mas  encarnizados  de  los  insurjea- 
tes.  Sin  embargo  de  verse  los  fieles  samarios  bajo  tan  fiera 
coyunda,  no  alteraron  de  modo  alguno  sus  sentimientos  á  &• 
vor  del  Monarca  espaíiol ,  i  lo  acreditaron  en  la  repugnancia 
con  que  se  prestaron  á  jurar  la  independencia,  á  cuyo  acto 
ficcedieron  tan  solo  cuando  el  arcediano  europeo  don  Miguel 
Maria  de  Yarza  les  persualió  de  que  no  poli  ti  ser  de  mojo 
¡alguno  obligatorio  aquel  juramente  prestado  por  la  violencia* 
A  los  pocos  dias  de  haberse  perdido  Santa  Marta  llegaron 
las  noticias  del  armisticio  celebrado  entre  Morillo  i  Bolívar, 
i  los  comisionados  Landa  i  Briceilo  Méndez  para  demarcar 
los  límites  de  uno  i  otro  partido.  Después  de  una  corta  per- 
manencia de  dichos  comisionados  en  esta  ciudad  pasaron  á  la 
de  Cartagena ,  cuya  historia  hemos  debido  interrumpir  hasta 
el  presente  por  seguir  la  serie  de  los  sucesos  de  U  refetida 
Santa  Marta. 

La  plaza  de  Cartagena  habia  quedado  sumida  en  el  raa-* 
vor  desconsuelo  i  aflicción  desde  la  pérdida  de  las  espedirio- 
nes  dirigidas  sobre  el  rio  Magdalena,  i  la  de  todas  sus  ñierzai 
sutiles,  en  cuyo  apresto  se  habian  gastado  mas  de  4o9  dnros. 
El  enemigo  era  dueilo  de  todas  sus  inmediaciones,  i  los  rea» 
listas  no  lo  eran  sino  de  sus  formidables  baterías.  Empeza- 
ban á  escasear  los  víveres  i  el  numerario :  la  población  habia 
crecido  exorbitantemente  Qon  el  gran  numero  de  emigrados 
que  habian  concurrido  de  Santa  Fé:  entre  estos  se  veian  su- 
getos  de  los  mas  ricos  del  reino ,  pero  que  no  habiendo  po- 
dido llevar  fondos  en  su  precipitada  fuga,  se  veian  esfiuestoi 
á  sufrir  toda  clase  de  privaciones.  El  gobierno  no  pedia  srv- 
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•orrer  tantas  necesidades;  la  miseria  crecía  de  dia  en  dia¿  i 
aquella  ciudad,  en  un  tiempo  tan  opulenta,  presentaba  á  ' 
•sta  sazón  un  horrible  cuadro  de  luto  i  tristeza. 

Llegó  en  estos  momentos  críticos  con  procedencia  de  la 
Habana  uno  de  los  emigrados  de  Santa  Fé ,  don  Rafael  Ra- 
mirez ,  con  impresos  sobre  la  jura  de  la  constitución ,  cele- 
brada en  la  citada  isla  en  medio  de  los  mas  reprensibles  al- 
borotos i  de  la  mas  atrevida  coacción  qne  se  babia  hecho  á 
tu  capitán  general  don  Juan  Manuel  de  Cagigal.  Como  en 
todas  partes  abundan  los  genios  díscolos  i  sediciosos,  no  dejó 
de  haberlos  en  Cartagena,  los  que  deslumhrados  con  aquellas 
¿lisas  teorias  trataron  de  imitar  tan  pernicioso  ejemplo.  Co- 
nociendo que  solo  las  bayonetas  podian  obrar  aquel  trastor- 
no, se  dedicaron  á  ganar  la  tropa  con  dádivas  i  promesas. 
Cuando  ya  creyeron  que  se  podia  contar  con  estos  poderosos 
ansiliares ,  se  dirigieron  al  virei  Sámano  pidiendo  la  jura  de 
dicho  sistema. 

Aquel  respetable  anciano ,  si  bien  habia  incurrido  en  va- 
rios defectos  procedentes  de  falta  de  cálculo  mas  no  de  vo- 
luntad, conservaba  en  medio  de  su  agoviada  sálüd  el  fondo 
mas  puro  de  lealtad  i  de  amor  al  Soberano  espaííol ,  i  se  ne- 
gó por  lo  tanto  á  esta  violenta  medida  sin  haber  recibido 
antes  las  drdenes  de  la  corte  con  todas  las  formalidades  que 
se  requieren  para  tales  casos.  El  brigadier  don  Antonio  Cano, 
coronel  del  regimienta  de  León ,  era  otro  de  los  realistas  mil 
pecididos ,  cuyo  espíritu  no  se  ^abia  viciado  con  las  quimé- 
ricas ideas  de  regeneración ,  i  cuya  práctica  de  mundo  le  ha- 
cia ver  los  escollos  en  que  iban  á  tropezar  loa  que  promoviaa 
aquellas  asonadas. 

Desde  luego  conocieron  los  conspiradores  la  necesidad  da 
alejar  del  mando  á  estos  dos  gefes ,  porque  no  de  otro  modo 
podrían  dar  exbtencia  i  solidez  á  sus  planes.  Se  principió  el 
rompimiento  en  7  de  junio  sublevando  pérfidamente  al  ci- 
tado regimiento  de  León  i  la  brigada  de  artillería:  reunidos 
estos  dos  cuerpos  en  la  plaza  de  la  Inquisición^  llegó  Cano ri 

tiempo  que  sus  soldados  estaban  recibiendo  el  dinero  que  jk 
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lei  había  prometido.  Todos  enmudecieron  al  ver  el  arrojo  de 
aquel  benemérito  gefe  *,  pero  como  éste  les  hubiera  reprendi- 
do agriamente  aquel  acto  de  insubordinación  i  rebeldía ,  se 
avanzaron  algunos  granaderos  de  lo»  mas  exaltados  i  frenéti- 
cos con  el  fusil  preparado  i  la  bayoneta  calada  gritando  viraa 
á  aquel  ominoso  sistema. 

Sin  inmutarse  el  intrépido  Gano ,  aunque  resentido  de  ver 
tamaña  ingratitud  en  premio  de  los  afanes  i  desvelos  con  que 
faabia  procurado  atender  á  todas  las  necesidades  de  los  que 
él  apreciaba  como  si  fueran  sus  verdaderos  hijos,  esclamó 
con  un  tono  de  voz  firme  i  asegurado:  rrviva  el  Rei  aunque 
muera  Cano.'^  £1  profundo  silencio  de  todos  los  espectadores 
i  de  la  tropa  fue  el  indicante  mas  espresivo  de  lo  que  impone  la 
virtud  i  la  entereza  militar  aun  en  los  casos  mas  apurados  i 
en  medio  de  los  mayores  peligros;  mas  vueltos  mui  prointo 
de  su  sorpresa  los  directores  de  aquellas  tramas  condujeron 
forzadamente  i  los  portales  del  palacio  del  gobierno  á  aquel 
valiente  espatfol  tratando  de  justificar  tamaña  violencia  con 
el  alegado  celo  de  salvar  sus  preciosos  dias. 

Se  jurtf  finalmente  la  coostituoion  en  9  del  citado  mes  de 
junio :  se  fijó  en  el  destinado  nicbo  el  ridículo  emblema  de 
la  lápida,  i  ñé  entregaron  los  alborotadores  á  los  mas  inmo- 
derados actos  de  bullicio  i  alborozo.  El  pueblo  tomd  poca  par- 
te enertis  escenas^  el  deshonor  de  este  reprensible  movimiento 
fue  ddttdo  eadusivamente  á  un  puñado  de  oficiales ,  que  ol- 
vidando  lo  sagrado  de  sus  juramentos ,  i  desconociendo  que 
su  primera  divisa  debe  ser  la  obedienoia  i  la  subordinación, 
se  propasaron  i  seducir  i  sus  soldados  empleando  en  segundar 
sus  caprichosos  fines  i  sus  privados  intereses  las  armas  que 
el  Soberano  les  habia  confiado  para  sostener  sus  reales  é  im- 
prescriptibles derechos. 

No  bien  satisfechos  los  sediciosos  con  este  primer  en- 
sayo revolunionarío,  obligaron  al  virei  á  deponer  bu  au- 
toridad, á  lo  que  accedid  mas  bien  que  á  jurar  dicha  cons- 
titución ,  como  se  exigia  de  él ;  i  en  su  consecuencia  delegtf 
•1  mando  militar  en  el  gobernador  de  la  plaza ,  i  el  político 


«n  el  deeano  de  la  real  audiencia  don  Francisco  Mosquera  i 
Cabrera.  Gano  fue  espulsado  i  Santa  Marta ;  pera  hubo  á(^ 
regresar  desde  el  camino  por  hallarse  ya  interceptado  por  los 
insurjentes ,  i  permaneció  algún  tiempo  en  la  mayor  oscuri- 
dad i  aislamiento  hasta  que  logrd  proporción  de  embarcarse 
para  la  península  1  recibir  del  Soberano  el  premio  de  tanta 
fidelidad  i  constancia. 

En  el  entretanto  iban  adelantando  los  rebeldes  sus  fuer- 
zas sobre  el  rio,  de  modo  que  el  teniente  coronel  Balbucna^ 
sucesor  de  Gano  en  el  mando  del  regimiento  de  León,   qu« 
habia  sido  enviado  á  Mompox  con  una  fuerte  columnii,  no 
pudo  sostener  el  campo  i  se  rctird  á  Cartagena.  Este  fue  el 
último  anuncio  de  la  proximidad  del  sitio  de  aquella   plaza. 
El  gobernador  Torres ,  que  por  renuncia  de  Mosquera  habia 
leuoido    el    mando  político  i    militar ,   desplegd  la  mayor 
energía  para  reunir  los  necesarios  abastos,  i  para  que  se  pro- 
porcionasen  víveres  todos  los  vecinos  que  debian  permanecer  . 
dentro  de  sus  murallas  ^  i  aunque  en  la  ejecución  de  esta  me- 
dida se  notd  algún  abuso ,  no  dejd  por  eso  de  ser  laudable  su 
ceb. 

Fue  i  este  tiempo  cuando  el  caudillo  Mariano  Montilla 
hizo  8u  espedicíon  sobre  Rio  Hacha ,  según  va  relacionado  en 
la  historia  correspondiente  á  Santa  Marta.  De  resultas  de  la 
derrota  que  sufrió  en  aquel  punto,  desembarctf,  según  se  ha 
dicho,  en  Sabanilla  distante   cinco  jornadas  de  Cartagena, 
con  el  objeto  al  parecer  de  hacer  aguada  i  de  retirarse ;  pero 
observando  la  desprevención  de  los  realistas  por  aquella  parte, 
•e  determind  á  internarse,  esperando  que  la  fortuna  premia- 
^  su  atrevimiento.  Apenas  tu?o  el  gobernador  Torrea  no- 
ticia de  esta  invasión  envid  para  contenerla  al  comandante  de 
artillería  don  Ignacio  Romero  con  400  soldados  de  Leon^maa 
^^  columna  se  vid  bien  pronto  regresar  á  la  plaza  sii^  que 
hubiera  obtenido  ninguna  ventaja. 

Habiendo  llegado  considerables  refuerzos  á  los  rebeldes  á 
^  sazón,  quedd  formalizado  el  sitio.  £1  mismo  Bolivar,  que 
^k  bajado  de  Santa  Fe  á  inspeccionar  aquellas  operacioncsi^ 
eatrd  en  inútiles  debates  oficiales  con  Ips  aitiadoa , .  pero  sav 
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lid  mui  pronto  para  Venezuela  dejando  sus  tropas  repartidas 
en  aquella  l/nea  i  iioo  hombres  en  Turbaco  eon  órdenes  al 
coronel  Carreño  de  atacar  á  Santa  Marta ,  cuyos  sucesos  ban 
sido  ya  referidos. 

Las  tropas  insurjentes  que  quedaron  entonces  para  sitiar  la 
referida  plaza  de  Cartagena  no  eran  de  modo  alguno  supe- 
riores i  las  realistas ;  i  no  se  concibe  por  lo  tanto  como  sus 
gefes  no  fueran  informados  oportunamente  de  la  debilidad  de 
sus  contrarios  i  como  no  intentaran  Vigorosas  salidas  para  te- 
ner espeditas  sus  comunicaciones :  una  sola  fue  emprendida 
con  vigor  i  ejecutada  con  felicidad,  aunque  sus  resultados 
no  fueron  tan  brillantes  como  debia  esperarse.  Embarcándo- 
se en  la  noche  del  3 1  de  agesto  400  soldados  escogidos  de 
la  guarnición  al  mando  de  los  ya  mencionados  Balbuena  i 
Romero,  llegaron  á  la  hacienda  de  Compique,  que  se  halla 
en  el  camino  de  Tnrbaco ,  en  donde  tenian  los  rebeldes  su 
cuartel  general  t  después  de  haber  tomado  algunas  horas  de 
descanso  emprendieron  la  marcha  con  ánimo  de  caer  sobre 
dicho  punto  al  rayar  el  alba. 

El  éxito  correspondió  á  lo  acertado  de  este  plan:  sor- 
prendidos los  rebeldes  se  entregaron  á  una  vergonzosa  disper- 
sión pereciendo  muchos  en  esta  viva  refriega.  Parecia  que  la 
consecuencia  de  este  feliz  golpe  de  mano  debiera  haber  sido 
la  tona  de  todo  el  campo  insurjente,  de  sus  provisiones  de 
guerra  i  boca^  i  demás  efectos;  pero  temerosos  los  gefes  rea- 
listas de  que  vudtos  los  enemigos  mui  pronto  de  su  descon- 
cierto 1  estupor  pudieran  cargar  sobre  ellos  con  fuerzas  mui 
superiores ,  i  arrebatarles  de  las  manos  el  honor  de  aquella 
victoria  ,  regresaron  prontamente  i  la  plaza ,  ufanos  por  los 
grandes  quebrantos  que  habian  cauvado  en  el  campo  enemi- 
go, mas  no  por  los  ausilios  que  introlujeron  en  ella. 

Al  ver  los  insurjentes  la  pronta  retirada  de  los  realistas, 
Tcfl  vieron  i  sus  antiguas  posiciones,  i  situaron  nuevamente  su 
cuartel  general  len  d  citado  pueblo  de  Turbaco.  Desde  este 
momento  cobraron  mayor  orgullo^  i  aumentadas  considera- 
blemente sus  fuerzas  eon  tropas  enviadas  del  interior ,  con 
algunos  aventureros  europeos  i  con  reclutas  del  paia,  ee  ati^e- 
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vieron  á  estender  sus  operaciones  dirijiéndoie  los  nnos  í  la 
citada  plaza  de  Santa  Marta,  que  tomaron  á  principios  del 
mes  de  noviembre ,  i  estrechando  los  otros  la  línea  del  blo* 
queo,  limitándose  los  sitiados  i  defender  los  baluartes,  i  sin 
que  se  hubiera  hecho  movimiento  alguno  en  todo  el  curso  de 
•ste  año. 

El  gobernador  don  Pedro  Ruiz  de  Porras  en  su- fuga  des- 
de Santa  Marta  pasd  al  istmo  de  Panamá ,  del  que  habia  sido 
nombrado  comandante  general.  El  malogrado  virei  Sámano, 
que  habia  salido  también  para  Jamaica  á  consecuencia  de  su 
violenta  deposición ,  se  dirigid  á  fines  de  este  a¿o  acia  dicho 
istmo,  i  desembarctf  en  Portobelo.  Habiendo  pasado  á  Cha- 
gres,  i  escrito  desde  aquel  punto  al  referido  general  Porraa 
para  que  le  preparase  la  acogida  correspondiente  á  su  carác- 
ter de  virei  i  capital  general  del  reino ,  se  suscitaron  varios 
debates  sobre  su  admbion ;  aunque  algunos  opinaron  que  n6 
podia  negársele  la  obediencia  en  tanto  que  no  hubiera  órde- 
nes en  contrario  del  gobierno  de  la  Metrdpoli ,  otros  sin  em- 
bargo creyeron  que  era  suficiente  motivo  el  haberse  negado 
á  jurar  la  constitución ,  para  desconocer  su  autoridad ;  i  aun 
los  que  menos  se  dirigían  por  el  espíritu  de  partido,  consi- 
deraban como  de  mal  agüero  conservar  á  la  cabeza  de  aquel 
corto  recinto ,  á  quien  acriminaban  haber  perdido  por  su  tor- 
peza é  inhabilidad  todo  el  resto  de  aquellos  dominios. 

.  Sin  embargo  de  estas  consideraciones  se  determind  que 
fuera  reconocido  su  mando ;  á  cuyo  efecto  i  para  felicitar  á 
dicho  virei ,  se  enviaron  dos  comisionados ,  que  lo  fueron  el 
coronel  don  Isidro  de  Diego  i  el  comandante  de  ingenieros 
don  Francisco  Alameda;  pero  no  bien  habían  estos  salido  para 
evacuar  dicho  encargo ,  cuando  el  ayuntamiento  influyd  en 
el  general  Porras  á  ^\\  de  que  alterase  aquel  primer  acuerdo, 
alegando  como  el  mas  decoroso  pretesto  la  escasez  absoluta  de 
fondos  para  suplir  á  los  gastos  que  debía  erogar  la  alta  re- 
presentación del  virei.  Como  el  desenlace  de  esta  contienda 
corresponde  al  ano  siguiente,  suspenderemos  su  relación  has- 
ta el  prdximo  capítulo. 
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Jatorre  en  Bailadores.  Tardanza  de  Morillo  en  reforzar 
aquella  división  para  reponer  la  autoridad  real  en  Sdnta 
Fé.  Qmspiracion  de  Valencia,  Arribo  de  las  noticias  de 
la  reoolución  peninsular.  Esfuerzos  de  algunos  sediciosos 
para  que  se  jurase  la  ominosa  constitución,  Inqjoliticas  i 
degradantes  instrucciones  recibidas  por  Morillo  para  en- 
trar  en  negociaciones  con  los  disidentes.  Institución  de 
una  junta  pacificadora.  Malogrados  sus  primeros  pasos 
para  ajustar  la  paz.  Preparativos  de  Morillo  para  abrir 
la  campaña.  Ocurrencias  de   las  provincias  de  Cumaná 
i  Barcelona.  Brillante  estado  del  ejército  de  Morillo,  üe- 
tirada  de  la  división  situada  en  Bailadores.  Avanza  Bo- 
livar  sobre  Mérida ,  Trujillo  i  Carache.  Sus  proposiciones 
para  el  arreglo  de  aquellas  discordias.  Nombramiento  de 
comisionados  realistas  para  tratar  de  ellas.  Nuevos  i  mas 
urgentes  oficios  de  Bolivar  para  que  Morillo  suspenda  su 
marcha  i  las  hostilidades.  Armisticio.  Tratado  de  regu- 
larizacion  dé  guerra.  Salida  de  Morillo  para  España. 
Inescusables  errores  de  los  corifeos  liberales.  Sus  fatales 
consecuencias.  Reflexiones  críticas. 

ül  general  Latori'e,  según  va  indicado  en  el  capítulo  del  año 
anterior,  habia  salido  con  un  batallón  para  Cdcuta  apenas  se 
tuvo  noticia  de  haber  invadido  Bolivar  el  reino  de  Santa  Fe; 
i  como  al  llegar  á  dicho  punto  hubiera  tenido  conocimiento 
de  la  batalla  de  Boyacá,  fue  reforzado  inmediatamente  por 
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otro  bitallon  componiendo  un  total  de  1400  i  1500  hom- 
bres con  dichos  dos  cuerpos ,  con  las  guerrillas  de  los  pue- 
blos i  con  algunos  emigrados  que  se  habían  reunido  á  dicha 
división.  Temid  sin  embargo  que  estas  fuerzas  no  fueran 
suficientes  para  mantenerse  en  Cdcuta  contra  las  que  ya  se 
presentaban,  i  contra  las  mui  superiores  que  creia  habían  de 
cargar  mui  pronto  sobre  ¿1 ,  i  se  retird  por  lo  tanto  á  Baila- 
dores ,  resuelto  á  sostener  aquella  posición  á  todo  trance  i  i 
contener  en  ella  al  osado  enemigo. 

Todos  «reían  que  mui  pronto  fuera  reforzada  esta  divi- 
lioB ,  i  se  esperaba  verla  caminar  con  muí  poca  demora  i  sal- 
dar el  honor  de  las  legiones  de  fiarreiro ,  i  á  restablecer  en 
aquellos  países  la  autoridad  real  que  había  sucumbido  de  an 
modo  bien  distante  de  los  cálculos  de  los  gobernantes ;  pero 
«e  vieron  frustrados  tan  halagüeños  planes  sin  que  sea  fá- 
cil descifrar  la  causa  de  tan  larga  inacción  de  parte  de  un  ge- 
neral como  Morillo ,  cuya  virtud  mas  recomendable  era  el 
▼igor  í  la  energía.  Cerca  de  un  año  estuvo  la  corta  división 
de  Latorre  en  el  citado  punto  de  Bailadores  sin  ser  ausilia* 
da,  i  sin  atreverse  por  lo  tanto  á  emprender  operación 
alguna. 

Los  enemigos  que  tenia  Morillo  á  esta  sazón  en  las  pro- 
vincias de  Venezuela  eran  insignificantes ;  solo  daba  algún  cui- 
dado Jos¿  Antonio  Paez ,  quien  habia  vuelto  á  ocupar  los  Lla- 
nos del  Apure  desde  la  retirada  del  ejército  en  el  año  anterior 
con  1400  caballos,  con  los  que  no  era  sin  embargo  presumible 
que  pudiera  salir  fuera  de  aquellas  sus  madrigueras.  Las  tro- 
pas realistas  se  hallaban  en  el  estado  mas  brillante  de  ar- 
mamento i  disciplina;  i  parece  que  no  se  habría  alterado 
de  modo  alguno  la  tranquilidad  de  dichas  provincias ,  aun- 
que se  hubiera  desprendido  Morillo  de  3  á  4000  vetera- 
nos, que  habrían  sido  mas  que  suficientes  para  destruir  ti 
edificio  levantado  por  Bolirar  en  Santa  Fé,  í  cuyo  éxito  no 
podía  f^r  dudoso  operando  de  acuerdo  con  las  tropas  que 
había  reunido  Calzada  en  Popayán ,  i  con  las  que  podían 
salir  i  salieron  con  efecto  de  Cartagena  i  Santa  Marta  á 
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llamar  la  atención  del  enemigo  por    el.  rio  Magdaleos. 

Las  razones  mas  plausibles  que  se  ofrecieron  para  escu- 
lar  la  tardanza  de  estos  movimientos  de  parte  de  Morillo  fue* 
ron  la  falta  de  recursos  para  dirigir  una  numerosa  división 
por  paises  despoblados  i  totalmente  desprovistos  de  v/veres, 
la  necesidad  de  formar  almacenes  para  allanar  este  obstáculo, 
la  de  aumentar  la  fuerza  armada,  i  la  de  darle  una  completa 
organización. 

En  estos  preparativos  se  pasaron  los  dltimos  meses  del 
año  anterior  i  los  primeros  del  presente,  sin  que  hubiera 
ocurrido  mas  novedad  en  Venezuela  qué  el  descubrimiento 
de  una  terrible  conspiración  en  s 8  de  febrero,  fraguada  por 
algunas  personas  de  las  mas  principales  de  Valencia  qnt  esta- 
ban en  perfecta  inteligencia  eon  una  partida  de  facciosos  de 
mas  de  100  hombres,  oculta  en  aquellas  inmediaciones  á  las 
drdenes  de  un  tal  Rosales ,  natural  del  pueblo  del  Tinaco. 
Aunque  todos  los  cdmplices  aprehendidos  fueron  convictos 
de  su  delito ,  i  aunque  la  mayor  parte  fueron  condenados  i 
la  pena  capital ,  mui  pocos  sin  embargo  llegaron  á  sufrirla ,  i 
los  demás  debieron  á  la  generosidad  del  general  en  gefe  la 
conmutación  de  aquella  pena  en  otra  mas  benigna,  i  á  los 
pocos  meses  su  absoluta  libertad  á  consecuencia  de  las  nego- 
ciaciones pacíficas  que  se  irán  desenvolviendo  gradualmente. 
Cuando  ya  Morillo  se  hallaba  en  estado  de  dar  un  golpe  ge- 
neral i  decisivo  á  los  rebeldes ,  i  cuando  ya  estaban  comunicada! 
las  drdenes  para  abandonar  la  ciudad  de  Valencia ,  en  la  que 
habia  situado  su  cuartel  general  desde  fines  de  mayo ,  i  para 
mandar  que  avanzase  el  ejército  en  dirección  de  Mérída ,  lle« 
garon  á  Caracas  las  noticias  del  desenlace  de  la  abominable 
insurrección  del  ejército  de  la  isla ,  i  varios  impresos  de  la 
Corufla  relativos  á  los  movimientos  subversivos  de  aquella 
provincia  i  de  otros  puntos  del  reino.  Acalorada  la  fantasía 
de  algunos  incautos  é  ilusos  se  pusieren  en  acción  i  se  dirigie- 
ron al  capitán  general ,  que  lo  era  entonces  el  brígc*i:er  don 
Ramón  Correa ,  con  una  representación  para  que  ordenase  la 
jura  i  la  publicación  de  aquel  acidgo  sistema. 


Habiéndose  negado  Cofreaá  e$fa  solicitud  sin  que  se.viese 
íkcnitado  para  ello  por  d  general  .^en  gefy  ^  se  dirigieron  dos 
indÍTidaos  de  los  mas  inflayentas  al  cuartel  general  con  esta 
comisión.  Sorprendido  Morillo,  i  deseoso  de  ver  por  sí  mismo 
si  habia  algnn  medio  de  parar  aquel  terrible  golpe,  pa^tf  en 
persona  á  la  capital  recomendó  eq  menos  de  24  boras  la^  38 
leguas  de  mal  camino  qne  la  separan  de  Valencia^  i  á  los 
4o8  dias  de  su  llegada  recibid  comunicaciones  directas  de  la 
Corte ,  que  con  fecha  de  1 1  de  abril  le  prescribían  la  procla- 
mación de  la  referida  constitución  ,  i  la  abertura  de  negocia* 
dones  pacíficas  con  los  rebeldes,  suponiendo  torpemente 
el  gobierno  liberal  de  la  península ,  que  habiendo  sido  decla- 
rados los  dominios  de  Ultramar  parte  integrante  de  la  mO'^ 
jiarqaÍEi  ,  quedaba  sin  efecto  la  sangrienta  lucha  promovida 
por  los  disidentes  para  ganar  por  la  fuerza  la  llamada  liber- 
tad que  les  era  ofrecida  espontáneamente/ 

Por  grande  que  fuese.^la  irritación  de  Morillo  al  v^r  qno 
por  nn  medio  tan  inespei^o  se  iban  á  hacer  ilnsorias  láa 
ventajas  que  se  habia  pronvetido  con  los  esfuerzos  de  un  ejer- 
cito constituido  á  fuerza  da  a&nes  i  sacrificios  bajo  el  pie 
mas  brillante  que  hubiera  tenido  desde  qne  prindpid  aquell^ 
malhadada  revolución,  nada  iguald  sin  embargo  á  la  que  pro- 
dujo en  su  pundonoroso  corazón  la  humillación  que  se  exi- 
gía de  él.  Sancionar  cuanto  habia  sido  qecutado  por  los  mis- 
mos insurjan  tes  del  modo  mas  bárbaro  é  ilegal;  reconocer 
todos  sus  empleos  i  mandos;  dejar  el  pais  enteran^ente  .á 
la  discreción,  i  sujetos  los  fieles  realistas  á  sus  tropelías  i  es- 
píritu de  venganza ,  sin  mas  condición  que  la  de  jurar  la  d-* 
f  ada  constitución  española  )Ji  la  de  enviar  diputados  á  las  cdr« 
Ub  :  be  aquí  las  instrucciones  comunicadas  por  los  pseudo-li- 
¡Hmlea  espaiioles  para  la  padficadon  de  Venezuela. 

Aunque  Morillo  te  hallase  convenddo  de'  la  inevitable  xoi^ 
lia  de  aqnellaa  provincias  como  consecuencia  necesaria  -de  tan 
ioconsldenidaa  .disposiciones,  estaba  bien  p^etrado  sin  ejn- 
jMirgo  de  que  la  primera  divisa  del  militar  es  la  obediencia, 
j  fe  lesolvirf  pojr  )o  tanto  á  hacer  este  duro  sacrifido,  el  ma« 
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yor  que  pudiera  imponerse  i  un  homhre  que  habia  dado 
tantas  pruebas  de  la  rectitud  de  sus  inteneiónes  i  de  su  amor 
i  la  monarquía.  Mas  calculando  que  dificilmente  podia  pre- 
sentarse i  su  dirección  un  negocio  tan  delicada  i  espinoso^ 
quiso  que  este  fuese  discutido  maduramente  en  una  junta 
que  cred  al  intento  con  el  título  de  pacificadora,  compues- 
ta del  capitán  general,  del  gobernador  del  arzobispado,  del 
intendente,  de  los  dos  alcaldes,  de  dos  vecinos  principales,  i 
de  un  secretario  con  voto  que  lo  fue  el  inspector  general 
de  los  hospitales,  reservándose  aquel  la  presidencia  cuando 
estuviera  presente. 

Los  primeros  trabajos  de  esta  junta ,  después  de  la  fu- 
nesta jura,  que  se  verifictf  en  7  de  junio,  fueron  los  de  di- 
rigir en  17  del  mismo  mes  comunicaciones  conciliatorias  á  los^ 
gefes  disidentes  Paez,  Bermudez,  Zarasa,  Monagas,  Cedeño, 
Rojas,  Montes,  Montilla,  i  al  gobernador  de  la  isla  de  la  Mar- 
garita. En  el  mismo  dia  fueron  comisionados  para  el  congre- 
so rebelde  establecido  en  Angostura  el  brigadier  Gires  i  el 
asesor  dé  la  intendencia  é  intendente  interino  don  Jos¿  Do- 
mingo Duarte.  El  alcalde  primero  constitucional  de  Caracas 
don  Juan  Rodríguez  del  Toro  i  don  Francisco  González  de 
'Linares  lo  fueron  cerca  del  general  Bolívar  que  se  hallaba 
entonces  en  los  valles  de  Ciicuta. 

Los  plenipoteiiciarios  enviados  á  Angostura  no  pasaron 
de  la  antigua  Guayana,  que  distaba  todavía  40  leguas  de  la.- 
residencia  del  citado  congreso ,  porque  ^exigiendo  éste  como 
*  base  de  aquellas  negociaciones  el  reconocimiento  de  su  in- 
dependencia, debieron  regresar  a  Caracas  desde  dicho  punto. 
Después  de  haber  sufrido  Linares  penalidades  inesplicables 
en  recorrer  200  leguas  de  montañas,  desiertos  i  desfiladeros 
en  la  estación  mas  rigurosa  de  las  lluvias,  llegd  en  20  de 
agosto  á  san  Cristóbal  de  Ciicuta,  habiéndosele  asociado  en  el 
'  tránsito  el  coronel  don  José  Maria  Herrera  perteneciente  á 
"  la  división  situada  en  Bailadores,  en  reemplazo  de  Toro  que 
habia  caido  enfermo. 

Los  caudillos  subalternos  contestaron  esponiendo  8u>  fal^ 
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tá  de  fbcullades  para  entrar  en  conrenios  sin  una  orden  es* 
pecial  de  sn  gobierno  superior.  Los  comisionados  para  Boli- 
Tar  abrierpo  sus  comunicaciones  con  el  titulado  general  de 
división  Rafael:  Urdaneta  i  con  el  secretario  de  la  guerra  co- 
jonel  Pedro  Bricedo  Méndez ,  á  los  que  concedió  aquel  gefe 
,su8  poderes  al  tiempo  de  salir  para  las  orillas  del  Magdalena; 
pero  la  altanería  de  estos  en  exigir  el  reconocimiento  de  su 
independencia,  i  en  pretender  .una  distinguida  consideración 
acia  su  ilegítima  causa  ^  de  la  qQ»  estaban  bien  distantes  los 
fieles  realistas,  hizo  que  regresaran  dichos  Linares  i  Herrera 
.sin  haber  adelantado  un  paso  en  lacarre^ra  de  la  reconciliación. 

Enterado  el  general  en  gefe  del  malogro  de  estas  prime- 
xas  aberturas,  salid  rápidamente  de  Valencia  á  ponerse  á 
la  cabeza  de  los  cuerpos  que  debian  operar  al  occidente  de 
Venezuela.  Todo  anunciaba  que  e^a  campaña  iba  á  ser  la 
mas  sangrienta ;  el  general  realista  lo  deseaba  porque  cono'- 
da  que  no  era  posible  establecer  una  perfecta  armonía  entfe 
ambos  partidos,  i  aun  habia  contado  como  uno  de  sus  ma- 
yores triunfos  la  no  accesión  de  los  comisionados  de  Boliyar 
á  escuchar  las  proposiciones  de  paz ,  que  les  habia  dirig^dp 
forzadamente  i  tan  solo  por  no  dejar  de  pbedeper  al  gobier]|0 
de  la  península. 

En  el  entretanto  habia  tomadp  la  guerra  un  carácter 
serio  por  las  provincias  de  Barcelona  i  Cumaná.  El  coronel 
San  Just  gobernador  de  la  primera  habia 'destruido  las  fuc¡r- 
zas  rebeldes,  acantonadas  en  las  M^€tct$  eo  17  de  julio,  i 
asimismo  varias  lanchas  que  aquellos  tenian  en  la  ensenada 
de  Santa  Fe,  con  las  que  ostruian  el  comercio  i  la  navega- 
,cion  de  la  Guaira  i  Cumaná-  Coipo  escaseasen  las  carnes  fsfj^ 
el  Llano,  hubo  de  pasar  4  Orituco  la  columna  realista  que 
lo  ocupaba,  con  cuyo  movimiento  pudieron  los  enemi|[Os 
estender  sus  correrías,  sin  embargo  de  quedar  todavía  ocm 
fuerzas  reguhi^  los  cantones  del  Potrero,  Güere  i  San 
Mateo.  El  general  disidente  Monagas  recibid  á  esta  sazpn  un 
fuerzo  de  la  mayor  importancia ,  que  lo  fue  el  P.  Arbelab, 
fi^  del  puebl9  del  Guapo,  lugeto  de  la  mayor  influencia 
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en  el  pais,  que  había  abandonado  las  banderas  de  la  fidell« 
dad  por  resentimiento  de  no  haber  sido  premiados  digna* 
mente  los  eminentes  servicios  que  había  prestado  i  la  cansa 
del  Rei,  asi  como  por  los  modales  ásperos  i  desabridos  con 
qne  habia  ñdo  tratado  por  dgunos  iñdifidoos*  qne  sostenian 
el  mismo  partido^ 

Las  sugestiones  de  este  eclesiástico  sedujeron  al  coronel 
don  Ignacio  Torralva,  comandante  del  Potrero,  é  hicieron 
perder  á  los  e^fañ^tes  aqnd  punto  inféresarnte.  Se  unid  á  su 
consecuencia  á  los  x^beldes^  el  cantón  del  Güere;  mas  no 
fueron  estos  tan  afortunados  en  el  de  Saii  Mateo.-Jü  coronel 
Sotillo  i  6  oficiales  habían  sido  comisionados  para  atraer  á 
su  partido  dicho  cantón:  su  comandante,  que  lo  era  don 
Traocisco  6u£man,  se  hallaba  ausente  en  aquel  momento; 
pero  impuesto-  de  los  motivos  de  la  citada  misión  se  dirigid 
con  Z2  hombres  de  su  confianza  á  la  casa  donde  aquellos 
se  hablan  alojado ,  i  como  se  hubieran  puesto  en  defensa  ea 
vez  de  rendirse  á  la  intimación  que  les  biza  el  gefe  realista, 
quedaron  todos  muertos  en  la  refriega^ 

Aunque  se  frustrd  este  golpe  por  la  entereza  de  Gnzman 
i  por  los  refuerzos  que  le  fueron  remitidos  inmediatamente 
por  el  comandante  de  la  provincia,  San  Just ,  no  dejaron  los 
disidentes  de  hacer  algunos  progresos  en  la  opinión  pervir- 
tiendo la  de  varios  pueblos  con  el  eficaz  ausilio  del  citada 
P.  Arbelais.  Habiéndose  posesionado  de  Píritu  el  desertor 
Torralva,  c<oncibid  San  Just  el  proyecto  de  darle  un  golpe 
de  sorpresa,  lo  que  verificó  en  5  de  setiembre  con  la  mayor 
felicidad ,  si  bien  hubo  de  reembarcarse  mni  pronto  en  ka 
mismas  flecheras  que  le  habían  conducido  á  aquella  opera- 
ción por  ser  sus  fuerzas  demasiado  escasas,  i  por  temor  de 
que  le  arrebatase  el  fruto  de  la  victoria  la  columna  principal 
de  los  enemigos  que  se  haUaba  á  tres  leguas  de  distancia  en 
el  pueblo  de  San  MigueL  ' 

Parece  que  estas  trataban  de  atacar  la  capital,  cuando 
las  acertadas  maniobras  del  gobernador,  una  nueva  correiía 
igualmente  feliz  que  hizo  sobre  el  citado  punto  de  Pírítw 
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tn  el  dia  i4)  ^  el  imponente  aparato  que  ieBjlegó  para  te^ 
diazar  las  fiíerzas  contrarias  fueron  causa  de  que  se  dirigie- 
ien  en  su  vez  por  Quiamare  á  destruir  el  referido  cantón 
de  San  Mateo.  Los  500  infantes  i  100  caballos,  de  que  estas 
se  componían ,  franquearon  rápidamente  la  distancia  que 
los  separaba,  i'  al  amanecer  del  29  se  presentaron  en  las  ca- 
lles del  diado  pueblo ,  sin  que  su  guarnición  hubiera  tenido 
d  menor  aviso. 

Sin  embargo  del  descorden,  que  es  propio  de  los  prr- 
iñeros  momentos  de  toda  sorpresa ,  se  resolvid  su  bizarro  co- 
mandaiUe  á  suplir  con  su  arrojo  i  decisión  la  infisrioridad 
admerica  de  sus  soldados.  Puesto  á  la  cabeza  de  aquel  pu- 
fiado  de  valientes  atacd  denodadamente  á  la  bayoneta  á 
tiempo  que  una  de  las  descubiertas  de  San  Just  entraba  por 
otro  lado  de  dicho  pueblo  en  ausilio  de  los  sorprendifloa. 
Varid  en  un  momento  k  escena:  temieron  los  enemigos  verse 
envueltos  en  una  completa  ruina  i  se  entregaron  á  la  maa 
precipitada  dispersión ,  dejando  en  las  calles  é  inmediadonet 
150  muertos,  70  prisioneros,  350  fusiles,  varias  cajas  dt 
guerra  i  la  mayoría» 

Ufanas  las  tropasr  de  Guzman  i  San  Just  con  este  ines-' 
perado  triunfo ,  salieron  reunidas  en  persecución  de  los  re* 
beldes ,  quienes  alcanzados  en  el  pueblo  de  San  Bemardino^ 
sufrieron  un  segunda  i  vergonzoso  contraste.  Siguiendo 
aquellas  su  carrera  gloriosa  se  apoderaron  al  dia  siguiente 
Úd  pueblo  del  Pilar  i  de  las  trincheras  que  tenian  estos  en 
los  pasos  mas  difidles.  Desalentado  Monagas  con  tantos  reve- 
ses, i  no  atreviéndose  á  dar  la  cara  á  los  victoriosos  realis- 
tas,  aunque  tenia  todavía  800  hombres  i  sus  inmediatas  ót" 
denes ,  se  encerrd  con  ellos  en  el  convento  de  San  Miguel^ 
en  cuyas  ruinas  trataba  de  sepultarse  mas  bien  que  ren- 
dirse á  sus  contrarios:  pero  estos ,  que  por  haber  tenido  ba- 
jas considerables  en  medio  de  sus  ventajosos  combates,  no 
se  creian  bastantemente  fuertes  para  acometer  aquella  em- 
presa, se  retiraron  á  sus  antiguas  posidones  de  Quiamare  i 
Barcelona*' 
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L09  enemigos  no  cesaban  de  aplicar  sos  esfuerzos  para 
aeducir  á  los  pueblos  i  á  las  mismas  tropas.  £1  batallón  de 
la  Reina  que  había  bajado  á  la  costa  de  Rio  Chico,  tuyq 
en  su  seno  una  porción  de  individuos  débiles,  que  sucum- 
)>iendo  á  dichas  arter/as  i  maniobras,  se  separaron  de  If 
'  lenda  de  la  lealtad  i  del  honor ,  i  proporcionaron  i  los  re^ 
jbeldes  unas  ventajas  que  nunca  habrían  podido  prometerse. 

Obrando  iguales  causas  en  la  misma  capital  de  Barce- 
Joña*,  hablan  quedado  reducidas  sus  fuerzas  á  unos  200 
hombres  disponibles :  todos  los  elemementos  parece  que  se 
presentaban  del  modo  mas  propicio  á  los  planes  de  Monagas, 
quien  puesto  á  la  cabeza  de  1000  infantes  i  a  00  caballos, 
i  reforzado  con  2  cañones  que  habia  recibido  de  Rio  Chico, 
^  puso  en  marcha  para  atacar  la  espresada  ciudad  de  Bar- 
cdona. 

Atrincherado  su  gobernador  en  la  plaza ,  recibid  en  la 
mañana  del  22  de  octubre  un  brusco  ataque  que  se  pro* 
longd  todo  el  dia  con  la  mayor  viveza;  pero  descubriendp 
San  Just  Iqs  plapes  de  los  rebeldes  reducidos  á  ostruir  su  re- 
tirada al  Morro,  líoico  punto  (Je  i^alvacion,  pastf  á  ocupar 
.aquel  punto  á  las  diez  de  aqudla  misma  noche;  i  apoyadp 
por  cuatro  flecheras  que  allí  se  hallaban ,  isspird  tanto  res- 
peto i  los  enemigos  qqe  no  se  atrevieron  i  atacarle. 

Dejando  á  la  vista  de  esta  posición  algunas  fuerzas^  sa- 
lid  Monagas  con  la^  demás  á  destruir  el  cantón  de  San  Ma- 
teo, cuyo  bizarro  comandaiHe,  si  bien  hjzo  una  empeñada 
resistencia  á  pesar  de  hallarse  gravemente  herido,  no  pudp 
resistir  esta  vez  un  combate  tan  desigual ,  }  con  su  muerte, 
de  cuya  gloria  participaron  algunos  esforzados  oficiales,  se 
ahorrd  el  sentimiento  de  presenciar  el  triunfo  de  la  rebeldía. 

Acia  el  mismo  tiempo  se  habia  insurreccionado  el  parti- 
'  do  de  Cardpano  j  I  de  resullas  de  la  sublevación  del  primer 
batallón  de  la  Reina  habia  situado  Bennudez  su  cuartel  ge* 
neral  en  la  Laguna  de  Tacarigua.  La  mayor  parte  del  bata* 
llon  de  Hostalrich  iba  caminan  lo  desde  Caracas  en  ausilio 
de  estos  paisas ,  cuya  pérdida  parecía  inevitable :  ya  estab^ 
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ptra  llegar  i  las  manos  con  Bermudez,  cuando  llegaron  las  no- 
ticias de  las  transaciones  de  Bolívar  con  Morillo,  á  cuya  con- 
secuencia se  suspendieron  las  hostilidades. 

Después  de  haber  dado  una  ligera  reseda  de  estos  suca- 
0OS9  volveremos  á  las  operaciones  de  Morillo  i  Bolívar.  Este 
liltimo  que  conocja  lo  delicado  de  su  posición,  regresó  pron- 
tamente de  las  orillas  del  Magdalena  á  donde  se  habia  diri- 
gido, según  llevamos  indicado,  en  los  dias  de  la  negociación^ 
i  escribid  nuevamente  en  a  i  de  setiembre  á  Morillo,  hacien* 
do  alarde  de  las  fuerzas  con  que  contaba  para  hacerse  res- 
petar, pero  manifestando  al  mismo  tiempo  deseos  de  estipa^ 
lar  un  armisticio,  notificándole  que  se  ponia  en  marcha  para 
San  Femando  de  Apure ,  á  donde  aquel  podía  remitir  sus 
eomisionadosr 

Se  temid  que  tste  movimiento  fuese  uüo  de  íos  golpes  díi 
Id  triga  que  tenia  tan  acreditados  el  caudillo  caraqueño,  i  que 
quedase  comprometida  la  suerte  de  la  división  que  se  habla 
situado  en  Bailadores  desde  los  dltimos  meses  del  atfo  ante- 
rior.  Esta  habia  sufrido  por  el  espacio  de  1 1  meses  las  nuif 
duras  privaciones,  habienda  debido  reinediar  mas  de  una  ves 
la  urgente  necesidad  del  momento  con  plátanos  en  flor  que 
se  habia  visto  precisada  á  recoger  á  algunas  leguas  de  distan- 
cia en  medio  del  fuego  de  las  partidas  enemigas. 

Creyéndose  perdida  si  se  alejaba  de  aquella  posición ,  tan' 
solo  una  salida  habia  intentado  áda  los  talles ;  i  como  al  lle- 
gar á  la  ciudad  de  la  Grita  se  hubieran  tenido  noticias  alar- 
mantes de  las  tropas  rebeldes  regresd  sin  demora  al  citado' 
punto  de  Bailadores.  Desde  que  principiaron  las  negodado- 
nes  de  Ciicuta  salid  el  general  Latorre  para  Caracas  dejando 
el  mando  al  coronel  don  Juan  Tello.  Poco  tiempo  después  de 
haber  dirijido  Bolívar  al  general  Morillo  d  ofido  de  21  de  se- 
tiembre, emprendid  un  rápido  movimiento  con  todas  las  apa-' 
riencias  de  querer  romper  las  hostilidades.  Deseoso  Tello  de 
salvar  su  corta  división  se  puso  en  retirada,  la  que  verificd 
con  el  mayor  drden ,  aunque  con  alguna  predpitaclon  por 
euja  causa  penUd  en  la  bajada  dd  páramo  de  Timdteajel' 
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ganado, ¡los  pertrechos  i  armas  sobrantes,  i  algunos  otroi 

efectos. 

Al  llegar  á  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Carache,  se 
encontrd  con  dicho  Morillo  que  se  adelantaba  con  su  ej^rcir 
to  para  atacar  á  Bolivar,  si  las  nueras  negociaciones  que  iban 
á  entablar  los  dos  primeros  comisionados  Toro  i  Linares  jun* 
tamente  con  el  brigadier  Correa,  que  yn,  habian  pasado  á  Ga^ 
labozo  con  ánimo  de  dirigirse  i  san  Femando  de  Apure,  no 
surtían  mejor  efecto  que  las  anteriores;  mas  como  Bolivar 
había  tomado  otra  dirección  á  pretesto  de  haber  enfermad<» 
Urdaneta,  i  se  había  apoderado  7a  de  Bailadores,  Mérída^- 
Trujillo  i  Carache  estendíendo  sus  puestos  avanzados  hasta 
'Agua  de  Obispos,  escribid  desde  dicho  punto  de  Trujillo  en 
s6  de  octubre  proponiendo  otra  vez  el  armisticio  en  térmi- 
nos mas  moderados  i  razonables. 

Al  llegar  JMorillo  desde  Barquisimeto  i  Humacaro  l>a|> 
el  II  de  diciembre,  recibida  los  plenipotenciario^de  Bolívar^ 
general  Sucre  i  coronel  Ambrosio  Plaza ,  portadores  de  un 
ofició  para  los  pomisionados  espadóles ,  en  el  qne  si  bien  el 
gefe  de  aquellos  republicanos  manifestaba  deseos  de  arregtar 
"una  traásacion  amistosa,  hacia  traslucir  sin  embargo  una 
'chocante  confianza  pn  su  poder  i  una  irritante  altanería.  Di'* 
oho  general  Morillo,  que  fiíe  quien  abrid  acjuel  pliego,  con- 
testd  con  el  decoro  conveniente,  manifestando  que  los  co- 
jnisionados  que  tenia  pombrados  para  tratar  con  él ,  no  ha^ 
l>ian  llegado  todavía  á  aquel  punto ,  pero  que  al  favor  de  la 
'marcha  rápida  que  habian  emprendido  desde  Calabozo,  se  há« 
'ilarian  muí  pronto  en  su  destino.  Reproducía  asimismo  la 
'protesta  de  sus  generosos  sentimientos,  aunque  con  la  clau** 
'sula  de  que  seguirían  abiertas  las  hostilidades  hasta  que  se 
hubiera  arreglado  de  un  modo  definitivo  el  indicado  ar« 
Daisticio. 

En  tanto  que  llegaban  ^os  referidos  comisionados  conth» 
nud  Morillo  su  marcha  obligando  al  enemigo  i  retirarse  d^ 
fns  puestos  avanzados  de  Agua  de  Obispos  ,  i  sucesivamente 
4e  Carache  9  en  eujras  inmedi^ojiones  dejd  (ao  «pío  uu  cumK^ 


CAiíACAs:   1820.  Il5 

de  caballer/a  que  fue  cargado  i  arrollado  por  dos  compafifas 
de  húsares  de  Fernando  Vil.  Habiendo  situado  Morillo  sa 
cuartel  general  en  d  citado  punto  de  Carache ,  recibid  de 
Bolivar,  que  se  habia  replegado  a  TrujUlo,  un  oficio  con  fe- 
cha de  19  de  noviembre,  por  el  cual  urgia  para  que  se  es- 
tipulase provisionalmente  una  suspensión  de  hostilidades  hasta 
la  llegada  de  los  comisionados ,  marcando  la  grave  responsa* 
bilidad  que  gravitaría  sobre  el  general  realista  si  se  empe- 
ítaba  en  desechar  unas  proposiciones  tan  conformes  con  el  es- 
píritu del  Gobierno  que  regia  entonces  en  la  península. 

Esta  comunicación  acabd  de  desarmar  el  brazo  del  bi- 
sarro  conde  de  Cartagena,  i  arrebatd  de  sus  manos  unos 
triunfos  que  podia  dar  por  seguros.  Desde  este  momento  se 
actívd  la  correspondencia  entre  ambos  gefes  con  repetidas 
protestas  de  sinceridad  i  buena  fe ,  hasta  que  pasando  por  fin 
al  cuartel  general  de  Trujillo  los  comisionados  Correa ,  Toro, 
i  Linares  que  hablan  llegado  el  19  á  Carache ,  ajustaron  ea  95 
i  después  de  varios  debates ,  un  tratado  de  armisticio  esten- 
sivo  al  reino  de  Santa  Fé ,  i  que  debia  durar  por  el  espacio 
de  seis  meses. 

Fueron  sus  condiciones  principales  las  de  prescribir  que 
permaneciesen  los  ejércitos  contendientes  en  las  posiciones 
que  ocupasen  en  aquel  momento ;  que  se  fijasen  los  límites 
correspondientes  para  evitar  toda  disputa  en  lo  sucesivo; 
que  se  enviasen  comisionados  de  una  i  otra  parte  al  gobierno 
superior  para  negociar  la  paz ,  i  que  en  el  caso  de  abrirse  las 
hostilidades  se  diese  un  previo  aviso  de  cuarenta  dias,  de- 
biéndose considerar  asimismo  como  un  acto  de  hostilidad  el 
apresto  de  toda  espedicion  militar  contra  cualquiera  de  las 
partes  contratantes,  i  conformándose  el  general  realista  con 
la  cláusula  de  que  los  buques  de  guerra,  que  iban  cami- 
nando á  esta  sazón  desde  España ,  se  cefiirian  al  relevo  de  la 
escuadra  espaíiola  estacionada  en  aquellos  mares ,  sin  que  le 
iuera  permitido  desembarcar  tropa  alguna. 

Al  dia  siguiente  se  celebrd  otro  tratado  para  regularizar 
la  goerra  conforme  á  las  leyes  de  las  naciones  cultas  i  á  los 
Tomo  UI.  15 
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priacipíos  mas  liberales  i  fílantrdpicoi.  Bolivar  ratificó  ambos 
tratados  en  la  dudad  de  Trujillo ;  i  Morillo  (Ii<j  sanción  al 
primero  en  Carache,  1  al  segundo  en  Santa  Ana.  Habienilo 
cnncurrirlo  i  este  liltimo  punto  el  gefe  disidente,  sellaron 
■  mbos  la  santidad  i  pureza  de  aq^uellos  convenios  con  ardiea- 
tt»  demostraciones  de  entuaiasino  i  recíproco  aprecio,  coa 
cordiales  efusiones  de  amistad ,  i  con  repetidas  protestas  da 
consideración  ,  de  generosidad  i  de  nobleza. 

No  dejó  de  estranarse  sin  embargo  un  trato  tan  familiar 
i  cariúoso  de  parte  def  grave  i  circunspecto  general  caste- 
Uano  coa  un  revolucionario  tan  feroz  i  obstinado  que  habia 
sido  elazote  de  aquellos  países;  pero  la  misma  franqueza  i 
houradez,  que  son  las  características  de  la  provincia  de  su 
origen ,  le  liicieron  borrar  en  un  momento  de  su  memoria  las 
horrorosas  páginas  d&  la  historia  de  Bolivar  para  cstfecharls 
aféctuosarnenl^  contra  su  seno  ,  alegando  por  otra  parte  que 
las  (irdenes  impoUtüras  del  gobierno  constitucional  le  ponían 
en  la  obligación  dé  sacrificarlo  todo  por  no  incurrir  en  la  nota 
de  rebelde  ó  insubordinado. 

Aunque  se  inciiod  á  creFr  desde  el  principio  de  aque- 
llas negociaciones  de  que  en  ellas  iba  i  quedar  envuelta  la  ce- 
lacioa  de  la  autoridad  Real,  tuvo  sin  embargo  alguna  espe- 
ranza de  que  nodesmentiria  Bolívar  lu  sincera  profesión  de  lui 
sentimientos  acta  un  justo  acó  modamiento-con  la  madre  pa- 
tria, i  de  que  no  insultarla  con  otro  golpe  de  negra  ingratitud 
lá  beneficencia  de  que  hada  una  mal  calculada  pompa  dicho 
goLiera»  Hberal.  Estrfue^pues  la  causa  de- aquelfostrasportes 
de  alegría- f. fraternidad,  é  íntima  unión,  ¿  que  se  entregd  el 
dtado  general  realista  en  su  entrevista  con  el  gefe  insur- 
gente. Habiendo  recibido  á  este  tiempo  la  licencia  que  tantas 
veces  haliia,  solidtado-  para  regresar  i  la  península,  se  hizo 
á.  la.  vela  para  Cádiz  en  17  de  didembre,  dejando  el  manda 
del  ejérdto-al  genera!  don  Miguel  de  Latorre.. 

La.  salida,  de  Mtrrillo  en  drcunstancias  tan  críticas,  in- 
trodujo el  maro r  desaliento  en  el  partido  realista:  toilas  l<is 
cuporodones   militares,  políticas,   eded jfticaí  i    literariu, 
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habían  hecho  los  mayoras  esfuerzos  para  disuadirle  de  su  pro- 
yecto de  abandonar  aquel  pais ,  qae  se  conservaba  fiel  al  So- 
berano por  el  solo  prestigio  de  su  nombre.  No  hubo  resorte 
que  no  se  tocase  para  coaseguir  tan  necesario  objeto.  Se  re- 
curdo  igualmente  á  picar  su  mismo  pundonor ,  dnico  medid 
de  poder  hacer  alguna  impresión  en  aquel  inflexible  pecho; 
mas  todo  fue  iniitil ,  i  con  su  terco  empeño  dejd  sumidas 
aquellas  provincias  en  el  mayor  desconsuelo,  1  no  poco  re- 
sentidas las  personas  mas  respetables  por  el  ningún  aprecio 
que  habla  hecho  de  sus  enérgicas  representaciones  i  aun  hu- 
aullantes  rqegos. 

Este  es  en  nuestro  concepto  el  mayor  defecto  cometidd 
por  Morillo  en  América.  Habia  visto  «n  el  aito  1 8  que  la  sola 
voz  de  ^Morillo  vive'*''  habia  contenido  la  horrorosa  emigra-^ 
donde  la  Guaira;  no  podia  ignorar  que  por  graade  que  fueso^ 
el  mérito  de  su  sucesor,  jamás  podria  ilenar  el  gran  vacío- 
qae  dejaba  en  el  ánimo  del  soldado  i  en  la  opinión  de  IO0. 
pueblos. 

Opinamos  pues  que  Morillo  no  debid  de  modo  alguno 
abandonarlas  playas  de  América,  i  que  independientemente 
de  la  obligación  que  tenia  de  sacrificarse  por  su  Rei  i  por  su 
patria,  era  ya  falta  de  generosidad  i  de  gratitud  ^cia  los  fíew 
les  realistas  de  Venezuela  dejar  de  complacerlos  en  lo  que: 
pedían  con  sobrados  títulos,  fundados  en  ^u  mismo  amor 
de  que  le  tenian  dadas  tantas  pruebas ,  i  en  este  ultimo  i  el 
mas  brillante  rasgo  de  ilimitada  confianza  i  distinguida  con-* 
sideración  acia  su  persona,  sin  la  cual  daban. por  irremedia-^ 
ble  su  mina. 

Es  pues  opinión  general  que  solo  Morillo  habría  podiJd. 
eontener  la  pérdida  de  los  dominios  de  Ultramar,  decretada 
en  el  acto  déla  violenta  mutación  del  gobierno  legítimo  de 
Espada :  esta  fue  la  causa  primordial  de  todos  los  desastret 
que  sufrieron  gradualmente  nuestras  armas :  los  mismos  di-, 
■dentes  no  podian  haber  dictado  una  medida  mas  propicia  i 
sos  fines. 

13  genio  de  la  revolución  estaba  para  sucumbir ,  el  im- 
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pulso  de'  la  expedición  destinada  á  principios  de  este  aíío  para 
Buenos-Aires,  liabria  sido  irresistible.  Ninguna  fuerza  huma- 
na podia  haber  libertado  á  los  rebeldes  de  su  completo  es- 
terminio  si  aquella  se  hubiera  llevado  á  efecto.  La  conocie- 
ron éstos  oportunamente  ,  i  no  perdonaron  medio  alguno 
para  frustrarla:  intrigas,  seducción,  halagos,  promesas,  des- 
embolsos pecuniarios ,  maniobras  sectarias  i  cuantos  medios 
sugi  eren  la  astucia  i  la  perfidia ,  todos  fueron  empleados  en 
esta  ocasión  para  trastornar  la  fidelidad  de  dichas  tropas  es- 
pedicionariis. 

A  pesar  de  tantos  esfuerzos  es  preciso  conf(^r  sin  em- 
bargo que  fueron  mui  pocos  comparativamente  los  que  llega- 
ron á  contaminarse  con  aquellas  ideas  desorganizadoras ;  pero 
eran  estos  los  mas  osados  i  emprendedores ,  los  mas  furiosos 
i  des¡)echados ,  i  dejaron  sumida  la  mayoría,  aunque  mo- 
mentáneamente ,  en  una  aturdida  inacción ,  hasta  qne  reco- 
nociendo el  horrible  crimen  cometida'  por  aquel  puñado 
de  facciosos  se  dedicd  á  perseguirlos  con  vigor ,  i  logrd  des- 
truirlos completamente. 

Ya  habia  triunfada,  pues,  la  lealtad  en  la  parte  merídio- 
aal  de  Espada,  cuando  estallaron  iguales  movimientos  sub- 
versivos en  Galicia,  Zaragoza,  Barcelona  i  en  otros  puntos, 
á  cuyo  imponente  aparato  i  pronunciamiento  casi  simultáneo 
de  los  sediciosos  sucumbid  de  nuevo  la  fidelidad  española.  Los 
mismos  conspiradores  na  previeron  la  fatal  trascendencia  de 
mi  enorme  atentado:  no  fue  sola  la  Magostad  del  trono  la  que 
sufrió  sus  ohrages;  no  fue  sola  la  península  la  que  vid  sumer- 
gida su  pac  i  prosperidad  en  el  profundo  abismo  abierto  por 
aquellos  destfrdenes^  sus  efectos  fueron,  si  cabe,  todavía  mas 
fimestos  en  América.  Las  llagas  de  la  España  han  sido  cica- 
trizsdas  por  ef  benéfico  í  paternal  gobierno  del  Soberano  le- 
gítima restituido  á  la  plenitud  de  sus  derechos  en  1823  ;  las 
de  América  están  todavía  chorreando  sangre  i  se  úecesitan 
grandes  sacrificios  paca  curarias. 

No  podemos  menos  de  lamentamos  de  la  fatalidad  que 
presidid  á  las  conserjo»  de  les  titulados  regeneradores.  Uno 
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por  perversidad  de  corazón ,  i  los  mas  por  crasa  ignorancia 
de  las  cosas  de  América ,  creyeron  desarmar  i  j§8  rebeldes 
con  filantrópicas  negociuciones,  dn  calcular  que  era  de  toda 
imposibilidad  conservar  ligadas  á  la  madre  patria  dichas  po- 
sesiones ultramarinas  bajo  aquella  ciase  de  gobierno. 

No  nos  detendremos  á  dar  difusas  aclaraciones  sobre  un 
punto  tan  obvio  del  que  hemos  tenido  ocasión  de  tratar  mas 
de  una  vez  en  el  curso  de  nuestra  historia :  concretándonos 
á  las  provincias  de  Venezuela,  i  del  reino  de  Santa  F¿,  bien 
puede  asegurarse  que  quedd  sellada  su  emancipación  desde  el 
iQoaiento  en  que  llegaron  las  primeras  noticias  del  entroni-* 
camie¿to  de  aquel  malhadado  sistema.  El  «jército  de  Morí* 
lio  había  llegado  á  un  grado  tan  sublime  de  organización  i 
fuerza ,  que  los  triunfos  de  esta  campana  habrían  sido  inda« 
dables  i  decisivos» 

Todo  pues  lo  paralizd  aquella  funesta  revolución  peniít* 
sular.  Separado  el  gobierno  político  de  la  primera  autoridad 
militar,  quedd  enteramente  ostruida  su  acción,  en  tanto  que 
el  antagonista  Bolívar  con  la  amalmagacion  general  de  todo» 
los  poderes  podia  dar  una  rá^pida  dirección  á  sus  operaciones^ 
como  que  partían  de  un  mismo  centro.  Las  trabas  que  se 
pusieren  á  los  tribunales  de  justicia  eran  los  mejores  ausilia- 
íes  para  que  los  enemigos  del  orden  trabajasen  libremente  en 
la  consumación  de  sua  planes.  La  institución  de  diputaciones 
provinciales  abría  las  puertas  á  todas  las  cabalas  de  la  intri- 
ga i  de  la  ambición.  La  disminución  de  atribuciones  á  los  in- 
tendentes i  su  despojo  de  la  autoridad  judicial  hablan  de  en- 
torpecer necesariamente  la  recaudación  i  los  buenos  resulta- 
dos de  la  parte  administrativa.  La  libertad  de  imprenta,  que 
en  los  gobiernos  nacientes  es  siempre  convertida  en  licencia 
i  tomada  como  un  atedio  de  barrenar  el  crédito  del  Estado  i 
la  opinión  de  los  particulares,  era  ua  veneno  corrosivo  de 
la  paz  i  de  la  pdblica  prosperidad. 

No  se  puede  concebir  cdmo  hombres  que  habían  dada 
pruebas  de  estar  dotadas  de  un  profundo  ingenio  i  de  vasta 
iostroccíoa  Imbierw  dej;ad^  de  conocer  estos  terribles  esco» 
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Üoi ;  i  nos  >'Jm¡fa  todavía  mas  su  eitdpiJa  crebneia  de  qae 
pudiera  ser  en  «i  ves  el  arco  iris  que  arenase  lai  boiraicaí 
políticas.  Los  dailüs  que  esta  repfeodble  ignorancia  ha  pro- 
ducido en  Amáricsflon  incalculable*,  3  pesan  escluiivamen- 
te  sobre  su  rebeldía,  impericia ,  orgullo  í  ambician.  La  Amé- 
rica se  perditi  por  ellos  j  Á  ellos  je  deben  todos  los  desastres 
que  b«n  ocurrido  sucesivamente  j  contra  ellos  clamarán  loa 
mauei  de  los  que  lian  iÍdo  sacrificados  por  su  torpeza :  sin  la 
existencia  de  -estos  enemigos  -del  trono  i  de  la  verdadera  fe- 
lici-lad  de  la  naciau  no  se  reiia  ¿sU  en  la  necesidad  de  ha' 
cet  dolorosos  aacriÜáot  para  volver  á  adquirir  el  dominio  da 
unos  paites  que  de  tan  legítimo  derecha  pertenecen  á  la  M»- 
jiiiqnía  «spafiola. 
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litado  próspero  de  los^  negociar  d  principios  de  este  año.  VU 
timas  acciones  gloriosas  dadas  á  los  facciosos.  Número  de 
combates-  travados  por  las  tropas  del  Rei  desde  la  entrada 
del  virei  Apodaca  en  el  mando  \  i  de  los- rebeldes  acogidos 
al  indulto^  Completa  pacificación  del  reino^^  si  se  esceptuan 
algunas  barrancas  en  el  rumbo  del  Sur,  Males  producidor 
por  hr  malhadada  constitucion^  española.  Estado  del  ejér* 
cito  i  de  los  demás  ramos  de  la  administración.  Empeño- 
de  algunos  celosos  realistas^  por  derrocar  dicho-  sistema  li" 
heral.  JutUas  de  la  Profesa ,  de  las  que  resultó  un  triunfa 
completo  para  los  disidentes  encubiertos  por  los.  mismos,  me^ 

-  diosr  inventados-  para  el  primer  objeto.  Nombramiento  de- 
Iturbide  pares  dar  ejecución  á  aquellos  planes:  Carácter  i 
eircunstancias  de  este  revolucionario.  Su  espedicion  contra 
las  gavillas  de  Guerrero-  refugiadas  en  Tierra  Calitnte. 
Ocupación  por  él  mismo  de  7oo9  pesos  pertenecientes  á  lo$- 
manilos.  Maniobras  de  este  astuta-  insurjente  con  el  ci- 
tada Guerrero.,  precursoras^  de  su  abierta,  rebelión^ 

VyÉrecia  el  reino  de  Méjico,  á  principios^dé-iSao  la* mas  ha- 
lagueiia  perspectiva.  Je  qUe  se  habia  de  disfrutar  en  él.  de  to- 
dos los  bedetícios  de  la.  pas^  comprada  cotí.' die?  años  do  pv 
deriin^eatos  i  sacrificios.  El  genio  de  la  rebelioú  Uabia  sido 
sofocado  porias  acertadar  disposiciones  del  virci  i  por  los  es- 
iberzos  de  sns  tropas.  Solo  unas  cortas  gavillosvqne  mas  po- 
duok  tUuLirse  áe  salteadores,  i  bandidos.,  iban,  bujendo  ds 
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ñem  en  sierra  de  la  afortunada  espada  de  los  realistas.  Pocos 
fueron  los  encuentros  que  S3  recuerdan  de  esta  <^poca ;  los  re- 
correremos sin  embargo  aunque  sea.  con  rapidez  para  no  de- 
jar este  vacío  en  la  historia,  i  pirajfue  no  queden  olvidados 
los  servicios  de  los  dignos  militares,  á  los  que  fue  confiado 
el  encargo  de  completar  la  pacificación. 

Los  que  tuvieron  ocasión  de  distinguirse  principalmente 
en  el  mes  de  enero ,  fueron  el  teniente  coronel  don  Dionisio 
Fernandez  de  la  división  de  Valladolid ,  quien  atacando  con 
denodado  espíritu  en  el  puerto  del  Águila  al  rebelde  Ma* 
gaíía,  logrd  matarle  9  hombres  de  su  partida,  i  cogerle  12 
prisioneros  con  varias  armas  i. caballos.  También  el  coronel 
don  Hermenegildo  Revuelta  acreditd  nuevamente  sa  celo 
yendo  en  persecución  de  los  Ortices,  que  se  hablan  refugia- 
do en  la  provincia  de  Nueva  Galicia,  causándoles  pérdidas 
á/d  consideración.  El  teniente  coronel  don  Manuel  de  fieza- 
nilla  se  hizo  igualmente  recomendable  por  haber  sabido  lim- 
piar enteramen%0  de  facciosos  el  distrito  de  Salvatierra  i 
todas  sus  dependencia»,  recibiendo  la  entrega  de  las  armaf 
de  los  cabecillas  Valentín  Moiií^s,  Manuel  Calderón  i  de 

otros  varios. 

Se  hizo  no  menos  acreedor  á  los  públicos  elogios  el  capi- 
tán de  Zaragoza  don  Juan  Antonio  Galindo ,  por  el  acierto 
de  sus  operaciones  en* su  penosa  correría,  que  dnrd  desde 
fines  de  diciembre  hasta  príneipios  de  febrero  sobre  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  i- rumbo  del  Sur,  derrotando  i  loe 
exánimes  facciosos  cuantas  veces  pudo  llegar  á  las  manoe 
con  ellos.  El  teniente  coronel  don  Ignacio  Corral,  depen- 
diente de  la  división  de  Temascaltepec ,  se  batid  gloriosa* 
mente  con  los  cabecillas  Reinoso  i  P.  Izquierdo,  impidiendo 
•u  reunión  con  Guerrero  i  Montes  de  Oca ,  linicos  gefes  de 
algún  inflojo  i  opinión  existentes  en  todo  el  reino  de  Méjico, 
ademas,  de  los  cabecillas  Asensio  i  Campos,  quienes  ejer- 
ciendo tod^avia  sus  sediciosos  estragos  por  el  rumbo  del  Sur 
eon  300  indios  i  criollos ,  fueron  batidos  por  el  teniente  co- 
cona don  Manuel  Ignacio  Baena ,  comandante  de  Alahuist- 
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Lid,  dejando  mas  de  30  muertos  delante  de  dicho  panto 
qne  tuvieron  la  osadía  de  atacar,  habiáidose  creado  espro- 
samente  un  escudo  para  los  que  hubieran  tenido  parte  en 
tan  bizarra  defisnsa. 

Entre  los  gefes  (¡ue  mas  señalaron  su   bravura   en  el 
mes  de  febrero  merecen  particular  mención  el  jra  citado  te-* 
niente  coronel  don  Ignaoio  del  Corral,  i  el  de  igual  clase 
don  José  Fernandez  de  Cdrdoba,  derrotando   al  cabecilla 
Campos  en  el  cerro  de  los  Calabozos,  distrito  de  Temascal- > 
tepec,  causándole  la  pérdida  de  30  muertos  que  quedaran 
en  el  campo  de  batalla,  la  de  mas  de  100  caballos  i  mqlas, 
con  bastante  número  de  armas,  de  que  se  apoderaron,  é  im-, 
pidiendo  con  este  oportuno  golpe  la  reunión  del  citado  Cam- 
pos con  la  gavilla  de  Pedro  Asensio.  £1  coronel  don  Fran- 
cisco de  Qrrántia  adquirió  nuevos  títulos  de  recomen^acioo 
pacificando  tan  completamente  la  provincia  de  GuanajoatQv 
qué  los  habitantes  i  aun  los  indios  por  sí  solos  se  arrojaban, 
con  decidido  valor  sobre  cualquiera  cuadrilla  que  se  presen- 
taba en  aquella  demarcación ,  ¿omo  lo  verificaron  con  la  de 
Rosas  i  otros  iosurjentes  del  rumbo  de  1  Santa  Cruz  y  qpe' 
fueron  batidos   con  bastante   pérdida.  £1  tea^ente>  coromel 
don  Garlos  Moya  defendió  con  la  ma/or  firmeza  el  coovoi^ 
de  platas  que  custodiaba  para  Acapulco,  sosteniendo  ei|  af 
del  citado  mes  de  febrero  una  empeñada  acción  e9  C|l  pfM^*» 
ge  del  Agua  del  Perro  contra  200  insm^enjtes  ^  /^pit^neados 
por  los  cabecillas  Alvarezr  M^eo  i  el  Chino i^^  í  ilos.qna 
poso  en  vergonzosa  dispersión   matándoles  .X9:.hQQibred^4iÁ 
apoderándose  de  varias  armas  i  caballos.  .    .  i 

£1  capitán  don  José- María  de  Armijo,  dependiente  de 
la  división  del  poorúnel  Eohávarri^  sostuvo  qmtirq  ,dias  ao^tM 
otra  aceiou:  no  menosi' brillante  cín  l^i  rapchei^lar^^MTf  ^^fP^ 
sobre  el  rumbOt  del  Sor  conti^  Rafael  R^re^,  olia^  tj.  l^j^r 
/Giireño,  que  habia  /rido  enviado  por  su  ge&  Yici^zite  QuerxtfQ 
á  SQrprender  aquella,  partida  realista,  i  en  busca  d^tyíyereí 
p^ra  sus  c^mpapi^ntos..  Habiendo. i^eiipiilo  jeste.ca^ill^  a^ 

d^  1 00  hoaabres,  luego  iqucí  se  }e  hubo,íiip9rppi9KÍo ^l^?^^'^ 
Tomo  III.  16 
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dlla  Mondragon,  se  rompid  el  ataque  contra  los  realista«| 
que  escasamente  llegaban  á  60^  pero  á  pesar  de  esta  des- 
igualdad de  fuerzas  fueron  aqueUos  bizarramente  rechaza- 
dos con  bastante  pérdida  en  muertos  i  prisioneros,  habién- 
dose hallado  entre  estos  dltimos  el  citado  Ramírez  que  fue 
fusilado  en  el  acto. 

Presentado  al  indulto  en  esta  época  el  temible  insuijen- 
te  Encarnación  Ortiz,  tratd  el  virei  de  comprometerlo  maa 
en  el  servicio  por  la  buena  causa,  formando  á  sus  órdenes 
ona  partida  titulada  de  realistas  para  perseguir  i  los  demaa 
facciosos  que  todavía  conservaban  las  armas  en  la  mano.  A 
su  consecuencia  fueron  destruidas  por  las  acertadas  disposi- 
ciones del  benemérito  coronel  Orrántia  i  recto  desempeño 
del  capitán  Galindo ,  las  gavillas  de  Bocanegra  i  Muríllo  que 
hacían  sus  correrías  por  San  Miguel  el  Grande  i  rumbo  de 
Chamacuero,  habiendo  sido  aprehendido  el  primero  de  di- 
chos cabecillas  por  el  esforzado  teniente  de  realistas  don 
Juan  de  Dios  Márquez,  i  habiéndose  acogido  el  segundo  al 
real  indulto.  El  caudillo  Reinoso  habla  logrado  sustraerM  con 
la  fuga  al  adverso  destino  que  cupo  á  su  compaüeio  Marillo 
en  la  acción  que -trabaron  con  el  coronel  Orrántia;  pero  hos- 
tigado por  las  tropas  del  teniente  coronel  don  Pedro  Ruiz  de 
Otada ,  entregd  en  el  mes  de  marzo  sus  armas  i  las  de  varios 
de  sus  secuaces. 

El  teniente  coronel  don  Ramón  Domínguez ,  depeadien- 
te  de  la  sección  del  corenel  Rafols ,  sostuvo  en  el  misino 
mes  de  matzo  una  de  las  acciones  mas  reñidas  que  recuerda 
la  historia  de  este  ano.  Con  la  fuerza  de  60  hombres  se  di- 
rigid á  reconocer  el  punto  del  cerro  de  las  Animas,  la  h^/t^ 
ranea  de  Tepehuaztitlan ,  las  orillas  del  rio  Ixtapan,  i  otros 
varios  puntos  del  distrito  4e  Temascaltepec.  Al  llegar  á  los 
conocidos  con  el  nombre  de  la  Goleta  se  halld  improvisa- 
mente con  las  gavillas  del  indomable  Pedro  Asensio;  i  aun- 
que la  fuerza  de  este  cabecilla  era  incomparablemente  mayor 
que  la  del  gefe  realista  no  se  escnsd  el  ataque ,  al  que  se 
lanzaron  los  facciosos  con  el  mas  ciego  furor,  haciendo  un 
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faego  viyisimo  por  el  espacio  de  siete  cuartos  de  hora;  i  si 
bien  cedieron  en  esta  primera  tentativa,  trabaron  segundo 
combate  i  las  pocas  horas ,  redoblando  su  ardor  i  su  decidi- 
do empeño.  Mas  haciendo  prodigios  de  valor  las  tropas  de 
Domínguez,  tuvieron  constantemente  atada  á  su  carro  ia 
fortuna ,  i  obligaron  á  retirarse  con  la  mayor  mengua  á  los 
180  hombres  de  que  se  componia  la  citada  facción  de 
Asensio,  dejándose  mas  de  50  muertos,  i  porción  considera- 
re de  armas  i  pertrechos. 

Fue  asimimo  digno  de  particular  recomendación  el  cho- 
que que  empeñó  en  la  plaza  de  Tusantla  el  teniente  coronel 
don  liborio  Borobia  con  43  infantes  i  19  caballos  contra 
400  tBuccío&08  capitaneados  por  el  citado  Asensio,  P.  Izquier- 
do, José  Figueroa,  Vicente  Ponce,  Telesforo  de  los  Rio«, 
Serrano,  Juan  María  Estrada,  Agüero  i  otros.  Los  desespe- 
rados esfuerzos  que  hicieron  estos  rebeldes  para  apoderarse 
de  dicha  plaza,  se  estrellaron  en  los  firmes  pechos  de  aquel 
puñado  de  valientes ,  en  cuyo  obsequio  i  para  perpetuar  la 
memoria  de  su  bizarría  fue  creado  un  escudo  de  honor. 

No  se  recuerdan  mas  que  dos  acciones  dadas  en  el  mes 
de  abril  á  los  rebeldes ;  pero  ambas  de  la  mayor  importan- 
cia por  los  rasgos  de  valentía  que  desplegaron  en  ellas  loa 
realistas  i  por  el  descalabro  de  los  enemigos.  Fue  sostenida  la 
primera  por  el  sargento  mayor  don  Juan  Domínguez,  coman- 
dante de  la  4?  sección  de  Nueva  Galicia,  contra  300  infantes 
i  400  caballos  capitaneados  por  varios  cabecillas  i  principal- 
mente por  Guzman ,  en  cuyas  filas  causd  tan  horribles  estra- 
gos, que  no  bajd  de  60  el  número  de  muertos,  i  en  igual 
proporción  el  de  heridos,  quedando  asimismo  en  poder  de 
los  realistas  una  porción  considerable  de  caballos  i  de  armas 
blancas  i  de  fuego.  Aunque  todavía  se  mantuvo  la  gavilla  de 
Montes  de  Oca  parapetada  en  un  fortin,  no  fue  menor  el 
mérito  de  la  victoria  por  el  espantoso  escarmiento  que  hizo 
Dominguez  en  aquellos  foragidos. 

La  otra  acción  que  merece  ocui>ar  un  lugar  de  prefefen- 
da  en  la  pásente  historia  la  did  el  coronel  Rafols  coman- 
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dante  de  la  división  de  Temascahepec  á  la  chusma  de  Aaen* 
fio,  compuesta  de  400  hombres  situados  en  el  cerro  de  k 
Rueda  poco  distante  de  los  Palmares,  i  reforzados  sncesÍTa- 
mente  con  otros  100  al  mando  del  feroz  Pablo  Ocampo.  Eia 
impenetrable  el  frente  que  presentaban  los  rebeldes  desde  sa 
formidable  posición ;  mas  dirigiéndose  los  realistas  por  la  de* 
rccha  á  tomar  una  altura  que  distaba  tiro  i  medio  de  fiíaU 
de  la  ocupada  por  los  facciosos,  se  introdujo  en  ellos  nn  pá- 
nico terror,  i  entregándose  á  la  mas  veigonzosa  fngai  se  od- 
vd  la  mayor  parte  por  una  barranca,  si  bien  quedartm  mil* 
cbos  sepultados  «n  ella  por  las  victoriosas  tropas  que  halmuí 
salido  en  su  perseguimiento,  no  siendo  pocos  los  que  pere- 
cieron en  los  varios  choques  que  se  travaron  antes  de  la  d- 
Uda  dispersión. 

Después  dé  las  mencionadas  acciones  ya  no  se  ven  nue 
que  impotentes  esfuerzos  para  arrastrar  una  precaria  i  peno- 
sa existencia  los  moribundos  facciosos.  Una  gavilla  de  300  de 
ellos  capitaneados  por  los  cabecillas  Miguel  Avila,  su  hemui- 
no  Andrés  i  Bemftbé  Padilla  fue  derrotada  en  el  mes- de  ma- 
yo-en  la  hacienda  de  Santa  Efigenia,  provincia  de  Vallado- 
lid  ,  por  el  capitán  don  Rafael  Saez ,  dependiente  de  la  sec- 
ción del  teniente  coronel  don  Miguel  Francisco  Barragan: 
is  rebeldes  muertos,  inclusos  un  capitán  i  dos  alféreces,  un 
prisionero,  i  dos  soldados  realistas  rescatados,  13  fusiles  i 
carabinas,  varias  armas  de  corte,  S9  caballos  i  mas  de  40 
indultados  fueron  el  premio  del  valor  desplegado  por  la  ci- 
tada columna. 

Otra  reunión  de  facciosos  mandados  por  Velazquea,  Vie-- 
tor  Rosales,  Dañesta,  i  Marcelo  Michel,  sufrid  asimismo  an 
fuerte  descalabro  en  la  cafiada  de  Croga,  provincia  de  Nueva 
Galicia,  en  el  mismo  mes  de  mayo  por  el  esforzado  empetfo 
del  capitán  don-  Mariano  de  la  Madrid ,  destacado  de  la  co- 
lumna del  comandante  don  Anastasio  Brizuela,  habiéndiMe 
contado  entre  los  trofeos  de  aquel  combate  ss  muertos,  mu- 
chos heridos ,  4  prisioneros ,  80  cabalfos  i  algunas  armas. 

Las  gavillas  de  Bedoya  i  Gamiáo  en  ndmero  de  500* 
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hombres,  qae  hacían  todavía  sus  correrías  por  la  provincia 
de  Valladolid  en  el  mes  de  junio,  fueron  batidas  en  las  cer- 
canías de  Zínapecuaro  con  p<frdída  de  23  muertos,  entre  ellos 
el  coronel  Angón  i  el  capitán  Rodríguez.  Este  ilustre  triunfo 
tanto  mas  recomendable  cuanto  que  fue  conseguido  con  fuer- 
sas  muí  inferiores ,  costó  sin  embargo  el  sensible  precio  de 
la  vida  del  comandante  de  realistas  del  citado  punto  de  Zí- 
napecuaro don  José  Calderón  i  la  de  10  soldados  mas  que 
quedaron  muertos  en  la  refriega ,  de  la  que  salieron  otros  5 
heridos  de  gravedad  i  8  lij;eramente. 

La  gavilla  de~  Viilareal  fue  alcanzada  en  el  mes  de  junio 
al  retirarse  sobre  Tierra  Caliente,  en  el  puesto  de  la  Legia^ 
distrito  de  Tomendan ,  i  provincia  de  Valladolid ,  por  la  co- 
lumna del  teniente  coronel  don  José  María  Vargas ;  i  aunque 
los  ficciosos  se  defendieron  con  furor  i  desesperación ,  murie- 
ron sin  embargo  26  de  ellos ,  se  les  hicieron  6  prisioneros, 
entre  los  cuales  el  mismo  cabecilla  Villareal  i  los  capitanes 
Gaona  i  Palman  fueron  rescatados  24  prisioneros  realistas;  i 
acabaron  de  ser  destrozados  los  restantes  de  aquella  partida 
por  el  alférez  don  Mariano  Villegas,  que  los  fue  persiguiendo 
por  el  espacio  de  legua  i  media. 

Empero  la  empresa  mas  brillante  de  esta  época  fue  la 
que  el  teniente  coronel  don  José  Antonio  de  Echávarrí  Ilevtf 
á  cabo  en  el  día  30  del  mismo  mes  de  junio  sobre  los  rebel- 
dei  que  ocupaban  el  cerro  del  puerto  de  Goyuca  en  el  rumbo 
del  Sur.  El  obstinado  Guerrero  había  adquirido  algunas  ven- 
tijas  en  sus  liltimas  correrias  sobre  el  cerro  de  Ajuchitlan, 
Tlapehuala  i  Coyuca,  con  el  apoyo  de  Asensio,  Campos  i 
otros  cabecillas  que  llamaban  la  atención  simultáneamente 
por  Cuaulotitlan  i  Tlalchapa ;  i  era  preciso  por  lo  tanto  dar 
on  golpe  decisivo  á  estas  gavilla»,  que  puede  decirse  eran  ya 
lu  linicas  capaces  de  dar  algún  cuidado  á  las  tropas  del  Reí. 
Encargado  de  esta  operación  el  citado  Echávarrí  por  el  co- 
mandante general  de  Valladolid  don  Matías  Aguírre,  la  prin- 
dpitf  con  solos  40  dragones  que  le  habían  quedado  dísponi- 
Uet,  i  llegó  con  ellos  á  Coyuca,  en  donde  supo  que  dicho 
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Guerrero  había  tomaio  posición  del  inaccesible  cerro  del 
Puerto,  que  por  hallarse  entre  el  citado  pueblo  i  Ajuchitlan 
impedia  la  comunicación  con  el  comandante  español  de  este 
dltimo  punto  don  Jos^  Alaría  Armijo;  i  averígud  asimismo 
que  había  colocado  dos  atrincheramientos  en  las  márgenes  del 
rio  que  pasa  por  el  pie  del  cerro ,  con  los  que  protegia  al 
pueblo  de  Tanganguato  i  el  costado  opuesto ,  en  el  que  se 
hablan  situado  igualmente  soo  rebeldes  al  mando  de  un  in- 
gl^  i  de  los  cabecillas  Camilo  i  Melchor. 

E¡|ra  la  posición  de  Echáyarrí  la  mas  crítica  i  apurada;  pero 
tu  esforzado  espíritu  no  se  abatid  en  lo  mas  mínimo ,  i  se  de- 
bid  por  lo  tanto  á  su  constancia  i  sufrimiento  el  triunfo  com- 
pleto que  obtuvo  sobre  aquellas  formidables  masas.  El  citado 
capitán  Armijo  habia  hecho  una  indtil  correría  i  se  hallaba 
ya  de  regreso  en  el  mencionado  pueblo  de  Ajuchitlan ,  dis- 
puesto á  operar  con  120  hombres  en  combinación  con  Echá- 
varri.  El  teniente  de  granaderos  don  Ignacio  Vitra  llegd  en 
sa  del  mismo  mes  de  junio  con  otros  150  i  reunirse  con 
el  mismo  Coyuca.  Aunque  las  fuerzas  de  estas  tres  colum- 
nas eran  todavía  muí  inferiores,  rescdvid  Echávarri  sin  em- 
bargo arrojarse  sobre  el  enemigo,  esperando  que  la  fortuna 
récompensaria  pródigamente  su  confianza. 

Se  habia  fijado  la  marcha  sobre  el  Puerto  para  el  dia  23; 
mas  fue  preciso  diferirla  hasta  el  dia  siguiente  por  la  no- 
che, en  que  se  llevd  á  efecto  á  pesar  de  los  fuertes  aguace- 
ros que  hablan  sido  causa  de  aquella  detención.  Habiendo 
llegado  en  la  siguiente  mañana  al  frente  de  los  atrinchera- 
mientos, tomd  las  mas  prontas  disposiciones  para  que  fue- 
ran atacados ,  mientras  que  el  mismo  Echávarri  ocupaba  las 
alturas  de  la  derecha  á  fin  de  proteger  aquel  movimiento. 
Habiéndose  retirado  los  rebeldes  precipitadamente  al  fuerte 
apenas  observaron  aquellas  maniobras,  fue  enviado  Armijo 
á  defender  la  dnica  retirada  que  tenia  el  enemigo  para  la 
Sierra  Madre ,  i  dividid  lo  restante  de  su  tropa  en  cuatro 
trozos  para  estrechar  el  sitio. 

Ya  el  dia  25  les  habia  sido  cortada  el  agua,  cuya  venr 
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taja  habría  bastado  por  sí  sola  para  abatir  el  ánimo  de 
los  rebeldes,  si  los  aguaceros  que  continuaron  todavía  en  la 
misma  noche,  no  les  hubieran  proporcionado  hacer  algún 
acopio  de  ella.  Sef^uia  en  el  entretanto  el  gefe  realista  prac- 
ticando toda  clase  de  tentativas  para  vencer  con  la  dulzura  i 
con  la  oferta  de  un  generoso  indulto  la  indomitez  de  aque- 
llos foragidos ;  mas  viendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos ,  i 
deseoso  de  apoderarse  con  un  pronto  i  atrevido  golpe  de  aque- 
lla posición ,  resolvió  darle  el  asalto  en  la  madrugada  del  30. 

Dispuestas  con  este  fin  algunas  escalas ,  i  venciendo  los 
mas  terribles  obstáculos ,  se  aproximaron  los  realistas  al  ata- 
que con  noble  intrepidez,  despreciando  los  estragos  de  una 
furiosa  borrasca,  que  parecía  empeñada  en  contrariar  tan  he- 
roico empeño.  Al  hacer  uso  de  las  hachas  para  abrir  aquel 
fragoso  camino  se  alarmaron  los  facciosos,  i  rompieron  el  fue- 
go que  fue  contestado  con  ardor  por  los  realistas.  Ni  éste,  ni 
las  gruesas  piedras  que  arrojaban  aquellos ,  ni  todos  cuan- 
tos obstáculos  se  ofrecían  á  la  vista ,  debilitaron  tan  noble 
resolución,  en  cuyo  feliz  resultado  estaba  comprometido 
el  honor  de  aqnellas  tropas.  Haciendo,  pues,  prodigios  de 
valor ,  i  trepando  de  roca  en  roca  con  las  armas  á  la  espalda 
llegaron  al  punto  donde  debían  situarse  las  escalas,  después  de 
haber  sostenido  cuatro  horas  de  fuego  por  escalones. 

Empero  lo  que  mas  desalentd  á  los  rebeldes  fue  el  impe- 
tuoso ataque  que  les  did  el  capitán  Galeana  por  la  única 
puerta  ó  abertura  de  dicho  cerro ,  por  la  cual  entrd  pisando 
cadáveres  sacrificados  por  la  bizarría  de  sus  tropas.  Ya  desde 
este  momento  solo  trataron  los  insurgentes  de  ocultarse  en 
las  cavidades  de  aquellos  peñascos ,  ó  de  arrojarse  por  ellos 
para  sustraerse  á  la  formidable  espada  de  los  vencedores.  De 
este  modo  i  á  espensas  de  la  vida  i  heridas  de  2 1  realistas, 
cajrd  en  poder  de  éstos  el  citado  cerro^  habiéndose  conta- 
do entre  sus  trofeos  la  muerte  de  37  facciosos  ^  inclusos  el 
cabecilla  Mondragon,  s  capitanes  i  i  teniente,  la  toma  de 
6  prisioneros,  3  cañones,  95  fusiles,  porción  de  espadas  i 
machetes,  i  el  rescate  de  107  individuos  de  los  pueblos  ia- 
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mediatos  que  se  hallaban  en  aquella  fortificación  en  la  clase 
de  rehenes. 

El  cabecilla  Guadalupe  Hernández  sufrid  en  el  mes  de 
agosto  un  fuerte  descalabro  por  el  alférez  don  Tiburcio  Gon- 
salez  de  la  compañia  del  comandante  accidental  de  Ario  en 
la  provincia  de  Valladolid ,  don  José  Ignacio  de  Olavarrieta. 
Catorce  rebeldes  muertos,  6  prisioneros,  entre  ellos  el  refe- 
rido cabecilla  i  su  segundo  Francisco  López ,  2$  caballos  en- 
sillados i  varias  armas  de  chispa  i  corte ,  fueron  el  fruto  de 
tan  feliz  combate. 

El  último  choque  de  alguna  importancia  que  se  recuerda 
en  este  aíío  fue  el  que  sostuvo  el  teniente  don  Francisco  No- 
voa,  dependiente  de  la  división  de  Nueva  Galicia,  defendiendo 
en  principios  de  noviembre  el  punto  de  Santa  Ana  de  Amat- 
lan  contra  las  gavillas  de  Montes  de  Oca  i  Guzman  que  ha- 
blan reunido  una  numerosa  chusma  de  160  hombres.  Aunque 
esta  guarnición  se  componía  de  solos  70  soldados ,  desplegd 
sin  embargo  un  valor  tan  firme  i  desesperado,  que  viendo  los 
ficciosos  el  poco  fruto  que  iban  á  sacar  de  sus  esfuerzos  se 
retiraron  á  los  dos  dias  de  haber  empeiiado  un  vivo  fuego  i 
de  haber  intimado  la  rendición  con  el  mas  imponente  aparato 
de  ridicula  sobervia  i  vanidad.  Quince  facciosos  muertos,  in- 
cluso el  cabecilla  Trinidad  Sánchez,  segundo  de  Guerrero,  i 
el  capitán  Corona ,  con  un  niímero  proporcionado  de  heridos 
qne  se  llevaron  al  retirarse,  sin  mas  pérdida  por  parte  de  los 
realistas  que  la  de  10  soldados ,  fueron  los  mejores  testimo- 
nios del  buen  comportamiento  i  del  feliz  resultado  de  la 
lealtad  i  decisión  de  aquellos  valientes. 

En  el  mismo  mes  de  noviembre  obtuvo  el  coronel  don 
José  Barradas  por  resultado  de  su  penosa  espedicion  sobre  el 
Cuynsquihui  la  presentación  de  todos  los  rebeldes  que  se  con- 
servaban todavía  por  aquel  fragoso  territorio,  la  entrega  de 
soo  fusiles,  i  la  promesa  de  rendir  también  sus  armas  los 
que  guamecian  el  punto  de  Palo  gordo ,  como  se  verificó  á 
los  pocos  dias,  quedando  asi  sometido  del  todo  aquel  pais 
^e  faabia  sido  constantemente  el  abrigo  de  los  malvados. 


El  celoso  virci  llego  á  concebir  laá  mas  lisonjeras  i  biea 
jftindadas  esperanzas  de  restablecer  mui  pronto  en  el  reino  de 
Méjico  el  estado  de  tranquilidad  i  opulencia  de  que  disfruta- 
ba antes  de  aquella  bárbara  revolución.  Desde  principios  de 
este  aiio  habían  sido  recibidos  de  casi  todas  lás*  provincia»  lof 
mas  satisfactorios  despachos  de  sus  respectivos  comandan-» 
tes  ^  de  hallarse  totalmente  pacificadas  las  que  estaban 
confiadas  á  su  mando.  Sería  arriesgado  conceder  á  unos  mas 
elogios  que  á  otroi,  puesto  que  todos  desempeñaron  sus 
deberes  del  modo  mas  recomendable.  Se  habia  conseguido  80> 
focar  enteramente  la  revolución  i  conñnar  los  débiles  res- 
tos de  los  obstinados  Guerrero ,  Montes  de  Oca  i  Asensio, 
al  rumbo  del  Sur ,  en  cuyas  impenetrables  madrigueras 
ocultaban  su  vergüenza,  dispersándose  cuando  eran  persegui- 
dos por  una  fuerza  mayor ,  i  reuniéndose  de  nueve  par4  ejer- 
cer de  tiempo  en  tiempo  sus  dilapidaciones  i  tropelías.  Desde 
que  el  virei  Apodaca  liabia  tomado  el  mando  de  Méjico  se 
contaron  basta  fines  de  este  ano  mas  de  300  acciones  sosteni- 
das por  sus  valientes  tropas ,  i  no  bajd  de  30^  el  numero 
de  individuos  acojidos  al  real  indulto.  Plarece  que  no  se  ne- 
te&itan  mayores  pruebas  para  venir  en  cononocimiento  de  sus 
relevantes  servicios,  asi  como  para  graduar  el  acierto  de  sus 
operaciones ,  i  el  mérito  de  su  fina  política  hasta  dieha  época. 

Si  se  esceptuan,  pues ,  algunas  barrancas  de  Tierra  calien- 
te ,  todo  el  resto  del  reino  disfrutaba  de  la  mas  perfecta  tran- 
quilidad ,  si  bien  se  presenta  á  mediados  de  este  mismo  año 
im  enemigo  el  mas  terrible  que  pudiera  ofrecerse  á  la  estabi- 
lidad del  dominio  del  Rei.  Fue  este  la  constitución  trasmi- 
tida desde  la  península  á  las  playas  de  Méjico  á  fines  de  ma- 
yo, i  que  apenas  hubo  llegado  á  Vera  Ouz  fue  proclamada 
iolemnemente  por  algunos  genios  díscolos  i  bulliciosos  sin  es- 
perar la  necesaria  orden  del  virei.  Este  sé  vid  asimismo  pre- 
cisado á  dar  ejecQcion  al  decreto  de  su  jura,  porque  de  no 
obedecer  al  gobierno  aunque  ilegítimo  establecido  entonces 
en  España ,  podían  haber  resultado  males  de  mayor  trascen- 
dencia; mas  no  se  ocultaban  á  su  esquisíto  juicio  i  sagas 
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previsión  las  desgracias  en  que  podia  envolver  á  todo  aquel 
reino  un  sistema  tan  funesto  que  ofrecía  á  los  conspiradores 
todos  los  medios  de  sazonar  impdnemeote  sus  planes.  Veia 
con  dolor  que  lejos  de  venir  de  la  madre  Patria  el  con- 
suelo para  cicat]:izar  las  llagas  de  la  sofocada  rebelión ,  re- 
cibía la  &tal  Caja  de  Pandora ,  la  que  abierta  en  tan  críticas 
cifcunstandas  en  que  se  inantenia  todavía  el  reino  estremeci- 
do con  el  terrible  sacudimiento  del  encono  de  los  partidos, 
iba  á  arrebatarle  la  gloria  adquirida  á  costa  de  tantos  sacrifi- 
dos,  i  á  sus  valientes  tropas  el  mérito  de  sus  padecimientos 
i  estraordinarios  servicidos. 

El  mal  se  presentaba  con  síntomas  de  la  mayor  gravedad, 
i.  era  preciso ,  7a  que  no  fuera  posible  cauterizarlo ,  usar  á  lo 
menos  de  todos  los  medios  de  energía  i  vigor  para  evitar  sus 
progresos.  Redoblando,  pues,  su  vigilancia,  consiguid  soste- 
Duer  con  lustre  por  todo  este  año  i  aun  por  una  parte  del  si- 
guiente d  dominio  de  aquellos  paises  en  medio  de  las  escenas 
acaloradas  de  los  partidos ,  como  consiguientes  al  abuso  de  la 
imprenta  i  á  las  reuniones  populares  paralas  elecciones  de  di- 
putados á  cortes  i  de  miembros  de  loa  ajuntamientos  i  di- 
pntadones. 

Brílld  por  lo  unto  mas  que  nunca  en  esta  ocasión  el  ce- 
lo de  dkho  vird  i  de  las  demás  autoridades  i  gefes  para  con- 
tener d  desplome  de  otros  males ,  que  tal  vez  habrían  queda- 
do encnbiertoi  sin  la  funesta  adopdon  dd  nuevo  sistema ,  i 
que  desde  este  momento  ya  no  estuvo  en  su  mano  aplicarles 
un  remedio  eficaz.  Aunque  habian  triúnfiulo  las  tropas  rea- 
listas, hablan  tenido  sia  embargo  considerables  bajas,  i  n« 
se  presentaba  la  menor  apariencia  de  que  pudieran  ser  reem- 
plazadas con  ñierza  europea,  pues  que  d  gobierno  llamado 
coostitudonal,  demasiado  ocupado  en  calmar  la  efervescen- 
da  de  las  pasiones,  i  en  sofocar  d  pronunciamiento  de  la 
opinión  á  favor  de  los  Reales  derechos,  no  se  hallaba  en  es- 
tado de  hacer  nuevas  espedidones ;  ni  parece  era  otra  su  vo- 
luntad con  respecto  á  los  establecimientos  de  Ultramar,  sino 
la  de  entrar  en  tranaadones,  que  creía  podrían  ser  de  red* 
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proca  conveniencia ,  sentada  ya  la  base  de  la  libertad  general 
i  de  la  igualdad  absoluta  entre  americanos  i  españoles. 

Estas  mismas  voces  que  los  ocultos  conspiradores  tenían 
buen  coidado  de  estender  por  todo  el  vireinato  de  Méjico^  la 
relajación  del  freno  popular  j  la  brecha  que  aquel  ominoso  sis- 
tema habia  hecho  en  la  disciplina  militar  habiéndose  conce- 
dido al  soldado  una  importancia  peligrosa,  usándole  mira* 
ramientos  i  consideraciones  que  eran  mas  bien  signos  de  de- 
biUdad  qae  la  eñision  de  sentimientos  liberales;  la  suspensión 
de  licencias  á  muchos  de  estos  mismos  soldados  que  habi^n 
cumplido  el  tiempo  de  su  alistamiento ;  el  atraso  de  pegas  en 
algunos  cuerpos ;  la  escasez  de  fondos ,  como  resultado  del 
trastorno  general  de  aquellas  provincias  desde  el  ano  1810,  i 
del  entorpecimiento  de  todos  los  ramos  productivos ;  la  ne« 
cesaría  subdivisión  de  tropas  por  compañías ,  destacamentos  i 
«un  piquetes  con  la  idea  de  tener  guarnecido  todo  el  pais,  do 
cuja  providencia ,  si  bien  resultaba  una  conocida  ventaja  ea 
poder  sofocar  al  momento  cualquiera  partida  insuijente  que 
se  sublevase  aun  en  los  puntos  mas  ocultos  i  despoblados, 
emanaba  otro  incoaveniente  que  era  el  desarreglo  de  los  mi- 
litares,  viviendo  separados  de  sus  gefes,  i  la  imposibilidad 
de  que  estos  sostuviesen  la  disciplina  i  cuidasen  de  su  instruc- 
ción; el  abuso  que  algunos  gefes  hicieron  de  la  misma  fíier- 
xa  armada  para  sus  especulaciones  particulares ,  descuidando 
enteramente  el  servicio :  todas  estas  razones  reunidas  debflit»- 
ban  considerablemente  los  cimientos  principales  sobre  cpe  es* 
taba  fundada  la  conservación  del  dominio  del  Reí. 

Los  cuerpos  armados  del  país  eran  numerosos,  i  aunque 
no  tenían  la  instrucción  i  la  actitud  guerrera  de  los  europeos 
no  dejaban  de  dar  graves  cuidados  al  gobierno.  lia  adminia- 
tradon  de  justicia  habí^  recibido  con  la  constitución  las  maa 
terribles  trabas ,  la  civil  de  los  pueblos  había  sufrido  una  to- 
tal alteración ;  i  se  principiaba  i  notar  alguna  decadencia  en 
la  Real  hacienda ,  cuyo  ramo  había  principiado  ya  i  caminar 
á  paaos  agigantados  áda  su  antiguo  lustre ,  habiendo  tenido 
•1  conde  del  Venadito  la  dulce  satisfinccion  de  haber  visto 


í 

i32  Méjico:    1S20. 

aunque  por  brere  tiempo  cultivadas  de  nuevo  las  tierras 
abandonadas  por  un  efecto  de  la  horrorosa  revolución ,  i  de- 
dicados los  facciosos  indultados  á  sus  anteriores  tareas  de  in* 
dustría,  comercio  i  arriería ,  en  términos  que  los  convoyes  de 
platas  para  la  Real  hacienda  habian  llegado  á  recorrer  cente- 
nares de  leguas  sin  escolta ,  del  mismo  modo  que  se  practica- 
ba en  los  tiempos  tranquilos. 

Los  verdaderos  realistas  i  los  hombres  sensatos  atribuian 
el  estado  poco  prdspero  que  iban  presentando  los  negocios  al 
maléfico  influjo  de  las  ideas  liberales,  i  se  ocuparon  por  lo 
tanto  en  nieditar  los  medios  de  cortar  el  naciente  mal.  Se  di- 
rijió  todo  su  afán  i  derrocar  la  malhadada  constitución ,  que 
preveían  4iabia  de  burlar  tarde  ó  temprano  la  vigilancia ,  la 
política,  el  valor  i  el  heroismo  de  los  fieles.  Las  primeras  reu- 
niones de  los  que  mas  detestaban  aquel  sistema  se  celebraron 
^  d.  convento  de  la  Profesa,  6  de  San  Felipe  de  Neri  de 
1%  qudad  de  Méjico  bajo  la  presidencia  del  europeo  P.  Mon- 
^leagudo,  prepósito  de  dicho  convento^  i  candnigo  de  aquella 
fSBXediú^  i  del  americano  doctor  Tirado,  ambos  inquisidoref 
^  i^rrimos  enemigos  ide  los  liberales.  Desconfiando  al  princi- 
ici^  de  las  misnias  autoridades  i  aun  de  las  trop&s;,/  entre  las 
^e  si:i)íen  babia  muchos  dignos  sujetos  prontQs  á  sacríficar- 
jejppr.AU  soberano  ,.110  escaseaban  los  adictos  í  los  principios 
Uberales^  no  se  atrevieron  i  confiar  aquellos  ocultos  planes, 
en  la  duda  de  hallar  oposición. i  resistepda  aun  en  las  perso- 
nas .quemas  liub^ran  acreditKd9^sa:buena.apini.Q0  9  recelanr 
do  de  que  la  delicadeza  en  unos  i  la*  descon&in^a  en  otros 
paralizas^  los  impulsos  de  ]a  verdadera  fidelidad.   . 

Parece  pues  que  estas  fueron  las  raaones  de  no  haber  con. 
fado  al  principio  con  el  virei,  con  el  general  Liüan  i  con 
otros  varios  gefes  civiles  i  militares,  qtte  tenían  bien  proba- 
da, su  adhq^on  á  la  soberana  autofidad  del  iVIonarca  español 
\  su  aversión  al  títplado  sistema  tf^enerador.  Dichas  juntas 
clandestinas  de  la  Profesa  se  fiíecon  haciendo  numerosas  gra- 
dualmente, habiendo  sido  admitidos  en  ellas  muchos  ilustres 
individuos  del:cl^ro  secular  i  regular,  algunos  hacendados  i  co^ 
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raercimtes^  i  sucesivamente  varios  empleados  civiles  i  milita- 
res aun>[ae  no  de  la  primera  gerarquía.  Una  porción  de  tai- 
mados americanos ,  que  vestidos  con  la  piel  de  oveja  oculta- 
ban toda  la  fiereza  de  sus  designios ,  lograron  introducirse  en 
dichas  juntas  con  larmas  reúnadk  hipocresía ^  aparentando  un 
fingiJo  celo  por  el  triunfo  del  altar  i  :del!  trono,,  que  estaba 
bien  distante  del  verdadero  objeto  de  sus  planes. 

Todos  al  parecer  obraban  en  el  mismosentido^  pero  estos  dl- 
timo6  tiraban  diestramente  sus  líneas  piara  lograr  su  apetecida 
independencia.  Como  jconocian  .que  las  primeEas  autoridadea 
por  su  mayor  previsión  e'. inteligencia  /liabian  de  atravesar  sus 
fementidos  designios  ^i  se  les  daba  entrada  en  aquéllas  reunio- 
nes ,  procuraron  alejarlas  de  ellas  escitando  en  los  individuos, 
que  de  buena  fe  asistián*  á  la.  Pro6^v  una  fundada  descon- 
fianza i  los  mas  injustos  recelos  acerca  de  la  opinión  de  aque- 
llas. £^ta  especie  de  asociación  antiliberal  se  'fue  estendien- 
do de  tal  modo ;  que  llagó  á  rami/icarse  en  la  Puebla  de  lof 
Angeles  bajo  la  dirección  de  su  reverendo  obispo,  i  en  otrot 
puntos.  ' 

Cuando  ya  hubieron  sazonado -sq  plan,  i  adquirido  elne-^ 
cesarío  vigor  para  dar  el  golpe ,  tratsrróh'  dé  iloiñbrar  un  fiel  i 
faibil  qeeutoc'de^sus  deseol:  después  de  haber  pasadoeii  re- 
vista todos  los  gefes  militstres  einprendedores  i  de  prestigio,  se 
fijaron  en  el  coronel  don  Agustin  ítürbide,  quien  agregaba  á 
4u  estremada  osadía  i  arrojado  valor  unas  esterioridades  de 
religión  i  austeridad,  capaces  de iJeiiIumbrar-aunF  á^  los  hom-^ 
bres  menos  virtuosos.  La  frecueoW  prácticaf  del  éaorament6 
de  la  penitencia,  su  asidua  asistencia  á  los  templos  de  Dios, 
su  diaria  costumbre  de  rezar  con  su  familia  el  santo  rosario, 
i  finalmente  otras  demostraciones  de  Dura  devoción  i  acendra- 
do  catolicismo  daban  las  mas  sdlldas  garantías  de  su  recto  d^ 
lempeño  para  la  citada  comisión. 

Convenidos:  pues  en  la  elección  de  este  gefe,  era  preciso 
inventar  ui  medio  phusible  que  lo  pusiera  en  actividad;  pero 
esta  empresa  se  presentaba  con  todos  los  ca rae ttíres  de  imprac- 
ticable. Se  necesitaba  hacer  ver  al  virqi  la  utilidad  é  impor*- 
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tancia  (le  crear  una  comuicn  eitraordmaría ,  i  al  niUino  tiem- 
pg  h  coiiveniuiida  de  confiarla  al  citado  Iturbiüt.  Lo  prime- 
ro se  logro  fácilmente  porque  el  digno  virei  abundaba  en  las 
mismas  ideas,  reducidas  á  enviar  una  respetable  división  de 
tropas  contra  las  linicas  gavillas  insurgentes  de  Guerrero  que 
le  abrigibdn  en  el  rumbo  del  Sur. 

En  incomparablemente  mas  difici!  la  segundu  parte  á 
causa  de  hallarsü  Iturbide  en  aquella  i5poca  procesado  por 
varias  concusiones ,  estorsioiies  i  tropelías  conietiiias  en  Gua- 
QBJuato  mientras  que  estuvo  i  la  cabeza  de  aquella  provincia, 
i  probadas  por  el  cura  de  Silao,  don  Antouio  Lavarrieta,pai- 
MQO  del  mismo  Iturbide  i  aattguo  amigo  de  su  familia  Se  le 
liabia  permitido  ea  el  entretanto  la  libre  residencia  en  la 
capital,  i  se  iba  demorando  sa  sentencia  por  los  buenos  ofi- 
cios del  regente  de  la  Real  audiencia,  Bataller,  en  considera- 
ción á  los  relevantes  servicios  que  aquel  habia  prestado  á  la 
causa  de  la  Monarquía.  A  pesar  de  estos  legftíaioe  estorbos  su- 
pierOB  los  Bsociadoc  de  la  Profesa  influir  indirecta  mente  i  del 
modo  mas  astuto  en  el  ánimo  del  virei  á  fia  de  que  dicho 
Iturbide  fuera  nombrado  para  la  laencionadacoiiiition(t),  que- 
dando sobreseída  su  causa. 

Como  la  &iQa  adqi^rida  por  Iturbide  durante  las  anterío- 
res  campaáas  hubiera  resonado  por  todos  los  ¿ogulos  del  ri- 
reinato  de  Méjico ;  i  como  eatuvicae  adornado  de  una  gallar- 
da presencia,  del  porte  mas  fino  i  amable,  de  aventajadaí  la- 
ce* natorales,  de  refinada  política,  1  demás  cualidades  capa- 
ce*  de  a[Kq4oaar  la  voluntad  del  Roldada,  de  grangeajse  al 


(i)  Se  cnfd  gcDenlmeDte  que  «1  TÍtei  Apodio  hobieta  ctlxio  da 
■cuerdo  coa  lai  miembrsii  de  iquslUi  jantd ,  i  en  tiato  mat  nitoialdar 
awQio  i  talet  TOCei  cainlo  i[oe  dicho  TÍr«i  tenia  dadla  irreria^ableí  pruc* 
bit  de  lu  afeniOD  al  aiitami  cODitílucional  de)de  qae  fue  mandado  da 
«ipitiD  geneial  i  la  iila  de  Cuba  en  iSii;  yeta  cama  ul  autor  de  la  pre- 
Miita  bisloría  lii  oido  de  ao  wiiiua  boca  desaieatir  eitoa  aKrluí,  <eria 
temeridad  aoiteoer  uoa  opiuioo  rebatida  por  el  vivo  lealinioDio  de  ,quiea 
por  tu  elevado  rangOj  probidad  i  acríwiladaí  viitnd»  tiene  un  dtnch* 
iadi*paiabl«  de  >et  ci-eido  por  tu  p«lab  la. 
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aprecio  de  los  pueblos  i  aun  de  desarmar  i  los  rebeldes  tal 
vez  sin  necesiiiad  de  recurrir  á  las  armas,  no  fue  difícil  per- 
suadir al  virei  de  quje  dicho  gefe  era  el  mas  á  propósito  para 
aquella  empresa^  i  en  su  consecuencia  se  le  habilitd  con  to- 
dos los  medios  necesarios  para  lleyarla  á  cabo.  Se  presentan 
en  esta  ¿poca  tres  partidos ,  i  todos  tres  creen  lograr  sns  rea- 
pectivos  fines  por  los  esfuerzos  del  citado  Iturbide. 

El  virei  trataba  de  destruir  los  linicos  restos  de  la  insur- 
rección confinada  en  las  barrancas  de  Tierra  caliente  i  de 
consolidar  la  autoridad  real  sin  venir  á  un  rompimiento  con 
la  península,  temeroso  de  que  serian  mas  funestas  las  conse- 
cuencias si  negando  Ja  obediencia  al  gobierno  aunque  ilegí- 
timo, de  entonces,  se  constituía  en  estado  de  emancipación  i 
quedaba  reducido  á  sus  propios  recursos.  Los  antiliberales  de 
la  Profesa  no  consultaban  sino  sus  deseos  de  ver  derrocada  la 
constitución  i  restablecido  en  su.  antiguo  estado  el  esplendor 
del  Altar  i  del  Trono.  Z^os  independientes  aspiraban  á  la  ab- 
soluta separación,  de  la  Metrópoli';  pero  no  tuvieron  bastan- 
te fuerza  para  espresar  sus  ideas  en  el  acto  de  estenderse  el 
primer  plan  de  operaciones ,  que  fue  entregado  á  Itnrbide 
bajo  la  sola  base  de  abolir  dicho  sistema  constitucional. 

Para  acabar  de  deslumhrar  á  los  fielea  realistas,  pastf 
Iturbide  á  hacer  unos  ejemplares  ejercicios  en  el  dicho  con- 
vento de  la  Profesa ,  durante  cuyo  tiempo  recibid  de  todos 
los  asociados  los  mas  titiles  consejos  i  enérgicas  amonestacio- 
nes ;  mas  si  bien  aparentaba  este  pérfido  confidente  un  aire 
esterior  edificante  i  una  dddl  conformidad  con  las  instruccio- 
nes de  sus  maestros,  tenia  ya  premeditado  burlar  i  unos  i  á 
otros,  i  valerse  de  tan  favorables  elementos  en  su  propio  pro- 
vecho. La  primera  persona  á  la  que  confitf  Iturbide  el  sigilo- 
so plan  de  la  Profesa  fue  á  una  de  las  señoras  principales  de 
Méjico,  en  la  que  la  naturaleza  babia  prodigado  de  tal  modo 
sus  favores,  que  parecía  se  habia  empeñado  en  formar  un 
modelo  de  perfecciones.  Su  talle  elegante ,  su  rubicundo  co- 
lor ,  sus  ojos  rasgados ,  la  frescura  de  su  tez ,  sus  bien  deli?^ 
neadas  formas,  i  el  mas  interesante  conjunto  de  gracias  CQOkr 
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petian  con  la  amabilidad  de  su  carácter,  con  la  dulzura  de 
lu  vo¿,  con  ia  sutileza  de  sus  conceptos,  sagaz  previsión, 
agudeza  de  talento ,  rara  penetración  i  práctica  de  mundo. 
No  es  estraíío ,  pues ,  que  un  ser  adornado  de  tan  seductores 
atractivos  hubiera  merecido  todk  lát  confianza  de  t|üien  tenia 
Men  acreditada  su  afición  i  quemar  incienso  ante  los  profa- 
nos altares  del  amor  (1).     ' 

Beta  nueva  Ninette  VBnclos  tratd  desde  aquel  momen- 
to de  adquirir  una  celebridad  en  el  templo  revolucionario 
fomentando  la  ambición  en  quien  estaba  mui  inclinado  á 
aeguir  $U8  impulsos ,  i  fortificando  en  él  la  idea  de  procla- 
mar la  independencia  para  vincular  en  sus  manos  el  mando 
fupremo.  Quedd,  pues,  convenido  entre  ambos  que  se  co- 
metiera al  licenciado  Zozaya  el  encargo  de  reformar  el  plan 
de  la  Profesa  en  el  sentido  de  la  independencia ;  i  como  este 
letrado  no  supiese  pedir  prestadas  á  su  dominante  pasión  por 
el  juego  las  horas  necesarias  para  este  trabajo ,  se  encargo  de 
él  el  licenciado  don  Juan  José  Espinosa  de  los  Montero?, 
quien  formd  el  que  luego  fue  conocido  con  el  nombre  de 
Plan  de  Iguala. 

Los  asociados  de  la  Profesa  que  ignoraban  estos  pérfidos 
amarlos  i  artificiosos  manejos ,  trabajaban  incautamente  por 
proporcionar  á  Iturbide  para  destruir  la  constitución  los  me- 
dios que  luego  sirvieron  para  asegurar  el  triunfo  de  la  rebel- 
día. Habia  salido  don  Antonio  Terán  de  Méjico  para  Guada- 
lajara  á  ponerse  de  acuerdo  con  los  generales  Cruz  i  Negrete 
á  fin  de  que  los  planes  dd  héroe  americano  no  sufrieran  por 
este  lado  el  menor  tropiezo.  Gomo  era  necesario  investir  en 
dicho  Iturbide  estraordinarias  facultades,  se  le  confirió   la 

general  de  las  provincias  del  Sur  por  enferme- 


(1)  TenU  p  dírlu  señora  mas  de  5o  «uot  i  cooserraba  tan  frewa 
■a  bftlleu  q«e  uadic  que  U  haja  cooocidio  «n  aquM  tiempo  dirj  que 
bai  exijeiacioa  en  el  cuadio  que  acabamos  de  Iraní ;  bastara  «-sie  p  ^r 
u  *,i*.o  pxiA  co  eíTQÍT«»ct.*c  ra  «u  de ttj'n ación ,  auuque  per  decencia  se 
su;  lima  ti  qocbüíc. 


dad  de  ta  propietario  Armijo;  i  le  fue  asimismo  encargada  la 
conducción  á  Acapulco  de  footl  pesos  pertenfcirotes  i  los  ma- 
nilos, con  el  objeto  «icubierto  de  que  ecliára  mano  de  elloc 
para  sus  primeros  movimieatos. 

Los  realistas  de  la  Profesa  querian  que  Itarbide  derrota- 
ra á  Guerrero,  i  que  se  proclamara  en  seguida  cabeza  del 
partido  antiliberal,  formando  un  centro  de  unión  para  todoa 
los  qne  profesasen  aquellas  Ideas ,  í  proceder,  después  de  ha- 
ber adquirido  ñierzas  respetables,  contra  la  capital ,  en  el  csao 
que  ésta  se  negaae  á  reconocer  la  legitimidad  de  aquella  reac- 
doa.  Los  asti-espaSoles  por  el  contrarío  deseaban  qne  sa 
campeón  se  uniera  con  Guerrero  i  con  todas  las  partidas  ia- 
surjentei  pan  dar  el  grito  de  independencia :  ea  esto  ultimo 
conrenia  aquel  ingrato ,  si  bien  le  parecía  conducente  i  sns 
fines  principiar  por  la  denota  del  citado  caudillo  á  fin  de 
cautivar  m^w  w  Tolootad,  i  ejercer  sobre  él  libremente 
ñfuel  predominio  qne  temia  pudiera  serle  disputado  por 
qnien  contaba  mayores  timbres  i  Uasones  en  la  carrera  qnt 
él  iba  á  abrazar.  Empero  no  habiéndole  surtido  buen  efecto' 
sus  maniobras  hostiles,  i  convencido  de  lo  dificil  qne  había 
de  ser  domar  aquel  esforzado  iosuijente  varió  de  conducta,  i 
se  dirigid  i  conquistarlo  con  la  dulzura  i  eon  la  invocación 
del  nombre  de  libertad  é  iodepeodencia,  entablando  cea 
él  las  relacioaes  de  amistad  i  uoion ,  de  las  que  sa  -tratari 
en  la  historia  del  uño  1891  i  la  que  pertenec». 
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CAPITULO  VIII. 


PERÚ    .8,,. 


Preparativos  de  hs,  realistas  para  dar  una  acción  general  á 
San  Martin.. Choques  parciales  con  los  cuerpos  avanzados.. 
Salida  de  una  parte  del  ejercito  para  Chancai  á  las  6rde^ 
nes  del  general.  Cunterac..  Retirada  al  campo  de  jíznapu- 
guio.  Disgusto  de  los  gejes.  Intimación: firmada  por  ig  de 
éstos  para,  que  el  virei  Pezuela  abdique  el' mando  en  favor 
del  general  Laserna.  Aquiescencia  á  esta,  violenta  medida 
con  el  fin  de  evitar  la  escisión  en  las  filas:  de  los  leales. 
Salida  del  espresado  Pexuela  para  la  península:  Su  carác^ 
ter  i  sus  virtudes.  Dificultades  para  evacuar  la  cenital, 
Espedicion  del  entonces  coronel  Valdés  al  valle  de  Jauja. 
Brillante  acciofi  de  Ataura.  Union  de  éste  con  el  brigadier 
Rícafort  i  su  regreso  d  Lima.  El  brigadier  Carratalá  en 
el  Cerro  de  Pasco.  Llegada  del  comisionado  constitucional 
Abreu  para  tratar  con  los  insurjentes.  Su  carácter  é  inu- 
tilidad de  su  misión.  Salida,  de  Arenales  desde  Huaura  á 
Jauja  con  una  fuerte  división  que  obliga  á  Carratalá  á  r«- 
tirarse  después  de  haber  prestado  los  mas  recomendables 
servicios.  Conspiración  de  Lavin  en  el  Cuzco.  Otra  en  Si- 
cósica.  Salida  de  Canteracpara  los  valles  de  Jauja.  Total 
€V2cua'Uon  de  la  capital.  lámar  gobernador  de  los  fuer- 
tes del  Callao,  Campaña  del  aventurero  Millerpor  la  par- 
te del  Sur.  B  ijada  de  Cánteme  al  socorro,  de  la.  plaza  del 
Callao,  Mérito  de  sus  movimientos.  Proyecto  de  contrata 
para  abastecer  aquellos  fuertes.  Deserción  de  una  parte  de 
las  tropas  realistas.  Rendición  de  la  citada  plaza.  Varias 
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acciones  sostenidas  con  gloria  por  dicha  división  de  Can^ 
terac.  Operaciones  de  los  independientes  en  Lima»  At7ibi' 
cion  de  San  Martin.  Fanatismo  de  Lord  Cochrane  i  serios 
debates  entre  ambos.  Detalles  curiosos  relativos  d  los  revo* 
lucionarios.  JBrillantes  joperaciones  de  Valdés.^  nombrado 
gefe  del  estado  mayor  del  ejército  del  Sur.  Espedicion  de 
Marcilla  i  Loriga  al  cerro  de  Pasco.  Actividad  de  los 
realistas  situados  en  los  valles  de  Jauja  para  hacer  sus 
preparativos  guerreros.  Salida  del  virei  para  el  Cuzco, 

JLa  agitación  de  los  ánimos  era  estrema  i  principios  de 
este  año  3  de  todas  partes  se  Ievanta;ban  negras  nubes  que 
amenazaban  una  prdxima  tempestad ,. el  estravio  de  la  opi- 
nión iba  en  aumento  <,  i  si  bien  estaban  ya  á  las  puertas  de 
lá  capital  algunos  refuerzos  del  Alto  Perd,  mas  bien  debian 
servir  éstos  para  cubrir  las  grandes  bajas  producidas  por  la 
deserción,  que  para  dar  al  ejénqto  de  Lima  una  superiori- 
dad marcada,  capaz  por  si  sola  de  aterrar  al  enemigo  sino  se 
desplegaban  nuevos  medios  de  Tigor  i  eotuaasmo.  Era  preci- 
so sin  embargo  arriesgar  una  acdon  general ,  con  cuya  mira 
se  habia  formado  un  <:ampo  respetable  en  Aznapuquio,  dis- 
tante una  legua  de  la  capital.  El  general  insurjente  San  Mar- 
tin se  babia  adelantado  hasta  Retes,  cuya  posición  debia  fa- 
vorecer la  empresa  de  los  realistas,  i  se  creia  por'^lo  tanta 
improrrogable  el  momento  de  empeñarse  ambos  ejércitos. 

Las  avanzadas  de  los  insurjentes  estendieron  su  recono- 
cimiento  hasta  cerca  del  Tambo  (i)  de  Copacabana  i  trava- 
ron  algún  tiroteo  con  la  gran  guardia  que  habia  salido  de  di- 
cho Tambo ,  la  que  se  retird  al  campamento  por  ignorar  lá 
calidad  i  el  ndmero  de  dichas  tropas ,  á  las  que  no  pudo 
descubrir  i  causa  de  la  espesura  de  la  niebla ,  dando  aviso  al 
mismo  tiempo  de  aquel  suceso  á  los  puestos  realistas  situa- 
dos en  ambas  orillas  del  rio  Chillón ,  para  que  aumentasen  su 


(O    Timbo  en  el  Pciú  es  el  nombre  que  te  da  ii  los  mesoucs  O  posadst. 
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vigiliacia.  Alarmado  el  ejercito  de  Aznapuquío  con  a«piella 
noticia )  se  presentd  el  coronel  Ceballos  iJ  general  Canterac, 
para  que  se  le  destinara  al  reconocimiento  del  campo  enemi- 
go;  i  mereciendo  dicho  gefe  la  mayor  confianza  por  su  bi- 
zarría i  decisión ,  se  le  entregaron  50  caballos ,  con  los  que 
vadeo  el  citado  rio  Chillón ,  i  siguió  el  mismo  rumbo  por  el 
que  se  hablan  presentado  los  enemigos. 

Disipada  i  este  tiempo  la  densa  niebla  que  ocultaba  los 
objetos^  áivísó  unos  60  caballos  que  se  retiraban   á  media 
legua  de  distancia;  i  habiendo  continuado  su   marcha  hasta 
la  pampa  de  Ancón,  cerca  del  Tambo ,  huba  de  hacer  alto  í 
la  vista  de.  los  buques  fondeados  en  dicho  puerto ,  i  de  I09 
nuevos  refuerzos  que  recibieron  los  rebeldes.  Mientras  que 
las  tropas  del  Rei  sostenían  un  corto  tiroteo ,  se  dedicó  Ceba- 
llos í  reconocer  prolijamente  aquellos  puntos,  i  cuando  y» 
se  creyó  suficientemente  informado- de  cuanto  pudiera  intere- 
sar para  las  ulteriores  operaciones  del  ejército,  se.  retiró  con  el 
mayor  orden ,  estableciendo  una  gran  guardia  en  ha  inmedia- 
ciones del  bosque  de  Copacabana.  Se  hallaba  ya  mui  cerca  del 
campamento,  cuando  encontró  al  general  Canterac,  que  coa 
una  gruesa  columna  de  caballería  se  dirigía  en  su  ausilio 
creyéndolo  empellado  en  algún  arriesgado  combate. 

£n  vista  de  los  informes  que  dio  el  referido  Ceballos  so* 
bre  el  niimero  de  velas  fondeados  en  Ancón ,  se  prestó  mas 
a^^easo  i  las  voces  que  corrían  vagamente  de  la  aproximación 
de  San  iVIirtin  i  probar  la  suerte  de  las  armas.  Eran  varias 
las  opiniones  de  los  gefes  españoles  con  respecto  á  los  desig- 
nios de  aquel  caudillo.  Si  había  ^embarcado  su  ejército ,  d&> 
cian  algunos,  i  según  apariencias,  queria  saltar  á  tierra  en 
el  arenoso  de5Íerto  de  Ancón,  debia  presumirse  qiie  su  intento 
^no  (Kklía  sor  otro  sino  el  de  situarlo  en  el  mas  fértil  suelo  , 
dclen«!i  lo  por  los  realititaa  La  suene  de  Lima  dependía  del  éx.'-^ 
to  de  esta  empresa  La  |K>sicion.  de  dichos  realistas  era  bastante 
ai)nravia:  si  (Krlian  una  acción  general,  serian  tal  vez  irrepa- 
rables sus  efectos  i  (>esar  Je  su  heroísmo;  si  la  ganaban  ,  me- 
joraba vcrJadcraiucate  el  estado  de  su  opinión ;  pero  no  des- 
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traían  la  caasa  de  sus  males,  ni  era  posible  destruirla  miea- 
tras  que  domiaaaio  los  rebeldes  el  pacífico,  tuviesen  la  fa- 
cilidad de  hacer  sus  desembarcos  en  ios  desguarnecidos  pun- 
tos Je  aquellas  inmensas  costas.  Los  leales  no  podían  calmar 
•US  temores  hasta  que  no  viesen  surcar  aquellos  mares  una  es* 
cuadra  espa&ola  con  todo  el  aparato  capaz^  de  imponer  á  los 
contrarios. 

£a  tanto  que  se  entregaban  á   estas  melancdlícas  ideas, 
te  su[)o  el  descalabro  sufrido  el  día  7  de  enero  por  nuestra 
descubierta ,  situada  cerca  del  bosque  de  Copacabana ,  la  que 
atacada  por  fuerzas  muí  superiores ,  tuv»  la  pérdida  de  8 
húsares   llamados   del  Perd  ,  que  formaban  una  parte    de 
ella.  Este  inesperado  ataque  confirmd  la  creencia  de  la  apro- 
ximación del  grueso  del  ejército  insurjente;  i  mientras  que  el 
general  La  Sema  i  el  gefe  de  Estado  mayor  Ganterac  se  ha- 
llaban conferenciando  sobre  luñ  medidas  que  debían  tomarse 
en  aquellos  críticos  momentos ,  se  ofreció  el  citado  coronel 
Cebattos  á  presentarse  en  el  mismo  puerto  de  Ancon>  bur- 
lando la  vigilancia  de  los  puestos  avanzados,  i  averiguar  con 
certeza  las  intenciones  del  enemigo ,  si  se  le  entregaba  un 
pliego  de  correspondencia  que  le  sirviera  de  pretesto  para  lle- 
var á  efecto  aquella  comisión. 

Serian  las  cuatro-  de  la  tarde  del  mismo  día  7  cuau'to  sa- 
¡ió  Ceballos  del  campamento  coa  un  trompeta  i  cuatro  hú- 
sares escogidosé  Después  da  haber  lieclio  uu  pequeiio  descanso 
ca  el  Tambo  de  Copacabana,  niontd  en  el  caballo  que  llevaba 
de  refresco,  i  emprendió  de  nuevo  su  marcha  con  tanta  inte- 
ligencia i  acierto,  que  no  fue  visto  por  el  primer  puesto  ene- 
migo hasta  que  ya  se  hallaba  i  su  retaguardia.  Tomando  en^ 
tonoes  la  carrera ,  para  no  ser  alcanzado  por  otro  puesto  que 
se  hallaba  en  uu  ñ^anco  i  la:  falda  de  la  cuesta  ,  llamada  tam- 
bién de  Ancón,  se  halld  en  breves  instantes  sobre  los  gran- 
des medanjs  de  arena,  contiguos  al  citado  puerto;  i  orde- 
nando entonces  al  trompeta  que  hiciese  los  acostumbrados 
toques  dj  paxlitnento,  se  m^ítij  en  el  campo  encmijo  por 
sorpresa.. 


!  ^i  Tf^.i):   I  Sai 

Se  lialJaban  S  aquella  sazón  soIJados  i  itiaiincros  rcle- 
faianilo  gruscramente  ti  triuDib  cciitegui<!a  en  aqiicjla  niiEoia. 
■  tuañana^  i  urrastramlo  los  nicrrioiies  tie  los  pocos  prúioneTOg. 
que  lialiian  hecho.  Mandaba  aqutlla  j'ucrza  el  aventurero 
franrts  Roulct,  oficial  tan  distinguiJo  por  sus  talemos  i  por 
la  práctica  que  babia  tcniíJo  de  la  guerra  si  servicio  de  Na- 
poleón, como  por  eu  cíp/ritii  revolucionario  i  por  bu  adhe- 
sión a  h  libertad  é  independencia.  Fue  extrema  la  irritadon 
de  este  revolucionario  al  ver  con  tan  arrojado  golpe  de  parte 
lie  Ceballos,  revelados  los  planes  que  era  de  su  interés  man- 
tener ocultos ,  i  dispuso  por  lo  tanto  de  acuerdo  con  sus  oli- 
dak-s  i  capitanes  de  buques  enviar  dítlio  emisario  á  Chan- 
cai  para  ser  presentado  i  San  Martin  en  la  chacra  de  Re- 
tes, en  donde  tenia  entonces  su  cuartel  general;  pero  Ceba- 
Hus  jiudo  revocar  este  fatal  decreto  sr.steniendo  con  firmeza 
i  arrogancia  ,  que  l^jos  de  violar  los  derechos  de  la  gnerta,<j 
atropellar  los  puestos  avanzados ,  había  hecho  Jos  toques  de 
ordenanza  al  pasar  cerca  de  ellos,  que  sin  duda  citaban  des- 
cuidados ó  dormidos ,  de  cuyft  poca  vigilancia  iR>  podia  ser 
responsable  quien  no  había  faltado  á  lo  que  prescriben  las 
leyes  mditares. 

Después  de  esta  acalorada  cuestión ,  que  se  resolvid  i  fa- 
vor del  citado  Ceballos ,  regrescf  éste  al  referido  campameotff 
de  Aznapuquio  con  noticus  exactas  é  individualea  de  la  fuerza 
insurjente  ,  qne  no  bajaba  de  iso  caballos,  asi  como  de  su 
marina  que  se  componía  de  dos  bergantines  de  guerra  i  ocho 
trasportes  sin  gente  alguna  de  desembarco.  Como  Ceballoi 
en  su  retirada  hubiera  manifestado  al  oficial  que  lo  escoltaba 
los  deseos  que  tenia  nuestra  soberbia  caballer/a,  mandada  por 
el  bizarro  general  Caotcrac ,  de  travar  un  ordenado  combate 
con  la  contraría ,  dando  por  seguro  el  triunfo  de  aquella  arma 
invencible  ,  recibití  al  dia  siguieore  un  pliego  de  desafio  par- 
cial del  capitán  Roulet ,  con  solos  70  hombres  por  cada  parte. 
Era  esta  poca  gloria  sin  embargo  para  unas  tropas  que  cifra- 
ban todas  las  esperanzas  de  mejorar  de  posición  en  una  ope- 
ración en  graaJe,  1  se  desechd  por  lo  tanto  aquella  iiiíulsa 
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bravata  qne  no  podía  producir  mas  resultado  que  el  de  en- 
torpecer las  activas  operaciones ,  de  que  era  preciso  ocuparse 
en  aquel  momento. 

Aunque  estos:  acontecimientos^  no  se  presentan-  £  primera: 
vista  coma  de  la  mayor  importancia ,  lo  fueron  sin*  embarga 
81  se  considera  que  con  este  importante  servicia  quedkron* 
descubiertos  los  ardides  de  San  Martin ,  reducidos  á  aparen- 
tar en  Ancón  fuerzas  imponentes,  mientras  que  él  se  dispo* 
nia  á  operar  con  el  grueso  de  su  ejército  sobre  la  derecha  de 
los  realistas.  Se  tratd  al  mismo  tiempo  dé  sorprender  al  cita- 
do puerto  de  Ancóa ,  de  cuya  empresa  quiso  encargarse  el 
general  Canterac  poniéndose  en  marcha  en  la  noche  del  10 
con  una  columna  de  caballería ,  cuya  vanguardia  era  man- 
dada por  el  fiel  i  decidido  americano  realista  marques  de 
Valle-umbroso;,  pero  habiendo  el  tránsito  de  un  gran  cerro  de 
arena  retardado-  la  marcha:  mas  tiempo-  qne  el  calculado  para 
la  sorpresa ,  quedd  esta  frustrada  por  et  anticipada  aviso  qne 
tuvo  ei  enemigo,  quien  retirado  á  sus  buque?  i  abrigado  por 
los  fuegos  de  la.  artiiler/a,  dejd  sin  objeto  la  citad»  operación. 

Pensd  entonces  el  virei  seriamente  en  dar  una  acción  ge- 
neral, qne  conocía  era  ya  indispensable  en  el  estado  en  que 
se  hallaban  los  negocios :  mandd  con  este  objeto  se  apresta- 
sen las  bestias  necesarias  para  mover  la  gruesa  artillería  i 
todo  el  material  del  ejército;  se  dispuso  que  el  general  Can- 
terac se  avanzase  con  la.  caballería  i  con  algunos  batalFones 
sobre  Chancar,  en  donde  deberla  reunírsele  el  resta  del  ejér- 
cito con  el  general  La  Serna ;  pero  se  malogrd  tan  acerrado 
movimienta  á  causa  de  los  alarmantes  avisos*  que  recibid  el 
Tirei  del  plan  que  tenia  acordado  San  Martin*  para  caer  sobre 
la  capital  luego  que  se  hubiera  ausentado  el  ejército. 

Estas  maniobras,  si  bien  ventajosas  en  su  su  totalidad,  pri- 
varon á  los.  realistas^  de  la.  ocasión,  de-  dar  la  apett^ida  bata- 
lla general  al  enemigo,  ya  que  no  era  tan  fácil  irle  á  bus- 
car á  los  puntos  de  Huacho  i  Huaura,  á  los  que  habia  he- 
cho su  retirada  luego  que  supo  la  entrada  de  Canterac  en 
Chancai..  Crecián  en  el  entretanto  los  apuros  de  la  capital  i 
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d  descontento  de  los  que  habían  visto  perdidos  los  mas  pre- 
ciosos moinentos  para  dar  algún  vigor  al  abatido  espíritu  pu- 
blico. Síibid  de  punto  la  animosidad  de  algunos  gefes  contra 
d  virQi  Pezuela  por  la  terquedad  con  que  suponían  estaba  re- 
suelto i  sacrificarlo  todo  por  no  perder  la  capital  del  reino. 
Ya  esta  especie  de  lucha  Iiabia  principiado  desde  fines  del 
año  anterior,  i  no  atreviéndose  á  proceder  toda,vía  violenta- 
méate  contra  su  autoridad  habian  tratado  de  atraerlo  á  sus 
planes  por  medios  indirectos. 

Suponían  que  la  formación  de  una  junta,  con  el  título 
de  Directiva  de  la  guerra^  había  de  dar  mayor  actividad  i 
las  operaciones  militares ,  i  lograron  su  pronta  aquiescencia, 
hasta  que  observando  que  su  autoridad  sufria  un  notable 
desaire  sujetando  el  giro  de  los  negocios  á  la  deliberación  de 
aquel  cuerpo,  i  dándole  una  parte  mas  importante  que  la 
consultiva,  privd  á  los  vocales  de  las  estensas  facultades  de 
que  deseaban  estar  revestidos ,  i  repuso  dicha  junta  en  el  mis- 
mo estado  qoe  prescribe  la  ordenanza. 

Otra  de  las  razones  i  que  atribulan  muchos  la  falta  de 
resolución  de  dicho  virei  para  evacuar  la  capital  i  dirigir  to- 
das sus  fuerzas  contra  el  enemigo,  si  bien  la  posición  que 
este  había  tomado  en  Huaura  no  se  presentaba  ya  tan  ven* 
tajosa  como  la  que  ocupaba  anteriormente  en  Retes ,  era  la 
numerosa  familia  de  que  se  veia  rodeado,  i  los  graves  cuida- 
dos que  debían  ofrecerse  i  su  imaginadon  si  se  decidía  á  cru- 
zar los  Andes  con  ella ,  á  conservarla  en  incómodos  acampa* 
mentos  ,  i  i  sufrir  las  privaciones  consiguientes  á  aqud  tra- 
bajoso giínero  de  vida. 

Para  salvar  este  inconveniente,  se  le  propuso  con  todo 
el  respeto  que  era  debido  i  su  alto  rango  i  por  medio  do 
personas  que  merecían  toda  su  confianza  la  conveniencia  i 
aun  necesidad  de  enviar  á  España  dicha  familia,  para  que- 
dar mas  desembarazado  en  el  manejo  de  los  negocios  duran* 
te  aquella  ¿poca  calamitosa.  El  benemérito  Pezuela;,  á  cuya 
grande  alma  no  repugnaban  los  mas  dolorosos  sacrificios ,  si 
conducían  al  principal  objeto  de  sus  ansias ,  que  era  la  con* 


servacion  de  la  autoridad  real  en  aquellos  dominios,  accedió 
gustoso  á  esta  dura  proposición ;  i  se  habían  principiado  ya 
á  hacer  los  preparativos  de  dicho  víage,  i  aun  se  habían  com- 
prado maderas  para  formar  cdmo  Jas  habitaciones  en  el  buijue 
que  se  habia  escogido  al  intento  cuando  se  recibid  la  corres- 
pondencia de  la  península,  i  la  particular  de  su  apoderado  en 
Cddi2.  Contestando  éste  á  los  avisos  que  dicho  virei  le  habia 
dado  sobre  aquel  proyecto,  que  no  se  habia  ocultado  á  su 
sagaz  previsión  mucho  antes  que  le  fuera  sugerido  por  per- 
sonas   estrafias,    marcaba    abiertamente    su    desaprobación, 
fundada  en  los  malos  efectos  que  habia  de  producir  la  lle- 
gada de  su  familia  á  la  península ,  la  que  sería  considerada 
como  una  serial  indudable  de  la  desesperada  situación  de 
los  negocios  en  el  Peni,  escitaria  una   intempestiva  alarma 
en  el  pdblico  i  una  fatal  desconfianza  en  el  gobierno ,  cu- 
yos resultados  habían  de  ser  el  verse  privado  de  los  ausiliot 
que  tal  vez  se  estaban  disponiendo  en  aquel  momento,  se- 
gún tenia  pedidos  por  varios  con'lactos ,  en  repetidas  instan- 
cias i  <*on  urgente  encarecimiento. 

Al  ver  esta  inesperada  variación  crecirf  el  descontento  de 
iJgonos  gefes  que  creían  de  buena  fí,  que  quedando  solo  el 
Tírd  habia  de  ser  el  primer  soldado  del  ejército,  el  primer» 
en  los  peligros ,  eq  las  fatigas ,  en  los  padecimientos  i  priva* 
dones,  repítieudo  los  magníficos  ejemplos  que  había  dado 
en  el  alto  Perd  de  celo,  firmeza,  sobriedad  i  templanza. 
La  exasperación  de  los  mas  celosos  i  exaltados  por  sostener' 
el  honor  de  las  armas  espaciólas  llegó  á  su  colmo  cuando  lat 
fropas  avanzadas  sobre  Chanca!,  al  mando  de  Canterao ,  tu- 
vieron (írJen  de  retroceder  en  vez  de  ser  reforzadas  por  el 
resto  del  ejército,  según  había  sid)  mandado  anteriormente. 

Figurándose  dichos  gefes  que  si  no  se  desplegaba  un 
grado  estraordinario  de  energía  iba  á  perderse  el  ejército, 
qao  contaba  todavía  con  brazos  esforzados  para  no  recibir 
la  íei  de  un  enemigo  jactancioso,  concibieron  el  plan  de  de- 
poner á  dicho  virei  Pegúela,  persuadidos,  según  manifesta- 
ron ,  de  que  solo  con  esta  providencia  podían  salvarse  de  k 
I«iio  UL  19 
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iaevitable  taina  que  les  amenazaba ,  i  de  rescatar  al  mistfio 
virei  del  precipicio  qi^e  había  abierto  el  pretendido  empeño 
de  no  moverse  de  la  capital  por  temor  de  que  el  enemigo 
se  apod«rase  de  ella  durante  su  ausencia* 

Llega  Canterac  al  can^pamcnto  de  Aznapuqulo :  una  gran 
parte  de  los  gefes  i  oficiales  que  hablan  quedado  en  ¿1  abun- 
daban en  las  mismas  ideas  que  se  hablan  generalizado  en  la 
división  de  Vanguardia  j  se  agita  la  cuestión ,  suscriben  todos 
los  presentes  al  atrevido  proyecto :  se  comprometen  á  soste- 
nerlo bajo  su  responsabilidad;  se  estiende  la  minuta  de  la 
intimación ,  se  discute  i  se  firma  en  nombre  de  todos  lot 
gefes  del  gérdto;  i  se  le*  dirige  al  secretario  de  la  junta  dd 
guerra,  que  lo  era  «ntonces  el  coronel  -don  Juan   Loriga. 
Presenta  éüt  dicha  intimación  al  pundonoroso  Pezuela;  se 
irrita  al  leerla ,  se  detiene  sin  embargo  pausadamente  á  con- 
siderar las  causas  alegadas  por  los  referidos  ;gefes  para  obli- 
garle á  entregar  el  mando  al  general  Laserna.,  designado  pot 
su  sucesor  según  el  pliego  de  providencia  (i);  no  pierde  su 
serenidad  i  firmeza  en  un  momento  tan  crítico ,  en  que  no 
solo  yé  el  decretado  despojo  de  su  autoridad,  sino  el  zaheri- 
miento menos  disimulado  é  indecoroso  de  su  conducta  i  ope-. 
Ilaciones ;  pide  la  opinión  de  los  generales  que  componían  la 
espresada  junta  de  guerra  i  tpdos  enmudecen ;  envia  drdeñ 
á  Laserna  para  que  monte  á  caballo  i  salga  inmediatamentt 
para  el  campo  de  Aznapuquio  á  sofocar  aquel  movimiento; 
se  escusa  éste ,  apoyado  en  la  designación  que  se  había  hecho 
de  su  persona  para  suceder  en  -el  mando  del  vireinat* ,  teme- 
roso de  que  malográndose  «1  objeto  de  su  misión ,  como  era 
de  esperarse  de  los  gefes  de  un  ejército  que  tan  abiertamente, 
hablan  manifestado  su  empeño  en  llevar  adelante  aquella 
-medida,  pudiera  ser  atribuido  á  flojedad  ó  connivencia  ds 


(1)  Pliego  de  proTÍdencia  ó  de  mortaja  es  el  que  se  espedía  cerradot 
designando  el  succiior  de  los  vircycs  ó  capitanes  generales  en  caso  de 
ialleciiniento  ó  de  otra  causa  qac  impidiese  el  ejercicio  de  tus  fuB« 
cloaei. 


SQ  parte  lo  qne  se  presentaba  como  efecto  irresistible  de  lai; 
circunstancias. 

Lo  inminente  del  peligro  no  abatid  de  modo  alguno  el 
ánimo  sereno  del  general  Pezuela;  se  agolpaban  i  su  imagi- 
nación los  medios  de  que  aun  podía  valerse  para  hacer  res- 
petar su  ultrajada  autoridad.  Presentarse  en  el  mismo  ejér- 
cito, en  el  que  no  era  posible  que  se  hubiera  perdido  en  taa 
breves  instantes  el  prestigio  de  su  nombre,  habria  sido  el 
medio  mas  qecutivo  para  desbaratar  los  planes  de  sus  con- 
trarios: asegurarse  la  devoción  de  las  pocas  tropas  que  se 
hallaban  en  la  capital  i  aun  del  mismo  vecindario  con  vigo- 
rosas proclamas ,  en  las  que  apelando  á  su  apoyo  contra  la 
indicada  tropelía  podia  especar  comprometerlas  i  su  favor  i 
sostener  su  autoridad  en  medio  de  tan  terrible    violencia; 
hé  aqpii  el  segando  espediente  que  parecía  de  mas  fácil  i  se-. 
gura  ejecución. 

'  Elstos  eran  verdaderos  recursos  de  fuerza  i  poder,  de  lot 
^ue  se  habria  valido  quien  no  hubiera  antepuesto  los  intere- 
ses pdblicos  á  ios  privados ;  mas  previendo  Pezuela  que  sa 
insistencia  en  conservar  el  mando  habia  de  producir  una 
anarquía  militar  ó  que  introduciría  a  lo  menos  el  mayor  desor- 
den i  desunión  entre  las  filas  de  las  valientes  tropas,  i  que  rota 
esta  armonía  habia  de  ser  seguro  el  triunfo  de  los  enemigos, 
principid  por  vencerse  á  sí  mismo  para  que  aquellos  no  ven-^ 
eieran. 

Prevaleciendo  estas  nobles  ideas  a  toda  otra  considera- 
ción privada  i  aun  á  los  vivos  estímulos  de  algunos  de  sus 
adictos  partidarios  que  le  provocaban  á  tomar  una  hostil  ini- 
ciativa ,  cedid  al  peligroso  torrente  de  aquella  conmoción ;  i 
para  qne  la  acción  del  gobierno  no  se  debilitase  de  modo  al- 
guno, presentd  al  publico  la  cesación  de  su  mando  como  fru- 
to espontáneo  de  su  voluntad,  apoyada  en  la  estenuacion  de 
su  salud  i  en  la  necesidad  de  descansar  de  los  dura^  jEitiga3 
que  habían  marcado  todas  las  épocas  de  su  larga  carrera,  ven* 
ciendo  con  su  generosa  conducta  la  repugnancia  que  el  citar, 
do  Laserna  habia  mostrado  desde  el  principio  de  encargarse^ 
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del  vireÍQülo,  IJtrvado  de  stu  vehementes  deseos  de  regres» 
ú  Ii  peat'nsuk. 

Luego  que  el  general  Peeiiela  hubo  resignado  el  man- 
do, se  retiió  i  Iz  caf^a  de  campa  llamada  la  Magdalena,  dis- 
tante una  legua  de  la  capital,  en  donde  aguarJ^  una  ocajioa 
ofiorttina  p:ira  dir  la  vela  para  Espafia,  como  lo  vtriGcarott 
en  8  de  abril  su  esposa  i  fumilia  con  todo  el  e(|uipajc  en  la 
fr<ig:ita  de  guerra  inglesa  la  Andromaca ,  i  eo  S9  de  junio  el 
míjitio  ¡;eiieral,  i  bocio  de  la  ,goleta  loglo-cmericaDa  la  Wa»' 
híngíoa.  Aun  en  la  nlida  del  l*erd  turo  Pezuela  nuevos  mo* 
tiros  de  ejercitar  su  paciencia  i  sufrimiento:  vio  con  el  nía* 
yo*-  dolor  separarse  sa  tJenia  finnilia  sin  haberle  permitido  el 
capitán  ingl&  la  entrada  en  aquel  buque  por  no  infringir  lot 
leyes  de  la  neiitraliJad  pactadas  con  los  insurjeutesj  i  aun 
para  alcanzar  Id  goleta  que  se  hallaba  á  cinco  leguas  de  distao- 
cta  hubo  de  embarcarse  d  la  ligera  en  una  mala  lancha  de  indios 
con  la  que  cruzd  por  el  medio  de  ta  escuadra  enemiga  que 
bloqueaba  entonces  al  Callao,  sin  mas  compafií'a  que  la  del 
eoronel  Geballoi,  el  marques  de  Casares  i  el  alférez  d«  navio 
Llerena ,  ni  mas  vestidos  que  los  sioiplemente  puestos.  De  es- 
te mo  lo  lle^tí  al  Janeiro  en  doude  se  embarca  en  un  paque- 
bot ingles  para  Fahnouth  en  Inglaterra,  desde  cuj'o  puerto 
pasd  á  España  por  la  via  de  Portugal. 

Añ  termind  su  carrera  en  el  PeriS  el  vencedor  de  Vilca- 
pugio,  Ayoliuma  i  Viluma,  cuyas  primeras  campafías  en  el 
Perij  han  dado  una  justa  celebridad  á  su  nombre,  i  cuyos 
importantes  servicios  le  han  asegurado  un  grado  distinguido  de 
consideración.  Noes  nuestro  inimo  hacei*un  ciego  panegírico  de 
este  general,  sitien  es  tan  digno  de  él  por  sus  virtudes  como 
por  los  repetidos  rasgos  de  firmeza,  inteligencia  i  acierto  que 
tiene  consignados  en  sn  noble  profesión.  Ser/a  pues  tanta  in- 
justicia negarle  los  elogios  que  merece  por  este  lado  como  te- 
meraria prevención  el  creer  que  no  hubiera  sido  capaz  de  co- 
meter defecto  alguno  durante  su  larga  administración ;  peco 
loi  que  se  ofrecen  aun  al  mas  severo  observador  no  nacieron 
de  &Iu  de  celo  sino  de  inocente  equirocacion,  demasiado  m- 
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CBSál^le  en  hombres  piSblicos  sobre  cuyos  hombros  pesa  un 
cdm>jio  de  negocios  i  compromisos,  superiores  á  veces  á  las 
fuerzas  aun  de  los  mas  decididos ,  mas  previsivos,  mas  labo- 
riosos i  mis  rectos.  De  esti  clase  pifetendea  que  fueron  las 
de  haber  emprendido  la  espedicion  contra  Chile  en  1 8 1 8  sin 
aguardar  el  arribo  de  otra  de  2000  hombres  que  habia  aalido 
de  Cádiz  con  alguna  antelación ;  la  evacuación  i  desmantela- 
miento  del  puerto  de  Talcahuano,  á  cuya  consecuencia  se  per- 
dieron la  fragata  María  Isabel  i  la  espedidou  española  que 
acaba  de  indicarse ,  i  tomd  la  marina  chilena  una  irresistible 
preponderancia  en  el  pacifico^  la  lentitud  en  enviar  íiierz.ai 
respetables  contra  San  Martin  cuando  hizo  su  primer  desem- 
baioo  en  Pisco  en  1820,  é  igual  taf danza  en  atacar  al  refe- 
rido caudillo  cuando  se  sitad  en  Retes. 

Después  de  haber  pasado  en  revista  i  este  ilustre  per- 
sonaje^ daremos  una  ojeada  aunque  rápida  de  los  gefes  del 
ejército    que   promovieron    su    separación.    Si   fue    i  toda 
prueba  el  celo  de  aquel,  su  decisión,  fidelidad  i  entereza 
por  sostener  los  reales  derechos,  no  lo  fue  menos  el  de  los 
que  forman   el   objeto  de   esta   descripción:  estos  guerreros 
ocuparan  así  mismo  un  lugar  distinguido  en  los  anales  del  Pe- 
TÚ  por  sus  padecimientos,  por  sus  sacrificios,  por  los  rasgos 
de  su  valor ,  i  por  los  dias  de  gloría  que  dieron  á  la  Mo- 
narquía espaíiola.  Fueron  los  dltimos  en  tremolar  el  pendón 
de  Castilla  en  el  continente  peniano  á  pesar  de  haberse  ha- 
llado rodeados  de  enejnigos  pOr  todas  partes ,  i  privados  abso- 
lutamente de  ausilios  del  gobierno  español ,  quien  no  pudo  su-^ 
ministrárselos  á  causa  de  la  agitación  i  desorden  en  que  esta- 
ban sus  dominios  europeos ,  por  efecto  del  ominoso  sistema 
constitucional,  que  regía  entonces,  de  cuyos  devastadores  efec- 
tos se  resintid  por  mucho  tiempo  la  afligida  España ,  sun  des- 
pués de  la  gloriosa  restauración  de  nuestro  amado  Monarca. 

Repetidas  veces  hemos  combatido  este  odioso  principio 
de  insubordinación  militar,  que  tantos  estragos  ha  hecho 
en  nuestro  siglo :  no  podemos  ser  por  lo  tanto  apologistas  de 
la  deposición  del  citado  virel  Pezuela.  Si  se  pudiera  fijar  el 
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funestos  sucesos  que  forman  la  parte  mas  espinosa  de  todo 
juicioso  historiador  que  desea  desempeñar  dignamente  su  tarea 
sin  hacer  duras  acriminaciones ,  las  que  siendo  infundadas  de- 
ben producir  su  desvrédito  i  la  animadversión  pdblica ,  i 
aun  siendo  ciertas  le  hacen  delinquir  contra  el  decoro  que  se 
debe  á  las  personas  Constituidas  en  alta  gerarquía ,  i  que  go- 
zan del  aprecio  generaL  Terminada  esta  larga  digresión,  en 
la  que  ha  sido  preciso  internarse  para  no  lastimar  la  brillan- 
te reputación  militar  de  que  disfrutan  los  ilustres  individuos 
que  son  el  objeto  de  esta  indeterminada  controversia,  volve- 
remos á  recorrer  lo$  sucesos  histdricos  del  Perú  bajo  el  nue-  ' 
To  virei  el  general  Lasérna. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  este  general  después 
de  haber  tomado  las  riendas  del  gobierno  fue  el  de  enviar 
i  la  península  comisionados  que  diesen  cuenta  de  aquellos 
sucesos  :  uno  de  ellos   fue  el  marques  de^  Valle-umbroso, 
ese  benemérito  americano  que  tantos  servicios  habia  presta^ 
do  á  la  causa  del  Rei  <;on  sus  fondos  i  con  su  espada.  Habia 
desempeñado  dicho  marques  con  aceptación  general  los  varios 
cargos  que  se  le  habian  confiado  en  todas  épocas,  habiéndose 
distinguido  en  particular  en  el  segundo  ataque  que  did  lord 
Cochrane  á  la  plaza  del  Callao  en  setiembre  de  181 9,  i  por 
último  habiendo  mandado  con  lustre  á  fines  del  auo  siguien- 
te i  principios  del  2 1  las  tropas  avanzadas  contra  las  espedi- 
donarías  de  San  Martin.  Se  creyd,  pues,  que  un  sugeto  tan 
decidido  por  la  conservación  de  la  autoridad  real  en  aquellos 
dominios,  en  quien  brillaban  todavía  mas  los  rasgos  de  su 
fidelidad  que  los  timbres  de  su  cuna ,  habia  de  ser  el  mas  i 
proposito  para  llevar  á  cabo  esta  importante  comisión,  redu- 
cida esencialmente  á  pedir  refuerzos  navales  i  terrestres  á  la 
madre  patria ,  á  informar  del  verdadero  estado  de  los  nego- 
cios del  Perú,  á  pedir  un  nuevo ^efe  que  reemplazase  á  La- 
sema,  quien  estaba  empeñado  en  demitir  el  mando,  i  á  dar 
aclaraciones  sobre  los  motivos  en  que  habian  apoyado  la  de- 
posición del  virei  Pezuela. 

Embarcados  los  comisionados  en  29  de  marzo  abordo  del 


bergantín  de  goerra  llamado  Maipu,  se  dirijíeron  á  Rio  Janef^ 
ro  para  proveerse  de  víveres  de  los  qae  empezaban  á  escasear; 
i  cuando  ya  se  hallaban  á  la  vista  de  dicho  puerto  fueron 
apresados  por  la  corbeta  corsaria  de  Buenos  Aires  la  Heroína. 
Después  de  haber  sido  despojados  dichos  comisionados  de  todo 
su  dioero  i  efectos  obtuvieron  finalmente  la  libertad,  i  con 
algunos  ausilios  recibidos  en  la  referida  ciudad  de  Rio  Janei* 
ro  se  hicieron  á  la  vela  para  la  península  i  dar  cuenta  ver-* 
bal  de  su  comisión,  pues  que  la  oficial  habla  s\dq  arrojada 
al  agua. 

No  dejd  de  ser  apreciado  este  importante  servicio,  en  par- 
ticular el  del  espresado  marcjues ,  quien  por  el  afán  de  des- 
cmpeíiarlo  dignamente  abandond  á  si|  esposa,  ocho  hijos,  to- 
dos sus  intereses ,  sus  mas  caras  relaciones  i  las  comodidades 
que  eran  propias  de  su  rango  i  riquezas. 

Se  dedicaron  en  el  entretanto  los  nuevos  gobernantes  del 
Perd  con  el  mas  ardiente  entusiasmo  á  consolidar  el  dominio 
del  Rei  sin  perdonar  género  alguno  de  sacrificios ,  esperan^ 
do  lavar  con  nuevos  é  ilustres  hechos  la  mancha  de  haber 
atentado  contra  la  legítima  autoridad.  Era,  pues,  su  empeño 
acreditar  que  el  Perd  se  habría  perdido  sino  se  hubiera  adop- 
tado  aquella  medida ,  i  que  su  salvación  se  habia  debido  es-> 
elusivamente  á  sus  esfuerzos. 

Empero  como  todo  el  cmpeíio  de  los  nuevos  gobernantes 
habia  sido  la  evacuación  de  la  capital,  sin  cuya  atrevida  provi- 
dencia opinaban  que  no  era  posible  salvar  el  reino  del  Perd  de 
su  amenazada  ruina,  no  dejo  de  parecer  estrauo  que  tarda? 
sen  ellos  á  adoptarla  ilias  de  cinco  meses.  Es  verdad  que  ocur- 
rieron nuevos  incidentes  no  calculados  ni  previstos  anterior- 
mente, que  parece  contribuyeron'\(  entorpecer  el  nuevo  plan 
de  campaña  que  se  hablan  propuesto.  Como  se  hubiera  pa- 
sado todo  el  mes  de  febrero  en  formar  los  arreglos  de  la  nue- 
va administración  i  en  tomar  las  necesarias  medidas  para  que 
su  retirada  á  la  Sierra  causara  la  menor  ruina  posible  en  los 
iptereses  de  los  muchos  realistas  habitantes  de  Lima  compro- 
metidos por  la  buena  causa,  entro  el  mes  de  marzo  sin  que 
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obstáculoi  en  sus  marchas  á  causa  de  las  numerosas  guerrillas 
que  se  babian  formado  con  la  seducción,  i  con  los  fusiles 
que  á  manos  llenas  habia  suministrado  San  Martin  á  aque- 
llos habitantes. 

Seguía  revolucionada  la  provincia  de  Trujillo ,  de  cuyos 
efectos  habia  participado  asimismo  la  de  Mainas,  mandada 
militarmente  á  esta  sazón  por  el  teniente  coronel  don  Manuel 
Fernandez  i  Alvarez;  porque  si  bien  ¿stc,  del  mismo  modo 
que  su  R.  obispo  don  Fr.  Hipdlito  Antonio  Sánchez  Rangel 
ae  babian  rehusado  i  jurarla  independencia,  el  intendente  de 
Trujillo  Torre  Tagle  les  habia  negado  el  situado ,  sitf  el  cual 
aquella  provincia  no  podía  subsistir,  i  la  amenazaba  asímis- 
mo  con  la  fuerza  de  las  armas,  por  cuyas  razones  i  para 
e  vitar  todo  desacato  contra  el  sagrado  carácter  episcopal  ha- 
bía debido  fugarse  aquel  benemérito  prelado  para  el  centro 
de  su  diócesis ,  á  donde  se  habia  retirado  también  á  fines  dé 
diciembre  del  año  1820  el  mismo  gobernador. 

Habia  quedado  regentando  aquel  obispado  el  presbítero 
don  José  María  Padilla  i  Águila ,  secretario  de  aquella  dióce* 
jiS)  pero  habia  tenido  que  abandonar  igualmente  su  destino 
por  que  viendo  el  enemigo  lo  infructoso  de  sus  esfuerzo^ 
para  atraer  este  eclesiástloo  á  su  partido  con  halagos  i  ame?- 
iiazas,  puso  en  movimiento  sus  tropas  á  las  que  hubieron  de 
ceder  el  campo  las  realistas.  Se  celebró  á  su  consecuencia  en 
la  Laguna  en  33  de  febrero  una  junta  co^ipuesta.  del  mismo 
lUmo.  obispo,  del  citado  secretario,  del  gol^emador  Ferna^r 
dez ,  del  coronel  don  Carlos  Tolr^  que  se  habla  refugiado 
en  Mainas  con  algunos  de  los  soldados  d^-.  Numancia  fuga«- 
dos  de  Trujillo ,  á  cuya  junta  asistieron  asimismo  los  princi- 
pales empleados  civiles ;  pero  algunas  desavenencias  entre  los 
referidoa  Toirá  i  Fernandez  frustraron  ^  las  ventajas  que  la 
causa  pdblica  pudiera  haber  derivaiülo. de.$i3jC^lo.  S^.  ^bia 
determinado  que  las  pocaa. tropas. que?  teqian  á  sus  órdenes 
volvieran  á  Moyobamba,  que  era  la  capital  de  aquella  pro- 
.vincia  j  ^l3LS  no  llegó  á  verificarse  tan  acertada  disposición ,  i 
fin  su  y^fie  espiáv^es^  pafa()9£lea  pair^£^pii£ft  alR.  obispo^ 
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mandante  don  Dionisio  Marcilla  que  salid  herido  de  aquella 

refriega. 

Fue  increible  el  Talor  desplegado  por  gefes  i  oficiales  en 
esta  ocasión :  entre  estos  dltimos  se  distinguió  don  Tomas  Li« 
niers ,  quien  sin  embargo  de  no  tener  mas  que  1 8  años  de 
edad  hizo  ver  la  noble  sangre  que  corria  por  sus  venas,  i 
did  muestras  de  querer  rivalizar  en  gloria  militar  con  su 
digno  padre,  el  héroe  de  Buenos -Aires,  i  el  vencedor  de  Be- 
resford  i  de  Whitelocke.  Los  soldados  se  cebaron  de  tal  mo« 
do  en  la  sangre  de  las  hordas  desleales,  acord:índose  de  la 
mofa  é  insultos  que  les  habían  hecho  en  los  dias  anteriores, 
que  se  vid  precisado  el  generoso  i  noble  Valdés  i  usar  de  to- 
da su  autoridad  paní  calmar  su  furor,  i  para  contener  su  ir* 
resistible  brazo.  Después  de  una  acción  tan  brillante  por  sus 
resultados,  continuaron  los  mencionados  gefes  Ricafort  i  Val- 
des  limpiando  de  enemigos  el  pais  hasta  el  cerro  de  Pasco, 
desde  cuyo  punto  retrocedieron  á  Lima  por  orden  superior, 
habiendo  tenido  el  valiente  Ricafort  i  el  capitán  Girín  la 
desgracia  de  ser  heridos  de  bala  á  su  tránsito  por  la  villa 
de  Canta. 

No  dejd  de  censurarse  en  este  tiempo  la  llamada  de  aque- 
llos gefes  i  la  capital,  cuando  su  permanencia  en  el  cerro  de 
Pasco  parecía  marcada  por  la  mayor  conveniencia,  á  fín  de 
cortar  la  comunicación  de  las  tropas  insurjentes  de  Huaura 
con  los  enemigos  de  la  Sierra;  pero  el  general  Laserna  de- 
termind  que  quedase  en  dicho  cerro  cl  general  Carratalá  con 
cuatro  compafiias  del  primer  batallón  del  Imperial  Alejandro 
i  dos  escuadrones  incompletos;  fuerza  que  párecia  suficien- 
te para  sostener  aqnel  punto,  por  que  no  se  habia  previsto 
la  marcha  de  una  diráion  tan  respetable  como  fue  la  que 
dirigid  Arenales  desde  dicho  punto  de  Huaura  sobre  Jauja. 

Al  mismo  tiempo  que  Ricafort  i  Valdés  operaban  por 
los  citados  puntos,  habían  salido  otras  colunmal  en  busca  de 
víveres  para  suplir  la  escasez  de  la  capital :  las  que  operaron 
sobre  lea,  Yauyos  i  quebrada  de  Macas  i  Santa  Rosa  á  las 
<5rdenes  del  general  Canterac,  hubieron  de  superar  grandes 
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Mt  hubiera  hecho  toiavia  la  menor  variaeion.cn  I05  .movi- 
mientos militares. 

La  primitira  opinión  del  general  Laserna  i  de  otros  v  a- 
tíos  gefes  sobre  que  ae  evacuase  dicha  capital  sufrió  alguna 
rariadon  desde  que  puesto  aquel  .al  frente  de  los  negocios  pu- 
do graduar  mas  de  cerca  los  grandes  iojcon venientes  que  se 
ofrecían  para  llevarla  á  efecto  con  prontitud.  Una  porción 
numerosa  de  empleados  civiles  ^  cuya  suerte  dependía  de  la 
conservación  de  aquel  punto  importante ;  otra  no  menos  con- 
siderable de  negociantes  i  propietarios  que  iban  i  quedar  re- 
ducidos i  la  miseria  ^  la  falta  que  habia  de  hacer  la  pérdida 
de.  aquel  centro  de  ios  recursos;  la  urgente  necesidad  de  bus- 
car víveres  para  abastecer  los  fuertes  del  Callao,  i  finalmen- 
te el  penetrante  clamor  de  tantos  comprometidos  por  la  bue- 
na causa ,  no  llamando  menos  la  atención  del  gobierno  los 
muchos  soldados  enfermos  i  heridos  , que  habia  /en  los  hos- 
pitales; todas  estas  consideraciones  reunidas  hicieron  que 
el  general  Xiaseriía  retardase '  dicha  i^talida  hasta  «1  ultimo 
apuro. 

En  vid  en  el  entretanto  sobre  el  valle  de  Jauja  al  enton- 
ces coronel  don  Gcrdpimb  VaJüi^s  con  un  batallón,  parte  de 
^ro  i. dos  escuadrones,  para  que  reunido  con  el  brigadier 
£icafort,  que  f se  hallaba/ situado,  en  Ja  handa  occidental  del 
valle*  destruyBse  á  los  indios  .snUevadns  i  restableciese  la  cal- 
ma en  el  país.  Como  las  aguas  estuviesen  i  aquella  sazón  en 
su  mayor  altura,  i  los  indios  hubiesen  cortado  los  puentes 
del  rio  grande^  tuvieron  que  superar  aquellos  gefes  los  ma- 
yores obstáculos  para  vadearlo;  pero  logrado  ya  este  primer 
objeto  se  dirigid  el  citado  Valdés  sobre  Jauja  con  la  caballe- 
j/a,  i  se  halló  en  Ataura  con  una  fuerte  reunión  de  subleva- 
dos que  no  bajaban  de  4^,  á  los  que  batid  completamente 
desalojándolos  de  sus  posiciones ,  i  sausándóles  un  horroroso 
estrago  de  mas  de  400  muertos  i  300  prisioneros,  no  habien- 
do sido  menor  su  pérdida  en  fusiles,  lanzas  i  en  la  lioica 
pieza  de  artillería  que  tenían  sin  mas  quebranto  por  parte  de 

jos  realistas  que  .el  de  algunos  soldados  muertos  i  el  del  co- 
ToMo  IIIp  ao 
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al  presbítero  Padilla^  i  i  otros  respetables  sugetos,  quienes 
emprendieron  su  viage  para  Tabatinga,  frontera  del  Brasil 
sobre  el  rio  Marad^ ,  en  donde  determinaron  esperar  el  rt- 
sultado  final  de  los  sucesos  de  dicha  provincia. 

Los  rebeldes  chachapoyanos  cargaron  sobre  Moyobimba 
con  una  espedicion ,  en  la  que  iba  el  teniente  don  José  Mur- 
tos,  cuyo  fiel  i  Taliente  oficial  se  declard  contra  los  rebeldes 
apenas  entró  en  Mainas^  los  derrotd  6  liixo  prisioneros,  i  fu- 
silo al  comandante  á  petición  del  pueblo  amotinado,  que- 
dando en  poder  de  los  realistas  las  armas  i  municiones  de 
los  espediciónarios.  Sabedor  Fernandez  de  estos  sucesos  que 
hablan  ocurrido  en  los  dias  10  i  1 1  de  abril  regreso  á  Mo- 
yobamba,  reasumid  el  mando,  puso  en  libertad  d  los  pri- 
sioni^ros  é  intimd  la  rendición  á  los  habitantes  de  Chachapo- 
yas, contra  los  que  aprestd  una  espedicion  que  fue  comple- 
tamente rechazada,  perdiendo  todo  el  armamento  i  pertre- 
chos que  el  denodaíio  Mjrtos  halna  ganado. 

Los  viagcros  detenidos  en  Tabatinga  se  pusieron  en  mar- 
cha para  Mainas  asi  que  supieron  las  primeras  victorias  con- 
seguidas poí  los  níalistas;  pero  llegaron  desgraciadamente  en 
el  momento  en'que  acababan  estos  de  ser  di'rrotíidüá  j)or  los 
cíiachiipojranós.'  Se  trato  de"  levantar  nuevos  planes  en  favor 
déla  buenacanía;  hubo  algunas  reacciones  parciales;  pero 
qoedaroa  Ünalmente  duefio?  los  facciosos  de  aquellos  vastos 
países, 'soWreloSi -que  se  ttatalxi  en  1825  de  hacer  una  espe- 
dicion político- religiosa' deslié  Europa ,  internándose  por  el  rio 
Maraíioñ  bajó  cF influjo  tíel  celoso  Padilla,  tan  conocedor  de 
Aqnel  derretid  como  amado' por  siw  InMtantcs,  cuando  se  su- 
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po  la  p(frdida  de  la  batallh  de  Ayacucho. 

Otra  de  las  razones  que  influyeron  on  la  permanencia 
del  gobierno  '  realista  én  Liníi  fiíe  la  II(:;al:t  de  don  Ma- 
'nuel' Abrea,'H:omÍ6Íoiiado  poi*  el  gobierno  constitucional  de 
'Esp&fía  para  cintabiar  uri  acomódi miento  pacífico  con  los 
insurjente^.  Cómo  áicho  Ahreu  se  hubiera  embarcado  en  Pa- 
natfúií  para  Paita,  i  hubiera  continuado  desde  este  punto  su 
vidgé'^pdt  iticATM' hasta  í/iflaj^v*^u^4  ^'^^^^  ^^ '^^^^  ^  ^^ 
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tránsito  con  el  generalísimo  San  Martin ,  quien  habiendo  coilo'» 
cido  desde  el  principio  la  facilidad  de  dominar  sobre  el  ánimo 
de  dicho  comisionado^  empled  con  él  aquel  ñilso  carino  i  fin- 
gidas demostraciones  de  virtud  i  desprendimiento  que  con 
tanta  destreja  han  sabido  manejar  los  independientes ;  i  [)afa' 
comprometerlo  mas  en  sus  miras  le  asignd  una  guardia  dcF 
honor  mientras  que  permaneció  en  aquel  punto.  Falto  Abreu 
de  práctica  para  conocer  los  ardides  enemigos,  se  presentó 
en  Lima  hacicn  lo  desmedí  Jos  elogios  del  citado  San  Martin, 
atribuyendo  mas  bien  i  terquedad  6  torpe  manejo  de  los 
realistas  la  íkita  de  armonía  que  existia  entre  americaiiós  i 
europeos. 

Se  calificó  mui  pronto  de  mal  agüero  la  itiediacion' del 
comisionado  constitucional  5  i  aunque  el  general  Laserña  i  •ka' 
démas  autoridades  se  convencieron'  dé  que  no  era  aquel  el 
hombre  que  se  requerta  para  eX  desempeíío  de  tan  delicado 
encargo,  no  dejaron  de  reconocer  su  misión  á  fin  de  evita! 
los  graves  cargos  que  un  día  podían  hacerse  contra  los  que 
hubieran  atravesado  los  planes  del  gobierno  entonces  vigenta 
en  la  península,  que  era  el'dnico  res[jbnsable  por  haber  con*' 
fiado  esta  importante  comisión  á  uu  individuo,  que  carecía 
de  todos  los  medios  morales  i  aun  de  los  físicos,  pues  que 
su  presencia  inspiraba  é  inspird  en  efecto  á  los  independien*' 
tes  una  idea  mui  pobre  del  negociador  i  del  gobierno  que 
le  habia  nombrado. 

'  Apesar ,  pOes ,  de  Fa  desconfiattiza  que  íe  tenia  del  agente 
espaílol  se  formo  una  junta  con  el  título  de  pacificadora^ 
presidida  por  él  virei,  i  se  propuso  á  San  Martin  un  conve- 
nio amistoso  nombrando  por  socios  de  Abreu,  al  subinspector 
dé  artillería,  don  Manuel  de  Llano  i  Nájera  i  al  alcalde  de  se- 
gundo voto  don  Mariano  Galdíano  i  Mendoza.  Aceptó  San 
Martin  la  proposición ,  i  envió  sus  comisionados  á  Punchauca^ 
cinco  leguas  distante  de  la  capital ,  á  cuyo  punto  concurrie- 
ron  los  designados' por  Laserna  para  dar  cumplimiento  á  las 
prevenciones  del  gobierno. 

£1  resultado  de  mas  de  veinte  d^aí  de  conferencias  fíie 
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la  estipulación  de  un  armisticio  6  suspensión  de  armas  por 
otros  veinte,  que  luego  se  prolongó  por  doce  mas,  si  bien 
los  enemigos  fueron  poco  fieles  en  su  cumplimiento,  pues 
que  antes  de  espirar  aquel  termino  salitf  una  de  sqs  divi- 
siones compuesta  de  2500  hombres  desde  Huaura  i  Jaujoi 
según  se  diri  mas  adelante. 

A  fines  del  mes  anterior  de  marzo  estalltf  en  el  Cuzco 
ona  horrible  conspiración  con  síntomas  los  mas  alarmantes. 
El  coronel  Lavin ,  que  babia  sido  remitido  en  el  ado  anterior 
desde  Arequipa  á  este  punto  para  ser  juzgado  de  sus  pro* 
yectos  subversivos  descubiertos  en  el  mes  de  octubre  en 
aquella  ciudad ,  logrd  ponerse  en  comunicación  con  el  cau- 
dillo San  Martin  i  con  otros  partidarios  de  la  independencia. 
Gon  su  elocuente  persuasión  i  destreza  para  seducir  el  ánimo 
del  soldado,  introdujo  con  efecto  su  venenoso  influjo  en  una 
parte  de  la  guarnición ;  pero  el  teniente  Vidal ,  tan  honrado 
}  fiel  á  las  reales  banderas  como  fue  desgraciado  i  perseguido 
posteriormente  por  los  independientes  con  violación  de  los 
mas  solemnes  pactos  estipulados  en  la  capitulación  de  Aya* 
Oicho,  descubrid  aquellos  devastadores  proyectos  á  las  au-» 
foridades  superiores. 

Estas  sin  embargo  necesitaban  de  pruebas  positivas  para 
proceder  de  un  modo  ejemplar  contra  los  autores  i  cómpli- 
ces de  aquel  atentado ,  i  deteriqinaron  por  lo  tanto  no  tomar 
providencia  alguna  ostensible  para  frustraria ,  i  sí  las  necesa- 
rias medidas  de  precaución  para  cortar  sus  progresos.  Bien 
instruido  Vidal  de  Iqs  dedeos  de  sus  legítimos  gefes ,  se  prestd 
fingidamente  i  cuanto  quisieron  erigir  de  él  los  conjurados; 
i  habiéndose  designado  la  noche  del  2 1  al  2  2  de  marzo  para 
dar  el  golpe,  el  referido  Vidal,  que  mandaba  en  aquel  dia 
la  guardia  de  prevención ,  apesar  de  hallarse  acechado  por 
los  sediciosos  supo  hallar  los  medios  de  comunicar  tan  im- 
portante aviso  al  segundo  en  el  mando  don  Antonio  María 
Alvarez ,  entonces  brigadier ,  i  en  la  actualidad  mariscal  de 
campo  de  los  reales  ejércitos. 

Tomadas  por  el  citado  general  Alvarez  1$$  oportunas  di|i- 
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poeiciones  en  lo  interior  del  cuartel  de  las  tropas  que  estaban 
bajo  su  mando  inmediato,  did  los  avisos  convenientes  al  pre- 
sidente Tristán  para  que  estuviese  prevenido  á  sostenerlo  en 
caso  de  que  sus  esfuerzos  no  fueran  suficientes  para  destruir 
jos  criminales  intentos  de  los  revoltosos.  A  la  una  de  aquella 
noche  fueron  abiertos  los  calabozos  de  acuerdo  con  el  men- 
cionado Vidal ,  se  did  soltura  á  todos  los  presos  i  á  cuantos 
militares  se  hallaban  en  el  cepo  6  en  clase  de  arresto;  el 
capitán  Villalonga  se  puso  á  la  cabeza  de  los  40  hombres 
de  que  se  cójiíponia  la  guardia  de  prevención;  el  capitán 
Zamora  salid  en  busca  del  coronel  Lavin,  que  gozaba  en- 
tonces de  una  absoluta  libertad  dentro  de  las  murallas  de  la 
ciudad ;  i  como  ya  estuviera  ¿ste  prevenido  de  aquella  ma- 
niobra, no  fue  difícil  hallarle  á  los  primeros  pasos. 

Incorporado  con  los  facciosos  les  arengd  con  energía  i 
entusiasmo,  les  hizo  pomposas  ofertas,  i  mandando  cargar 
las  armas  se  disponía  á  adelantarse  acia  las  primeras  tropas* 
del  cuartel,  esperando  reunirías  á  su  partido  con  la  dulzunr 
i  persuasión,  cuando  receloso  Alvarez  de  que  los  conjura-* 
dos  tomasen  demasiada  preponderancia,  avisó  al  presidente' 
Tristán,  que  se  hallaba  ya  en  el  cuartel  de  caballería  coo' 
d  piquete  montado  de  dicho  arma  i  con  una  corta  partida- 
de  infantería ,  la  necesidad  de  obrar  contra  los  rebeldes :  asi 
pues  colocado  aquel  gefe  á  la  cabeza  de  una  compañía,  se 
dirigid  i  atacar  i  la  bayoneta  la  referida  guarJia  de  preven- 
ción. Aunque  los  sublevados  ocupaban  un  lado  del  claustro 
por  donde  hablan  de  desfilar  los  realistas ,  no  pudieron  resis- 
tir al  empuje  de  estos,  i  aunque  se  empeñó  un  vivo  fuego 
por  ambas  partes  lograron  cerrar  el  portón  principal  dando 
treguas  por  este  atedio  á  sus  moribundas  esperanzas. 

Deseoso  el  benéfico  general  Alvarez  dé  ahorrar  la  efu^ 
sion  de  sangre  tanto  de  sus  tropas  como  de  los  infelices  que 
habián  oído  la  voz  de  la  seducción  i  de  la  perfidia ,  les  inti- 
mó la  rendición  ofreciendo  perdonar  á  todos  menos  á  los  au- 
tores de  aquella  rebeldía:  sus  generosas  espresiones  fueron 
interrumpidas  con  insolente  gritería.  Conociendo  entonces  la 
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necesíJaJ  de  hacer  aso  dQ  I4  faerza^  manió  subir  algunos 
£o]iJado9  para  que  hicieran  fuego  desde  uoa  ventana  alta ,  í 
aunque  los  tiros  eran  inciertos  por  su  ob^cuidad  i  por  la 
totil  oscuridad  en  que  había  quedado  el  pórtico  de  la  pre- 
vención) uno  de  ellos  sin  embargo  hirid  al  coronel  Lavín, 
quien  poseído  de  la  mas  desesperada  rabia  i  furor  no  ^e  ocu- 
pó de  restañar  la  sangre  que  corria  copiosamente  de  su  he- 
rida) por  CU70  descuido  se  hqiUd  jrerto  cadáver  á  las  pocas 

horas. 

Luego  que  el  presidente  Tristin  oy<j  las  primeras  des- 
.caigaS)  salid  rápidamente  con  la  caballería,  i  formd  al  frente 
.de  la  puerta  principal  que  daba  i  la  plaza ,  mandando  a  1 
mismo  tiempo  que  su  partida  de  infantería  hiciera  un  vivo 
fiíego  para  impedir  la  comunicación  de  los  sublevados  con 
los  muchos  iniciados  en  dichos  planes  que  se  hallaban  en  la 
ciudad.  Viéndose  ya  perdidos  los  rebeldes,  solo  trataron  de 
^mlir  i  la  plaza  i  sustraerse  con  la  fuga  á  su  bien  merecido 
castigo;  i  al  tiempo  de  abrir  la  puerta  para  veriGcar  su  fuga, 
.  ae  metid  dentro  de  ella  el  citado  Tristán  6  hi/so  rendir  las 
.armas  al  capitán  Villalonga  i  á  los  demás  sublevados. 

Asi  termind  esta  terrible  conspirad jn ,  la  que  si  hu- 
Jñera  tenido  un  feliz  desenlace  habría  estendido  su  maldfico 
influjo  por  todas  las  provincias  internas  de  la  Sierra  i  aun  por 
las  del  Sur;  i  se  habria  agravado  considerablemente  la  dema- 
l^do  crítica  posición  de  los  negocios.  Asi  pcrccid  ese  malo- 
grado guerrero  que  tantos  servicios  habia  prestadlo  d  la  causa 
c^lRei  habiendo  principiado  su  carrera  desde  hs  primera;i 
ponmociones  de  Buenos-Aires  eu  que  fye  enviado  por  el  vi- 
xei  Cisneros  á  comunicarlas  al  general  Liniers.  Un  íln  tan  dcs- 
sastrado  cupo  á  quien  olvidándose  de  sus  principio  de  honor  i 
lealtad)  i  no  teniendo  en  consideración  los  grandes  bcntfioios 
.que  habia  recibido  del  gobierno  cspaííol  que  le  habia  elevarlo 
Jhasta  IjEi  clase  de  ccronel,  abandonóla  ilustre  carrera  que  ñor 
lautos  años  habia  recorrido ,  se  dojd  contaminar  por  el  fuego 
de  la  sedición ,  i  selld  su  perfidia  en  Arequipa  i  en  este  iilti- 
mo  panto. 
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fiabiéndose  procedido  á  juzgar  á  los  causantes  de  aquel 
desorden,  fueron  sentenciados  á  ser  fusilados  por  la  espalda 
como  traidores  el  capitsn  Villalonga,  un  soldado  que  le  ser- 
via de  asistente  i  un  cabo  de  la  guardia  de  prevención;  la 
tropa  de  que  ésta  se  componia  fue  quintada  para  sufrir  un  ili- 
mitado servicio  en  los  cuerpos  dd  ejército;  el  capitán  Guillen, 
que  era  tenido  por  uno  de  los  iniciados  en  el  proyecto ,  fue 
absu«lto  sin  embargo  por  falta  de  pruebas ;  el  capitán  Zamo- 
ra ,  que  ^ra  el  segundo  gefe  de  los  sublevados ,  se  halld  espi* 
lante  cuando  estos  rindieron  sus  armas,  i  murid  poco  tiempo 
después.  La  pérdida  de  los  realistas  consistid  en  un  soldado 
muerto  i  9  heridos;  pérdida  bien  insignificante  si  se  conside* 
xa  el  gran  servicio  que  prestaron  á  la  buena  causa  destrujen- 
4o  un  mal  tan  ierríble  que  amenazaba  la  ruina  total  de  una 
gran  parte  del  vireinato  del  Perd.  Fue  por  lo  tanto  ahamen^ 
;te  recomendable  el  mérito  contraído  por  los  generales  Trístán 
i  Alvarez ,  á  cu  jo  celo ,  entereza  i  decisión  se  debid  este  iluí* 
tre  triunfo. 

Otra  conspiración  igualmente  seria  se  había  fraguado  acia 
este  mismo  tiempo  por  el  batallón  de  infantería  del  Cuzco 
que  se  hallaba  en  Sicasica ;  pero  su  coronel  el  brigadier  don 
Manuel  Samirez  evito  con  bu  oportuno  descubrimiento  los 
desastres  que  hubieran  sido  consiguientes  á  aquel  atentado: 
arrestados  los  principales  motores  i  formada  la<:orrespondiente 
sumaria  sufrieron  su  condigno  castigo  por  providencia  del  ge- 
neral en  gefe  del  Alto  Perú  don  Juan  Ramírez. 

Otra  conspiración,  pero  de  distinto  género,  estalld  acia 
este  mismo  tiempo  entre  los  prisioneros  realistas  que  se 
hallaban  detenidos  en  Huarmei,  i  que  se  componían  en  graa 
parte  del  regimiento  de  Victoria  que  babia  sido  derrotado  en 
Pasco.  Cansados  de  sufrir  tantas  vejaciones  é  insultos  por  el 
espacio  de  cinco  meses,  sin  comer  mas  que  un  mal  rancho  ca- 
cada veinte  i  cuatro  horas ,  compuesto  de  menestras  de  pési- 
ma calidad  i  algunas  veces  de  carne  podrida ,  alojados  en  los 
litios  mas  inmundos ,  i  tratados  con  tanta  tiranía  que  Ikgd  á 
fijarse  la  orden  de  que  por  cada  hombre  que  se  fugase  sería 
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pasado  por  las  arinaB  uno  de  los  que  quedasen ,  se  resolvieron 
¿  intentar  la  fuga  á  pesar  de  los  graves  riesgos  que  ofrecia  es- 
ta empresa,  cuyo  resultada»  mas.  probable:  parecia^  debía  ser 
el  sacrificio  de  sus  días.. 

Don.  IVIanuel  Sánchez ,  coroneF  de  dicho  regimiento*  dé^ 
Victoria,  fue  puesto  por  unanimidad  á  la  cabeza  de  este  teme* 
rano  movimiento.  La  desesperación  coa  que  lo  principiaron 
á  las  once  de  la  noche  del  23  de  abril  acobardó  á  los  sóida* 
dos  encargados  de  su  custodia  quienes  sucumbieron  á  aquel  ar- 
rojado golpe.  Armados  con  los  fusiles  de  esta  misma  tropa  salie- 
ron en  dirección  de  la  cordillera  con  la  idea  de  reunirse  á  la  di- 
visión del  general  Ricafort;  pero  á  los  cinco  dias  de  marcha 
se  hallaroa  con  la  sublevación  general  de  aquellos  pueblos, 
cuyos  habitantes,  estrechándolos  en  los  desfiladeros  i  otros  pasos, 
retirándoles  los  recursos,  Ihaciendo.  un  fuego  continuo  sobre: 
ellos,  les  obligaron  á  rendirse. 

Conducidos    á  Cotaparaco   habrían,  sido    asesinados    en 
aquella  misma  noche  por  sujestion  del  comandante  del  depd- 
iito  de  Huarmei,  si.  uno  de  los  curas  que*  acaudillaba  parte 
de  los  alzados  no  se  hubiera  opuesto  á  este  bárbaro  proyecto. 
Tal  vez  habrían  sido  mas   felices  si  aquel  se  hubiera  llevado 
á  efecto,  porque  á  lo  menos  habría  cesado  el  martirio  que  les 
estaba  reservado.  No  buba  género  de  escarnio ,  dureza  i  pa« 
decimientos  que  no  sufrieran  estas  desgraciadas  víctimas.  El 
citado  coronel  Sánchez,  los  capitanes  don  Vicente  Añeses  i  don 
losé  Espejo,  i  el  alférez  de  fragata  don  Juan  Agustin  Ibarim 
fueron  separados  de  sus  compañeros  para  sufrir  la  pena  de 
muerte  á  laque  hablan  sido  condesados  por  Saa  Martin:  ya  hft* 
bian  sido  puestos  en.  capilla,  ya  estaban  todos  esperando  con  la 
mas  serena  calma  i  conformidad  elmomentodel  suplicio^  cuando 
á.  las  ocho  de  la  mailana,.  en  la  que  debia  ejecutarse,  se  abrie- 
ron las  puertas  de  su  prisión  para  comunicarles  la  gracia  que 
el  comodoro  inglés  Spencec  habia  obtenido  del  generalisimo 
.    iñsiírjente. 

Por  este  medio  salvaron  sus  vidas  aquellos  cuatro  animo- 
sos realistas,  que  fueron  sin  embargo  condenados  á  un  des* 
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tferro  perpetuo  en  las  islas  de  Juan  Fernandez ;  pero  desde 
él  leino  de  Chile  i  donde  habían  sido  trasladados  volvieron  á 
leoobiar  su  libertad  á  principios  de  febrero  de  1824  en  can- 
ge  de  otros  prisioneros. 

Aonque  el  general  Lasema  conocía  la  urgente  necesidad 
de  evacuar  la  capital  de  Lima ,  persuadido  de  que  había  de 
ler  iafractQOsa  toda  clase  de  negociación  que  se  quisiera  en- 
labiar con  el  enemigo ,  no  se  atrevíd  sin  embargo  á  dejar  de 
probar  todos  los  medios  de  una  decorosa  transacion,  i  coa 
esta  idea  accedid  i  la  entrevista  personal  propuesta  por  San 
Uartin  en  el  mismo  punto  de  Punchauca. 

Congregados,  pues,  este  caudillo,  su  segundo  lasHeras,  los 
idiembros  de  la  comisión  pacificadora  de  una  i  otra  parte ,  el 
virei  Lasema ,  los  generales  Canterac  i  Monet,  el  brigadier 
Gamba  i  el  subinspector  La  Mar,  propuso  San  Martin  erque 
le  declarase  la  independencia  del  Peni ,  i  que  se  formase  una 
regenda  presidida  por  el  virei  hasta  la  venida  de  un  príncipe 
de  la  familia  real  de  Espaáa,  con  cuya  petición  se  ofrecía  él 
mismo  á  embarcarse  para  la  península  dejando  las  tropas  de  su 
mando  á  las  drdenes  de  aquella.?? 

Aonqne  el  comisionado  Abreu  se  mostrd  complacido  con 
esta  proposición ,  no  la  consideraron  bajo  un  aspecto  tan  li- 
sonjero el  general  Laserna  i  otros  gefes,  quienes  viendo  por 
d  contrario  en  ella  un  lazo  de  perfidia  mas  bien  que  de  unión 
i  armonía,  se  escusaron  á  emitir  abiertamente  su  contraría 
opinión  sobre  un  asunto  tan  grave,  presentando  como  pretes- 
to  la  necesidad  de  consultar  la  diputación  provincial  i  ayun- 
tamiento de  Lima,  con  lo  que  salian  de  la  emboscada  que 
les  habían  tendido  los  independientes  que  parecían  resueltos  á 
detener  su  persona  i  las  de  los  negociadores  si  no  mostraban 
nna  predisposición  favorable  i  sus  planes. 

Asi ,  pues,  envid  Laserna  al  día  siguiente  otra  proporción 
que  dejó  sorprendidos  á  los  gefes  independientes  que  habían 
llegado  ya  á  persuadirse  de  conseguir  su  triunfo  desde  que 
habían  oído  que  aquella  consulta  había  de  pasar  por  los  con- 
ductos citados  por  el  virei.  ccQue  se  suspendiesen  las  hosti- 


i64  ntv:  1821. 

lidades  por  el  tiempo  que  se  considerase  necesario  ^ra  el  via- 
ge  de  ida  i  vuelta  á  la  península^  que  desde  el  rio  Ghancaí 
al  N.  gobernasen  los  enemigos ;  que  el  resto  del  Perii  fuera 
regido  por  el  gobierno  español;  que  el  virei  después  de  haber 
nombrado  una  junta  de  gobierno  á  este  intento  se  embarcase 
para  Europa  á  instruir  de  estas  transacionea  ai  gobierno  de  la 
metrópoli,  pudiendo  el  general  San  Martin  hacer  el  mismo 
viage  en  su  compañía  si  lo  tenia  por  conveniente:»  h¿  aquí 
las  bases  que  propuso  Lasema,  trasmitidas  por  el  general 
Valdés  i  por  el  brigadier  García  Camba,   con  instrucciones 
de  hacer  verbalmente  las  reflexiones  oportunas  sobre  su  utili- 
dad i  conveoiencia.  El  primero  de  estos  gefes  i  el  oidor  mar- 
ques de  Valle  hermoso,  acreditados  ambos  por  su  fidelidad,! 
este  ultimo  por  el  recto  i  acertado  desempeño  de  muchas  i 
arduas  comisiones  que  habian  sido  confiadas  á  au  celo,  fueron 
incor[K)rados  sucesivamente  á  dicha  comisión  pacificadora  con 
la  esperanza  de  que  sus  talentos,  firmeza  i  decisión  produje- 
sen resultados  favorables  á  la  buena  causa» 

Desechadas  las  mencionadas  proposiciones  por  los  burladas 
independientes ,  i  noticioso  el  virei  de  la  violación  del  armia- 
^ticio  por  parte  de  éstos  ^  quienes  hicieron  prisioneros  un  ca- 
pitán i  algunos  soldados  sobre  HuancaveUca,  i  tomaron  en 
las  inmediaciones  de  Lima  una  parte  de  los  caballoa  de  húsa- 
res de  Femando  VII  que  estaban  pastando  sin  que  se  consi- 
guiese su  devolución  por  mas  reclamaciones  que  se  hicieron 
sobre  tamaña  tropelía ;  considerando  que  el  interior  estaba 
-  ostruido  por  la  sublevación  de  los  partidos  de  Uuarochiri, 
Yauyos  i  Jauja ;  que  en  Lima  iban  de  día  en  da  escaseando 
los  ^víveres  por  el  bloqueo  de  mar  i  tierra  y  que  el  espíritu  de 
innovación  habia  hecho  tan  rápidos  progresos  que  atribuiaa 
sus  habitantes  el  cumulo  de  males  que  los  aíligia  á  la  per- 
manencia del  ejército  encargado  de  su  defensa ,  según  lo  acre- 
ditó aquel  ayuntamiento  en  sus  despachos  oficiales  al  mismo 
virei ;  i  observando  fiualmente  que  el  ejercito  sufxia  una  ba- 
ja estraordinaria  por  el  estrago  que  en  el  hacían  las  enfer- 
*  medades,  i  con  especialidad  la  disenteria,  determinó  llevar  á 


efecto  su  primera  íJea  de  evacuar  la  capital  á  pesar  de  la  re- 
sistencia que  oponian  algunos  individuos^  ya  fuera  por  un 
celo  esccsivo  que  les  hacia  desconocer  el  peligro ,  6  ya  por  no 
perder  sus  intereses  i  dejar  com prometidas  sus  familias. 

Resuelta  ya  esta  forzada  medida ,  que  necesariamente  de- 
bia  envolver  costosos  sacrificios,  por  cuya  consideración  se 
babia  ido  diíiríendo  el  momento  de  realizarla,  pero  que  pa-, 
lecia  ya  justificada  por  lo  crítico  de  las  circunstancias ,  dis* 
puso  el  virei  La  Serna  que  en  27  de  junio  saliese  el  general 
Canterac  con  los  soldados  que  se  hallaban  en  mejor  estado 
de  salud  para  Lunaguaná  á  caer  sobre  Huancavelica  i  Jauja 
coa  la  idea  de  batir  la  división  de  Arenales  que  se  bailaba 
en  aquel  valle;  ma?  éste  se  retiró  luego  que  supo  la  aproxi- 
mación del  gefe  realista,  quien  Uegd  el  ss  de  julio  al  dicho 
valle  con  solos  500  infantes  disponibles  i  alguna  caballería, 
en  donde  se  le  reunieron  los  dos  escuadrones  que  estaban  á 
las   drdenes  de  don  José  Carr^tal£ 

Nos  parece  ser  este  el  logar  mas  oportuno  para  hablar  da 
la  brillante  campaila  sostenida  por  este  digno  gefe  contra  Are- 
nales. Después  de  haber  restablecido  el  drden  en  la  provin- 
cia de  Huancavelica,  á  principios  de  aáo,  i  de  haber  reorga- 
nizado en  ella  todos  los  ramos  piiblicos  que  habían  sido  en« 
teramente  trastornados  por  los  disidentes  que  la  habían  inva- 
dido poco  antes ^  se  habia  unido  con  un  batallón  i  un  escua- 
drón á  los  generales  Ricafort  i  Valdés  en  el  valle  de  Jauja 
.    para  operar  sobre  el  naneo  izquierdo  del  enemigo  que  ocu- 
paba entonces  los  pueblos  de  la  costa  i  parte  de  la  sierra  al 
N.  de  Lima.  Mas  habiéndose  retirado  por  drden  del  virei  di- 
chos dos  generales,  quedd  Carratalá  encargado  de  cubrir  i 
defender  el  importante  mineral  del  cerro  de  Pasco  ,  i  todo 
el  pais  de  retaguardia  que  forma  el  centro  del  Perú,  i  se 
compone  de  una  parte  de  la  provincia  da  Tarma  al  S.  del 
espresado  cerro  i  de  las  de  Huancavelica  i  Huamanga. 

Para  tan  delicada  operación  tenia  tan  solo  300  caballos 
alanos  de  ellos  ind tiles ,  i  4C0  infantes  distribuidos  en  va- 
nos, deftacamentos ,  señaladamente  sobre  el  territorio  de  Can- 
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gallo,  cuyos  indios  llamados  morochucos^  habian  permane'- 
cido  en  perpetuo  estado  de  lucha  desde  el  aílo  14,  i  que  tan 
solo  se  sometieron  sinceramente  á  la  autoridad  real  en  el  j22 
al  favor  de  las  enérgicas  medidas  gomadas  por  dicho  Carra- 
tali  ^  enaxrg^o  de  su  pacificación. 

La  suerte  de  esta  columna  parecía  muí  comprometida  sí 
.como  era  de  temer,  se  presentaban  contra  ella  imponentes 
faerzas  de  las  que  podian  disponer  los  enemigos.  Bien  infor- 
mados éstos  de  su  estado  de  debilidad ,  destacaron  al  coronel 
Arenales  con  una  división  de  2500  hombres,  según  ha  sido 
indicado  anteriormente ,  con  la  que  daban  por  segura  la  des- 
trucción de  los  realistas,  el  libre  dominio  del  mencionado 
mineral,  i  el  goce  de  sus  productos  metálicos.  Ni  se  limjtaba  i 
esto  solo  el  plan  de  Arenales,  sino  que  se  estendia  á  sublevar 
aquellos  hermosos  paises ,  de  cuya  adhesión  á  sus  ideas  no 
dudaba ,  i  á  posesionarse  de  las  avenidas  de  Lima  á  la  sierra 
para  hostilizar  desde  las  cimas  de  los  Andes  los  tristes  restos 
del  ejército  espaúol ,  que  presumia  habian  de  verse  precisado^ 
á  evacuar  la  capital. 

La  posición  de  las  débiles  fuerzas  del  coronel  Carratalá 
era  sumamente  critica  i  aventurada;  todas  las  probabilidades 
de  la  guerra  estaban  en  su  contra:  batirse  contra: una  divi- 
sión tan  numerosa  parecia  temerario  arrojo ;  su  retirada  se  pre- 
sentaba tan  difícil  como  su  defensa ;  mas  nada  arredrd  á  este 
bizarro  gefe  en  la  carrera  de  la  gloria.  Aunque  el  virei  le 
habia  ordenado  se  replegase  sobre  el  Cuzco  ai  no  podia  ha- 
cer frente  á  sus  contrarios  ,  toind  sin  embargo  bajo  su 
responsabilidad  sostener  el  campo  hasta  el  último  estremo, 
para  que  los  designios  de  los  rebeldes  no  tuvie5en  el  feliz 
cumplimiento  que  se  habian  propuesto.  Como  éstos  se  reco- 
nocian  mui  superiores  en  fuerza  i  opinión  se  llenaron  de 
gozo  cuando  vieron  la  obstinación  de  Carratalá  en  no  sus- 
traerse con  una  pronta  retirada  á  su  activa  persecución. 

La  prudencia  aconsejaba  que  se  hubiera  adoptado  este 
partido;  en  el  cálculo  mas  atrevido  no  cabia  la  esperanza  de  la 
victoria ;  pero  considerando  el  gefe  realista  que  de  abandonar 
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aquellas  provincias   podía-  dimanar  la  perdida  del  Perií,  se 
o{teci&  eit  holocausto  para  evitar  tan^  terrible  crisis^  Animado, 
pue»",.  de- uff  grado  de  resolución  que  le  hizo  altamente  reco- 
meii^iable  ,  confíd  todavía  en  que  la  fortuna  no  corresponde- 
ría con  desden  i  la  nobleza  de  sus  sentimientos^  i  que  la  mo- 
vilidad i  esfuerzo  de  sus  soldados  le  sacarían  con  honor  de- 
aquel  apurado  lance.  Fue  con  efecto  estraordinaría  su  acti- 
vidad; sus  movimientos  estratéjicos  surtieron  prodigiosos  efec- 
tos ;  las  sorpresas  que  dio  al  enemigo  fueron  desempeñadas  con 
acierto  i  felicidad ;  i  con  su  constancia  i  esmerado  celo  logrrf 
contener  sus  impulsos,  i  asimismo  los  de  los  pueblos,  entre- 
teniendo á.  unos  i  i  otros  por  el  espacio  de  ochenta  i  cinco 
dias-,  hasta  que  habiendo  emprendido  la  primera  división  al 
mando^  del  general  Canterac  su  marcha   sobre  el   valle  de 
Jasja,  logrd  apoyarla  tan  oportunamente ,  que  Arenales  hubo- 
de   retirarse   después  de  haber  sufrido*  considerables    que-*- 
Brantos.. 

Fuer  taír  Brillante  el  mérito  contraído  por  esta  esforzada 
ooFumna  que  los  insurgentes  aseguraron  en  sus  escritos  ,  i 
aun  el  mismo  JVIiller  en  sus  memorias  publicadas  en  Ltfndres, 
que  su  fuerza  no  bajaba  de  4000  hombres,  porque  no  de  otro 
modo  les  parecia  posible  una  resistencia  tan  herdica  contra 
4300,  de  que  se  componía  dltimameate  la  del  citado  Arenaw 
les.  Tal  vez  de  la  mengua  que  refluyd  sobre  las  armar  rebel- 
des en  haber  sido  completamente  paralizadas  por  un  puííado 
dé  valientes,  dimano  la  animosidad  i  empeño  con  que  trata- 
ron sucesivamente  de  empañar  el  lustre  de  la  carrera  militar 
del  indicado  Carratalá  atribuyéndole  actos  de  crueldad,  que 
estuvieron  siempre  bien  distantes  de  su  noble  corazón. « 

£1  dia  4  de  julio  anuncio  el  virei  su  sali<la  de  Lima  por 
medio  de  una  celosa  i  filantrópica  proclama  que  consolidd  l^ 
buena  opinión  de  que  ya  gozaba  en  el  pais ,  i  escita  la  ad-: 
miración  de  los  mismos  enemigos;  al  siguiente  dia  ofícid  al 
general  San  Martin  haciéndole  saber  que  el  mariscal  de  cam- 
po ,  marqués  de  Montemira  ,  vecino  é  hijo  de  la  misma  ciu- 
dad, quedaba- encargado  de  conservar  la  tranquilidad,  hasta 
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que  entrando  ¿1  con  sus  tropas  diese  las  órdenes  necesarias 
para  que  aquella  no  se  alterase,  i  recomendándole  la  obser- 
vancia de  las  leyes  generosas  de  la  guerra  en  cuanto  com- 
prendían á  looo  saldados  enfermos  que  quedaban  en  los  hos- 
pitales i  una  porción  de  familas ,  sobre  las  que  de  ninguQ 
modo  debia  recaer  el  ddio  i  persecución  de  los  independien- 
tes por  haber  sido  fieles  al  gobierno  leg/timo. 

El  dia  6  fue  evacuada  dicha  ciudad  por  el  vitei  dejando 
oooo  hombres  (  una  gran  parte  de  ellos  enfermos  )  para  guar- 
necer los  fuertes  dd  Callao  á  las  ordenes  del  marisca]  de  cam- 
po don  José  Lámar ,  quien  por  su  calidad  de  subinspector  de  in- 
fantería i  caballería  era  gobernador  nato  de  aquella  plaza  j  i  aun- 
que sus  abastos  eran  escasos ,  se  creia  que  pudieran  ser  aumen- 
tados con  algunas  partidas  de  comestibles  sacadas  de  los  bar- 
cos estrangcros  surtos  en  aquella  bahía ,  cuya  venta  aería  ase- 
quible siempre  que  con  su  alto  precio  se  halagase  el  primer 
mdvil  de  los  negociantes ,  que  es  la  utilidad  i  la  ganancia. 

Puesto  el  virei  á  la  cabeza  de  su  débil  ejdrdto ,  compues- 
to en  gran  parte  de  convalecientes ,  se  dirigid  por  el  partido 
ele  Yauyos  al  valle  de  Jauja  ,  á  donde  lleg(5  el  4  de  agosto, 
habiendo  esperi mentado  tan  considerables  bajas  en  el  difícil  i 
penoso  paso  de  los  Andes ,  que  reunido  con  las  tropas  de  Can* 
terac,  se  contaban  escasai^ectc  4PCo  hou^br^s  inclusos  los 
•hfermos  (1). 


(1)     Al  cruzar  la  cordillera  de  los  Audct  del  Perú  se   suelen  padecer 
dus  malns  ,  que  son  el  pattino i  el  inarcu :  este  último  es  mas  común, (es- 
pecial mei. te  a  los  que  vienen  de  lus  terrenos  bajos  i  cálidos  de  la  costa. 
La  siit'i.lez»  del  aire  en  esta  atmúifcra  comprime  la  respiración  i  la   pone 
sumamente  trabajosa ,  redobla  la  palpitación  ,  acelera  la  circulación  ,bace 
que  se  sufran  inlensos  dolores  de  cabeza,  que  rebosen  pionto  los  Tasos^ 
i  que  algunas   pacioiitfs  rt;bicntt»n  arrojando  sangie  por  boca,  ojo.i  i  nari- 
ces.  Bsta  es  una  vcidadera  sof<xíacion  ,  que  ataca  asimismo  á  los  animales 
por  poco  que  s^  les  quiera  forzaren  sus  cargas  ó  en  sos  marcbas.  Las  ba- 
jas del  corto  ejéicito  de  La  Serna  fueron  mayores  á  causa  de  bailarse  una 
gran  pa:te  de  sus  soldados  todavía  en  Pintado  de  convalecencia. 

Parece  que  las  venas  de  pi^ciosos  metales  i  de  antimonios  que  cruzáa 
ffQ€  todo  el  lerúloiiü  del  Pürú ,  son  laá  que  ft^roian  csla  combinación  at- 
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En  15  de  este  mismo  mes  de  agosto  fueron  sorprendidos 
los  soblevados  de  Cangallo  en  la  hacienda  de  Quircamachai 
por  el  bizarro  capitán  del  Imperial  Alejandro  donjuán  JameSi 
sin  que  hubiera  podido  salvarse  un  solo  individuo  de  tan  bien 
combinado  golpe:  esta  brillante  empresa  fue  de  la  mayor 
importancia  en  aquellas  circunstancias;  se  desatentaron  las 
partidas  rebeldes ;  se  habilitó  con  los  despojos  de  éstas  el  es- 
cuadrón de  San  Carlos,  que  se  hallaba  desmontado  i  sin  ar- 
mas; los  prisioneros  de  dicho  punto  reeemplazaron  las  bajas 
de  la  iiifanter/a  realista ,  i  de  este  modo  qtíedó  la  guarnición  • 
de  Huamanga,  mandada  entonces  por  el  coronel 'de  milicias 
don  Gabriel  Herboso ,  en  estado  de  desafiar  todo  el  poder  de 
los  osados  cuadrilleros. 

San  Martin  ocupd  á  Lima  en  la  noche  del  9   de  JuKo, 
noche  señalada  por  el  autóir  de  la  naturaleza  cbn  un  temblor 
de  tierra  de  los  mas  fuertes  1  de  mas  duración  qtie'se  hayan 
sentidd  en  aquellos  paises  dónde  son  tan  frecuenta:  aciaga 
noche  en  la  que  marcd  el  Cñador  supremo  con  indelebles 
caracteres  de  luto  i  horror  su  desagrado  divino  contra  los  im- 
píos é  infieles  vasallos  del  Monarca  español ;  noche  terifbUíf 
^e  agnijoned  las  crimínales  conciencias  ^  aun  dé  los^  meüoir* 
crédulos,  é  hizo  titubear  á  los  mas  arrogantes  republicanos,^ 
al  paso  que  dio  aliento  i  consuelo  i  los  que  no  se  habían  se- 
parado de  la  senda  trazada  por  la  lealtad  i  por  la  virtud   al 
▼er  esta  tácita  aprobación  del  cielo  sobre  la  nobleza  de  sü 
causa.  Mas  bien  pronto  olvidaron  los  indepéfndiétítós  esta  es^^ 
trepitosa  lección,  i  se  les  vid  caminar  bajo  el  pie  díl  la^inli' 
segura  confianza  en  el  triunfo  recientemente  coiisegülilo. 

Antes  de  referir  las  operaciones  del  virei  desde  sus  ¿nevos 
cantones  i  las  de  los  defensores  del  Callap ,  daremos  una  vis^ 
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naosférica ,  tan  contraria  á  la  «alud,  i  lo  praeba  la  circaostancia  ,  de  »^ 
machó  menos  sensibles  sus  efectos  en  los  puntos  de  n^ayqr  elevación  de 
14  cordillera  del  Chile  i  aun  en  la  Sierra  de  Pichincha  i  demás  montadas 
deQiúto.  Dicho  mareo  e$  conocido  en  el  p3¡s  con  el  nombre  dt  xoroch09 
i  jse  l\ega  á  esperimentar  hasta  en  algunts  poblaciones  bajas  situad^  iO^ 
bre  lerrénoii    metalíferos. 

Tomo  IIL  ss 
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ta  aunque  hüpida  de  las  emprendidas  por  los  llamados  patrio' 
tas  en  las  provincias  del  Sur.  Ei  13  de  marzo  se  babia  he- 
cho ala  vela  desde  Huacho  lord  Cochrane,  llevando  i  bordo 
del  San  Martin  500  infantes  i  80  solilailos  de  caballcr/a  des- 
montadcs,  mandados  unos  i  otros  por  ei  teniente  coronel  Mi- 
Uev.  En  la  noche  del  2 1  del  mismo  mes  desembarcó  en  Pis* 
co  esta  columna  reforzada  por  lus  sollados  de  mariaa  de  la 
escuadra,  i  ya  el  dia  a 6  fue  atacado  el  capitán  Videla,  que 
se  hallaba  en  Ciiincba  con  una  com]>af1ía  I  alguaos  caballos, 
por  un  destacamento  realista  que  se  había  aproximado  á  su 
fQconocioiiento.. 

Informado  el  vireí  del  desembarco  de  estas  tropas,  man- 
dd  salir  de  Lima  al  coronel  Garría  Camba  para  rechazar  sus- 
atajues.  Se  situd  este  gefe  en  Chincha  alta,  ocho  leguas  al 
Norte  de  Pisco ,  en  cuyo  dltimo  punto  se  habian  establecido 
los  independientes.  Reforzado  aámismo  Uillcr  con  al^^unoi 
esclavos  negros  que  halld  todav/a  en  las  haciendas ,  estuvo 
maniobrando  varios  dias  sin  atreverse  á  venir  á  las  manos 
con  los  realistas ,  i  se  pasaron  algunos  mas  en  simpks  esca- 
noa^zas  por  haber  caido  enfermos  simultáneamente  los  gefes 
dfi,  ambas  divisiones.  Si  bien  los  patriotas  evitaron  el  comba- 
té  y  no  dejaron  por  eso  de  ejercer  con  fruto  su  espíritu  de  ra- 
pacidad: cien  esclavos ,  69  duros,  500  botijas  de  aguardien- 
te, i9  cargas  de  azúcar,  gran  cantidad  de  tabaco  i  otros  va* 
r|os  géneros  robados  de  las  haciendas ,  perteneciesen  d  no  á 
espaíioles  ó  naturales  del  pais,  fueron  el  primer  fruto  de  aque- 
lla correría^ 

Agriavándose  la  enfermedad  de  Miller ,  i  hallándose  Uk 
tescejm  parte  de  su  columna  atacada  del  mismo  mal  ende- 
mieo  de  aquel  pais ,  se  resolvid  su  reembarque ,  que  se  veri- 
ficd  el  2  s  de  abril  con  la  esperanza  de  que  un  paseo  marí- 
timo les  volveria  la  salud  de  la  que  les  habla  privado  aquel 
insalutífero  ch'ma.  Se  hallaba  este  convoi  en  6  de  mayo  á  25 
d  30  millas  de  Arica,  cuando  habiendo  sobrevenido  una  gran 
cáltoa,  i  hallándose  el  citado  Miller  aliviado  de  sus  dolenciaa 
del  mismo  modo  que  sns  tropas  ,  determind  hacer  algunas 
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tentativas  de  désembarico  en  aqneUas  conas.  Sas  dos  prime- 
ros ensayos  estuvieron  para  costar  la  vida  á  este  gefe  i  á  una 
porción  de  sus  soldados,  quejfiívorecidos  por  la  oscuridad  de 
la  noche:  lograron  desembarcar  entre  las  rocas.  Todo  el  afila 
de  los  patriotas  se  dirijía  á  apoderarse  de  una  porción  de  re- 
cuas que  habian  visto  pasar  en  dirección  de  la  citada  ciudad 
de  Arica ,  i  que  suponían  iban  cargadas  de  plata  ó  de  obje- 
tos preciosos ;  mas  la  desmedida  codicia  casi  siempre  se  estre- 
lla en  la  insensatez  de  los  que  dejan  dominarse  por  ella ;  i 
asi  sucedid  en  esta  ocasión  en  que  no  solo  vieron  los  inde- 
pendientes malogrados  sus  ignobles  proyectos ,  sino  qué  es- 
tuvieron sus  principales  gefes  al  borde  del  precipicio. 

i^gnrándose  que  la  fortuna  les  sería  mas  propicia  en  d 
Morro  de  Sama  se  dirijieron  á  este  punto,  en  el  que  desem* 
barcaron  sin  dificultad  i  se  prepararon  á  hacer  sos  acostom^ 
bradas  correrías  i  depredaciones  sin  embaigo  de  la  gran  de- 
bilidad de  sns  soldados,  como  un  resultado  de  ttá  calentu- 
ras intermitentes  que  acababan  de  padecer.  DtÉpata  de-lü- 
ber  recorrido  aquella  montaña  con  indecible*  trabajó,  ne- 
garon á  Tacna  que  se  hallaba  en  un  estado  domplétó  dé'  des- 
prevención. El  mayor  Soler,  que  se  habia  dirijido  á  Aíkk 
por  la  costa ,  alarmtf  la  guarnición  en  térmiñoa  de  iltber 
evacuado  aquella  ciudad  apenas  se  supo  la  aproximadon  éA 
geíb  insurjente ;  pero  componiéndose  ésta  en  gran  parte  ée 
milicianos  i  tropas  débiles ,  halld  Soler  una  plausible!  ócaridb 
de  engrandecer  so  mérito  guerrero  coii  la  i^régai»on"á-  Mi 
filas  de  4  oficiales  i  unos  50  soldados ,  asi  como  con  lá'  a^M»- 
piadon  de  iao9  duros  que  halld  cerca  de  Loeumba^  de 
otros  49  que  sacd  de  la  aduana ,  i  de  30o9  mas  en  crespoüél 
i  géneros  de  la  India ,  vinos  i  aguardientes  finaneesee ,  corve^ 
ea  inglesa,  i  otras  ricas  mercancías,  que  por  el  tiránica  ti4^ 
bnnal  insaijenteftieron  declaradas  de  pitapiedafl'eÉpaflMH  para 
i^oderané  deefiaft  sin  escnipalo  i  hacer  este  'nü^vo  ^b^éikinio  . 
de  rapacidad  .1  devastación  al  gran  almirante  é6  las  ftiehMtf 
«idlenas.  ' 

Habiéndese  «nidoá  esta  saeen  i  Miller  el^teniente 
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nel  Lauda,  <in6  babia  aide  hasta  entonces  uno  de  los  amerf- 
cuinos  mas  decididos  por  la  causa  del  Rd,  pudo  estender  con 
acierto  sus  operaciones  á  beneficio  del  conocimiento  práctieo 
que  tenia  dicho  Landa  de  aquellos  países.  Ansioso  el  general 
Ramírez  por  arrojar  de  la  costa  á  estos  revolucionarios*  dld  las 
órdenes  mas  premurosas  para  que  el  coronel  Lahera  saliese  de 
Arequipa  con  todas  las  fuerzas  disponibles ,  ofreciéndole  que 
se  le  reunirían  en  el  camino  algunos  refuerzos  de  Oruro ,  se- 
;  gun  le  habia  prevenido  al  coronel  del  centro  don  Baldomero 
Espartero.  Awique  Lahera  escasamente  pudo  reunir  unos  3150 
hombres  tan  atrasados  en  instrucción  i  disciplina  como  en  la 
práctica  de  la  guerra,  no  titubed  un  momento  en  dar  ejecit- 
.  don  á  las  drdenes  superiores ;  pero  como  no  tuviese  la  ma- 
yor confianza  en  estas  tropas  colecticias,  i  si  en  las  de  Oruro, 
con  cuyo  comandante  le  unian  los  vínculos  mas  estrechos  de 
amistad ,  le  escribid  en  particular  pidiéndole  lo  mas  escogido 
de  su  cuerpo,  jra  que  estaba  autorizado  para  ello  por  el  ge- 
.  iitral  en  gefe ,  yotque  de  otro  modo  temia  que  el  aventurero 
Hffiler  se  burlase  de  sus  esfuerzos. 

■  Salid  al.  momento  de  Oruro  una  columna  de  150  valienr- 
;tes  granaderos  i  de  50  cazadores ,  capaz  por  sí  sola  de  fijar 
la:  victoria  aunque  hubiera  debido  combatir  con-  dnpla  fuerza: 
su  comandante  se  habia  adelantado  á  Mirábe ,  en  d^ondq  se 
habia  situado  Lahera ,  á  anunciarle  la  proximidad  de  aqpiel 
VÍüMzo ,  prefijándole  la  hora  indudable  de  su  llegada^  Ya  í 
.^ta  safiok  se  iban  aproximafido  los  enemigos  con  fuerzas 
mui  superiores;  pero  como  la  posidop  de  los  realistas  efu 
bastante  ^vorable  para  sostener  el  fuego  hasta  la  incorpo- 
radon  del  dtado  refuerzo ,  no  rehusd  Lahera  el  comba- 
te, seguro  de  que  las  tropas  de  Oruro  habian  de  completar 
d  rtriunfop 

.  Se  tni.vd  el  choqpie  con  el  mayor  empeqo;  llegd  la  hora 
deslf^da  .por  d  comandante  i  no  se  descubriaa  las  tropas  de 
refuerzo :  conociendo  Miller  la  debilidad .  de  los  defensores, 
forzd  el  ataque  i  se  arrojó  con  el  mayor  denuedo  sobro  ellos, 
1qi^c9i§  d  jNen.hideron  prodi^gíoft  de  talon^  apredítados  con  la 


PERt:    1821.  1^3 

mnerte  de  96  individuos  i>  156  heridos,  no  podieroa  dispu- 
tar largo  tiempo  la  victoria  i  los  cortos  restos  de  aquella  fuer- 
sa  que  fueron  uiui  pocos  infantes  i  80  caballos  se  salvaion 
con  la  fiíga.  £1  tan.  deseado  refuerao,  que  habia  retardado 'bu 
llegada  por  haber  equivocado  <el  ^mino  aquella  noche  ^panf- 
áó  i  la  vista  del.  campo  de  batalla  en  el  liltinK)  periodo- de 
su  derrota  y  i  aunque  aquellos  valientes  ansiaban  por  salvsrr 
el  lustre  de  las  armas  españolas  ^  como  conocian  sus  oficiales 
lo  arriesgado  que  podía  ser  la  provucaoion  de  un  enemigo 
ensoberbecido  con  la  superioridad  numérica  de  sus  armas  <i 
con  la  victoria  recientemente  obtenida  <,  resolvieron  su  replie- 
gue á  sus  cuerpos  respectivos.  < 

Irritado  el  pundonoroso  Lahera  por  el  inesperado  malo- 
gro de  unos  planes  que  hablan  sido  combinados  con  todo  el 
cálculo  de  un  buen  militar,  corríd {rápidamente  por  Moqtie- 
hna  acia  Puno  á  reunir  una  columna  icspetabie  para  arran- 
car con  ella  de  las  manos  del  orgulloso  enemigo  los  triunfos 
que  el  a^ar  i  la  fatalidad  le  hablan  proporcionado.  Aunque 
el  gobernador  de  Aloquehyía^,  Portocarrero ,  ae  pastf  á  esm 
Mzxm  i  los  disidentes  V  nada  $rredrd  al  ofendido  Lahera  para 
volver  como  un  rayo. por  el  honor  da  sus  aihuas.  Ya  «se  ha- 
llin  avanzado,  con  .un^s  ^oq  hombres  í  cuatro  legusis  de^Tac- 
n4i;i  doqd^  se  hallaba  MiUer^  euy^  ruina  había  sida  ii|ievoca- 
Uemente  decretada  por  la  decisión  del  gefe  realista* i  por  el 
ejerzo  de  su  bizarra  división ,  cuando  hubo  dé  regresiar 
i  Swntiago:  deliVIachaca-^por  hubelrle  aid^  cQmunJnada.fa  nó- 
tioia^el  armisticio  dQ.Punchauca  eft  el. momento. mea léritko 
en  el. que  iba  á  aloanaar  una.  segura  victoifa  '     |  i:.i      . "  ^ 

Las  tropas  de  Miller  ascendían  eik  este,  momento-,  á  900 
hombres  4  no  incluyendo  en  este  iliimero' váriaa  partidas  de 
guerriUeiiQs^  pee  ineilb  de  laálcnales.teoiaiabiertála.  comuni- 
cación cipa  0l' famoso  Lao^a  jíéI  Alt^cPetá^  &iá  puestos  avan- 
zados lle)g)ihi}i%i<^  é4  legnaa.de  ^equipa V  '^'  de^  iSantiagó  de 
Machaca  i  á:pqc(|s  millaá.de  Iquique.  Habiendo  anunciado  el 
coronel  Lahera  pficiahnefntQ  ea  15  de  julio  la  renovación  de 
las  hostilidades,  temid  MilIer  no  poder  resistir  á  este.'üoír- 
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midable  enemigo  i  resolvid   por  lo  tanto   8u  retirada.' 

Reanidos  los  destacamentos  que  tenia  en  diversos  pun- 
tos, enviando  á  Arica  sus  enfermos  i  pertrechos,  i  dando  or- 
den para  que  tomasen  aquel  rumbo  los  tres  unióos  bergtnti* 
aes  que  habian  quedado  en  lio  despuei  de  la  salida  de  Co- 
thrane  á  tener  una  entrevista  con  San  Martin  en  Lima ,  mo- 
vid  su  campo  en  la  noche  del  19  con  dirección  al  citado  pun- 
to de  Arica. 

Al  llegar  La  Hdra  á  Tacna ,  se  vid  precisado  á  dar  un 
corto  descanso  á  sus  tropas ,  tanto  por  la  necesidad  que  de* 
bian  tener  de  ¿1  después  de  haber  hecho  dos  marchas  suma- 
mente penosas,  como  por  lo  conveniente  que  era  tomasen 
nuevo  aliento  para  cruzar  el  inmenso  arenal  que  divide  este 
pueblo  del  de  Arica:  á  esta  inevitable  demora  debitf  Miller 
su  salvación,  porque  pudo  llegar  oportunamente  al  citado 
puerto,  pasar  inmediatamente  i  bordo  de  una  goleta  anglo- 
americana de  300  toneladas,  apoderarse  de  ella  á  disgusto 
de  su  capitán,  asi  como  de  otros  tres  buques  mercantes ^  i 
verificar  en  ellos  el  embarco  en  todo  el  dia  i  noche  dd  á  z 
con  tanta  felicidad ,  que  al  salir  de  tierra  la  dltima  lanchm 
parecieron  ya  los  realistas  sobre  la  costa. 

Puesto  en  salvo  fliiller  con  sus  tropas,  formd  el  plan  da 
desenj^rcar  en  Quilca  i  de  marchar  rápidamente  aobie 
quipa,  cuya  guarnición  habia  sido  enviada  por  el 
Ramírez  á  Arica;  pero  reinando  un  viento  impetnoto  ftta 
impedia  dar  ejecución  á  la  maniobra  sobre  el  dtada' 
dé  Quilca,  i  no  pudieado  demorarse  á  boido  de  sus 
porque  sus  provisiones  i  agua  escasamente  alcitinzarian,  £  tita 
dias,  resolvió  volver  á  Pisco.  AI  anochecer  del  1^  de  i^goito 
entrd  en  aquella  bahfa,  i  ya  al  dia  siguiente  antes  de  tmjmr  el 
alba  ae  hallaba  üueáo  de  la  villa  por  abandono  que  hidemii 
de  ella  50  realistas  de  cabañería,  doica  fuerza  qotf  la  g«W 
necia.  Careciendo  MlUer  de  trasportes,  no  pudo  emprender 
su  marcha  hasta  que  la  fortuna  le  depard  cna  reoun  de  50 
muías  que  habia  salido  de  la  capital  en  busca  de  aguar* 
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El  teniente  coronel  don  Juan  Santalla  mandaba  i  aquer  i 
lia  sazón  el  distrito  de  lea ;  pero  como  sus  fuerzas  eran  muí 
inferiores  á  las  de  los  patriotas,  hubo  de  levantar  el  caoipo 
apenas  se  aproximaron  estos  á  dicho  punto.  Descubriendo  el 
referido  Santalla  que  los  enemigos  comsus  marchas  forzadas! 
le  habian  cortado  la  retirada  por  el  camino  de  Palpa  á  Ace 
quipa,  se  retird    precipitadamente  acia  las  montadas;  mas  • 
como   los  indios  morochucos,  seducidos  de  antemano   por 
Milier,  se  hubieran  apoderado  en  completa  sublevación  de 
las  cimas  i  gargantas  de  aquellas  sierras,  se  vid  en  el  apuro  . 
de  volverse  por  el  camino  de  la  costa,  perdiendo  alguna 
gente  en  Copari  i  manos  de  los  disidentes.  •         ¡ 

Habiendo  salido  en  persecución  de  aquella  columna  los 
capitanes  Plaza  i  Carrefio ,  sorprendieron  i  la  media  noche 
en  Cahuachi,  distante  3  leguas  de  Nasca^  á  los  restos  del 
citado  Santalla ,  quien  pudo  salvarse  de  aquel  funesto  golpe 
con  unos  cuantos  de  los  mas  diligentes  i  prevenidc^.^  qae* 
dando  los  demás  muertos ,  heridos  ó  prisioneros. 

Como  ja  á  este  tiempo  se  hubiera  divulgado  la  noticia 
dd  movimiento  del  general  Canterac  desde  su  nueva  posición 
de  Jauja,  de  que  va  á  tratarse,  dejd  Miller  al  mayor  Videla. 
por  comandante  interino  de  sus  tropas  situadas  en  lea,  i 
se  dirigió  á  la  capital  figurándose  que  su  preseqcia  podía  ser 
dtíl  á  los  patriotas  para  rechazar  cualquiera  ataque  que  los 
xedistas  pudieran  intentar  contra  aquella  ciudad* 

Siendo  para  el  vire!  Lasema  un  objeto  de  preferente 
atención  el  sosten  de  la  plaza  del  Callao,  en  la  que  qo  se 
bafaian  podido  encerrar  todos  los  víveres  que  se.  necesitaban 
para  an  largo  sitio,  determind  apenas  Uegd  á  los  valles  de 
Janja  enviar  una  espedicion  respetable  para  introducir  en 
ella  cuantos  socorros  fuera  posible  al  gefe  que  la  conduela. 
£n  del  mayor  interés  esta  operación,  tanto  pox  d  número, 
de  tropf^  quf;  habian  quiedado  para  guarnecerla,  como  por 
las  muchas  familia  realistas  que  allí  habían  buscado  pa 
abrigo  contra  las  desapiadadas  fiíjanges  de  los  independientes, 
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i  aaimlsmo  por  hs  muchas  armas  i  municiones  que  estaban 
depositadas  en  aquel  recinto. 

Era  tal  el  empedo  del  virei  por  salvar  de  las  manos  de 
los  enemigos  este  formidable  baluirte  del  Perd,  que  quedan^* 
do  solo  con  unos   1000  hombres  en  sus  nuevas  posiciones, 
la  mayor  parte  inhábiles  por  sus  eiifermediJes,  éntreg<5  todo 
el  resto  de  su  ejercito  al  general  Canterac  para  que  llevase 
á  cabo   aquella  importante   empresa.  Con   sooo    infantes, 
850  caballos  i  7  piezas  de  á  cuatro  se  puso  en  marcha  el 
referido  Canterac  en  25  de  agostos,  llevando  por  gefe  de  es- 
tado mayor  al  entonces  coronel  don  Gerduino  Valáés.  Se 
reprodujeron  las  inevitables  penaliJales  propias  del  paso  do 
los  Andes ^  si  bien  fueron  ahora  menores,  porque  la  varia- 
ción de  los  terrenos  altos  á  los  bajos  es  menos  sensible,  i 
porque  la  permanencia,  aunque  corta,  de  las  tropas  en  aque- 
llos saludables  países  les  habia  habia  dado  una  robustez  que 
no  tenian  i  su  salida  de  Limi.  Siguiendo  sn  marcha  aquella 
bizarra  división  sin  que  la  arredrase  clase  alguna  de  obstá- 
culo se  hallaba  el  23  de  setiembre  en  el  pueblo  de  Santiago 
de  Tuna,  distante  16  leguas  de  Lima.  Desde  este  punto  se 
S6par($  el' coronel  Loriga  con  toda  la  cabállérfá  i  250  infan- 
tes en  dlkreccion  de  la  quebrada  del  Espíritu  Santo,  i  U 
mismo  tieiñpo  marchó  la  infantería '  por  los  altos'  de  la  de 
San  Mateo,,  siendo  el  objeto  de  estos   movimientos  el  de 
ocultar  al  enemigo  el  verdadero  punto  por  donde  pensaban 
los  realistas  desembocar  en  la  costa. 

Bl  general  Canterac  varíd  su  rumbo  al  anochecer  áeU 
lá  izquierda,  i  forzando  el  paso  de  sus  tropas  llegtf  á  reu- 
nirse el  dii  5  en  la  Cieneguilla  con  la  columna  de  Loriga 
que  le  habia  precedido  después  de  haber  batido  cuatro  coioi- 
pañías  de  los  disidentes,  que  habian  intentado  ostrufrle  el 
paso.  Siguiendo  esta  división  su  movimiento  tomd  posición 
en  el  Late  en  la  mafiana  del  7 :  el  ejercito  contrario  estaba 
acampado  á  media  legua  de  distancia ;  su  niimero  no  bajaba 
de  70QO  hombres  de  tropa  de  línea,  reforzados  por  un^ 
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mnltitad  de  gaerrillerosi  ó  cuerpos  francos,  qfne  se  graduaba 
de  mas  de  3000 :  se  estendian  desde  h  chacra  de  Mendoza 
hasta  quedar  completamente  interpuestos  al  Callao;  á  cuya 
punto  no  podía  penetrar  Canterac  sin  forzar  aquellas  terri- 
bles masas.  Este  general  i  el  coronel  Váidas  se  adelantaron 
el  dia  8  sobve  el  campo  enemigo ,  apoderándose  de  las  altu* 
ras  qué  se  hallan  entre  la  hacienda  de  la  Molina  i  la  llanura 
del  Cascajal :  se  creyó  que  aquel  movimiento  causaría  otro 
de  parte  de  los  independientes ;  mas  se  vio  por  el  contraria 
que  quedaron  firmes  en  sus  fuertes  posiciones,  teniendo  su 
flanco  izquierdo  i  frente  cubierto  por  el  canal  llamado  lia 
Surco ,  so  derecha ,  que  se  estendia  por  el  camino  real  de 
Lima  i  San  Borja,  resguardada  por  varías  drdenes  de  tapias, 
i  su  caballería,  situada  detras  de  su  derecha  i  de  las  alturas 
llamadas  del  Pino. 

Era  necesario  cruzar  el  rápido  é  invadeable  rio  Surco; 
pero  sus  dos  dnicos  puentes  estaban  á  retaguardia  de  la  casa 
de  Monterico  ocupada  por  los  enemigos ;  i  aunque  era  grandt 
la  confianza  de  los  que  defendían  este  punto  respetable ,  ce* 
dieron  sin  embargo  á  las  brillantes  cargas  de  los  realistas, 
qnienes  camparon  apoyando  su  derecha  á  las  alturas  que  do- 
minan la  llanura  del  Cascajal  por  donde  hablan  desemboca-i- 
do. Bl  gefe  de  estado  mayor  Váidas  hizo  por  la  noche  un  re- 
conocimiento sobre  los  enemigos  empeáando  un  vivo  tiroteo 
para  conocer  sus  verdaderas  posiciones  i  movimientos.  Ha- 
biendo arengado  al  dia  siguiente  por  la  mañana  el  general  en 
gefe  á  sus  tropas  manifestándoles  la  necesidad  de  mostrarse 
dignos  soldados  de  la  causa  que  defendían ,  mandd  en  segui^p 
da  que  marchasen  por  lineas  par  la  izquierda  en  tres  colum- 
nas parafelas  9  la  primera  de  caballería,  la  segunda  de  in£ui- 
teria  i  artillería ,  i  la  tercera  de  una  pequeda  reserva  con  el 
bagage,  i  al  llegar  á  la  cabeza  del  Tambo  variaron  rápida- 
mente á  la  derecha  marchando  por  el  camino  real  á  apoderar- 
se del  puente  sobre  el  citado  rio  Snroo,  distante  doa  tiros  de 
Mk>n  de  la  poskácm  enemiga. 

Ejecutado  esta  movimiento  con  toda  la  maestría  capaz 
Tomo  m.  «3 
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par  sí  sola  de  dar  opinión  á  los  gefes  que  lo  dirigieron ,  qne^ 
tfaron  sobrecogidos  los  rebeldes ,  quienes  en  vez  de  proceder 
al  ataque  efectuaron  uncambio  de  frente ,  conservando  siem- 
pre su  posición  cubierta  por  varias  drdenes  de  tapias;  i  al 
ver  la  impavid(^z  con  que  los  realistas  despreciaban  toda  clase 
de  obstáculos  ^  se  corrieron  por  la  tarde  sobre  sn  derecha  has- 
ta apoyarla  á  la  muralla  de  Lima,  i  estendiendo  su  izquierda 
liasta  la  chacra  del  Pino.  Gomo  el  general  Canterac  observase 
que  desde  la  nueva  posición  del  enemigo  conduelan  varios  cami* 
nos  i  retaguardia  de  los  españoles  mandd  hacer  otro  cambio  de 
frente,  con  cuya  oportuna  maniobra  quedaron  burlados  cuan* 
tos  proyectos  hubieran  podido  concebirse  en  fiívor  de  la  cau^ 
«a  rebelde. 

Persuadido  el  referido  Canterac  de  que  no  entraba  en  los 
planes  de  San  Martin  salir  de  sus  fuertes  posiciones  para  ata- 
carle ,  determinó  dirigirse  al  Callao  por  uno  de  los  mas  finos 
movimientos  de  estrategia:  aparentando  él  en  persona  con 
toda  la  caballería  i  dos  piezas  arrojarse  por  San  Borja  ^obrt 
«1  campo  enemigo  en  tanto  que  el  gefe  de  estado  mayor  Vái- 
das i  los  comandantes  de  división  Monet  i  Carratalá  se  cor- 
rian  rápidamente  con  el  resto  de  las  tropas  entre  el  mar  i  la 
Magdalena  acia  Bellavista,  creyd  el  enemigo  que  el  general 
realista  iba  á  cometer  laimprudencia^de  atacarte  en  sus línea^ 
mas  cuando  estaba  saboreándose  con  el  placer  de  unsegor» 
triunfo,  se  alejd  la  caballería,  i  llegd  por  San  Isidio  á  reu- 
nirse á  dicho  punto  de  Bellavista  con  la  infantería ,  que  ú 
mando  de  los  citados  gefes  habia  llegado  con  antelación 
después  de  haber  arrollado-  un  batallón  de  los  patriotas ,  qilc 
halld  á  su  tránsito.  Superado  este  dltimo  tropiezo,  pasd  aque- 
lla valiente  división  á- acampar  bajo  los  fuegos  del'Real  Fttí^ 
pe,  i  á  descansar  de  sus  penosas  fatigas. 

El  sitio  de  esta  plaza  habia  sido  estreahado  desde  el  dia  6 
de  julio  por  mar  i  por  tierra  de  modo  que  estaban  ya  consit' 
midas  casi  todas  las  provisiones  que  se  habian  podido  pro- 
porcionar á  fuerza  de  tesón  i  sacrificios:  la  marina  española 
ya  no  existia  desde  (¡a»  la  ooiketa  Sebaitiana  i'beigaotin  P»- 
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«oela  hablan  lido  desmantelados ,  i  desde  que  el  día  24  del 
mea  de  julio  había  tratado  Lord  Cochrane  de  cpmpeiisar  hi 
pérdida  de  su  navio  el  San  Martin  que  se  habia  ido  á  pique 
en  Chorrillos  con  toda  la  artillería,  trenes,  parque  i  earga- 
mento  de  trigo,  con  haber  quemado  á  las  once  de  la  noche 
las  fragatas  mercantes  Mercedes  i  Piedad^  surtas  en  el  mis- 
mo puerto,  i  llevádose  á  remolque  á  las  Milagro^  San  Fer^ 
Mando  i  Geampos  del  comercio  de  Lima ,  en  cuya  operación 
parece  ftfCr  ausüiado  del  mismo  modo  que  lo  habia  sido  para 
el  apresamiento  anterior  de  la  Esmeralda,  por  las  embarcacio- 
nes menores  estranjeras  que  se  hallaban  fondeadas  en  k  línea. 

Tanto  Lord  Cochrane  como  San  Martin  hablan  intimado 
rqietidas  reces  la  rendición  á  diclia  plaza  del  Callao,  i  siem- 
.pre  se  les  habia  contestado  con  el  tono  de  firmeza  i  dignidad 
que  ta  propio^  de  esforzados  i  pundonorosos  militares.  Las  trom- 
pas bloqueadoras  hablan  establecido  en  buena  posición  algu- 
nos obuses  por  medio  de  los  cuales  hablan  principiado  á  in- 
trododr  bombas  i  granadas  dentro  de  las  fortificaciones.  Em 
el  día  9  de  agosto  se  habiañ  presentado  en  dicha  plaza  Ilp 
dipotados  dé  la  junta  de  pacificación  á  celebrar  nuevas  con&r 
«enda  que  no  produjeron  el  menor  xesultado  favorable  á  teto 
jitiidos.   .   . 

Viendo  los  insurjentes  el  indomable  tesón  i  constancia 
éú  gobernador  Lámar  i  de  .sus  doddidas  tropas,  concibieron 
^  proyecto  de  apoderarse  de  la  plaza  por  un  golpe  de  maao: 
^rovechándose  del  momento  en  que  la  guarnición  iba;  pgf 
agua  al  muelle,  que  era  á  las  diez  i  tres  cuartos  de  la  maíía- 
iia  del  1 4  de  agosto,  salieron  de  Bellavista  á  escape  violento 
eontfa  la  puerta  principal  del  Real  Felipe  unos  300  caballos, 
4  loa  qiie  seguían  á  paso  de  trote  sobre  1500  infantes  en  tres 
folumnaa»    .         .  ^   . 

Por  rápida  que  fuera  esta  maniobra ,  se  habia  logrado  le- 
Tantar  el  rastrillo  dos  minutos  antes  de  la  llegada  del  enemi-r 
«>:  la  avanzada  del  Ovalo  que  mandaba  el  teniente  de  husa- 
iw  don  Pedro  González  pudo  salvarse  i  la  carrera  i  en  dis- 
persión arrojándose  al  foso  ^  la  de  zapadores  se  replegó  al  cae- 
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rilto  de  Sao  Miguel;  la  mayor  parte  de  dicha  guBrnicion, que 
liabia  salido  de  sus  recintaa  en  busca  de  agua,  luila  i  forra- 
geS)  se  salvó  asimismo  tira  adose  tambieo  al  foso.  La  caballe- 
ría coeiniga  safñá  poco  quebranto  por  k  velocidad  con  que 
lupo  colocarse  bajo  loa  fuegos  de  ios  castillos  i  meterse  den- 
tro del  pueblo  (i)-  in^  parte  de  los  que  lo  habitaban  se  ar- 
rojaron al  inar  para  salvarse  sobre  sus  botes;  el  brigadier 
don  Mariano  Kicafort,  que  habia  salido  á  hacer  algún  ejerci- 
cio con  el  ausilio  de  sus  muletas ,  fue  acuchillado  hasta  que 
dándose  á  conocer  ¿  los  rebeldes  ta  contuvo  su  furor,  i  fue 
puesto  en  ancas  para  ser  conducido  al  campamento  de  Saa 
Martin.  Una  bala  salida  de  las  Glas  realistas  atravesd  el  pe- 
cho del  soldado  encargado  de  la  persona  de  Ricafort ,  quien 
aprovec blindóse  de  tan  favorable  incidente  se  dejd  caer  en  el 
suelo,  de  donde  fue  recogido  por  el  comandante  det  fuerte  de 
San  Miguel,  García  del  Barría,  el  cual  iibertd  de  su  &tal  dei- 
tino  con  una  oportuna  salida  á  este  benemérito  general,  asi 
como  á  otn»  varios  sugetos  que  hablan  sufrido  i^oal  desgra- 
«iá.  Ssta  atrevida  teotativa  costd  i  los  independientes  la  per- 
dida de  mas  de  6o  maenoa  i  de  un  niímero  mucho  mayor  d« 
tridos,  sin  que  los  realistag  esperímentaran  otro  ^ebranto 
■¡no  el  de  40  hombreí  entre  muerto;,  herido),  prisionero! 
i  CDiltusoa. 

En  «I  curso  de  ette  ritió  se  empentaron  variai  eniaranui* 
xa»;  maa  nioguna  tan  téria  como  la  del  14:  de  quinientas  ca» 
^befcaS  de  ganado  TacUdo  qae  se  hablan  encerrado  en  dicha 
plan  del  OalUd  habla  rido  preciso  matar  eo  los  primeros  dial 
las  38b  por  falta  á6  fomgts,  i  dejar  vivas  tan  solas  lao  pa- 
ra  los  enfermos  del  hosi^ital.  Faltando  la  sal  para  consemw 
dicha  carne  sé  recorrid  i  ponerla  en  bañiles  con  agaaidienle 
i  agua,  creyendo  seria  este  un  precioso  equivalente  para  etitar 
sn  putreKiccioit ;  pero  i  los  pocos  dias  se  halló  en  estado  in- 
servible, i  faltd  por  lo  tanto  ette  interesante  renglón.  I>08cieii<- 

(1)    Diab')  pueblo  del  C*Uao  n  lulU  [a«»  ik  Ui  fiwtitcioiomu. 


tos  quititales  de  arroz,  qué  habian  sido  comprados  de  un 
buque  de  Calcuta,  fondeado  en  aquel  puerto,  babian  ai- 
do  colocados  dentro  de  sacos  impregnados  en  salitre,  i  to- 
maron asimismo  un  gusto  tan  ingrato ,  que  difícilmente  se 

podía  sustentar  al  soldado  con  este  artículo,  que  era  de  los 
joas  importantes. 

De  este  modo  fueron  escaseando  los  recursos  i  en  igual 
proporción  se  aumentaba  el  número  de  los  enfermos  en  el  hos- 
pital. Para  no  distraer  á  las  tropas  sanas  de  sus  ocupaciones 
militares  se  ofrecieron  á  cuidarlos  las  señoras  emigradas,  espe- 
cialmente la  digna  esposa  del  general  en  gefe  del  Alto  Pera 
don  Juan  Ramirez,  i  doila  Isabel  Cavero,  los  que  dieron  con- 
tinuas pruebas  de  beneficencia  i  de  heroísmo,  al  paso  que  los 
paisanos  también  emigrados  se  distinguieron  por  su  bizarría^ 
por  su  lealtad  i  decisión ,  en  particular  don  Francisco  Anto- 
nio Solorzano,  que  habia  entregado  voluntariamente  desde  el 
principio  por  via  de  empréstito  valor  de  89  duros  en  víveres, 
encerrándose  ademas  con  sus  esclavos  en  la  plaza  para  defen- 

<Ierla« 

£1  enemigo  iba  de  día  en  dia  estrechando  i  estos  valien- 
tes defensores  haciendo  sus  di  timas  intimaciones,  acompaífd- 
das  de  terminantes  amenazas ;  el  desaliento  habia  crecido  á 
«ausa  de  los  rápidos  progresos  que  habian  hecho  las  enferme- 
tlades,  i  en  consideración  á  ía  escasez  de  víveres  para  sostenerse 
mucho  tiempo.  Tal  era  el  estado  de  los  negocios  cuando  se 
ptesentó  en  I  o  de  setiembre  la  división  del  general  Ganteracf. 

La  vista  de  aquellas  bizarras  tropas  Uentf  del  mas  puro 

gozo  á  los  sitiados;  daban  por  concluidas  sus  penalidades  i 

•  miserias ;  entonaban  ya  el  himno  de  la  victoria  i  de  la  con* 

.£anza,  cuando  cayeron  de  nuevo  eíi  un  estado  de  mayor  in- 

.quietud  i  alarma.  £1  .general  Canterac  se  habia  cubierto  de 

gloria  €n  su  científica  marcha  burlando  i  un  enemigo  moi 

superior  en  fuerzas  i  eü  decursos  de  toda  especie :  esta  baUa 

sido  una  hazaña  militar  de  impondjsrable  méritd|  p^ro  no  sa- 

tisfi^a  á  la  guarntción  ¿el  Callao ,  la  que  no  vid  acompañada 

aq*Ynlla  feliz  operación  de  los  ausilios  de  que  tanto  necesita- 
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ba,  8i  bien  se  consold  con  la  idea  de  qae  mui  pronto  iba  á 
darse  uaa  acción  general  al  enemigo,  cuya  victoria  habia  de 
rescatar  la  plaza  de  su  estado  de  penuria  i  abatimienta 

Empero  no  era  este  el  ánimo  del  referido  Ganterac,  ni 
eran  de  esta  clase  las  drdenes  que  habia  recibido  del  vird: 
sos  primeras  instrucciones  se  dirigian  á  ausiliar  la  citada  pla- 
ca, i  en  caso  de  no  poderlo  verificar,  arrasar  dichos  fuertes  i 
recoger  su  guarnición  para  regresar  con  ella  á  los  valles  de 
Jauja;  mas  como  observase  la  inevitable  ruina  de  una  por- 
rón de  familias  beneméritas,  como '  consecuencia  inmediata 
de  la  ejecución  de  estos  dltimos  planes ,  fueron  abandonados, 
i  en  su  vez  se  dedicd  el  general  ausiliador  con  doble  empefio 
á  buscar  los  medios  de  que  su  llegada  produjese  los  felices 
resultados  que  se  habia  propuesto.  Mas  como  hubiera  per* 
dido  la  esperanza  de  realizar  tan    benéficas  ideas,  deter- 
mind  salir  de  aquellos  fuertes  en  donde  su  larga  permanen- 
cia debia  contribuir  al  mas  pronto  consumo  de  los  pocos  ví- 
veres que  habia  en  ellos ;  i  cargando  sobre  sus  mismos  solda- 
dos de  3  á  48  fusiles  sobrantes ,  que  era  de  lo  que  mas  se 
escaseaba  en  los  valles  de  Jauja ;  reforzado  asimismo  por  al- 
gunas tropas  de  la  misma  plaza  que  voluntariamente  se  ofre- 
cieron á  seguir  la  suerte  de  los  que  trataban  de  dar  nuevoa 
días  de  gloria  á  las  armas  del  Rei  desde  las  posiciones  de  la 
sierra,  emprendió  su  movimiento  de  retirada  en  la  noche  del 
12  al  13^  pero  al  Uesar  al  estrecho  dé  Boca  negra  haOtf  os- 
truido  aquel  paso  por  las  lanchas  cáíióneras  dé  la  escuadra 
enemiga ,  i  hubo  de  regresar  á  los  citados  fuertes. 

Pedicado  segunda  vez  con  infatigable  celo  i  constancia  al 
apronto  de  víveres ,  se  presentd  el  espadol  don  Femando  del 
Abzo ,  que  se  hallaba  embarcado  á  bordo  de  la  fragata  iQ« 
glesa  mercante  Lord  Undock^  promMéfndo  hacer -una  con- 
trata con  los  mismos  ingleses  para  abastecer  abundantemente 
aquella  plaza  si  se  proporcionaban  roo9  duros  de  contado,  i 
hasta  4op9  en  las  cajas  de  Arequipa  que  deberian  desembol- 
sarse á  medida  que  se  hicieran  las  entregas.  Apenas  oyó  el  ge- 
aera!  Cántente  tan  fiívorables  proposidones ,  desplegd  la  ma« 
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yoT  actividad  para  reunir  aquella  suma.  Sos  escitaciones  fue* 
ron  correspondidas  con  nobleza:  todos  á  porfia  hicieron  gene- 
rosos desprendimientos :  las  mismas  tropas ,  que  el  dia  antes 
habían  recibido  una  paga,  la  devolvieron  íntegra  en  obsequio 
de  tan  interesante  servicio;  los  gefes  i  oficiales  entregaron 
ffdemas  el  poco  dinero  que  hablan  sacado  de  sus  nuevos  can- 
tones; los  emigrados  en  el  Callao  se  picaron  de  desinterés, 
i  concurrieron  con  la  mas  fina  voluntad  á  llenar  este  primer 
cupo :  la  ya  citada  generala  Ramirez  seáald  del  modo  mm 
recomendable  su  amor  á  la  causa  del  Rei,  entregando- 18 
onzas  de  oro  en  su  propio  nombre ,  i  otras  j  600  por  conduc* 
lo  i  á  nombre  de  uno  de  los  españoles  refugiados  en  el  Callao. 

Asegurado  dicho  Ganterac  de  que  aprontado  ya  el  dinero 
pedido  no  dejaría  de  llevarse  i  efecto  el  empeíio  contraído 
para  el  acopio  de  víveres,  determind  hacer  una  laUda  de  la 
referida  plaza  con  ánimo  de  volver  á  ella  á  los  siete  diasi 
dejando  en  testimonio  de  la  sinceridad  de  su  promesa  los  iii- 
siles  que  antes  habla  determinado  llevarse ,  i  hasta  sus  mis- 
mos equipages.  Como  el  objeto  de  este  movimiento  era  reser- 
vado meaos  al  general  Lámar,  porque  asi  convenia  en  aque- 
llas circunstancias ,  llegaron  á  creer  los  sitiados  que  se  dirí* 
gia  contra  la  capital  i'tal  era  la  ansiedad  con  que  todos  desea- 
ban ver  decidida  su  suerte  en  una  acción  campal ! ,  pero  di- 
cho gefe  realista ,  que  como  ya  se  ha  observado ,  ni  tenia  lai 
órdenes  para  empeñarla,  ni  su  cordura  i  reflexión  le  per- 
mitían esponerse  á  tan  arriesgado  trance,  del  que,  siendo 
desgraciado ,  habría  resultado  la  inevitable  pérdida  del  Perú, 
hizo  en  esta  ocasión  en  obsequio  del  bien  general  i  de  sus 
deberes  el  mas  costoso  sacrificio,  sofocando  su  mismo  fuego 
gnerrero,  i  conteniendo  los  inconsiderados  arrebatos  de  suf 
tropas. 

El  objeto  de  su  salida  fue  en  su  vez  para  proporcionarse 
víveres  á  lo  menos  para  su  división  en  tanto  que  se  ajustaba 
la  negociación  con  los  buques.  A  las  cuatro  de  la  tarde  del 
16  lompid  la  marcha  para  la  Legua ,  adelantando  unas  par- 
tidas dfr  caballería  aobre  el  camino  del  tercer  dvaio ,  dondo 
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^^''ÜÍtí/ian  ddlmpcn^^^  qoedando  sobre  el  mismo  cami- 

*' jM  escmárones  de  granaderos  de  la  guardia  mandados 

rtir  el  lenienfc  coíond  don  Valentín  Ferraz ,  i  dos  piezas  á 

^drdenei  del  coionel  Garraulá,  mientras  que  el  resto  de 

lif  ttop^  reríficaba  el  movimiento  por  la  izquierda  con  di- 

f^cao^  i  ^  Agostía ,  pasando  el  rio  Rimac  por  frente  de 

Ja  bwaeod^  de  Villegas.  Siguiendo  estas  tropas  en  la  misma 

Bocbeb  marcha  por  Oquendo,  quedaron  fuera  del   fiance 

jjfir^,  i  éste  por  lo  tanto  no  menos  burlado  con  tan  deli* 

^¡¿g  maniobra,  que  i  la  ida  para  el  Callao. 

Habiendo  salido  el  espresado  Mazo  con  8o9  duros  para 
firmar  la  enunciada  contrata ,  ao  halld  en  la  línea  de  mar  la 
persona  encargada  de  la  negociación,  i  regresd  por  lo  tanto 
con  aquella  suma  á  la  plaza.  Fuese  porqpie  Lámar  hubiera 
ya  principiado  á  entrar  en  las  miras  de  los  independientes, 
6  porque  creyese  irrealizable  dicha  contrata  é  impracticable 
el  regreso  del  general  Canterac ,  mandd  devolver  una  parte 
de  aquel  dinero  á  los  contribuyentes  i  repartir  la  restante  á 
BUS  tropas ,  en  vez  de  repetir  con  nuevo  ardor  sus  gestiones 
oon  los  citados  buques ,  como  lo  aconsejaba  el  interés  de  sal- 
var aquella  plaza.  Regido  por  los  mismos  principios  se  pres- 
td  i  oir  sin  desagrado  la  sesta  intimación  que  le  envid 
San  Martin ,  ofreciéndole  pactos  ventajosos  en  premio  de  su 
pronta  rendición.  Nombrados  con  plenos  poderes  para  estén*" 
der  la  capitulación  el  brigadier  don  Manuel  Arredondo,  el 
capitán  de  navio  don  José  Ignacio  Colmenares,  i  el  capitán  de 
infantería  don  Ramón  Martinez  de  Campos  en  la  clase  de  se- 
cretario, la  firmaron  en  Lima  i  las  ocho  i  media  de  la  no- 
che del  19  de  setiembre  con  todos  los  honores  militares  i 
con  cuantas  ventajas  podia  prometerse  una  plaza  que  había 
perdido  las  esperanzas  de  ser  socorrida. 

Si  bien  se  ríndid  Lámar  antes  del  término  que  le  habia 
fijado  el  general  Canterac,  i  que  bajo  este  aspecto  aparece  al- 
tamente reprensible  la  conducta  de  aquel  gobernador,  la  que 
liabria  adipitido  mas  disimulo  si  poco  tiempo  después  no  hu« 
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biera  tomado  partido  en  las  tropas  rebeldes ,  parece  sin  em« 
bargo  que  no  llegd  á  firmarse  diclia  entrega  hasta  qne  se  su- 
po ia  horrorosa  deserción  de  mas  de  800  hombres  que  snfrirf 
la  división  de  Canterac,  i  entre  ellos  32  oficiales,  algunos  de 
los  cuales  fueron  vistos  en  la  capital  por  los  mismos  negocia- 
dores realistas,  si  bien  mucho  antes  habian  principiado  sus 
tratados. 

Este  fanesto  desenlace  estuvo  mui  distaste  de  los  cil- 
enlos  del  general  de  la  división  ausiliadora:  era  tal  la  con- 
fianza que  tenia  en  la  conservación  de  aquella  plaza,  qut 
en  el  mismo  dia  16  en  que  verifictf  su  salida,  dejd  en  ella 
según  se  ha  dicho ,  hasta  sus  equipages  i  los  de  sus  tropas. 
¡Cuál  seria,  pues,  su  sorpresa  al  leeibir  por  premio  de  su 
inteligencia  i  acierto  en  cruzar  por  las  líneas  enemigas,  i  de 
sus  grandes  padecimientos  en  el  paso  de  los  Andes,  la  párdt^ 
da  de  dichos  fuertes ,  la  deserción  de  una  parte  de  sus  tropas 
i  la  necesidad  de  emprender  su  retirada  sobre  la  otra  parte 
de  dicha  cordillera! 

Los  enemigos  babian  dirigido  jrá  desde  el  dia  18  un  grue- 
so considerable  de  infantería  i  caballería  i  las  alturas  de  San 
Lorenza;  pero  el  coronel  Carratalá  los  desaIoj<$  de  aquella 
posición,  i  el  teniente  coronel Garcia  Camba  los  acuchilla  con 
sus  dragones  del  Peni  poniéndolos  en  desordenada  fuga.' Si- 
guiendo Canterac  su  retirada  para  la  Sierra  campd  el  ao  eñ 
Poradmeo,  en  cujas  inmediaciones  dfdel  coronel  VMés  Hue- 
ros rasgos  de  su  bizarría  batiendo  una  fuerte  columna  de  in- 
fantería i  caballería  que  habia  llegado  á  atacar  k  retagtiar- 
dia  española.  Las  tropas  reales  descansaron  en  Huamantanga 
en  los  dias  28  i  23  :  á  las  once  de  este  dltimo  se  presentd  so- 
bre su  frente  otra  columna  de  infimtería  enemiga  á  la  que 
dieron  un  ataque  j;¡sui  impetuoso  los  coroneles  Valdés  i  Carra- 
talá. <(Qn  el  primor  regimiento  mandado  por  el  teniente  coro- 
nel don  Franoisco  Narvaez  i  algunas  compañías  del  Imperial, 
c|iie  no  pudo  el  enemigo  resistirlo ,  i  cedid  el  campo  á  aque- 
llos val^ejitós  españoles.   .^ 

Al  mismo  tiempo  maniobraba  el  general  en  gefe  cospel 
Tomo  IU.  24 
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resto  del  Ii£p  erial  i  con  un  escuadrón  de  dragones  de  la 
Union  sobre  el  citada  punto  de  Porochuco  por  el  camino  real, 
cu/as  alturas  había  ocupado  la  columna  del  comandante  in- 
surjente  Miller,  reforzado  con  las  tropas  batidas  delante  de  Hua*» 
mantanga.  La  posición  enemiga  era  mui  resp^ble  j  mas  de  nin* 
gun  modo  capaz  de  arredrar  á  las  decididas  tropas  realistaa 
que  la  atacaron  con  empedo,  i  la  tomaron  á  la  bayoneta,  ha* 
bi  endose  aparecido  el  incansable  Valdés  á  la  cabeza  de  la  ca- 
ballería á  aumentar  el  destrozo  de  los  Rebeldes,  de  los  qne-que^cí 
cubierto  el  campo,  asi  como  de  prisioneros  5  fusiles,  cajas  de 
guerra,  i  otros  pertrechos  (1).  Con  esta  brillante  acción  quedd 
de  tal  modo  escarmentado  el  enemigo ,  que  ya  no  se  atrevid 
á  disputar  el  terreno^  i  por  lo  tanto  emprendieron  las  tropas 
del  Rei  tranquilamente  su  tercer  pasó  de  los  nevados  Andes 
ain  tiendas ,  sin  botiquines  i  sin  ninguna  dase  de  ausilio ,  ea 
cuyo  estado  llegaron  á  acantonarse  en  el  valle  Jauja  el  dia 
1?  de  octubre. 

Este  fue  el  término  de  la  arriesgada  espedicion  del  gene* 
ral  Canterac,  la  que  debid  aumentar  el  lustre  de  su  nombre  aun- 
que sus  resultados  no  hulneran  correspondido  á  las  grandiosas 
m|raa  con  que  sehabia  proyectado.  Los  bien  combinados  i  felices 
movimientos  que  efectuó  al  frente  de  un  ejército  tan  superior 
en  todo  sentido ,  menos  en  valor  é  instrucción  ,  son  el  mejor 
testioionio  de  su  genio  guerrero,  i  merecerán  siempre  un  lugar 
distinguido  eptreios  hechos  ilustres.  La  mayor  parte  de  los  gefta, 
oficiales  i  soldados  que  llevaba  á  sus  drdenes  desplegaron  en  este 
teatro  la  mas  brillante  disciplina,  impavidez,  constancia  i 
sufrimiento.  £1  mismo  Stevenson,  aunque  pertenecieote  al 
partidp  contrario,  no  pudo  menos  de    tributar  los  debidot 


« 


(1)  Entre  los  pri^ío ñeros  se  hallaron  dos  oüci^lfs  í  ciocósoldados, 
qne  pocos  drás  antes  habían  abandonado  las  banderas  del  Beí.  El  ejem- 
plar i  pronto  castigo  de  muc  te  que  se  hizo  sobre  ellcs  cortó  totalmea- 
te  la  deserción^  i  aci editó  fl  acierto  de  \^u  gefes  Yaldcs  i  Loriga  quo 
influyeron  en  el  consejo  de  guerra ,  celebrado  con  este  objeto  » para  que 
no  se  dieran  con  una  mal  entendida  condescendencia  sefiales  de  temor, 
i^flaqueíay  qae  tiB  fatales  podían  ser  4  la  causa  qot  dcfeadiao. 
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tlclgios  al  referido  Cánteme  i  á  insgefes  principales  cuando  al 
deicribir  el  mérito  de  eita  espedicion  i  de  la  estrategia  de  sat 
movimientos,  esclama  crqpie  hartan  hon^r  al  mismo  Napoleón^. 

Después  de  haber  referido  las  operaciones  de  las  tropas 
raalistas  daremos  una  resena  de  lo  ocurrido  entre  los  indepen* 
dientes  apenas  tomaron  posesión  de  la  capital  del  Peni.  Aun- 
que las  tropas  entraron  en  ella  el  dia  8  de  julio  se  mantuve 
sin  embargo  el  general  en  gefe  San  Martin  i  bordo  de  su  go- 
leta en  la  bahía  del  Callao  hasta  la  tarde  del  9  en  que  hiz9 
sn  entrada  pdblioa  en  aquella  ciudad ,  marcada  segsn  se  hi 
dicho,  por  un  horroroso  terremoto,  pfecursor  de  los  graves 
males  que  habían  de  llover  sobre  aquellos  infelices  países. 

Ta  desde  el  día  1 4  se  había  dirijido  el  citado  San  Martin 
al  ayuntamiento  de  Siíma  pidiendo  la  convocación  de  una 
sisamblea  general  para  regular  la  piiblíca  opinión ;  i  deseosa 
dicha  corporación  de  corresponder  á  las  miras  del  nuevo  ge- 
fe  supremo,  reunió  á  los  principales  de  todas  las  clases  del 
estado ,  quienes  decretaron  como  drganos  de  la  voluntad  ge- 
neral frque  el  Pertí  debía  ser  independíente  de  la  España '  i 
de  todo  otro  dominio  estrangero.99  El  almirante  Cochrane  hi- 
•so  asi  mismo  su  entrada  piiblica  en  Lima  en  el  dia  17  enme- 
áfo  de  las  aclamaciones  de  un  inmenso  vecindario,  ansioso 
por  conocer  al  héroe  británico  que  había  sido  el  terror  del 
mar  pacífico.  San  Martin  que  había  establecido  su  cuartel 
general  en  la  Legua ,  á  mitad  del  camino  entre  Lima  i  el  Ca« 
Jlao,  mandd  en  el  18  organizar  una  guardia  cívica,  de  la  que 
debía  ser  coronel  el  gran  mariscal  marques  de  Torre  TaglC) 
en  reemplazo  del  regimiento  español  de  la  Concordia. 

El  dia  38  era  el  destinado  para  la  proclamación  de  la 
decantada  independencia:  se  levantd  un  anfiteatro  en  la  plaza 
major,  ^obre  el  cual  did  aquel  horrísono  grito  el  general  San 
Martin  en  el  acto  de  desplegar  el  pabellón  nacional.  Un  solem* 
ne  Te  Denm ,  que  se  cantd  el  domingp  siguiente  en  la  cate- 
dral con  toda  la  pompa  que  es  propia  de  tan  augustas  fun- 
dones ,  áíó  nueva  sanción  á  aquel  acto  ilegítimo.  Cuando  des- 
puei  ^t  esta  ceremonia  se  presentd  el  ayuntamiento  al  referi- 
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do  San  Martia  á  ofrecerle  el  mando  supremo  político  i  mili- 
tar, recibid  una  descomedida  contestación,  que  puso  en  da- 
ro  la  ambición  de  aquel  individuo  i  la  debilidad  de  la  voz 
de  ese  pueblo,  que  se  invoca  siempre  que  se  trata  de  dar  un 
carácter  noble  al  desacato  i  rebeldía.  ccEsta  oferta  es  absolu* 
tamente  indtil ;  yo  be  tomado  el  mando  i  lo  conservaré  en 
^tanto  que  lo  juzgue  necesario  j  sin  mi  consentimiento  no  ha- 
brá juntas  ni  asambleas  para  la  discusión  de  los  negocios  pd- 
blicos  :99  he  aqui  la  famosa  respuesta  del  bdroe  de  la  libertad 
americana,  que  dejd  atdnitos  á  todos  los  que  habían  conce- 
bido neciamente  las  mas  altas  esperanzas  de  su  filantropía  i 
virtudes. 

Para  que  nadie  ignorase  los.  despóticos  procederes  de  es- 
te rebelde  general,  repitid  aquellos  mismos  acentos  por 
medio  de  una  proclama  que  publicd  en  3  de  agosto ,  dorados 
tan  solo  con  la  protesta  de  la  pureza  de  sus  intenciones  ;  se 
declard  protector  del  Perd  i  nombró  por  ministros  de  estado 
á  don  Juan  García  del  Rio ,  don  Bernardo  Monteagudo-  i  don 
Hipólito  Unanue.  Habiendo  pasado  al  dia  siguiente  el  almi- 
rante Cochrane  á  pedir  al  nuevo  protector  las  pagas  atrasadas 
de  todos  los  marineros  estrangeros,  según  habia  sido  esti- 
pulado antes  de  salir  la  escuadra  de  Chile,  fue  recibida 
aquella  solicitud  de  un  modo  tan  brusco  por  San  Martin^ 
cpie  irritado  al  mas  ako  grado  el  noble  marino,  tomd  in- 
mediatamente un  caballo,  i  pasó  á  Bocanegra  á  embarcarse  á 
bordo  de  su  fragata  con  ánimo  resuelto  de  vengar  aquel 
insulto. 

Conociendo  San  Martin  que  su  imprudencia  podria  serle 

sumamente  fatal,  i  que  si  Lord  Cochrane  se  ausentaba  con 

suB  buques  no  podria  realizarse  la  rendición  de  los  fuertes 

del  Callao ,  cuya  toma  formaba  todo  el  objeto  de  sus  ansias, 

.  se  apresuró  á  justificarse  i  á  desarmar  la  cólera  del  citado  Co- 

.  chrane  por  medio  de  dulces  espresion^s  i  lisongeras  prome- 

.  .sas.  En  el  entretanto  se  iban  arreglando  tpdos  los  ramos  de 

la  admini^tracion :  se  instaló  á  principios  de  agosto  una  alta 

.  cámara  de  justicia,  de  la  que  fue  nombrado  presidente  don 
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Jos^,de  la  Riva  Agüero,  ese  genio  atftuto  i  ^icipso  qiie  tan- 
tos serridos  babia  prestado  á  la  ipdependencia  y  4  qne  .Ilegd  á 
ocupar  sacesivamente  el  primer  puesto  de  la  npübliqi  pe- 
ruana. Para  dar  los  nuevos  gobernantes  una  idea  poritÍYa  de 
sus  filantrópicos  sentimientos^  djscretaxoa  por  libres  á, todos 
Jos,  hijos  qujs.  naciesen  de  padr^  e«f|avos  di^e  9l^4Ui  28  di^l 
mismo  agosto.  E^ta  medidí^,,  Uena  ál  parepeí  de  bomanidafl.i 
grandeza  de  alma ,  fue  contrapesada  por  la  violenta  espulsiop 
del  reverendo  arzobispo  de  Lima  i  del  obispo  de  Huaman^^ 
cuya  apostólica  presencia  era  un  insoportable  obstáculo  para 
sus  profaq^ciooes.  ..  ^  ..  .^ 

Aunfjue  la  mari^ia  estaba  moi  descontenta  al  ver  retra- 
sado qpn  especiosos  pretestos  el  pago  de  sus;  habefea,  sepres- 
td  sin  embargo  con  la  mas  fina ,  voluntad  á  concurrir  decidi- 
damente (precedida  por  su  noble  comandante)  á  lá  acdop 
general  que  se  creia  inevitable  contra  la  división  del  general 
Canterac  qpe  pasd  á  principios  de  setien^bre*  al  socorra  de  los 
fuertes  del  Callao ;  perp  la  indecisión ,  d  qias  b^n  el  teiiic)r 
de  San  Martin ^  dejd  inutilizados  los  impulsos  de.  ma^  de 
i69  hombres,  con  que  podia  contar  inclusive  las  guerrillaa 
i  cuerpos  francos ,  i  que  habrían  sido  capaces  de  pulverizar 
la  corta  fuerza  espafiola  que  na  llegaba  í  38  soldados  da 
todas  armas,  si  aquellos  hubierfii^  igualado  á  caitos  en  firmar 
za,  instrucción^  disciplina  i  val^ntta.- 

Quedd  pues  el  titulado  protector  dentro  de  sus  posicio» 
nes  dejando  el  campo  libre  á  las  esforzadas  tropas  realistasii 
según  he  ido  apui^^tado  ap^];iormente;'i  00^9,  la  aprehensión 
de  dicho  gefe  crecia  en  razoi^  directa,  da  la  osadía  de  los  lea- 
les espedicionarios,  se  dedicd  i  enviar  al  Anqdo  los  tesoros 
del  gobierno  i  aun  de  muchoistpairtiiní^Iares  pai^  ser  embar- 
cados á  bordo  de  los  buques  mercantes  qqe  4e  hallaban  allí 
surtos,  á  quienes  dicí  la  preferencia  sobre  la  fragata  chilena 
la  Ladtaro,  que  se  hallaba  fondeada,  en^l  n^ismo  puerto^ 

La  ^ipukcion  de  estq  biuqup.()e  gu^rj|¡;^[S^,alari|id  ¡al  ver 

.el  embarque  de  tanto  dinero^  defluqefi^;4et9IP^^.PF^* 

pitada  operación  los  cálculos  mas  fatales  á  la  causa  ,de  la  ió- 
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dependen  cik ,  i  nn  fb'fatdado  temor  dé  que  se  perdiese»  con 
'  ella  las  eáperanzas  del  cobro  de  sus  atrasos.  Noticioso  Lord 

Coc^rane  de  aquella'  sedición,  pasd  en  persona  al  citad* 
puerto  de  Ancdn ,  é  hizo  trasladar  á  bordo  del  navio  almi- 
rante todos  los  fondot  pertenecientes  al  gobierno ,  que  aseen* 
dian  i  t8s9  pesos,  los  queí  fueron  invertidos  en  el  pago  de 
unaílo  de  sueldo  atrasado  i¿^  todcis  los  que  componían  k 
fleta,  reséhrandó  una  parte  para  ioiíí  indispensables  reparos  i 

acopios. 

Al  regreso  de  Lord  Cóchrane  al  Callao  se  travo  una  seria 

correspondencia  entre  él  i  San(Martin ,  en  la  que  Teclamaba 
este  ifltimo  con  las  mu  vivas  instaaciafii  el  reintegro  de  los 
fondos  que  aquel  ae  habia  apropiado ;  mis  todo  fue  indtil ,  i 
los  niarinos  celebraron  con  alborozo  la  feliz  ocurrencia  de  su 
gefe,  i  qnien  prestaron  nuevas  adoraciones  hijas  del  entu- 
•  aiasmo.  Gomo  i  este  tiempo  se  hubiera  alejado  Ganterac  de 
'dichos  fuertes  hiao  éfalmirante  i  los  sitiados  ventajosas  pro^ 
posicionek  para  qne  se  los  entregsíien :  informado  San  Martin 
de  éstos  madejos  se  apresurrf  por  su  parte  i  hacerlas  igual- 
mente favorables,  i  cuja  competencia  debieron  los  realistas 
una  suerte  mas  feliz  i  condiciones  mas  honrosas  de  lo  que 
podían  prometerse.  Bn  virtud,  piies,  de  la  capitulación  ajusta- 
da en  Lima  en  la  noche  del  19  tomaron  los  patriotas  pose- 
sión de  aquellos  ñiertes  en  eF  S5,  dando  al'Real  Felipe,  al 
San  Miguel  i  al  San  Rafael  los  nombres  de  castillo  de  la 
Independencia ,  del  Sol ,  i  de  Santa  Rosa. 

..Continuaban  las  desavenencias -entre  los  generales  de  mar 
i  tierra  j  i  se  veiá  claramente  que  este'  ultimo  estaba  empe- 
ilÉdalen  abatir*  é)  orgullo  del  primero  i  en  destruir  su  i  escua- 
dra j  ^  cn^Gn  empleaba  tódoslos  'mellos  de  la  intriga  i 
aedueclon  con  los  individuo^  de  sus  tripulaciones.  Llegd  la 
indisposición  de  ambos  gefes  hasta  el  estremo  de  ordenar  San 
Mkrtin  al  almirante  la  pronta  salida  de  la  bahía  del  Callao 
c&n  tótfbs  sus  buques,'  esperando  que  no  podría  verificarla 
p^.faká  íé  marineros  europeos  j'  pero  con  sfl  mayor  sorpre- 
sa vid  hacerse  á  la  vela  el  6  de  octubre  todos  los  buques  de 
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guerra  con  la  proa  ai  N.,  hasta  que  llegando  á  Ancdn  dis- 
puso Lord  Cocbrane  que  el  Ladtaio  \  el  Galvarino  volviesen 
i  Valparaíso,  i  que  la  Qh31gf^na¡<{  If^  Indepepdeocia«  la  Val'^ . 
divia,  el  Araucano  i  las  dos  presas  ScLnJPsrnando  i  ia  ^iUejf- 
cedef  siguiesen  su  rumbo  para  6uayi|quil  con  la  idea  de  care- 
narlos para  cruzar  en  seguida  sobre  la  costa,  de  Méjico  en 
busca  de  las  dos  fragatas  espadólas  la  Prueba  i  la  Venganaa. 
Los  últimos  sucesos  notables  de  los  independientes  e^ijlo 
restante  del  auo  faeron  la  lit>^rta<l  de  la  iipprenta  pcocUma-»  . 
da  en  13  de  octahre^  la  institucioi^de  la  jordei^.del  Sol  com« 
puesta  de  26  fun latiores,  bajo  la  presidencia  de  San  iMartin, 
de  138  beneméritos  i  102  asociados,  estendiendo  igual  dig- 
nidad á  120  mugeres  de  las  reconocidas  por  mas  ardientes 
patriotas^  la  consei;vacioa  de  b  antigua  nobleza  con  la  adi*  • 
cion  de  un  sol  á  cada  uno  de  sm  blasones :.Ma  conversión 
de  los  tituíos  de  Castilla  en  títulos  del  Perú.  La  anomalía 
que  se  observó  en  la  etiqueta,  ceremonias,  timbres  i  distin-  - 
piones. moii^rquicas,  estat>lec^a8f ^  el  centro  de  unairepú**/ 
bUca,  hfaso  ver  que.  estaban  mi)i.  distantes.  I09 , primeros  gefef 
.  de  dalle  la  debida  solrdez  i   consistencia:  i  esta   creencia 
tomd  mayor  fuerza  cuando  s^  oyeron  algunos  vivas  al  em« 
perador  del  Perú,  i  se  vieron  circular  varias  composiciones 
poéticas  dedicadas  con  tan  pomposa  designación  al  protec** 
tor  San.  Martin.  Aunque  el  jobifrnp  manifc^tú  al  principio 
algún  desagrado  por  estas  voces  sediciosas  ^  no  se  observa 
en  él  aquella  decidida  energía  para,  castigar  á  sus  autoresi  t 
que  habria  sido  empleada  seguramente  por  quien  hubiera 
tenido  un  pecho  verdaderamente   republicano.  Todos  pues, 
llegaron  á  persua^dirse  de  que  San  Martin  aspirabí  al  impe«^* 
rio,  i  de  que  tardaría  mui  poco  en  descubrir  sus  ambicio- 
sos designios. 

Dejaremos  por  ahora  los  independientes  entregarse  al  li^ 
bre  desahogo  de  sus  ignobles  pasiones  contra  las  desgraciadas 
familias  realistas,  tanto  europeas  como  del  pais,  que  tenían 
el  gran  delito  de  poseer  algunas  riquezas,  cuya  adquisición 
tenia  olcexados  los  codiciosos  corazones  de  los  titolados  repu« 
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blicaaos,  i  Tolreremoi  i'  recorrer  hs  operaciones  de  hi  tro- 
ptt  espadólas  desde  la  retirada  del  general  Canterac.  Luego 
qOe  los  enemigos  qaedaroádiiédos  del  Icftmpo,  destacaron  vm. 
rías  partidas  fuertes  sobre  los  partidos  de  Lucanas  i  Párinaco^ 
cliaa,  estendiéndose  li^sti  el  pueblo  de  Caravelf  i  hasta  las  in- 
mediaciones de  Chuquibamba,  con  cuyo  movimiento  se  pu- 
sieron en  estado  de  flanquear  las  provincias  de  Huancavelíca 
Hnaiñanga  i  ei^Guzco,  i  de  amenaaiir  de  frente  á  la  misma 
cilidÉcl  de  4reqBÍpa,  cu/a  provincia  se  haMaba  ya  insurréc* 
cioQadi^  en  la  parte  septentrional  del  rio  de  Ocoda. 

Como  no  se  le  ocultaba  al  virei  Lasemala  necesidad  de' 
Uleg^r  prpntamente  aquel  peligro ;  i  como  por  otra  parte  mo 
pudiese  el  general  Ramírez,  situado  en  Arequipa,  opertr  act¿» 
Tamente  á  causa  del  iñal  estado  de  su  salud,  fue  nombrado 
.el  coronel  Valdés  gefe  de  estado  mayor  de  este  ejército  con 
encardo  de  dirigir  en  persona  las  operaciones  de  la  costa.  De- 
jando este  activo  gefé  el  ejército  del  Norte,  llegd  en  posta  i 
Ik  dtada  ciudad  de  Arequipa,  i  marchd  sobre  Ghuquibamba 
cbn^náoólúdmft  de' infantería  i  caballería,  batid  i  los  in« 
sarjentes  en  Cahirelí,  inmediaciones  de  Huancahñanca  i  en 
ptros  puntos,  les  tomd  varioft  prisioneros,  2  piezas  de  arti- 
lllería,  armas,  municiones  i  otros  pertrechos  de  guerra,  i  1^- 
táblecid  la  tranquilidad  i  confianza  en  aquellos  partidos. 

Pocbs  diás  iántes  se  habia  cubierto  de  gbrik  la  guarnición 
de  Huámanga  rechazando  ál  coronel  iñsurjente  Latapia  que 
J|^b{a  pasado  á  intimarle  la  rendición  en  7  de  octubre.  El 
cap^tisn  James,  á  cuyas  acertadas  maniobfas  i  esforzado  brazo 
se  habian  debido  aquellos  triunfos,  regresd  de  su  vigorosa  sa* 
lida  con  35b  prisioneros,  400  fusiles,  un  cañón,  dos  cargas 
dé  municiones,  i  gran  námero  de  indios,  que  seducidlos  por 
el  caudillo  iñsurjente  le  habian  acompasado  en  aquella  ^pe- 
dición. 

Las  tropas  salidas  de  Lima  seguían  en  el  entretanto  en  el 
valle  de  Jj^uj^,  dedicadas  con  Inimitable  celo  á  su  arre^ 
glo  i  disciplina  i  á  la  formación  de  nuevos  éuerpós  para  tomar 
la  ofensiva  sobre  el  enemigo.  Es  superior  á  todo  elogio  el  mé- 
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rito  contraído  por  los  dignos  gefes  españoles  éú  esta  nueya. 
posición :  el  pais  abundaba  en  recursos^  pero  carecía  totalmen* 
te  de  fábricas  i  de  los  medios  de  sacar  algún  partido  de  las 
primeras  materias*  Era  preciso,  pues,  suplir  aquella  falta  con 
atrevidas  invenciones  i  con  una  perseverante  industria.  Otra 
clase  de  hombres  que  no  hubiera  tenido  tanto  tesón  i  cons- 
tancia se  habría  desanimado  con  este  cámulo  de  tropiezos  i 
dificultades ;  mas  nada  retrajo  á  aquellas  bizarras  tropas  de  da 
firme  propósito  de  poner  en  actividad  todos  los  recursos  de  su 
ingenio  para  disputar  á  palmos  el  terreno. 

Mientras  que  el  ejercito  dirigía  con  maravillosa  actividad 
BUS  trabajos  tanto  en  las  fraguas  i  maestranzas  como  en  la 
formación  de  nuevos  cuerpos  con  los  reclutas  que  venían  de 
largas  distancias  según  las  activas  órdenes  comunicadas  por  el 
virei ,  salid  á  fines  de  octubre  una  corta  división  sobre  el  cer- 
ro de  Pasco  i  las  ordenes  del  teniente  coronel  don  Dionisio 
Marcilla  con  el  objeto  de  proveerse  de  algunos  artículos  nece- 
sarios al  ejercito ;  [)€ro  como  no  se  hubiera  llenado  completa- 
mente el  objeto  de  esta  operación ,  salid  para  el  mismo  pun- 
to en  30  de  noviembre  otra  división  al  mando  del  coronel 
Loriga  con  orden  especial  de  hacer  acopio  de  fierro ,  del  que 
se  carecía  totalmente,  i  era  de  suma  necesidad  para  la  re- 
composición  del  armamento. 

Se  hallaban  ya  dichas  fuerzas  en  el  cerro  cuando  atacadas 
el  7  de  diciembre  antes  de  amanecer  por  400  soldados  ene« 
migos,  apoyados  por  una  inmensa  chusma  de  mas  de  5000  in- 
dios, sufrieron  alguna  pérdida  causada  por  lo  oscuridad  i  por 
la  aspereza  del  terreno ,  lleno  de  bocas  minas  basta  el  mismo 
Pasco ;  pero  tomando  liori^a  la  ofensiva  apenas  se  disiparon 
las  tinieblas,  atacd  con  denueio  aquellas  desordenadas  masas, 
sobre  las  qne  hizo  tan  terrible  destrozo  que  á  los  pocos  mi- 
nutos mordían  el  polvo  mas  de  500  miserables,  entre  ellos  al- 
gunos granaderos  Je  á  ciballo  i  3  oficíales.  Esta  acción  impor- 
tante corto'  completamente  los  vuelos  á  los  aleados,  aseguro 
las  posiciones  de  los  roailstas,  hizo  ver  al  caudillo  San  Mar- 
tin, que  no  se  había  extinguí  io  el  valor  i  la  fuerza  en  las  tro- 
Tomo  III.  «5 
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pH  »deti  nlidu  3q  Idnu ,  i  propoidoiuí  i  h»  miimu  inte- 
resuitet  amillo*. 

CoDodendo  el  viiei  Laienift  que  pata  dar  actividad  i  nu 
providencits,  Mpedalmente  para  la  pronta  remidon  al  ej^m- 
to,  de  recluta!  de  lai  prOTÍncias  del  interior,  era  de  soma  uti- 
lidad, fijar  ID  reñdencia  eo  el  Cnzco,  como  punto  céntrico  del 
Perd,  diitante  150  legoai.  de  Jauja,  uUd  de  aqnelloi  valiesen 
I?  de  diciembre  dejanJo  el  mando  de  las  tropas  al  general 
Canterae,  i.  U^  á  la  duda  capital  el  penúltimo  día  del. 
«fio  i8si. 
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Operaciones  de  Benavides  sobre  la  provincia  de  Cóncepciaru 
Destrucción  de  una  división  insurjente  en  el  Manzano  par 
Pico.  Acción  de  TarpelUmca^  de  cuyas  resultas  rindieran 
las  armas  1000  facciosos  con  su  general  Alcázar.  Entra- 
da de  Benavides  en  Concepción ,  ¿  su  marcha  sobre  Talca^ 
huano  en  cuyo  punto  se  habia  encerrado  el  caudillo  Frei^ 
re.  Sitio  de  tres  meses;  varias  acciones  favorables  á  las 
tropas  del  Rei^  escepto  la  última  en  la' que  fueron  completa^ 
mente  derrotadas.  Retirada  de  la  caballería  sobre  el  Bia^ 
lij.  Nuevas  correrías  de  los  realistas^  i  como  las  mas  im" 
portantes  las  de  Pico.  Muerte  desastrosa  del  leal  chileno 
2¡apata.  Graves  cuidados  de  los  realistas  al  considerar  su 
trítica  posición.  Apresamiento  de  un  bergantín  insurjen- 
te^ con  el  cual  fueron  enviados  comisionados  á  la  isla  de 
Chiloe  en  busca  de  ausilioa.  Pasan  en  esta  /poca  varios 
oficiales  á  servir  en  las  fronteras  de  Arauco ,  i  entre  ellos 
el  benemérito  Senosiain ,  que  fue  el  último  sostenedor  del 
partido  español  en  Chile.  Apresamiento  de  otro  berganr 
tin  insurjente  con  158  armas  de  chispa  i  corte.  Desastres 
por  la  falta  de  metálico.  Nueva  espedicion  sobre  Chillan^ 
que  fue  derrotada  en  sus  inmediaciones.  Bizarra  conduc' 
ta  de  Senosiain.  Detención  de  este  gefe  i  de  Pico  en  el  can- 
tón del  Biobio.  Marcha  de  Benavides  acia  el  Arauco,  Des^ 
gracias  de  este  gefe.  Su  desconcepto  ^  i  desavenencias  con 
Carrero.  Su  salida  para  rf  Perú ;  *  su  prisión  sobre  el 
rio  Maule. 

ilabia  quedado  el  reino  de  Chile  desguarnecido  de  tropas 
desde  la  salida  de  la  espedicion  para  el  Perd ,  i  asi  pudo  el 
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tsToizido  Bünaviles  con  aooo  Iiombresque  habia  lograío  re- 
unir, estén  ler  á  principios  de  este  año  !a  línea  de  sus  opera- 
ciones, i  jiiro?tiin,írse  á  la  provincia  de  Concepción.  Cuando 
ya  se  halhban  sus  tropas  á  las  inmediaciones  de  Yumbe'l  fue 
atacada  por  los  rebeldes  su  vanguardia,  que  al  manió  de  don 
Juin  Hinuel  PicJ  se  había  aielanuJo  con  la  idea  de  iniror- 
porar  á  sus  lilas  la  guarnición  de  Santa  Bárbara.  Aunque  Pi- 
co se  pnjt>  en  r^tiradd  laego  que  recanocid  el  caiapo  eneiui" 
go;  i  observrf  que  no  bajaban  do  looo  hombres  ios  que  se 
habían  reunido  á  Us  ordenes  de  un  ingMs  i  del  segundo  co- 
mmlaute  don  Ambrosio  Acosta,  apoyados  por  dos  piezas  vo- 
lantes de  artillería,  siguiendo  en  esti  parte  las  instrucciones 
de  BenaviJes  que   le  habia  encargado  no  comprometiese  ac- 
ción alguna  por  sí  solo,  íie  viií  sin  embargo  estrechado  tan  de 
cerca,  que  no  pudo  menos  de  presentar  la  batalla  en  el  pHO- 
to  del  Manzano.  Engreídos  los  insurjentes  con  la  superioridad 
de  su  número  se  lanzaron  al  ataque  con  todo  el  vigor  que  » 
propio  de  sus  primeros  impulsos ;  pero   despreciando  el  00- 
inandante  espaííol  el  peligro  i  la  muerte ,  i  no  consiritaado 
sino  la  opinión  i  el  honor  de  sus  armas,  recibití  con  la  mayor 
impavidez  aquel  brusco  ataque ,  del  que  salieron  tan  desai- 
rados los  insurjentes,  que  se  retiraron  vergonzosamente  des- 
pués de  haber  dejado  tendidos  en  el  campo  mas  de  500  hom- 
bres, entre  ellos  el  ingMs  que  los  mandaba,  i  perdiendo  las  dos 
pí^as  volantes  que  pasaron  í  reforzar  la  división  realista.  Ha- 
biéndose presentado  el  referido  Pico  i  Benavides  al  día  ñ- 
,   gniente  de  tan  brillante  batalla,  le  fue  dado  el  grado  de  co- 
ronel en  premio  de  su  bizarría  i  decisión. 

Aterrados  los  enemigos  abandonaron  la  plaza  de  los  An- 
geles i  se  pusieron  en  retirada  para  reunirse  al  grueso-  del 
ejército  que  se  hallaba  en  Concepción;  mas  como  Benavides 
observase  la  ansiedad  qae  manifestaba  su  tropa  de  adquirir 
nuevos  laureles,  forzd  sus  marchas  |)ara  alcanzarlos.  AI  llegar 
Á  las  orillas  del  rio  de  la  Alfaaja  se  guarecieron  los  rebeldes 
de  la  isla  de  Tarpellancaj  i  aunque  esta  ventajosa  posición 
podia  imponer  aun  á  los  foldados  mas  atrevidos,  no  se  de- 
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tuvo  por  tales  tropiezos  el  bizarro  Benaviles.,  quien  después 
de  treinta  i  dos  horas  de  fuego  vivísimo,  sostenida  con  bra* 
vura  por  ambas  partes,  obligó  al  general  Alcázar,  que  man- 
daba la  fuerza  enemiga,  á  pedir  una  honrosa  capitulación. 
Ajustada  esta  en  el  acto,  rindieron  las  armas  juntamente 
con  4  piezas  de  campaña,  600  hombres  del  batallón  de  infan- 
tería de  Coquimbo  i  400  de  caballería;  pero  habiendo  pedido 
á  una  voz  todos  los  soldados  del  Rei  que  se  hicieran  algunos 
sacriOcios  espiatoríos  en  desagravio  de  1*08  ultrajados  manes 
de  los  prisioneros  de  la  punta  de  San  Luis ,  fue  preciso  ac- 
<^der  á  este  ruego  que  se  presentaba  con  algún  carácter  de 
disculpa,  si    bien  fue   ilegal   i  reprensible   en   su   esencia, 
i  que  lo  exigia  asimismo  la  necesidad  de  contentar  á  unas 
tropas  que  no  siendo  pagadas  ni  alimentadas  generalmente 
por  el  Estado  tenian  mas  derecho  á  ser  atendidas,  i  aun 
á  veces  con  detrimento  de  la  misma  disciplina.^Fueron  en 
8u  consecuencia  pasados  por  las  armas  el  general  Alcázar  i 
23  oficiales;  i  todos  los  demás  prisioneros  fueron  incorpora- 
dos á  las  filas  realistas  á  solicitud  de  ellos  mismos,  acom- 
pañada de  ios  mas  solemnes  juramentos  de  amor  i  fidelidad 
al  Soberano  español. 

Engrosada  por  este  medio  la  orguUosa  división  de  fiena- 
rides ,  se  dirigid  sin  pérdida  de  tiempo  sobre  b  ciudad  de 
Concepción,  ocupada  entoncea  por  el  general  insurjente  don 
Kamon  Freiré,  comandante  en  gefe  de  aquella  provincia, 
quien  evacud  dicho  punto,  i  se  replegd  al  de  Talcahuano 
luego  que  supo  la  catástrofe  de  sus  colunmas  avanzadas  i  la 
aproximación  de  las  dd  Rei.  Habiendo  hallado  Benavides 
abandonada  dicha  ciudad,  sedirigid  á  poner *8itia al  referido 
puerto  de  Talcahuano,  que  sostuvo  el  general  Freiré  con  el 
mayor  tesón  por  el  espacio  de  tres  meses  sia  que  las  conti- 
nuas pérdidas  qiie  sufria  en  los  repetidos  encuentros  que  te- 
nia con  sus  contrarios  hubieran  debilitado  en  lo  mas  mínimo 
el  ardor  de  su-  resolución  de  sepultarse  en  las  ruinas  de  la 
plaza  antes  que  rendir  sus  armas. 

Si  Benavides^,  en  vez  d^  obstinarse  ea  esta  conquista, 
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hubiera  movido  su  campo  acia  el  interior  del  reino ,  acaso 
habria  restablecido  en  él  la  autoridad  real  ¡  tal  «ra  el  terror 
que  infundía  su  solo  nombre ,  i  tan  escasos  se  hallaban  los 
chilenos  de  fuerzas  para  resistirle!  Empero  perdido  un  tiem- 
po tan  precioso  en  aquel  sitio,  lo  tuvieron  estos  para  des- 
plegar nuevamente  su  energía  i  para  enviar  refíierzos  por 
mar  al  general  Freiré,  que  no  habia  cesado  de  pedirlos, 
pintando  con  los  mas  vivos  colores  la  deplorable  situación  de 
la  repiíblica ,  sino  se  lograba  batir  la  división  realista  que  te- 
nia al  frente. 

Escarmentados  los  sitiados  en  cuantas  salidas  hablan  ha- 
cho de  la  plaza,  dispusieron  otra  con  i9  hombres  de  caba- 
llería que  hablan  podido  reunir  con  los  llegados  de  la  capital; 
i  aunque  salieron  al  campo  con  mayor  aliento  i  confianza, 
fueron  sin  embargo  rechazados  completamente,  puestos  en  la 
mas  horrorosa  dispersión ,  i  acuchillados  hasta  tiro  de  pisto- 
la de  sus  mismas  baterías.  La  pérdida  de  los  rebeldes  se  gra- 
duó en  200  hombre  incluso  el  desleal  i  feroz  español  Moli- 
na ,  que  halló  en  esta  ocasión  el  castigo  debido  i  su  sangui- 
nario carácter,  marcado  horriblemente  con  el  degüello  de 
cuantos  paisanos  suyos  hablan  caido  en  sus  manos  desde  que 
había  adoptado  la  divisa  rebelde ;  pero  fué  todavía  mayor  la 
de  los  reaVstas ,  causada  por  el  fuego  de  metralla  de  dichas 
'  baterías,  al  quererse  aproximar  á  ellas,  llevados  del  ardor  de 

la  pelea. 

Reducido  Freiré  á  la  situación  mas  desesperada,  tratd  de 

hacer  una  terrible  prueba  del  valor  i  constancia  de  los  rea- 
listas. Después  de  haber  arengado  i  su  tropa  para  despertar 
en  ella  los  últimos  restos  de  su  entusiasmo,  dispuso  su  salida, 
que  verificó  á  los  dos  dias  con  38  hombres  de  todas  armas 
en  dirección  del  campamento  de  Benavides.  Sin  arredrarse  éste 
por  aquel  imponente  despliegue  de  osadía  i  despecho ,  aceptó 
el  combate,  aunque  conocía  que  solo  á  fuerza  de  sangre  i 
sacrificios  podia  triunfar  de  unos  enemigos  resueltos  á  apu- 
rar los  dltimos  quilates  de  su  ciego  furor. 

Ya  la  caballería  contraria  pisando  centenares  de  cadáve* 
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leB  habia  principiado  á  replegarse  sobre  su  infantería  ^  i  ésta 
corria  en  dispersión  arrollada  por  la  realista ,  cuando  aprove- 
chándose Freiré  del  desorden  de  dichas  filas  contrarias  en  el 
acto  de  seguir  al  alcance  de  los  vencidos ,  i  puesta  al  frente 
de  sn  caballería  reanimada  con  su  sola  presencia ,  atacd  con 
tanta  decisión  á  la  infantería  de  Benavides^^  que  á  las  dos 
horas  i  media  de  reñido  i  sangrfenta  choque-  quedaron  ente- 
ramente deshechos  los  realistas  á  pesar  de  los  heroicos  es- 
fiíerzos  que  hizo  la  caballería ,  que  fue  la  única  arma  que 
podo  salvarse  de  aquella  mortífera  batalla.  Los  400  hom- 
bres que  la  componian  hicieron  con  el  mayor  orden  su  re- 
tirada sobre  el  Biobio,  desplegando  en  ella  un  valor  sin  igual 
los  ilustres  gefes  Benavides  i  Pico.. 

No  bien  habian  llegado  estos  restos  de  la  fidelidad  espa- 
fibla  al  antiguo  cuartel  general  de  Arauco ,  cuando  empren- 
dieron nuevas  correrías  con  cortas,  divisiones  en  unión  con 
los  indios.  Fue  encalcada  la  primera  salida  al  coronel  Pico 
con  500  hombres  de  caballería  de  línea  i  de  milicias,  con 
la  idea  de  quemar  los  pueblos  de  los  Angeles,  Santa  Bárbara, 
Colcura,  Gualqui,  Santa  Juana,  Nacimiento ,  San  Pedro ,  Tu- 
capd ,  Saa  Garlos ,  Talcamavida  i  GhiUánr..  Asi  lo  verificó  con 
todos  ellos  escepto  con  Chillan ,  cuja  ciudad  fue  salvada  esta 
Tes  por  la  resistencia  que  opuso  ^l  comandante  Zapata ,.  como 
natural  de  eUa,  á  quien  era  justo  i  político  complacer,  tan- 
to por  los  importantes  servicios  que  habia  prestado  á  la  cau- 
9a  dtl  Rei  desde  el  principio  de  la  .revolución  en  que  se  de- 
dicd  á  contrariarla,  no  siendo-  entonces  mas  que  capataz  d^ 
una  recua  de  la  hacienda  de  GucHacucha,  perteneciente  i 
ki  Urréjolas ,.  coma  por  el  grande:  ascendiente  que  tenia  en 
el  pais  i  en  las  tropas,  con  el  que  podía  ser  iñui  peligroso  «i 
se  le  escitaba  su  irritación. 

Empero  una*  accioa  tan  recomendable  para^  sus  paisanos, 
VL  hubieran*  sabido  apreciar  debidamente  su.  m<íri'to  ,  hallo 
por  premio  una-  muerte  horrorosa  quei  le  dieron^  elloa  miinloé 
en  un.  choque  que  ocurrid  á  los  pocos  dias  al  frente  de  aqae- 
11a  cindid)^  durante  el  cual  tuvo  la  desgracia  de  ser  lazado 
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por  el  p88cuezo,  i   arra8tra<io  por  toJas  ni?  calles  hasta  qiie 
exhald  el  [MJstrer  aliento. 

A  f)esar  de  los  esfuerzos  de  los  que  derendían  la  causa 
del  Reí  en  estas  fronteras,  reinaba  entre  ellos  bastante  des- 
aliento i  desconfianza  de  poder  sostener  largo  tiempo  su  ar- 
riesgado partido  i  cansa  de  la  falta  de  armamento,  municio- 
nes i  numerario ,  i  de  la  total  incomunicación  con  el   Perrf, 
i  aun  con  la  isla  de  Gliiloe.  Entregados   a  tan   melancdlicas 
ri'Hexiones  les  ofredd  la  Providencia  un  inesperado  consuelo 
tn  tan  críticas  circunstancias   Habia  fondea<(o  en  la  ensenada 
de  Arauco  un  bergantín  insurjente ;  i  como  hubiese  barado 
en  tierra  una  lancha ,  le  ocurrid  á  Bcnavides  apoderarse  de 
él  por  8orpresa>embarcado  por  su  orden  el  teniente  coronel 
don  Antonio  Carrero  con  1 2  hombres ,  i  protejido  por  la  os- 
curidad de  la  noche,  abordd  silenciosamente  al  referido  bu- 
que^ 4  hiao  prÍ3Íonera  su  tripulación,  de  cuya  suerte  parti- 
cipó un  capitán  de  ingenieros,  cudado  del  director  de  Gbil'^ 
O'Higgins,  qu.e  fue  al  momento  pasado  por  las  armas. 
*      Quedando  el  piloto  i  el  resto  de  los   marineros  al  ser- 
vicio del  Rei   por  ardiente  solicitud  que  hicieron   á  Bcna- 
vides ,  se  dispuso  que  dicho  berg  intin  pasara  á  Chiloe  con  la 
aofadoñcoiuNet«'iíttí  de  tropa  i  las  drdcnes  del  espresado  Car - 
r>ir0)  con  encargo  de  peJir  al  gol)ernador  Quintanilla  oficia- 
les, armamento  i  cuantos  ausilios  pudiera  facilitarle.  Como  ya 
Quintanilla  hubiera  recibido  anticipadas  drdenes  del  virei  del 
Pera  refativas  á  esie  objeto,  se  dedicó  con  el  mayor  esmero 
i  darles  cumplida  ejecución  escitando  por  medio  de  circulares 
el  patriotismo  de  los  oficiales  para  ir  i  continuar  sus  servi- 
cios en  las  fronteras  'dé  Arauco ,  i  suministrando  los  socor- 
ros  que  estuvieron  á  su  arbitrio  á  pesar  de  la  escasez  en 
que  86  hallaba  por  la  falta  de  remesas  de   Linn,  sin  las 
cuáles  nunca  háhiá  creidb  posible   sostener  el  dominio  de 
aquella  isla.  " 

*'  Entré  los  oficiales  que  sé  resolvieron  á  récoírer  un  campo 
tan'  sembrado  dv  abrojos ,  privaciones ,  penalidades  i  riesgos, 
se  ballü  don  'ÜVTig'act  Scnosiain,  de  'inicn  debe  hacerse  bono- 
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tlfict  mención  desde  este  momento,  porqne  á  este  Valiente  ofi- 
•dal  estaba  reservado  ser  el  dltimo  sostenedor  de  la  aotoridajl 
real  eo  estos  países.  Embarcado  en  una  lancha  cañonera ,  ha* 
bo  de  regresar  i  la  isla  por  no  haber  podido  resistir  al  embm- 
vedmiento  de  las  olas.  Embarcado  naevamente  á  bordo  dd 
bergantín  apresado,  Uegd  á  las  playas  de  Aranco  en  17  de 
agosto  á  tiempo  que  7a  aquellos  leales  presentaban  un  aspec- 
to brillante ,  que  distaba  mucho  del  que  habían  manifestado 
los  mismos  comisionados ,  i  de  lo  que  podía  croesse  segna  «1 
corso  de  los  sucesos. 

La  fiívorable  yariacion  que  halld  dicho  Senosídn ,  se  4e^ 
*bi6  á  la  feliff  circunstancia  de  haberse  apoderado  por  sorpré* 
«a  en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Santa  Mar/a  de  otro  bef- 
•gantin  insurjente,  que  desde  la  ^:osta  se  había  visto  fondear 
•«o  una  de  sus  ensenadas,  cuyo  buque,  de  pertenencia  angle*- 
americana ,  llevaba  por  cuenta  del  gobierno  de  Chile  158  af- 
amas entre  fusiles ,  pistolas  i  sables ,  i  fue  declarado  de  4)uiaá 
presa  conforme  á  las  reales  rfrdenes  que  entonces  regían.  Noitt- 
brado  el  -citado  Senosiain  comandante  de  escuadrón  por  fiená- 
vides,  i  facultado  para  elegir  el  armamento  necesario  ,  se  da- 
dicd  con  infatigable  tesón  i  constancia  á  organiaar  su  cuerpo, 
i  lo  consiguid  de  tal  modo  que  ya  en  sus  primeros  eneuenf toa 
con  el  enemigo  adquirid  ilustres  blasones  que  le  grangean>ii 
la  confianza  del  gefe  superior  i  de  sus  oficíales  i  soldados. 

•^El  feUz  hallazgo  de  tan  abundante  armamento  había  ia- 

'fíindido  en  el  ánimo  de  los  realistas  algunas  esperanzas  de  Ü- 

lir  triunfantes  de  aquella  penosa  lucha ;  pero  faltaba  mudíio 

para  restablecer  la  moral  de  aqueh  ejército,  tan  tela  jada  por 

la  catástrofe  sufrida  nueve  meses  antes  en  Talcaiitiano ,  i  éhi 

seguramente  el  mayor  de  los  tropiezos  la  fidtá  alMotúta'dé 

metá£co  que  obligaba  á  tomar  los  víveres  en  donde'  1qs4mi- 

Uaba,  cometiendo  por  consiguiente  todas  las  tropelías  i  vid» 

lencias  propias  de  aquella  apurada  situación.  Se  ^eiaa  por  lo 

tanto  precisados  los  gefes  realistas  i  reunir  en  .jos  filas  á  los 

indios  araucanos,  i  á  tolerar  sus  eseesos  porque  no  de  otfb 

modo  podían  contar  con  so  diediendá.  De  esta  foseada  ptítr- 
Tomo  IIL  a6 


flí^iiiiMiltabt  ifte  e(  ff^^B^do-  por  ^estQS  ausUiaret  queda* 
•bl  ixmvertiUa  ea  an  montón  de  ruinas:  ¡tal  era  el  espíritii 
4e  iuror  i  devaitacion  que  dominaba  á  dichos  indios  ^  tan  fir»» 
HM  i  esfi>raa4os  en  el  ataque  ^  como  crueles  é  inhumanos  en 
ilfi.  victoria  I; 

»  Organizado  ]m>ntamente  un  cqerpode  1200  caballos^  in- 
vfKÜtf  de  nuevo  la  provincia  de  Concepción  en  el  mes  de  se* 
tíembre ,  se  presentó  al  frente  de  Chillan  después  de  tres  ep* 
fipeplros  parciales ,  i  dejando  atrás  aquella  plaaa  guarnecida 
con  bastantes  fuerzas  iosurjentes  ,  cruzd  el  rio  Nuble  con 
ánúmo  dp  internarse  en  ^  paU  ^  cnando  noticioso  de  que 
^  divisiones  enemigas  estaban  prdzimas  á  reunirse  coa  l9t 
aafi^rida  guarnieron  de  Chillan ,  repasd  eí  espresado  rio  en 
Mirada  pmi  los  Angeles ,  avistándose  una  de  ellas  en  7  de 
Oiltobreen  JU»  casas  de  Arce,  inmediatas  á  la  viUa  nueva  ^ 
San  CárJoi,  con  la  que  hubo  de  sostener  un  pequefiQ  tifOr 
iftii  Al  Uegnc  la  citada  colusma  en  el  dia  10  á  hs  vegas  d^ 
ialdia^  Iqe  atacada  por  toda  la  fiíem  reunida  de  tos  disidan- 
tai  en  ndmeiío  de  asco  hombres  de  infantería  i  caballerfái 
éfm  pí^aas.  de  campada  i  400  indios  ausiliares. 

tlabiáiidose  situado  éstos  en  el  paso  de  un  desfiladevo^ 

;fW>  sqIo  permitía  el  de  dos  caballos  de  frepte  para  vadear  el 

tüío.de  Chillan,  lograron  envolver  la  división  realista  de  un 

modo  tan  desastroso,  que  habría  quedado  toda  destruida  |i 

.  iri  cpmandipte  Senosiain ,  que  cubría  la  retaguardia  con  su 

>iici|ad|09 ,  i  qi|&  fc^lízmente  no  habia  entrado  todavía  en  al 

(flatfiladero  no  se  hubiera  arrojado  con  el  mayor  denuedo  9^ 

.bre  las  fiesordenadas  filas  contrarias,  mezcladas  ya  con  loi 

;9ea}istaSf  A  los  esfuerzos  de  este  bizarro  gefe  se  debid  la  sal* 

yawn  ^,  aqt^lla.  columna  sin  que  hubiera  esperímentadp 

mal  párdida  que  la  d^  300  hombres  entre  muertos  i  etr 

|r9v|a<}os. 

, ,     JEIabiendo  Senosiain ,  del  mismo  modo  que  i'ico ,  adquiría 

j^  una  yei^ajosa  opinión  en  el  ejército ,  fueron  dejados  am>> 

Jm  pgr  Benavides  en  el  cantón  del  Biobio,  frente  á  los  An* 

fri^t  t&WMri»  qua.aqq^.119  OQCtMBunaba  con  las  denw  trq^ 
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pm  í  m  caaitel  gmend  de  Anoeo,  %leíi  &kltíltMS'  át  pnh- 
treer  los  reveses  de  sos  armas,  i  el  fatal  destíao  ^e  le  estiaJ 
ba  preparado.  Al  llegar  dicho  Benávides  á  Aratiréo,  l6  ha-^ 
lltf  ocupado  por  los  insurjentes ,  quienes  se  teantuvüerónf  Bifi 
nes  á  pesar  de  los  repetidos  ataques  de  los  realistas^  á  los  qná 
fiíe  esquiva  la  fortuna  cuantas  veces  quisieron  apelar  t  fm 
ptíMod<Kñ,  Engreídos  los  rebeldes  con  sus  continuados  trino-' 
foB^  manifestaron  doble  atrevimiento  en  sus  consejos  i  un  ei^ 
mordinario  esfuei^so  en  la  qecndon :  desalentados  los  TeaBii^ 
tas  en  igual  propcmjon  se  introdujo  en  ellos  la  mas  eséan- 
dalosa  deserción  á  las  filas  rebeldes,  desde  Jas  que  le  presen*^ 
lÉban  á  insultar  á  los  fieles,  haciéndoles  ver  h  impotendi 
de  su  partido  desde  que  depuesto  el  virei  Peínela  haMa  síéíy 
evacuada  la  capital  del  Perd  retirándose  las  tropas  del  R^  tf 
la  siena.  Trataban  asimismo  de  completar  la'  desmorálléi^ 
-ckm  de  las  de  Benavídes  haciáeidolés  ver  lá  ningnúá  espeíM^ 
m  de  recoger  el  fruto  de  sus  trabajos,  pues  qu6  düeffOi  Mi 
lasuijentes  dal  Pacífico,  i  posesionados  asimiWo'de  4os  ¿mái 
40S  Al  la  costa  no  podían  recibir  clase  «IguAa-  de  tbiMldci^ 
^don  i  mucho  menos  de  ausílies.  r*  t    -»  -ti 

Estas  alarmantes  voces  i  envenenadas  ftaseí  de  ^ÉoáMájí 
Ínteres ,  unidas  á  las  desgraciadas  acciones  4fae  babiai»  taéU» 
en  aquellos  días  los  realistas,  llegaron  áperverliJr  su  aspirina 
i  aun  el  de  los  mismos  indios,  quienes  por  seguir 'd  paHido 
4d  Reí  redbian  dados  incalculables  dealguMs  de  Mis  tfiiü 
tnos  paisanos,  como  lo  eran  los  del  partido  de  Malalehes ,  ta« 
rpltaneados  por  los  caciques  Venancio  Coiquepaat'MiMpaá  4 
/itros,  adictos  á  los  insurjentes;  pero  las  arengas  áelúé'o^^ 
tfues  amigos,  don  Felipe  Gbérchuguir  i  áón  Martin  C(eQ4 
i|uemilla  del  partido  de  Arauco,  don  Francüddi  Manijan  4 
dan  Juan  Manquínbueno  del  de  Moluches,  fréncede  los  Aá^ 
igeles^  don  Martin  Toreano  i  don  Juan  Necnhnan  dei'denhji 
Vegüenches,  situados  al  E<  de  Ja  cordiliem  ide  (lis  itndds  ¡4 
hampas  de  Buenoá^Aireír^  los  hadan  eooliiiuar  en  la  dtfbhsA 
vde los, Reales  derechos.  '•    "''^ 

San  audMcgd  de  loa  kdttuiiea  lasgéa  d»  fidelidad  i  mam 


m 
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al  Sobenmo  espaítoil  que  picaentaron  en  esta  ocaakm  alguna» 
tmbas.  de  loa  iadios  bárbatos,  seguía  el  tenor  i  la  desconfian* 
sf  de  las  tropiis  qp&  defeodian  esta  noble  cansa ;  i  como  sino* 
babieran  bastado  Ímb  ratones  indicadas  para  poneS'  en.  el  ma*- 
yor  peligro  á  esta  desgraciado  partido,  se  suscitaron  todavía 
otras  que  la  aproximaron  á  la  orilla  del  precipicio.  Fueron 
estas  las  desavenencias,  tan  comunes  en  la  revolución  de* 
Am^ric^,.  entre  los  mismos  gefes  realistas,  i  sedaladamente 
entre  el.  comandante  general  Benayides  i  el  teniente  coronel 
Garcero..  Aprovechándose  este  ultimo  del  idesconcepto  publico 
en  que  aquel  había  caído  á  conseenencia  de  sus  ükimaB  des- 
gracias, que  ks  tropea  i  ann  los  mismos  iadioa-  IHriboian.  á  su 
torpea  é  impericia,  U^  i  hostigarle  con  tanto  descaro  é  in- 
aoki|cia,.que  viéndose  el  malograda  Benavides  sin  apoyo,  sin 
amigos  i  sio  el  menor  prestigio,  determina  abandonar  unaa 
gantea  que  premiaban  con  ¡tanta  ingratitud  ana  anterioxes  .pa- 
depimientos  i  aaorificioa,  Ivae  embaced  en  una  lancha  en  el 
rjOiLeviZ'  en  ogmpafi/a^de  aa  eapoaa,  del  coronel  Artigaa^  del 
eaffítan  don  Maleo  flCarcdin  i  lie  trea  soldados  con  dirección  á 
laa  coataa  del  Perú;  pero  la  fidlade  hombrea  de  mar  que  di- 
tijieaen  au  frágil  nave,  i  la  escasea  de  víveres  i  de  agua  le 
oUigaron  á  uribar  al  Maule  cerca  del  pueblo  de  Bilbao  con 
k  mira  de  proveerse  de  los  anaíHoa  que  neceaitaba. 

Habiendo  aviado  á  la  coata  un  soldado  de  au  mayor  con- 
fiansa.  para  que  esplorase  el  terreno,  concibid  aL  instante 
aquel' pérfido^  confidente  el  horrible  plan,  de  sacrificar  á  su 
gefe  por*  asegurarse  la  indemnidad  de  su  persona  i  tal  vez  un 
rico  premio  correspondiente  á  su  traición.  Al  llegar  al  citado 
pueblo  se  prasentd  al  akalde,  i  le  ofreció  entregarle  la  persor 
na  de  Benavides  si*  quena  ayudarle  en  su  proyecto.  Oída  con 
ú  mayor  agrado  una  propuesta  tan  lisonjera,  cual  era  la  de 
poner  eo  manos  del  gobierno  de  Santiago  al  enemigo  mas  ter- 
rible que  hajran  tenido  los  inauíjentes  de  Chile,  aalid  el  ci- 
tado alcalde  jí  lOCutiaiae  detraa  de  unaa  tlipiaa  coti  50  hombres 
bien  armados,  en  tanto  que  regresando  eL  inicuo  soldadiOi,  j 
penuadiendo  á  Benavides  de  la  seguridad  cou:  que  podi*  des- 
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t  por  ballsne  loi  vecmot  de  tqnelti  poblAdon  ocb^ 
pados  ea  nu  laborea  de  campo ,  é  infbnnáiidole  de  la  tatíü^ 
dadcoaquese  proveen»  de  ií?ere»  i  de  agaa,  aereíolrid  á  to- 
car aquel  luelo  fiítal ,  en  el  qae  fue  al  momento  cogido  por 
loa  emboacados,  ategurado  con  doi  barras  de  giilloa,  i  con- 
ducido á  la  capital  para  eer  h  befa  i  eacaroio  del  pueblo,  i 
para  sufrir  el  mas  horrible  (upUdo  que  le  fben  impuesto  «1 
alto  siguiente. 
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CAPITULO    X. 
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Vkgada  de  tropa$  colombianas  i  del  general  Sucre  á  Oua^ 
yaquiL  Discordias  entre  los  realistas.  Ventajas  de  las  tro* 
pas  de  Pasto.  Acción  de  Genoi.  Llegada  á  Quito  de  Mo- 
les i  Morales  comisionados  para  comunicar  el  armisticio 
de  Santa  Ana.  Suspensión  momentánea  de  hostilidades^  que 
jueron  rotas  mui  pronto  por  el  caudillo  Pedro  León  Torres. 
Salida  de  CaUada  del  reino  de  Quito  i  su  peligrosísimo 
viaje.  Presentación  de  López   i   Salgado   al  presidente 
jíimerich  con  un  batallón  fue  Habian  formado  entre  los 
mismos  enemigos*  Maloyado^el  plan  de  estos  gefis  con 
Jos  comanátntes  de  las  lanchas  cañoneras  para  dar  un 
golpe  sobre  Guayaquil,  Brillante  cuerpo  formado  en  Cuen- 
ca por  González.  Su  total  destrozo  en  Yaguachi  por  haber 
ubrado  aisladamente  i  sin  combinación.  Critica  posición  de 
Aimerich.  Illingrot  sobre  Quito.  Segunda  batalla  de  Gua- 
chi. Nuevos  esfuerzos  de  los  insurjentes  por  todas  las  ave- 
nidas de  este  reino.  Armisticio  de  los  de  Guayaquil  con 
UPolrá.  Llegada  de  Cruz  Mourgeon. 

Aonqae  los  insurjentes  de  Guayaquil  habían  visto  com^ 
pletamente  desconcertados  sus  grandiosos  proyectos  desde  la 
derrota  de  Guachi  sufrida  en  el  año  anterior,  se  reanimaron 
«in  embargo  á  principios  del  presente  con  la  llegada  de  al- 
gpnos  refuerzos  de  la  titulada  repiíblica  de  Colombia  i  coa 
la  confianza  <{ue  les  inspiró  la  presencia  del  general  Sucre. 
Desde  luego  trataron  de  hacer  nuevas  espediciones  contra  los 
fcaliitit  éft  Quito,  ei^re  los  que  se  Labia  introducido  alga«- 
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i^  dkcq^áÜL  sfi¡k^  o9ÍmoQii^ppI/fiqA«4prodiiici(fe(hHbil»i]I#d 
gad£(  dt  h^  nqi^/qiB»  de  hubenfi  JMjmdo  án  1»  peaínstiaobi 
aciaga  constitución, de  Jas  XHÍstf^  4«  Cádífl^r  ^     :::rc:(;L 

Lj^  repugnancia  de  Aiii^^icb  ea  pcodamaraqoeUa  lbnM| 
ile  gobierno 9  i  el  ea^p<$$0(  4^  QtP^ gofe^i  Qiioiiae.8e  imkaáB 
el  ejemplo  de  la  Madre  patria  eran  elementos  pofití.  £uroia» 
¿les  para  abrir  la  pr?fi^Q/(|aiBpa(t9^      .mí?.   .o:  :    i.        11 

Pasto  sa  vid  amena^o^l^^ 4  frineipiot- deic^ste  afia pot  n»» 
merosos  cuerpos  de  rebeldes  que  sfi  estreUárOii  repetidas  rt^[ 
jces  en  los  pechos  de  aquisUoi  habitantes,  i  eü  el  del  no  meada 
es&r^ado  comandante  geoend  dqo  Ba&ilia  Garcia,  que  habi% 
reemplazado  á  Calzada,  £1  territorio  de  Popajrán  i  de  la  ooé>» 
ta  era  ocupado  alternativamente  por  tropea  de  ambos  pártit 
dos.  La  bravura  de  los  realistas  se  señaló  particularmente  eo^ 
el  dia  2  de  febrero  sobre  Ifi  quebrada  de  Gienoi,  en  que  atft» 
cados  por  1200  hombres,  pertenecientes  en  m  mayor:  pattft 
á  los  batallones  de  Rifles  i  Aíbion,  capitaneados!  por :  el  ^itOH 
lado  general  Valdes ,  fuerw  batidos  completamente  pbr  üjo 
soldados  de  línea  i  por  500  paisanos  pastusos,  i  qne  ascen- 
día toda  la  fuerza  de  los  realistas ,  sin  qqe  el  caudillo  insiisi!^ 
jente  hubiera  salvado  sixi^  4Qp.;h0ipl](fres,.habÍ0iuío  quedada 
muertos  i  prisioneros  los  demás  en  ek  campo  de  batalla  ce» 
todo  el  armamento ,  pertrecbps  i  equipages  i  hasta  las  íMif 
ñas  de  los  cuerpos  i  su  correspondencia. 

Habría  sido  todavía  mas  cpmpleta  esf$t  victoria,  t  tiU^^a^ 
:ni  el  misino  Valdés  se  habría  salvado  del  in^tihlebr^o  de 
los  vencedores,  si  en  el  momento  de  la  persecncíon  i  cunada 
ya  se  hallaba  cortado  por  acunas  guerrillas  no  se  hubíei^ 
presentado  los  comisionados  Slolef.i  Morales,  enviado  el  pijír 
mero  por  Moríllp  i  el  segundo  pi^r  Bolívar  con  el  armjsticyíp 
de  Trujillo ,  de)  que  se  ha  hecho  n«uicipn  en  el  capítulo  ^ 
Caracas  del  a£h>  anterior.  «i 

Dicho  Morales  estaba  de  acuer(Io  con  Valdfís  par»  ealitr 
tener  al  comisionado  español  con  vanos  protestos  hasta  que  sp 
hubiera  visto  el  resultado  de  aqqellas  operftdonesi  tjKMüileii 
movidas  por  el  mismo  gefe  supremo  reputiliciup»  que  iacidl§- 
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balde  janir  eá  Sinu  Ana  h  «ntichd'da  eos  oontritot.  Co- 
■iOLel  reniltado  fiíe  tan  fonesto  á  las  nrmum  rebeldes,  st 
apresuraron  á  comunicar  el  objeto  de  m  misión  quedando 
por  este  medio  duetios  de  Popafán  i  de  un  inmenso  territo- 
lio  qjat  pertenecia  de  derecho  á  los  vencedores  de  esta  últi- 
wtL  batalla. 

Se  sometieron  sin  embai^go  los  realistas  á  las  disposido- 
BBB  del  genend  en  gefe  espedldonario ,  quedando  los  insur- 
jentes  en  sus  posiciones.  Cuando  Pedro  León  Torres  que  ha« 
bia  reemplazado  i  VMés  en  el  mando  de  aquellas  tropas  Ue- 
§rf  á  reunir  unos  sooo  hombres,  tratd  de  dar  un  golpe  á  la 
etudad  de  Pasto  despreciando  los  conyenios  pácfficos  que  se 
habun  ajustado  ^  pero  al  llegar  al  valle  de  Patiá  se  vid  hosti- 
gado dd  modo  mas  vigoroso  por  los  esforzados  pastusos ,  que 
G^ía  habia  situado   de  avanzada  en -aquel  punto;  i  como 
áí  estos  t^ribles  enem^os  se  agregase  el  del  insalubre  dima, 
hnbo  ide  retirarse  á  Poparán  oon  Ja  bqa  óg  700  hombres, 
cediendo  vergonzosamente  d  campo  á  la»  guerrillas  realistas, 
i  Por  estas  fue  perseguido  hasta  la  dtada  dudad  de  Popa- 
rían, *de  la  cual  salieron  80  caballos  mandados  por  el  coro- 
nel'negro,  Itafante,  por  un  teniente  coronel  i  dnco  ofidales 
en  perseeudon  de  las  nñsmas,i  cuyo  esfuerzo  sucumbieron 
todos  en  su  vez  en  Quilcasé  á  una  jomada  de  Popajrán,  ha- 
biendo sido  conduddos  prisioneros  4,  Pasto  los  pocos  que  sa- 
UélóB  con  vida  de  aquel  combate. 

' '  Eiigreido  ^^da  con  estos  ilustres  triunfos ,  envid  tropas 
Mtee  la  costa  dd  ^r  para  libertar  á  Barbacoas  i  todp  el  paia 
que  se'haHa  desde  Izcuand^  á  Atacamos  d  cabo  de  san  Fran- 
dseo ,  que  fiíe  d  punto  en  que  desembarcrf  á  ^nes  (fe  este 
<afio  d  general  Mouigeon  en  sa  viage  para  tomar  las  riendas 
'<)bl  gobierno  de  Quito.  Dejando,  pues,  al  coronel  don  Basi- 
lio Garda  en  pacífica  posesión  de  los  pueblos  dd  Norte,  que 
fatfbia  sabido  sujetar  con  sus  victorias ,  volveremos  á  descri- 
bir las  operaeiones  de  los  realistas  en  la  parte  del  Sur,  dan- 
do una  rápida  reseda  de  la  suerte  final  que  eupo  al  coronel 
iQiAeada  en  este  pds. . 
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IDespoei  que  este  gefe  habia  contribuido  como  simple 
oficial  i  consejero  del  teniente  coronel  Vizcarra ,  que  fae  4 
primero  que  tomrf  posición  en  Genoi ,  i  á  cuyos  esfuerzos  se 
debid  en  parte  la  citada  victoria ,  recibid  por  el  conducto  del 
comandante  general  don  Basilio  García  la  drden  del  presi« 
dente  para  regresar  á  Quito.  Estando  en  la  villa  de  Ibanra  de 
tfánsito  para  su  destino ,  al  que  era  conducido  en  clase  de  ai}>- 
zesto  por  un  escuadrón  de  caballería  al  mando  del  teniente 
coronel  don  Manuel  Rodnguez ,  iiie  .visitado  por  los  comisio- 
nados Moles  i  Morales,  quienes  le  prometieren  influir  en  el 
ánimo  de  Aimerich ,  para  que  cesase  de  una  vez  aquella  hor- 
rible persecución. 

Cumplieron  éstos  con  tanta  prontitud  i  eficacia  su  pro- 
mesa que  ya  al  dia^siguieete  le  remitieron  el  pasaporte  para 
reuxiirse  al  cuartel  general  de  Morillo.  Lleno  de  :gozo  Calzada 
por  este  importante  servicio,  mediante  el  cual  podia  abando- 
nar aqpiel  ingrato  pais ,  en  el  que  por  premio  de  sus  ilustres 
hazañas  i  de  los  infinitos  sacrificios  prestados  en  defensa  de 
los  reales  derechos ,  habia  hallado  un  inflexible  rigor  de  parte 
del  gefe  superior,  una  abierta  pugna  de  algunas  autoridades, 
i  los  mas  irritantes  desaires  de  varios  de  sus  subalternos ,  ae 
entregd  desesperadamente  i  losi  graves  peligros  que  debían 
acompañarle  en  el  viage  que  emprendid  por  las  montañas  de 
Sebendoi.,  á  fin  de  no  pisar  territorio  enemigo^  i  como  al  lie- 
gar  al  Orinoco  tuviese  noticia  de  la  salida  de  Morillo  para 
Europa,  se  dirigid  acia  el  Marañon  d  rio  de  las  Amazonas^ 
sufriendo  las  mas  duras  penalidades  que  le  hicieron  creer  re- 
petidas veces  irJremediable  su  ruina  ;  i  embarcándose  para 
Portugal  llegd  felizmente  á  la  península. 

Después  de  haber  hecho  esta  prolija  digresión  vu  obse*» 
quio  de  uno  de  los  militares  que  mas  han  trabajada  en  Ama- 
rica,  pasaremos  á  dar  cuenta  de  las  operaciones  de  las  tropa» 
de  Quito  contra  los  insuijentes  de  Guayaquil. 

Hallándose  d 'general  Aimerich  en-Riobamba,  tuvo  «del 
modo  mai  ioesfMBtado  una  de  bs  naaybres  sátisfiicciones.€ie.«0 
vida, :qiie  fue  tal  vez^el  origen^  4  á  lo  mfenos  eLptefaidio <]• 
Tomo  III.  37 
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naa  nuera  carrera  dé  triunfos.  El  teniente  coronel  don  Nico- 
láf  Lopec  había  sido  hecho*  prisionera  cuando  á  fines  de  oc- 
tubre del  aílo  anterior,  fue  enviado^  por  Calzada  para  dar 
avisa  i  Aimerich  de  b  aproximacioD  de  los  enemigos  i  la 
capital  r  la  fiuna  de  este  bizarro  oficial  fijd  mui  pronto 
la  atención;  de  los  rebeldes  ;  1  creyendo*  que  la  circuns- 
tancia de  ser  un  hijo  del  mismo  suelo  americano  fuera  su- 
ficiente^  garantía  panr  merecer  su  confianza,  la  deposita- 
ron en  él  dft  un  moda  tan  absoluto,  que  le  permitieron  for- 
mase un  cueri>a  £  toda  ni  satisfacción,  de  los  mismos  prisio- 
neros realistas  i  de  cuantos:  quisieran  incorporarse  á  sus  filas. 

Fingiéndose  López  un  ardiente  promovedor  de  los  intere- 
ses revolucionarios ,  llamd  astuta  i  mañosamente  á  su  servi- 
cío  í  todor  los  que  hablan  dado  mayores  pruebas  de  adhe- 
sión ar partido  realista,. entre  los  que  adquirid  particular  re- 
comendación el  capitán  Valdés,.  habiendo  sido  mayor  toda- 
%tfa  su  empetfo  en  la  elección  dé  sus  oficiales ,  de  los  que  tan 
•olo  tres  d  cuatro^  dqában  de^  estar  adheridos-  á  sus  ideas  i 
proyectos  Luego  que  hubo  organizado*  dicho  cuerpo,  fue 
enviado  por  los  guayaquiledos  á  las  bodegas  de  Babahoyo 
unidamente*  con  las  tropas  que  mandaba  el  coronel  don  Bar- 
tolomcT  Salgada,  aparentando/  operar  en  combinación  con  las 
démas  fuerzas  de  los  rebeldes ;  pero  cuando  se  creyd  en  es- 
tado de  poder  descubrir  abiertamente  el  objeto  de  sus  manio- 
bras, formdsu  tropa,  i  después  de  haberla  arengado  con  toda 
ia*  elocuencia  que  cabe  en  un  pecha  inflamado ,  victored  con 
el  mayor  entusiasma  al  Mbnarc»  espatfol;  i  aquel  acto  tan 
liudable  como  atrevido ,  fue  imitado  por  la  mayor  parte  de 
su:  gente  sin  que  se  hubier»  hecho  la  menor  violencia  á  los 
pocos  oficiales  i  soldados  que  se  mantuvieron  obstinados  en  el 
partido  de  la  insurrección.. 

El  plan  de  López  habia  sida  combinada  con  lor  coman- 
dantes: de  las  lanchas  catfoneras  r  los  que  debian*  simultánea» 
mente  atacar  al  puerto  de  Guayaíquil  i  entretener  á  los  re- 
beldes por  aquella  parte  en  tanto  que  las  tropas  del  Rei  se 
aproiiiiiabaQ  por  tierra  á  conseguir  un  completo  triunfo  so* 
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Ire  aquella  rebelde  ciudad;  pero  ^como  dicha  fuerza  inaf{- 
tima  hubiera  capitulado  apánas  hubo  tomado  uua  hoatíl  inicia» 
tiva  sin  que  «ea  fádl  averiguar  la  verdadera  taiusa  de  su  Aoje* 
dad  6  torpeza ,  se  frustrd  el  golpe  por  este  lado ;  mas  no  por  los 
esforzados  López  i  Salgado ,  quienes  puestos  i  ia  cabeza  de 
los  qué  con  la  mas  fina  voluntad  «egundában  aus  nobles  im- 
pulsos siguieron  su  marclia  arrostrando  todos  los  peligros  de 
la  mas  viva  persecución,  ipie  emprendieron  los  rebeldes  tan 
pronto  como  tuvieron  conocimiento  de  su  defección ;  i  Her- 
rón al  cuartel  general  de  Aimerich,  quien  quedd  tan  satisfe« 
cho  como  sorprendido  de  hallar  generosos  amigos  ^n  vez  áñ 
terribles  contrarios ,  i  dedicada  á  su  servicio  una  fuerza  que 
creía  lo  fuese  de  los  disidentes.  Agradecido  el  citado  general 
á  este  rasgo  de  acendrada  lealtad  concedid  á  López  el  grado 
de  coronel ,  que  aquel  benemérito  gefe  rehusd  hasta  que  no 
lo  hubiera  ganado  con  nuevas  empresas  guerreras. 

El  coronel  don  Francisco  González  había  formado  on 
Cuenca  un  cuerpo  brillante  de  1000  plazas  ,  con  el  que  se 
contaba  esencialmente  para  rechazar  los  nuevos  esfuerzos  que 
hicieran  los  guajaquileños.  La  primera  operación  de  jéstos  se 
dirigid  á  ocupar  á  Yaguachi  i  i  Babahojro ,  «que  íbrman  dm 
de  las  tres  salidas  que  hai  desde  el  citado  punto  de  Ouajra* 
quil  para  el  de  Cuenca ;  1  estacionados  en  aquellas  posiciones 
se  dedicaron  á  introducir  en  el  reino  el  pestífero  cebo  de  la 
seducción,  sin  que  la  rigorosa  observancia  de  los  realistas 
fuera  bastante  para  impedirlo ,  i  menos  parn  cortar  sus  pío* 
gresos. 

Había  sin  embargo  en  la  misma  ciudad  de  Guaya  ]oil  al- 
gunos sujetos  recomendables  por  sii  lealtad,  que  se  pusieron 
en  comunicación  con  Aimerich,  ofreciéndole  su  activa  coope- 
ración é  influjo  en  caso  de  diñarse  con  sus  tropas  i  dicho 
punto ,  como  le  aconsejaban  delña  practicarse  para  acabar  de 
un  golpe  con  el  genio  de  la  rebeldía.  Alentado  Aimerich  coa 
este  apoyo  se  determinó  i  dirigirse  en  el  mes  de  juUo  sobre 
Gnaranda  i  fin  de  obrar  en  cembinadon  oon  la  columna  del 
citado  González  i  dar  un  golpe  decisivo  á  los  independientes. 
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Antes  dé  emprender  este  moriiniento  previno  á  don  Bk^ 
flUio  Garc/a,  que  mandaba  las  tropas  de  Pasto,  desplegase 
toda  la  posible  actividad  i  energía  para  sostenerse  con  honor 
en  aquellas  provincias  en  tanto  que  él  se  alqaba  con  el 
oitado  objeto. 

El  plan  «del  referido  Aimerich  no  podia  ser  mas  acertadoc 
erigirse  á  Babahojo  en  donde  debía  reuofrsele  González  en  sS 
de  agosto,  según  drdenes  ui^entísimas  que  á  este  fin  le  ha- 
bia  comunicado  para  caer  cooj  rapidez  sobre  la  ciudad  de 
Guayaquil  ,  era  una  maniobra  escelente ,  que  debiera  babet 
sido  coronada  con -el  mas  feliz  resultado;  pero  aunque  pres- 
cribid al  espresado  González  la  necesidad  de  que  anticipara  su 
inarcha  desde  Cuenca  cruzando  latlíaeaxIeYoguacfai,  á  cuatro 
jornadas  de  distancia, tuvo  este  gefe  la  mal  calculada  presun*^ 
cion  de  creerse  bastante  fuerte  con  su  solo  batallón  para  re> 
novar  los  triunfos  del  a(!o  anterior ;  i  llevado  de  la  ambición 
de  que  se  debieran  ¿slos  esclnaivamente  i  su  dirección  i  va- 
lentía, se  arrojd  sobre  ellos  recibiendo  en- la.  completa  des- 
trucción de  sus  looo  hombres  el  escarmiento  de  su  teme- 
ridad, i  una  dura  lección  de  los  males  que  produce  la  desr 
obediencia  militar. 

El  infatigable  celo  dé  este  gefe- i  sus  ardientes  impulsos 
de  decisión  por  la  causa  del  Rei  dejaron  de  ser  cualidades  re- 
comendables en  aquella  ocasión  en  la  que  k  falla  de  subor- 
dkiaciea  al  general  que  dirigía  .aqellasoperaciomiesf  fue  causa 
del  malogro  de  todos  sus  planea^  i  de  que  una  campaña,  que 
prometía  seguras  ventajas ,  fuera  acompadada  de  los  mayores 
desastres. 

Aimerich  ignoraba  la  inconsiderada  sesolucioa^  de  Gonzá- 
lez ;,  i  por  consiguiente  la  inutilización  de  aqueUa  respetable 
columna  ^  tan  necesaria  para  el  desarrollo  de  sus  planes.  Ha<» 
bieldóla  esperado  en  vano  desidias  mas  del  prefijado  para  su 
reunión,  scresolTÍd  á  emprender  su  movimiento  en  la  noche 
dd  30  con  800  infantes  ir  50  caballos  que  el  teniente  coro- 
nel Moles  habia  organizado  en  Quite  i  su  llegada*  encomi- 
aíeit desde  el  cuartel  general:  deLMexiUo,  i. cojo  g^fe. servia 


de  segando  en' esta  campafia.  Atravesando  d  candaloeo  i  n»» 
Tegable  río  de  las  Bodegas ,  sobre  nnas  balsas  de  goádaas  ó 
cauas  bravas,  i  la  caballería  i  nado,  i  continuando  su  mar- 
cha por  aquellos  ásperos  terrenos  cubiertos  de  maleza  i  arbo- 
lado, Ilegd  el  i9  de  setiembre  á  las  inmediaciones  del  indi^ 
cado  punto  de  Yaguachi,  en  dond»  fue  informado  de  la  des- 
gradada  ac(;ion  de  González  por  un  parlamentario  que  le  di* 
rigió  el  mismo  caudillo  Sucre. 

Conoeiendak)' crítico  de  su  posición*  determina  instanta^ 
neamenta  so-  retirada,  i  la  lleva  i  efecto  con  la  majror  cele» 
ridad;  los  enemigos  se  ponen  á  sns  alcances  ^  unos  i  otros 
llegan  á  un  tiempo  al  mencionado  río  de  Babahoyo;  pero 
verificando  su  paFo  con  major  destreza  i  prontitud  las  tro- 
pas realistas ,  quedan-  las  de  Sucre  á  su.  retaguardia  esten*^ 
diéndose  unas  i:  otras  sobre  la  llanura  llamada  de  la  So»' 
haneta. 

Habiéndose  reunido  los  dispersos  que  pudieron  salvarsir 
de  la  derrota  de  ¥aguachi,  se  mantuvieron  algunos  dias  es- 
tacionados para>  dar  á  todas  sus  tropas  el  necesario  descanso^ 
que  se  veia  sin  embargo  interrumpido  por  el  continuo  tiro- 
teo de  las  guerrillas  enemigas.  Viendo  ya  Aimerich  coni{>le- 
•tamente  frustrados  sus  primitivos  planes,  resolvió  retirarse 
á  la  capital  de  Quito- que  le  quedaba  8o  léguaa  á  letaguar^ 
día:  emprende  una  noche  e^te  movimiento  retrogrado,  los 
enemigos  le  estrechan  en  un< monte  real,  sufre  allí  una  gran 
pérdida  en  munidoneSy  hombres* i  caballos,  signe  en  desdr-- 
den  i  dispersión  acia.  GuaranJa ,  i  llega  por  fin  á  la  villa  de 
Riobamba,en  donde  trata,  de  estacionarse  i  de  rehacerse  de 
sus  quebrantos;  pero  los.  enemigos,  que>  habían  salido  en  su 
persecución,  i  que  iban  ocupando  con  un  solo  dia  de  atraso 
Jas  posiciones,  que  aquel  abandonaba,  llegaron  á  colocarse 
paralelamente  al  citado  punto  de  Riobamba  al  otro  lado  de 
la  cordillera  de  Chimborazo  6  pueblo  de  Mochan 

En  tanto  que  Aimerich  sufría  toda  la  amargura  de  so' 
posición  se  veia  amenazada  Ja  capital  por  el  aventurero  ingles* 
lUin^ot  y  que  habia  salido  de  Guajraquil  por  Santo  Domiiu- 
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go  de  I08  Colorados;  pero  aqpella  benemérita  gaamicioa, 
aoa^e  compuesta  de  solos  80  hombres  á  las  rfrdenes  del  co- 
j*onel  don  Damián  Alba,  sapo  defenderse  de  este  arrojado 
^caudillo.  La  Tacanga  habia  sido  invadida  al  mismo  tiempo 
por  otra  columna  que  faabia  salido  de  dicho  punto  de  Gua* 
yaquil  i  penetrado  por  Angamarca;  mas  también  Ine  ésta 
rechazada  por  el  coronel  Tolrá^  que  habia  Uceado  reciente* 
mente  de  Mainas  después  de  mil  encontradas  vicisitudei 
que  habia  sufrido  en  aquella  provincia  del  mismo  modo  que 
en  la  de  Trujillo  con  la  miyor  constancia  i  decisión,  si  bien 
de  ambas  habia  sido  arrojado  por  las  victoriosas  ürmai  do 
los  rebeldes. 

Temiendo  que  sin  embargo  de  estos  triunfos  partíales 
puliese  dirigir  Sucre  todos  sus  planes  sobre  la  capital,  resol- 
vió ponerse  en  marcha  para  defenderla  de  todo  golpe  de 
mano)  i  asimismo  para  proveerse  de  víveres,  de  que  ja  em- 
pezaban 3US  tropas  i  escasear  á  causa  del  aislamiento  de  su 
posición.  Habiendo  emprendido  con  efecto  su  retirada,  le« 
yantaron  igualmente  el  eampo  los  enemigos,  é  iban  en  su 
acimiento  con  solo  la  ^cordillera  de  por  medio.  Er^  el  1 2 
de  jsetiembre  cuando  acia  el  mismo  punto  de  Guachi ,  en 
donde  habia  dado  González  su  primera  «ccton  en  el  año  an- 
terior ,  se  avistd  jun  pequeño  cuerpo  enemigo  como  de  des- 
cubierta ,  sobre  las  colinas  de  la  derecha  que  daban  frente  al 
camino. 

Alarmado  él  general ,  1  sabiendo  que  Sucre ,  aunque  era 
mui  superior  en  infantería ,  tenia  mucha  desventaja  en  el 
arma  de  caballería,  se  lisongetf  de  que  le  seria  propicia 
la  suerte  de  las  armas  si  lograba  emped»  un  lance  en 
la  llanura.  Descendiendo  i  ella  con  este  objeto,  se  situ<5  á 
mas  de  tiro  de  caSon  del  enemigo,  aguardando  impávida- 
mente el  ataque,  del  que  no  dudaba,  i  de  cujro  resultado 
estaba  pendiente  la  suerte  de  todo  el  reino. 

Habiendo  roto  la  marcha  los  rebeldes,  pasaron  los  realis- 
tas á  situarse  al  apoyo  de  una  pequeña  ensenada,  en  la  que 
remata  dicbo  estenso  llano :  fdrmanse  aqpieUos  en  batalla  i 
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I08  realistas  en  columnas  sencillas ;  nuestra  caballería  da  dos 
cargas  furiosas  sin  obtener  las  ventajas  que  se  habia  pro- 
puesto^ se  rehace  de  nuevo  á  la  i^squierda  de  la  línea  ene- 
miga,  que  habia  formado  su  cuadro  con  todas  las  reglas  del 
arte;  mas  volviendo  aquella  con  nuevo  ardor  á  la  pelea,  es 
ésta,  arrollada  i  deshecha^  i  cede  todo  al  impulso  de  los 
realistas. 

£F  campo  quedtf  cubierto  de  cadáveres,  i  en  poder  del 
vencedor  los  equipages,  pertrechos,  municiones  i  todo  el 
material  del  ejército.  La  viva  persecución  que  se  éüó  i  los 
prófugos  agregtf  las  últimasí  tintasr  á  aquel  cuadro  de  desola- 
ción i  espanto.  £1  español  Mirea  (i),  general  al  servicio  de 
Colombia.  40  oficiales,  entre  elloa  algunos  estrangeros  i 
800  soldados  quedaron  uncidos  al  victorioso*  carra  realista^ 
el  resto  de  la  fuerza  insur^nte,  que  ascendía  á  1600  al 
principio  de  la  batalla,  quedd  mordiendo  el  polvo.  Solo  el 
general  Sacre,  herido  levemente ,  i  unos  pocos  oficiales  pu- 
dieron evitar  con  la  celeridad  de  sus  caballoa  la  infausta- 
fuerte  qu^  cupa  á  sua  compa&ror^ 

Toda,  pues ,  lo  perdieron  los  rebeldes'  eir  está  memorable-* 
jomada,  en  la  que  todas  laa  clases  del  ejército  espafiol  se  cu- 
brieron de  gloria  7  especialmente  la  caballería  i  su  digno  comanr 
dante  el  coronel  Moles,  á  cuyo  esforzado  brazo  é  incomparable 
arrojo  personal  se  debid  príneipalínente  el  honor  de  tan  brí* 
Dante  victoria  ^  que  costd  sin  embargo  la  sensible,  pérdida  de 
nna  tercera  parte  de  su  fuerza,  í  del  bizarro*  coronel  PajoL 
Recogidos  en  aquella  misma  tarde  los  beridoa  de  una  i  otra 
parte  para  derramar  sobre  ellos  todos  los  ausilios  del  arte ,  i 
xecorrido  el  campo  de  batall»  al  dia  sigqiente  por  ti  coroneT 
don  Oliguel  de  la  Piedra ,  emprendieron  los  realistas-  su  mar- 
cha para  Quito  y  cargados  con  tantos  í  tan  ilustres  trofeos,  i 
llegaron*  i  los  pocor  dias  á  recibir  loa  aplausos  debidos  £  m» 
(Bonstancia  i  valentía. 
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(1)    Este  fue  ana  «lé-  lo»  delatores  de  la  contrareTolncioa  dt  GaraoM» 
9U-  iBiO',  conocida*  coa  el  nombre  de  lot  Linaict.- 
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Lejos  de  desanimane  los  disidentes  guayaqnUeaflos  con  tm 
duros  i  terribles  contrastes ,  redoblaron  su  ardor  i  energía 
para  levantar  nuevas  tropas,  i  para  volver  á  adquirir  una 
actitud  igualmente  respetable.  Los  insurjentes  de  Santa  ¥6 
habian  reunido  fiíerzas  imponentes  por  la  parte  de  Popayáa 
i  amenazaban  dar  un  golpe  á  las  tropas  que  guarnecían  aque* 
líos  puntos.  Los  del  Pera  amagal>an  una  invasión  por  la  par- 
te de  Piura.  La  atención  de  los  realistas  estaba,  pues,  divi- 
dida sobre  una  estension  de  terreno  de  mas  de  -220  leguas 
de  N.  á  S.  i  de  1 80  de  £.  á  O:  su  fuerza  para  cubrir  este 
inmenso  espado  no  pasaba  de  2700  hombres^  de  los  cuales 
se  hallaban  i9  en  Quito,  soo  en -Cuenca  i  1500  en  Pasto» 
600  de  los  cuales  eran  del  ejército  espedidonario  i  el  resto 
se  componía  de  paisanos  que  suplían  con  su  decisión,  fiddK- 
dad  i  arrojo  su  falta  de  instrucción  i  dlsdfdína. 

Deseosos  los  gusTaquileíios  de  ganar  tiempo  para  termi* 
nar  sus  preparativos  guerreros ,  entraron  en  negociadones  c<tt 
tí  coronel  Tolrá ,  que  se  hallaba  situado  en  el  campo  de  Sa- 
baneta ,  i  después  de  varios  debates  se  ajustd  á  fines  de  no- 
viembre un  insigniGcante  armisticio,  en  virtud  del  cual  se 
retiraron  ios  realistas  á  Riobamba ,  i  quedaron  suspensas  las 
hostilidades,  mas  bien  por  haber  ocurrido  á  este  tiempo  la 
inundadon  general  de  las  montañas  de  Guayaquil,  que  por 
voluntad  de  los  disidentes  en  observarlo ,  i  menos  por  la  ds 
.Aimerích  en  ratificado. 

Habiéndose  tenido  noticia  áda  esta  misma  ¿poca  de  la  lle- 
gada tlel  general  don  Juan  Cruz  Mourgeon  con  el  carácter 
de  vird  de  Nueva  Granada ,  se  dirigieron  ausilios  para  habi- 
litarle el  |>enoso  camino  que  habia  tomado  desde  la  costa  de 
iAtacames ,  teii  la  qiie  habia  desembarcado  con  procedencia  de 
l'aoamá ,  según  se  dirá  mas  por  estenso  en  la  parte  destina- 
di.  i  describir  los  sucesos  del  istmo.  Eran  ja  los  últimos 
días  de  182 1  cuando  Mourgeon  tomd  d  mando  de  la  presi- 
-denda  de  Quito ;  quedará  por  lo  tanto  suspensa  la  reladoa 
iústrf¿ca  de  este  pais  basta  el  aiio  siguiente. 
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Salida  de  Cádiz  del  general  Cruz  Mourgetm  para  toniar  tí 
mando  del  reino  de  Quito*  Contrariedades  en  sur  planes  d 
leausa  de  la  batalla  deOtrábobo.  Sú  llegada  d  Punantd. 
Discusiones  suspendidas  en  el  capítulo  del  año  anterior 
acerca  de  reconocer  la  autoridad  de  Sdmano.  Detalles  ge* 
nerales  sobre  el  istmo.  Apresto  en  él  de  una  espedicion  jo- 
bre  Quito,  Enérgicas  disposiciones  de  Cruz.  Su  shlidá.  Sur 
bleüdcion  de  dicho  istmo  de  Panamá,  Uegada  de  taéspe" 
dicion  d  la  costa  de  Atacantes.  Situación  penosa  de  gestas 
tropas.  Descripción  del  terreno  recorrido  por  ellas  en  su 
tránsito  para  la  capital.  Sufrliz  arribo.  Mata' fí  de  los 
sitiadores  de  la  plaza  de  Cártafena  en  sus  comunicaciones 
con  el  comisionado  Landa  i  con  él  gobernador  Torres. 
Abierto  rompimiento  del  armisticio.  Progresos  del  insw" 
jente  Padilla  por  mar.  Decisión  de  Jbrres.  Su  desaliento 
al  saber  las  desgracias  dé  Fmez!úéla  i  al  verse  privado  de^ 
los  ausilios  de  la  Habana.  Promesa  de  entregar  la  plaza 
por  todo  setiembre  sino  recibía  víveres,  üoñrosa  capitu- 
lación. 

Hl  gobierno  coiutitocional  de  la  península,  qoe  creia  po- 
der arreglar  los  negocios  de  Méjico  i  calmar  la  furiosa  insur- 
rección suscitada  por  Iturbide  enviando  á  aquel  reino  un  ge- 
neral de  prestigio  que  supiera  al  iñismo  tiempo  conservar  las 
institu^oaes  liberales  que  formaban  el  principal  objeto  de 

sus  desvelos ,  i  cuyU  desacertada  consideración  éoiú  induSable^ 
Tomo  IIL  a8 
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mente  la  causa  de  la  mina  de  aquellos  países ,  babia  nombra- 
do al  general  don  Joan  0*Donojá  para  el  deiempefio  de  esta 
comisión ,  i  dispuso  igualmente  que  se  embarcase  en  el  mis- 
mo narío,  que  lo  era  el  Asia^  el  general  don  Juan  de  la  Crus 
Mourgeon  con  destino  á  Panamá  i  con  el  título  de  vird  át 
Santa  Fé ,  que  debería  tomar  luego  que  hubiera  reconquista- 
do las  dos  terceras  partes  de  aquel  reino ,  jrendo  hasta  enton- 
ces revestido  con  el  carácter  de  capitán  general  i  presidente 
de  Quito. 

Salieron  ambos  comisionados  del  puerto  de  Cádiz  en  3  a 
de  mayo,  i  llegaron  á  Puerto  Cabello  eii  4  de  julio  á  tiempo 
de  hallarse  alU  reunidas  las  iSnícas  tropas  realistas  que  pisa- 
ban el-  territorio  venezolano  como  un  efecto  de  la  desastrosa 
batalla  de  Carabobo ,  por  la  que  se  perdieron  todas  aquellas 
provincias.  Viéndose  Mourgeon  privado  por  tan  inesperado 
acontecimiento,  de  los  ausilios  que  según  tfrdenes  del  gobier- 
^i|o  debía  prestarle  el  capitán  general  Latorre^  hubo  de  ape- 
lar á  los  estremados  recursos  á  que  le  obligaba  su  apurada 
situación  á  fin  de  no  dejar  ilusoria  su  salida  de  la  península. 

Reunida  previamente  una  junta  de  generales  á  la  que 
asistieron  CPDónojou,  Mourgeon  i  Latori:e,  i  los  brigadieres 
.Correa,  Sartorio  i  Morales,  se. acordó  que  dicho  Mourgeon, 
se  trasladara  á  Puerto.  Rico  hasta  que  el  gobierno  de  la  pe- 
nínsula, mejor  instruido  de  los  liltimos  sucesos  de  Venezuela, 
tomase  las  pedidas  que  no  habían  estado  antes  tu  su  previ- 
4Íon;  mas  era  tan  grande  la  fortaleza  de  ánimo  de  este  guerrero 
que  se  empeñd  en  llevar  á  cabo  la  empresa  confiada  á  su  celo. 
Sin  haber  redhibo  de^Latorre  mas  que  unos  pocos  oficiales, 
sargentos  i  soldados  de  su  derrotado  ejército,  i  la  compañía 
de  cazadores  de  León  que  pertenecía  al  reino,  se  resolvíd  á 
pasar  á  la  isla  de  Curazao  á  pedir  á  aquel  gobernador  un  bu- 
que de. guerra  que  lo  convoyase  á  Chagres,  con  cuyo  objeto 
le  hab^  precedido  su  ayudante  de  campo  don  Pascual  Moles. 

Hallándose  á  aquella  se::on  el  citado  gobernador  total- 
mente desprovisto  de  buqnes  de  guerra,  se  fhistrd  por  esta 
causa  el  principal  fnndamento  de  su  espedidon ,  si  bien  re- 


ñASTk  ri:    íS'Ai.  sic^ 

dbicí  en  dicha  isla  lat  majorta  ateadones  indicantes  la  gra- 
titud holandesa  poc  ^1  iracooociinientd  qpt  las  tituladas  cdrt6S 
acababan  de  liacer  db  su  deuda.  Sin  desanimatse  Moorgdon 
por  esta  contrariedad,  i  sin  que  le  arrédeaseñ  los  peligros  dñ 
aquella  navegación^  resolvid  hacerse  i  la  vela  para  Chagres, 
obli|;aniio  al  comandante  del  queche  Hiena  ^  cuyo  baque  le 
había  sido  concedido  por  l^torre  para  que  le  acompasase  i 
Curazao,  á  que  le  siguiese  escoltándolo  hasta  el  dtado  pun*j 
to  de  Chagres.  i 

Habiendo  arribado  á  ¿1  ea  i  a  de  agosto  después  de  haber 
sufrido  los  mayores  quebrantos  por  efecto  de  la  fiebre  ama- 
rilla que  se  babia  deda^(lo  en. todos  los  buque^  dd  convoi, 
se  dirigid  acia  Panamá^,  en 'donde  bÍ2Q  su  entrada  en  i6  d^ 
mismo  mes  ^  no  bien  libres  todavía  sus  acaldados  de  aquel  con^ 
tagio,  al  que  sucumbieron  machos  earopem. 

En  d  capítulo  del  año  anterior  quedtf  suspensa  la  discu- 
sión sobre  si  don  Juan  Sámano  debía  ser  reconoddo  por  ca- 
pitán general  .i  virei.  Cpmpieste  se  hubiera  empeñado  en  pi^ 
sar  des^G  Chagres  á  Panamá  contra  lo  resudto  en  Imm  actas 
dd  ayuntamiento ,  se  pretestd  que  no  podia  dársde  d  mando 
por  que  no  habia  jurado^  la  constitución  según  preveoian  las 
drdenes  que  regian  en  aquella  época,  A  pesar,  de  haberse 
allanado  aqud  respetable  anciano  i  oeld)rar  en  ax...de  enero 
este  acto  que  tanto  le  repugnaba ,  halld  Codavia  una  tenae 
oposidon  de  parte  de  dicho  ayuntamiento:  vudto  entonces 
á  los  gefes  i  ofidales  de  la  guarnición  que  hablan  asistido  i 
aquella  junta  les  preguqtd  si  reconocían  su  carácter  i  algunos 
manifestaron  adherirse  al  partido  de  oposición ;  pero  los  mas 
se  inclinaban  al  de  la  legitimidad; 

Temiéndose  entonces  que  la  diversidad  de  pareceres  de 
un  cuerpo  tan  numeroso  pudiese  producir  alguna  asonada 
militar  se  dispuso  á  propuesta  del  corond'don  Isidro  de  Dj^ 
go,  que  se  retirasen  los  -oficiales  i  quedasen  solos  los  ge^ 
en  junta  de  guerra  para  deddir  aquella  cuestión.  Dirigiéndo- 
se entonces  Sámano  al  menos  condecorado  que  lo  era  d  cor 
mandante  de  pardos  don  Francisco  Mercadillo ,  i  por  su  Q£^ 
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den  hasta  Hegar  á  dicho  de  Diego  como  de  mayor  i  maa 
antigoa  graduación,. todos  conviníeroa-en  que  ae  le  cosfi»- 
sen  las  riendas  del  gobierno  í  pesar  de  la  repugnanda  del 
general  Porras  i  de  la  abierta  oposición  del  citado  ayuB'- 
tamiento. 

Siguid,  pues,  el  istmo  bajo  la  autoridad  de  Sámano  hasta 
qui  nce  diaa  antes  de  la  llegada  de  Cruz  Mourgeon ,  en  que 
por  su  repentino  falleeimienlo  fue  deuxelto  el  mando  al  es- 
presado Porras.  El  coronel  de  Diego  habia  sido  el  alma  de  ' 
las  operaciones  polítícas  i  militares  durante  todos  los  gobier- 
nos. El  influjo  que  egerda  en  el  pais  debido  Ji  su  larga  resi- 
dencia en  él ,  á  su  carácter  de  primer  comandante  del  bata^ 
llon  europeo  de  Cataluñ»,  i  finalmente  á  ni  enlace  con  un» 
délas  Éunilias  mas  rifas  de  k  ciudad,  le  daban  un  peso  de- 
drivo  en  todos  los  negodoa. 

£1  istmo  babia  sido  fiel  al  Monaíca  espaitol  mientras  que 
la  mar  del  S.  habia  estado  dominada  por  sus  buques.  Pana^ 
má  es  una  pobladon  esencialmente  comercial ,  i  debe  estar 
por  necesidad  sujeta  i  aun  «dicta  á  quien  le  preste  mayores 
facilidades  para  seguir  su  giro  mercantil.  No  es,  pues,  de 
cstraflar,  que  desde  el  momento  en  que  le  ültó  el  apoyo 
de  los  realistas ,  desde  que  sus  puertos  se  vieron  bloqueados 
por  los  insurjentes,  i  desde  que  cesaron  sus  utilidades  i  ga- 
nancias, desease  la  terminación  del  gobierno  español.  Mucho 
antes  habria  sido  éste  derribado  sin  el  respeto  que  impo-* 
nia  el  batallón  de  Cataluña ,  i  sin  los  estraordinarios  esfuer- 
zos de  su  coronel  para  destruir  las  maquinaciones  de  los  des<» 

contentos. 

Poco  antes  de  llegar  Mourgeoú  á  dicha  plaza  se  halkba 
en  tales  escaseces  i  apuros  que  se  habria  visto  precisada  á 
capitular  si  de  Diego  no  hubiese  sabido  hallar  recursos  para 
sostenerte.  Convenddo  aquel  general  de  la  necesidad  de  salir 
pronto  para  Quito,  tanto  por  ser  este  el  punto  de  su  destino 
como  por  aliviar  las  pesadas  carga»  que  era  preciso  imponer 
i  los  panameños  para  proveer  á  los  gastos  de  una  guarnición 
>an  numerosa ,  dcsplegd  aquelk  energía  que  le  era  tan  natu- 
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1^1  para  la  organización  de  nueros  cuerpos  i  para  el  apres- 
to de  una  espedicion.  Uno  de  sus  primeros  cuidados  ñie  la 
elección  de  un  gefe  á  quien  pudiese  confiar  el  mando  del 
istmo,  puesto  que  Porras  iba  á  salir  con  destino  para  la  isla 
de  Cuba. 

De  Diego  era  el  mas  á  propdisito  para  este  encargo; 
pero  estaba  empeñado  en  regresar  á  la  península  i  no  fue 
posible  disuadirlo  de  aquella  idea.  El  teniente  coronel  don 
José  Fábregas,  gobernador  de  Santiago  de  Veraguas ,  fuepte- 
«entado  como  sugeto  de  los  mas  fieles  i  acreditados  en  el 
servicio  del  Rei  ?  en  este ,  pues ,  recajd  la  elección  de  Monr- 
geon  ^  i  para  comprometerle  mas  en  defender  la  justa  causa  de 
la  Metrdpoli  le  confirió  el  grado  de  coronel,  i  le  ofredd  su 
amistad  i  el  mas  decidido  patrocinio  si  sabia  hacer  respetar 
la  autoridad  real,  en  tanto  que  operando  ¿1  sobre  el  reino 
mejoraba  el  estado  de  los  negocios,  i  aun  el  de  la  marina,  que 
era  de  lo  que  mas  necesitaban  los  panameños. 

A  beneficio  de  su  actividad  formd  Cruz  en  breve  tiempo 
el  batallón  de  Tiradores  de  Cádiz  sobre  la  base  de  los  oficia- 
les i  tropa  que  habia  llevado  de  España  i  Costafirme,  otro 
batallón  de  pardos ,  i  dos  escuadrones  de  caballería  sin  mon- 
tar; puso  en  estado  de  salir  i  la  mar  á  la  mui  deteriorada^ 
corbeta  Alejandra^  que  poco  antes  habia  arrebatado  de  los 
enemigos  de  Guayaquil  i  conducido  á  este  puerto  el  piloto 
don  Ramón  Oyagüe;  logrd  que  el  comandante  del  queche 
Hiena  don  Benito  Larraigada  se  quedase  para  dirigirla ;  i  fi- 
nalmente iban  tomando  I05  negocios  un  asombroso  impulso 
cuando  quedd  todo  paralizado  por  una  aguda  enfermedad 
que  hizo  desesperar  de  su  vida.  Mas  luego  que  sé  hubo 
restablecido  se  dedicó  con  nuevo  ardor  al  apresto  de  la  ci- 
tada espedicion. 

Esta  se  componía  de  700  á  800  hombres,  que  fueron  em- 
barcados en  la  indicada  corbeta  la  Alejandra,  en  tres  peque- 
ñas goletas  del  pais  que  se  armaron  con  un  cañón  de  colisa 
eada  una ,  i  en  otros  barcos  costeros ,  form;.ndo  un  visible 
contraste  la  estrechez  de  los  recursos  con  lo  grandioso  i  arries^ 
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gado de  h  empresa.  Pasma  en  efecto  como  Cmz  se  hubiera 
atrevido  i  concebirla  careciendo  de  todo  para  llevarla  á  ca- 
bo, i  especialmente  de  numerario.  Todo  su  celo  sin  embarga 
no  habria  bastado  si  en  tan  críticas  circunstancias  no  hubie- 
ra aparecido  en  aquel  puerto  el  negociante  don  Francisco  Lu  - 
ciano  Qlurrieta,  enviado  desle  Arecjuipa  á  comprar  íusilesf 
medicinas  i  otros  pertrechos  para  el  ejército  Real  del  Perd. 

Con  mas  de  20.000  pesos  que  dejó  Murrieta  en  pago  da 
los  citados  objetos^  con  7.000  que  apronttf  Cruz  de  su  pro- 
jnedad  i  con  el  préstamo  de  algunos  celosos  realistas,  se  pudo 
dar  un  rápido  movimiento  á  estas  operaciones,  i  zarpar  el 
anda  en  26  de  octubre. 

Sin  embargó  de  haber  dejado  Mourgeon  en  este  punto  un 
gobernador  que  parecia  lo  fuera  de  toda  su  confianza ,  asi 
como  un  batallón  de  pardos ,  dos  compañías  del  i?  de  Ca* 
taluña,  i  otras  dos  del  de  tiradores  de  Cádiz,  que  se  sortea- 
ron para  este  servicio,  se  sublevd  á  los  pocos  dias de  su  sali- 
da, por  influjo  del  corrompido  ayuntamiento,  i  con  el  ausi- 
lio  dé  las  mismas  tropas  del  pais,  i  cuyo  pronunciamiento 
hubieron  de  sucumbir  los  pocos  españoles  que  hablan  queda- 
do, i  entre  ellos  el  mismo  coronel  de  Diego,  cuya  resisten- 
cia fue  infructuosa  en  esta  ocasión. 

Habiéndose  dirigido  primeramente  los  buques  á  hacer 
aguada  en  la  isla  de  Taboga,  zarparon  nuevamente  el  ancla 
á  los  cuatro  dias  desde  este  liltimo  punto  con  la  aparente  di- 
rección sobre  Monte  Cristi  en  cuyas  inmediaciones  se  decia 
los  esperaba  Lord  Cochrane  con  su  escuadra  para  batirlos; 
pero  aunque  el  general  Moprgeon'  tratd  de  hacer  publico  i 
notorio  á  todos,  que  se  dirigian  sus  miras  á  desembarcar  en 
dicho  punto ;  se  traslucía  sin  embargo  que  estos  eran  ardides 
para  deslumhrar  á  los  agentes  encubiertos,  i  para*  salvarse 
mejor  de  las  asechanzas  que  pudieran  armarle  sus  contrarios. 
Asi  pues  apenas  se  halltf  en  alta  mar ,  envió  á  su  ya  mencio-. 
nado  ayudante  de  campo  el  capitán  Moles  en  una  de  las  go-» 
letas  armadas  á  reconocer  la  rada  i  pueblo  de  Atacames ,  i 
facilitar  algunos  víveres  para  la  citada  espedicion ,  que  lleg4 
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felizmente  en  ti  dia  23  de  noviembre,  aunque  dispersa  de  na 
recio  temporal. 

El  mismo  ayudante  Moles  fue  enviado  sin  pérdida  de 
tiempo  á  hacer  el  reconocimiento  del  rio  Esmeraldas  i  del  de* 
fierto  que  se  halla  hasta  Quito ,  con  el  objeto  de  averiguar  d 
estado  de  aquel  reino,  i  si  la  capital  se  sostenía  todavía  por 
la  España  r  ¡  tal  era  la  incomunicación  en  que  se  estaba  des- 
de mucho  tiempo  con  aquel  pais!  La  situación  de  los  700  á 
800  hombres  que  llevaba  Bfoorgeon  i  sus  drdenes,  era  sa* 
mámente  crítica:  babia  debido  este  general  despedir  los  buques 
qne  le  habian  conducido  i  dichas  playas;  se  hallaba  en  na 
pais  árido  é  inculto,  enteramente  aislado,  i  sin  que  pudiera 
adquirir  la  menor  noticia  de  los  limítrofes  que  habian  sido  el 
teatro  de  la  guerra. 

Se  sostenía  felizmente  el  reino  de  Quito  á  favor  del  Rei 
bajo  la  dirección  del  mariscal  de  campo  don  Melchor  Aime- 
rich:  uno  de  sus  oficiales  don  Francisco  CarcaÜo,  qlie  pasaba 
de  observación  á  Esmeraldas ,  se  hallrf  en  medio  del  desierta 
con  el  espresado  Moles  que  precedia  la  marcha  de  Mourgeon 
para  allanar  el  camino  i  sus  dificultades.  Tan  sorprendidoa 
uno  i  otro,  como  llenos  de  placer  por  este  feliz  encuentro 
que  anunciaba  i  ambos  un  porvenir  dichoso ,  siguid  cada  uno 
de  ellos  para  su  destino ;  i  el  enviado  de  Mourgeon  Ilc^tf  á 
la  capital  después  de  nueve  dias  de  marcha  que  empled  en 
cruzar  dicho  asperísimo  desierto,  aunque  de  solas  30  leguas 
de  estension. 

Poseidos  los  realistas  del  mas  puro  gozo  al  saber  el  pró- 
ximo é  inesperado  arribo  de  la  espedicion  europea  en  momea- 
tos  en  que  eran  tan  necesarios  aquellos  reñierzos ,  dispuso  el 
general  Aimerich  que  salieran  inmediatamente  algunos  cente- 
nares de  indios  para  abrir  dicho  camino,  i  llevar  al  capitán 
general  i  á  su  tropa  cuantos  víveres  i  ausilios  pudiera  necesi- 
tar. El  mérito  adquirido  por  este  cuerpo  de  tropas  en  haber 
«do  el  primero  que  haya  cruzado  por  este  dificilísimo  i  ca- 
si intransi^ble  terreno ,  nos  obliga  á  destinar  algunas  líneaa 
á  sa  descripción^  ^ 
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El  pueblo  de  Atacames  es  habitado  por  íadíoa  <jue  viven 
de  frutas  filvestres,  i  se  presenta  por  lo  Unto  bajo  el  aspec- 
to mas  miserable.  La  villa  de  Esmeraldas,  pobliJa  también 
de  indios  casi  en  su  totalidad,  tiene  algo  msi  de  importan > 
cía;  pero  carece  así  mismo  de  recursos  i  aun  del  pao  que  es 
mui  poco  coDOclJo  en  ella,  En,  pues,  indiipenuble  que 
las  tropas  espedicionarias  salieran  pronto  de  a^ii^llos  trislea 
lugares.  Su  viage  mas  rápido  i  mas  practicable  se  hace  por 
el  rio  sobre  canoas  pequeñas  hasta  el  punto  IbmiJo  puerto  de 
Quito.  Este  fue  el  primer  movimienio  que  hicieron  los  eipe- 
dicionaríos,  do  sin  las  may^ores  dificultades  á  causa  de  la  es- 
casez de  dichas  canoas,  por  lo  que  debieron  las  mismas  repe- 
tir sus  viages  hasta  que  hubieron  trasportado  í  todos  los  in- 
dividuos i  efectos. 

Desde  una  casa  de  madera  bastante  grande  i  cdmoda,  que 
fue  construida  en  otro  tiempo  por  el  gobierno  eapaáol ,  i  que 
en  estas  circunstaacias  sirvicí  de  punto  de  reunión  para  todu 
]a«  tropas,,  iban  estas  saliendo  en  pequeñas  partid»  &  peloto- 
nes para  internarse  en  el  desierto  sin  mas  vívete»  que  pI^U- 
004  fritos,  de  los  que  se  habla  hecho  bastante  provisión  es 
el  mencionado  puerto  de  Quito.  Un  gran  niimero  de  índioo 
aripados  de  machetes  é  instrumentos  cortantes,  rompían  It 
maicha  para  desp^ar  el  camino  de  la  espesa  [maleza  que  lo 
oitruia,  puesto  que  Moles  que  les  babia  precedido  en  It  mia- 
ma  dirección,  no  había  hecho  mas  que  trazar  las  veredas 
para  cruzar  rápidamente  i  á  la  ligera  en  deseoipedo  de   nf 


Hift  horrible  i  solitario  desierto  ahuyenta  loa  rayos  del 
Sol  con  las  copudas  i  elevadas  cimas  de  sus  arbolea :  de  eitot 
parece  que  son  seóores  linicos  i  absolutos  los  monos  qaa  «1 
hallaq  CQn  una  abundancia  prodigiosa;  el  dominio  del  terre-r 
DO  lo  pretenden  de  un  modo  esclusivo  las  venenosai  cule- 
bras qqe  no  permiten  qoe  nadie  Taya  i  disputárselq  sin  qn« 
pruebe  los  efectos  de  su  mortal  mordedura,  i  los  tigiill*»  <iae 
se  arrojaQ  m\  mismo  de  noche  sobre  todo  ser  vivip^tt.  Otra 
de  las  partícalaridades  de  este  desierto,  es  la  liaría  qae  cag 
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periódicamente  todas  las  tardes ,  en  cuyo  tiempo  se  hace  pre* 
ctse  suspender  la  marcha  i  formarse  un  abrigo  con  ciertas  ho- 
as  grandes  parecidas  á  las  del  plátano ,  con  ias  que  se  levanta 
una  especie  de  tediado  sostenido  por  algnuos  puntales.  Las 
dificultades  para  cruzar  por  estos  asperísimos  bosques ,  se  atr* 
flientan  con  los  barrancos  i  torrentes  ^e  se  haHan  i  cada 
paso. 

Puesto  el  general  Cruz  á  la  caíbeía  de  esta  curabtna  dal 
desierto ,  caminando  á  pie  para  dar  egemplo  de  cosistimcia  i 
sufrimiento,  resbald  al  cruzar  uno  de  dichos  riachuelos «  i 
did  una  calda  funesta  que  fue  tal  vez  la  primera  causa  de 
su  muerte  ocurrida  i  los  pocos  meses.  AI  rer  los  soldados 
que  su  genend  era  el  primero  en  las  privaciones  i  padecí- 
mientoS)  crecld  su  entusiasmo  i  el  deseo  de  prestarse  á  cuantos 
sacrificios  se  exigiesen  de  ellos.  £1  viage  sin  embargo  se  ha* 
cia  mas  largo  de  lo  que  se  habia  previsto ,  i  empezaban  i 
escasear  las  provisiones;  pero  su  justa  apjréufensiou  se  vid  des* 
Tanecida  coa  la  pronta  aparición  de  los  a^silios  que  hgbian 
sido  remitidos  de  la  capital :  7a  desde  eatonces  se  hizo  mas 
rápiJa  la  marcha,  si  bien  fue  de  cerca  dé  un  mes,  lo 
que  prueba  las  graades  dificultades  que  se  esperimentaron 
CB  eHa. 

Era,  pues,  él  dia  34  de  diciembre  cuando  el  general  Mour- 
geon  hizo  su  entrada  en  Quito,  habiendo  tomado  i  su  con- 
secuencia las  riendas  de  aquel  gobierno,  de  cuy^s  operacio- 
nes hablaremos  en  el  capítulo  del  año  inmediato,  pasando  en 
el  entretanto  i  recorrer  los  sucesos  de  Cartagena. 

La  plaza  de  Cartagena  se  sostenía  con  el  major  empeiio 
i  pesar  del  estreclio  bloqueo  que  le  habían  puesto  los  rebel- 
des. El  capitán  don  Manuel  Landa ,  que  en  compartía  del  di- 
sidente coronel  Bricefio  Méndez  había  pasado  desde  Santa 
Mana  á  comunicar  el  armisticio  de  parte  de  Morillo  al  go- 
bernador don  Gabriel  Torres,  i  á  demarcar  los  límites  de 
las  posiciones  respectivas ,  se  vid  sumamente  contrariado  en 
el  noUe  objeto  de  su  comisión  per  las  arterías  é  intrigas  de 
los  enemigos.  La  formalidad  i  franqueza  que  eran  caracterial 
Xoxo  III.  t^ 
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ticas  al  capitán  castellano  formaban  un  contraste  demasiado 
fuerte  con  las  sutilezas  é  ignobles  manejos  de  los  insurjentes^ 
Aburrido  dicho  Landa  al  ver  la  mala  correspondencia  á  su 
celo  i  justificación,  se  embarcd  para  la  Habana  dejando  el 
citado  encargo  al  gobernador. 

Asi,  paes,  puede  decirse  que  las  ventajas  del  armisticio 
se  hicieron  ilusorias  en  Cartagena ;  por  que  si  bien  los  sitia* 
dorea  suspendieron  aparentemente  las  hostilidades ,  no  deja- 
ron por  ^  de  estender  sus  trabajos,  asi  como  su  dominio 
sobre  puntos  que  no  les  correspondían ,  cuales  fueron  las  Sa- 
banas del  Corozal  i  Tolii ,  abundantemente  provistas  de  ví- 
veres ,  cuyos  habitantes  que  habian  dado  inequívocas  prue« 
has  de  su  adhesión  á  los  reales  derechos,  quedaron  sujetos  á 
todas  las  tropelías  que  debían  prometerse  desús  irritados  con- 
trarios. 

En  medio  de  estas  discordias  se  observaba  entre  ambaa 
partes  ooa  aparente  armonía,  que  fue  interrumpida  álos  pri« 
meros  avisos  de  haberse  roto  el  armisticio  en  las  provindao 
de  Venezuela.  El  brigadier  Torres  desplegd  desde  este  momen- 
to nuevo  vigor  i  energía  para  prolongar  la  defensa  hasta  dondo 
fuera  posible  i  permitido  por  las  leyes  de  la  guerra»  Mien-r» 
tras  que  pedia  uijentes  socorros  i  la  isla  de  Cuba  (que  nun•^ 
ca  le  fueron  enviados )  hacía  varias  salidas  para  destruir  las 
obras  de  los  sitiadores  í  para  proporcionarse  algunos  víveres 
pero  aunque  fueron  felices,  especialmente  la  que  hizo  el  re« 
gimiento  de  León  sobre  Turbaco,  cuartel  general  de  los  re-<: 
beldes ,  no  mejoraba  de  modo  alguno  su  posición. 

Mientras  que  dichos  sitiadores  se.  fortificaban  en  el  cerro 
de  la  Popa ,  adquiría  el  dominio  del  puerto  el  gefe  de  maña- 
na, Padilla,  introdudendo  sus  bongos  d§  guerra  por  el  dique. 
Sublevada  i  esta  sazón  la  guamacion  de  Bocachica  contra  su 
coman(Jante ,  fue  entregado  aquel  castillo  á  los  rebeldes  ha* 
biéndose  agravado  por  este  funesto  incidente  la  situación  de 
la  plaza..  Los^mismos  bongos  que  Padilla  habia  Introducido 
en  el  puerto  sacaron  de  su  muelle  ó  arsenal  las  lanchas  caño- 
neras que  allí  se  habian  situado  pana  su  mejor  defensa.  De 
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oíantof  golpes  sufrieron  los  realistas  en  este  desgraciado  sitio 
ninguno  se  hizo  mas  doloroso  i  menos  creible  que  este  dlti- 
mo,  considerando  que  oo  podía  llevarse  i  efecto  sin  cruzar 
por  debajo  de  los  fuegos  de  las  baterías  i  sin  entrar  i  salir 
por  estrechos  que  podrían  defenderse  con  sola  la  fusilería. 

Se  veía ,  pues ,  que  una  mano  oculta  iba  desmoronando 
aquel  edificio  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  leales  españoles. 
El  brigadier  Torres  manifestaba  estar  resuelto  á  pesar  de  es- 
tos contrastes  á  sepultarse  en  sus  ruinas  antes  que  permitir 
íbera  desairado  el  pabellón  de  Castilla  9  i  selld  estos  nobles 
«entimientos  con  la  firme  i  aun  altanera  respuesta  que  did 
á  los  gefes  sediciosos ,  los  que  desde  los  primeros  dias  de  julio 
habían  principiado  i  intimarle  la  rendición. 

Los  rlveres  i  recursojí  |;uerrero6  no  correspondían  sin  em- 
Imrgo  i  la  arrogancia  que  manifestaban  los  realistas  en  sus 
con)unicaciones:  aquellos  en  particular  escapeaban  de  tal  mo- 
do que  muchas  personas  se  vieron  precisadas  i  evacuar  la 
plaza  espoñi^ndose  i  todos  los  insultos  de  una  furiosa  solda- 
desca i  i  ser  rechazados  en  su  mayor  parte  con  la  idea  de 
que  no  disminuyéndose  el  ndmero  de  consumidores  se  veri- 
ficase mas  pronto  la  rendición.  Todo,  pues,  parece  que  cons- 
piraba contra  los  fieles  defensores  de  Cartagena  sin  que  se  hu- 
biera abatido  su  ánimo  hasta  que  hubieron  recibido  noticias 
de  la  derrota  de  Carabobo ,  de  la  capituladon  de  Pereira  i 
demás  sucesos  desgraciados  correspondientes  á  la  historia  de 
Caracas. 

Fue  entonces  cuando  conocieron  la  necesidad  de  oír  con 
menos  sobervia  las  intimaqjones  de  los  rebeldes^  Los  víveres 
de  que  podía  disponer  Torfeü  alcanzarían  escasamente  para 
todo  el  mes  de  setiembre :  ftcordd  por  lo  tanto  con  los  enemi- 
gos que  entregaría  la  plaza  sí  en  todo  el  curso  de  dicho  mes 
no  recibía  refuerzos  ó  f^usilios.  Se  prepard  en  el  entretanto  la 
capitulación  que  ñie  firmada  por  ambas  partes  en  22,  por  la 
que  obtenian  los  realistas  cuantas  condiciones  ventajosas  po- 
dían prometerse  en  su  crítica  posición. 

La  mas  sdlída  garantía  de  personas  é  intereses ,  la  Ubre 
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salida  de  uno  i  otro  en  el  termino  de  seis  meses  i  cuantos  lo 
deseasen,  el  embarque  por  cuenta  del  gobierno  disidente  de 
todas  las  tropas  de  la  guarnición  conservando  sus  armas  i 
efectos  sin  ser  considerados  como  prisioneros  de  guerra,  su 
segura  traslación  á  la  isla  de  Cuba,  i  otras  varias  concesiones 
á  cual  mas  brillante  i  honrosa  á  las  armas.  q¡ae  babian  ma- 
nejada aquellos  leales,  ñieroa  ha  bases  principalea  de  esta  ca- 
pitulación, mediante  las  cuales  fue  entrepda  á  los  indepea* 
dientes  la  llave  del  reino  de  Santa  Fé  i  la  mejor  fortaleza 
dé  ia  Aniiérica  del  Sur,  cuya  toma  habia  sido  tan  costosa  al 
general  Morillo  en  1815. 

Parece  que  si  esta  plaaa  hubiera  recibido  algunos  ausilios 
de  la  Habana  habria  podido  sostenerse  mas  tiempo,  en  cu  jo 
caso  variaba  enteramente  la  eacena  política.  £1.  general  Mo- 
rales al  operar  sobre  Coro  i  Maracaibo  tenia  puestas  sus  mi^ 
ras  sobre  este  punto,  i  no  era  improbable  que  hubiera  podida 
combinar  con  su  gobernador  algunos  planes  que  tal  vez  ha- 
brían tenido  un  influjo  decisivo.  Se  perdid,  pues,  dicha  pla^ 
za,  i  con  ella  las  esperanzas  de  volver  por  entonces  i  domi* 
nar  el  reino ,  del  cual  jra  no  quedd  i  los  realistas  mas  qm  Im 
parte  de  Quito. 
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caracas: 


ÍJoticias  sobre  las  comisionados  enviados  d  América  para  ei^ 
trar  en  negociaciones.  Maquiav^ica  conducta  de  Boíivar 
i  de  sus  mandatarios^  Sus  preparativos  para  abrir  la  camr 
paña.  Infracciones  del  armisticio  en  Barinas  i  por  la  par* 
te  de  Popayán  i  Cartagena.  Forzada  sublevación  de  Sía" 
racaibo ,  que  puso  en  claro  la  perfidia  de  los  insurjenies^ 
Ahierto  rompimiento  de  dicho  armisticio  por  declaración^ 
de  Bolivar,  Posición  apurada  de  los  realistas.  Disposición 
nes  enérgicas  del  general  Latorre  Derrota  del  bataüon  de 
Hostalrich  por  Bermudex.  ídem  del  de  blancos  de  Valen* 
eia  en  el  Rodeo.  Emigración  de  Caracas.  Entrada  de  di^ 
eho  Bermudex  en  esta  ciudad.  Retirada  de  Correa,  Su  dís* 
persion  en  el  Consejo»  Acciones  de  Morales  en  las  Cocai- 
tsB^i  en  el  Limoncito  Destrucción  de  Éermudex.  Entrada 
de  Morales  en  Caracas  Su  salida  para  el  cuartel  general. 
Reveses  de  Pereira  en  Santa  Lucia.  Sus  gforiosos  triunfos 
en  Caracas.  Batalla  funesta  de  Caiabobo.  Esfuerxos  de 
Pereira  y  sus  padecimientos^  i  su  honrosa  capitulación  con 
Bolivar  para  ser  trasladado  d  Puerto  Cabello  con  sus  tríh 
pas  d  bordo  de  una  escuadra  francesa.  Retirada  de  la 
guarnición  de  Cumand  d  Puerto  Rico.  Salida  de  Bolivar 
para  Santa  ÍV.  Prqkirativos  de  defensa  por  Latorre»  Sa- 
lida de  algunos  cuerpos  contra  los  sitiadores.  Sublevación 
de  Coro  d  favor  del  Rsi.  Hilo  en  su  ausilio.  Morales  so- 
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bre  la  Guaira.  El  disidente  Gómez  sobre  Coro.  Espedicion 
de  Latorre  sobre  esta  provincia.  Su  brillante  victoria.  Re- 
greso á  la  plaza. 


Hi 


.abía  concluido  el  aíío  reinte  sin  mas  novedades  qu^ 
la  llegada  á  fines  de  diciembre  de  varios  comisionados  espa- 
ñoles para  intervenir  en  la  pacificación  de  aquellos  dominios. 
El  brigadier  de  la  real  armada  don  José  Sartorio  i  el  capi- 
tán de  fra^ta  dpn  Francisco  Espelius  lubian  sido  nombra- 
dos para  Venezuela^  el  capitán  de  navio  don  Tomas  Urrecha 
i  el  de  fragata  don  Juan  Barri  lo  habiap  sido  para  Cartage- 
na^ i  otros  dos  habían  llegado  con  igual  carácter  para  el 
;Perd,  i  lo  eran  el  brigadier  de  marina  Arias ,  i  el  capitán  de 
;&agata  don  Manuel  Abren.  Todos  jd^oe  liabian  ido  con  la 
escuadra  destinada  i  relevar  la  que  jra  se  hallaba  en  aquellas 
liguas,  i  se  componía  de  las  fragatas  VIxhi  i  Ligera  ^  de  la 
corbeta  Aretusa^  de  los  bergantines  Hiena  i  Hércules^  i  de 
.cuatro  trasportes,  cai;gadQS  de  ipuniciones  de  boca  i  guerra, 
pero  sin  ningún  soldado. 

Cómo  á  la  llegada  de  dichos  comisionados  estuviera  ya 
.firmado  el  arnusticio,  i  dispuesta  la  salida  de  otros  para  la 
península,  limitaron  aquellos  sus  comisiones  con  BoIiva;r  á 
aprobar  cuaqto  h^bia  sido  practicado  por  Morillo,  i  á  pedir 
.con  urgencia  la  pronia  remisión  de  sus  agentes  á  la  crfrte  de 
Madrid  plura  terminar  de  una  vez  aquellas  contiendas ,  come 
Jo  verificaron  Echevarría  i  Revenga  aunque  sin  fruto* 

Seguían  en  el  entretanto  los  negocios  pdblicos  en  una 
.aparente  calma;  i  Bolívar  se  había  resignado  á  la  abierta 
oposición  del  general  Latorre  contra  la  propuesta  que  aquel 
:Ie  habia  hecho  de  situar  en  Barinas ,  en  vez  de  un  desta- 
caniento  como  habia  sido  estipulado,  uno  de  sus  batallones, 
con  til  objeto  de  proveer  á  su  subsistencia ,  de  la  que  escasea- 
ba en  las  posiciones  que  le  habían  sido  demarcadas ;  pero 
aunque  habia  retirado  dicho  batallón  de  aquella  ciudad  lo 
habia  situado  en  sus  inmediaciones,  sobreponiéndose  coa  t&tt 
acto  arbitrario  á  una  de  las  condiciones  del  citado  armisticio* 
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Se  notaba  sin  embargo  una  rígida  observancia  en  las  def- 
inas operaciones  terrestres ;  pero  no  era  así  por  desgracia  en 
las  marítimas.  Aunque  parece  que  Bolivar  había  eomoní* 
•ado  al  comandante  de  la  isla  de  la  Margarita ,  en  la  qne 
se  abrigaban  todos  los  corsarios,  la  drden  de  qne  les  fueran' 
recogidas  las  patentes  i  de  que  se  desarmasen  los  que  se  ha- 
llasen «en  todos  los  puertos  de  sus  dependencias,  hicieron' 
estos  mui  poco  caso  de  tales  intimaciones  si  verdaderamente 
existieron,  pues  que  como  estaban- asimismo  provistos  de  pw* 
tentes  de  Buenos-Aires,  enarbolaban  la  bandera  de  esta  ró- 
publica  3  i  robaban  á  mansalva  cuantos  buques  españolea 
surcaban  por  aquellos  mares,  fia^dos  en  la  santidad  de  los- 
contratos  que  acababan  de  celebrarse. 

Las  artificiosas  miras  de  los  disidentes  se  dirigian  esen^ 
cialmente  á  ganar  terreno- sobre  la  opinión,  i  levantar  fíier^' 
zas  i  á  fortalecerse  con  nuevos  auxiliares,  respetando  osten^* 
siblemente  los  empeños  contraidos  con  los  gefes  reaUstasi 
pero   minando  sordamente  para  destruirlos.    Empegaron  *á^ 
descubrirse  sus  pérfidos  designios  con  las  tfrdenes  que  conm-^' 
nicd  Bolivar  al  caudillo  Valdés,  que  mandaba  las  tropas  dft' 
Popajran,  para  que  diese  un  golpe  decisivo  á  las  de  Pastd^ 
según  va  indicado  en  el  capítulo  de  Quito.  Vacid  igualmente 
toda  la  ponzoña  de  sus  maniobras  por  la  parte  de  Cartagena^ 
donde  puede  decirse  que  fueron  ilusorias  las  ventajas  de  di< 
cho  armisticio ;  í  acredita  finalmente  la  falacia  de'  sus  pro«< 
mesas  en  sus  ilícitos  manejos  sobre  la  dadad  de  Barináf  i* 
de  Maracaibo. 

Habia  esta  líltima  sufrido  varias  vicisitudes  desde  qué' 
hubo  sido  depuesto  á  fines  de  1819  ^  fiel  gobernador  don 
ManuelJunquito  por  el  desleal  comportamiento  del  coronel 
don  Feliciano  Montenegro,  quien  detenido  en  aquel  punto* 
á  consecuencia  de  la  derrota  de  Boyaeá  logrd  quitar  él 
mando  a)  citado  Junquito  i  encargane  de  ¿1  interinamente» 
Las  justas  reclamaciones  del  propietario  fueron  oídas  por  el 
general  en  gefe,  i  el  interino  hubo  de  sufrir  todos  los  trá- 
mites de  un  juicio  que  sopo  eludir  sin  embaí^  i  fuerza  d« 
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intrigu  i  de  una  mal  entendida  proteedoa  qne  halló   de 
parte  de  loa  gefes  superiores. 

Por  ausencia  de  Montenegro  había  sido  encargado  de4 
mando  de  aquella  plaza  «1  teniente  coronel  don  Francise» 
Delgado  con  gran  sorpresa  de  los  buenos  realistas,  por  loa 
que  aqpiel  era  designado  como  adicto  i  la  independenda^ 
del  mismo  modo  que  toda  su  familia.  Los  cfamores  de  va« 
rios  respetables  individuos  i  aun  del  capitán  don  Manud 
Landa,  quien  en  su  viage  para  comunicar  el  aimisticio  á 
las  provincias  de  Rio  Hacha,  Santa  Marta  i  Cartagena  babia 
observado  la  sospechosa  Qonducta  de  dicho  Delgado,  na  pro- 
dujeron efecto  alguno ,  i  4$te  continua  i  la  cabeaa  de  aque- 
lla provincia. 

£n  el  día  ao  de  enero  babian  safido  de  la  citada  ciudad 
con  pretestos  especiosos  i  conferenciar  coa  el  general  insur- 
jente  áau  Rafael  Urdaneta,  que  se  haUaba  al  otiro  lado  de 
la  Laguna,  don  José  María  Delgado,  hermano  del  gobernador, 
i  don  Domingo  Briceño ,  ambos  conocidos  por  enemigos  de 
k  Espada.  A  consecuencia  de  esta  entrevista  embargd  Urda- 
ttéta  todas  las  embarcaciones  del  tráfieo  de  dicha  laguna  que 
existian  en  las  orillas  i  ea  |a  línea  de  la  demarcación,  pri- 
vando de  este  modo  i  aqu^  pueblo  de  su  subsistencia  con  el 
objeto  de  exaltar  los  ánimos  i  de  prepararlos  i  la  revolución. 
Embarcándose  en  dichos  buques  en  26  del  mismo  mes  el 
ÍNitallon  Heras  que  habia  bajado  precipitadamente  de  la  du- 
dad de  Trujillo,  se  hizo  á  la  vela  para  la  punta  de  Cama- 
cho ,  que  dista  3^4  leguas  de  dicha  ciudad ,  en  donde  per- 
manecid  ócuUo  hasta .  el  28,  que  era  el  día  destinado  para 
la  sublevación. 

Didse  coa  efecto  en  aqueHa  iftafiana  d  grito  sedidoso  coa 
el  apoyo  del  mismo  gobernador,  á  cuyo  pronundamiento 
hubieron  de  sofocar  los  dictados  de  la  fidelidad  vatios  espa- 
dóles estableados  en  aquel  punto,  i  la  generalidad  del  pue- 
blo, que  no  estaba  de  modo  alguno  {predispuesta  á  favor  de  la 
independencia.  Apenas^tuvo  el  comandante  del  citado  bata- 
llón noticia  de  este  jnorimieoto ,  se  dirigid  á  aquella  dudad 
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con  el  pretesto  de  salvarla  de  la  anarquía ,  i  de  concederle 
la  protección  que  falsamente  suponía  habia  jido  reclamada 
por  sus  habitantes.  ;r 

Como  los  disideutes  en  medio  de  sus  tropelías  deseaban 
dar  una  aparente  satisfacción  i  los  gobernantes.  espadoleSi 
comanicd  Urdaneta  aquel  acontecimiento  al  general  en  geífs 
don  Miguel  de  Latorre  con  esplicacionos  capciosas  i  vanos 
sofismas ,  que  de  ningún  modo  produjeron  el  efecto  que  se 
habia  propuesto,  que  era  el  de  alucinar  i  dicho  gefe.  Ha** 
biéndose  reunido  con  este  motivo  la  comisión  pacificadonh 
opinaron  algunos  de  sus  individuos,  i  aun  el  mismo  Latorreí 
(tque  se  debia  salir  inmediatamente  á  tomar  venganaa  da 
aquella  descarada  infracción  con  las  arma^  en  la  manoi» 
pero  hubo  otros  individuos,  que  menos  conocedores  del'  ca« 
rácter  de  los  disidentes,  i  mas  escrupulosos  observadores  da 
la  noble  i  caballerosa  conducta  castellana  afearon  aquella 
proposición,  csejendo  que  seria  posible  aanjár  todavía  bíbím^ 
tesamente  tamañas  tropelías,  i  ahorrar  por  este  medio  la  eftl* 
sion  desangre.  '•  <  (•' 

Asi,  pues,  quedd  en  poder  de  los  enemigos  la  esprésacta 
dudad  de  fliaracaibo ,  la  que  por  haber  sido  la  mencls  vejada 
durante  la  guerra  i  por  tener  dicha  <:iadad  por  sí  sola  una 
población  de  i69  almas  podía  ofrecer  al  ejercito  espaáol 
considerables  recursos ,  i  los  medios  de  formar  en  ella  fiíctl^ 
mente  uno  ó  dos  b^atallones. 

Peco  ingenio  «se  neoeiitaba  para  conocer  que  estos  actoíif 
de  refinada  malicia  eran  los  preliminares  del  rompimiento  défl- 
armisticio.  Bolívar  con  eiSscto  declard  en  sus  despachos  i  iMr 
torre  con  fecha  de  lo  de  marao,  erque  sé  abrirían  de  nuevo 
las  hostilidades  á  los  cware^ta  días  de  haberse  recibido  está 
notificación ,  alegando  para  tan  inesperada  medida  la  miseria 
en  que  yacía  su  ejército,  i  la  necesidad  de  darle  movilidad 
á  fin  de  impedir  su  disolucion.9»  1' 

£1  genend  en  gefe  contestd  con  toda  la  entereza  i  digni- 
dad que  era  propia  de  su  alta  representación ,  ce  qué  ti  UM 

habia  estado  dispuesto  i  hgcei  toda  clase  de  sacrificios  pot 
Tomo  UL  30 


334  caracas:   i 82 i. 

conseguir  la  par,  no  temía  la  guerra ,  á  la  que  se  daría  prin- 
cipio en  28  de  abril,  haciendo  sin  embargo  responsable  al 
ndsmo  Bolívar  de  toda  la  sangre  que  iba  i  derramarse  en 
«qnelias  provindaB  por  su  desmedida  ambición.» 

Fue  entonces  cuando  los  gefes  españoles  conocieron  los 
perjuicios  que  les  había  ocasionado  su  escesiva  delicadeza  i 
d  carácter  de  formalidad  i  franqueza  de  que  hadan  alarde. 
En  tanto  que  ellos  descansaban  sobre  laa  garantías  del  citada 
ariáisticio,  cuyo  termino  se  llegaron  á  figurar  había  de  ser 
k  pacificación  general,  se  habían  descuidado  en  el  arregla 
de  jSU  ejército,  i  se  habían  dejado  tomar  la  importante  pro- 
linda  de  Maracaibo,  al  paso  que  loe  insurjentes  habían  le- 
vantado nuevas  tropas ,  habían  dado  drdenea  anticipadas  á 
todos  sus  comandantes,  i  estaban  preparados  á  emprender 
la  campafia  con  nuevo  tesón  i  empeño. 

La  situación,  pues,  de  los  realistas  no  era  tan  favorable 
eoono  podía  serlo.  La  provincia  de  Cumaná  estaba  perdida 
ifioepio  la  capítd,  i  la  cual  fue  puesto  al  momento  un  estre- 
cho sitio.  Estaban  asimismo  en  poder  de  los  enemigos  las  de 
Sftfcelona,  Cofo,  Blaraeaibo ,  Barinas,  Guajrana,  isla  de  la 
Margarita ,  i  aun  una  pane  de  la  de  Caracas.  Las  fuerzas  con 
goe  podía  contar  Latorre  para  abrir  esta  campaña  ascendían 
i  X  80  hombres ,  inclusas  las  guarniciones»  La  segunda  didr 
8ÍM  i  la  de  vanguardia  se  hallaban  en  Calabozo  -,  la  primera^ 
en  Barquisimeto  escepto  el  batallón  de  Hostalricb  que  había- 
sido  enviado  á  los  valles  de  barlovento  de  Caracas;  la  quinta 
en  las  fronteras  de  la  provinda  de  Barinas  ,  i  la  cuarta 
gpame(BÍa  la  plaza  de  Cuman^^ 

-  £1  general  Latorre  desplegó  la  poáble  energía  para  formar 
¡ineyai  cuerpos,  mandó  replegar  á  San  Carlos  la  1?  a!  i  5?: 
división,  i  se  puso  en  movimiento  sobre  Barinas;  la  vanguar- 
dia quedd.  en  Calabozo.  El  capitán  general  de  Caracas,  bri- 
gadier don  Ramón  Correa,  tenia  fuerzas  sufidentes  para  im- 
pedir la  penetración  de  Bermudes  en  su  provincia  ;  el  her- 
moso batallón  dfí  Elostalrich ,  que  se  hallaba  en  los  valles  de 
barlovento  desde  fines  del  año  anterior,  lejos  de  dirigirse  coa 
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todas  sus  fuerzas  á  la  laguna  de  Tacarígua ,  que  era  la  tínica 
entrada  de  dicho  Bermudeai,  procedente  del  llano  de  Barcelo*' 
na  ,  peroianecid  diseminado  en  varioa  pueblos  como  lo  estar 
ba  antes  de  romperse  el  armisticio ,  cuyos  destacamentos  aÍ8*> 
lados  fueron  deshechos  con  mui  poco  trabajo  de  parte  del 
enemigo.  t 

Avisado  el  capitán  general  de  la  derrota  de  este  batalloa 
envió  en  su  ausilio  al  de  blancos  de  Valencia  qae  estaba  en 
Caracas,  i  como  hubiera  sido  conducido  contra  dicho  Ber- 
mudez  i  colocado  torpemente  en  una  hondonada  llamada  el 
Rodeo  ^  i  tres  leguas  de  Guatire,  fue  igualmente  destrozado^ 

Serian  las  cinco  de  la  tarde  tiel  13  de  mayo  cuando  se 
tuvieron  aviaos  positiv.os  de  que  se  hallaban  los  rebeldes  en 
Petare,  distante  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Caracas»  No  bar- 
bián quedado  en  ella  fuerzas  para  defendería;  los  .disperaos  f 
heridos  llegaban  en  el  estiado  mas  miserable ;  todo,  pitea,  es* 
taba  perdido,  i  ya  se  hizo  necesario  ceder  el  campo  al  orgiH 
lioso  Bérmudez ,  que  entrtf  en  dicha  capital  con  poco  mas 
de  700  hombres,  constituidos  en  el  mayor  desorden  i  desr 
arreglo ,  i  compuestos  en  gran  parte  de  zambos  i  negros  (pie 
hablan  sido  arrebatados  de  las  haciendas  del  tránsito  ^  ^  in- 
corporados á  las  filas  rebeldes  sin  ninguna  clase  de.  instrucción 
i  con  el  mismo  trage  que  usaban  para  sus  faenas  agrícolas» , 

Habiendo  reunido  Correa  algunos  dispersos,  i  entre  ellos 
rarios  oficiales  de  graduación  como  les  brigadieres  don  Tomas 
Cires  i  don  Francisco  Illas ,  el  coronel  don  Antonio  TobaSi 
el  con^andante  de  artillería  don  Joaquin  Gascüe  i  otrOs  ▼»¥ 
ríos,  se  dirigid  acia  la  Victoria,  acompasado  .pof  una  páiv 
te  de  la  emigración  de  Caracas ,  pues  la  otra ,  que  erft  la  mar 
yor,  habia  tomado  el  camino  de  la  Guair^Al  llegar  al  puef* 
blo  del  Consejo  hizo  alto  con  el  objeto  de  espetar  á  los  s<^ 
dados  de  Honalrich  que  habían  podido  salvarse  dtsa  dútX9» 
ta,  i  que  debian  llegar  por  el  rio  del  Tui,  cuy Ov  camino  osi 
hablan  tenido  los  insuijentes  la  precaución  de  interceptar.  [■; 

Reforzado  Bérmudez  en  Caracas  por  algunos  de  sus  ba^n 
hitantes  pertenecientes  á  la  hez  del  pueblo^  se  dirigid  contri 
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el  capiUii  general  que  ya  había  reunido  basta  700  hombrea 
en  el  citado  pneblo  del  Consejo ,  en  el  que  le  halld  samido 
en  la  mas  ciega  confiansa  i  absoluta  desprevención»  Era  tal 
el  desconcierto  i  asombro  de  los  dispersos  realistas,  que  se 
entrc^piron  á  la  mas  desordenada  fuga  desde  los  primeros  ti- 
ros. Engreídos  los  rebeldes  con  aquel  segundo  triunfo ,  pa- 
saron rápidamente  á  la  Victoria ,  de  la  que  se  apoderaron 
del  miamo  modo. 

Apenu  se  recibieron  las  noticias  de  estos  desastres ,  se 
puso  Morales  en  marcha  con  el  tercer  batallón  del  Rei ,  el 
de  Bnigos  i  alguiios  escuadrones  que  formaban^  paite  de  la 
Taoguardia ,  i  el  general  en  gefe ,  .que  había  Hegado  ya  á 
Araore  en  busca  de  Bolívar,  retrocedid  i  Valencia  i  dio  or- 
den al  segundo  de  Valencd  de  salir  á  marchas  forzadas  á 
inoorporaise  con  dicho  Morales  en  los  valles  de  Aragoa  i  ata- 
car i  Beroradez.  Se  presentd  aquel  beneméiito  gefe  con  la 
celeridad  det  rayo  delante  de  la  Victoria,  de  cuyo  punto  se 
letiraron  les  rebeldes  á  las  ventajosas  posiciones  de  las  Co- 
mtiMOi^  que  son  las  faldas  de  la  encumbrada  montada  por  la 
qine  cruza  el  camino  de  Caracas. 

Reforzado  Morales  con  dicho  batallón  segundo  de  Va- 
leoeei,  compuesto  de  mulatos  de  Valencia  i  de  los  valles  de 
Aragua,  mandsrios  por  el  esforzado  Pereira,  se  creyd  seguro 
del  triunfo ,  i  sin  reparar  en  lo  fuerte  de  las  posiciones  que 
•OBpaban  los  enemigos ,  condujo  á  sus  valientes  á  apoderane 
de  ellas  en  74  de  mayo.  No  bien  escarmentados  aquellos  con 
loa  primeros  efectos  del  ardiente  impulso  de  lo»  realistas,  se 
Ucfefon  fuertes  i  mitad  -  de  la  cuesta  en  el  sitio  llamado  el 
Idmmcito'^  en  el  que  fueron  atacados  coa  igual  firmeza. 
Aunque  su  resistencia  fue  la  mas  obstinada,  i  aunque  toda>- 
vlase  conservaban  isoo  hombres  apoyados  por  dos  piezas  de 
artillería  i  defendidos  por  la  aspereza  del  terreno,  fueron  sin 
embargo  arrollados  i  perseguidos  hasta  el  pueblo  de  Petare, 
al  eual  Uegdron  escasamente  150  hombres  reunidos  con  su 
gefe;  todos  los  demás  habían  muerto  ó  se  hallaban  en  la  mas 
hoirrorosa  dispersión. 
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Habiendo  regresada  £  la  dtada  dadad  de  Caracas  el  iric» 
torioso  Morales  se  dedlcd  á  restablecer  el  orden  i  la  tran- 
quilidad i  á  poner  en  acción  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración publica ;  pero  como  Bolivar  hubiera  hecho  algnn  mo- 
vimiento sobre  el  cuartel  general  de  Latorre,  redbid  drdenes 
para  que  emprendiera  sin  diladon  sn  marcha  sobre  Cafabo- 
ba,  dejando  al  brigadier  Pereira  el  mando  de  aquella  capital 
con  alguna  caballería  i  los  batallones  segundo  de  Valencel  i 
tercero  del  Rei,  que  formaban  un  total  de  poco  mas  de  1000 
hombres. 

Bermudez  se  había  retirado  i  los  atrincheramientos  que 
habían  formado  sus  partidarios  en  las  alturas  de  Santa  Lucia. 
Aunque  Perdía  le  habia  penegnido  hasta  este  puntó,  no 
quiso  darle  el  asalto  hasta  que  se  hubiera  reforzado  con  la 
columna  que  estaba  situada  en  la  sabana  de  Ocumare  con  d 
objeto  de  impedir  que  los  contranos  recibiesen  carnes  dd 
Llano  i  pero  habiendo  ddo  reforzado  i  este  tiempo  Berma^' 
dez  con  sus  mismos  disperso»  i  oon  nuevas  tropas,  000  las 
que  Uegd  i  completar  una  división  de  1500  hombres,  empe- 
ña un  combate  feliz  con  los  cuerpos  realistas,  á  cvya  conse- 
cuencia retrocedió  Perdra  á  Caracas. 

Tardd  mui  poco  en  presentarse  delante  de  aquella  dudad 
el  altanero  Bermudez  confiando  en  la  buena  suerte  de  sus 
armas;  pero  el  numca  bien  ponderado  Perdra,  aunque  solo 
tema  90c  infantes  i  64  caballos,  no  se  arredró  de  modo  al- 
guno por  el  imponente  aparato  de  aquel  formidable  enemi- 
go* Situado^  en  el  cerro  dd  Calvada  al  Oeste  de  la  dudad, 
aguardó  á  pie  firme  el  ataque :  500  facdosos  se  corrieron  por 
la  calle  de  San  Juan  para  flanquear  por  la  derecha  aquella 
poeícion  núentras  que  los  demás  atacaban  la  izquierda  por 
la  calle  de  la  Faldriquera.  Dos  solas  compañías  de  Valenoei, 
mandadas  por  los  valientes  caraqueños  don  Francisco  i  den 
Juan  Nepomuceno  Bolet ,  bastaron  para  destrozar  al  primer 
cuerpo  de  los  rebddes ;  la  calle  de  San  Juan  hasta  d  puente 
de  San  Pablo  quedó  sembrada  de  cadáveres  enemigos,  los 
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(lemas  fueron  hechos  prisioneros)  i  mai  pocos  logiraron  sal- 
Yaiva  de  aquel  sangriento  cómbate. 

-  Igual  suerte  tuvo  oí  otro  cuerpo  que  había  atacado  por 
la  izquierda.  £a  un  momento  corond  la  victoria  las  sienes 
del  gefe  realista :  6oa  prisioneros  i  unos  300  muertos  fueron 
los  trofeos  principales  de  aquella  memorable  jomada*  Los 
demás  facciosos  huyeron  en  el  mayor  desorden  i  confusión. 
Pocas  acciones  nos  presenta  la  historia  de  tan  felices  resulta- 
dos; i  pocas  en  que  los  vencedores  hayan  dado  tan  luminosas 
pruebas  de  serenidad ,  decisión  i  valentía.  Mis  se  perdid  muí 
pronto  el  fruto  de  tantos  esfuerzos  ^  i  se  marcliitaron  á  los  po- 
cos dias  por  una  £italidad  no  mereciii  los  ilustres  laureles  de 
dicho  Poreira,  quien  ocupará  sin  embargo  un  lugar  de  los  mas 
distinguidos  en  el  catálogo  de  los  beneméritos  guerreros  i 
sostenedores  de  la  autori4ad  real  en  América. 

El  ejército  de  Latorre  se  hallaba  acampado  en  la  llanura 
de  Cambobo  desde  principios  de  junio  con  el  objeto  de  espe- 
mr  allí  á  los  enemigos,  i  de  fiar  al  éxito  de  una  batalla  la 
inerte  del  ejército  i  de  las  provincias  de  Venezuela.  Bolivar 
tenia  tan  solo  en  la  villa  de  San  Carlos  29  hombres  escasos, 
i  vivia  en  el  mayor  sobresalto,  teéniendo  que  las  14  leguas, 
que  lo  separaban  del  campo  realista ,  fuesen  un  pequeño  obs- 
táculo para  que  estos  se  arrojasen  rápidamente  sobre  él ,  i  le 
destruyesen  sus  quiméricos  proyectos.  Este  movimiento  de 
pnrte  de  los  realistas  parecía  sobradamente  indicado ;  pero  á 
beneficio  de  su  inacción  lograron  reunirse  las  tropas  del  Apu- 
re al  mando  de  Paez  con  el  citado  Bolivar ,  i  completar  una 
fnersa  de  69  hombres,  con  la  que  se  puso  en  movimiento 
en  so  de  junio. 

El  ejército  realista  acampado  en  Carabobo  era  prdxima- 
mente  igual  ai  insurjente.  Habiendo  recibido  el  general  La- 
torre  avisos  del  coronel  don  Manuel  Lorenzo ,  que  se  halla- 
ba situado  en  San  Felipe ,  de  que  algunas  partidas  enemigas 
•e  hablan  aproximado  por  aquel  punto,  dispuso  la  salida,  que 
je  verificó  el  2  2  en  la  misma  dirección ,  del  primer  batallón 
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de  Navarra,  del  de  Barinas  i  de  un  escaadron  de  caballería, 
al  mando  del  brigadier  Téllo. 

El  enemigo  manifestaba  con  sus  movin^ientos  so  reaolu- 
¿iou  de  travar  un  empeño  formal;  el  esp/ritu  osado'i  em- 
prendedor de  Bolívar  era  bien  conocido ;  no  lo  era  menos  el 
prestigio  de  su  nombre ;  parecía ,  pues ,  que  solo  con  ghindes 
esfuerzos  i  con  estraordinarías  medidas  de  precaución  i  vigi- 
lancia podían  frustrarse  sus  planes;  pero  taf  vez* la  demasia- 
da confianza  del  general  en  gefe  fnef  causa  de  su  ruina;    ' 

Ko  se  vid  en  aquel  campo  aquella  actividad  tan  necesa- 
ria en  los  momentos  de  venir  á  las  manos  con  un  formidable 
enemigo;  pareeia  asimismo  de  mal  agüero  esperarle  en  un 
ponto  en  el  que  se  habla  estrellado  por  dos  Veces  consecuti- 
vas el  heroísmo  español;  su  posición  por  otra  parte  no  ertf  dé- 
las mas  ventajosas;  la  de  las  Palomeras,  que  son  unas  moa- 
tañas  contiguas  i  aquella  sabana,  ofrecían  mayores  esperan- 
zas de  la  victoria.  Latorre,  sin  embargo,  se  empeñd  en  con- 
servarla, tal  vez  con  el  noble  objeto  de  salvar  en  ella  la  men« 
gua  de  las  dos  anteriores  derrotas. 

£1  enemigo  se  presentó  el  24  al  amanecer  frente  í  Jñ9 
alturas  del  campo  realista :  con  la  no  bien  calculada  separa- 
ción de  las  fuerzas  de  Tello  habían  quedado  éstos  inferiores 
en  número.  Viendo  ya  el  general  Latorre  mas  prrfxima  la  ba- 
talla de  lo  que  se  había  figurado,  íotúó  ton  lá  brevedad  que 
eodgian  las  circunstancias  las  medidas  mas  oportunas  para 
recibir  al  ejército  contrarío:  fueron  estas  las  de  ocupar  el 
frente  de  dicha  sabana  i  las^  Inmediaciones  de  ht  quebrada 
del  Loro^  situando  al  pñmtíró  de  Valencei  i  dos  piezas  dé 
campaña  sobre  ei  (lamino  'real  de  Valencia  á  5an' Garlos,  co-. 
locando  i  Hostalrích  á  la  derecha ,  i  á  Barbastro  en  el  cen« 
tro.  A  la  izquierda  de  esta  línea  i  un*  poco  á  su  retaguardia 
sobre  el  oamino  del  Pao  i  altura  pot  donde  cro^a,  se  haliitf 
situado  el  batallen  del  Infante.  El  de  Burgo»  se-  bailaba- de 
reserva  en  el  eaiüinér  real ;  k  mayor  parle'  de  la  cabálleffa! 
se  había  formado  en  el  témuno  de  la  citada  sabana. 

Los  insurjenteá  principiaron  i  bajar  la  gran  cuesta  que 
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conclii^c  ea  la  quebrada;  mu  luego  que  llegaron  á  sus  ia- 
m^diacioQes ,  vjñaron  de  direcoioa  i  se  dirigierfin  por  ua 
claro  que  fúrmiba  el  bosque  á  la  dereclia  i  i  tira  de  caTion 
de  la  liaai  realiili  corriéndose  ¿cia  Id.  pica  de  ¡a  MonA^  que 
■ale  al  centro  del  llano.  El  general  en  gefe  que  observtj  eite 
movimiento  se  dirigid  al  encuentro  de  los  insurgentes  coa  el 
batallón  de  Buigos:  la  primera  caluia:ta  de  éstos  fue  recha- 
zada al  primer  im;]'jtu,  i  se  vid  en  la  precisión  de  volver  á 
cruzar  h  quebrada;  pero  reforsadu  mui  pronto  con  las  de- 
mas,  que  seguían  igual  dirección,  se  empelid  un  vivo  i  san- 
griento  coinbale- 

Muntras  que  el  referido  batallón  defendia  aquri  puesto 
con  te^on  i  constiai:Ía,  i  que  Barbastro  í  Hostalríclt  te  ha- 
bían aproxiinilo  i  sostenerlo,  un  pequeiío  cuerpo  de  caballe- 
ría enemiga  le  corrii  por  el  flanco  derecbo;  i  penetrando  por 
el  boi:|ue  le  presentó  en  la  Sabina;  los  eBcusdronea  de  hiiaareí 
de  Peuiando  VH  i  carabineros  se  movieroo  contra  é\ ;  pero 
«1  ll^ar  á  la  inmediación  de  dicho  bosque ,  i  al  observar  que 
por  el  miim3  punto  hablan  penetrado  otros  cuerpot  contra- 
rios ái  igual  arma,  volvieron  caras  i  faeron  cargados  coa 
vigor. 

Se  arremolina  dicha  caballería  realista,  pierde  su  £k- 
macion  i  desaparece  del  campo:  la  Ifnea  realiiu  se  pone  i.n 
consecuencia  en  la  mayor  confusión ;  la  Inluuería  que  te  ba- 
tía á  las  inmediaciones  de  la  pica  de  la  Mona  se  retira  sis 
formación  ¿  causa  de  la  maleza  del  bosque  qne  lo  impedía, 
i  se  desordena  i.  pesar  de  los  esfuerzos  del  general  en  g«fe 
quien  did  en  esta  fatal  jomada  nuevas  pruebas  de  su  atr(^ 
peisoaai,  i  firme  decisión.  £1  batallón  de  Valencd  ,  qne  per- 
manecía en  U  posición  que  se  le  habia  asignado,  al  ver  el  re- 
sultada de  la  batalla,  i  que  todo  el  llano  que  tenia  á  so  re- 
taguardia estaba  cubierto  da  caballería  enemiga  i  de  disper- 
sos,, emprende  su  retirada  con  lu  dos  piezas,  que  tan  sol» 
habían  podido  dirigir  sus  tiros  con  acierto  cuando  los  rebel- 
des se  dirígian  Á  la  citada  pica  de  la  Mona. 
,   Habiendo  encontrado  dícbo  cuer^  oooi  150  caballos 


€{ue  today/a  se  conservaban  formados ,  se  düpuso  qne  cargase 
á  otro  de  caballería  enemiga  que  se  hallaba  i  su  frente ;  pero 
aquella  arma  no  desplegó  en  este  día  la  firmeza  que  t^nia 
tan  acreditada,  i  se  dispersó,  quedando  abandonado  á  su 
suerte  el  citado  batallón  de  Valencei.  Su  coronel  don  Tomás 
García  vid  en  esta  ocasión  los  felices  resoltados  de  sus  afanes 
en  disciplinarlo  i  de  su  singular  prestigio  en  elevar  el  anime 
del  soldado  :  sin  desordenarse  i  sin  dar  la  menor  señal  de 
desaliento  6  desconfianza  continuaba  so  marcha  abriéndose 
paso  entre  las  filas  rebeldes ,  i  rechazando  todos  sus  esfuer- 
zos para  rendirlo  ó  dispersarlo. 

La  caballería  enemiga  le  habia  dado  descargas,  i  en  am- 
bas habia  sido  rechazada.  Valencei,  pues,  se  conservaba  im- 
pávido, cual  terrible  fiera  en  medio  del  desierto  acosada  por 
los  cazadores ;  pero  imponiendo  desconfianza  i  espanto  al  solo 
fijar  sobre  ellos  sus  'centelleantes  ojos.  Antes  de  llegar  á  la 
«alida  de  la  sabana  did  la  tercera  carga  la  caballería  insurjente 
por  un  flanco  i  retaguardia;  mas  su  resultado  le  fue  tan  fb* 
nesto  como  en  las  primeras ,  si  bien  las  mayores  fuerzas  que 
presentaron  en  ¿sta,  aumentaban  las  probabilidades  de  h, 
victoria. 

En  la  quebrada ,  que  sé  halla  al  fin  de  dicha  sabana  ,  per- 
dió Valencei  su  formación  al  trepar  por  una  pequefia  cuesta 
pendiente  i  mui  resbaladiza ,  que  dificultaba  considerablemente 
la  subida  ,  i  en  particular  la  de  los  cañones ;  mas  ya  en  la 
eima  logrd  rectificar  el  drden  de  las  compañías.  Poseído  Be- 
livar  de  la  mas  viva  irritación  al  ver  los  estragos  que  eMe 
solo  cuerpo  invencible  había  hecho  en  sus  tropas  ,'  especial- 
mente en  la  caballería ,  arengó  á  todos  sus  gefes  i  oficiales  ha- 
ciéndoles ver  la  necesidad  de  reparar  la  mengua  de  aquellos 
contrastes  humillando  con  un  pronto  i  decisivo  golpe  de  ma- 
no la  altanería  de  los  realistas.  Formando  con  este  objeto  uda 
columna  titulada  de  honor,  se  arrojd  sobre  aquellos  con  el 
mas  ciego  furor;  mas  fue  recibida  con  tanta  firmeza^  qne  i 
la  primera  descarga ,  hecha  á  tiro  de  pistola  por  la  compañía 
de  granaderos ,  cayeron  muertos  de  sus  caballos  varios  ofícia- 
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les ,  i  entre  ellos  el  fsimoso  general  Cedeíio,  comandante  de 
dicha  columna  ,  llamado  por  antonomasia  el  bravo  de  los 
bravos^  i  el  coronel  Ambrosio  Plaza. 

Rechazado  este  primer  ataque,  fue  precia  prepararse  nue- 
vamente contra  otros  destacamentos  también  de  caballería 
qae  se  presentaron  por  el  frente  i  por  el  flanco  derecho.  El 
que  se  hallaba  en  esta  última  dirección ,  se  corrió  á  un  cos- 
tado cuando  vid  aproximarse  á  los  vencedorea  de  tantos  com- 
bates. No  bien  escarmentados  todavía  los  insurjentes ,  persi- 
^ieron  i  aquellos  Talientes  hasta  el  Tocuyito  repitiendo  sus 
caigas,  haciendo  uso- de  todos  sua  esfüerzoa  para:  desbaratar- 
los,  i  aproYechándose  de  los  momentos:  en  que  caían  fuertes 
aguaceros ,  d  de  los  pasos  difíciles  en  que  era  preciso  perder 
la  formación ;  mas  siempre  con  un  completo  malogro. 

Exaltada  la  ira  de  Bolívar  al  último  grado  contra  esta  co- 
lumna de  bronce,  tratd  de  alcanzarla  con  las  dos  armas ,  ha- 
ciendo que  montasen  in&ntea  á  la  grupa  de  los  caballos : 
consigaid  efectivamente  su  intento  á  legua  i  media  de  Va- 
leada ;  pero  retirándose  Garcia  sobre  esta  ciudad  con  el  ma« 
jot  drden  i  superando  todos,  los  tropiezos  que  le  opuso  el 
enemigo  en  su  tránsito ,  no.  rehusd  el  combate  en  las  tapias 
de  dicho  pueblo,  en  donde  ciad  de  nuevo  aquel  bizarrísimo 
gefe  sus  sienes  de  ilustres  laureles.. 

Continuando  sm  repliegue  con  el  mayor  drden  i  deno- 
éBÓQ  espíritu ,  hizo  alto  en  Naguanagua ,  sin  que  sus  con- 
tiaiios  se  hubieran  atrevido^  á  pasar  de  Valencia ;  i  sin  ha- 
ber sufrido  mas  pérdida  que  la  de  la  artillería  que  hubo  de 
abandonar  en  dicha  ciudad  de  Valencia,  Uegd  finalmente  á 
Paerto  Cabello ,  á  donde  concurrid  muí  pronto  la  división 
del  mando  de  Tello,  con  toda  su  fuerza  i  vigor;  i  asimismo 
ta  mayor  parte  de  los  dispersos.  Así  se  vieron  reunidos  mui 
pronta  en  aquel  formidable  recinto,  de  cuatro  á  cinco  mil 
veteranos ,  superiores  en  disciplina  1  valor  á  los  que  Bolí- 
var podia  presentar  á  su  frente.  La  decisión  i  heroísmo  de 
Valencd  indica  bastantemente  que  habia  elementos  podero- 
pait  que  el  resultado  de  la  batalla  de  Carabobo  hubiera 


sido  honroso  á  las  armas  de  Castilla  si  se  la  hobiese  dado  mt^ 
jor  dirección  ,  i  si  la  caballería  hnblera  desplegado  en  ella  to- 
dos los  recursos  de  valor  é  ingenio  de  qne  era  capa«,  i  que 
tenia  tan  acreditados.  Se  perdid  pues ,  i  con  ella  espird  el 
dominio  del  Reí  en  aquellas  regiones,  porque  si  bien  se  U-» 
cieron  posteriormente  vigorosos  esfuerzos  paca  ganar  el  ter- 
reno perdido ,  fueron  todos  ellos  parciales  é  incompletos*  La 
gloria  de  los  independientes  en  haber  derrotado  tan  bizarrat 
tropas  fue  eclipsada  sin  embargo  por  el  citado  primer  bata^ 
Uon  de  Valencci  ^  el  cual  Malvó  con  so  estraordinario  valor  I 
heroísmo  la  mengua  que  recae  siempre  sobre  los  venddot. 

Jja  fortuna ,  que  tantas  i  tan  repetidas  veces  habia  hala^ 
gado  el  amor  propio  del  gefe  que  mandd  la  batallarle  miitf 
con  torbo  cedo  en  esta  ocasión^  como  ai  estuviera  arrepentida 
de  haberle  dispensado  tanta  geaerondad^d  tal  vez  por  temoa 
de  que  su  mismo  engreimiento  le  hiciese  ohridar  la  gratitud 
que  la  debia.  Ese  ser  veleidoso  acreditd  el  acierto  de  su  vul« 
gar  calificación.  Sensible  é  irreparable  fbe  por  cierto  la  per* 
dída  de  esta  batalla ,  i  mas  senuble  todavía  cuando  concnr* 
rian  á  fiívor  de  los  realistas  todas  las  probabiUdades  de  la  vic- 
toria. Este  funesto  acontecimiento  aera  un  nuevo  comproban- 
te de  la  instabilidad  de  laa  cosas  humanas  ^  i  de  que  aun  loi 
guerreros  mas  afortunados  están  e^uestos  á  mil  desaires  ea 
lo  mas  brillante  de  su  carrera.  La  Providencia  se  complace 
i  vtce$  en  deshacer  con  mui  débiles  medios,  ó  por  los  menos 
esperados  los  projectos  creados  por  la  vanidad  i  confianaat 
como  si  pretendiese  damos  una  dura  lección  de  lo  efímefft 
que  ea  tiuestra  gloria  i  de  lo  infundado  dé  nuestra  presnacioiii 

Atríbiiyase  á  la  causa  que  se  quiera  el  fiítal  desenlace  de 
nuestras  armas  en  las  llanuras  de  Carabobo ,  en  éstas  se  fir^ 
mó  la  emancipación  de  hecho  de  las  provincias  de  Venezue* 
la,  como  se  veráipor  el  mismo  canso  de  los  sucesos. 

Cunde  con  rapidez  la  noticia  de  estos  des2l«tf  es ;  la  recibe 
Pereira  en  el  momento  en  que  estaba  celebrando  el  triunfo  de 
su  contemporánea  victoria  en  Caracas;  conoce  lo  crítico  de  su 
posición;  vé  con  dolor  é  inritacion  que  no  puede  embarcar^ 
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en  la  Guaim,  porque  celebrada  en  aquel  puerto-  una  junta 
de  guerra  á  consecuencia  de  las  Tentájas  conseguidas  poi^  Ber- 
BUidez  en  las  posiciones  de  Santa  Lucía,  se  babía  resuelto 
evacuar  aquel  punto ,  en  el  que  babia  surtos  una  fragata  de 
guerra  i  72  buques  mercantes,  los  que  se  babian  becbo  á  la 
veh  para  Puerto  Cabello  sin  contar  con  diclio  gefe  superior. 
•    Este  bizarro  comandante  no  se  desmajra  en  medio  de  tan- 
tos peligros  ;  .resuelve  pasar  á;  loa  Llanos  donde  el  prestigio 
de  su  nombre  ofreda  todas  las  garantías  de  ligar  á  su  volun- 
tad los  corazones  de  aquellos  habitantes ,  i  en  donde  esperaba 
incorporar  á  sus  filas  la  caballería  realista  que  babia  tomado 
aquella  dirección  al  abandonar  el  campo  de  batalla  de  Gara- 
bobo  ,  con  cuyos  elementoa  esperaba  sostener  la  guerra  con 
^  vigor  i  con  ventaja.  Evacúa  con  efecto  dicb»  capital  para  dar 
ejecución  á  su  bien  concebido  proyecto ;  pero  estando  ya  en 
tt pueblo  del  Vallen  que  dista- media  legua  de  dicha  ciudad, 
euando  ya  tenia  reunida  su  divisiion:  de  800  hombres,  mn- 
dias  personas  xespetableSi,  i  mas  de  600.  prisioneBOé.qne  ooa' 
sumo  gusto  se  habían  incorporado  í  sus  filas,  i.  óuando  )raiba 
i  romper  la  marcha  llega  un  oficial  del  ejército  con  orden 
del  general,  en  gefe  para  que  se  dirija  i  Puerto  Cabello  por 
la  cosu,  en  la  que  ballam  los  necesario^  buques  para  taaa# 
portarla. 

Bien  conocía  Pereira  las  fatales  consecnendas  que  bahía  dt 
producir  su  obediencia;  mas  se  acordd  en  aquel  momento ,  que 
¿sta  formaba  el  primer  deber  del  militar ,  i  no  titubeó  en 
darle  cumplimiento  sacrificando  en  honor  de  este  principio 
toda  otra  consideración'.  Volvid  en  su  consecuencia  á  la*  capi- 
tal, se  dirigid  á  la  Guaira,  insiguió  por  la  costa  de  sotavento 
atravesando  caminos  fragosos  i  montes  casi  intransitables; 
pero  no  divisando  los  barcos  que  se  le  habían  ofrecido ,  in* 
tenta  abrirse  paso  por*  aquellas  escabrosas  montaíiaa  que  00 
Jhabiao  sido  holladas  todavía  por  la  planta  humana.  No  ha- 
bierkio  side^  posible  penetrarlas  á  pesar  de  sus  estraordiñarios 
esfuerzos ,  hubo  de  regresar  á  la  Guaira ,  de  cuyo  puerto  m 
kabian  ya  apoderado  las  tropas  de  BoUvar. 
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Pereira  se  resael ve  entoapésiá  bater  I  )aii»  i  .dratl^acbú  de- 
fensa dando  tiempo  para  qucí  regiesasen  doa  Q&eklesrqiieltt'* 
bia  enviajo  pidiendo  coa  encacecimifentOfal  gensral  Lfetorce 
le  proporcionase  trasportes  ea  los  qlue  pudiera^ silv|^.  á:>8iM 
fieles  compañeros,  dignos  por  cierta  de  que  se  ih^faien.  Ilecbo 
en  obsequio  de  su  distingaido'.m^ítatoda  clase. de  sáciáficiói} 
pero  coma  al  poco  tiempo  de  e^f  situada  .ceroa  kíÜ  ;citddo 
puato  de  la  Guaira  careciese  de -toda  elásiá/de  nüívareará^iaaír 
de  municiones ;  i  como  por  otra  parte  no  pareciesea  los  aoai- 
lios  de  Puerto  Cabello^  aunque  en  este  puerta  h^ia  aobre 
ICO  buques  mercantes,  i  de  S  ^  6' de  guerra  perfBCtamente 
equipados,  se  vid  en  la  dura  prscisioa<  de  impiócBr.el  apoya 
del  almirante  francés  Juríeu  qise  babia  fbndeada^áiaqaeila 
sazón  en  k  misma  rada  de  la  Gualva  bon  su  escoadia  óotaL^ 
puesta  de  i  nkv/o,  i  fragata  i  i  bergantín. 

Habiéndose  rehusado  á  admitir  las  tropas  realistas  i  mí 
bordo ,  alegando  la  estricta  netatralidad  cpie .  se  itéíav.precíi»-¿ 
do  á  observar,  interpuso  sin  eoihafgo  su  mediación pxra  que 
entre  dicho  Pereira. i  Bolivíair  8& estipulaseis  nn  ooavéflDÓyipet 
el  cual  se  conpeJia  á  aquellos  soldados  la  iibestad  de  ^eda«<^ 
se  al  servicio  de  la  repábHcia  ó  de  embarcarse  para  Puerto 
Cabella.  De  los  700  negtasvoB9latos  i  zambos  de^qae  aé  com^^ 
ponBa >la  infantería j  itan 'bo1oi-&  abrazaibn-el  ipríaeti 'partida^ 
foc¿sando  un  estrado  contraste*  con  li^  eaballería  <|u¿  se^  ceii^ 
ponía  en  su  mayor  parte  de' eúiopeos^  i  dala  qué  se..^ieron 
mas  individuos  abandonar  las  banderas  deLl^)  aoncjue^^aii 
fuerza  total  no  llegaba  á  70.  ? 

fifiibaiicada^eA  su  consecuencia  la^  citada  división  é  bordo 
dú  los  buques  franceses.,  ^arribd  á  Puerto  Cabello  eü  «doiidq 
pocos  dias  después  murid  el  pundonoroso  Pereira^  de  una  fie- 
bre que  1&  causaron  sus  fatigas  i  el  sentimiento  por  el  tér-» 
minó  fatal'  de  U  campafia.  Este  bizarrísimo  gallego  unia  la 
bondad!  k  moderación-  á  una  actividad  i  valor,  que  en  estas 
últimas  d^e»  le  hacian  comparable  al  inmortal  Bdvet^  i  las 
que  le  áonstituyeron-  en  objeto  de  adoración,  de  los  feroces 
llaneros.  ■  --'• 
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Lt  gaimicioii  de  Coinaná)  compuesta  en  su  principio 
de  1400  veteruiof  qne  habían  permanecido  en  estado  pasivo 
donato  la  campafia,i  los  qne  habrían  poJido  prestar  ser- 
Ticios  importantes  jí  se  les  hubiera  retirado  con  tiempo  de 
iqnel  pnnso,  que  al  parecer  no  era  de  los  mas  necesarios,  su- 
fijd  con  la  mayor  constancia  nn  «strecho  sitio  hasta  qne  ago« 
tados  todos  sos  yíteref ,  i  llegando  ja  tarde  los  que  con  vi- 
Tas  ansias  tenia  pedidos  al  general  «n  gefe  sn  comandante  Ca- 
tarla, bobo  de  cajútalar  con  Bermudez  en  el  mes  de  octu- 
bre aunque  aus  fiíeraas  eran  superiores  i  las  de  los  insurgen* 
tes»  por  los  qne  fne  trasladado  á  Puerto  Rico  con  todas  sus 
annu  i  eqnipages,  por  cuenta  de  los  mismos. 

La  residencia  de  Bolívar  en  la  Guaira  i  en  Caracas,  adon- 
de habia  concurrido  á  recibir  los  aplausos  por  sus  brillan- 
te victoria  de  Carabobo ,  fue  de  mui  corta  duración :  muí 
pronto  regresd  i  Valencia,  estableció  el  sitio  de  Puerto  Ca- 
bello, corrid  i  Santa  Ftf ,  i  emprendió  la  conquista  de  Popa- 
jan  con  el  objeto  de  apoderarse  de  Quito  i  llevar  sus  armat 
tiinnfiuites  al  Peni ,  como  se  verá  por  los  capítulos  sucesivos 
de  la  historia  de  estos  paises. 

El  general  Ziatorre  desplegaba  en  d  entretanto  la  m9  jor 
actividad  para  poner  la  citada  plaza  de  Puerto  Cabello  en  un 
aaspetable  estado  de  defensa^  coa  cuya  idea  había  mandado 
cstender  la  línea  ale  fortificaciones  construjendo  otra  á  algu- 
na distancia  de  la  antigua,  obteniendo  por  este  medio  la  ven* 
tqa  de  dar  mayor  anchura  al  alojamiento  de  sus  tropas  i  ve- 
cindario, i  de  encerrar  en  su  recinto  la  desembocadura  del 
rio  para  no  sufrir  en  este  sitio  los  estragos  que  se  habían  es- 
perimentado  en  el  anterior  por  falta  de  agua. 

.  La  larga  permanencia  de  tan  numerosas  tropas  en  este 
corto  é  insalubre  terreno  debia  ser  sumamente  fiítal  á  su  con- 
aervacion;  se  llegó  con  efecto  á  observar  las  grandes  bajas 
producidas  por  las  enfermeíIaJes ,  i  se  convenció  Latorre  de 
la  necesidad  de  hacer  alguna  salida  para  evitar  su  disolución. 
El-  coronel  don  Tomas  García  fue  destinado  con  el  primer 
batallón  de  Valencci  á  ocupar  la  cumbre  de  Puerto  Cabello 
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con  drden  de  bajar  hasta  la  Gnardia;  el  priiAer  batiUon .  de 
Navarra  fue  enviado  sobre  Burburata  paia  (¡jjí^  tomando  un 
antiguo  camino  por  el  bosque  ^  cajese^  á'ifttapwrdfa  de  1»^  ci- 
tada cumbre  en  el  momento  ea  que  ñieat  aiaCada  pot  García 
con  quien  debia  reunirse;  el  gefe  de  estado  mayor  de  la*pri^ 
mera  división,  don  Juan  San  Just,  fue  encatgadb  del  laando 
de  la  columna  que  debia  atacar  la  posición  de  Vigirima,  i  se 
componia  del  batallón  de  Hbstalricli^  i  4^  loa  eantodea  de 
Patanemo'  i  Burburata» 

Estacolunma,  que  debia  hacer  una  marcha  mas  larg^  sa- 
lid de  la  plaza  treinta  horas  antes  que  la  de  Garda.  £1  dia 
2  o  de  agosto  era  el  destinado  pasa^  atacar  dicha  posición  de 
Vigirima,  en  la  que  se  hallaba  acantonado  el  batallón  de 
Boyacá  i  un  escuadrón  de  caballería.  Saa  Just  dispuso  que 
antes  de  amanecer  se  corriese  el  capitán  de  Hostalricb  dpo 
José  Mujica  por  la  falda  del  cerro  al  abriga  de  la  arboleda 
hasta  ponerse  si  era  posible  á  retaguardia  de  los  parapetoi 
enemigos,  con  instrucciones  de  cargar  con  su  compaiíía  por 
aquella  parte ,'  apenas,  viese  priacipiddo  al  ataque  de  fai 
trinchera*. 

Na  se  divisaban  todavía  cpnr  claridad  loa  objetos  cuando 
puesto  San  Just  á  la  oabeaa  de  su  columna,  atacd  decidida* 
mente  dicha  posición  ^  i  habiendo-  sido  aegundado  aqnel  mo- 
vimiento con  el  mayor  acierto  pot  di  espresad(vlllnjica^  fue-^ 
ron  con4)letamente  deshechos  los.  enemigos  á  pesar,. de  s^ 
obstinada  i^istenetav,  i  huyenHt  deaotdtoaadafnepie  dejando 
en  el  campo  de' batalla  mochoa  muertos;  i,  pa^ionexlqs,  oíaa 
de  300  fusiles,  bastantes  cargas  de  mnmcíonesy  algún  ga* 
nado  vacuno  i  varios  caballos.  Salijtoidodyicha.  columna  en 
persecución  dé  los  dispersos'  lleg<r  haata»  J^nánn>edia«one# 
del  pueblo  de  Skn  Diego  ^  desde  >dQade  pud^^  descubrir  las 
casaade  la  G¿iardiaviobserv(íqae  lasr  Unopaard»  (Seurda  ^ 
habian  franqueado  todavía*  la  cumbre  de'  Puerto  Cabdlo, 
ni   tampoco  se*  vdan  ka  que   habian  salido  para  BurbU'^ 
rata;  i  como'se  hallase  sola  dicha  colomna  de  San  Just  á  la 
vista  de  Naguanagua^  tn  ctondier  tenian  ios  rebeldes  forma- 
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das  todas  mt'iúéttñs  ^  se  tetító  á  las  altorars  de  Vighima. 

^Aunque  dkha  columna  de  <7afcfa  había  forzado  las  trín- 
¿heras  Üe  k'  oninfare,  piMUmeoia  etr'ella  sin  embai^go  espe- 
fasdó  1é  iriñiiioÉ;:  de  iíayÉmí\fxi^  oaerpo  no  Ueg^^i  veri- 
-fic^ria  por  no  «haber  podido-  penetrar  por  un  monte'  escabro- 
•o^  en  cáya  maleza  desapareció  el  camino  que  había  tomado. 
Habiendo  movido  los  enemigos  á  esta  sazón  ñierzas  superío- 
tes  desde  su  campo  se  rieron  predsadafei  estas  coluomas  i  re- 
tirarse i  la  plaza. 

Acia  este  mismo  tiempo  se  habiá  sublevado  la  provincia 
de  Coro  á  favor  del  Rei  bajo  la  dirección  de  los  leales  ame- 
riciffios  Encfaauspe-á'Carreras.'E^fiterado  el  general  en  gefe 
de  este  favorable  acontecimiento  envitf  algunas  tropas  al 
mando  del  brigadier  Tefló  en  ausilio  de  dicha  provincia, 
4esde  la  cual  regresó  á  Puerto  Cabello  después  de  haber 
organizado  en  ella  algunas  partidas,  i  conferido  el  mando 
mi  segundo  de  dichos K^ampeones  de  k  reacción. 

El  general  Merales  sulid  el  lo  de  noviembre  i  sorpren- 
k  Guaira  don '  800  boinbi^s ;  i  aunque  no  logrd  el  objeto 
principal  de  su  misión,  batid  i  dispersó  200  insurjentes  que 
^ameciaa  el  p^bl»  de  Ocumare,  i  se  proveyó  de  víveres 
frescos  con  los  qtfe  volvió  á  entrar  en  la  plaza. 

El  coronel  disidente  Gómez  se  había  dirigido  sobre  la 
provincia  de  Coro ,  i  sé  habia  apoderado  de  su  mayor  parte, 
obligando^  á  ks  déMks  tropas  realistas  á  retirarse  á  k  parte 
mas  escabiosa  de  ella ,  desde  donde  sostenían  la  guerra  de 
partidas;  Conociendo  ^1  general  en  gefe  k  importancia  i  ne- 
cesidad de  salir  <Mm  respetables  fuerzas  á  batir  los  1500 
hombres  que  mandaba* el  citado  Gómez,  tomó  itoo  soldados 
«séogfdos,''con' fos^^e^se  embarcó  eñ  la-  de  diciembre,! 
4e  presentó  etí=  él  pnVito  llamado  la  Féla  de  Coro.  Ejecutado 
el  desembaito-^á  alguna  distancia  >4'  sotavento  del  puerto  en 
«(juellos  penosísimos  arenales ,  se  dirigió  rápidamente  sobre 
d  pueblo,  atacó  su  Tuerte  i  lo  rindió  en  el  corto  espacio  de 
<los  dbs.  Toda  la  división  enemiga,  que  era  superior  en  nú- 
mero i  los  vencedores )  qnedtf  en  poder  de  ¿stos  con  todo  so 
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armamento,  manidooes  i  efectos,  iaclusire  ni  misino  cau- 
dillo. 

Terminada  con  tanto  lustre  eita  feliz  «pedición  le  retirti 
Latorre  dejando  en  dicha  ciudad  de  Coro  i  en  el  pueblo  de 
San  Miguel  del  Tocuyo  i  loe  batallones  de  Barinas  i  Hostil- 
ricb  para  su  defensa  ,  1  hasta  3900  hombres  inclusive  las 
tropas  colecticias  que  habta  formado  en  a]uel  corto  tiempo 
de  los  fieles  corianos.  A  su  llegada  á  Puerto  Cabello  volrieroE 
i  poner  el  sitio  los  rebeldes  que  lo  habían  tenido  levantado 
basta  que  se  cercioraron  de  que  el  objeto  de  aquella  salida 
habia  sido  sobre  un  punto  determinado ,  i  no  para  empren- 
der operaciones  combinadas  contra  los  sitiadores.  En  este  es- 
fado  concluyd  el  aíío  de  iSsi ;  i  queJari  por  lo  tanto  sus- 
pensa la  relaciOQ  de  loe  bechoi  posterior<:i  hasta  el  siguiente. 
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Primeras  artificiosas  operaciones  de  Iturbide  por  el  rumM 
del  Sur.  Su  correspondencia  con  Guerrero.  Fentajas  con-» 
seguidas  por  el  teniente  coronel  Verdejo.  Reconciliación 
de  los  dichos  Guerrero  é  Iturbide.  Perfidia  de  este  último^ 
i  proclamación  del  plan  de  Iguala.  Formación  de  un  ejér^ 
cito  á  las  órdenes  del  general  Uñan.  Salida  de  la  van^ 
guardia  realista  mandada  por  el  coronel  Márquez  Do" 
nállo  dcia  ¡a  hacienda  de  San  Gabriel^  i  retirada  de 
los  iturbidistas*  Razones  porque  no  avanzó  la  división  de 
Uñan  contra  el  enemigo.  Movimientos  en  la  capital  contra 
la  autoridad  del  virei.  Fuerzas  de  iturbide  cuando  dio  el 
grito  de  rebelión.  Maniobras  de  éste  para  apoderarse  de  la 
plaza  de  Acapulco.  Uegada  á  este  puerto  de  las  fragatas 
Prueba  i  Venganza.  Arresto  del  disidente  Cavaleri  i  su 
evasión.  Critica  posición  de  Iturbide  en  el  principio  de 
su  sedición.  Acciones  favorables  á  los  realistas.  Bizarría 
del  coronel  Hevia.  Progresos  de  los  independientes.  BrU" 
iK),  Herrera^  Osorno^  Santana^  Victoria  i  otros  caudi' 
líos.  Bustámante^  Cortázar  i  Filisola  desertan  con  sus 
tropas  á  las  filas  rebeldes.  Destreza  de  Iturbide  para  ha- 
cer su  revolución.  Causas  que  embotaron  el  valor  i  deci- 
sión de  los  realistas.  Choques  parciales  gloriosos  á  las  ar- 
mas del  Rei.  Novoa ,  Hevia.  Muerte  de  este  ultimo.  De- 
fección de  Quintanar,  Debilidad  de  Horbegoso.  Acción  de 
Tetecala.  Espedicion  de  Márquez  Donallo  á  Acapulco. 
Desgracias  de  los  realistas  en  San  Luis  de  la  Paz ,  Que- 
rétaro  i  San  Juan  del  Rio*  Sus  triunfos  en  Veracruz^ 
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^rroyo  hondo ,  i  Hacienda  de  la  Huerta,  Nuevos  reveses 
de  los  realistas  por  todas  partes.  Brillante  defensa  de  la 
guarnición  de  Durango,  Cruz^  Negrete^  Zamora^  Ruiz. 
Rasgos  particulares  de  heroísmo,  Apurada  situación  de 
los  negocios.  Violenta  deposición  del  conde  del  Venadito. 
Reflexiones  políticas.  Nombramiento  del  general  Novella 
en  reemplazo  del  legítimo  virei.  Infructuosos  esfuerzos  de 
aquel.  Llegada  del  general  ODonoJií,  Tratado  de  Corda- 
ba.  Batalla  de  Etzcapuzálco.  ODonojú  reconocido  g/eft 
principal  de  las  tropas  realistas^  1  poeat  de  la  junta  in- 
surjente.  Entrada  de  los  independientes  en  la  capital  de 
Méjico.  Entereza  del  general  Dáoila^  Honrosa  capitula- 
ción de  todas  las  tropas  europeas.  Su  acantonamiento  t 
medidas  para  embarcarse. 

i^e  hallaba  Iturbide  maniobrando  á  principios  de  este 
año  por  el  rumbo  del  Sur ,  mas  bien  con  la  intriga  i  con  la 
falsedad ,  que  con  la  nobleza  de  sus  armas.  Ya  desde  fines 
del  anterior  habia  emprendido  sus  operaciones  contra  Guer- 
rero ;  pero  lejos  de  darle  el  golpe  qne  qneriá  precediese '  i 
su  reconciliación,  hablan  sufrido  sus  tropas  algunos  reve- 
ses parciales ;  i  como  llegase  á  conocer  que  este  enemigo  era 
mas  terrible  de  lo  que  se  habia  figurado,  traten  de  hacer  sus 
primeras  aberturas  pacíficas  que  allanasen  el  camino  'á  su 
traición.  Para  llegar  á  este  fin  era  preciso  valerse  de  mil 
fingidos  rodeos,  i  se  necesitaba  una  estraordinaria'  travesura 
para  no  estrellarse  en  alguno  de  sus  escollos. 

Es  innegable  que  su  plan  fue  desde  el  principio  la  ia« 
dependencia  á  su  modo ;  pero  no  podia  desenvolverlo  franca- 
mente hasta  que  hubiera  concillado  d  partido  de  los  insur- 
gentes antiguos,  i  tranquilizado  el  ánimo  de  las  autoridades 
realistas  i  aun  de  las  mismas  tropas  que  tenia  á  sus  órdenes 
inmediatas.  Principió  en  10  de  enero  wat  correspondenda  coa 
Guerrero  desde  Coalotitlan  exhortándole  á  unirse  á  suipaftido 
con  la  seguridad  de  que  los  diputados  mejicanos  qno"  jar  ha- 
blan salido  para  el  congreso  de  la  Península  hablan  de  trab»? 
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jar  por  la  felicidad  de  aquel  país,  estableciendo  tina  perfecta 
igualdad  entre  los  hijos  de  ambos  continentes,  i  aun  le  indi- 
caba que  tal  vez  pasaría  á  Nueva  España  nuestro  amado  So- 
berano ,  ó  alguno  de  sus  augustos  hermanos. 

A  fin  de  inspirarle  mayor  confianza  le  hacia  saber  que 
ya  los  principales  caudillos  de  la  insurrección  que  se  halla* 
ban  presos ,  don  Ignacio  Rayón ,  don  Sixto  Verdusco ,  don 
Nicolás  Bravo  i  otros  hablan  sido  puestos  en  libertad  en  prue- 
ba de  lá  liberalidad  de  sentimientos  de  que  abundaban  todas 
las  autoridades  realistaf.  Le  invitaba  asimismo  á  que  le  en- 
viase un  comisionado  de  toda  su  confianza  para  declararle  li- 
bremente sus  ideas )  que  daba  á  entender  eran  conformes  á 
las  de  dicho  Guerrero,  si  bien  se  notaba  todavía  alguna  di- 
ferencia en  los  medios  de  la  ejecución. 

Lo  que  no  dejará  de  parecer  estraño  en  este  primer  dea* 
pacho  fue  la  amenaza  que  le  hizo  de  tener  tropas  suficiente! 
para  imponer  á  los  insurgentes ,  i  la  facilidad  de  recibir  de 
la  capital  cuantas  pidiese  i  pudiese  necesitar,  anunciándole  al 
mismo  tiempo  la  marcha  poyr  Tlacotepec  de  una  fuerte  soedon 
«1  mando  del  teniente  coronel  don  Francisco  Antonio  Verdejo, 
i  lu  salida  con  otra  por  el  camino  de  Teloloapan ,  si  bien  ana- 
dia que  el  citado  Verdejo  estaba  prevenido  de  suspender  las 
hostilidades  hasta  que  se  hubiera  reeibido  su  resolución. 

Se  pierde  la  imaginación  en  hacef  cálculos  sobre  el  giro 
que  did  Iturbide  á  estas  primeras  comunicaciones:  quien  hu- 
biera de  formar  un  juicio  sobre  las  ideas  de  este  revoluciona'- 
rio  pt>r  el  citado  oficio ,  creería  que  estaba  aquel  bien  dis- 
tante desabrigar  ideas  de  independencia;  i  no  se  sabria  como 
descifrar  e.'-te  mliter^  y  sino  considerándole  empeñado  en  hu- 
millar á  los  antiguas  iosúcjentes  para  que  bajo  ningún  aspec- 
to pudiera  serle  disputado  el  mando  sobre  ellos.  Quería,  pues, 
que  dichas  partidas  se  acogiesen  bajo  su  protección  después  de 
haberlas  reducido  á  un  eatado  de  impotencia,  6  convencido 
de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  resistirle.  Esta  es  la 
cansa  por  que.  asumid  .aquel  ambicioso  caudillo  un  tono  de 
arrogancia  i  sdlida  fiíerzaí,  i  el  carácter  de  un  generoso  bien^ 
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hechor  que  iba  á  rescatarlos  de  la  esclavitud ,  de  la  miseria, 
de  la  ruina  i  da  la  desesperación. 

No  fue  ítliz  Iturbide  en  esta  primera  travesura  de  su 
ingenio.  Guerrero  respondió  con  fecha  de  20  del  mismo 
mes  desde  el  Rincón  de  Santo  Domingo  con  tanta  entereza  i 
dignidad  que  le  habría  hecho  altamente  recomendable  si  hu- 
biera sostenido  una  causa  mas  noble :  desechó  con  indigna- 
ción toda  propuesta  que  no  llevase  por  base  la  indepen* 
dencia  absoluta  del  pais  ^  despreció  todo  el  aparato  imponen- 
te de  sus  fuerzas ,  i  se  valió  de  argumentos  tan  convincentes 
i  persuasivos  en  su  viciosa  clase,  que  ya  no  le  quedó  mas 
arbitrio  á  Iturbide  que  el  de  descubrir  sus  ocultos  proyec- 
tos sin  conseguir  su  preliminar  intento  que  era  el  abatimien- 
to de  los  que  temía  pudieran  ser  un  dia  sus  mas  furiosos 
rivales. 

El  teniente  coronel  don  Francisco  Antonio  Verdejo ,  quo 
estaba  bien  ageno  de  pensar  en  la  perfidia  que  ja  á  este 
tiempo  estaba  fraguando  su  gefe,  seguía  su  marcha  para 
Cliilpancingo ,  cuando  supo  que  estaba  interceptado  por  los 
insurjentes  el  camino  de  la  hacienda  de  Chichihualco.  Como 
todo  el  afán  de  este  bizarro  oficial  se  dirigía  á  la  destrucción 
de  las  gavillas ,  trató  de  venir  á  las  manos  con  ellas  sin  es- 
perar las  órdenes  de  su  superior,  proponiéndose  asimismo  el 
objeto  de  salvar  la  guarnición  que  se  hallaba  en  el  referido 
punto  de  Chichihualco.  Cuando  llegó  á  él  la  citada  columna, 
que  fue  á  las  doce  de  la  noche  del  c6  de  enero,  se  hablan 
fugado  ya  los  rebeldes  con  dirección  á  Jaliaca,  llevándose 
una  porción  considerable  de  ganado,  maíz  i  otros  efectos  ro- 
bados :  después  de  haber  dado  Verdejo  nn  corto  descanso  á 
su  tropa,  saltó  en  persecución  de  dichas  gavillas  con  las  que 
empezó  ya  á  tirotearse  á  un  cuarto  de  legua,  i  continuó  su 
marcha  hasta  el  sitio  de  la  Cueva  del  Diablo ,  en  donde  en- 
contró al  grueso  de  ellas. 

Era  esta  posición  ventajosísima  por  su  elevación ,  por  sus 
formidables  trincheras  i  por  la  escabrosidad  de  los  caminos 
que  conduelan  á  ella  3  mas  nada  era  capaz  de  retraer  al  es- 
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forzado  comandante  realista  de  sa  decidida  resolución  de  dar 
■n  dia  de  gloria  á  las  armas  españolas.  Conociendo  que  un 
ataque  brusco  dado  de  frente ,  aunque  produgese  felices  xe« 
sultados,  habia  de  ser  comprado  con  ,1a  preciosa  sangre  de 
aquellos  valientes ,  tratd  de  suplir  con  los  ardides  de  la  guer-. 
ra  los  recursos  de  la  fuerzi^. 

Emprendiendo  una  falsa  retirada  con  la  idea  de  que  it 
arrojasen  sobre  él  aquellas  prguUosas  masas  que  no  bajaban 
de   700  hombres  capitaneados  por  el  mismo  Guerrero,  yitf 
enteramente  cumplidos  sus  deseos  de  un  modo  que  supertf 
todavia  sus  esperaAzas,  pues  que  saliendo  de  dicha  posidoa 
los  insurgentes  con  increíble  ardor  i  ferocidad,  hubo  de  re* 
currir  i  la  bayoneta  para  contener  sus  furiosas  cargas.  Eü 
choque  fue  sangriento  por  ambas  partes^  cuatro  veces  fueroa 
atacados  los  realistas  al  arma  blanca;  durtf  el  vivo   fueg» 
desde  las  siete  de  la  matfana  hasta  la  misma  hora  de  la  noche, 
las  tropas  de  Verdejo  consumieron  todas  sus  municiones  i 
sufrieron  la  perdida  de  15  muertos  i  36  heridos;  pero  la  de 
los  fiícciosos  fue  incomparablemente  mayor  habiéndose  con- 
tado 40  de  los  primeros  en  el  campo  de  batalla  i  un  niímero 
proporcionado  de  los  segundos  que  algunos  hicieron  subir 
hasta  100.  El  campo,  sin  embargo,  quedd  por  los  realistas 
sin  que  de  su  inmenso  botin  hubieran  podido  salvar  los  re- 
beldfis  sino  sus  caballos. 

E!9tos  esfuerzos ,  sin  embargo ,  no  podian  producir  efect<| 
alguno  cuando  ya,  estabsi  tan  prdximo  el  momento  en  qui 
su  gefe  principal  diese  el  grito  de  la  rebelión.  Tal  vez  ni  aun 
esta  gloria  habrian  tenido  las  armas  españolas  si  Iturbide  hu- 
biera recibido  oportunamente  la  carta  de  Guerrero ,  de  que 
se  ha  hecho  mención;  pero  como  hubiera  sufrido  algún  ti^ 
piezo  i  mayor  tardanza  de  la  necesaria  para  llegar  á  sus  ma- 
nos ,  no  tuvo  tiempo  para  evitar  aquel  golpe.  Asi  se  lo  ma- 
nifesté este  desleal  en  los  nuevos  despachos  que  dirigid  al  es- 
presado Guerrero  con  fecha  de  4  de  febrero,  en  los  que  des- 
envolvía con  mas  claridad  sus  planes  de  avenirse  con  las  ideas 
de  aquel  insurgente,  á  quien  invitaba  para  una  entrevista 
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i  fie  de  ponerse  de  acuerdo  i  establecer  el  modo  de  asegurar 
la  independencia  del  pais.  Continuando  Iturbide  en  su  car- 
rera de  falsedad  i  engallo ,  participó  á  dicho  Guerrero  loa  pla« 
nes ,  que  luego  fueron  conocidos  con  el  nombre  de  Iguala ,  i 
Uegd  á  convencerle  de  la  necesidad  de  que  isirvieran  de  base 
para  sus  operaciones ,  pues  que  no  de  otro  modo  podía  con- 
tarse con  la  adhesión  de  los  varios  partidos  en  que  estaba 
entonces  dividido  «I  ireino. 

No  ocultándose  al  citado  Guerrero  la  necesidad  de  con- 
temporizar con  el  partido  europeo,  que  era  numeroso,  reco- 
noció la  fuerza  de  las  razones  del  nuevo  campeón  rebelde  so- 
bre llamar  un  individuo  de  la  casa  reinante  de  España  para 
gobernar  independientemente  aquel  Estado  con  las  formas 
constitucionales,  si  bien  ni  uno  ni  otro  creian  que  aquella 
idea  se  llegase  á  verificar,  ni  pensaban  de  modo  alguno  en 
apoyarla  sino  el  tiempo  necesario  para  conseguir  su  objetó 
favorito  de  la  emancipación. 

Vencidas  ya  por  Iturbide  todas  las  dificultades  para  su 
reconciliación  con  Guerrero  tratd  de  asegurarse  de  la  aproba-. 
cion  i  obediencia  de  las  tropas  realistas  que  tenia  i  sus  ór- 
denes ,  i  lo  consiguió  en  gran  parte  con  su  acostumbrada  as- 
tucia i  refinada  hipocresía.  Al  darles  conocimiento  de  los  pla- 
nes que  iba  á  proclamar,  se  esmeró  en  probarles  que  nadie 
le  aventajaba  en  verdadero  amor  al  Rá  i  á  la  nación  espa- 
iSoIa,  i  pretendía  demostrar  que  de  cnantos  servicios  había 
prestado  hasta  entonces  á  la  monarquía,  ninguno  tenia  un. 
mérito  tan  ^relevante  como  el  que  iba  á  contraer  con  el  men- 
cionado motivó. 

Sus  planes,  daba  i  entender,  realízarifan  uña  periec'ta 
fiísion  de  partidos  i  unirían  sólidamente  europeos  i  america- 
nos; harian  desaparecer  para  ¿empre  el  espíritu  ie  sedición; 
i  dejarian  vinculada  la  corona  de  Méjico  en  la  familia  reinan- 
te áe  Espalda.  Los  hijois  de  uno  í  otro  hemisferio  serian  con- 
siderados bajo  el  mas  riguroso  pie  de  igualdad ;  ambos  Esta- 
dos estrechamente  unidos  presentarian  una  fuerza  que  im- 
pondría á  todas  las  naciones  del  Globo ;  coa  la  total  oesadoa 
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de  h  gncrn  ss  levantaría  mui  pronto  Mc^jico  de  sa  estado 
de  alMitimiento  i  miseria,  i  con  el  apoyo  de  nuevas  leyes, 
adecúalas  i  las  necesidades  de  los  tiempos,  volvería  i  su  an- 
tigui  opulencia  i  á  formar  un  brillante  imperio  que  escitaria 
la  admiración  universal. 

Estos  capciosos  discursos  no  dejaron  de  hacer  impresión  en 
d  ánimo  ^e  sus  tropas,  si  bien  una  parte  de  ellas  al  ver  la 
franca  comunicación  que  tenia  con  los  insurjentes  de  Guer* 
raro,  desconfitfdelasbilagüeílas  promesas  de  su  gefe,  i  se  en- 
trega i  la  deserción.  Iturbidc  tenia  en  el  entretanto  adorme- 
cido al  virei  con  la  falsedad  de  sus  despachos.  Seis  dias  an- 
tes de  dar  él  grito  de  insurrección  en  Iguala  le  habia  escrito 
que  ya  Guerrero  se  habia  puesto  á  sus  rfrdenes  con  1200 
hombres  bajo  las  bases  de  una  perfecta  sumisión  sin  mas  di- 
ferencia que  la  de  haber  solicitado  no  se  le  considerase  como 
indultado  i  sí  como  adheriio  á  h  causa  que  defendia  dich» 
gefe. 

Adadia  Iturbide  que  recibir/a  muí  pronto  igual  sumisión 
de  parte  de  lai  gavillas  de  Asensio,  Montes  de  Oca,  Guzmaa 
i  demás  que  se  hallaban  situadas  desde  Mazatlan  á  Colima 
bajo  la  dirección  de  dicho  Guerrero ,  cuya  fuerza  se  regulaba 
en  3500  hombres;  i  pedia  para  estos  gefes  una  ocupación 
honrosa  que  les  asegurase  cómodamente  su  subsistencia;  pe- 
ro bien  S3  dejó  de  ver  por  el  mismo  curso  de  los  supesos  que 
ostis  comunicaciones  al  virei  no  eran  ma^i  que  artificiosos 
amaños  forjados  con  la  idea  de  ganar  el  tiempo  que  todavia 
necesitaba  para  quitarse  totalmente  la  máscara. 

Cuando  ya  creyó  hallarse  suficientemente  apoyado  por  sus 
nüsmis  fuerzas  i  por  las  de  Guerrero ,  i  que  la  opinión  esta- 
ba dispuesta  á  recibir  la  nueva  forma  de  gobierno,  did  el  gri- 
te ta  Iguala  en  24  del  mismo  mes  de  febrero,  de  cuyo  pue- 
Mo  tom(f  >u  nombre  el  plan,  que  se  jurd  en  el  acto  i  que 
forma  la  base  de  aquella  revolución  (i).  Apenas  tuvo  noticia 


(i)    Las  bate*  <1^  dicho  plan  eran  la  rinanrlpacion  i\v  la  invli-ópoli,   i  \ 
cttabltcioüento  <¿e  una  munarquíA  nuideraila  que  (l«'b;.MÍai  pnnci(iarcu 
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e!  eitado  Tirei  de  taitiaffa  trachm,  ditf  sBaená^icft  prpcUoné 
para  tmhotSLtl&s  tiros  dé  la  aedacdion -dr aquel»  pérfido  lOonrf 
fidente^  i  el  ayBotamiento  de  la  capital  dirigid  oon  igoal  piei» 
tem  una  elocueote  i  animada  representádoit  conngnandó:  .eo 
elfá  los  sentimientoa  de  Ja  mas  •acendrada  Idáltadi  La^práncb 
i  k  mas  importante  providencia  diútadd  por  dkho  virei  fab 
la  formación  de  un  qérdto  denominado  del  Sor  |>ara  juM 
eontra  aquel  nuevo  insuirjénte.  El  bonOi  de  este  imando  fué 
conferido  al  general  don  Pascual  Lirián,  que  tantas  proelMf 
tenia  dadas  de  fidelidad  i  decisión.  Mientras  que  se^cicápabii 
con  infatigable  ^eloet^él  arreglo  dél  ejéidto,  tsaúifaa  con 
dicho  Itnrbide  haciendo  las  posibles  esfner^oé  para*-  diltraertí 
de  su  desleal  carrera  por  todos  los  medios  de  ta  dukura  ^  dcí 
la  persuasión  i  del  halago.  ■..»!.:.; 

Este  hombre  ambicioso  trabajaba  por  su  parte  con  %Ml 
srdor  en  dar  vigor  á  su  ilegítimo  empeño:  jper  todos  lo»  eií^ 
minos  se  cruzaban  los  correos  que  oonáueían  éví  Kedi<iosa'eot¿{ 
respohdencia ;  nd  hubo  duerpo  al  qae^  no  tratdse  de  ^ádi 
con  el  sutfl  veneno  de  los^  citados  planes  $toda6  las'  pairtíflil 
insurjentes  se  pusieron  ^  tnoviaiieiltó  pára'aegttndtrlos;  Ijoi 
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Boestro  angosto  ftoBeMnjd4.^i»  s^'defecto'en  Iof'8<!rÍB0s.>Se Sores 'lateM^ 
por  el  orden  de  so  laacimieiitp ;  la  creación  de  una  junta  gjabetiiaiÍTa 
basta  la  rcuoion  de  públicos  representantes  ¡  el  respeto  de  la  propiedad; 
la  conservación  de  todos  los  empleos  ciVites,  náilitarcsi' eclesiásticos;  la 
formación' de  an  ejéreitoctinli  deMtarfnMianide'TfSgayrfiley^tde-Itt 
tres^rantias,  cuales  «raa  jli^emu§rvm^¡ion  dt  h  níigirni^M^tkasiffoHfitié^ 
romana ,  la  independentia  bajo  tai  base*  enunciadas ,  i  la  Iniima.  ifnion  tmtre 
americanos  i  europeos.  Los  démas*^  artículos  de  dicho  plan'  coñoprendisn  la 
parte  de  arreglo  i  de  ejecución  como  éihanaoion^  -de  áqneUos- principios. 
La  junta  gubernativa  designada  poriditho  itnrbide  no /«e  dcAjaf^ado  db 
ios  independientes,  i  lu  habn«.sido.jnucho  me^oa  df,.|>n^rporcion..de^£* 
neméritos  realista^  á  quienes  la  sola  proppsicion  les  hpbiera  escita^o  toda 
la  irritabilidad  de  sÜ  carüct'er  ,'f  jpoir  l't/ tanto  Wtie^'  á'^^M^arse :  ééihS 
componerse  segnn  la  lista. de*  1  túrbido  «'.delieon^íe  del  VtNM^dko  cpáidip^ 
Sideote,del  regente  B^talloc  coi^p  vicepresidente ,. i '4t:lQi.vojb|iles  A)f^ 
cér.,  conde  de  la  Cortina,  Lobo,  Monteagudo,  Yañez.  don  José  ^*ii& 
I'^goag»,  Espinosa,  Azcárate  i  Fercda;'i  como' suplentes  Sancnes de  Ta* 
gle.  Oses,  Morales  i  AgoirrcvcDgoa.  ;íf«ri    4Í'-   *<'•    -^  ¡^'W 
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caemigoi  de  far  metrdpoli  (pie  habían  pernuuieeido  ocoltet 
huta  eattmccto  mumnm  k  cabeaa  i  to  cfloviitieroo  en  ti|n* 
toe  lilaof  apártoloi  db  ttfMUae  penrenaa  doctrinas.  El  fuego 
oerria  Tioleatanieste  i  aoMnambc  no  incendio  general.  Abun- 
daban, en  la  ciq>ital  lot  comkionadQa,  confidenlea  i  partidario^ 
de  Itnefaíde;  i  loa  habia;  tambieni  eesoa.  del  mianio  gobieniO| 
laai  qutt  al  fiívér  eb  m  Upoefet^  i  refioado^  dinmulo  contri* 
bniaoL  i:  eatiemeoer  el  edificib  DeaUata^  i  tenía»  una  pane  no 
fnqwtti  en.  bt  paiaUAadooL  d^haiahian  tnedUaa  projeetadaa 
pea  cA  lAtú. 

'.  Im  ttüíacion  de  cate  d^uoi  fenaral  eca  li^natcapurada ;  na 
pttdin  tener  eenfianna  ni  ana  en  aquellaa  penonnai  ^e  maa 
la  habiaa  merecido  baatei  enmnma^  luiea  pM  tfdio>  i-,  la  oona- 
tifadon  ,  i  otros  por  amor  á  gobecnacae  pee  si  mismos  i  yin» 
fníaa  en-  «ím  manos.  loa  pdodpelesf  destinos^  estaban  mas  6 
nNQM  eMapUosdosí  en*  aqneUiMi  petfgiresoa)  metimientos.  La 
panelas  4t  <ím  bebía  id.  lild^ldel ^irn  laienwges  encubiertos, 
lar  aaunMikteamii  Im  mimos  insiiijentea  oon,  las»  antkipadaa 
«Hádia  qm  aaeibian  dei  mnebaa  d«  bia,  dídsnes  qpie  emanan 
baa  dol  SpMmP.sii|»BaieaM  «A  lo  indicaba  menos  k.lacili<> 
dad  con  que  eran  atravesadas  las  benéficas  miras  i  las  disposi* 
dones  de  dicbo  ?ird.  No  se  ocultaban  tales  maniobras  á*  la 
penataseian  de  este^  noble  espatfoli^i.por  lo  tanto  despacbaba 
per  sf  mianMh  loa  negodos  maa  ddicadoe  é  importantes ;  peror 
como  estaba  ?;iciada.  uoa.  parte  de  los  tfq^snos  por  los  que  U 
aaan.teasmitjdaalaa  notieíasiidal.  estada  del  pais^  no  era  es* 
tiaíle  qne-hnbiesatt  llegado  eñ  idgnnoe  momentos  á  ofuscarlOi 
6\  i  lo  menos  á  hacerle  dndar  de  la  rerdad  de  los  becbos. 

Oesdn  lea  nrimecna  mnmfntniL  de^baber  declarado  Itnrbi* 
él  an  Unidon,  bine  avansar  nna  seeeton  de  sua  tropea  sobre 
tk  badanda  de  Sen  ^briel;  distante  nueve  leguas  de  Cuerna* 
rm^.á.cbmnx  lQS.a)áyíin¡i^tPs.qtte  buñeran las  t»  de  la 
e^lal^.  té  peneíae  doraonenln  coua  el  subdelegado- dar  a^ael 
pnebtoel  espaíM'denlIfignd' Carakri,  é  en  Ja^  travesnm  i 
espiritn  revolodonario  se  debieron  en.  gran  parte  los  pro^- 
sos  de  los  trigarantcs. 
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Parecía  qae  la  medida  mas  opoitmit  ^ea  Um  crílSoai  dr- 

cantanciaa  habría  sido  k  de  preseaftar  pfioof!aina«t0  fteipetn- 

Ides  fuerzas  al  frente  de  Iturbide  aiiftei  npte  éste  huUoai  te- 

aido  lugar  de  engrosarle:  aai  Jo  oreia  el  páevimiro  wmk  ^  i 

aonqne  solamente  hafaiaa  pedido  teonirae    ú6oo  hua/btei 

disponibles,  tuvo  Liñan  la  orden  de  salir  con  eilos.en  üos 

primeros  dias  de  marao  acia  el  immbo  del  Sur.  Ohededendo 

:fielmente  este  general  las  dMenes  sopeiioBes^  m  míuó  491  h 

hacienda  de  San  Antonio^  (distante  tres  Jegnaa  de  la  ^oqpítid^  i 

^a¥id  su  rangoaadia  al  mando  del  coronel  Marques  fioaallo 

á  la  TÜIa  de  Cuemafraea ,  ide  la  que  tomd  poseMon  «1  dia  4 ; 

i  recibida  á  los  pooas  dias  do  noticia  de  luthaese  jetindo  di 

enemigo  de  dicha  liaciehda  de  San  Gabriel^  qoe  sbtaba  otras 

inuere  leguas,  se  adelantama  á  aquel  fonto  laa  /toopas  ■eaUa- 

tas  esiendiéndoseiíastkel'&eBl  do'ShflCO^  éeadé  cufo^oMo 

habieron  de  retroceder  |>Qr  ídfdenea  procedentea  da  Ja*  naj^iMÍ, 

Fue  mentida  generalmente  esta  rttiiádsi.enunaa}mQdientoa 

<tt  ijue  con  menores  esfbecaos  era  mas  fiíctt  ^oonsegliir  uii 

trinñfo  absoluto:  de  aqui  itñ  iomarosiiT|uíoi  a^ofatiMi'péíia 

censal^  las  operacionea  idel  TÍrei  V  amos  poa  «soerfo  do  oelo, 

i  loa  mas  porque  conocían  de  «cnínta  ¿utilidad!  haUá-de  aor  al 

desconcepto. del  primehr  |^fe  del  aeino  páiii  -qqe  ptospoMao 

el  partido  de  la  independoiéia.  Bste  digno  ^ eÁenil  teoia'al 

parecer  razones  mui  poderosas  para  ihaber  mandado'  |a  aoiii»- 

da  de  dichas  tropasL  La.cápital.acdáa^en  ei  fa^^  <do  lá:^  sódl- 

donf  las  tropas  que  la|;oaaneeiau'aaieMncahfioie«tiaifilím 

haber  «ontenidd  sú  ieaplomñ^  ai  las.;tflopar:dé  vaiigttárd|pi 

sufri^n  algún  revés,  podia  iésie  pvecipitsir  daicniniiJel  Esttdü» 

No  se  atrevió  por  esta  aoisnia  caaon  á'iuai|dar  iü  gMeM 

lidan  la .  continaiEicíon  de  áu  marcha  con  toik  far  xii«faio«( 

porque  en  tal  caso!  báUin  quedado  tqdaiíaiiÉBaa'  dea^púaf^ 

necida; dicha  capital,  icdobiáoonto  eafNMS|a  ihm»\píé9VL^k$. 

por  algún 'i^olpe  de  Imano )de  loÉ  rebeldes. '  '"'      <  <    •  '-'■  '-''' 

£1  ánimo  de  (ficho  mA  estaba  devorado  jpor  laa  ñus  teis» 

ríUes  angustias :  conooia m¡)aa  que  nadie  la  necesidad  de  nso^ 

ver  sus  txopu  contra  Ituabide;  pero  no  ae  atsavia  á  alejarlas 


cú6o  msjÍGo:   i8at. 

de  la  lude  fot  Iob  «epvlsttdos  motivos.  Todo  m  a&Biié'diri- 
-gitf  entoQóetiá  hao«r  veok  á  marchas  dobles  nuevos  euerpoi 

earopéos  á  la;  capital  ^eomo  loiveríficaron  entre  otios  lel  Itah 
iUlion  de^ Castilla  eé  16  de  miarao  desde  las  villas. de  GtftdblNi 
^i.Qeiaaba,  i  el  del  Infante  don  Garlos  al  dia  stgñiente  desde 
vrd  Saltillo.        . 

•  :  Goandi»  ya  dicho  virei  hubo  reunido  mayer  niimeio  de 
tropas  para  guarnecer  la  capital  sin  necesidad  de  la  división 
*qáe  manduba  Liñan,  habia*  adquirido  Itnrbide  mayor  pce- 

•  ponderanda  i  orgullo  t»d  algunos  batallones  que  aa  le  Jh*- 
biañ  agregado,  i  no  era  prudente  eaponer  dicha  división  á 
Iloa  basares  de  la  guena^  porque  su  derrota^  sí. la. anertn  le 

hobiera  preparado  aquella  fiítalidad,  habría,  producido,  el 
■pronunettniient6.de  todos  lo&jqpe  se:cétraian  de  declarar  su 
cndheskm.  á  loa  trigarantea)  por  no  .hallar  kodalría  bastante  es* 

lsé||OS  los  Aindamentoa  de  aquella  cansa^/.ii'  ; 

y  i:  Hé  aqni  otra  de  las  razones^ porque  .ne  Uegd¡  á  verificarse 

la  aictiva  ipersecutíon  .de  Iturhide  por  laS:  tropas  de.Liíian. 
:Verdidoco)n  Joki.priaBeros  momentos,  era  precisa,  acde^gar 
.iAna  ItatsilhD^generaL,  i  tales  eraii  los  planes  del  vird  Apoda* 
leaB,res(ieUo(  Á^  hadar  los  ñutimos  'esfueraos  de  su  valor  á  ente- 
*aesa  antes  qqe  dejarse  áraebatac:  de  la  mano  aquellos-  domi- 
laios,  cuando  oan^  uñó.  de  ka  -lances  .maa  terribles,,  cuyo 
-odioso  1  |>rmcipi04  aalaamperiesas. circunstancias,  loa  apuros 
•delifiilada^lifi-.dekKmfiaáaa.rel  desMÜénio  {ie  los ibüéndé ^  ;la 
Jlútanería  j<U .  los  cootsanoa  ^  i-.:  en-  fif ,  lia* ó^mínenle .  ruina  del 
igbbáer|io^'d^^tas;mui  giaves:  bsóa  Ipedido  hkcer^idisimulable 
alganü  yéx^  tt.biefa  Im:  sido  reprobado  constantomfáte  por  las 
lejmi^i  afieadopor  nosotroA)  siempre  que  hempa  tenido  querrá- 
Jtoidfi  esta:  clise  de  sucesos :  hablamos  de  la  insuboidioadon  i 
ifibc^día  eontra.la  primera  aatoiidad,'de  la  que  hemos -visto 
|l#fL'defl|glMÍa  repetidos  ejemploa  len  la  moderna!  revolución 
de  América ;  pero  antes  de  dar  cuenta  de  este  ruidoso  snce* 
W0f¿  pasaremos  á  recorrer  las  operaciones  de  las  varias  colum- 
nas realistas  que  se  hallaban  de  guarnición  en  las  provincias. 
Cuando  Iturhide  did  el  grito  dejindependenfáa.en  Iguala 


iiaij^^if^j»  jBlc<i«:8l  iGan)Mi^ielílbitaUapiiteákntoíBDlQ»l- 
<go  wbatjeir^  i(|e¿jíii^f?40fi/  Ulcoinpc<ifaoifij»ide  Ilá  eo^a  :dé 
JU:fip|li)cpiv  fiQ4  l<iiiMg|i9ÍntfsÉdf|^olriiicíaki>Mfe  rCekJvd^  (ffc»- 
villas  i  batallón  del  Sur,  con   2  compéáitt  de  fb^goiea.'del 
Rei,  Oirá  4»  l^Ss iimladoade  Espada, :a  .escuadrones  del  Sur, 
i  I  puo  dtjvE¡pi4:afflo<&|ll£jhe¿^  oóÚk  v^nn  jddsnpañíasi  soeliki 
éñ' areaKsta^  unbaoos ,.  i i^aalmente  eéii JaiiHoscgriiéattilhEÍsso- 
iQes^  de  Joa  rebeldes.  Pedna^-Asebsiof  i  Gocnrettiv  iqu^i  cofnpo- 
siaQ'  en  todo,  una  fdetaa  de-  6000  bomim;. .  Parar  áhspinr'  4. 
restei  último  la  debidá-^oiifiaiiiay.iáiifiar.cieicoiniRiametMiflo 
Muta  fuertemepte  «en  su  'partido ,  le  cimfií^JIos!  cabdales  tóisá- 
;4bs<á  los  mánijíos,  00a  lOideBlde.que  les  éoiafaijeáf  fd  cüioiik 
Barrabás,  en   dondb  v  dcberiai  fbimai^.  céspetableb  iUiiflei- 
cionesf  que   lo  .[lusieraii  'alÑidKigo'  da. toda- sorpresa,  i  ^  V 

Uno  de  los  .primeros  dudados  del  vitado^  itdfbfjde,  ¿ibis 

. sido  elde.ápodetkfiseidéibit^ikeaid^ Asáp«lcOf;''á-éii''^iifl|- 

-ner  abieitás:^  dia^ísaaiconiviücaicltom^adn^^^^^pi^ 

baldes  de  ilalüQstsL  Habia^heobúiisaliruiléAl^eftttfittArWjkliqdiMlie 

fil,  díiL<2a  de:fehtardÍB¿áKas»  ^uMnbfiAP^b^iáMifoHftrtl^ 

doft  NiooJaa: BasUto  derila Grfndáti^c {  lAfhMmí^'MMfUamOo 

con  174;  hombrea  del  regüniéntd'^e^^la'CbfdÜEi  V  Úfáiididés 

por  el  capitán  dbn  i  Viccme:  Bndssioa,'  lenií^iiMP  dttpoiitliba 

iélqaél  cevolucionatiai  toai)^Éár,tMímíÉÍ:xkei^figipé/tí6^«ttt 

:eQae&athíálaáoeapenÍM9s'IqtisiJdeol^%4  If^lAfta^tflMMib, 

iúanjfTOdo'an'^tsjiutftiJIíemo)»»!         llMftl^lMóQcíi^tf^l 

sistema  proclaiíMda't  por<ilürbi&é,^>'qttft)^«i>ftdmtíllkad«pá 
dicho. fnebloi^n  el  ^diE*t9fV^i)^c  oLivitfc  ñ\óci\  hfcvL-C) 

'  -i:NoihabUifl»ácbaS<4oMlí*<Jitlé^ÍAfteíd 
«uité  «arando  i3ftnH6iiMtt2%»tá9b«P'^M 

•  gáa  i  Soba'^tiM  bwfaosí'^¿BlUMc^Oli^  IÍa6M#«IS»  «¿bMfW^- 
4m  en  «1  »teÍQi«'dia"{)Oifil¿i|  déiipMl«iB^  ;lftfH^tlVlí^P<M>'lA 

rtsmttleiinlwibid  ámfafinisisia^fikQtiuíaKt^^  ftH^ér 

por  «qcsiiéM  tfm-'ldtofMKlsxA  'ifebiMri0£««»iM^  fUmimm- 


d6a  Kijrcot  iftfií. 

n0r  h  aotoridiid  'míl.'^  teoimte  «ort^  don  Pniflctico 
RionAi  ^«  Jt:haIIiibii  cún  «Igiuuí  fiíena'efl  tí  pvoto  4e  A^t- 
la Vifo»  iafimiÉado  ip«r  l«lhQráua»dDá  Rafttoái,  «amador  da 
Jaf  01^  dal  n£MÍido>  ipoaUoxlal  A«tt|piileof*de'»la  nfrikdali  qife 
•ae  acababa ide  lMaaff''éa.0l  goMuauvl^^watd' daacndif  á  deiu 
xtcar  la  fittsdon  aabelda. 

Acapako  aa  aoftenia  eá  al  enmcaiita  «n  la  aaajror  incer- 
ddsmbta  i  iracUackm:;  rohdd  al  avtigso  gobernador  Ganda- 
*m  indocída  par  IfddMde,  {tara  la^^  suero-  dominio; 

•ci:a|nMitamieiito.iiO!fa^adhinrf  á  laa  {>laiiéi^  loa  tebeldeaiio 
ae  atfOviÁit '  baoer  uso  de  la  túerktL  mi  de  la  Tiolenda  por  ha- 
Utaaú  aaa  imi  pocaf- tropas  parai  reiktir  la  iteoilda  ^espedicioa 
4a  Aiooda  dei da  Ajratla,  de  acuerdo  coa-  los  marinea.  Llera- 
4Autfitofbalaente4(  efiMM.en  la  tardo  del  i5de  marzo  fue 
.aaimbfacidoS  im  todo  su  esplendbr  el  gobierno  del  Reí. 

No  tenia  Iturbidé  conocimiento  del  eikado  de  loa  negodoa 
par  esta  partO|.deseaba  por  lo  tanto  hacer  los  mayores  esfuerzos 
.para, comenrar  a«miaa  á  su  yolontad. aquella  población ^  pero 
'Í#W9:A^  bíiJlb^efiolitmaflii  /enJaiincapacidad  de  4i?idir  eos  tro- 
j|Mli'..p9^  ^  Wmv  da^ueae^aainentase  la  deaereUm  /  comisio- 
-iltf.4  4Q'Am^fÍ)'CqttQdefi*Q'jdon..9iigiiJeL  C!ava^^  para  que 
>0iil-ii9tAa  abi^a  )>Qr  4o9  dnroa,  é  por  sumas  majrores  ai  las 
".AíSilWlIkba^  .supliese:  la  dita  de  Ja  cooperación  armada.  Cuan- 
i.dOilMlf^uQlfiftteri.  del  ouaitel  general  de  Iturbidé,  se  cieia 
:>||ft6(SMMRAi0^Haa aatmdando. dicha  ptasa ¿nombre  de  los 
,dydimptfs^4¡4pl  poi!  lo  tai^t»  Ueigaffía  a^  obstáculo  á  aquel 
; jHUitOiparaiejaiQalS  U^Kemeote  miü aut jiotfigantes  :mao&jo8, 
nq«0  dthlaiifee  Astaosivas  i^'Jas  mismaa  fnígaias'. 

Ga valen  habia  senrido  antigu^ente  ien*Iaf.nlarifa  espa- 
-ll|f(!^9frM(^^rPEn<^te  ^>dMb>9«fli ><«moA^  ÍB^miéds  do /aquel 
;,liatippk^-!poa9(A^)>4{f9ii  faodfrdaT^stmia  fiíftafMsray  k.aais- 

jfUtfifa  h  foJuMid  i  coufiaaaa.;  4  eia  r&aalaaante  el  bomhre 

j mi ipj^prffito  papa .OMducir  pianoi moloaloiiarikis.  Camí- 

iWl)A  ¡mi  ílflliprpro^4a  (Cg|ivimiflaeriqQi>  hiilhrifc  él  damiuo 

fMiml»  4« iYMii^ilMoA»  0074 MUfMdár ida  to^tnopaausea* 


lkU9y  que  eo  aquel  ciii|o:^|í8rvf^.ne  IpbjarOiedMo  ^esc}^ 
que    ^1  emprendid  Oa  AMB^eh^g  >a^«<  jiem^f^:  ¡1^ 
trigarante.  Era  deinaaiado  cotoddo  eifei  nigfl^  pa«a:  ífim  «a 
se  gosasen  aquellai  fielea  aotoiihdef  ee»  tan  ik»  presa»  i..  , 

Daspoei  ^  Jiaber  dadei  pi^ne  4  >M  4i,  cute  ldiai4Mi^ 
cuentro ,  se  dispuse  tener  bien-  ^gnradot  dkho*  iÉdMliH^ 
basta  que  la  autioríd«l  «p(ijSB#r,.^ittfBii|iiMse  el  élsiíli^.tiM 
debía  dársela.  Se  creyd  que  enr  ti  fntretalitQ'  sc^battuiri  mm 
bien  custodiadQ  á  bordo  de  vn»,  de  ha  íngeaMi,  cajee»  bOi^ 
ques  eran  oraskieiados>  flQm0  baiftiaa'  iifeipvgiiable»  de¡^  b«» 
aor  i  de  la  fidelidad»-  Emfet9i0kBt^  cref ntia  liil»Q|^ni  fie  mnifc" 
tal  i  k  buena  causa.  Desde  el  wenitttoen  que  Ctfittleii|lSr 
«íDi  el  pie  es  dicbos  buqMhL ifc  dedicd-.á^eenOflipef  á  ki  oft- 
dalesií; tripulación  co». sot  fepeneaat máúnai  idootriáaa:  at 
dirigid  su  principttt  e^ipatterji  oonveacet  i  su»  capitanea  Vh- 
llegaa  i  Soroa  de  lo  iiMine^able  dc(  su  tfuina  sino  ie-  aMIolr 
daban- á  ha  circiiniAaiiei4a;i  les-  biao  ofertas  ha  mas.  liso»* 
jeras  »  pemposaa,  precedida^  por  h  del  pAMuto  ^aleabobri 
del  valor  de  dichos  boqn^v  i  no  peidontf  medio  algwo  ^ 
la  atraerlo*  i  m  partido^ 

ViUegas  sin  embargo,:  á  crejrd  que  era  miü  efi^ÉMi*  Iñ 
levolodon  principiada  pot  Iturbide^^  4  ao'OrtálNr  dh|liief» 
to  todaWa  i  faaoer  tsaioicaí  í  »  b^kioa  i  á-  ué  eacMH^  i 
rechaad  por  b  tanto  k0  proposk»nOi  de  Ca.valefi,  aibha 
h  ftdlitd  Ifr  fuga  en  uno  lancha  que  lo  oondujo  i-  «n  pw^ 
to  de-  h  playo»,  libre  dh  lo  influencio  teolista  y  desde  dMdO 
volvid  dicho  Cavaleri  i  rennkse  con'  m  pvéttctor.  La*  oánK 
sa  de  érte  no  se  preisestobo  ol  principio  bajo  eL  bahgfleáo 
aspecto  que  el  se  habh  prometido:  babio  j^rimdpSmá&  i 
desertuie^  una  parto  de  h»  ttopoo  sodueidoa'  pof  lo  ffsrfi- 
dio  i:  piar  la  intriga';  el  tenieilioi  coronel  don  Tomoa  Gag^ 
gal  boU»  abandeolido*  láa^  bondéno*  dO  oqsel  mboldo  eo» 
soo*  hotnbsest,  í  8e«  babü*  ptieato  á'  laa  drdenea  del  coio^ 
nol  BoadfaivcomMidonto  de  le  Tongitax^  oía  ok  die  i<^  dol 
miamo  msono^ 

El-biisMm'doii  Blonsd  do  h  Concho v comoadhnfi  gcM^ 
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«ÉÍl  >Ae'ltaÉ  Jlfodt'tf^^ABaafv^^C^^^'s^* 'e^  fH  pueblo  de 
IiáÉyehillatt(;6déi^eíí^ié'^6aIl^IAd)remad         páitidts  que 
ociÉiAAftn  d^udk  |!lóddéh,^ien  J#^^  lialld'  un  ob&k;  5  ct^ 
ítonetf  f  1  ipordoMf^c(taud(i<^raf6fa  8^  aórmas  que  lo  predpiude 
dcí liib^iloíirád*^  n&^  léi  'íál^  ]pé»ti|ifid6-  trasportari  A  •  beaefido 
dfrJ :¿ty-de8tfedwMeiit(y'-dd  'diragotiés'<itt6'  salitf  tú  persecúdotf 
dií  Joi»pnfAigbs  v«^' logrtf  k'piMfMaeien  de  40  ^é^^^orf,  I 
iiiol8ÍvittkÍMit0'4a-'dtf-otK>tf  ^loo^  itiduM0^4  capiHiné^i  3  te^^ 
nieátMvi  4  alftrooes  coa'ótniíporaoa  da  érmu;  de  inodo 
qué  ya  en  el^^Ufl  iiB^^^tíMMktiQoílcifaa'  oon  ^'4^'»lKMa;8efe«- 

perteaeíicit  de^^loa' dllideotM  ' j  í-    /t  .    j.)  lu     :  i :  '; 

i  Bliya  OKWrimadó  cbMÍoél  Dodril^vIC^fdimí  ae  lé  htbit 
dado  la  'comisioo^de  hacer  oiía'  oorrevía  iobie  áiiia|NiIee  i 
fiíi^'da  dar  mayor  aolides  al  domimo  dd  Raf-  eá  aquel  püia^ 
ael<dirigitf^^  á'>a6rpi«áderal  ieabeitfia  Sedrb  Aaenaio'  qaé  habia 
tomado '^posidon  cda  'ta  gacilla  éa  el  Real^ide  Zacúalpín*  Ha* 
bltttdoi  Itefpido  ei  tcí  de  abril  á  la  hidlMida  Nnen^myfi  qne . 
dkbo'AafSosio  había  salido  dos  diaa>liOtei  áda  Snltepec  pam- 
avistarse  coa  el  padre  Izquierdo  dirigiMdo  uM  partida  i  lat 
lúdendá  dd:LavaKlefOi¿€en:a  de  Tolete  s^^otia>  al  rgiÉbo  de 
Tdolpá'paii,  i'dejMdo  la  tetcerü  etf  e)  páebló  de^Sosooolá  iii'-^ 
mediato  é  Zacdalpafl.*  Nótidoso  asimismo  de  lá  aprokimadon: 
de'iiiia'áváata(h  salida  'dñ'e$ttí  lillimo  fpatito^  se  dédicd  i 
sorpiiettderla  con  ¡los  dragoiíesí  del  Rd ,  qoe  tenia  á  sn  lado) 
^llo  logrtf  con  tanta  felicidad  ojtie  á  los  pobos  minutos  se  ha^; 
Haban  ^amíordiendo!  el  polvo  7  <te  aquéllds  facdosósi)  i  en  sa* 
podar,  otfbs  6  todos  beridos ,  asi  como  8  fusiles ,  A  diballós  i 
tarios  efectos  de  guierra. 

'  El  teniente  oosonel  don  Jotge  Henriqne^,  encargado  por 
d  comandante  general  de  lV>luca,'cerooerdon  NiooUs  Gu- 
tierres de  perseguir  al  sedidoso  Inelán^  logrrf' sorprenderlo  á 
las  tresf  de  la  mañana  del  16  de  abril  en  la  badenda  de  la 
Gabia,  habiendo  sido  el  cesultado  de  tan  ¡biea  'concertado  mo>- 
vimiento  i  de  la  bizarr/a  de  sus  tropas  la  aprehensión  de  di* 
cbe  .paüdillo,  la  del  teniente  Ballesteras  i  la  dd  alferez  He- 
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ras  con  34  soldados,  36  carabinas,  17  machetes,  50  caba<> 
líos  i  algunas  provisiones  de  guerra  i  boca. 

El  valiente  coronel  don  Francisco  Hevia,  i  caja  salida 
de  las  villas  de  Drizaba  i  Ctfrdoba  para  Méjico ,  por  llama- 
miento del  virei  en  los  primeros  momentos  de  alarma,  se  ha« 
bian  sublevado  aquellos  territorios ,  hubo  de  volver  de  nue- 
vo á  reponer  la  autoridad  real  en  todo  su  esplendor,  i  lo  con* 
siguid  en  parte,  cubriéndose  primeramente  de  gloria  en  loa 
días  33  i  24  del  mismo  mes  de  abril  en  que  rechaztf  á  las 
gavillas  de  Herrera,  Bravo,  Osorno  i  otros  cabecillas  que  se 
hablan  aproximado  á  Tepeaca,  causándoles  la  pérdida  de  50 
muertos  i  100  heridos;  cujra  acción  fue  altamente  recomen- 
dable, i  escitd  doble  entusiasmo  i  causa  del  espíritu  de  se- 
dición que  babia  empezado  á  propagarse  por' todas  partes* 
Recorriendo  este  gefe  una  brillante  carrera  de  triunfos,  en- 
trd  en  Orizaba  ahuyentando  de  aquel  pueblo  á  los  disiden- 
tes,  i  se  prepard  á  atacarlos  en  la  de  Cdrdoba ,  en  la  que  se 
hablan  fortificado  con  el  ánimo  de  hacer  una  vigorosa  defensa. 

Iturbide  habia  tenido  que  sufrir  los  mayores  contrastes  i 
amarguras  en  los  primeros  dias  de  su  revolución;  pero  ya 
desde  el  mes  de  abril  habia  principiado  á  mirarle  la  fortuna 
con  sonrisa ,  i  á  pagarle  con  una  prodigaUdad  superior  á  sus 
cálcalos  la  ciega  confianza  con  que  se  babia  arrojado  á  aque- 
lla temeraria  empresa.  Ademas  de  las  partidas  de  Herrera, 
Bravo  i  Osorno,  que  hablan  comenzado  á  llamar  la  atención 
de  los  realistas  por  la  parte  de  las  villas,  se  sublevó  el  enton- 
ces capitán  del  Fijo  de  Veracruz  don  Antonio  López  Santa 
Ana ,  hoi  en  dia  general  de  aquella  república ,  i  puso  sobre 
las  armas  á  los  jíbaros  ó  gente  de  color  de  la  costa ,  con  los 
que  i  con  una  parte  de  la  columna  de  granaderos  provincia- 
les i  dragones  de  Espada  salid  í  dar  el  grito  de  independen- 
cia al  Rancho  de  las  Vigas ,  situado  en  la  montaña  llamada 
Cofre  de  Perote,  á  seis  leguas  de  Jalapa ;  desde  cuyo  punto 
intentd  sorprender,  pero  infructuosamente,  el  castillo  llamado 
también  de  Perote.  Acia  el  mismo  tiempo  se  unieron  á  Itur- 
bide el  coronel  Bustamante  i  el  teniente  coronel  Cortázar  con 
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la  refpetable  diVision  qae  mandaban  en  el  Bajfo-  de  Goan»* 
juato,    compuesta,  de  20  diagones  proTÍndales  ios  mas  tñ^ 
carros    de  Nueva  Espafia ,  i  de  alguna  infantería ,  después' 
de  haber  hecho  prisionero  al  comandante  general  de  la  pro- 
Tiada  don  Antonio  Linares.  ' 

En  la  provincia  de  San  Luis  de  Potosí  se  iasunmxáona*^ 
xoQ  valias  compañías  de  caballería  é  infantería  dd  valle  del 
Maíz,  San  Francisco  i  Rio  verde  á  las  tírdenes  dd  teniente 
eoronel  Tobar  i  capitán  don  Cenon  Fernandez.  Un  escuadrón 
de  dragones^  de  Sierragorda  abandontf  asimismo  d  destaca* 
mentó  de  San*  Luis  de  la  Paz  del  distrito  de  la  comandancia 
general  de  Queretaio,  i  se  paso  á  los  disidentes.  Fue  seguido 
este  fatal  ejemplo  por  otros  varios  piquetes  i  compañías  en- 
teras de  ínfaÉtería  i-  caballería^  en.  la  provincia  de  Valladolid 
á  las  drdenes  de  los- tenientes  coroades  Parrea^i^Barragan* 

El  enemigo  se  habia  reforzado  asimismo  con*  1000  bom« 
tees  que  le  entregó  d  capitán  don- José  Herrera  entre  grana- 
deros provinciales  i  otras  partidas  sueltas.  Otro  de  sus  gran^ 
des  apojos  fue  d  teniente  coronel  Filisola,  quien  deponien- 
do á  su  corond^don  Pió  María  Ruiz  i  cobcándose  á  la  cabe-^ 
ca  de  la  división  de  Zitácnaro,  compuesta  de  soco  soldados, 
constituidos  en  d  mejor  estado  de  armamento  1  disdplina, 
pasó  á  ofrecer  al  nuevo  revoludonario  d  homenage  de  su  re- 
bddía  i  traición. 

Los  efectos  de  la  revolución  fraguada  por  Iturbide  eran 
tan  diferentes  de  los  de  la  primera,  como  lo  habían  sido  al' 
parecer  ios  planes  i  la  divisa  de  ambos  partidos.  Los  anti- 
guos insurjeñtes  habían  hecho  una  guerra  crud  á  todos  los 
europeos  i. aun  á  los  americanos  realistas,  si  poseían  hacien- 
das i  riquezas ,  con  las  que  pudiera  cebarse  el  espíritu  de  ra- 
pacidad que  los  dirigía.  Iturbide  por  el  contrario  respetaba  la^ 
propiedad,  enfrenaba  la  plebe,  i  protejia  á  los  hombres  acau- 
dalados é  influyentes  vcünlesquiera  que  fueraa-sus  opiniones. 
•  Conociendo  que  d  partido  europeo  era  el  solo  capaz  de 
marchitar  sus  aciagos  laurdes,  si  con  su  impi»idente  conduc-^ 
aa  llegaba  á  irdt<a:l9y  fmpi^  ^^  su. vez  todoalos  recursos  der 
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«la  taJseáj^d  ¿  lupocresia  para  atraerlo  i  su  jiartído  4  dándole 
<una  decidida  preferencia  en  todos  los  destinos,  i  halagándolo 
con  toda  clase  ée  lisonjeras  promesas  i  venenosas  frases  de 
«mistad ,  consideración  i  respeto^  Si  bien  este  sistema  era 
mirado  con  desagrado  por  los  antiguos  insurjentes  no  deiis- 
^id  de  él  Iturbide,  por  hallarse  persuadido  de  que  sin  la  co- 
operación de  los  europeos  no  podia  realizar  sus  planes. 

Hubo  rail  incautos  españoles  que  cayeron  en  la  red  qpe 
les  tendió  este  astuto  insurjente;  hubo  asimismo  varios\gc&s 
i  oficiales  que  olvidándose  del  honor  militar  i  de  sus  deberes 
acia  el  Soberano  i  acia  la  Nación  que  les  habia  dado  el  aer, 
se  dedicaron  con  el  mayor  tesón  i  actividad  á  levantar  el  gran 
edificio  im¿>erial,  sin  calcular  que  ellos  eran  unos  estd pidos 
andamiosqne  serían  derribados  tan  pronto  como  su  ídolo  fa|i- 
biera  visto  consolidada  aquella  fábrica.  Recibían  en  el  entre- 
tanto contínnas  demostraciones  de  cordialidad  i  confianza  de 

« 

parte  del  gefe  que  üeéesitaba  en  estos  móm^ntofs   áé  ént 
servicios. 

Las  noticias  de  la  filantropía  i  nobleza  de  seolimiéntot 
-desplegada  por  Iturbide  recorrieron  rápidamente  todos  loa 
ángulos  del  reinó  de  Méjico,  i  ya  no  pensáronlos  realistas  en 
comprometer  como  en  el  año  de  181  o  sus  personas  é'iittére- 
ses^  porque  llegaron  á  persuadirse  de  que  aquel  nuevo  cáni- 
peon  no  desmintiria  con  su  conducta  sucesiva  el  buen  con- 
cepto que  le  hablan  gran|reado  sus  primeras  operaciones  en  la 
carrera  de  su  revdndon. 

Esta  fatal  creencia  ^deteroñné  á  algunos  á  segundar  acti- 
vamente sus  proyectos ,  enfrid  el  ardor  de  otros,  i  éñervd 
aquella  gloriosa  decisión  con  que  por  tantos  años  habla  sido 
combatido  el  genio  de  la  insurrección.  Los  soldados  del  pais, 
de  que  secomponia  la  mayor  parte  del-ejéreito  realista,  se 
preparaban  á  abandonar  sus  banderas  para  engrosar '  las 
filai^  del  decaantado  héroe  americano,  cuya  fama  habia 
llegada  á  conmover  la  entereza  aun  de  aquello  t  que  kdks 
aervicios  habia«  prestado  á  la  monarquía. 
;  i  £i|  medd»  4^  la  desmoralización  general  del  qércitoi  del 
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pronunciamíonto  de  muchos  pueblos  por  la  independencia  se 
contaron  algunos  choques  gloriosos  á  bs  armas  del  Rei  i  ras- 
gos particulares  de  bizarría  i  esfuerzo  de  parte  de  algunos  in- 
dividuos :  tales  fueron  los  del  coronel  don  José  Mar/a  Noroa, 
natural  de  Méjico,  quien  derrotd  en  83  de  mayo  en  el  cam- 
po del  Tasquillo  sobre  el  puerto  de  Izmiquilpan  i  camino 
de  Zimapan  á  las  gavillas  del  doctor  Magos  causándoles  la 
pérdida  de  59  muertos,  39  presentados,  74  prisioneros,  63 
fusiles  i  carabinas,  6  lanzas,  7  machetes,  4  cajones  de  mu- 
niciones, 18  monturas  i  28  caballos,  habiendo  sido  el  mayor 
mérito  de  este  empeñado  combate  la  ninguna  baja  que  espe- 
rimentaron  los  realistas  en  medio  de  tan  arrojada  empresa. 

También  el  esforzado  coronel  don  Francisco  Hevia  des- 
pués de  haber  hecho  prodigios  de  valor  se  habia  abierto  ocho 
diu  antes  las  puertas  de  la  inmortalidad  en  el  asalto  que  ditf 

por  la  brecha  de  la  casa  de  ¡a  Torre  i  la  villa  de  Córdoba, 
ocupada  por  los  facciosos ,  i  si  bien  su  digno  sucesor  en  el 

mando  d  de  igual  clase  don  Blas  del  Castillo  i  Luna  sostuvo 
con  empeílo  el  honor  de  las  armas  espaífolas ,  fue  tan  nota- 
ble la  ferocidad  i  despecho  de  los  sitiados,  que  se  vieron  pre- 
dsadof  los  realistas  á  retirarse  á  la  viUa  de  Oiizaba  recha- 
sando  con  impavidez  los  furiosos  ataques  que  les  dirigid  el 
envalentonado  enemigo  en  su  retirada,  sin  que  se  hubiera  in- 
terrumpido la  viveza  de  la  persecución  hasta  las  garitas  de 
dicha  villa.  Aunque  los  insurgentes  tuvieron  la  pérdida  de  40 
muertos  i  de  mas  de  seo  heridos,  que  fue  dos  tercios  mayor 
que  la  de  los  realistas ,  la  de  estos  sin  embargo  se  hizo  doble- 
mente sensible  por  la  calidad  de  los  sujetos  que  fueron  víc- 
timas de  su  fidelidad  i  honor,  i  especialmente  por  la  falta 
que  habia  de  hacer  un  gefe  tan  acreditado  i  de  tan  distingui- 
doa  talentos  militares  i  políticos  para  apoyar  la  vacilante  na- 
ve del  Esudo. 

Aunque  estos  empeños  guerreros  dieron  algún  lustre  al 
nombre  español  en  aquella  aciaga  época,  no  eran  suficientes 
iin  embargo  para  hacer  cambiar  el  curso  á  la  adversa  fortu- 
na«  á  p^sar  de  la  sana  iutencion  del  virei  Apodaca,  quien  mx 
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omitió  medio  alguno  dé  cuantos  se  ofrccieroa  á  su  akapze 
para  contener  el  ñirioso  torrente  de.  la  rebelión'.  Creyendo  que 
una  junta  pannanente  de  guerra  bailaría  majrores  recursos 
para  sostener  la  autoridad  real  en  tan  apurados  momentos, 
la  formd  de  los  mariscales  de  campo,  dotí  Pascual  Lidan  i:  don 
Francisco  Novella ,  subinspector  general  el  primero  del  reino, 
i  el  segundo  de  artillería,  del  brigadier  Espinosa,  del  co- 
mandante de  ingenieros  don  Juan  Sociat  i  de  don  Antonio 
Moran  secretario  interino  del  vireinato  para  que  actuase  en 
ella  con  el  mismo  carácter.  Se  redoblaron  desd^  entonces  los 
preparativos  de  defensa  de  la  capital ,  se  acti^d  )a  ibrtlfica- 
cion  de  toda  la  línea,  i  se  tomaron  cuantas  precauciones  dicta 
el  verdadero  celo  para  .bacer  una  resistencia  vigorosa. 

De  día  en  día  se  presentaba  mas  cr/lica  la  posición  de  los 
negocios.  £1  coronel  don  Luis  Quinlanár,  comandante  de  las 
tropas  que  guarnecían  la.  provincia  deValUdolid,  se  babia  pa- 
gado á  los  enemigos,  capitplaüdO  cen  tíUoS  siit; segundo  Cela 
en  31  de  mayo  sin  hacer  lá  nlenor  resistencia,  si  bien  ase- 
guró  la  franca  salida  para  la  capital  de  600  hombres  que  se 
mantuvieron  fieles  bajo  la  palabra  de  no  tomta  las  armas  en 
aquella  guerra.  La  guarnición  de  Jalapa  á  las  drdenés  diel  co- 
ronel don  Juan  de  Ilorbegoso  se  bahía  entre|;adQ  también  á 
los  trigarantes. en  4  de  junio,  sin  haber  hecho  la  oposición 
que  estaba  en  la  línea  del  deber :  pero  en  medio  de  estos  re- 
veses tuvieron  algunas  ventajas  las  armas  del  Reí,  las  que  si 
bien  no  pudieron  contener  el  impetuoso  torrente  de  la  insur- 
rección son  dignas  sin  embargo  de  particular  mención  para 
que  no  queden  privados^  de  estos  honoríficos  recuerdos  los 
que  tuvieron  parte  en  ellas. 

Fue  de  esta  clase  la  gloriosa  acción  que  did  el  capitán 
don  Cristóbal  Huber  i  Franco  en  San. Francisco  Tetecala  i 
las  gavillas  de  Pedro  Asensioque  fueron  completamente  ba- 
tidas en  3  de  junio ,  habiendo  quedado  muertd  en  el  campo 
de  batalla  el  mismo  indonúible  caudillo.  La  espedícion  del 
coronel  Márquez  Donalla  sobre  Acapulco  fue  asimismo  diri- 
jida  con  inteligencia  i  acierto n  i  si  bien  debid  regresar  mui 
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{)rmito«(''Iá  cft]titl3  póf  orden  que  lé  conranicrf  el  vifd  coü 

Techa  de  yo  (te  junio  por  haberse  agravado  el  estado  de  loa 
'negocios,  dejrf  por  todas  partes  ^ÜaílesiAequfvocas  de  la  bi< 

sarria  de  su  columna ,  aunque  no  se  logrd  el  objeto  princi- 
•  pal  de  aquel  movimiento^  que  fue  el  de  llevar. Jríveres  i.fon- 
'.jdicisá  aquella  plaát)  pues  qae'los  primeros  se  consumieron 

ea 'ol  camino  i  los^gunáos  nunca  pndo  llegar  ittcunirlos.i 
Otfo  de  los  tdiinfos  gloriosos  conseguidos  por  las  armas 

del  Rei  aun'Cn  esta  ¿poca  de'  fatalidad  i  de  desgracia  se  de« 

bi6  á  la  guarnición  de  Querétaro:  se  hallaba  esta  incomum- 

-  cada  desde  fihes  de  .mayo  i  amenazada  por  todas  partas;  i 
annqoe  se  dudaba  de  la  eMereza  del  .eomandante  general  bri- 
gadier don  Estanislao  Loaces  se  conservaba  sin  embargo  la 
"mayor  decisión -en  una  partea  sus  oficiales  i  acidados,  quie- 
nes acreditason.sa  bizarria  i  arrojo  saliendo  acó  infantes  i  1 20 
cabaDos  á  pScar  la  retaguardia  de  la  división  de  3000  hom- 

-  l^res  qne  al  msndoíde  Itnrbide  etiizaba  por  los  arrabales  de 
.^icha  ciudad  en  dirección  de  la  hacienda  del  Colorado  so- 
bre el  camino  real  de  Méjico.  El  comandante  del  segundo  ba- 
talla» de  Zamgo^a  don  Froilan  Booínos,  á  quien  fqe  encargada 
la  c&ada  ebmisio»^  la  desempcfíid  con  tanto  brillo  i  felicidad 
qué  aktfncándo'^á  didhai  retaguardia  enemiga  en  Arroyohon- 
do  distante  tres  cuartos  de  legua  de  la  ciudad.,  aostuvo  ana 
refUda  acción  á  pesar  de  estar  sus  fuerzas  ehproporcioa  de 
uno  á  tres  oon  respecto  á  las  del  enemigo,  i  aunque  la  pér- 
dida de  los  realistas  fue  considerable,  no  fue  menor  la^  de 

I  líos  disidentes. 

Los  que  hostilizaban  la  plaza  de  Vera  Cruz  lograron  en 
la  noche  del  7  de  junio  escalar  las  murallas  contiguas  á  los 
baluartes  de  San  José  i  San  Fernando,  abandonados  momen- 
táneamente, i  causa  de  un  furioso  chubasco,  por  la  marine- 
ría mercante  que  los  guarnecia,  i  apoderarse  de  la  puerta 
.de  la  Olerced ,  por  la  que  se  introdujeron  hasta  la  plaza  del 
increado ;  pero  pasando  del  castillo  de  San  Juau  de  Ulna  i  $0 
Jbombres  á  las  órdenes  del  capitán  PoUeJo,  tomi  nuevo 
^eitf o  la  guarnición  realista  4  la  que  procediendo  al  ataqile 
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•B  armoirfa  i  'ptthctst  combinación,  desaloj^^  al'en^migoctekk 
dadad  después  de  haberle  cansado  nna  pérdida  considerable 
qae  se  gradud  en  200  hombres  entre  muertos,. beodos  i  pri^ 
sionen^.  ••:■  ..  :  ■•...:■-. 

A  consecuencia  de  la  toma  de  Valládolid  matchd  FUbol^ 
con  nna  sección  de  1500  insurjentes  sobro  ToIuoi ,.  gníaliBar 
dda  entonces  por  los  bataUoneadel  Infante  i  de  Femando  Vil, 
con  cuyos  cuerpos  travaron  los  enemigos ,  reforzados  ya  en 
la  hacienda  de  la  Huerta  con  otras  tropas*  hasta  el  .número- 
de  3000,  una  empeñada  acción  en  la  quo<  briUd  del  mismo 
modo  que  en  la  de  Arroyo  hondo  el  valor  i  bizarría  de  las 
tropas  reales  mandadas  por  el  coronel  don  Ángel  Diaz  del 
Castillo.  Aunque  las  fuerzas  de  éste  eran  mui-  inferiores  á 
hs  de  los  disidentes,  qned¿  sin  embargo  dueíio  del  campo 
cubierto  de  cadáveres.  Las  provincias  internas:  tanto  de  Orien- 
te como  de  Occidente  empezaban  ja  á  manifestají  loa  sínto- 
mas de  té  sedición,  r  se  esperaba  de  un  dia  tf  otro  su  definid 
tívo  pronunciamiento  por  la  independencia.  £1  inerte  que 
hablan  construido  los  realistas  en  Teutitlan  del  camino  pro- 
vincia de  Oajaca^  i  que  servia  de  depdsito  i  íde  apoyo  para 
las  espedidones  de  la  Misteea.^  cayd  ea  poder  del  enemigo 
tiC  18  de  junio  por  capitulación  con  uiia  ¿ompffidlíá  de  laRei- 
na  que  lo  guarnecía. 

.  Se  agrababan  ya  tos  cuidados  del  virei  en  ef  mes  de 
mayo ,  por  lo  que  mandd  que  saliesen  las  tropas  qne^  gírame* 
cían  la  ciudad  !de  Saa  Luis  de  r  Botos!  iáa  ausilio  de  Quetéta- 
10;  iiComo  senotáse  lentituód  eh  dar)  egaeücioh  á>esliasi.di4K]H> 
liciones  repitid  las  drdenes  mas  argentes  i  principioa '  datjpnió 
para  que  á  todo  trance,  i  aun  ácosts^de  petdevaquel .punto 
ie  llevase  á  efecto  sin  la  menor  tardánsa.  Dtoha^gnanidon 
cúnstaha  entonces tdelseg^nda baialüaniespeiIkioi^^iada^Za» 
tagozaí  i  dé  220  hotnbresi  entaef  carátoreií  i'^igianadeMW  del 
segimiento  de  JZaraoBaisitaiadei  eü%  fiurségai;;:!^  .Iiabia^aldo 
áirikido  á  Saa»  *  Luis!  óoii^  d :  indicad* .  ohje^^ ;  Se>  ha  1  Isba  asi^ 
míimo  en  esta  capital  el  marques  del  iaral^^sugeta.eljnas  in- 
fluyente del  reino  de  Méjica  por  lo  ilustra  de*so.xsfaaV 
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hi  opalcncÍA  de  so  oasa,  por  su  wSlida,  opinión  i  por  ra  aceiH 
drada  lealtad  al  Soberano  espafioL  Aunque  resentido  por  ha-> 
ber  sido  desatendida  la  oferta  que  habia  hecho  al  principio 
de  la  insurrección  de  IturbiJe,  de  montar  i  armar  de  4  á  59 
individuos  de  sus  liadendas  para  sostener  la  causa  de  la  legi- 
tionidad ,  no  por  eso  dejó  de  mostrar  menos  ardor  para  se* 
gundarla  en  este  momento  en  que  dicho  yirei  apeld  á  sus 
esfuerzos. 

El  teniente  coronel  San  Julián  que  mandaba  aquellste 
foeriEas,  asi  como  toda  la  provincia,  se  alarmrf  al  recibir  los 
dtados  premurosos  despachos,  i  comunicó  á  toda  la  pobla* 
clon  sus  mismos  temores ,  mandando  impolíticamente  que  las 
bandas  de  tambores  saliesen  por  las  calles  á  tocar  la  generala* 
Temeroso  el  vecindario  de  que  á  la  salida  de  aquellas  tropas 
pudieran  repetirse  las  trágicas  i  devastadoras  escenas  del  ado 
1810,  rogaron  al  benemérito  marques  del  Jaral  con  el  mas 
\ÍYO  encarecimiento  no  los  abandonase  en  tan  críticos  mo- 
mentos. Por  influjo  de  este  ilustre  americano  se  suspecdid  la 
salida  de  las  tropas  basta  el  dia  siguiente ,  durante  cuyo  tiem- 
po se  tomaron  las  medidas  mas  oportunas  para  que  aquellas 
no  careciesen  de  los  ausilios  mas  necesarios ,  i  asiuiiuno  para 
hacer  menos  sensible  la  evacuación.  Consolados  los  habitantes 
con  las  generosas  ofertas  que  les  habia  hecho  de  no  abando- 
narlos,  se  creyeron  s¿guroo  de  todo  desacato  i  tropelía  con  su 
sola  presencia. 

8e  hallaba  á  aquella  sacón  el  comercio  en  posesión  de  5 
á  6  millones  de  duros  que  hablan  llegado  en  pasta  desde 
lá*. provincias  internas  i  que  no  hablan  i)odido  ser  trasmi- 
tidos á  la  capital  i  causa  de  la  interceptación  de  los  cami- 
nos- Ia  casa  del  referido  marques  era  considerada  como  un 
sagrado,  depdsif o  que  ninguno  de  los  partidos  contendientes 
dejaria.  de  respetar :  todos ,  pues ,  trasladaron  á  ella  sus  cau* 
diales  ta.  á  silencio  de  aqaella  noche,  i  sin  que  tuviera  cono- 
cimiento dfi  esta  operación  sino  un  oficial  de  toda  su  confian- 
za, juntamente  con  uno  de  I09  sirvientes  mas  esperimenta? 
(dos  delaoBa,  •.. 
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Entre  la  una  i  doa  del  día  siguiente  emprendió  la  mar* 
tíha  dicha  división,  compuesta  de  los  cuerpos  ja  citados,  de 
un  escuadrón  de  dragones  de  San  Luis  i  dos  piezas  de  arti* 
Hería,  que  ascendería  i  700  in&ntes  i  100  caballos  disponi- 
bles. Dos  eran  los  gefes  qu^  sé  bailaban  al  frente  de  estas 
tropas:  el  citado  Saa  Julián  i  el  coronel  don  Ra&el  firacboi 
que  ya  hemos  dicho  habia  venido  á  aquella  ciudad  con  las 
compadias  de  Zamora ;  i  aunque  el  mando  de  todas  oorres- 
pondia  á  este  último  por  ser  de  mayor  graduación,  no  quise 
San  Julián  desprenderse  de  él  hasta  el  pueblo  d«  Santa  flia* 
ría  del  Rio,  que  fue  el  punto  de  descanso  en  la  segunda 
jomada.  Los  dragones  de  San  Luis  se  entregaron  á  tina  com* 
pleta  deserción  i  consecuencia  de  haber  sido  desechada  con 
desabrimiento  su  petición  acerca  de  ser  pagados  sus  haberes 
sin  embargo  de  haber  en  la  división  un  fondo  sobrante  de 
659  duros.  Serian  las  dos  de  la  tarde  del  ()ainto  dia  de  mar- 
cha cuando  llegaron  eótas  tropas'^  la  hacienda  de  la  Sauceda; 
i  al  dia  siguiente  se  dirigieron  eon  la  mayor  confifcnza  á  San 
Luis  de  la  Paz,  destacando:  dos  leguas  antes  de  llegar  i  di* 
cho  pueblo  á  un  teniente.  deJlamora  para  hacer  el  alojamien^ 
to  sin  mas  escolta  que  la  .de  4.  dragones,  con  la  que  el 
mismo  comandante  San  JuUaa  .quisa  adelantarse;  pero  no 
bien  se  hablan  alqado  pocos  pasoa  de  la  vista,  de  la.  división 
cuando  reconocieron  las  primerfis  avanaadas  de  los  indepén* 
dientes^ 

Informado  el  coronel  Brachoide  este  inesperado  encuentro 
formd  sus  tropas  é  impartid  las  drdenes  convenientes  para  4 
ataque.  A  poco  tiempo  se  oyeron  clarines  de  la  caballería 
enemiga,  i  se  dejaron  ver  entre  la  espesura  del  bosque  al* 
gunos  oficiales  i  soldados  insurgentes.  Rompidse  el  fuego  en 
el  acto;  pero : habiéndose  adelantado  un  ayudante  de  Zarago- 
sa  á  hablar  con  uno  de  los  gefes  enemigos,  don  Manuel  To* 
bar,  mandd  suspender  el  ataque,  i  no  sin  la  menor  repug- 
nancia cedieron  aquellos  valientes  desconfiando  justamente  do 
la  entrevista  que  proponían  á  los  citados  gefes  Braoho  i  San 

Jplian.  Verificada  ésta  con  ua  misterio ,  que  estaba  mui  Je« 
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jos  de  tranquilizar  los  ánimos,  se  t>resentd  el  desleal  europea 
brigadier  Echávarri  i  se  mandtf  á  la  división  descansar  sobrt 
las  armas. 

Estos  primeros  emisarios  tratanm  de  ganar  tiempo  para 
asegurar  su  triunfo,  haciendo  rer  á  los  gefes  reúutas  que 
no  teniendo  mas  objeto  que  el  de  pasar  á  Querétaro  i  á  la 
ciudad  de  Méjico,  era  seguro  que  Iturbide  no  se  opondría  de 
modo  alguno  á  su  marcha ,  como  podría  verse  enviando  un 
oficial  de  cada  parte  i  comunicarle  aquellas  ocurrencias  al 
pueblo  de  Casas  viejas,  situado  á  12  leguas  de  distancia,  don* 
de  aquel  se  hallaba. 

En  el  entretanto  la  división  se  puso  en  marcha  para  San 
Luis  de  la  Paz ,  i  al  concluir  el  bosque  se  divisd  toda  la  fuer- 
za enemiga,  que  seria  de  unos  200  caballos  i  400  infantes  con 
4  piezas  de  artillería,  i  era  la  misma  que  habia  llegado  la  no- 
che anterior  á  dicho  punto  de  San  Luis.  Ambos  partidos  se 
alojaron  en  la  referida  población  separadamente  unos  de  otros: 
al  dia  siguiente  retrocedieron  los  realistas  á  la  hacienda  de 
San  Isidro,  que  se  halla  á  una  legua  de  distancia ;  dos  dias  se 
pasaron  sin  recibir  notipas  de  los  enviados  al  campo  de  Itur« 
Ude;  el  descontento  se  iba  propagando;  todos  estaban  rece- 
losos del  resultado  de  aquellaa  aegociaciones  3  creció  la  agita* 
don  al  ver  la  tenacidad  con  que  se  negaban  los  gefes  á  pagar 
á  la  tropa  sus  atrasos. 

En  este  estado  de  murmullo  i  desorden  amanecieron  si* 
tiados  al  torcer  dia  por  una  fuerte  división  dé  infantería  i  ca- 
ballería que  hablan  reunido  los  insurjentes  aprovechándose 
de  los  momentos  tan  preciosos  que  hablan  perdido  los  realis- 
tas,  quienes  si  hubieran  usado  de  mayor  actividad  i  energía 
habrian  podido  destrozar  completamente  las  primeras  fuerzas 
que  se  les  opusieron ,  i  sucesivamente  cuantos  refuerzos  hu- 
hieran  llegado.  Se  dejaron ,  pues ,  perder  aquellos  gefes  tan 
favorable  coyuntura,  cuyes  resultados  podrian  haber  sido 
con  toda  probabiUdad  la  derrota  general  de  los  rebeldes,  la 
salvación  de  Queretaro ,  la  conservación  de  la  columna  que 
se  perdid  sucesivamente  en  San  Juan  del  Rio,  i  un  tríunf# 
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absoluto  capas  de  haber  variado  el  aspecto  de  los  negocios  i 
i%  haber  cubierto  su  nombre  de  gloría. 

Por  tal  descuido  sufrieron  en  su  ves  el  bochorno  de  ren- 
dir las  armas ,  que  fue  mas  sensible  todavía  por  el  modo  al- 
tanero con  que  les  fue  intimado  por  Iturbide  este  violenté 
decreto ,  que  si  bien  ponia  en  claro  su  alevosía  i  perfidia ,  n« 
descubría  menos  la  imprevisión  i  falta  de  cántela  de  núes- 
tros  gefes. 

Aunque  la  situación  de  los  soldados  realistas  era  la  mas 
apurada,  se  llenaron  de  corage  sin  embargo  al  ver  el  modo 
ispero  i  orgulloso  con  que  eran  tratados  por  los  insurgentes, 
i  resolvieron  morjr.  todos  con  las  armas  en  la  mano  antes  que 
rendirlas  con  tanto  desdore.  Conociendo  aquellos  la  impruden- 
cia de  sus  prímeros  pasos,  variaron  prontamente  de  conduc- 
ta,  i  se  dedicaron  á  adularlos  coa  las  frases  mas  cordiales  i 
espresivas  á  fin  de  borrar  la  primera  impresión  recibida.  Nd 
fue,  pues,  el  niimero  de  38  desleales  el  que  tríunftf  de 
.aquel  puíiado  de  valientes ,  sino  la  elocuente  persuasión  del 
general  Bustamante,  que  supo  desarmarlos  con  sus  dulces 
promesas  i  con  la  falsedad  de  sus  alabanzas  i  caricias. 

Se  alucinaron  los  soldados  con  tan  intrigantes  manejos : 
algunos  oficiales  conocían  el  fatal  desenlace  que  iban  i  tener 
aquellos  sucesos;  pero  no  hallaban  medio  para  reparar  su 
desgracia.  Uno  de  ellos  sin  embarga,,  don  Francisco  Gon- 
zález, trató  todavía  de  escitar  sU  furor  al  tiempo  que  se  di- 
rigian  á  San  Luis  de  la  Paz  i  dejar  $u§  armas :  arrodillán- 
dose delante  de  ellos  i  vendándose  lo^'ojos,  les  dirigid  la« 
arenga  slgMientc:  Kyo  no  puedo 'sobrevii^r  á.  la  mengua  de. 
»haber  sido  vencido  sin  combatir  pot  esta  chnstoa  fementida; 
^lasestad  contra  mí  vuestros  tirps;  la  muerte  ea  el  don  mas- 
^precioso  que  pueda  yo  recibir  cfi.  este  mQinjnito;,riB  honor 
^  sin  patria  es  insQportable  h  rid%i  ioAo  nú  ufan  era  de  per* 
?9derla  peleando  á  vuestro  lado  contra  los  enemigos  del  Reí; 
9)el  descuido iS infffierítcia  pot^tilui-plin»,  i  )d  dolo  1  la  |)eírfidia 
^ie  que  somos  abofa  víctimas  por  otfa  ,  son  dos  ttiaíleí  que 
^no  podrán  bor/arse  jam^  de.  mi  memoria.  8eá  ^  el  blance 
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nde  raestros  fuegos;  emplead  los  dltimos  instantes  en  que  coa- 
?9senrais  las  armas  en  vuestras  manos  para  librarme  de  esta 
Tsafrenta ;  bien  pronto  seréis  reducidos  á  la  clase  de  misera- 
»bles  esclavos  ,  i  llorareis  amargamente  la  precipitación  con 
jyqae  os  despojáis  de  esos  distintivos ,  emblemas  de  tantas  vic" 
i9torias.^  Enternecidos  los  soldados  abrazaron  i  este  digno  ofi- 
cial ,  i  le  hicieron  las  mas  solemnes  protestas  de  admiración  i 
carino ;  pero  ya  era  tarde  para  hacer  resistencia ,  i  por  !• 
tanto  se  encaminaron  á  San  Luis  de  la  Pav,  en  cuja  po- 
blación entraron  con  todos  los  honores  militares  i  tambor 
batiente. 

Esta  malograda  división  conservd  en  medio  de  sn  desgracia 
los  mas  ardientes  sentimientos  de  fidelidad  i  pundonor;  muí 
pocos  fueron  los  que  se  adhirieron  al  partido  de  la  indepen- 
dencia; los  demás  fueron  rendtidoi  á  San  Luis  de  Potosí  en 
la  clase  de  prisioneros.  Todo,  pues,  quedd  en  poder  de  los 
disidentes ;  armas ,  municiones  i  las  cajas  de  aquellos  cuer- 
pos. Un  inocente  error  es  á  veces  causa  de  los  mayores  reve- 
ses. Con  un  poco  mas  de  actividad  en  las  marchas ,  i  con  me- 
aos indecisión  de  parte  de  los  gefes ,  habria  podido  tal  vez 
aquella  división  ser  la  restauradora  del  drden  i  el  sostén  prin* 
cipal  del  edificio  monárquico*  Fue  por  lo  tanto  este  golpe  de 
los  mas  sensibles  para  los  buenos  realistas. 

El  tan  esforzado  como  criminal  Echávarri  se  dirigid  desde 
aquel  punto  i  San  Luis  de  Potosí ,  amenazd  al  mismo  tiem- 
po  i  Zacatecas ,  i  aproximtf  sobre  el  Saltillo  una  de  sus  colum- 
nas, la  que  en  combinación  con  la  que  mandaba  el  teniente 
eoronel  don  Cenon  Femiotdez ,  impuso  á  las  provincias  in« 
temas  de  Oriente  obligando  á  capitular  en  San  Antonio  de 
Tula ,  á  los  restos  de  una  pequeña  sección ,  que  í  las  tfrdenes 
del  bizarro  capitaa-de  caballería  don  José  de  Castro  habia 
salido  de  observación  de^de  Aguayd,  colonia  del  Nuevo  San* 
tánderw  :  )  '.■:'^-    "íí-  ■  •' 

Llegan  i  esté  tiempO'  al-  Saltillo  desde  Moñterei  un  bata- 
llón del  fijo  de  Vera^Craz,  i  150  cstballos  con  el  fin  dees- 
traer  los  caudales  existentes  en  aqaellias  cajas  reales ;  se  in- 
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^nrreccionan  dichas  tropas  i  prodaman  la   independencia. 

La  pérdida  de  la  división  ^  que  habia  salido  de  San  Lais 
tctivtf  el  ataque  de  los  rebeldes  contra  la  ciudad  de  Queré- 
taro,  de  cuyos  arrabales  se  hallaban  7a  posesionados  desde 
el  día  19  de  junio.  Reducida  la  guarnición  á  tolas  cinco  com- 
pañías del  segundo  batallón  de  Zaragoza,  se  defendió  con  obs- 
tinación de  los  1500  hombres  con  a  piezas,  de  que  se  comr 
ponia  la  fuerza  sitiadora  bajo  la  dirección  del  coronel  Quln- 
tañar ;  pero  después  de  haber  sufrido  cuatro  días  de  un  vivo 
fuego  de  artillería  i  fusilería,  destruido  el  parapeto,  nom- 
brado de  la  Academia ,  i  asaltado  el  del  Carmen  on  la  tarde 
del  27  ,  hubo  de  retirarse  la  acosada  guarnición  al  convento 
de  la  Cruz ,  en  donde  desfedledd  sn  ánimo  al  considerar  lu 
crítica  posición {  i  la  úinguna  esperanza  de  ser  socorrida,  i  oa« 
pituld  por  lo  tanto  con  todos  los  honores  de  la  guerra  el 
dia  28  con  el  mismo  Iturbide ,  que  fbe  quien  entrtf  en  la 
eiudad  á  la  cabeza  de  sus  tropas  victoriosas.  £1  brigadier 
Loaces,  que  al  parecer  se  había  conducido  con  honor  hasta 
aquel  momento ,  varíd  de  conducta  i  tomd  partido  con  los 
disidentes  con  una  parte  de  la  i|^ma  tropa  capitulada. 

Este  fue  el  golpe  mas  terrible  para  las  autoridades  supe- 
riores. Se  estremeció  la  capital,  temieron  los  buenos,  se  en- 
soberbecieron los  descontentos,  se  exaltaron  los  oficiales  mas 
fogosos,  i  se  aceleró  la  erupción  del  volcan  político  contra  el 
íntegro  i  honrado  virei ;  pero  antes  de  dar  cuenta  de  este  su- 
ceso, acabaremos  de  pasar  la  revista  sobre  todaa  las  provin-> 
das,  para  que  se  vea  sin  interrupción  el  fatal  desenlace  i  la 
tasí  simultánea  cesación  del  dominio  espafiol  en  los  diversos 
puntos  de  aquel  vasto  imperio. 

El  infatigable  virei ,  que  conocía  la  importancia  de  con- 
servar la  poserion  de  Qüerétaro ,  había  mandado  salir  asimis- 
mo de  Toluca,  en  ansilío  de  aquella  ciudad ,  al  batallón  de 
Murcia  con  la  fuerza  de  300  plazas ;  i  como  al  llegar  á  San 
Juan  del  Rio  se  hallase  con  k  columna  del  bizarro  coronel 
Novoa ,  quien  después  de  su  victoria  contra  el  doctor  Magos 
habia  debido  replegarse  á  aquel  punto  por  temor  de  una 
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gruesa  di?ÍBÍoa  enemiga  ,  procedente  de  Valladolid,  se  dii- 
ponían  los  comandantes  respectiros  á  llenar  el  objeto  de 
su  misión  cuando  supieron  la  rendición  de  la  columna  de  Bra- 
cho,  i  la  aproximación  de  los  vencedores  contra  ellos.  GtftB 
i  oficiales  estaban  dispuestos  i  sellar  con  su  sangre  la  fideli* 
dad  que  debían  al  Soberano  espaftol ;  mas  siendo  los  enemi- 
gos muí  superiores  en  fuerzas,  hat^iéndoseles  pasado  la  ma* 
7or  parte  de  su  caballería ,  i  muchos  soldados  de  infiíntería^ 
i  no  llegando  í  tiempo  loa  socorros  prometidos,  hubieron  de 
j^ndír  las  armas  mediante  una  honrosa  capitulación.  Fue 
tanto  mas  sen^ihl^  este  fatal  desenlace  cnanto  parece  que  si  á 
.dichas  fuerzas  se  hubieran  unido  las  de  Bracho,  osando  de 
major  ctleridad  en  los  movimientos,  podían  haber  Uegadf 
i  tiempo  de  salvar  la  referida  ciudad  de  Querétaro ,  i  de  sal- 
varse á  sí  mismas. 

El  brigadier  Alvarez ,  coronel  del  regimiento  de  la  Reina, 
que  había  salido  de  Méjico  con  una  columna  de  1500  hom- 
bres en  ausiliode  las  tropas  situadas  en  San  Juan  del  Rio,  fé 
.leplegd  á  la  ca[Htal  luego  que  supo  su  rendición ;  i  Uevtf  á 
sus  alcances ,  hasta  las  inuM^aciones  de  la  misma  ciudad, 
la  caballetia  enemiga  sosteniendo  algunos  choques  parciales. 

Las  tropas  de  la  provincia  de  Guadalajara  se  pasaron 
igualmente  á  los  enemigos  con  el  brigadier  Negrete,  i  el  coronel 
Andrade ;  i  el  comandante  general  de  esta  provincia  don  Joaé 
de  la  Cruz ,  se  retiró  á  Durango  ^  en  cuya  ciudad  si  bien  se 
hizo  una  herrfica  defensa ,  no  templó  de  modo  alguno  la  agi- 
tación de  los  buenos  realistas  al  ver  desmoronarse  precifñta* 
dainente  aquel  grandioso  edificio  monárquico,  cimeatado^ 
con  su  sangre,  con  sus  sudores  i  con  costosos  sacrificios  de 
tres  siglos. 

La  defensa  que  hicieron  las  tropas  que  guarnecían  la  ci- 
tada ciudad  de  Durango  fue  muí  recomendable  por  haber 
sido  en  la  que  mas  ^se  setfaltf  el  altivo  carácter  español  dandt 
un  terrible  ejemplo  de  lo  que  pueden  los  valientes  cuando 
ven  comprometido  su  pundonor  militar.  No  había  esperanza 
alguna  de  que  aquellos  esfuerzos  pudieran  tener  resultadop 
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favorables.  La  mayor  parte  del  reino  había  sucumbido  al  ir* 
resistible  impulso  de  la  opinión  estraviada;  su  guarnición 
se  componía  de  unos  700  hombres;  los  sitiadores,  dirigidos 
por  el  tan  actiro  i  esforzado  como  daleal  europeo  don  Ce* 
lestinó  Negrete ,  contaban  *con  una  fuerza  seis  veces  mayor; 
los  dictados  de  la  prudencia  clamaban  por  la  ptonta  rendi* 
cion  i  por  el  ahorro  de  la  indtil  sangre  que  íIm  á  derramar* 
se,  pero  la  bizarría  de  algunos  gefesi  oficiales  se  hizo  supe- 
rior á  toda  otra  consideración  que  no  llevase  por  base  el  es* 
plendor  de  las  armas  españolas. 

Entre  estos  se  distinguieron  los  coroneles  don  José  Ruiz 
i  don  Felipe  Zamora  i  Bueso,  quienes  se  encargaron  del 
mando  de  las  tropas  por  indisposición  del  general  Cruz  i  por 
desaliento  i  ñogedad  del  mariscal  de  campo^  Don  Alejó' 6at*. 
cía  Conde  que  mandaba  aquella  ciudad,  quien  abrumado' 
con  el  peso  de  una  numerosa  familia,  escaso  de  medios, -tf 
inhábil  para  abandonar  el  país  suscribió  sucesivamente  á  las  - 
ideas  de  0-Donojd,  i  tomd  partido  con  loff  iñsurjentes; - 

Para  la  mayor  claridad  de  estos  sucesos,  los  tomaremot 
desde  su  origen.  El  referido  coronel  Zamora,  tan  acreditado 
por  su  valor  como  por  su  fidelidad  i-  amor  de  gloria,  luibia 
estado  mandando  et  regimiento  provincial  de  Guadalajara 
situado  en   la  villa  de  Tepatitlan ,  distante  20  leguas  de  ia 
citada  capital  de  Nueva  Galicia,  cuando  á  las  dncd  de  It* 
tarde  del  i  a  de  mayo  sé  le  sublevó  la  tropa ,  i  le  améhazó 
eon  la  muerte  si  se  empeñaba  en  contrariar  su  intento,  que' 
era  el  de  reunirse  ^«^n-Iturbide.  Zamora  se  dirigió  entbUeei 
solo  i  por  caminos  esthiviados  acia  dicha  ciudad  de'  Gnada- 
lajara  á  tiempo  que'sn  comandante  general  salia  á  tener  una 
entrevista  COA  «'Iturblde^  cimla  mira -ostensible  de  paralizar- 
sos  movimientos.  '"  •       '. 

El  general  'Ct«z  á  su- regreso  de  aquella  infructuosa  H- 
pedicion  se  habia  dedicado  á  fortificar  la  plaza,  i' á  hacer 
los  mas  vigorosos  preparativos  para  la  defensa:  teniendo  la 
mayor'tohfiaA%a  en  el  sobresaliente  tutfrito  de  Negrete  4  ha- 
bía mand«d<^^qu( desde  lafBffrca,  eá  donde  estaba'  sitoada 
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desde  fines  de  junio,  se  trasladara  al  pueblo  de  San  Pedro, 
distante  una  legua  de  dicha  capital  de  Guadalajara ;  pero  no 
bien  habia  llegado  á  este  punto  aquel  pérfido  europeo  cuando 
did  el  grito  de  independencia ,  se  dirigid  á  sorprender  á  su 
general,  quien  noticioso  de  tan  inesperado  movin^iento  se 
retird  al  punto  fortificado  llamado  Jalo^otiflai^,  que  $e  lia* 
Uaba  á  19  leguas  de  distancia. 

Apenas  Uegd  á  este  sitio  reunid  la  división  que  mandaba 
el  teniente  coronel  Revuelta,  i  otras  varías  partidas  sueltas 
con  las  que  formó  un  total  de  icoo  caballos  é  igual  número 
de  infimtes.  Nombrado  entonces  el  citado  coronel  Zamora 
para  introducirse  ocultamente  en  la  referida  ciudad  de  Gua- 
dalajara, á  esplorar  el  ánimo  de  lo^  fieles  i  averigua^  si  era 
posible  intentar  una  reacción,  evacutf  en  mui  pocos  dias  pero 
sin  fruto,  esta  espinosa  comisión;  i  convencido  Cruz  de  la 
Inutilidad  dci  sus  esfuerzos ,  se  dirigid  acia  las  provincia^  in- 
ternas ,  ^recogiendo  á  su  paso  por  la  de  Zacatecas  dos  compa* 
üías  del  batallón  ligero  espedicionariq  de  Barcelona ,  manda-* 
das  por  el  benemérito  ccurqnel  don  Jo^é  Ruizf ,  con  coya 
tropa  i  con  50  hombres,  que  fueron  los  dnicos  qne  dejaron 
de  desertarse  de  la  primera  división  reuiúda  en  Jalosf  otitlap, 
Uegd  á  Qurango  después  de  una  marcha  de  mas  de  100  le* 
guas  y  en  cuya  cindad  halld  seis  compañías  de  Zamora  quf 
la  gnameci^n, 

,  ,^!stap(|o  rennidps  en  el  njantaniiento  fodo^  los  indi- 
viduos que  componían  este  cuerpo,  el  gobernador  Garcia 
Conde ,  i  varios  gefes  militares  i  civiles  para  tratai;  de  medi- 
das de  salud  p4blica,  se  traslucieron  por  el  pueblo  en  la 
Bocbe  del  25  de  julio,  noticias  de  la  aproximación  de  los 
rebeldes ;  i  crejen^Q  los  p^plidaríos  qiie  le.  h|d]aban  en  Ma 
misma  plaza,  hacerse  célebres  en  los  analeii  de. la  r^volq- 
cion,  si. con  un  anticipado  pronunciamiento  lograban  derri*- 
bar  la  autoridad  real,  se  diseminaron  por  las  talles  en  nu-* 
merosos  grupos  proclamando  la  independencia ,  d  profiriendo 
voces  de  ddio  i  ez^crafiion- contra  los  e^pa|ioies«  El  valiente 
Zamora  9  que  se  hallaba  asimisme  en  el  ajruntanúentQ ,  co* 
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gid  8  hombres  de  los  i  j  que  babian  liJo  colocados  de  guar^ 
día,  i  puesto  á  la  cabeza  de  tan  corto  niimero  de  valientes 
se  arrojd  con  furia  sobre  las  desenfrenadas  masas,  las  Uend 
de  terror,  las  obligd  á  retirarse  á  sus  casas,  i  quedd  muí 
pronto  restablecida  la  tranquilidad ,  habiendo  podido  enton- 
ces los  congregados  en  el  ayuntamiento  discutir  sosegada- 
mente los  planes  de  defensa. 

Se  decretd  ésta  con  efecto,!  se  hicieron  vigorosos  pre- 
parativos para  recibir  al  orgulloso  enemigo,  que  mui  pronto 
se  presentó  contra  aquella  ciudad.  La  p^ca  tropa  qpie  la 
guamecia  hizo  prodigiosos  esfuerzos  bajo  la  dirección  de  los 
dos  citados  coroneles  Ruíz  i  Zamora.  El  enemigo  conorid 
desde  sus  primeros  ataques  la  necesidad  de  estrechar  un 
sitio  formal  para  triunfar  de  unos  militares  dotados  de  tan 
terco  i  desesperado  valor.  Había  ya  colocado  aquel  su  arti* 
llería  ea  puntos  ventajosos ,  desde  donde  causaba  los  mayo-' 
res  quebrantos  á  las  tropas  del  Rei:  la  posición  de  estas 
solo  se  podia  mejorar  apoderándose  de  un  torreón  que  do^ 
minaba  los  citados  puntos.  El  denodado  Zamora  se  dirigid 
con  algunos  soldados  taladrando  casas,  saltando  patios  i  azo- 
teas, i  llegd  á  apoderarse  por  sorpresa  de  dicho  torreón; 
desde  donde  dirigid  un  fuego  tan  acertado  sobre  los  sitiado- 
res, que  desbarató  por  entonces  todos  sus  planes ;  mas  estos 
rasgos  de  valentía  i  arrojo  no  eran  suficientes  para  asegurar 
el  triunfo  sobre  enemigos  tan  poderosos,  apoyados  por  todos 
los  elementos  guerreros  i  por  la  misma  opinión. 

Cansados  ya  estos  de  la  tardanza  que  esperimentaban  sus 
armas  en  rendir  aquella  ciudad,  le  dieron  nn  ataqtie  gene-» 
ral  en  el  dia  30  de  agosto,  que  durd  desde  el  amanecer  has- 
ta I9S  ocho  de  h  poche ,  habiendo  obtenido  por  resultado  de 
su  temeridad  un  gran  destrozo  en  muertos  i  heridos,  i  entré 
estos  últimos  el  mi^mo  general  insurjente,i  el  vergonzoso 
malogro  de  sus  tentativas ,  que  se  estrellaron  todas  en  los  pe- 
chos de  bronce  délos  defensores,  dignos  por  cierto  de  uní 
suerte  oías  fejiz  que  la  que  les  estaba  preparac^*  Guando  se  en; 
tragaban  estos  esforzados  militares  á  la  satisfacción  que  era  pro> 
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pia  por  tan  bizarra  defeasa ,  recibieron  las  comunicaciones  t 
proclamas  del  general  O'Donojd,  que  ya  á  este  tiempo  habla 
llegado  á  Nueva  España ,  i  habla  suscrito  á  la,  venta  de  aque* 
lios  dominios.  Ya  desde  este  momento  se  introdujo  el   ma- 
yor desaliento,  i  en  algunos  la  desesperación  bajo  las  mas 
tristes  formas:  entre  estos  últimos  se  conttf  el  pundonoroso 
coronel  Zamora ,  quien  deseoso  de  sacrificarse  en  las  aras  de 
la  monati^úía  española  antes  que  presenciar  un  desacato  tan 
horrible  al  nombre  español  ^  salid  de  los  parapetos  i  presentó 
impávidamente  su  pecho  á  los  tiros  de  la  artillería  que  es* 
taba  situada  á  doscientos  pasos  de  distancia ;  pero  la  fortuna 
se  empeñd  en  salvar  esta  noble  víctima  para  que  en  momen- 
tos  menos  aciagos  pudiera  su  patria  sacar  brillantes  ventajas 
de  tanta  decisión  i  fidelidad.  Fue  vuelto  dicho  Zamora  i 
sos  trincheras ,  i  se  estipuid  á  su  consecuencia  una  honrosa 
capitulación,  que  abrió  el  paso  i  aquellos  esforzados  militares 
para  retirarse  á  la  capital  del  reino  á  incorporarse  con  las 
demás   tropas  que  conservaban    todavía  las    armas  en    It 
mano  (i). 

Ya  á  fines  de  junio  ofrecia  el  vireinato  de  Méjico  la  mai 
triste  perspectiva :  todos  los  esfiíerzos  del  virei  i  demás  auto- 
ridades hablan  sido  ineficaces  para  contener  el  estravío  de  la 
opinión ;  no  se  oía  mas  que  defección  de  unos ,  rendición  de 
otros  i  levantamiento  general  de  pueblos  i  provincias.  En  me- 
dio de  aquel  general  desconcierto  parece  que  debiera  haberse 
conservado  el  camino  desde  Méjico  í  Vera  Cruz  ^  i  reconcen- 
tradas las  tropas  balistas  en  este  ultimo  punto ,  en  Jalapa, 
Perote ,  Puebla  i  aun  en  las  villas  de  Córdoba  i  Orízaba  ha- 
berse sostenido  algún  tiempo  hasta  el  arribo  de  liuevos  re- 
fuerzos; pero  la  ninguna  esperanza  de  que  estos  llegasen 
fluientras  que  estuviese  regida  la   España    por  la  forma  de 


(i)  Fne  tan  grande  la  complicación  de  los  sucesof'en  «ata  funesta  épo- 
Gt,  que  no  et  fAcil  negutr  un  orden  riguroso  en  su  nar^ciOn,  porque  de 
qiierer  sujetar  bs^fcouccptos  á  este  invariable  método,  aeriaipreciso  tron- 
tar  algunos  pantos  un  babedos  dilucidado  •■ficíeottnenté. 


uijico:  1821  stS5 

gobierno  que  había  sido  planteada  en  marzQ  del  ailo  ante- 
rior, loi  reveses  que  ya  habían  sufrido  nuestras  armas  en 
varios  puntos  de  los  designados,  á  impulso  del  desertor  San* 
tana ,  de  los  indultados  Bravo ,  Herrera  i  Oiomo ,  del  indo*- 
raable  Guadalupe  Victoria ,  que  tan^bieq  habja  salido  de  sus 
barrancas  en  las  qpie  había  estado  metido  por  espacto  de  dos 
años ,  i  otras  causas  que  tal  vez  habrían  podido  remediarse 
en  sus  principios  sino  se  hubiera  llamado  á  M(?jico  al  bata- 
llón de  Castilla,  que  era  tan  necesario  para  conservar  la 
tranquilidad  en  aquellos  puntos,  dieron  ya  un  carácter  de 
imposibilidad  i  este  primitivo  plan,  é  hicieron  nías  crítica  la 
posición  del  gobierno* 

Como  generalmente  sucede  que  en  momentos  de  des  gra- 
cias se  designa  como  causante  de  ellas  á  la  primera  autoridad 
empezd  á  ser  el  virei  Apodaca  el  blanco  de  los  tiros  de  It 
maledicencia,  i  se  principiaron  asi  mismo  i  concebir  planes 
para  derribarle  de  su  encumbrado  puesto.  Una  ppfcion  d^ 
oficiales  de  los  mas  bulliciosos  forniaron  sus  reuniones  coa 
el  objeto  de  desacreditar  dicho  gefe^  i  como  paso  prelimi*- 
nar  que  allanase  la  ejecución  de  sus  proyectos,  estaban  re- 
cogiendo firmas  para  dirigirle  una  representacioq  á  fin  de  que 
se  instala^^  una  junta  de  guerra ,  en  la  que  tuviesen  entrada 
los  subalternos,  quienes  podrían  ayudar  con  sus  luces  á  sos- 
tener la  decaída  opinión ,  cuando  el  geqeral  l^ínan  dio  los 
avisos  oportunos  de  estos  planes  subversivos,  I03  que  se  cor- 
earon oportunamente  con  la  prisión  del  oficial  que  mas  parte 
jbabia  tenido  en  aquella  reprensible  maniobra. 

Empero  estaba  ya  la  trama  muí  adelantada,  i  no  fne 
posible  sofocarla.  Los  abismos  oficiales  que  habían  piinci- 
piado  los  espres^do?  manejos,  hicieron  la  esplosion  entre 
8  1  9  de  la  noche  del  5  de  julio.  Puestos  por  ellos  so- 
bre las  armas  los  regimientos  de  Ordenes  i  Castilla,  i  el  es- 
cuadrón de  la  Integridad,  ocuparon  todas  las  avenidas  del  pa- 
lacio ,  de  cuya  puerta  se  apoderaron  asimismo  con  el  apoye 
de  la  guardia  de  realistas ,  i  de  dos  compañías  de  marina  i 
"^as  que  estaba  confiada  la  seguridad  del  digno  virei.  Los  ^ck 
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fes  de  dichos  cuerpos,  que  fueron  enviados  para  cotitenet 
aquel  alboroto ,  vieron  desobedecida  i  atropellada  su  autori- 
dad. El  regimiento  del  Infante  qne  se  hallaba  en  Lerma,  á 
J2  leguas  de  la  capital^  abandond  al  Coronel  de  Femando  VII 
don  Ángel  Díaz  del  Castillo  que  mandaba  aquel  distrito,  i 
se  puso  en  marcha  con  su  teniente  coronel ,  apostándose  en 
la  garita  de  San  Cosme  en  la  misma  noche,  para  sostener  lá 
deposición,  i  si  era  necesario  tomar  la  cindadela  i  U  fuerza. 
En  el  momento  de  haber  estalhdo  esta  aciaga  subleVaciotl 
ae  hiüaha  congregada  en  palacio  la  junta  de  guerra  de  qué 
le  ha    hecho   mención    anteriormente  ;   i    habiéndose  dis- 
puesto que  se  preguntase  í  los  amotinados  cuál  era  el  ob^^ 
jeto  de  su  TcbMÍB. ,  manifestaron  que  el  ejercito,  cuja  voz 
liabian  usurpado,  pedia  la  renuncia  del  virei  en  uno  de  lotf 
aubinspectores  en  quienes  tenia  mis  éonfianza  para  salvar  la 
nave  leí  Estado  de  tan  tremenda  borrasca.  Contestdles  el  ul- 
.  trajaio  virei  coa  la  n^iyor  cilmi  i  compostura  su  ninguna 
repugnancia  en  demitir  el  mando  en  tan  apurada^  circuns- 
tancias si  no  se  hallase  comprometido  éu  honor,  i  si  no  co- 
nociese que  esta  decisioil  habia  de  acarrear  la  Hnevitable  i 
pronta  ruina  de  aquello^  dominios  que  e^Rei  habia  Confiado 
isu  celo.  El  genera)  Liífati  i  los  demás  individuos  de  la  junta 
se  esforzaron  en  afear  aquel  atentado^  i  en  llamar  al  drden  á 
los  conjurad^to,;  mas  todo  fue  eh  vano,  i  sus  dltimas  intima- 
ciones encerraban  alarmaittes  ametlizas  i  la  6egúriJad  del 
virei  si  no  entregaba  el  mando  en  el  acto  al  general  Novella.. 
Habiendo  tenido  el  brigadier  Espinosa  la  feliz  ocurren- 
cia  de  proponerles  que  sería  nombrado  para  mandar  las  ar- 
mas dicho  NovcIIa  en  quien  hablan  manifestado  tener  mas 
confianza  ^  conservando  el  conde  del  Venadito  las  demás  atri- 
buciones de  virei  i  gefe  político  ^  pof  cuyo  medio  obteniaü 
ellos  su  principal  intento,  i  no  se  llegaba  á  efectuar  el  horri- 
ble desacato  d  la  autoridad  legítima,  quedaron  desconcertados 
los  pretendidos  órganos  de  las  tropas ,  i  pidieron  aalir  i  con- 
sultarlas sobre  este  nuevo  incidente;  pero  volvieron  á  poco 
rato  insistiendo  en  que  sin  demori  abJicase  el  mando  dicho 
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rirei^  firnriahdo  el  documento  que  á  este  objeto  Itevaban  eá«> 
críto  Los  términos  iadecorosos  en  que  estaba  concebido  aquel 
papel ,  irritaron  de  tal  modo  el  ánimo  del  prudente  i  jui- 
0Í080  conde  del  Venadtto,  que  lo  hi^o  pedazos  en  su  mfem» 
presencii,  i  escribía  otro  de  su  puño, por  el  que  se  hádame» 
BOJ  boCiiornosa  aquella  violenta  tropelía,  con  la  idea  de  evi- 
tar los  miles  que  puliera  producir  en  el  pdblico  con  meaos- 
cabo  de  su  bien  cimentada  opinión. 

Salieion  los  amotinados  llenos  de  gozo  por  babel*  Conse- 
guido el  fruto  de  sus  maquinaciones )  después  de  haber  firmado 
otro  documento  que  ponia  á  cubierto  la  persona  de  dicho 
virei.  E!sta  renuncia  se  presentd  al  páblico  con  todos  los  ca-* 
ract^res  de  espontánea  en  la  gaceta  de  7  dejulío ,  á  fin  de  que 
no  quedase  entorpecido  el  cuno  de  los  negocios  s  ni  reci- 
biese el  menor  contraste  la  autoridad,  aunque  ilegítima,  que 
bibia  sido  instalada  en  la  persona  del  general  Novella  para 
representar  al  Soberano.  Repetidas  veces  hemos  visto  esta 
clase  de  violencias  contra  los  primeros  gefes  del  Estado,  i 
constantemente  hemos  manifestado  nuestra  opomcion  á  tama- 
fios  escesos ,  estendiéndonos  mas  ó  menos  en  m  acriminación 
aegun  las  circunstancias  que  l6s  habian  precedido.  Sensible 
nos  es  declarar  en  esta  ocasión  que  no  hallamos  motivo  al* 
gnno  que  haga  eséusable  esta  violenta  tropelía^  i  aunque  se 
quisiera  convenir  en  qñe  sus  autores  fueron  arrebatados  por 
un  ardiente  celo  ácia  la  consehracion  de  la  autoridad  feal, 
siempre  habría  llevado  aqoel  acto  todos  los  cafactétes  de  lá 
ilegaKdad  é  injusticia ,  i  bajo  este  sfspecto  ha  incurrido  en 
el  desagrado  del  Soberano  espafiol ,  al  paso  que  el  conde  del 
Vena-lito  ha  recibido  pdbliéos  testiníionios  del  Real  aprecio.  > 

Si  se  perdieron ,  pues ,  los  dominios  de  Nueva  Eispaña 
en  el  afio  1821 ,  fue  por  el  mismo  irrerfiAible  curso  de  los 
sucesos,  i  por  el  general  pronunciamiento  de  la  opinión  por 
la  independencia ,  al  que  no  parecia  posible  oponer  un  dique 
que  lo  contorviera.  Tal  vez  se  habría  podido  sostener  mas 
tiempo  el  prestigio  R«al  en  aquellos  países  si  hubiera  sido 
enviada  prontamente  contra  Iturbide  la  división  que  se  for- 
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mó  á  las  órdenes  del  general  Liilan  ,  rf  bien  sobre  el  baj7o 
de  Guanajaato,  donde  habría  podido  contener  la  defección 
de  Bastamante,  i  el  desbordamiento  de  la  rebeldía;  perp  la 
{acuidad  con  que  todas  Iílb  provincias  se  unieron  i  ^te  omi*. 
noso  sistema ,  era  el  mejor  comprobante  de  la  predi$posicion 
de  los  ánimos  á  separarse  de  la  Espaíía,  Ni  era  posible  des- 
truir aquel  maléfico  influjo  mientras  que  subsistiese  tan  des- 
airada  la  autoridad  del  Soberano  en  la  península  á  causa  de 
la  ignoble  i^evoludon  ,  fraguada  por  las  tropas  que  habian 
sido  reunidas  en  la  isla  de  León  para  pasar  al  Nuevo  Mundo 
4  restablecer  en  todo  su  lustre  i  esplendor  los  derechos  de 
la  monarquía  española. 

El  grito  que  di<{  Iturbide  en  Iguala  resoné  por  todas 
partes  coi^  el  seductor  aliciente  de  quebrantar  las  supuestas 
cadcoat  que  les  habian  impuesto  los  (españoles  por  el  espa- 
cio de  300  anos:  no  habiéndose  parado  los  mejicanos  á  con- 
siderar si  lea  sería  dable  sustituir  un  gobierno  que  los  hi- 
ciera mas  felices ,  se  lanzaron  gustosos  á  la  empresa  de  la 
emancipación.  En  su$  primeros  trasportes  de  arrebato  i  en- 
tusiasmo formaron  causa  común ,  1  se  empeñaron  en  sofocar 
basta  las  mas  cordiales  relaciones  que  los  unian  con  sus  her- 
manos los  peninsulares  si  no  estaban  de  acuerdo  en  su  favo- 
rita causa.  La  anomalía  mas  estrada  que  se  presenta  con 
este  motivo  ,  fueron  los  aplausos  tributados  por  muchos 
indignos  hijos  del  suelo  español  i  las  proclamas  incendiarías 
i  groseros  insultos  proferidos  generalmente  contra  los  titula- 
dos opresores  de  300  años,  siendo  precisamente  de  este  nd- 
mero  los  mismos  autores  de  tan  infames  libelos  ó  los  propa- 
ladores  de  tan  absurdas  doctrinas. 

Apenas  cesd  esta  primera  efervescencia,  empezd  el  encono 
de  los  partidos  entre  los  mismos  mejicanos  ,  los  acalorados 
debates  en  sus  cámaras ,  la  persecución  de  bandos ,  la  guerra 
dvil  i  la  anarquía  con  todos  sus  horrores.  Este  suelo ,  el  mas 
feliz  i  opulento  del  Nuevo,  i  aun  del  antiguo  Mundo,  ha 
.qiiedado  reducido  á  un  montón  de  escombros  1  ruinas ,  ha- 
lliendo  desaparecido  de  él  la  riqueza  de  las  minas,  la  agricul- 
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tura  )  el  comercio,  i  la  sejguridad  personal. Si  los' innovadores 
hubieran  previsto  un  desenlace  tan  fatal ,  no  habrían  mani- 
festado ciertamente  tanto  entusiasmo  por  segundar  los  pérfi- 
dos impulsos  del  campeón  Iturbide. 

Por  la  misma  razón  puede  asegurarse  que  si  el  destino 
tiene  decretados  nuevos  esfuerzos  de  los  españoles  para  repo- 
ner la  autoridad  Real  en  aquellos  dominios ,  no  se  repeti- 
rán escenas  tan  tristes  i  aflictivas.  La  esperiencia  de  los  que- 
brantos sufridos  será  la  mejor  maestra  para  la  conducta  su- 
cesiva de  aquellos  pueblos.  La  fragilidad  hiímana  llega  á  tal 
punto ,  que  no  se  creen  los  males  hasta  que  llegan  á  tocarse,; 
la  presunción  i  el  -orgullo  nos  hacen  ver  generalmente  que 
tomos  capaces  de  soprepüjar  en  todas  materias  á  nuestros 
mayores :  el  espíritu  de  innovación  ha  hecho  terribles  pro- 
gresos en  este  siglo,  i  se  necesitan  por  lo  tanto  lecciones  prác- 
ticas de  los  escollos  en  que  se  estrellarán  siempre  el  desvarío 
é  inconsistencia  de  los  entendimientos  formados  con  las  teo- 
rías de  una  Vana  é  insustancial  filosofía. 

Doloroso  es  por  cierto  que  los  tronos  hayan  sido  estre- 
mecidos por  este  genio  destructor ;  pero  tal  vez  habrán  gana- 
do mucho  en  solidez  i  permanencia  con  tan  repetidos  escar- 
mientos i  costosos  desengaños  de  los  que  han  tratado  de  se« 
pararse  de  la  senda  trazada  por  el  honor ,  por  la  convenien- 
cia, por  la  justicia,  por  la  sabiduría  i  por  la  larga  esperien- 
cia. ¡Quiera  Dios  que  sean  estos  los  últimos  ensayos  de  los 
insensatos,  que  imbuidos  en  las  superficiales  ideas  modernas 
se  han  dejado  arrebatar  por  la  corriente  de  sus  'vicios;  i  que 
disfruten  los  Estados  de  la  paz  i  felicidad  que  solo  es  dada 
obedeciendo  sumisamente  á  los  legítimos  soberanos  á  quienes 
la  Providencia  ha  confiado  «1  dominio  de  los  pueblos ! 

Empero  volvamos  á. tomar  >el  hilo  de  estos  importantes  su- 
cesos. Apenas  se  cncargd  del  mando  el  general  Novella,  did  las 
mas  enérgicas  proclamas  para  comprometer  á  todos  los  habi- 
tantes de  la  capital  en  la  defensa  de  la  autoridad  Real :  re- 
sucitó los  bandos  i  medidas  adoptadas  ya  por  el  gobierno  del 
conde  del  Venadito,  llamando  de  nuevo  al  aervicio  activo  á 
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log  mib'tarci  rctiradoj ,  promoviendo  el  alistemieato  de  todo» 
los  hombres  útiles  para  las  armas,  influyendo  para  que  el 
a/untamiento  ofreciese  cuantiosos  premios  i  los  que  abando- 
nasen las  ñlíkS  del  distiente  Iturbide,  interponiendo  la  media- 
ción apostólica  del  illmo.  arzobispo  para  sostener  la  opinión 
espidiendo  reglamentos  de  policía  adecuados  á  laa  circunstan- 
cias, conteniendo  entre  sus  lítilea  disposiciones  la  de  eximir 
da  derechos  de  puertas  á  todos  los  comestibles  que  se  intro- 
dujeran para  el  abasto  de  la  ciudad ;  i  valiéndose  finalmente 
de  cuantos  recursos  sugiere  el  mas.  ardiente  deseo  del  acierto 
para  dbtingulr  si  era  posible  el  principio   de  su  gobierno 
oon  resultados   favorables  á  la  causa  'íú  Rei,  que  borra- 
sen la  mancha  de  la  elección  ó  el  viciado  or/gen  de  su  man- 
do ;  mas  eran  demasiado  opacaos  i  contradictorios  I03  el9« 
mentos  que  se  le  ofrecían  paca  Uii  ardua  enxpresa,  i  se  ma- 
lograron por  la  tanto  todo^   los  impulsos  de  su  firmeza  i 
decisión. 

La  guarnición  de  Puebla,  que  ñie  nno  de  los  puntos  mas 
firmes  en  la  defensa,  capituló  en  27  de  julio  obligándose  á 
entregar  la  ciudad  en  1?  d^  agosto.  Aunque  se  habia  agitado 
con  calor  en  la  capital  la  cuestión  de  socorrer  este  punto  in« 
tercsante ,  cuyo  retardo,  fue  una  de  laa  causas  alegadas  por  loa 
enemigos  del  conde  del  Venadito  para  arrojarle  del  mando, 
no  fueron  mas  diligentes  los  nuevos  gobernantes,  pues  que  so« 
lo  después  de  un  mes  de  haber  conseguido  el  triunfo  de  su 
sublevación,  movieron  una  columna  de  1 9  hombres  i  las  ór- 
denes del  coronel  Concha ,  la  qus  llego  á  San  Martin  de  Te- 
mesluca,  distante  Hueve  leguas  de  Puebla,  cuando  ya  habia 
capitulado  su  escasa  guarnición ,  reducida  á  unos  800  euro*- 
peos ,  pues  que  todos  los  demás  cuerpos  del   pais  se  habían 
desertado.  Algunos  censuraron  la  poca  firmeza  del  coman- 
dante general  brigadier  don  Ciríaco  de  Llano ,  de  quien  se 
esperaba  que  repitiese  eu  esta  ocasión  los  magníficos  ejem- 
plos que  tenia  dados  de  su  bizarría  i  arrojo:  otros  quisie- 
ron manifestar  que  el  disgusto  recibido  por  la  violenta  depo- 
sición del  virei  Apodaca ,  i  la  desconfianza  de  que  los  nuevos 
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gobernantei  pudieran  salvar  la  nave  del  Estaio  con  tan  dé- 
biles remos,  babia  embotado  sa  anterior  enírrgía  é  frrcsisti- 
ble  valor;  mas  todos  estos  cargos  no  pasan  de  ser  unas  meras 
presunciones,  que  se  desvanecen  al  ^caminar  la  crítica  posi- 
ción de  los  negocios. 

Tanto  este  gefe  como  el  benemérito  coronel  don  Benito 
Armiáan,  que  era  la  segunda  autoridad,  esten^üeron  la  de- 
fensa de  la  plaza  aun  mas  allá  de  lo  qu¡p  prescribe  el  deber 
niilitar.  Acosados  por  los  sitiadores ,  sin  recibir  ni  aun  noti- 
c^u  de  la  capital ,  convinieron  con  estos  en  entregarles  aque- 
lla ciudad  si  veian  confirmadas  por  dos  oficiales  de  ía  con- 
fianza de  los  realistas  las  tristes  noticias  comunicadas  por  los 
disidentes  ac/erca  de  la  rendición  de  la  mayor  parte  de  las 
guarniciones  del  reino  \  i  como  hubieran  vuelto  con  efecto  di- 
chos dos  oficiales  informando  con  certeza  del  desastroso  es- 
tado de  los  negocios ;  no  pareciendo  por  otra  parte  ausilio  al- 
guno de  la  capital ,  ni  siendo  posible  sostenerse  mas  tiempo 
con  tan  poca  fuerza  contra  una  población  de  8o9  almas,  en 
la  que  hablan  cundido  considerablemente  las  ideas  revolu- 
jcionarias  ,  i  mucho  menos  emprender  la  retirada  carecien- 
do de  caballer/a,  en  cuya  arma  eran  mui  fuertes  los  sitiado- 
res ,  hubieron  de  cumplir  su  promesa  quedando  por  este  me- 
dio ilusorias  1^  tardías  msdidas  dictadas  por  el  gobierno  de 
la  capital. 

Mientras  que  Novella  se  ocupaba  con  infatigable  celo  en 
los  medios  de  sostener  su  moribunda  autoridad,  tuvo  noticia 
de  la  llegada  á  Veracrqz  de  don  Juan  O'Donojd,  nombrado 
capitán  general  i  gefe  pol/tico  de  aquellos  reinos.  Se  le  ha- 
bla dado  dicha  investidura  en  J^spada,  apenas  supo  el  go- 
bierno constitucional  I  vigente  en  aquella  época,  esta  nue- 
va revolución,  que  79  desde  el  principio  se  presentd  con 
los  caracteres  mas  alarmantes.  Informado  Iturbide  del  des- 
embarco de  dicho  O'  Donojt}  ^  salid  á  la  ligera  á  ponerse  en 
comunicación  con  él,  consiguid  atraerlo  á  una  entrevista  en 

Cdrdoba,  i  celebraron  ambos  gefes  con  fecha  de  a  7  de  agos- 
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to  UQ  tratado  que  tomrf  el  nombre  de  la  miaina  rilla  (1% 
Fundado  este  nuevo  gefe  en  la  crítica  posición  á  qae  se  veía 
reducido  por  hallarse  todo  el  reino  de  Méjico  en  poder  de 
los  disidentes  sin  que  pudiera  contar  con  mas  apoyo  qn% 
con  las  cortas  guarniciones  del  castillo  de  San  Juan  de  Uluai 
Veracruz,  Perote,  Acapnlco  i  la  capital,  i  aun  ésta,  en  po« 
der  de  una  autoridad  intrusa;  apoyado  en  los  despachos  que 
habla  dirigido  al  gobierno  apenas  puso  el  pie  en  aqud  con- 
tinente, que  fue  en  31  de  julio,  remitid  otros  con  fecha 
de  13  de  setiembre  por  el  conducto  de  dos  comisionadot, . 
desenvolviendo  los  mismos  principios  reducidos  á  manifestar 
la  imposibilidad  de  sostener  la  autoridad  real  contra  el  tor- 
rente de  la  opinión,  que  se  empefiaba  en  probar  se  habia 
pronunciado  simultáneamente  á  fiívor  de  la  independencia. 

Aunque  tratd  de  pintar  sus  operaciones  en  dichos  despa- 
ahos  del  modo  mas  ingenioso  con  particular  esfuerzo  de  que 
llevasen  la  convicción  al  ánimo  de  los  gobernantes  peninsu* 
lares,  fueron  altamente  desaprobadas  por  el  augusto  SIo* 
nares  espaíiol;  i  aun  las  mismas  cortes,  con  las  que  tenia 
las  mas  estrechas  relaciones  de  amistad  i  conformidad  de 
ideas,  estuvieron  mui  distantes  de  ver  con  agrado  el  descaro 
con  que  habia  traspasado  los  límites  de  sus  facultades.  Toda 
Ja  nadon  oyd  con  horror  tamado  esceso ;  i  aunque  salieron 
i  la  palestra  algunos  apologistas ,  nadie  podrá  negar  los  irre« 


(1)  Lr«  prrorípales  articnlcNi  de  ^icho  tratado  faeron  el  reconocimien- 
lo  de  a(i«ctí(M  domioioi  como  ioipcrio  soberano  é  independiente ;  la  de- 
tígnacion  de  fráéftro  augusto  Monarca  6  de  alguno  de  los  SerenÁimoa 
Seaures  Inraules  paia  ocupar  aquel  trono  con  el  titulo  de  emperador 
coDStttncional ;  la  formación  de  ana  jnnta  provisional  gabernati?a;  la 
elección  de  una  regencia  de  tres  individuos  para  ejercer  interinamente 
•I  poder  cfcculivo  ^  la  convocación  de  cortes  para  formar  sa  constitución; 
la  invioUbiUdad  de  las  propiedades;  la  libertad  para  salir  del  pais  cuan* 
toi  lo  solicitasen  coa  todos  sus  intereses,  sin  mas  trava  que  la  de  sa- 
liifiícer  los  derechos  de  esporlacion;  i  la  promesa  de  O'Donojá  de  que 
Un  tropas  españolas  eracnasen  la  tapital  mediante  «na  koorósa  capt- 
Milacioa. 
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parables  males  que  produjo  aquella  malhadada  transacien, 
por  la  que  quedaron  completameote  paralizados  Iq6  últimos 
medios  de  resistencia  que  todavia  se  ofrecia  á  los  realis- 
tas, i  fortalecida  la  causa  de  la  independencia  con  la  regia 
aunque  usurpada  sanción  que  le  día  aquel  indigno  represen- 
tante español. 

Algunos  dias  antes  de  haberse  firmado  por  O'Donojd  el 
tratado  de  Cdrdoba,  las  tropas  del  Rei,  al  mando  del  coro- 
nel don  Manuel  de  la  Concha,  habían  dado  inequívocas 
pruebas  de  su  firmeza  i  decisión  por  sostener  el  honor  de 
sus  armas.  Se  hallaba  situada  el  19  de  agosto  en  Tacuba  la 
vanguardia  del  ejército  de  operaciones ,  compuesta  de  los  ba- 
tallones del  Infante  Don  Carlos,  Castilla,  Ordenes,  Murcia, 
Zaragoza ,  compaüía  de  la  Reina  i  de  granaderos  de  Barce- 
lona, i  de  los  dragones  del  Rei,  provincial  de  Mc^jico,  d% 
San  Luis,  Fieles  de  la  mi^^ma  ciudad,  Príncipe  i  Sierra 
gorda,  urbanos  de  Toluca,  Pachuca  é  Ixtlahuaca,  realistas 
de  Malinaloo,  Coatepec  i  S^lto,  compadia  de  íntegros  i  de 
Tanepantla,  cuya  división ,  auoque  formada  de  cuerpos  en 
esqueleto  i  de  partidas  sueltas,  ascendena  á  unos  3000 
hombres. 

Presentado  el  enemigo  con  fuerzas  mui  superiores ,  rom- 
pió un  vivo  fuego  de  artillería  i  fusilería  contra  el  primer 
cuerpo  avanzado  á  las  drdenes  del  sargento  mayor  de  Cas- 
tilla don  Francisco  Buceli^  el  coronel  Concha,  que  se  ha- 
llaba con  otros  dos  cuerpos  en  la  villa  de  Tacubaya,  acudid 
al  ausilio  del  primero ,  i  dirigid  todos  sus  conatos  á  rechazar 
á  los  rebeldes  por  el  rumbo  de  Etzcapuzalco ,  al  cual  debid 
replegarse  con  las  dos  piezas  que  había  presentado  en  el 
campo.  Reforzado  Concha  con  otros  cuerpos  se  dirigid  sobre 
dicho  punto  de  Etzcapuzalco,  que  fue  evacuado  pot  los  re- 
beldes tan  pronto  como  vieron  el  continente  marcial  i  la  fir- 
meza con  que  nuestras  tropas  caminaban  contra  ellos.  Ha* 
hiendo  salido  aquellas  en  su  persecución,  llegaron  hast^  la 
hacienda  de  Careaga^  en  donde  se  hicieron  firmes  Jos^  con*» 
trarios  favorecidos  por  sq  buena  posición ;  i  aunqv^  los  ^^^ 
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listas  se  empellaron  en  darles  repetidas  caigas  con  el  major 
entusiasmo,  hubieron  de  retirarse  á  Etzcapusalco  por  ha- 
b^rseles  inutilizado  un  cañón  de  á  ocho  sobre  el  qae  apojra* 
ban  sus  operaciones. 

Engreídos  los  insurjentes  con  este  peqnedo  triunfo  ata* 
carón  á  su  vez  las  posiciones  de  los  españoles,  quienes  habido» 
dose  provisto  de  otro  cañón  de  igual  calibre  que  el  primero,  i 
dirigiendo  sus  fuegos  con  el  mayor  acierto  consiguieron  recha- 
zarlos; mas  como  hubiera  recibido  í  este  tiempo  el  coro- 
nel Concha  noticias  de  la  dirección  de  dos  columnas  de 
caballería  enemiga  sobre  Tacuba,  pasó  i  reforzar  la  corta 
guarnición  que  habia  en  aquel  punto,  dejando  i  Buceli  en 
EtzcapuzalcOf  quien  terminó  la  acción  á  poco  tiempo  de 
haberse  ausentado  C!oncha ,  quedando  nuestras  tropas  dueñas 
del  campo. 

Esta  jomada,  aunque  brillante  para  los  realistas  por 
\an  ventajas  conseguidas ,  asi  como  por  haber  causado  al  ene- 
migo pérdidas  de  consideración ,  i  que  hubieran  podido  »er 
todavía  mayores  con  mejor  drden  i  dirección  de  parte  de 
los  gefer,  fue  comprada  sin  embargo  con  el  caro  precio  de 
114  soldados  de  infantería  entre  muertos,  heridos,  estra- 
viados  i  contusos,  7  de  artillería  i  42  de  caballería;  de  cuyo 
descalabro  se  consolaron  al  considerar  que  aquella  preciosa 
sangre,  derramada  con  tanta  gloria  en  el  campo  de  batalla^ 
podia  fecundar  todavía  los  agostados  campos  de  la  fidelidad 
i  del  honor;  pero  estaba  ya  decretada  la  ruina  de  aquel  es- 
tado, i  no  produgeron  por  lo  tanto  el  menor  efecto  los  últi- 
mos esfuerzos  de  los  leales  en  la  batalla  del  19. 

Conociendo  Novella  que  las  transaciones  de  O^Donojd 
haUan  acabado  de  estraviar  la  opinión  i  de  enfriar  el  ardor 
que  todavía  conservaban  muchas  realistas  por  segundar  los 
impulsos  de  los  que  defendían  la  causa  de  la  metrópoli;  i 
convencido  ya  de  que  todo  plan  de  ulterior  resistencia  no 
podia  tener  mas  resultado  que  la  iniitil  efusión  de  la  sangre 
de  hombres  deciduos  i  valientes,  cuyos  manes  hablan  de 
clamar  contra  su  mal  calculad^  obstinacioxri  temerario  em- 
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pedo,  se  decidid  i  sometBne  á  la  autoridad  de  dicho  O' 
Donojd,  aunque  estuviera  mui  distante  de  aprobar  el  recono- 
dmieoto  que  aquel  gefe  acababa  de  hacer  de  la  indepetidetir 
da  mejicana. 

Cediendo  dicho  O^Donojd  á  los  planes  de  Itorbide,  ad- 
mitid el  puesto  que  le  fue  ofrecido  en  la  junta  provisional, 
se  presentó  con  el  referido  gefe  insurjente  á  las  inmediacio- 
nes de  la  capital  con  la  idea  de  ordenar  la  evacuación  á  las 
tropas  del  Rei  i  de^gUanar  todo  obstáculo  para  la  entiada  de 
los  trigarantes.  La  entreglTdel  mando  la  hizo  NoveUa  en  ma« 
nos  de  O^Donojú  en  13  de  setiembre  en  la  hacienda  de  la 
Patera^  poco  distante  de  dicha  capital,  desatendiendo  los 
iStiles  consejos  é  instrucciones  que  se  le  hablan  dado  en  la 
junta  directiva  de  la  guerra ,  i  haciendo  ona  completa  sumi- 
sión sin  haber  asegurado  antes  todas  las  ventajas  que  podiao 
esperarse. 

Parece  que  el  nombre  de  O'Donojd  le  faiao  caer  las  ar-* 
mas  de  las  manos ,  i  desde  que  Uegd  á  conferenciar  con  este 
burlado  general  no  tuvo  acción  para  separaive  de  la  carrera 
que  aquel  quiso  trazarle.  ¡  Tal  es  el  prestigio  de  una  autori- 
dad que  se  presenta  con  todoff  los  caracteres  de  legítima  an* 
te  otra  que  reconoce  su  origen  de  Una  conmoción  militar  í 
En  el  acto  de  informar  NoveUa  al  público  de  haber  en^ 
tregado  su  mando  al  citado  O  Donojd ,  did  i  reconoced 
por  gefe  de  las  armas  al  general  don  Pascual  Llfian  hasta 
que  aquel  hiciera  su  entrada  en  la  capital;  mas  repugnando 
al  pundonoroso  Liilan  el  bochornoso  trance  de  mandar  la  sa^ 
lida  de  Méjico  i  las  valientes  tropas ,  cargadas  de  cicatrices  í 
heridas  que  habian  recibido  en  once  años  de  nna  lucha  tan 
terca  como  constantemente  gloriosa,  hizo  renuncia  de  su 
mando,  del  que  se  encargd  el  mismo  O' Donojü  aun  antes  de 
entrar  en  la  referida^  ciudad. 

Quisiéramos  borrar  de  la  memoria  tan  tristes  i  lamentables 
sucesos.  Triunfó  Iturbide  aun  que  sin  una  degradante  humilla- 
ción para  las  armas  de  Castilla.  Hubo  sin  embargo  algunos  gefes  i 
oficiales  que  se  cubrieron  de  ignominia  abandonándolas  bande* 
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rásalas  que  estaban  ligados  con  solemnes  juramentos  i  por  sa 
propio  honor.  Hubo  asimismo  algunos  escesos  de  insubordina- 
ción i  falta  de  respeto  á  las  autoridades  constituidas;  hubi> 
tambiep  defectos  de  tibieza  i  desconfianza ;  i  los  hubo  final- 
mente como  emanaciones  de  las  ponzoñosas  ideas  que  regían 
en  la  península ;  pero  la  generalidad  de  los  espadóles  se  cob« 
dujo  con  la  delicadeza  que  es  propia  de  sus  elevados  senti- 
mientos. Un  conjunto  de  inesperados  accidentes  conducidos 
por  la  fttalidad  i  por  lo  adrerso  del  destino  les  obligd  i  ceder 
al  furor  irresistible  de  la  revolución ;  pero  no  llegaron  i  ren- 
dir las  armas  y  pues  que  todos  estiptilaroq  en  sus  capitulacio- 
nes respectiva3  la  necesaria  cQpdicion  de  opnsenrarlas,  i  salie« 
ion  por  lo  tanto  del  territorio  mejicano  con  todos  los  hono- 
res de  la  guerra,  habiendo  sido  mayor  tbdavia  la  gloria  de 
las  tropas  de  la  capital,  las  que  obedeciendo  las  drdenes  de 
O'Donojd  pasaron  á  tomar  nuevos  cantones  sin  haber  reci- 
bido la  menor  intimación  de  los  trigarantes  ni  clase  alguna 
de  desdoro. 

Verificada  la  solemne  entrada  de  Iturbide  en  Méjico  en 
17  de  setiembre,  cesd  la  resistencia  de  Acapulco,  Perote  i 
Vera  Cruz ,  si  bien  en  este  dltimo  punto  fue  donde  se  hicie- 
ron los  ¿himo»  e^if^erzos  por  el  digno  general  don  José  Dá« 
vila ,  quien  no  pudiendo  resistir  mas  tiempo  una  lucha  tan 
desigual  con  los  difidentes  i  con  el  mismo  O*  Donojd,  cuya 
autoridad  no  quiso  reconocer  desde  que  la  vid  menoscabada 
con  sus  ilejitimos  manejo»,  hubo  de  retirarse  al  castillo  de 
San  Juan  de  Ulua,  en  donde  reehazd  con  heroísmo  i  firmeza^ 
las  repetidas  intimaciones  que  le  dirigid  el  gefe  de  los  impe< 
riales  valiéndose  de  los  acostumbrados  medios  de  una  falsa 
lógica  i  de  su  no  menos  hipdcrita  lenguage,  al  que  había 
debido  sus  rápidos  triunfos  en  la  nueva  carrera. 

Las  tropas  espadólas  habían  sido  acantonadas  en  los  pun- 
tos de  Toluea ,  San  Joaquín ,  Tacuba  i  Cuautitlan  mientras 
que  se  disponía  su  ^barque  para  la  península  por  los  pun- 
tos de  Campeche,  Tampico,  Tdspan  i  Alvarado.  Seguían  en 
el  entretanto  los  disidentes  c^ebrando  la  entrad^  triunfante 
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de  su  heme  fantástico ,  i  planteando  el  gobierno  tríguantCf 
cuando  ocurríif  la  mnerte  de  O'  donojii  en  el  día  8  de  octu- 
bre coa  sfntomsi  deauíiado  alarmantet  para  qne  loi  eaemi- 
got  de  Iturbide  no  ejercitaran  toda  la  fuerza  de  nu  maligooi 
tiitM. 

Tomd  entonces  el  mando  de  iqoellas  tropu  el  general 
Líítan,  quien  solfcito  siem[»e  por  el  honor  i  cooTeoieDcia  del 
pabellón  espafíol ,  obtuvo  de  ítutbide  qne  en  ves  de  llevarte 
í  efecto  el  embarque  por  pantoi  tan  dütantet  en  que  debiaa 
carecer  necesariamente  de  lat  principales  aiutlios ,  se  forma> 
■en  dos  diráionesj  U  priméis  da  laii  cualeitdéberia  salir  por 
el  puerto  de  Vera  Cruz  en  14  d«  leneto  de  tSta,  i  la  seca- 
da dos  díss  despuet..  .     .  '    .   .      - 

Estaban  ya  tomadas  las  necesarias  medidas  pan  enpieo- 
der  lu  tropas  aquel  movimiento  cuando  ocurrid  uno  de  los 
lances  mas  terribles  que  pueden  ofrecerse  para  probar  la  en- 
tereza de  un  gefe  miUtar  iddiatn  dc'  su  honor  i  reputación, 
cuya  relación  queder([  sQspendida.  ba^.U  ¿poca  de  i8¿t  4 
la  que  pertenece. 
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Conspiración  dé  Potosí.  Primera  salida  de  San  Martin  para 
Guayaquil.  Delegación  del  mando  supremo  en  Torre  Tagle. 
Regreso  de  affsel^  i  su  retiro  ^  fa  Magdalena.  Carácter 
apresar  de  éste.  Venta  <fe  las  fragcfias  Prueba  i  Véngan- 
me Espedicion  d^  Tristin  sobre  Jca.  Lsgim  peruana,  Car^ 
raUdd  enCangalh'  MoQÍmien$o  4^  Canterao  i  ValdA  can* 
ira  dicha  espedicion.  Vicfqria  oonsegida  por  el  primero. 
Bedoya.  MaroiUa,  Loriga.  Ventqjcu  conseguidas  por  Val* 
des  i  Carratal4'i  J^odil  i  otros  gefes.  Pacificación  de  la 
Pax.  Derrota  de  Laruui.  Ferocidad  de  Monte  agudo.  Des- 
contento de  la  capital.  Nunfancia.  Bárbara  proscripción  de 
españoles.  Segunda  salida  de  San  Martin  para  Guayar 
quil.  Desacuerdo  con  Bolívar.  Revolución  de  los  limeños 
contra  Monfeagudo.  Regreso  de  San  Martin.  Instalación 
del  Congreso.  Renuncia  de  aquel  caudillo.  Creación  de  una 
junta  gubernativa.  Esclarecido  mérito  de  los  realistas. 
Potosí.  Proyecto  de  espedicion  sobre  Arica.  Debates  sobre 
la  recaudación  de  fondos.  Su  salida  al  mando  de  Alvara- 
do.  Preparativos  de  Valdés.  Movimiento  de  Canterac  en 
su  ausilio.  Hage  de  Ramírez  para  la  península.  Arrojo 
de  Pinto.  Valdés  sobre  Tacna. 

jLX.aaque  los  realistas  habiaa  dado  las  pruebas  mas  po- 
sitívas  de  su  noble  é  inflexible  valor,  no  por  eso  era  menot 
la  confianza  de  los  disidentes  en  el  triunfo  completo  de  su 
causa.  Aquellos  genios  atrevidos  no  se  habíají  desanimado  e^ 
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£)r;ar  proyectos  devastadores,  aun  en  el  centro  del  dominio 
de  los  realistas,  sin  que  les  hubieran  hecho  mella  los  repe- 
tidos escarmientos  i  ejemplares  castigos  que  se  habian  im- 
puesto en  el  acto  de  sofocar  las  horribles  conjuraciones  des* 
cubiertas  en  varios  puntos.  La  que  estalld  en  Potosí  el  dia  i 
de  enero,  á  tiempo  de  haber  salido  para  su  nuevo  destino  de 
la  Pa?  su  gobernador  Huarte ,  tuvo  momentáneamente  un 
feliz  resultado:  seducidos  i  sublevados  los  300  hombres  que 
componían  aquella  guarnición ,  con  tanta  rapidez  que  no  pu- 
dieron llegar  oportunamente  á  cortarla  las  autoridades  realis- 
tas, quedtf  la  villa  á  su  disposición,  fueron  presos  todos  los 
europeos ,  i  se  proclamó  la  independencia» 

£1  pueblp  mas  sensato  i  juicioso  no  tomd  parte  en  este 
desesperado  alboroto,  temeroso  de  las  irresistibles  fuerzas  que 
habían  de  cargar  contra  los  amotinados,  desde  Tupiza,  Chu« 
qnisaca  i  Oruro,  donde  estaban  situadas.  Fue  con  efecto  in^ 
creíble  la  celeridad  con  que  volaron  de  todas  partes  á  des- 
tnur  i  los  JB^motinados :  el  primero  que  se  presento  al  frente 
de  los  rebeldes  fue  el  general  Maroto,  ge&  político  i  militar 
del  citado  punto  de  Chuquisaca,  quien  puesto  á  la  cabeza  de 
300  infantes  i  100  caballos  tuvo  la  gloría  de  reponer  la  au- 
toridad real  en  aquella  villa  en  el  dia  i  a ,  después  de  un  pe- 
gado tiroteo,  en  que  fueron  batidos  los  sublevados. 

Al  dia  siguiente  entraron  las  tropas  de  Tupiza  i  Oruro ,  í 
qnedd  completamente  restablecida  la  calma,  i  consolidado 
mas  que  antes  el  dominio  espaiiol.  Los  indígenas  de  aquellas 
inmediaciones,  i  aun  los  de  la  misma  villa  se  hicieron  alta- 
mente recomendables  por  los  eficaces  ausilios  que  prestaron 
i  las  t^pas  del  Reí ;  i  no  fue  menos  laudable  la  conducta  do 
la  generalidad  de  aquel  vecindario ,  que  lejos  de  haber  apo- 
yado el  espresado  movimiento,  fue  el  que  mas  empeño  ma* 
nifestd  para  descubrir  los  fondos  de  las  cajas  reales  i  de- 
ma^  objetos  robados  por  los  sediciosos.  Don  Antonio  Ma- 
ría Alvarez ,  que  había  sido  nombrado  comandante  general 
de  este  ppnto,  Uegd  i  él  i  los  pocos  días  de  tan  ruidoso  su^^ 
^esc,  i  contribuyó  asimismo  coa  su  celo  i  energía  á  restablQti 
Tomo  íll.  38 
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cerh  piiblica  tranquilidad.  La  junta  de  guerra,  que  babiaíi 
formado  OIa/!eta  i  Maroto  antea  de  retirarse  á  sus  respectivas 
posiciones,  impuso  la  pena  de  muerte  í  tres  tenientes  coro- 
neles, entre  ellos  al  principal  motor  de  aquella  conspiración. 
Hoyos,  i  á  diez  individuos  mas  entre  oficiales  i  soldados;  hu- 
bo algunos  condenados  al  destierro ;  otros  perdieron  sus  em- 
pleos; se  mandtf  que  sobre  otros  se  observase  una  rigurosa 
vigilancia,  i  la  tropa  desarmada  fue  agregada  al  ejercito  del 
Norte  para  alejarla  de  esta  fragua  de  seducción. 

El  coronel  Salgado,  uno  de  los  mas  culpables  en  aquel 
•tentado ,  faabia  salido  de  Potosí  dos  dias  antes  de  la  entrada 
de  Maroto ,  para  el  cerro  de  Pilima  con  el  objeto  de  sublevar 
la  indiada,  i  fortalecer  por  este  medio  su  sacrilega  causa;  i 
aunque  Maroto  le  ofreció  el  indulto,  que  luego  le  fue  reite- 
rado por  Alrarez ,  desecbd  con  altanería  estos  rasgos  de  ge- 
nerosidad de  ambos  gefes.  Asi,  pues,  se  vid  precisado  este 
lúltimo  á  dirigir  contra  ¿1  loo  hombres  para  que  venciesen 
con  la  fuerza  su  indomitez.  Viéndose  Salgado  estrechado  por 
esta  partida,  depuso  las  armas,  i  fue  destinado  por  el  virei  á 
h  isla  de  los  prisioneros  en  la  laguna  de  Titicaca;  pero  como  los 
genios  díscolos  jamas  desisten  de  sus  devastadores  proyectos, 
fbe  víctima  i  principios  de  1823  de  otra  desleal  maniobra 
empleada  para  seducir  la  escolta  que  lo  custodiaba  en  la  pro- 
Tinda  de  Mojos,  á  donde  habia  sido  remitido  á  la  disposi- 
don  del  comandante  Velasco. 

El  virei  Laserna  desde  el  Cuzco,  i  el  general  Canterac 
deade  los  valles  de  Jauja  desplegaban  una  estraordinaría  acti- 
vidad para  levantar  nuevas  tropas  i  tomar  la  ofensiva.  Este 
itltimo  did  nuevo  vigor  á  los  trabajos  principiados  en  el  año 
anterior.  Los  campos  de  Jauja  se  convirtieron  mui  pronto  en 
fiaguaa,  talleres,  fabricas  i  oficinas  artísticas,  en  las  que  to- 
dos trabajaban  i  porfía  i  con  el  mayor  entusiasmo:  unos  fun- 
dían cañones ,  balas ,  i  granadas  con  las  campanas  que  de  to- 
dos loi  pneblos  venían  i  ofrecer  gustosamente  los  fieles  pár- 
roco»; otroi  curtían  las  pieles  de  las  reses  vacunas  i  lanares 
qtie  le  diitxiboian  pan  mantener  al  soldado ,  formando  de 


ellaf  abaleas,  morriones,  cartucheras  i  fornituras;  otros  em- 
pleaban la  misma  lana,  después  de  hilada  por  las  indias,  en 
tejer  pa/íos  de  la  tierra,  de  que  se  hacian  uniformes;  otros  cui- 
fiaban  del  calzado;  otros,  cubiertos  de  sudor,  golpeaban  sin 
pesar  en  el  duro  yunque  el  hierro  para  sacar  de  él  herradu* 
ras  (conocidas  entonces  por  mui  pocos  de  aquellos  habitantes) 
lanzas,  estrivos,  espuelas,  bocados  \  demás  dtiles  de  guerra: 
pe  veia  i  otros  elaborar  la  pdlvora  con  el  mayor  trabajo  mo- 
liendo sus  materiales  en  las  piedras  de  mano  que  tenían  los 
indios  para  machacar  el  maiz;  i  todos  finalmente  se  esmera- 
ban en  llenar  las  grandiosas  miras  de  los  gefes ,  ejercitándote 
en  toda  dase  de  fatiga  i  en  el  ejercicio  de  las  artes  mas  pie- 
¡dsas  para  abastecer  al  ejército  de  cuantos  pertrechos  padiera 
necesitar  para  entrar' en  campatía* 

Nunca  podrá  ser  atribuido  á  una  vil  lisonja  el  que  not 
detengamos  á  enumerar  estas  preciosas  particularidades ,  en 
las  que  i-esplandece  el  genio,  la  firmeza,  la  lealtad  i  la  deci- 
sión, tal  vez  de  un  modo  mas  recomendable  que  en  el  desem- 
peño de  empresas  guerreras :  llenar  en  estas  su  puesto  es  el 
deber  de  todo  militar;  la  victoria  no  siempre  se  fija  en  el 
verdadero  mérito ,  i  mas  de  una  vez  se  ha  debido  la  protec-- 
ijon  de  aque]  ser  veleidoso  al  mismo  desacierto ,  i  mui  co« 
munmente  á  Ja  casualidad ;  pero  las  virtudes  estraordinariat 
de  un  ejército ,  su  constancia  i  sufrimiento  en  el  oficioso  ejer- 
cicio de  operaciones  que  deben  resistirse  á  los  que  no  están 
animados  de  un  ardiente  entusiasmo;  los  industriosos  arbi- 
trios para  suplir  Ja  privación  absoluta  de  elementos  guerre- 
ros; esta  sublime  clase  de  servicios  encierra  esclusivamente 
un  mérito  solo  é  indisputable ,  i  es  por  lo  tanto  lo  que  mas 
escita  nuestra  admiración  en  esta  campada,  i  lo  quemas  debe 
refluir  en  honor  i  gloria  de  los  que  tuvieron  la  parte  princi- 
pal de  la  dirección,  i  segundariamente  de  los  que  se  presta-. 
ron  con  fina  voluntad  á  tan  generosos  i  nobles  impulsos. 

Estos  vigorosos  esfuerzos,  sin  embargo,  nosurtian  loa 
buenos  efectos  que  se  habian  prometido  por  la  falta  absoluta 
de  armas  para  sns  reclutas.  Se  había  perdido  l^  esperanza  dé 
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que  pudieran  llegar  de  la  península  j  i  ert  t)recúo  por  lo  tan* 
to  arrancarlas  de  las  manos  de  los  enemigos  con  golpes  de  ar- 
rojo i  bizarría»  La  caprichosa  fortuna,  reconocida  sin  duda  á 
la  constancia  con  que  aquellos  hablan  sufrido  sus  mas  duroi 
golpes,  quiso  ser  propicia  á  sus  yotos^  i  les  proporcionó  una 
brilLinte  ocasión  de  dar  cumplido  desabogo  á  sus  deseos^ 
pero  convendrá  tomar  las  cosas  desde  su  origen  para  que  le 
conozcan  las  causas  antes  que  sus  efectos. 

Lleno  el  protector  San  Martin  de  una  loca  confianza  en 
la , pretendida  invencibilidad  de  sus  batallones,  habla  anun^ 
ciado  desde  el  dia  19  de  enero  su  proyecto  de  pasar  á  Guaya- 
quil á  tener  una  entrevista  con  el  colombiano  Bolirar,  pro- 
metiendo como  resultado  de  ella  las  mas  brillantes  ventajas 
para  el  Estado  peruano;  i  conforme  con  esta  idea  delegó  el 
dia  ap  el  poder  ejecutivo  .en  d-^ran  mariscal  marques  de 
Torre  Tagle.  Se  malogró  sin  embargo  esta  primera  salida  ^ 
porqua  al  Degar  á  Trujillo  recibió  despachos  de  Bolivar 
en  los  que  manifestaba  no  serle  posible  concurrir  por  enton- 
ces al  punto  indicado; ^i  habiendo  regresado  á  Lima  en  el 
dia  3  da  marzo,  conservó  en  el  gobierno  á  su  sustituto,  i 
pasó  á  vivir  con  afectado  retiro  á  la  casa  de  campo  del  virei 
Pezuela,  llamada  la  Magdalena,  á  la  que  dio  el  nombre  de 
Pueblo  de  los  libres. 

Parece  que  la  mano  de  hierro  con  que  gobernaba  Torre 
Tagle  era  su  mejor  recomendación  cerca  del  protector:  su 
primer  decreto  luego  que  se  hubo  encargado  del  mando^' 
probó  que  era  digno  ejecutor  de  las  órdenes  de  aquel  gefe% 
fe  Que  todos  los  espadóles  solteros  j>udieran  salir  del  Peni  de^ 
ajando  á  favor  del  tesoro  la  mitad  de  sus  propiedades,  i 
99  que  en  caso  de  fraude  serian  todas  ellas  confiscadas  con 
» destierro  personal:''  hé  aqui  un  sublime  rasgo  de  la  filantro- 
pía del  citado  marques. 

La  firagata  española  la  Prueba  i»  que  habia  capitulado  ea 
Guayaquil  en  15  de  febrero  al  mismo  tiempo  que  la  Ven- 
ganza i  la  corbeta  Alejandra ,  llegó  al  Callao  en  3 1  de  mar* 
so  i  file  entregada  inmediatamente  al  gobierno  peruano,  según 


ha!hiÁ  sido  pactado  por  los  desleales  capítaneá^  Villegas  i  Soroá, 
sedacidos  al  parecer  por  los  generales ,  antes  realistas ,  Lámar 
i  Llano ,  qae  accidentalmente  se  hallaban  en  aquel  puerto» 
Pasd  inmediatamente  á  bordo  el  delegado  supremo ,  hizo  tre- 
molar en  ella  el  pabellón  de  aquella  república,  i  le  ditf  el 
nombre  del  Protector. 

Conociendo  San  Martin  que  seria  de  la  mayor  importan» 
cb  la  posesión  de  los  valles  de  Pisco  é  lea,  no  solo  por  sus 
miras  comerciales,  sino  por  las  ventajas  que  ofrecían  como 
posición  militar ,  sin  embargty  del  voluntario  desprendimien- 
to que^abia  hecho  de  la  autoridad  civil  en  favor  de  Torre 
Tagle,  i  de  la  militar  en  Alvarado,  mandd  que  salieran  acia 
el  referido  punto  de  lea  38  hombres  de  tropas  mandadas  por 
el  general  don  Domingo  IVistán ;  de  ese  genio  voluble  é  in* 
constante ^,  que  tantas  veces  faabia  mudado  de  divisa,  llevan-* 
do  por  segundo  al  general  Gamarra,  también  desertor  de  las 
filas  realistas. 

Va  se  dijo  en  el  artículo  del  aflo  anterior  que  el  coronel 
Vuláés  obraba  activamente  con  las  tropas  del  general  Ramí- 
rez consolidando  su  opinión  opn  nuevos  i  brillantes  golpes  de 
bizarría  i  esfoerzo.  También  el  coronel  CarrataU,  que  opera* 
ba  en  el  partido  de  Cangallo,  provincia  de  Huamanga,  contra 
los  indios  sublevados ,  conocidos  con  el  nombre  de  Mórochu" 
cof,  habia  destrozado  en  febrero  una  numerosa  reunión  da 
estos  rebeldes ,  protegidos  por  algunaa  partidas  de  tropa  de 
lífaea  en  tos  altos  de  Parinacocba;  de  cujas  resultas  se  prt^- 
sentaron  á  implorar  el  perdón  los  principales  caudillos,  que* 
dando  por  este  medio  asegurada  la  tranquilidad  del  pais. 

Desde  que  salid  para  lea  la  indicada  especMdon  de  Tris- 
tes había  empezado  Arenales  i  anaagar  fin  movimiento  sobre : 
la  sierra,  i  habia  procurado  dar  á  este  ardid  militar  toda  la 
posible  publicidad,  para  que  llegando  i  noticia  de  Canterac 
no  se  moviese  de  sus  cantones ,  proponiéndose  como  segundo 
objeto  la  creación  de  guerrillas  para  hostilizar  á  sns  contra-* 
nos.  Convencido  el  virei  de  que  solo  con  un  pronto  desplie- 
gue de  fuerzas  i  de  actividad  podia  evitarse  la  terrible  bor« 


5oi  Ttuú  :    1822. 

rasca  (pie  le  amenazaba  si  los  espedicionaríos  llegaban  á  fi-. 
jar  sdlidamente  el  pie  en  el  referido  punto  de  lea  i  á  adelan^ 
tarsa  hasta  Parinacocbas,  en  cuyo  caso  quedarían  espuestas  i 
»tt  interceptadas  las  comunicaciones  del  ejército  con  el  res- 
to del  Perd ,  seria  mui  fácil  la  invasión  de  la  provincia  df 
Huamanga ,  i  podría  estenderse  rápidaqiente  el  fuego  sedi^ 
cioso  por  todo  el  resto  del  vireinato,  dispuso  que  el  briga- 
dier Váidas  (i)  se  pusiera  en  marcha  desde  Caravelíf  en  don* 
de  se  hallaba ,  para  que  tomando  á  sus  drdenes  una  columnc 
que  debia  s#lir  de  ^uamanga  al  mando  d^l  qproiiel  Rodil,  \ 
otra  división  del  y  Me  da  Jauja ,  diese  un  golpe  decisivo  ^  . 
confiado  Tristán. 

Aunque  dicho  virei  solo  habia  ordenado  la  salida  del  brir 
gadier  Carratalá  del  citado  valle  de  Jauja,  cttyó  el  genera^ 
en  gefe  Canteeac ,  que  aquella  empresa  tan  importante  po- 
dría  aumentar  el  patálogo  de  sus  ihistres  hechoi }  i  ansioso 
por  dar  mayor  ostensión  i  su  gloria  guerrera,  se  puso  en  , 
niarcha  en  a 6  de  marzo  con  laoo  infiintes.  600  caballos  i 
3  piezas  de  artillería.  Usando  de  una  celeridad  increíble  á 
fin  de  ocultar  el  objeto  de  au  movimiento,  i  superando  los 
terribles  obstáculos  de  la  frígida  cordillera  con  la  misma  fe* 
licidad  pon  que  en  otras  muchas  ocasiones  habia  verificado 
aquel  escabroso  |  terrible  paso ,  llegd  el  6  de  abril  al  pueblo 
del  Carmen  alto,  distante  dos  leguas  i  media  del  espresado 
pauto  de  lea,  sin  que  los* «enemigos  hubieran  podido  adqui- 
rir la  menor  noticia  de  los  elementos  que  constituían  aque) 
cuerpo  realista. 

Después  de  haber  dado  idescanso  á  sus  tropas  sin  em- 
bargo de  la  gran  desigualdad  que  observaba  en  ellas ,  pasd  al 
anochecer  í  interponerse  en  el  camino  de  lea  á  Lima  para 


(i)  Kn  honor  de  It  Terdad  i  de  U  jüslicia  debe  decirse  que  los  grfi»f 
del  Alto  Perú  no  tuvierOQ  a«cen.<iO  alguno  hasta  trece  mes*»  do.xpup»  de 
la  deposiciou  del  yirei  Pczuela,  ni  se  hizo  innorafíion  nl«,nina  esencial 
en  la  adminiitracíon  ha>(a  que  nc  hubo  n:ci!)¡flo  la  aprübacion  del  po- 
biorno  de  la  península  lobre  aquellp»  fuceaot. 
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impedir  que  el  enemigo  eludiese  el  combate  con  una  pronta 
fuga,  ó  bien  para  atacarlo  al  día  siguiente  dentro  del  pueblo 
sino  habia  intentado  algún  movimiento.  AI  llegar  i  la  una  de 
la  noche  á  la  hacienda  de  la  Macacona ,  situada  en  dicho  cami- 
no, fue  sorprendido  el  ganado  de  los  insnrjentes  por  el  coro- 
nel Loriga,  quien   supo  por  los  mismos  conductores,  que 
aquellos  habian  ya  principiado  su  retirada.  Saliendo  Cante- 
rac  al  momento  de  los  <:allejane8,  que  forman  el  frente  de 
dicha  hacienda  por  medio  de  varios  cercados  de  tapias ,  i  re- 
conociendo con  la  opaca  luz  de  la  luna  un  claro  bastante  es- 
pacioso en  que  podía  maniobrar  su  caballería  manteniendo 
oculta  su  infantería ,  sacd  todo  el  partido  posible  del  terreno 
colocando  una  parte  de  éstñ  detras  de  unos  zarzales  mui  altot 
i  otra  en  un  médano  de  arena,  en  el  que  debía  permanecer 
emboscada ;  colocd  su  caballería  en  los  flancos  í  en  los  pun- 
tos mas  ventajosos  para  envolver  ;al  enemigo  en  una  com- 
pleta mina. 

A  la  una  i  cuarto  de  la  noche  desembocan  por  el  cami- 
no en  la  llanura  tres  compaíiias  que  formaban  la  vanguardia 
de  los  rebeldes ,  i  hacen  alto  al  divisar  las  tropas  l^alístas; 
sale  de  su  emboscada  una  parte  del  Imperial  3  fdrmanse  los 
dragones  españoles  en  batalla ,  rompe  el  fuego  dicha  vanguar- 
dia insurjente;  pero  es  arrollada  al  momento  por  los  di^goné^ 
acude  en  ansilio  de  los  enemigos  el  regimiento  ndmero  2  de 
Chile ;  i  aunque  lo  estrecho  del  terreno  por  aquella  parte 
no  daba  la  libertad  necesaria  para  que  se  desenvolviesen  nues- 
tros caballos,  el  comandante  de  ellos,  sin  embargo,  don  Ra- 
món Gómez  de  Bedoya  se  arroja  contra  aquel  reginííento 
con  la  mayor  bizarría;  sus  valientes  soldado^  siguen  el  noble 
ejemplo  de  su  gefe,  i  arrollando  dóndíJetatfienté'Jaír  filas 
contrarias  siembran  por  todas  partes  el  terror  i  la  muerte. 
Concurren  Jos  demás  cuerpos  i  tomar  una  parte  activa  en 
tan  gloriosa  acción;  después  de  las  dos  primeras  cargas  cita- 
das intenta  de  nuevo  i  por  distintas  veces'  rehaccítse  el  ene- 
migo ;  mas  atacado  el  flanco  por  los  cazadores  del  Imperial, 
mandados  por  el  teniente  coronel  don  Juan  James ,  i  por  al- 


gunas  compafiias  de  Cantabria,  i  cargado  siempre  de  frente 
por  los  irresistibles  dragones ,  quedó  finalmente  asegqrada  la 
victoria  mas  completa. 

Destruida  dicha  división  de  Triatán ,  de  la  que  solo  pur 
dieron  escapar  125  hombres  entre  gefes,  oficiales,  i  soldados, 
inclusive  el  mismo  general,  se  did  orden  i  las  tres  de  la  ma^ 
ítana  á  los  granaderos  de  la  guardia ,  mandados  por  don  Va- 
lentín Ferr^z,  de  marchar  i  Pisco,  cu^o  punto  se  creii^  cou 
fundado  motivo  habia  de  ser  el  paso  para  loa  dispersos;  mas 
antes  de  llevarla  i  efecto  se  dispi^  que  salieran  en  su  ves 
los  dragones  del  Perd  á  I9S  drdenes  (le  doD  Dionisio  Marci* 
Ha  para  Villacui-Í  i  se  adelantaran  i  dicho  punto  de  Piaco  ai 
el  gefe  de  aquella  columna  lo  consideraba  necesario.  La  pron- 
ta retirada  de  dicht^  caballería  por  no  haber  hallado  forrage 
ni  agua  en  Villacurí,  fue  causa  de  que  no  se  completase  el 
triunfo  de  aquella  jomada  con  la  aprehensión  de  los  princi- 
pales  gefes  disidentes,  que  parece  hubiera  podido  verificarse 
con  facilidad.  Si  bien  la  caballería  dqd  de  aprovecharse  de' 
esta  felii^  ocasión ,  quedaron  compcqsados  sms  esfuerzos  et^* 
Qoatrán(}o9e  casualmente  al  amanecer  del  dia  8  con  los  lan- 
ceros del  Pcrd  que  habían  venido  de  Chincha  á  reforzar  li^ 
espedicíon  del  referido  Tristan  ,  cargándolos  con  el  mayor  de- 
nuedo i  derrotándolos  tan  completamente  que  sin  haber  su- 
frido la  n^cnor  desgraci¿^ ,  quedaron  tendidos  en  el  campo  1  q 
dg  aquellos  i  en  poder  de  los  realistas  90  prisioneros. 

Después  que  el  general  Canterac  hubo  recorrido  con  su; 
caballería  todos  los  alrededores  de  lea  para  coger  los  dltimoa 
frutos  de  la  victoria  que  acababa  de  coronar  sus  nobles  es- 
fuerzos, hizo  su  entrada  triunfal  en  esta  ciudad  al  amanecer 
(jel  ^  en  medio  de  las  aclamaciones  de  un  pueblo  cansado  de 
la  opresión  que  sobre  él  hablan  ejercido  los  rebeldes.  Igual  aco- 
gida tuvo  en  Pisco  el  coroi^el  Loriga ,  dedicándose  á  recoger 
el  considerable  armamento,  municiones  i  pertrechos  de  guerra 
que  el  enemigo  liabia  abandonado  en  su  desordenada  fuga  (i). 

(i)     La  prueba  mas  p;>^itira  de  «er  ua  necio  alucintmicnlo  la  dccisio^ 


Lleno  el  general  Canterac  del  entusiasmo  que  debía .  ins- 
pirarle la  vtctoria  después  de  haber  recorrido  aquellos  caui« 
pos  empapados  en  sangre  de  los  rebeldes  ^  cargado  de  trofeos^ 
'acompañado  por  mas  de  id  prisionero^  que  fue  incorporando 
iprfidualniente  á  >8us  filas ,  i  provisto  de  3^  fusiles,  que  era 
^1  ettáculo  de  que  mas  escaseaba 'para  poner  en  actividad  á 
sus  nuevos  reclutas ,  detcrmind  regresar  i  la  sierra ,  dejando 
de  guarnición  en  el  espresado  punto  de  lea  al  brigadier  Car- 
^latalá  con  ona. fuerza,  que  si  biea  nb  era  numerosa ,  parecía 
suficiente  para  consolidar  el  orden  en  la  costa ,  i  mantener  es* 
pedita  la  comunicación  con  el  cuartel  general  i  con  Arequi[)a. 

La  citada  victoria  de  lea  conseguida  con  fuerzas  mui  infe- 
riores, compuestas  en  gran  parte  de  gente  Lisoáa,  eUxóal  mas 
alto  grado  el  distinguido  mérito  del  general  en  gefe  i  de  sus 
fUientes  tropas.  Es  verdad  que  auo  después  de  ella  quedan 
ron  los  rebeldes  de  Lima  en  actitud  imponente,  por  cuya 
fazon  afectaron  mirar  este  rev¿s  con  lá  mayoi:  indiferencia^ 
pero  considerado  con  relación  á  las  circunstancias  del  mo- 
mento, bien  puede  atribuirse  á  dicho'  contraste  el  resultado 
de  sus  desgracias  sucesivas.  Los  realistas  necesitaban  adqui- 
rir algún  prestigio  para  horrar  de:  los  pueblos  las  primeras 
impresiones  recibidais  acerca  de  lo  irresistible^que  se  presen- 
taba el  torrente  de  la  independencia;  dicha  batalla  se  ios  j)ro- 
porciond :  carecían  de  armas  para  sus  reclutas ;  las  hallaron 
en  los  campos  de  lea :  cenvenia  hacer-  ver  al  enemigo  qlic  el 
valor  de  los  españoles  no  babia  perdido  el  meiior  quilate  ipo^ 
la  mala  suerte  de  sos  armas  en  el  año*  18^0  i  en  la  mayor 
parte  de  1821;  Tristán  recibid  una  lección  práctica  det^ta 
verdad;  con  venia  asimismo  que  los  peruanos  incorporados  4 
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que  te  notaba  eo  los  puebloi  á  favor  de  los  insurjentet  antes  de  Coqq- 
cer  i  de  ctpcrimentar  los  «fectüs  de  mi  adminútracion  ,  se  bailó  liiea 
pronto  en  sa  aversión,  «lechirada  Sbiiirtanitinlé  A  aqnellos  mismos,  cu- 
ya presencia  había  sido  tan  deseada,  i  eq  el  enppeuo  con  qutij  so.idia- 
ron  el  apoyo  de  los  realistas.  Asi  es,  quo  el  «partido  de  di^lios  intur- 
{entes  era  mayor  en  los' sitios  i  los' qué  itó' Babia  alcanzado  todavía  st| 
influjo  p<>ntorwil.  ...  ,.     .^.j<:    ;,    }  ij.^.,     5  jí.»  '  •  .    ■  "> 
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1m  filas  de  los  realistas  tuvieran  confianza  en  ta  causa  qnt 
defendiau;  no  dudaron  de  ello  desda  que  vieron  la  facilidad 
con  que  habia  sido  destruida  la  referida  espedidon.  Bien  pue- 
de, pues ,  asegurarse  que  esta  victoria  fue  el  primer  eslabón 
de  la  gran  cadena  de  laureles  000  que  quedaron  ceriidas  por 
tanto  tiempo  las  sienes.de  loa  fielea  i  esforzados  guerreroe 
que  luchaban  en  aquellas  xeg^onea  por  loa  intereses  del  Sobe- 
rano español. 

Don  Gerdnimo  Valdrá  llegrf  á  Huaitará  cuando  habia 
emprendido  su  retirada  tfcia  la  sierra  el  citado  Canteract  su 
marcha  hasta  este  pueblo  faabia  sido  dirigida  con  el  mayor 
acierto,  contándose  como  resultados  de  sus  bien  t^mbinados 
jDOvimientos  la  destrucción  en  Querco  de  una  fuerte  guerri- 
lla insurjente ,  la  iaquietud  en  que  logrd  mantener  á  la  enun- 
ciada división  de  Triatán  ^  la  retirada  de  Gasnarra  desde  la 
Nasca ,  temeroso  de  caer  en  las  nuinos  de  tan  peligroso  com^ 
petidor ,  i  el  haber  abierto  al  general  Ganterac  la  carrera  glo- 
riosa que  recorriden  loa  campos  de  lea,  proporcionándole 
con  dichas  maniobras  los  medios  de  sorprender  al  enemigo. 

Termsaada  esta  brillante  campada,  dispusieron  Canterac 
i  Valdés  después  de  haberse  reunido  en  el  referido  punto  de 
Huaitará,  regvesát  á  sua  antiguas  posicaoneiB,  el  piiaieroial 
valle  de  Jauja  i  el  segundo  á  Anequlpa,  liri:iiesM!o  aun  reeo<- 
gido  en  sus  respectivas  marchas  nuevos  frutos  de  la  victoria. 

lia  pérfida  venta  de  las  fragatas  Prueba  i  Venganaa  en 
Guayaquil  se  hiao  doblemente  isensible  en  este  moHiento ,  ea 
el  que  se  habría  podido  dar  un  estraordinario  vigor  á  las  ope- 
raciones de  los  realistas,  si  aquella  fuerza  marítima  ae  hubie- 
ra presentado  en  las  costas  del  Pera ,  totalmente  desprovistas 
entonces  de  marina  rebelde  desde  que  el  almirante  Cochrane 
Tas  había  abandonado  por  desavenencias  con  el  protector  San 
Martin. 

,  ...» 

Desde  el  mencionado  día  7  de  abril  se  canservd  lea  en 
poder  de  las  armas  realistas  con  muí  pocas  intemipciones. 
El  teniente  coronel  Raulet ,  que  habia  sido  comisionado  para 
ocupar  este  pueblo  con  seo  caballos  escogidos,  fue  atacado 
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ea  la  pla^a  dd  mismo  por  el  brigadier  Carratalá  i  coronel 
Rodil  i  destrozado  completamente  con  la  pérdida  de  80  hom- 
bres. Algunos  dias  antes  habia  sido  batido  por  el  mismo  Car* 
ratalá  la  fuerte  partida  del  caadilio  Quírds  qaé  desde  la  costa 
se  habia  internado  en  el  pais;  i  á  su  consecuencia  fue  apre* 
hendido  en  el  acto  de  su  fuga  i  pasado  por  las  armas.  Igua^ 
les  reveses  sufrieron  las  guerrillas  de  Yaoyos,  i  Yanli  en 
Chupamarca ,  Tapacu  i  en  los  altos  de  Vizcamachai ;  la  de 
Qrrántia  en  Huallai  con  destrozo  total  de  todos  sus  índivi- 
daos  incluso  el  cabecilla,  i  las  de  Sánchez  i  otros  en  la  pro-^ 
irincia  de  Tanja. 

Se  habia  iruelto  i  encender  durante  la  campa&i  de  lea 
la  tea  de  la  insurrección  en  los  valles  de  la  provincia  de  la 
Paz;  el  caudillo  Lanza  habia  interceptado  el  camino  que 
eonduce  de  las  provincias  interiores  á  Oruro,  mantenía  en  la 
naas  viva  alarma  á  la  de  Cochabamba,  i  estendia  su  maléfico 
inflojo  hasta  la  misma  dudad  de  la  Paz«  Era  de  la  major  ne* 
eesidad  acabar  con  este  inddmito  sedicioso ,  quien  al  paso  que 
cortaba  los  recursos  á  los  realistas ,  entretenía  una  paite  de 
sos  tropas,  cujra  falta  se  hada  sensible  para  el  desempeño 
de  otras  operadones  de  cálculo  i  combinadon.  La  audacia  der 
este  caudillo  competía  con  su  terquedad;  su  fanatismo  revo- 
lucionario conmovía  las  pobladones;  so  sola  presenda  impo- 
nía á  los  indios;  repetidas  vecea  habia  sido  deshecho  i  otras 
tantas  habia  vuelto  á  la  palestra  con  nuevas  fuerzas  i  con 
doble  ardor.  Convenía ,  pues ,  no  perdonar  medio  alguno  para 
dar  este  golpe  decisivo:  se  fijaron  bien  pronto  las  miras  del: 
vird  en  el  esforzado  Valdés,  quien  fue  llamado  al  Cuzco  para 
comunicarle  verbalmente  las  instrucciones  que  debian  guiarle 
tu  aquella  espedidon. 

Después  de  haber  redbido  dichas  instrucdones,  salid  Valdés 
en  posta  para  la  Paz^  í  cuya  ciudad  IIeg(f  tan  oportunamentls, 
que  tal  vez  sin  su  pronta  aparidon  liabria  sucumbido  al  dtsido 
caudillo  Lanza ,  que  se  hallaba  á  solas  tres  leguas  de  distan- 
cia. Empleando  aquel  gefe  en  esta  ocasión  su  acostumbrada  ac* 
tividad)  calmd  la  inquietud  de  9U9  habitantes,  did  mievo  vi- 
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gor  á  las  pocas  tropas  que  gaaraeeianaqnd.pneblo,  bizo'qne 
saliesen  otras  de  Oruit>  i  Cochabamba  para  llamar  la  aten- 
don  del  enemigo  por  varios  puntos,  i  se  dedicd  él  mismo  i 
perseguirle  por  los  quebradísimos  i  escabrosos  terrenos  de  loa 
valles,  en  donde  logrd  i  derrotar  completamente  aquellas  ga- 
villas, a()oJerándose  de  las  dnicas  dos  piezas. de  artUlena  que 
llevaban ,  de  la  mayor  parte  de  sus  armas  i  de  todas  sus  mu- 
niciones. Un  gran  ndmero  de  muertos  i  prisioneros,  é  inmen- 
sas partidas  de  ganado  coronaron  el  triunfo  de  aquella  jor- 
nada ;  el  despechado  Lanza  con  6  u  8  de  los  mas  adktot 
buyo  á  ocultar  su  vergüenza  entre  los  indios  infieles.  ■■ 

'  Seguia  en  el  entretanto  el  atroz  Monteegudo  desempe- 
llando su  cruel  ministerio,  marcado  con  las  mas  borriblea 
manchas,  no  solo  contra  los  desgraciados  que  eran  tenidos 
por  partidarios  de  los  realistas,  sino  aun  contra  los  mismoa 
pacíficos  peruainos  que  no  participaban  de  la  exaltación  d« 
sus  ideas  ó  de  la  dureza  de  su  temple.  Su  iespírita  de  perse- 
cución se  cebd  esencialmente  sobre  los  europeos,  hasta  el 
punto  de  haberse  jactado  con  bárbaro  placer  en  su  misnno 
manifiesto,  de  que  io9  iniividuos  que  halló  á  su  entrada  ea- 
aquella  capital  habían  quedado  reducidos  á  6oo:  todos  los 
demás  habían  éucumbido  á  su  furor  i  venganza,  sufriendo 
algunos  una  muerte  violenta,  pereciendo  otros  al  rigor  de 
agudas  enfermedades  producidas  por  la  inquietud  i  el  sobre- 
salto ,  deportados  otros ,  i  fugados  los  restantes. 

Por  influjo  de  este  mismo  monstruo  de  la  humanidad  se 
pnblied  en  94  de  abril  un  feroz  decreto  imponiendo  pemí 
de  destierro  i  confiscaeion  á  los  espaítoles  que  se  presentasen 
en  la  calle  con  capa ,  i  á  los  que  fuesen  hallados  en  conveí*- 
sacion  particular  en  mayor  n limero  que  el  de  dos  individuos; 
la  de  muerte  contra  los  que  se  encontrasen  fuera  de  sus  casas 
después  de  puesto  el  sol;  i  esta  misma  pena,  junta  con  la  de 
confiscación ,  contra  los  que  retuviesen  cualquiera  clase  de  ar- 
mas, escepto  cuchillos  para  el  servicio  de  la  mesa  (1). 

(i.)    Ki  ci  bella  sexo  te  vio  Ubre*  de  Mvi*dtprelofe  <k  opresiouf  «i«i 


Tal  era  el  estado  de'los  ivégoéiÓBiiea  '^l  ipérfi"!' filies  út 
abril  en  qué  regresd  Lord  Coebrane'de  sn  espedidbn  á  las 
Califoroias.  No  se  velan  «as  qiib  decratos^ODtnidictoribs^ 
infraoemies  de  derechasv  VioladoA  de  jostíeia^  i  domolcfuuár 
güientes  resultados  el  ^ksctwtettto^  4a  dssm^ooifi.iá'iaxiaf^ 
qma.  Todo  ei^empeitodeia»  goberiia«tcsi:séidirigiiiiárocul» 
tar  los  reveses  sufridos  ea  Ica^  á  ^cuyo  ttactm  se  babiañ  co> 
eerrado  ea  el  CaUao  los  débiles  restos  de  isa:  jactaBdos%  espc)^ 
^cioñ^  pero  esta  aaisnia  -^  msstytibiMi  xoadnota  faad^  qv&vii 
creyera  el  peligro  mayor  todavía  de  lo  qae^n'en!  si  Elpné^ 
fclo  amnaaraba  i  temta  aaa  prrfiSaMu'eatilstrQfe^;  las  iiropas 
maldecían  de  sus  nuevos  gobernantes  por  qne  no  se  lea  dim^ 
plia  ainguna  de  las  promesas  que  se  les  babiaa  hecho^  babift 
desaparecido  el  oro  i  la  plata  ^  caya  &Ita  creyd  el  gobierna^ 
()ae  podria  ser  reempbiada  por  la.eaisíoa  de  na  papel  nionc^ 
da  i  por  la  acuíSacion:  de  algunos  xailloáeiB  ea  vobrej  cuya* jil*t. 
tiaia  providencia  énagend  ooiaplétanienté'  los  animes  <,  no  soléT. 
por  haberse  dado  i'  esta  moneda  un  valer  superior  á  sa  mé- 
rito, sino  porque  aúnense  habta  visto  eo el  pais  aquel  sig-/ 
ao  taa-misefabie  I  tücioMli4a  liqaeaatntiBierai^'qae  la.  gente; 
aoóaiodada,  especiahiieafetlasi  Redoras',  tehiaaí  éakeáos  redbiali 
Ioií«n  isas  manos >  driicadas^  ito  initábyq  ton  as(krliiastid¡ak> 
Lai  coatribadones  ibaa  de  día  ea  anménto,  t  sn  violenta! 
ezacdon  agravaba  d  disgu8lo:de  dosptid>Ios;-a^iiei  famosd 
x«i;imiento  de  Numanda  ,*  que  dre^eaéo  41egar  alia^K>geotde» 
■    •■'  '    : -Jv!"    li     ..  I.:         :'  ^í  'Kt  p(  r.O'iiiñ  ?.c 'ti  ü-'^?ob 

'.  II  ■  — y^i^  ■■  ■         ¿         n  y        I    ■' n  I 

.14*.     ..    '!■»•/         i*».4j».i:a  f.',i  ct  ; -í  iit    '."i^  tpH  A    í  i  ^  '  )mr) 

-coa  gracia  tu  manto  acia  on  (ado  áe  .la  cara  i  dejando  el  otro  Ügert- 
meate  deBcá'tíierto,  ai  párééér  c6n   éí  detigoio  de  dU  pihúó  á  lá  *alia^^ 
hks'ioQ  femenil,  dedica dli^tietaapré  ür  Ifomiár  lÜ'Utenoífiln^ilIA  f«liet«e  dá. 


curiosos  petiirwítres.  No  dejaba  de  producir  «1  «Tecto  deseada  esta  modiL 
capricbosa,  qoc  proporcionaba  al  imsmo  uempo  escenaa  moi  aiVeruianr  ^fr 
las  que  mas  de  una  vez  había  sido  descubierta  la  infidelidad  de  los  mari' 
dosi  fue  por  lo  tanto  im  ¿bfpc-imtt'veinrttílg¿"esprctaiPicTrti^pani  las  de  ■ 
mayor  tono,  el  duro  mandato  de  descubrir  sus  semblantes  al  pasar  jun- 
to ú  los  ^c/p6a>de'l^kfdiai  tidbiQP^I  Ilé^fléo  «n  fsiVÚi  dtrát  ahlj^as  ({«« 
las   de  sus  oion.      tiujiu«J4  ^utiv  ;ii*  i>  «ML^iuioáJ  tM  vüiit;,iiu«^  j*.<í  •i/t>  '«o  j 
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m  fididdad  i  gl6r»H  haüa  ab«ndan«da  bt  bandenuí  del  Reí, 
•e  consútnyó  en  ^x>mpleta  iiuarraccioii  ^  protastaado  que  no 
ialdrm  i  campaíla  aino.  le  la  pagaban  todo«  aoa  atrasos  i  se  le 
onntpliaa  laa  pioflÉem  quciaJiSL  babiaa  becl»»^  tAltrerla  i 
GobmbUitatt  ^«mÉo,  ctaio  Mt  babieca  rendido.  Ii»n :  ano.  de 
iba  capitÉRleay  Uamado.fiocbqaocD,  entrdv  em^comiúiioacionei 
coa  Lord  Cocbrané  ^  solidtáiido  au  admialoa  en  dicboa  bu- 
ques para  evacuar  el  territorio  píéruano ;  pero  la  escena  mas 
liorrible  de  deaocdtoi  doaoládon.  estaba  reservada  para  la  m^ 
che  del  4  deonjQkv     I  <:. 

Utentraa  qucLloa  fanátíooÉ  cnieinlbros  de  la  ordea:  del  Sol 
celebraban  ea  un  gran  -baile. aa  primera  reunión;,  cuando 
hombres  i  mngeres .  .estaban  entregados  i  los  mas  acalorados 
I  trasportes  de  placer  j. alegría ^  fueron  enviados  deatacamen- 

;  tos  de.  tropa  ¿iaa.easas  de  los  .espatfoles  para  arrancarlos  del 

seno.de  sus  {ámilias  i  trasladarlos  violeatametttetalCaUaa(i).' 
RespetableSi.iéclesiáBticos^  viejoa  octogenarios  t  beneméritos 
padres  dé  familias,  sugetoa  rieoa  i  acostumbrados  á  todas  las 
comodidades,  djs  la  vida .».  oficiales  dvilea  i  militares,  aua 
aquellos  misna6i.<pÉtaippir,4(%e4li(Í  ó  por  aua  vidoa  habiaia 
desertado  de,  iaá  boúderaa  realistas ,  todoa  iSÍq  la  menor  distia-* . 
cion  de  cladfitÚKfaQgQ  hubieron  de  andarla  pie  las  seis  mi- 
llas que.  hai  desde  Lama  al  Callao  á  la  media  noche ,  algunos 
i  medio  Vestir ^  i  tftroa.sia  ninguna  clase,  de  ansiiios  para  sers^ 
embarcados! i  bordo  de  la.  fragata  Mik^ro*  Dos  ancianos 
desgradados  fueron  7a  en  la  primera  noche  víctimas  de  la 
crueldad  de  si|a  verdugos ;  todos  habrían  pereddo  de  hambre 
sino  hubieran'  fitiplorado  la  v^nal  'piedad  de  Ioaí  gobernantes 
con  coatosps  sacrifidos  pecuniarios.  Fueron  por  lo  tanto  agra- 
dados los  que  pudieron  aprontar  á  lo  menos  i9  pesos  para 
cMtfégéir  Mf  pasaponíerel  precio  de  esta  licencia  era  arregla- 
do, a^gtm  los  medids  db  fortuna  que  se .  atribulan  á  cada  indi- 


l.'!  f 


(1)   JEfU  clase  de  bárbaros  «tenUdoi  be  «do  perpetrada  Tanas  Tccea 
por  los  republicanos  de  GobmbU  i  de  otroe  puntos. 
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«viduo:  alguno  de  estos  desgraciados  bbbo  de  desembolsar 
liasta  io9. 

Los  que  no  pudieron  xennir  la  necesaria  suma  para  com- 
prar fQ  libertad V,  que  fueron  los  roas,  sufrieren,  la  pena  de 
ser  deportados  ú  Chile ,  i  como  nunca  sdbubiera  tenido  no- 
ticia de  la  llegada  «de  estos  sugetos  i  aquel  feino,  ni  i  nin- 
gún otro  pumo^  i  como  por  otra  parte  hubiera  hallado  en  el 
territorio  de  Huarodiirí  á  la  distancia  de  10  á  is  leguas 
de  la  costa  «1  entonces  coronel  don  José  Ramón  Rodil  los 
insepultos  i  desfigurados  cadáveres  de  nm  gran  inimero  de 
individiios^  se  creyó  que  ¿nUeran  ^ido  internados  á  aquel 
matadero;  i  aunque mucbos "tienen  este  hecho  por  inverosi- 
mil)  ninguno  hai  á  lo  menos  que  isejpa  «dar  razón  del  d^stiOP 
verdadero  de  aquellos  infelices* 

Pareda  que  la  sudrte  de  loa  treinta  \  tantos  que  apron^ 
taron  las  snaons  de  rescate ,  d^berh  haber -sido  menos  desgra- 
ciada; pero  fue  todavía  mas  óneL  Trasladados  á  bonb 
de  un  buque  ihgléi  que  se  hallaba  surto  en  el  Callao,  sa- 
lieron para  el  Rio  Jandro  con  prohibición  absoluta  de  acer- 
catse  á' jas  'costas  del  Pera.*  Al  pasar  por  la  linea  de  QuUcli 
ja  tetuBiaamaron  £st6s  iluftiw  deportados  al  conádMix '  gue 
jbUi  emlian  los  defensores  de  los  dere cfaos  deL  Soberano  ^^ 
patfol $  I  precipitados  por  aus  leales  sentimientos,  i  por  los 
deseos  de  morir  todos  por  aquella  noble  causa ,  antes  que  vi- 
ra inertemente  en  países  estraüos,  se  sublevaron  contra -^1  f$t 
pilan  del  JNiqoeá  Ja  Dbfigajon^i  >virar  'jám,  él  citado  frnnlOb 

<3mnúido  ¿  sistasaáon  por  aquellas  «guast>tro  buque  de 
la  ndsnm  nasión,  no  tuvieron  los  sublevados  la  previsión  de 
impedir  que  ambos  capitanes  se  comunicasen  en  su  idioma, 
cujoa  resultados  fberon  tan  funestos,  qué  poniéndose,  eñ  fa- 
cha el  Unqne  anriliadorv  amenazó  con  su  batería  echar  ^  :jpji* 
que  i  dichos  alzados  si  con  una  pronta  obdiÜeacja  <no  jb$»i7a^ 
ban  la  mancha  de  ^ns  yiolentos  procederes.  Cediendo  aque- 
llos desgraciados  i  H  furia  de  este  inesperado  enemigo, 
fueron  colocados  en  dos  malas  lanchas  i  abandonados  á  la 
discreción  da  las  olas, sin  mas  víveres  que  dos  sacos  de  ga^ 
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Hita  i  dos  baiUIcs'dc!  agdaf  peíala  ;el  capitán -i¿gl¿«<cré^ 
j6  bastarían  hasta  llegar  á  tierra,  sin  haber  calculado  cpoe 
careciendo  aquellos  miserables  de  instrumentos  náuticos  i  de 
conocimientos  astrondmioos  habían  :de  sqr,  comoilo  faeron, 
el  juguete  de  las  «olas.  Hoirorisa  la  relación  de  los  terríblet 
padecimientos'  de  bstaa  viíclimas«  del  rencor  peisobal :  oonsa- 
midos  sus  corto»  v/vejñesv  i  bichando  contra  todos  los  «le« 
mentos  sin  e^eranza  de  sal  vane,  recurrieron  á  loa  >aus  as- 
querosos, medios -paca  totener'ns  dáiUea  ñterisasi  apagar -su 
insufrible  :sed:  agotadds  jartodóa  «los  tecnrsof  «quie  lu^re  Ja 
£8trema  aacesidadt^  enipeaaeoá'rf.  aUnienl^rBe  de  ht  cama'  de 
los  que  iban  sufcufúbiendo  al  rigor  de  tantas  desdichas.  Cuaiw 
da  las  dot  lanchas,  mas  bien  empujadas  por  las  olas  q«e  por 
sus  inhábiles  esfuerzos,  se  hallaron  retca  de  1»  playa,  solo 
4re8(individuo9  sobitevimoi  atan,  terribles  malea;  uno  de  ellos 
-nrarid  en  el  aotb  da  deaimbarcár ,  i  los  otros  dos  se  hallaioÉ 
exánimes  en  maños  'fle  Joa  inaorjentes. 

Hatta  el  .corazón  de  loé  ihas  foriosos  enemigoa  se  enterne>* 
dó  coa  tan  laastotaUe  hfiéeoa;  ios  afecaaosoaooidadoBtque  kl 
j^ieroA  firoifigiUQri  lot  frednmonf  á.la  ñriá»\>  aato  de  ellos',  lia» 
mido  Herios:,  ífíia  admhido  por  RsmiAgüefo  á  su  sehrfcio^ 
pero  se  pasd'  al  de  los  lealisias  cuando  fo'r  aquel  ean'di'llo  '§q% 
enviado  desde  Trujillo  en  18^3  .pam  entriir  en  negoci$cioaes 
con  los  realistas  \  de  cujra  boca  se  han  recogido  estos  apim-» 
tes,  demasiado.ÍBtetoantes  para  dejar:de'0!»par  un  lugar <ie 
pmferencia  en  la /presenté  historia.  Nos  abstea^mos  dé  bseét 
reflexiones  sobre  ellos,  pue3  sin  necesidad ^  -ser  gksadok  no 
podran  menos  de  interesar  vivamente  la  sensibilidad  aun  dé 
los  corazones  que  menos  se  prestan  á  ella* 
>.  Teniendo  San  Martin  avisos  det  que  Bolivar  estaba  para 
ll^ar  á  Guayaquil  se  embárcd  de  nuevo  ea  el  Callao  para 
conferenciar  con  aquel  revolucionario,  seguní  la  opinión  da 
algunos ,  sobre  el  modo  de  fundar  para  ambos  dos  monar* 
quías  en  la  América  del  Sur,  cuya  forma  sostenia  ser  la  mas 
propia  para  consolidar  los  respectivos  gobiernos  independien- 
tes  en  Colombia  i  en  el  Perd,  pero:  fuese  que  Bolívar  üspicá^ 
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se  al  mando  geoeral ,  ó  que  creyese  no  era  tiempo  todavía  de 
descubrir  sus  planes  de  r^gia  ambición,  aquella  entrevista, 
tenida  en  26  de  julio,  agrirf  los  ánimos  de  los  dos  campeo- 
nes, i  produjo  la  retirada  de  San  Martin  i  las  cuarenta  i 
ocho  horas  de  haber  llegado  al  referido  puerto  de  Guayaquil. 

Durante  la  ausencia  del  titulado  protector  del  Perd  se 
suscittf  una  seria  conmoción  en  Lima  que  tomtf  por  blanco  el 
esterminio  del  ministro  de  Estado  Monteagudo;  de  este  tigre 
sediento  de  sangre ,  que  no  contento  con  derramar  copiosa- 
mente la  de  los  desgraciados  espadóles  que  gemian  bajo  su 
feroz  cuchilla,  se  habia  propasado  á  ejercer  toda  clase  de 
tropelías  i  estorsiones  contra  los  mismos  peruanos ,  por  los 
que  fue  arrojado  del  alto  puesto  que  ocupaba  con  gran  peli- 
gro de  su  vida,  i  obligado  á  embarcarse  en  el  Callao  para 
Guayaquil. 

Parece  que  en  la  odiosa  persecución  de  este  gtfnio  san- 
guinario tuvo  asimismo  una  parte  mui  activa  la  vulgar  creen- 
cia de  que  iba  preparando  los  negocios  pdblicos  para  allanar 
i  m  ídolo  el  cammo  del  trono  (1).  Fue  por  lo  tanto  mui 


(1)  Se  creyó  en  tqnellt  época,  i  al  parecer  no  nn  fundamento*  qao 
loa  realiftas  hablan  armado  esta  acechansa  al  faat;'ift¡co  prolector  del 
Perú  para  lerantar  el  edificio  monirqvico  aobre  la  ruina  i  detcrédito 
dé  tan  formidable  enemigo.  St  atribuyó  asimismo  á  la  ingeniosa  tra« 
▼eaora  de  uno  de  los  gefes  mas  ilustres  de  aquel  ejército  la  inTeocioa 
de  tres  cartas  renenosas  que  dejaron  empapados  de  su  acrimonia  to- 
dos los  parajes  por  donde  circularon.  Gomo  todas  ellas  respiraban  el 
utomo  espíritu  que  guiaba  las  acciones  i  miras  de  San  Martin »  no  fue 
dtftcU  eoamoTer  contra  él  toda  la  animosidad  i  encono  de  loa  perua- 
nos. En  ellas  hablaba  este  caudillo  con  sus  confidentes  bajo  la  mas  fin» 
gída  rcsenra  sobre  los  medios  de  regenerar  el  Perú,  proscribiendo  las 
formas  represen tati ras «  i  ensalzando  las  monárquicas  como  las  únicas 
que  podían  couTcnir  á  aquellos  pueblos,  chocando  con  la  religión  i 
con  sus  ministros «  deprimiendo  las  familias  distinguidas  i  acomodadas* 
escitando  celos  i  desconfianza  entre  las  tropas  de  Chile  i  del  mismo 
Perú ,  i  atacando  finalmente  los  flancos  mas  sensibles  de  todos.  Si  fue 
este  un  lazo  tendido  por  los  realistas,  difícil  es  que  le  pueda  igualar 
otro  en  la  astucia  del  concepto,  eo  la  maestría  del  manejo,  i  en  la 
Iclicidad  de  sus  efectos. 

Tomo  IIL  40 
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grande  el  desagrado  de  éste  coando  al  regresar  i  Lima  en  1 9 
de  agosto  tavo  conocimiento  de  aquellos  escesos  populares. 
Todos  temían  que  se  entregase  á  sus  violentos  impulsos  de 
renganza ,  i  se  confirmaron  en  esta  opinión  cuando  se  le  vid 
reasumir  el  mando  supremo  á  los  dos  dias  de  su  llegada ;  mas 
pronto  se  tranquilizaron  de  estos  temores  cuando  en  el  mis- 
ino dia  so  de  setiembre  en  que  fue  instalado  el  congreso  á 
virtud  de  una  convocatoria  anterior ,  se  vid  á  dicho  San  Mar- 
tin presentarse  con  toda  la  pompa  propia  de  la  soberanía  en 
el  salón  de  los  diputados ,  i  despejándose  de  la  investidura  su- 
prema ,  renunciar  su  autoridad  ante  aquella  corporación.  Ha* 
biéndose  retiraH^  en  aquel  mismo  momento  i  su  usurpada 
casa  de  campo  de  la  Magdalena ,  pasd  dos  horas  después  una 
diputación  del  referido  congreso  á  espresarle  la  gratitud  del 
pueblo  peruano ,  i  á  llevarle  el  nombramiento  de  generalísi- 
mo del  ejército. 

Este  artificioso  campeón  revolucionario  admitió  el  título, 
mas  no  el  ejercicio  del  mando,  i  se  embarcó  en  la  misma  no- 
che en  el  Callao  para  Chile,  dejando  una  elocuente  proclama 
llena  de  nobleza  i  filantropía ,  con  la  que  esperaba  paralizar 
los  efectos  que  babia  principiado  i  producir  en  el  público  su 
desmesurada  ambición.  Apenas  se  hubo  retirado  San  Martin, 
fueron  nombrados  por  el  congreso  para  formar  el  poder  eje- 
cutivo ,  que  se  llamó  junta  gubernativa ,  el  general  Lámar, 
don  Felipe  Antonio  Alvarado,  i  el  conde  de  Vista  Florida. 

A  pesar  de  la  victoria  importante  conseguida  por  los  rea- 
listas en  los  campos  de  lea,  eran  todavía  mui  graves  sus  cui- 
dados ,  i  se  requería  un  grado  no  pequeño  de  heroísmo  para 
sostener  aquella  porfiada  lucha.  La  pérdida  de  las  fragatas 
Prueba  i  Venganza ,  i  de  la  corbeta  Alejandra ,  de  que  7a  se 
ha  hecho  mención  ,  los  había  afligido  sobre  manera ,  mas 
ningún  contraste  les  fue  tan  sensible  como  la  derrota  de  las 
tropas  de^  Quito  en  la  batalla  de  Pichincha,  dada  en  24  de 
majro,  á  consecuencia  de  la  cual  habían  quedado  abier- 
tas las  puertas  del  Perii  i  los  colombianos ,  i  se  temía  que 
todos  los  esfuerzos  de  los  que  defendían  en  aquel  reino  la 
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causa  (le  la  metrópoli  no  fueran  suficientes  para  rechazar  los 
ataques  combinados  con  aquellas  tropas,  con  las  de  Chile  i 
con  las  de  Buenos- Aires ,  pues  que  de  todas  partes  hablan 
concurrido  á  destruir  á  los  que  consideraban  como  enemigos 
comunes. 

Asi  lo  manifestaba  el  virei  Laserna  en  sus  despachos  al 
gobierno  de  la  península ,  que  fueron  interceptados  sucesiva- 
mente por  el  coronel  Miller  durante  su  espedicioa  sobre  Quil« 
ca.  No  es,  pues,  estrauo  que  manifestemos  un  ardiente  entu- 
siasmo por  unos  gefes  i  tropas,  que  abandonados  á  sí  mismos 
i  sin  mas  elementos  que  su  indomable  valor,  se  burlaron  de 
tantos  i  tan  poderosos  enemigos  hasta  fines  de  1824,  dando 
repetidas  pruebas  de  su  esforzado  espíritu  i  de  su  amor  á  la 
monarquía  española. 

Si  este  ejercito  se  hizo  recomendable  por  su  lealtad  i  fir- 
meza, no  lo  fue  menos  por  sus  desprendimientos  generosos, 
por  la  alegría  i  conformidad  con  que  sufrieron  las  mas  duras 
privaciones,  1  por  las  virtudes  poco  comunes  que  desplegaron 
en  aquel  teatro.  Ya  í  poco  tiempo  de  haber  tomado  Laserna 
las  riendas  del  vireinato  habia  hecho  cesión  de  la  mitad  de 
su  sueldo:  este  generoso  ejemplo  ñie  imitado  por  los  gefea 
que  se  hallaban  en  Lima ,  i  sucesivamente  se  hizo  estensivo 
á  todos  los  individuos  del  ejército  en  proporción  de  sus  ha- 
J)eres;  i  creciendo  de  dia  en  xlia  las  angustias  del  erario  se 
redujo  dicho  virei  á  la  percepción  de  solos  128  duros  anuales 
hasta  la  cesación  de  su  mando.  Esta  medida  econdmica,  no 
menos  honrosa  para  los  que  la  propusieron,  que  para  los 
que  gustosamente  se  sometieron  á  ella ,  fue  la  principal  án- 
cora de  la  conservación  del  Perú  bajo  la  obediencia  del  So- 
berano ¿spauoL  Cesaron  de  este  modo  los  grandes  apuros 
numerarios  que  7a  hablan  principiado  á  sentirse  fuertemen* 
te  en  tiempo  del  virei  Pezuela ,  i  que  fueron  todavía  mayo* 
res  en  182 s  en  que  se  hablan  ostruido  las  fuentes  principa- 
les de  la  riqueza,  i  los  ramos  mas  productivos. 

Fue  preciso  por  lo  tanto  redoblar  el  mas  vivo  celo  para 
aacar  algún  partido  ds  los  veneros  metálicos  que  se  hallaban 
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btjo  el  influjo  de  los  realistas.  Za  casa  de  moneda  de  Potosí 
había  quedado  mui  deteriorada  á  impulso  de  la  devastadora 
guerra  de  que  aquella  villa  habia  sido  uno  de  los  teatros  mas 
activos.  £1  brigadier  Alvares,  que  habia  tomado  el  mando 
de  aquel  gobierno  i  principios  de  enero ,  se  dedicd  con  ini- 
mitable empello  al  fomento  de  este  ramo,  i  logró  habi- 
litarlo en  poco  tiempo ,  habiendo  rendido  en  los  primeros 
nueve  meses  5105  pesos  de  derechos  de  ensayo  i  quintos,  i 
339  mas  de  ganancia  para  la  referida  casa  de  moneda.  No  fue 
menor  su  esmero  en  atender  á  todos  los  demás  productos  de 
la  administración ,  de  modo  que  obtuvo  mui  pronto  por  re- 
sultado de  sus  afanes  dichos  339  pesos  mensuales  de  renta 
líquida,  2o9  de  los  cuales  eran  remitidos  á  la  división  de 
vanguardia  que  mandaba  el  brigadier  Olañeta ,  i  los  restantes 
al  ejiército  de  Huancayo. 

Fueron  asimismo  infatigables  los  demás  gobernadores  é 
intendentes  en  reoiUr  fondos  con  el  menor  agobio  posible  para 
que  las  tropas  de)  rdno  no  echaran  de  menos  la  perdida  del 
grande  almacén  de  Lima,  de  los  1208  duros  mensuales  que 
producían  por  lo  menos  aquella  ciudad  i  el  puerto  del  Ca- 
llao, de  los  5o9  del  cerro  de  Pasco,  i  de  otros  diversos  ra- 
mos, pues  que  solo  de  este  modo  habría  sido  posible  levantar 
nuevos  ejércitos,  proveer  á  su  vestuario  i  armamento,  i  sub- 
venir á  todas  las  urgencias  de  una  guerra  tan  activa  i  costosa» 

Algún  tiempo  antes  de  la  renuncia  del  protector  San 
Martin  se  habia  tratado  de  embarcar  1500  hombres  á  las 
órdenes  del  coronel  Miller  para  que  operando  desde  Iquique 
contra  la  división  de  Olafleta,  diseminada  por  la  provincia 
de  Potosí,  pudiera  batirla  en  detalle  con  el  ausilio  de  loa 
pueblos,  en  cuya  adhesión  fundaban  su  principal  esperan- 
za. Cuando  el  general  en  gefe  Alvarado  supo  por  el  protec- 
tor, que  se  iba  i  ejecutar  el  citado  plan,  creyd  que  sus  re- 
sultados habían  de  ser  mui  gloriosos  para  el  ¿ncaigado  de  ¿1, 
i  solicitó  por  lo  tanto  el  honor  del  mando,  así  como  el  que 
la  espédícion  se  aumentase  hasta  49  hombres  á  fin  de  que 
^  golpe  fuera  decisivo. 
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Las  mayores  dificultades  que  se  esperimentaban  parft 
reunir  esta  numerosa  espedicion  con  todos  los  i^qúMtos  qué 
deberían  acompañarla,  retardaron  su  salida  pof  algufiós  me-* 
sea ,  en  cuyo  tiempo  ocurrió  el  viage  de  San  Alartm  i  Gua- 
yaquil, la  deposición  de  Monteagudo  i' demás  sucesos  que  ya 
van  anotados.  Et  poder  legislativo  ó  sea  la  junta  gubernativa, 
instalada  á  consecuencia  de  la  nenuncia  de  Sari  Martin,  trattf 
de  llevar  i  efecto  la  proyectlsida  espedicion  de  Alvarado,  fi- 
gurándose que  por  este  medio  mejorana  la  situación  de  lá 
capital,  que  se  hallaba  á  este  tiempo 'exbausfa  de  ttdd  recur- 
so i  sobrecargada*  de  tropas; 

Para  subvenir  i  los  cuaAtiosOi  gastos  que  erogaba  aquel 
proyecto,  impuso  una  contribución  de  4oo9  duros  al  comer- 
cio de  Lima ,  cerca  de  una  mitad  de  cuya  suma  gravitaba  so- 
bre los  comerciantes' ingleses.  El  modo  injusto  con- que  se 
bizo  este  reparto,  produjo  los  mas  serios  debates' elQlre  los 
contribuyentes :  los'ingleses'se  negaron  i  d  alegando  lá  exen- 
ción dé  que  los  esttangeros  hablan  disfrutado  siembre  en  los 
diferentes  estados  de  la  América  del  Sur :  el  gobierno  repu- 
blicano insistió  en  hacer  efectivos  sus  contingentes;  aquellos 
reclamaron  la  protección:  del  'capitán  de  la  fragata  de  guerra 
la  Aurora^  í  cuya  armada  mediilcion  se  debió  que  loit  iñsur- 
jentes  desistieran  de  sus  pretensiones.  EntoncTes  les'fué  ofre- 
cido por  los  siibditos  de' esta  nacióff  un  empréstito  sin  inte- 
rés con  plazos- determinados  ptoi  sü  rél^mbolso. 

Habilitada  por*  este  medio  la  referida  junta  para  dar  ini« 
pulso  al  movimiento  de  las  tfopas ,  áe  embarcaron  éstas  con 
efecto  en  námero  de  5  á  69  hombres',  á -que  ascendía' la  fuer- 
za del  primer  batallón  de'  lá  legión  peruianü  (i),  de  los  nd* 


^  (1)  Dicha  legioD  se  babia  princí piído  i  crear  poco  tiempo  despacs 
de  la  retirada  dul  general  Cañterac  de  los  fuertes  del.  Callao  en  el  año 
aatcrior^  i  constaba  de  un  regimiento  de  húsares  hasta  el  completo  do 
800  plazas,  mandado  por  el  aventurero  francés  Bransden,  de  un  r«*gi- 
mtento  de  infantería  que  ascendía  á  laoo  hombres  á  las  ordénes  del 
ingléa  Miller,  i  de  una  conipalbia  de  artilleria  á  caballo  con  5  piezas 
de  ¿  4) ^Q  obús  i  130  hambres,  diiigida  p^r  vi  capitaD  Arcoalcs, 
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meros  4,  5  i  8  i  artUIería  de  Chile ^  del  número  1 1  de  Bue- 
nos-Aires^ del  regimiento  titulado  del  río  de  la  Plata  i  del  de 
granaderos  á  caballo ,  cuyos  cuerpos  se  hicieron  á  la  vela  en 
los  dias  10,  15  i  17  del  mes  dq  octubre.  Para  que  Alvarado 
estuviera  mas  espedito  en  sus  operaciones  sobre  la  costa ,  sin 
que  las  tropas  de  Ganterac  situadas  en  los  valles  de  Jauja  pu- 
dieran moverse  contra  él ,  se  habia  determinado  que  una  gran 
parte  de  los  48  hombres,  inclusos  1200  colombianos  que 
poco  tiempo  antes  habian  llegado  de  refuerzo ,  pan  guar- 
necer á  Lima  á  las  drdenes  d^  geneml  Arenales,  avanza- 
se sobre   dicho  punto  de  Jauja  i  mantuviera  en   perpetua 
alarma  aquellas  tropas.  Todo,  pues,  hacia  ver  la  importan- 
cia del  enemigo  que  los  realistas  iban  á  combatir»  i  la  nece- 
sidad de  hacer  los  m^s  denodados  esfuerzos  i  costosos  sacrifi- 
cios para  salir  triunfantes  de  aquella  campaña. 

Valdés,  que  se  hallaba  ocupado  en  el  arreglo  i  organiza- 
ción de  la  provincia  dq  Ja  Paz ,  recibid  las  drdenes  mas  pre- 
murosas para  volver  á  Arequipa ,  cuya  costa  era  la  designada 
para  el  desembarco  de  Alvarado. 

El  general  Ramírez  y  cuya  salud  se  hallaba  sumamente 
estenuada  á  causa  de  las  duras  fatigas  é  inmensos  padeci- 
mientos durante  trece  años  de  una  lucha  porfiada  i  sangrien- 
ta, en  la  que  repetidas  veces  habia  ceñido  su  frente  de  los 
mas  ilustres  laureles ,  tenia  pedido  su  pasaporte  al  virei  pam 
regresar  á  la  península  mucho  antes  que  se  tratase  de  la  cif 
tada  espedicion.  Parece  que  este  bizarro  general ,  del  mismo 
modo  que  Olañeta  i  varios  de  los  gefes  que  mandaban  en  el 
Perd  antes  de  la  Úeggda  de  Laserna,  Ganterac,  Valdés  i  de- 
más guerreros  que  habian  peleado  en  Europa  contra  Jas  huefn 


Anoqnc  se  dio  el  mando  general  de  este  cuerpo  al  inarques  de  Torre 
Tagle,  loados  trenturerna  citados  sin  embargo  fueron  los  principales  en- 
cargados de  sp  organización  i  disciplina ;  pero  todo  el  mérito  contraído 
por  aquellos  turbulentos  genios  i  la  petulante  confianza  con  qt^e  desafia- 
ban  el  poder  de  los  españoles  ^  teniendo  por  ioTeocible  aquella  nueva 
falange^  se  estrelló  á  los  pocos  meses  en  los  pechos  de  los  rcalistfi 
guiados  á  U  TÍctoria  por  ídb  ^aeraief  Ganterac  i  Vtldéf. 
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tes  impeiiiles,  jamas  se  reconciliaron  de  baena  fé  con  ellos, 
ni  depusieron  sa  resentimiento  contra  h  arrogancia  con  qiie 
se  habían  presebtado  en  aquellos  dominios,  lastimando  mas 
de  una  vez  el  amof  projfio  de  ilnos  nülitares^  qoe'sr  bien 
eran  inferiores 'en  conocimientos  dttftífic^  de  k  fácrica  mo- 
derna, no  asi  en  valor,  en  (kcision,  i  en  la  práctica  de  aque* 
Uft  clase  de  guerra :  se  creyd  por  lo  tante  que  estas  no  bien 
curadas  llagas  habían  infinida  en  la  determinadoñ  tomada* 

por  dicho  Rámires ,  tanto  éomo  Ik  ertenuacton  dé  su-  sálbd. 

"  ....  .  >  • 

Sea  como  Quiera  el  Tirei  ImÉttná  accedid  á  sus  déséor^  á  cu- 
ya consecuencia  salid  para*  España  dejando  el  mondo  al  bri- 
gadier La  Hera  en  el  acto  de  embarcarse.  Valdá,  que  ha- 
bía sido  nombrado  comandante  propietario  de  las  troftos  que 
ocupaban  aquella  proTÍncia ,  desplega  toda  la  eñérgfa  que  es 
propia  de  su  carácter  para  prepararse  -  á  recibir  á  los  orgu- 
llosos espedícionaríos. 

Dando  cumplimiento  al  mismo  tiempo  el  general  Caá- 
teráe  á  las  drdenes  que  le  habia  dirigido  el  yirei  de  reforzar 
con  algunas  de  sus  tropas  la  dirision  de  Arequipa  i  teniendo 
por  conveniente  ponerse  ¿1  mismo  á  la  cabeza  de  ellas ,  á  pesar 
del  mal  estado  .de  su  salud  de  resultas  de  una  terrible  enfer- 
medad, por  la  que  los  insurjentés  hablan  hecho  regocijos  pdbli- 
eos  espresívos  del  terror  que  les-  inñmdia  este  bizarro  gefe, 
•alid  de  Huancayo  á  printípios  de  noviembre  con  dos  bata- 
llenes  i-  cuatro  escuadrones ,  dejando  el  xesto  de  las  tropas  en 
tus  cantones  de  Jauja  al  mando  del  general  Loriga.  Las  pri- 
meras providencias  adoptadas  por  Valdés  luego  que  hubo  re- 
gresado á  Arequipa,  fueron  las  de  destacar  partidas  por  todk 
la  costa  desde  Iquique  basta  Gamaná  para  qué  hiciesen  inter- 
nar hasta  30  leguas  todos  Jos  ganados ,  acémilas ,  i  demaS  re- 
cursos que  pudieran  ser  de  alguna  utilidad  al  enemigo.  Bri- 
lló asimisma  in  infatigable  celo  en  organizar  con  increíble 
^  presteza  su  corta  división  que  no  pasaba  de' *i 9  faifániés  i 
400  caballos  disponibles,  cuyas  anna¿<^  vestuario',  |]^rechos 
i  cuanto  pudiera  darle  una  acdva  movilidad,  fueton  puestos 
en  el  estado  mas  sobresaliente.  Guando  ya  hubo  completadb-sás 
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preparativos  guerreros ,  i  que  tuvo  noticias  exactas  de  la  di- 
recelen  i  punto  de  desembarco  de  los  espedicionarioi,  situd 
en  Tonta  al  l>atalIon  de  Gerona «  en  Órnate  al  del  Centro ,  i 
en  el  alto  de  la  -villa  da  Qloquehua  toda  la  caballería,  escepto 
el  tecer  escuadrón  de  dragones  de  la  Union  que  ocupaba  el 
valle  de  Sama  i  estendia  sus  observaciones  basta  Arica. 

Parte  de  la  espedicion  enemiga  babia  desembarcado  ea 
este  pueito  el  dia  27  de  noviembre,  i  el  reato  Uegd  sucesiva* 
mente  á  escepcion  de  un  cuadro  de  450  hombrea  que  lo  ve- 
rificd  en  Iquique ,  i  pastf  á  Taraf^eá  con  el  objeto  de  com- 
pletai^se ,  proporcionar  recursos ,  i  de  acechar  los  movimien- 
t9i  de  Olaáeta  en  al  Alto  Peni.  Es  de  notar  el  arrojo  del 
oficial  realista  americano  Pinto,  quien  saliendo  en  comisioQ 
con  solos  tres  soldados  J)ien  inontados  para  hacer  un  recono- 
cimiento sobre  dicho  punto  de  Arica ,  se  introdujo  en  medio 
de  la  población  escitando  la  mas  terrible  alarma ,  i  después 
de  hab^r.lggrado  completamente  el  obje^  propuesto  se  reti- 
rd  i  -su  campo  con  dnep  prisipneros.  £1  ^  de  diciembre  avan- 
zaron la  Legión  peruana,  el  raimiento  del  Rio  de  la  Plata, 
i  los  granaderos  á  caballo  á  tres  leguas  de  Arica ;  i  sin  hacer 
ulteriores  movimientos  se  mantuvieron  en  aquellas  posiciones 
por  el  espacio  de  tres  semanas,  creciendo  el  aliento  de  la  di- 
visión de  Vildé»  con  tal  inacción  i  aun  mas  con  los  avisos 
deJa  aprpxii^acion  de  Canterac.  Varios  gefes  i  entre  ellos  el 
aventurero  MiUer  instaron  á  Alvarado  para  que  atacase  á  la 
referida  división  de  Valdés  antes  que  pudiera  ser  reforzada 
por. la  de.  Canterac ;perp  laialta  de  acémilas,  la  demasiada 
circunspeocion  delxaudillo  insuijente,  i  la  creencia  de  que 
Valdés  tuviefi#4iiersas  mui  superiores ,  dieron  á  sus  opera- 
ciones un  carácter  de  lentitud  é  irresolución  gqe  a^gurd  el 
triunfo  de  losjrealist^. 

3e  resolvid  por  fin  Alvarado  i  mover  su  ejército  sobre 
I^acna,  á  cayo  pniitp -llegaron  el  29  el  regimiento  del  Rio 
de  tU. Plata  4  el  de  granaderos  á  caballo  á  las  drdenes  del 
coronel  Correa.  Deseoso  Valdés  de  abrir  aquella  campaba  con 
algún  brillante  golpe  de  mano  que  aumentase  el  catálogo  de 
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•01  ilustres  hechos,  ttUó  desde  Saou  en  la  tarde  del  31  eoñ 
mía  división  volante  do  400  soldados  de  caballería,  400  d« 
infiuitería  mootadoi  en  muías,  i  dos  piezas  de  campalla  i 
sorprender  en  aquella  noche  á  los  iadependientea  situados  eo 
•I  referido  punto  de  Tacna.  Aunque  sus  fuerzas  eran  mai 
inferiores  á  las  de  los  enemigos  que  iba  á  prorocar,  tenia  ea 
ellas  sin  embargo  la  mayor  confianza,  i  no  dudaba  de  qne  el 
trdor  i  entasiasmo  qne  lubia  sabido  comunicarles  le  sacarían 
•iroso  de  aquel  comprometido  lance.  Se  írnstrtf  sin  embargo 
esta  atrevida  operación  copio  se  ver:t  en  el  capítulo  destinado 
i  la  historia  deI*Bíto  siguiente,  quedando  en  el  entretanto 
suspensa  la  relación  de  unos  sncesos  qn*  fiíeion  lu  gkniíK 
SOI  jÍ  Jas  armas  espaAoIas. 
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ndgícqfin  de  Benavides.  Reflexiones  sobre  losfimestos  ejke^ 
tos  de  Ums  desavenencias  entre  los  gefes  espaAdes.  Presen^ 
tacion  de  Carrero  á  Pico ,  /  nombramiento  de  éste  para 
mandar  las  armas  del  Rei  en  todth  el  reino  de  Chile,  Su. 
entereza  i  decisión.  Malogradas  intrigas  de  Lantaño  so* 
bre  Chiloe.  Fidelidad  de  Quintanilla.  Defección  de  Bocar* 
do  i  i  entrega  vil  de  síár  gente  i  emigrados.  Coligo  de  este 
traidor  por  mano  de  los  mismos  insurjentes.  Sublime  ras^ 
go  de  fidelidad  de  los  indios.  Ventajas  de  Pico  con  la  coo- 
peración de  estos  buenos  vas^dlos  del  Soberano  español. 
Traición  del  mismo  Carrero.  ¡Mitad  i  firmeza  de  Earra- 
bu.  Critica  posición  de  los  realistas ,  i  su  brillante  mérito 
en  no  haber  cedido  d  campo  al  enemigo.  Convulsiones  de 
los  independientes.  Regreso-  de  Lord  Cochrane  con  su  vic- 
toriosa  escuadra.  Su  salida  para  mandar  las  fiíerzas  na- 
volee  del  Emperador  del  Brasil. 

*  JtLi  malogrado  B^navides,  cuja  desgraciada  aaerte  quedtf 
ioapeoia  en  el  capítulo  del  aíto  anterior ,  entrd  en  lá  capital 
en  el  mes  de  enero  con  todo  el  oprobio  i  afrenta  con  que 
podiera  ser  tratado  el  fiícineroso  mas  desalmado :  montado  en 
un  burro  desorejado ,  con  sa  caiaca  de  uniforme  para  mayor 
•icamio  de  la  real  divisa,  tres  tiras  de  papet  blanco  en  el 
braco ,  otra  oosidar  al  sombrero  con  un  gran  rotulon  que  de- 
da:  (vyo  soi  el  traidor  é  ia&me  BenaTÍdes  desnaturalizado 
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americano:^  este  fue  el  modo  de  presentar  aquel  fielnaa* 
li5ta  á  la  mo&  del  piiblico.  Loa  parieotes,  amígoa,!  co^pdih 
4q8  de  I08  que  babiaa  muerto  en  la  caippatfa  del  Sur,  adtfe- 
fon  á  insultarle  bárbaramente  á  las  calles  por  donde  transitvir 
ba  aquella  víctima  desventurada. 

Introducido  en  un  Idbrego  calabozo,  se  le.  formd:  ana 
causa  aparente  para  deslumb^rar  á  los  incautos  con  lf^  formaf 
legales  de  un  juicio  instruido  por  sus  mas .  crueles  yerdugqfi 
quienes  desde  que  tuvieron  la  presa  en  sus  mwifQSs.babitt^ 
jurado  inmolarla  á  su  rttentimientó  i  espíritu  de  vengansa. 
Terminado  dicho  juicio ,  que  era  mui  natural  tuviera  por  re* 
sttltado  la  sentencia  de  muerte,  7a  decretada  de  antemano, 
fue  sacado  Benavides  al  patíbulo ,  arrastrado  sobre  un  cneiro 
tirado  por  un  asno ,  recibiendo  los  mas  viles  insultos  de  aqpit' 
Uos  s^res  inhumanos  que  contaron  por  su  dia  el  mas  dicbo- 
so  aquel  en  que  vieron  perecer  en  horribles  tormentos  f4 
guerrero  esforzado ,  al  fiel  realista ,  al  valiente  comandanta 
de  los  indios  araucanos  que  habia  sido  el  terror,  de  aquellas 
comarcas. 

Este  valiente  americano  exhald  el  postrer  aliento  con  la 
mayor  serenidad  i  sin  dar  seáal  alguna  de  abatimiento  ni  te- 
mor. No  contentos  los  rabiosos  insurjentes  con  presenciifr  esta 
horrible  catástrofe,  quisieron  llevar  su  ddio  f  crileldad  hajrta. 
el  estremo  de  colocar  la  cabeza  de  este  mártir  de  la  lealtad 
en  la  ciudad  de  Concepción  su  patria,  sus  brazos  en  Arauoo^ 
i  las  piernas  en  Tarpellanca  i  Manzano^  quemando  el^  resto 
de  su  cuerpo  en^el  llano  de  Portales, i  arirojando  al  air^^^, 
cenizas.  Así  concluya  la  carrosa  de  sus  dias  este  fiel  vasallo^ 
del  Monarca  espaiaol ,  dejan4p  con  su  trágica  escena  páblica 
indelebles  recuerdos  de  la  ferocidad  de  sus^em^gos,  i,de  ^^^ 
constancia  i  sufrimiento:  su^  infeliz  esposa,  espectadora  de 
aquel  horrendo  atentado,,  fue  conservada  en  |a  |]pisina.ciireet| 
hasta  fines  de  este  mismo  ailo,  en  que  fué  ttaját^ds,  ál^hos^^ 
picio,  i  sucesiváment.e  af  com'ei^fo  de.  monjas.de  l^.^^^jf^^*. 
cepdon.  .< 

He  ^uí  los  resultado^  de  esa  fat^  desareoencia  entre  h» . 
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geSsi  fetHstaa ,  oontn  la  qpñ  tantas  veces  hemos  dedamade. 
Ganero  i  Benavidea  eran  fogosos  militares  i  entusiastaa  de  la 
cansa  que  de&ndian  j  ambos  prestaron  importantes  servi- 
dos á  la  monarquía  espaáola ;  pero  no  se  vieron  exentos  en 
partícolar  el  primero  dd  espirita  de  ambidon  i  rivalidad 
que  tantos  datfos  ha  cansado  á  la  destrosada  América.  Aun- 
que incnmmos  en  fitftidiosas  repetidones,  no  nos  cansare- 
mos de  exhortar  á  nnestros  guerreros  depongan  sos  privados 
!tesentimientos  en  obsequio  del  bien  común ,  porque  no  de 
otro  modo  puede  la  madre  patria  esperar  felioea  resultados 
de  los  esfuersos  de  sus  valientes  hijos. 

El  concierto  i  armonk  que  se  observa  en*  los  astros  i  en 
todas  hs  leyes  de  la  naturaleza ;  el  drdea-  invariable  con  que 
todos  los  objetos  que  se  divisan  en^  d-  firmamento  concurren 
al  ejerdcia  de  sus  respectivas-  funciones ,  nos  hace  ver  de  un 
modo-  bien  daro  i  convincente,  que  d  á  las  acciones  huma^ 
ñas  no-  preside  igual  espíritu  de  conformidad  i  unión ,  sua 
efectos  serán  siempre  encontrados ,  quedará  d  centro  sin  ac- 
ción^ se  chocarán  unos  con  otros,  i  todo  quedará  sumido  en 
el  caos  de  la  confnnon. 

Estos  prindpios  tan  necesarios  para  la  oonservadon 
aun  de  los  gobiernos  mas  sdUdos  i  mejor  constituidos ,  exi- 
¿ébr  una  observancia  iaicomparablemente  mas  escrupulosa  en 
pntqB  devorados  por  las  fiícciones ,  armiñados  por  el  furor  de 
bs  pasiones,  é  influidos  por  genios  inddnritos  r  devastadores. 
Eáplídtá  obediencia  á  las  autoridades ,  verdadera  fraternidad 
f'íhttina  unión 'entre  todos  los  individuos  que  defienden  la 
cáíéá^ádt  Rd ,  sacrifidt>8  contimios  del  orgullo  i  del  amor 
{IrOpio,  seria  eontracdon  á  los  negocios  é  intereses  pdblicos, 
ante  los  cudes  deben  enmudecer  totalmente  los  privados :  hé 
ac^uflos  ptfnd][)ales  medios  de  que  pueda  ser  coronada  de  un 
fdíii  'sucéte^^ódá  éspedicion  qué  se  haga  por  el  generoso  Mo- 
áarba'  e^paíiol  para  pacificar  los  desgraciados  países  de  Amé- 
rica, '  ahnyéátando  para  siempre  al  genio  de  la  discordia. 

Después  d¿  esta  digrerion  tan  necesaria  para  pintar  los 
irreparables  péijuidos  que  han  producido  i  pueden  producir 
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todavía  las  de^ayenendas  entre  los  gefes  lealútas,  pararenoi 
á  describir  los  sucesos  de  Araaco  correspondientes  i  esta 
época.  Apenas  se  supo  la  fiíga  del  coronel  Benavídes  por  loa 
motivos  ya  indicados,  salid  Carrero  para  el  Biobio ,  i  se  pre* 
sentó  al  coronel  Pico  en  su  cantón,  frente  de  los  Angeles, 
á  darle  una  cuenta  exacta  de  cuanto  había  ocurrido  en  lot 
punto»  de  retaguardia.  Reunida  una  junta  de  todos  los  ge- 
fes  con  presencia  de  tan  desagradables  antecedentes ,  fue  toooi* 
brado  dicho  coronel  Pico  por  comiandante  general  de  las 
fronteras  como  oficial  de  mayor  graduación ,  i  dado  á  recono* 
cer  con  las  formalidades  que  prescribe  la  ordenanza. 

Desde  que  este  infatible  i  activo  gefe  se  halló  con  el  man- 
do de  las  armas,  se  determinó  á  prolongar  la  guerra  hasta 
donde  alcanzasen  sus  heroicos  esfuerzos ,  á  pesar  del  aspecto 
nada  lisongero  que  ofrecía  la  opinión  con  los  varios  reveses 
que  habían  sufrido  los  realistas  en  los  liltimos  choques.  Los 
enemigos  que  no  perdonaban  clase  alguna  de  medios  para  det* 
tmir  á  este  pufiado  de  valientes  que,  haciendo  resonar  con 
entusiasmo  el  nombre  del  Reí  en  medio  de  aquellas  selvas 
solitarias  i  por  parages  que  desde  la  creación  no  habían  sido 
hollados  todavía  por  planta  alguna  de  seres  racionales,  in- 
tentaron domar  tan  inimitable  constancia  por  medio  del  ex- 
horto ,  de  la  persuasión  i  de  la  mas  solapada  intriga. 

Fué  comisionado  con  este  objeto  el  coronel  don  Clemente 
Lantado,  natural  de  ChHlán  ,  i  uno  de  los  americanos  que 
mas  servicios  habían  prestado  á  la  causa  del  Rei  en  los  pri- 
meros años  de  la  revolución  chilena ,  hasta  que  hecho  prisio- 
nero en  el  pueblo  de  Huaura  del  reino  del  Perd  por  las  tro- 
pas del  ejército  espedictóñario  de  San  Martín ,  solicitó  la  in- 
corporación á  [las  filas  rebeldes :  él  antes  tan  esforzado 
como  hiego  débü  i  desleal  Lantaífo ,  que  había  rido  agasa- 
jado por  los  independientes  del  modo  mas  cordial  i  espresivo 
por  las  ventajas  qne'  se  prormetian  de  sus  conocimientos  é  in- 
flujo en  el  citado  reino  de  Chile  ^  este  dtil  agente ,  con  cuyo 
envío  á  O'Híggins  había  pretendido  San  Martin  hacerle  el  ma- 
yor obsequio,  fue  destinado  áChiloe  con  el  objeto  de  seducir  á 
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io  g^bsraador  QaiolaaíUa ,  recordándole  sni  antigaas  reía- 
ckmes,  la  intimidai  con  qne  habían  TÍvido  anterioimeiite  i 
fatf  glorias  de  fnt  primeraf  campadas,  esperando  que  por  este 
medio  polria  barrenar  la  fidelidad  de  aquel  esforzado  gefe. 

Empero  su  entercáis  i  decisión  debid  desengañar  al  fis- 
mentido  emisario  de  la  inutilidad  de  sus  esfuersos  para  haeer 
qne  su  ejemplo  de  desleaftad  i  cobardía  foem  imitado  por 
qniea  no  tenia  mas  ídolo  que  eMionor  ,  ni  mas  aspiraciones 
qu9  las  de  ser?ir  á  su  Rei  i  patria  hasta  perder  la-  Tid^  por 
tan  sagrados  objetos.  Regresando  Lantaífo  al  continente  ,  se 
encargd  en  el  mes  de  marso  dr-l  mando  de  una  respetable 
división  para  rendir  con  las  armas  á  los  pechos  que  estuvie- 
ran parapetados  contra  la  seducción  i  el  engado.  Alas  no  to- 
dos tenían  la  fortaleza  de  ánimo  que  el  citado  Quintanifla : 
no  eran  tan  nobles  los  sentimientos  del  coronel  don  Vicente 
Bocardo,  natural  de  la  misma  provincia,  con  quien  nnian  á 
Lantado  antiguos  vínculos  de  amistad  i  compadrazgo  ;   i  por 
lo  tanto  no  le  fue  difícil  hacer  brecha  .en  su  flojo  corazón « 
i  decidirlo  á  abrazar  el  partido  de  la  insurrección  con  400  in- 
dividuos de  tropa  i  mas  de  3500  personas  emigradas  que  ha- 
bían seguido  constantemente  la  suerte  de  la  división  realista. 

Fueron  envueltos  asi  mismo  en  esta  vil  entrega  los  ayu- 
dantes de  caballería  don  Nicohs  de  Rute ,  don  Antonio  Ibars, 
enropeos ,  i  varios  firmes  i  dignos  oficiales  del  país:  fieles  aque- 
llos á  sus  juramentos ,  pidieron  pasaportes  para  trasladarse  á 
los  puntos  dominados  por  los  espadóles ,  i  estos  para  retirarse 
al  seno  de  sus  familias  sin  querer  tomar  parte  de  modo  alguno 
en  la  sacrilega  causa  que  defendían  sus  bulliciosos  paisanos. 

El  mismo  pérfido  Bocardo,  cansante  de  aquellos  desas- 
tres, se  llend  de  confusión  al  ver  tanta  entereza  i  constancia 
de  parte  de  aquellos  sus  oompaderos  de  armas;  i  para  que 
se  cumpliera  lo  que  está  escrito  en  los  altos  destinos  acerca 
del  desgraciado  fin  que  tarde  6  temprano  tienen  todos  los 
traidores,  fue  sorprendido  en  la  plaza  de  Santa  Bá^bajra  mien- 
tras que  presenciaba  los  fuegos  artificíales  dedicados  á  cele- 
brar la  victoria  debida  á  su  villanía,  por  el  oem^ndante  del 


chile:   i8aa.  Sa-j 

depdsito  de  prisioneros  don  Dómiágo  Jírfé^ga',  i  cbnijbddó 
ftl  que  se  hallaba  situado  en  el  basural. 

Este  fue  el  premio  que  recibió  Bocardó  de  los  Insurjentes, 
quienes  prolongaron  todaTÍa  su  martirio,  cargándole  de  gri- 
Uoa  como  á  un  salteador  de  caminos ,  i  encerrándele  en  tm 
horrible  calabozo,  desde  el  cual  quisó  formarse  algún  parti- 
do con  los  fieles  que  estaban  sepultados,  en  las  mismas'prido^ 
nes,  mientras  que  bajo  de  cuerda  trataba  de  suavizar  la  ira 
de  los  gobernantes  por  medio  de  viles  i  bajas  protestas  diri- 
gidas por  el  conducto  de  sos  amigos  i  parientes ;  pero  abor- 
recido i  despreciada  por  todos  los  partidos ,  contimid  todo  el 
aíio  182a  i  «3  sin  el  menor  alivio  hasta  que  é  fines  ée  esté 
líltimo  en  que  fue  depuesto  O'Higgins  del  mando  supremo, 
recibid  la  libertad  del  general  Freiré ,  aunque  sin  sueldo  ni 
consideración  alguna ,  i  con  la  circunstancia  de  no  separarse 
de  la  dudad. 
.  Magnífico  ejemplo  pora  los  que  desconociendo  lo  sagrado 
de  sus  juramentos  i  los  deberes  qué  tienen  contraidos  con  m 
legítimo  gobierno  abandonan  vilmente  la  carrera  del  honor 
i  de  la  virtud,  i  corren  en  pos  de  la  vida  licendosa  x  dd 
desabogo  de  sus  vicios  i  crimínales  pasiones  qtie  'forman  ln 
divisa  de  los  revolucionarioe  del  siglo  presente  ¡Cnrfatoa  otros 
casos  podrían  citarse  de  la  suerte  desgraciada  que  han  halla» 
do  en  las  filas  de  los  rebeldes  los  que  han  crddo  que  con  sb 
Uaicion  adquirían  crédito  i  riquezas!  £1  que  es  débil  i  cobar- 
de «a  un  partido,  el  que  lo  abandona  por  figurarse  hallar 
mas  ventajas  en  otro  ^  el  que  es  capaz  de  olvidarse  una  ves 
de  sa  propio  honor  i  ifeputacion,  lo  será  ciento  i  no  podrá 
jamas  inspirar  una  justa  confianza^  á  ninguno.  Este  es  d  mo- 
tivo por  que  mudios  realistas  americanos,  i  no  pocos  enro- 
peos  han  hallado  d  despredo  i  la  persecudon  en  vez  del  pse» 
mió  al  que  se  orejan  acreedores  por  su  defección» 

Para  graduar  hasta  que  estremo  llegaba  h  fidefidiad  de 
los  indios  araucanos  que  pdeaban  por  d  Rd  don  Feman- 
do VII,  es  mui  esendal  Insertar  la  respuesta  que  dieron  los 
cadques  dd.  partido  de  Moluches  don  Francisco  Marilva»)  i 


Sus  chile:    i8aa. 

don  Juta  Ifaiiqiiia  Baena  cuando  faeron  ilamftdos  por  el  cí- 
Udo  Bocardo  para  entrar  ea  la  capitulación :  ccmientraa  qae 
«has  sido  baen  vasallo  del  Monarca  espadol,  le  dijeron  aqoe- 
«ños  justificados  varones ,  mientras  que  has  sostenido  con  te« 
mon  i  constancia  sus  soberanos  derechos ,  nos  hemos  gloriado 
^e  ser  ddciles  i  sumisos  á  tus  preceptos;  ahora  que  has  aban- 
nio^^io  tan  inicuamente  su  causa^  cuando  te  has  olvidado  de 
9»tus  deberes  cubriéndote  de  ignominia  ¿quieres  que  participe- 
9»mos  de  ella  i  que  manchemos  nuestras  respetables  canas  imi- 
ntando  tan  pérfido  ejemplo?  No,  nunca  los  fieles  indios  que 
«obedecen  ciegamente  nuestras  ordenes  se  separarán  de  la  senda 
«que  les  traza  el  honor;  i  aunque  rudos  é  incultos  ensebare- 
«mos  i  aer  virtuosos  á  los  ^e  han  goaado  del  beneficio  de  una 
«esmerada  educación,  previniéndoles  que  si  ésta  ha  de  oontri- 
«buir  i  alterar  los  principios  del  respeto  i  la  obediencia  á  las 
«autoridades  legítimas ,  la  detestamos,  i  preferimos  vivir  en 
«nuestras  selvas.  No  descansaremos  por  lo  tanto  hasta  que  ven- 
«guemos  en  tu  sangre^el  ultrage  que  acabas  de  hacer  al  Sobo^ 
«rano  que  amamo8.«  Confdndanse  los  modernos  pensadores^ 
cdtranse  de  veigüenaa  los  sabios  presumidos ,  i  queden  ha* 
millados  lias  genios  soberrios  que  imbuidos  en  las  errdneas 
máximas  del  siglo  se  creeQ  con  derecho  de  dictar  leyes  al  gé- 
nero hununo,*con  el  pretesto  de  rescatarlos  de  las  cadenas 
que  arrastran  bajo  los  respectivos  gobiemosjen  que  los  ha  co- 
locado la  providencia.  Aprendan  de  los  indios  bárbaros  el  ho» 
ñor,  la  rectitud,  la  obediencia  i  la  observancia  de  los  deberes 
sociales;  i  se  desengañen  de  que  es  tan  limitado  el  ingenio 
humano  que  los  que  seempedan  en  sublimar  los  princiiHos  de 
religión  i  de  gobierno,  vienen  á  caer  en  mayores  errores  que 
los  seres  aislados  que  no  han  recibido  mas  lei  que  la  de  la 
naturaleza. 

Reunidos  estos  fieles  indios  á  la  división  del  coronel  Pico, 
probaron  nuevamente  su  bizarría  i  lealtad  en  la  gloriosa  ac- 
ción del  S  de  abril  dada  en  Piles  contra  las  tropas  de  Lan» 
tafio  i  Vulnes ,  que  fueron  rechazadas  vigorosamente  coa  su 
ausilio,  i  obligadas  á  repasar  el  Biobio  con  pérdidas  de  lama- 
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yoT  consideración.  Habiéndose  rehecho  los  insurjentes  á  los 
pocos  meses,  yohieron  í  ocupar  sus  primeras  posiciones,  des- 
de donde  hicieron  varias  correrías,  todas  ellas  fatales  á  sus 
armas,  como  fueron  la  del  13  de  setiembre  en  Bureo,  la 
del  9  de  noviembre  en  los  campos  de  Pdren,  i  la  del  8  de  di- 
ciembre en  Lunaco.  Esta  dltima  fue  tan  brillante  para  los 
realistas  que  i  su  consecuencia  fueron  arrojados  los  facciosos 
de  sus  atrincheraipientos ,  dejando  el  campo  cubierto  de  ca- 
dáveref* 

Se  repararon  mui  pronto  sin  embargo  de  tales  quebrantos, 
poniendo  en  uso  sus  acostumbradas  intrigas.  El  fiimoso  Car- 
rero rival  de  BenaviAes  i  autor  de  su  desgracia,  llegó  i  chu« 
par  el  veneno  de  la  seducción;  i  desatendiendo  lo  cpie  debia  á 
su  Rei ,  á  su  patria  |  á  sus  valientes  compaderos  de  armas  se 
pastf  á  los  eaeuiigos  en  20  del  mismo  diciembre   desde  el 
ponto  de  Arauco,  que  estaba  confiado  á  su  creiJa  fidelidad, 
(DQn  400  hombres  de  tropa  i  mas  d^  1000  emigrados,  en- 
tregando con  perfidia  i  violencia  varios  caciques  que  inten- 
taron parar  el  curso  á  su  traición ,  pero  que  fueron  vícti- 
mas de  su  celo.  Tan  solo  pudo  sustraerse  i  ,1a  saña  de  este 
Til  europeo  don  Pedro  Antonio  Farrabd ,  cura  párrpco  de  la 
yflla  de  Rere  en  la  provincia  de  Concepción ,  quien  inter- 
iiíado  en  el  pais  pudo  reunir  á  su  causa  i  todos  aquellos 
indios  que  le  prometieron  observar  rigurosamente  sus  órde- 
nes siempre  que  se  diri^esen  i  defender  los  dejcechos  del 
Rei  don  Femando  Vil, 

Para  inspirarles  mayor  confianza  de  que  jamas  baria  trai- 
ción á  las  reales  banderas,  nombrd  por  comandante  dpi  pun- 
to de  Tucapel  el  viejo  al  capitán  de  milicias  don  Melchor 
Mancilla,  de  cuya  fidelidad'  se  tenian  las  mas  sólidas  garan- 
tías ,  i  se  puso  en  comunicación  inmediata  con  el  coronel 
Pico ,  de  quien  recibid  una  amplia  aprobación  por  sus  im- 
portantes servicios  í  favor  de  la  buena  caqsa,  i  ías^mas  en«-r- 
gicas  recomendaciolíes  para  que  cpnservase  el  entusiasmo  eii 
dichos  indios,  Jiostilizanio  á  loi  rebeldes  por  todos  los  me- 
dios posible. 

ToMu  UI.  4s 
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Tal  era  el  estado  de  los  negocios  en  Chile  á  fines  del  aiio 
1821.  Aunque  se  Ibabian  repetido  por  desgrada  los  ejemplos 
de  infidencia  de  varios  gefes  Realistas,  no  por  eso  se  abatían 
los  imdios  ni  se  debilitaba  el  vigor  de  Pico,  Senosiain,  i  de 
otros  varios  oficiales  que  dejaron  bien  consignada  su  opinipa 
militar  i  su  decisión  por  sostener  los  intereses,  de  lamoliaar- 
quia  española.  &s  corto  todo  elogio  que  se  baga  de  ellos  ai 
se  tiende  la  Vista  sobre  las  duras  privaciones  que  sufrieron  du- 
rante esta  ¿poca  desgraciada ,  en  la  que  careciendo  totalmen- 
te de  numerario,  fue  preciso  adoptar  las  costumbres,  la  co^ 
mida  i  el  traje  de  los  indios  errantes. 

Esta  sublime  constancia,  sin  esperansa  alguna  de  reciinr 
socorros  de  afuera ,  en  medio  de  enemigos  'crueles  i  sin  poder 
confiar  en  las  mismas  tropas  que  tenian  á  sus  ordenes ,  pues 
que  si  bien  se  condujeron  en  lo  general  con  honor  i  bizar- 
ría, hubo  otras  sin  embargo  que  consumaron  el  atrdz  aten- 
tado de  pasarse  á  los  rebeldes;  este  tesón  Varonil,  i  los  he- 
rdicos  sacnfícios ,  á  fuerza  de  los  cuales  fueron  prolongando 
honrosamente  su  defensa ,  son  dignos  por  cierto  de  que  una 
pluma  mas  feliz  se  dedique  á  presentarles  al  mundo  Con  todo 
el  brillo  i  esplendor  que  les  se  debe  de , justicia.  Pasaremos  en 
el  entretanto  Á  dar  una  idea  aunque  ligera  de  las  operacio- 
nes del  gobierno  <le  la  capital ,  i  de  las  discordias  intestinas 
de  los  rebeldes. 

Estos  recibieron  con  los  mayores  trasportes  de  alegría 
al  almirante  Cochrane,  quien  por  ser  fiel  á  los  contratos 
celebrados  con  los  chilenos ,  habla  reñido  amarj^mente  con 
San  Martin,  i  habia  abandonado  >las  costas  del  Perú  en  el 
mes  de  mayo.  El  parte  pomposo  que  did  dicho  almirante  de 
haber  destruido  completamente  todas  las  fuerzas  marítimaa 
de  los  realistas ,  contando  como  gloriosos  trofeos  las  fragatas 
la  Prueba  de  50  cañones  ,  la  Esmeralda  de  44 ,  la  Venganza 
de  44,  la  Resolución  de  ^4,  la  Sel)astiana  de  34,  los  het* 
gantines  el  Peínela  de  18,  el  Potrillo  de  16,  las  goletas  la 
Pioserpina  i  el  Aranzazu  de  14,  diez  i  siete  lanchas  caño- 
neras, los  buques  mercantes  el  Águila  i  la  Begoña,  arma- 
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áoB  en  Guayaquil ,  i  otros  barcos  habilitados  para  la  defensa 
del  Callao :  su  orgullo  por  estas  victorias ,  i  su  complacencia 
por  haber  prestado  á  aquel  gobierno  tan  importantes  servi- 
dos le  hadan  esperar  que  seria  prontamente  atendida  so  ar 
diente  solicitud  sobre  el  pago  de  lo«  atrasos  á  todos  los  indi- 
viduos que  habian  servido  á  sus  órdenes. 

No  se  engañó  el  almirante  en  el  buen  concepto  que  en 
esta  parte  habia  formado  de  dichos  chilenos ,  pues  que  fue- 
ron con  efecto  satisfechas  todas  las  atendones  de  la  marina* 
i  pesar  de  la  vadlacion  del  prin^er  gefe  del  Estado  don  Ber- 
nardo O^Higgins,  que  debid  entregar  el  mando  en  28  de 
enero  de  1893  ^  una  junta  administrativa,  compuesta  de 
loa  dudadanos  don  Agustín  Eisaguirre,  don  José  Miguel*  In- 
&ot6  i  don  Femando  Irrisarrí ,  con  acuerdQ  general  de  qu« 
esta  junta  deberia  convocar  la  representación  nacional,  i 
qne  si  pasados  los  seis  meses  que  se  daban  de  tt^rmino  no 
habian  cesado  las  desavenencias  que  afligían  i  las  provin- 
cias, sería  reemplazada  del  moJo  que  el  pueblo  de  Santiago 
considerase  mas  litil  i  sus  intereses. 

Parece  que  la  caqsa  principal  del  disgusto  popular  con- 
tra (yHiggins,  consistid  en  el  terco  empeño  con  que  quiso 
sostener  á  su  ministro  de  hacienda  Rodríguez ,  contra  cuya 
arbitraría  conducta  se  habian  prínci piado  á  dar  las  mas  ter- 
ribles quejas  desde  príncipios  de  octubre.  Repetidas  veces  se 
le  habia  pedido  la  deposición  de  dicho  ministro,  á  qnien  se 
acusaba  de  delitos  atentatorios  á  la  j)rosperidad  del  Estado, 
de  una  sorda  venalidad,  d^l  inonopQlio  de  transaciones  co- 
merciales, i  aun  de  haberse  apropiado  ilegalmente  los  fon- 
dos públicos;  pero  la  resislc(icia  de  lunbos  á  los  públicos 
damores  acarred  sucesivamente  stÍTniAa.  Mientras  qne  todo 
Chile  se  hallaba  en  el  estado  de  mayor  incertidumbre  i  per- 
plegidad  á  causa  de  las  amenazas  alarmadoras  que  venian  de 
diferentes  puntos  ocurrid  la  repentina  llegada   del  general 
San   Martin    á    Valparaíso,   cuyo   ruidoso    acontecimiento 
distrajo  por  algún  tiempo  la  agitación  pública  de  las  discu- 
siones gubernativas. 
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Este  fatWMo  caudillo  ealití  mai  pronto  ipan  Ststiago,  (■ 
donde  permanedd  hasta  principios  de  enero;  pero  viendo 
qae  ni  su  presencia  ni  aui  consejos  influian  en  lo  mas  mí- 
nimo en  el  ^nimo  de  m  «ntigao  amigo  O'Hi^ns  para  ha- 
cerle variar  de  opinión ;  i  convencido  de  qae  lu  ditcordüs 
del  país  no  podian  calmarse  sin  que  fuera  latlafecha  el  deseo 
general  prenunciado  de  un  modo  Arme  i  podtíve  por  la 
Moneracion  de  RodrigAes,  crazd  la  cordillera  1  volvió  á  m 
antigua  reñdencia  de  Mendoza. 

Durante  estas  convulsiones  pOlAicas  pAmanecia  Cochra- 
ne  en  su  hacienda  de  Quintero,  éa  donde  recibid  en  el  mea 
de  diciembre  una  invitación  dd  eiúpendor  del  Brasil  pora 
que  "aceptase  el  mando  de  aquella  marina,  i  aaegorase  coa  m  ^ 
acreditada  biurrfa  i  con  el  prestigio  de  aa  nombre  la  pax 
i  felicidad  de  que  necesitaba  aquel  naciente  imperio.  Como 
ks  discordias  de  Chile  continuaban  rio  aparimcia  de  que 
pudiera  moderarse  tu  violencia)  aprovechó  Lord  Cochrane 
tan  felis  co^ntura  para  desumbahisarie  de  aquellos  com- 
piomisos  políticos ,  i  salid  i  principios  del  año  siguienie  para 
servir  fiu  nuevo  destino  i  di  nuevo  Soberano. 


CAPITULO     XVI. 
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'í)isposiciones  gubernativas  de  Cruz  Mourgeon.  Planss  de 
¡os  rebeldes  para  atacar  á  Quito  por  Pasto  i  Cuenca.  Re^ 
tirada  de  las  tropas  realistas  situadas  en  este  ultimo 
punto*  Demisión  de  Tolrá  i  nombramiento  de  López  para 
mandarlas.  Enfermedad  del  nuevo  presidente.  Infidencia 
de  f^llegas  i  Soroa^  capitanes  de  las  fragatas  Prueba  i 

•  Venganza.  Muerte  de  dicho  presidente  Mourgeon.  Aime- 
rich  de  nuevo  en  el  mando.  Descuidos  de  los  realistas.  Re* 
fuerzas  enviados  d  Pasto.  Toma  de  Pichincha  por  los  in- 

,  surjentes.  Su  viotoria:  sobre  López..  Funesta  retirada  de  la 
caballería  realista  i  su  derrota.  'Capitulación  de  Aime-» 

-  rich-M,  i  pérdida  del  reino.  Infracciones  de  los  rebeldes, 
notorias  de  Gareia  en  el  territorio  de  Pitsto.  Comunica^ 
dones  con  Bolivar^  i  su  necesaria  rendición  contra  la  tío- 

.   iuntad  de  los  pastusos.  Reflexiones  sobre  estos  desgracia*^ 
dos  sucesos. 


JjL] 


.penas  se  hubo  tentado  el  general  Mourgeon  en  la  silla 
de  la  presidencia  de  Quito,  se  vid  Jlamada  su  atención  en  tó^ 
das  direcciones  i  por  diversos  é  interesantes  objetos.  Sus  pri- 
meros cuidados  se  dirigieron  al  aumento  de  su  ejercito  sobre 
el  pie  de  700  i  800  hombres  que  babia  llevado  en  su  espe- 
dlcion ,  i  sobre  la  fuerza  todavia  superior  en  numero  que 
halld  en  el  pais.  Con  el  objeto  de  evitar  las  quejas  que  «de- 
bían resultar  de  un  reclutamiento  forzoso,  llamd  al  servicio 
i  todos  los  esolftvos  solteros  ^  i  los  que  concedid  la  libertad 


334  quito:   182S. 

mediante  un  papel  de  cr^ito  i  ms  dae/(o8,  qae 

ser  abonado  por  el  erario  luego  que  se  hubieran  xtonido 

fondos  para  ello. 

Ya  desde  principios  de  este  año  se  tuvieron  exactas  no- 
ticias de  los  planes  combinados,  por  los  insurjentes  sobre  el 
reino  de  Quito.  Los  de  6ua)raqcril ,  al  mando,  de  Sucre,  ha- 
bían de  operar  sobre  Cuenca  en  combinacipn  con  las  tropas 
peruanas  mandadas  por  Santa  Cruz ,  en  tanta  que  Bolivar 
se  presentaba  sobre  Popayán  i  atacaba  las  de  Pasto.  Bolivar 
fue  el  primero  que  corrid  desde  Venezuela  á  dar  principí» 
á  estas  operac^oc^es  presentándose  sobre  el  xio  JuanambiL/8e 
mueven  casi  a!  mismo  tienvpo  las  tropas  de  Sacre  sin  qtie 
Mourgeon  tratase  de  ir  á  bizcarlas  sino  de  reconcentrar  las 
suyas,  que  estaban  situadas  eñ  dicho  pnnto  de  Coenca  al 
mando  del  coronel  Toirá ,  á  fin  de  op^nvr  te  grande  i  dar 
un  golpe  decisiva  ^n  las  cercanías  de  h^  capital^ 

lioaplapes.  del  nuevo  presideinte  en  retirar  sos  tropas  si- 
tuadas en  el  camino  de  Cuenca,  no  surtían  los  mejores  efeo* 
tos :  al  verse  los  pueblos  libres  de  su  influjo,  i  contando*  coa 
la  pzdxima  llegada- de  los  rebeldes*  guayaqoiletftM  i  pemanos» 
se  declaraban  á  favor  de  la  independencia,  yendo  muchos 
de  sus  habitantes  á  ofrecerse  á  su  servicio  i  á  presentarles 
otros  sus  caballos,  ganados,  fondos  i  toda  clase  tlé  aluilios* 
Varios  individuos  que  residían  en  la  ^capital  adoptaron  asimis- 
mo aquel  partido,  i  fomentaron  con  su  fuga  la  desconfianza 
de  dicha  ciudad  i  la  causa  de  los  invasores. 

Cuando  ya  había  determinado  Mourgeon  que  las  nffi«mflf 
tropas,  que  habían  evacoadó  á i  Cuenca  para  trasladarse  á 
Alausí,  abandonasen  este  ultimo  punto  i  se  replegasen  i  Ik 
capital ,  recibid  de  su  comandante  general ,  el  ya  menciona- 
do coronel  Tolrá ,  la  renuncia  de  su  mando  apoyada  en  las 
dificultades  de  continuar  en  él  á' causa  de  habérsele  enco- 
nado la  herida  que  había  recibido  en  la  batalla  de  Boyacá, 
pero  que  por  algunos  fue  atribuida  á  sos  desavenencias  con 
dicho  general.  Nombrando  é&te  en  relevo  de  Tolrá  al  coro- 
nel don  Nicolás  López,  se  Uevd  i  efecto  dicha  retirada  hasta  • 


Riobamba^  en  cnyú  {uieblatavo  un  peqnfefio  «ncueátio  coa 
las  tropas  de  Sucre. 

El  general  Moargeon ,  qne  había  caído  enfermo  al  poco 
tiempo  de  haber  llegado  á  Quíta^  se  agravrf  considerable'- 
mente  cuando  supo  la  felonía  de  los  caftanes  Villegas  i  So- 
roa,  comandantes  de  las  fragatas  Prueba  i;  Venganza,  con 
coyos  buques  contaba  para  el  apoyo  de  sus  planes  sobre 
GaayaquiL  Como  ya  liabía  salido  de  España  con  esta  idea  i 
con  las  necesarias  facultades  para  disponer  de  aquella  fuerza 
marítima,  luego  que  supo  desde  Panamá  que  je  liabian  diri- 
gido acia  San  Blas  ó  Acapulco  sobre  la  costa  de  Méjico,  se 
valirf  de  cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcance  para  comu« 
nicarles  sus  drdenes. 

Aunque  parece  que  dichos  ^mandantes  se  habían  de- 
jado ja  contaminar  con  el  veneno  de  la  insurrección ,  regre- 
saron sin  embargo  é.  Panamá  cuando  ya  el  general  Mour'^ 
g^n  había  salido  de  aquel  istmo  que  se  babia  declarado  in- 
dependiente á  su  consecuencia.  Los  preliminares  de  estoa 
dos  gefes  acia  su  traición  fueron  los  de  ajustar  un  tratado* 
con  él  gobierno  insurjente  del  dtado  istmo  para  no  hostili-. 


Informado  Mourgeon  del  alzamiento  de  este  punto ,.  asi 
eomo  de  la  llegada  de  las  fragatas,  por  el  comandante  de  la 
corbeta  ^/e^/kíra ,  con  quien  Villegas  i  Soroa  habían  con- 
venido .pasar  á  la  costa  de  Atacamos  Á  operar  bajo  su  inme-* 
diata  dirección^,  envió  desde  Quito' -á  los  coroneles  don  José 
Santa  Cruz  i  don  Prancisco  González.,  >para.  que  puestos  de, 
acuerdo  xon  el  comandante  de  dicha.HH>rbeta,  quitasen,  el 
mando  de  los  buques  á  aquellos  :dos  sospechosos  gefea 
i  los  enviasen  á  la  capital  con  la  debida  seguridad;  pero 
éstos  que  temían  el  castigo  debida,  á.  so  •infidencia  .encu- 
bierta ,  '45  á  lo  menos  á.  su  :bien  probadaiÓBaecion  i  falta  de 
rectitud  i  de  celo ,  ae  dirigieron  en  su  vez  al  puerto  de  fina-, 
yaquil,  arrastrando  asimismo  á  b  corbeta  Alejandra,  ha- 
ciendo ver  á  su  comandante  que  su  ánimo  era  el  de  blo- 
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quear  dictio  puerto  pora  seguachr  la*  operaciones  de  loa  fes*  ' 
listas  sobre  él. 

Eitfi  fue  el  iDOmeato  de  descubrir  aquellos  desleales  m^- 
riaos  la  bajeza  de  sus  seotimientos :  apenas  llegaron  i  h 
boca  del  río  d  sea  la  Puna ,  tejos  de  dar  ejecudou  á  su  os- 
tensible proyecto,  entraron  en  couiunicaciones  con  aquel 
sedicioso  gobierno,  i  vendiurori  sus  buques  envolvienrfo  en 
este  borríble  contrato  la  cesión  de  la  referida  corbeU.  Este 
fue  un  golpe  de  los  mas  sensibles  para  los  realistas  del  Ptrú 
i  Quito :  ai  los  primeros  hubieran  sido  ausiliados  por  est* 
faetxi  4cia  aquel  mismo  tiempo ,  babrian  sido  decisivos  1d£ 
brillantes  resultadas  de  la  batalla  de  lea:  silos  de  Quita 
Iiubierxn  podido  contqi  con  estos  poderosos  ausiliues,  se  ha- 
brian  determinado  á  dar  ua  golpe  atrevido  á  las  tropas  de 
Sacre-,  i  llevar  sus  armas  triunfantes  hasta  la  (nadad  de 
Guayaquil. 

Se  .desbarataron,  pues,  los  proyectos  de  uooi  i  otroa;  i 
este  tan  funesto  como  vergonzoso  suceso  bizo  una  impresioa 
tan  terrible  en  el  ánimo  del  general  Moui^eon,  que  le  <la- 
bid  á  ella  indudablemente  la  gravedad  da  su  mal,  i  contri- 
buyd  no  poco  á  su  prematura  muerte,  ocurrida  en  el  día 
s8  de  abril. 

Puesto  nueramente  Aimerich  i  la  cabesa  del  gobienio 
no  hizo  alteración  alguna  en  los  planes  de  su  anteceioc^  Ló- 
pez se  tba  retirando  acia  la  capital ,  i  Sucre  ocupando  las 
posiciones  que  aquel  dejabarjos  enemigos  llegaron  en  a  d» 
mayo  á  Tacunga,  en  cuyo  dia  se  hallaban  lya-Ios españoles  si* 
tu3d«s:en  «1  pueblo  de 'Hacfabcbi^  cubríenifo  los  inaccesi- 
bles pasos  de  Talt^nai  ln  Fíuditit.  Después  de  algunos  diw 
de  detención' lerantaron  aquellos  el  campa,  i  llegaron  el  16 
á  los  ralles  de  ChiUo,  .diatante  cuatro  leguas  de  la  capital ,  í 
la  que  ae  irep1ega»n  todaa.  laain^s  realistas  su  aquella 
rabma  noche. -,'■:- '  1.-  ,.■  j 

*        Auncpie  la  colina  de  I^iigati  que  dividía  amboa  'pavtidoc 
contendientes  et  dedificil  acceao,  lograron  franqueada  los  iu- 
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vBi^eAtes  en  el. dia  m  sin^hineiipriiieristeii^aji  jra  ti sigviear 
te  se  hallaroaen  el  llano  de  Tiu^ihamba;  Todo«  creían  ^0 
jen  esta  posición  iban  á  fijarse  los  destinos  ^de  Quito.  Los  c^t 
róñeles  don  Francisco  i  don  Vicente  j&onxaj^is.^,  i  don<  Aifdrél 
8#nca  Cruz  estaba^  agregadjo^  i  41clvi,  (|iji[j^pa  de  Ijfpes,* 
|ii9ro  sin  mando  alguno:  todos  deseaban  ardiente^ofept/B  v^w 
i  las  manos  con  los  rebeldes:  todos  tres  hicieron «^Igei^e^ 
Aimericb  proposiciones  relativas  á  este  objeto;  el  segundo. ^ 
particular  pidid  con  el  majror  encarecimiento  le  fu^ra.  CQpcc^^ 
dido  el  mando  de  dichas  tropas  por  ^1  tiempo^  predf o  pa/r^ 
dar  la  batiiUai  pues  que  su  noble  ambición  se  liqíitaba  á  cqtf^ 
taír  los  rápidos  vuelos  que  indebidamente  hablan  tomado  \q$ 
contrarios.  ... 

Sus  reclamaciones  sin  embargo  no  fueron  atendidas^  i  Lo- 
pea  continud  ala  cabeza  de  aquella  fuerza  escmiando  el  comr 
4>ate.  En  el  entretanto  se  iban  aproximando  <  I43  ^os  diws^^ 
;nes;  ambas  caminaban  paralelamente  sin  maa  (Us^cía  q^e  If 
de  una  legua  ni  mas  obstáculos , que  los  de;  l^  ¿cjn^era  que 
ae  hallaba  intermedia.  Sucre  entra  eo  negociaciones,  coi^^íí^y 
jaeojch  par^  entretener  el  tiempos  taseg^rar^mejpiCiel)  g^lpifi^ 
Mjentraique  las  tropas  reaJís^  permanecían  en  la  mffid/iff^ 
atraviesa  el  gefe  disidente  el  a  a  el  llano  de  Turubamba  pqr 
.retaguardia  de  López,,  i  se  sit^a  á  su  izquierda. entre  I09  piiQ- 
blos  de  la  Magdalena  i  Cbillogajlo,  apoyada  en  las  alturas  úqw^^ 
nantes  que  forman  la  cuchilla  del  volcan  de  Pichincha* 
jl-  Esfg  fue  tal  vpz,  la  mejor  ocasión;  para  haber  acabado  con 
.Iipa  eiiemigos:  al  cruzar  éstos  un  barranco  i  cuando  sna  fu|9f» 
sas  Büa^banr  divididas  en  ambas  orillas^  ne  presenta*  López  e|OMI 
ana  valientes  soldados,  se  dá  principio  á  un  vivo  tiroteo )  pi)- 
,co  como  ya  se  iba  aproximando  la  noche,  tuvo  por  PMis  pro;» 
•dent^:  el  comandante  realista  suspender  el  fn^gp  i  jrctmrae;  i 
sos  pdsiQones. 

Parece  que  la  misma  confianza  de  lo^,  españolea  fue 
causa  de  su  ruina:  hacían  tanto  alarde  de  Ja  calidad  de  aqa 
tropas,  aunqpie  su  ndmero  por  una  i  otra  parte  sería  prtfjpi- 
mamente  de  a8  h(Oiabre|,^  que  al  dia  siguiente  destacarlo  pft» 
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reí  PkstoHóo  8otdad<»  del  báíkllórb  dé  Gihihitfai'^aon  8«^ie<>^ 
nUmdaQte  Salgado  i  50'de  caballería*  £  las  drdenea  del  coronel 
Géfman ,  crejeñdo  que  sobré  aquel  panto  iban  i  dirijirse  lai 
tropas  de  Sacre  en  Tes  de  ttacar  á  la  capital. 
'  til  vez  ¿eáÍÉtüfél  creericia  se  debid  sn  faha  de^  acffirf- 
Aüf  i  vi^^ilímcia ,' de  ia  que  se  aprorecharon  los'insarjentek 
jíara  lemütir  el  campo' eii  ist  noche  del  23  sin  ser  advertido» 
^'r  las  grandes  guardias  qiie  lo  acechaban^  i  para  tomar  po«> 
aidoñ  de  k  citada. altura  de  Rehincha,  en  la  que  aparecie- 
ra, á.  las  ocho  de  lá  madaña  del  24.  La  distancia  qoe  toedia-^ 
ba  desde  el  'citado  camj^  á  la  nuera  posición  á  cansa  dd^  gran 
iMAled  ^ué  ie  Üebia  hacer  para  llagar  i  ella^  serfa  de  ttes^ácna^ 
tro  leguas  de  asperísimo  camino,  por  cuya  razón  i  por  haberse 
practitísido  aquella  marcha  de  noche ,  debe  presumirse  que  se 
iMlípleah>n '  tatas  dé  'seis  honras :  >los  realistas'  «eniaii'  diéhá  altu- 
ilá'í'mui  poda  distanda ;  de  cuyos  datbs  Resulta  que  i  pesar 
de  líaberse  debido  burlar  en  aquel  movimiento  Docttiraó,  si 
á>los  primefbé  avisos  que  tuvo  ide  él  el  comandante  Lopez-se^- 
liúbibn  adélknttdb-rápidamente  sin  haber  hecho  alto  ¿  W  én^ 
«^  de  h?  éapitál  i  iin  haberte  efati^fémda^  ^  ^^ 
ftr'^its'tro^a^  frente  ál'pkfiido  díel  general;  Ü  áe  hubieir^  p^^ 
^hórHiído  el  tiempo,  aunque  corto,  {ierdido  en  una'  i  otiíi  6p^ 
lidon,  habría 'p6did6li^r  i  lá  citada*  cresta  del  Pichiáclüs 
síntes  que  los  rebeldes  yéa  cuyo  caso  era  indudable  la  victo- 
ria por  iu  parte.  >  íúlí: 
"'  "Sensible  és,' pues,  el'  primer  desboic^o  de  qbe  se  há  hecho 
1iilE!tídoñ,'  i  todavía  mas  el  que  tto  se  hubiera  fq>arsdo{  totao 
^rebe  ké'habria  podido  sin  dificultad ,  piies  qüe^  tíé^  bbstitf- 
'té  fes  míomentos  *tán  predosos  que  dejaroíi  de  aproréchatVé, 
lAíiitndo  ZiOpez  defermind  atacar  aquella  formidable  posicíota 
iñú  soló  doé  tf  tires  éompafftes  dé  la  división  de  Sacre  habiáti 
llegado  á  ocuparla,  i  las  demás  se  hallaban  todavía  ettifitlrchá. 
Una  inespücáble  fatalidisid  parece  que^  presidid  i  líos  con- 
aejor  de  los  gobernantes  en  este  dia.  Él  'ata(}t]é  de  frente  ño 
j^ia  ofrecer  esperanza  alguna  de  la  victoria,  los  soldados  de 
Lopéz -sé  tirrojaron  al  eiiemigo  como  Idá' lÁaís  aguerridos- del 
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BidiiKfe>;rpero«ftl  llegar  al;  termino,  (ie  aquella  oippiíiada  cif^ftfL 
se  hallaban  .ya  úa  aliento ,  i  los  (snemigos  pudieron  con  mui 
poco  trabajo,  rechazarlos  poniéndoles  500  hoai|)re8.  ^lera  de 
combate»  ^unquQ  peisdiendp  f^l^ ,  ipiamos^  mnos  4qq  ^^y^ 
Querto^;  i  heridos ,  ^^e;  iSocumbierDn .  al  esfx^orcUwurjbo.  ^ro^ 
da  aquellasivalienti^  tropas  á  .pesar  de  su  fiüsa  posip^a*  i  •   q 

Siendo  los  realistas  dnetfos  de  la  fortaleaa  del  Panecillo^ 
que  domina  la  ciudad  i  la  misma  altura  de  Pichincha,  no  sq 
concibe  cdmo  se  cometió  la  imprudencia  de  atacar  de  friQntf , 
efta  posición  cnando  por  la  espalda  ,podia  contarse  con  mayor 
íes  ventajas.. Tal  vezase  apresuraron  i  dar  ^^ipaso , Ajoy^ificb 
i  Xiopee  en  la  confianza  de  que  no.  habiendo  llegado  todfiY/e 
sino  una  pequeda  parte  de  las  fueraas  rebeldes. podrían  «ppn 
derarse  de  dicho  punto  sin  .embargo.de  }ct;.flesfavorab(e  del 
•tenenp.  ■.,'.i.-i.:  '.••;»•  tM--i  .1  =,  .    ..'• 

. :  {fS^  fofi  el  funesto ;|9rior  <que  newped  l«i  riiia^.(df;i^|nOr 
llQS:pai$es.  Viendo  AioieDlch' retirarse  .en.:djspeMÍon  á  l^ii^illr 
dadiJhs  uopas  empleadas  .en  la  bat^a,  mandd  iJ  ^nwi^ 
y¡úlUá  se  situase  ¡en  jbI  Egido  epn  toda  la  .cajMiUerd^.qiiie  imi\- 
«bilide'3oo  bombreiscoa  éd obj^M de.íOubrlK la i^tír94%,i,P;iM- 
M,^e  iKiuel  gofo ipansaba  hacer  con  to4a|.  bsifiíecim  tqfi^ 
ppdiera.  reunir  después  de  dJdia»id«rrota:;;.pefpifiiese  qi|«:[1(M- 
«á  oteyese  irremediable  la  mina  de  Quilo  i  consígnieiitefl}^- 
-te  lade  dicb»  caballería sinola poaiainmedigtam^utQ.^ipM' 
cha,  ó  bien  movido  por  alguna  £dsa  é  intemp^tiySLj^^mill) 
idoapÉirecíd  del  punto  •  indicado  sin  recibir  drdeMs, nitores 
•del  presidente*  :.'  .i,?. .  ..in»  o».iíií¿í 

,. Vista  por  los  insn^entcs  la  fuga  de  est^.QcAifipBsi^e 
-dirigid  sobre  ella  el  comandante  Cestari,  que  -se.MM^  .4}- 
toado  entre  Quito  i  Pasto  con  su  malísim^^neirtf .  lOMiMjf^ 
icabdlerk  la  -que  precedida  sin  embaigp  99t.^j^fml¡tíí%4fi 
ift .victoria .  bastd  para ¿. poner. ^n.  la  mas' imdflela  '^ger- 
•línn  á  idiohoSs  soldadas  .de  Toká  ,  de  los  ^qust.imiiiiipqfPS» 
lleguen  á  Pasto  con  su  comandante  principal*  Los  ooronfAri 
Santa  Cru2  i  Vizcarra ,  i  algunos  subaltemoiíjlogcaroiii  pfiM-/ 
iraAaiBlaration  por  laa  Misiones  de>  indios  itianpccaadp .  Jps 
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terrible»  obsfácolos  qne  ofrece  el  terreno;  i  fkínnmaé^  W- 

dounmos  del  Brañl  se  embarcaron  para  Espatfa. 

Completamente  detanimadoa  los  realiatis  de  Qoito  coir  tá 
retirada  de  la  caballería ,  i  estrediados  al  minao  tiempo  'JMm 
qne  tin(fieran  lai  armas,  ajuataron  ima^  honrosa  capitu toioiH- 
por  Ift  qoe  cayeron  en  poder  de  los  tnAoijéiates  el<^finitedd 
Panecillo -que  se  bailaba  bien  defendido  i  conr  bastadtea  pro- 
risíones^  1 100  prisioneros-  de^  tropa,  160  oficiales,  14  pieaaf 
de  artillería ,  170a  nuiles  r  porción  considerable  de  fomita* 
ra»,  cometas,  banderas,. cajaa  de  guerra  i  cnanto  poseí»  «I 
ejército  espatfol.Fne,  pnes,  el'dia  95  de  majo' el  enqnese  se^ 
pnM  er  dominio'  del  Rei  sobre*  el  reino  de  Quito ,  i  precisa^ 
mente  á  los  ffSo  atfos  cabales  eil  que  el  pabeU<m  de  CastiUa 
fbe  tremdádo  en  él  por  lli  primera  ve^ 

En  aquel  mismo  dia  empezaron  ya  los  vencedores-  á  qoe- 
bralitar  uno  de  los  artículos  nuft  importaiitéii  de  la  capituli- 
don  V  ers'  ásie  d  de  conceded  ia  itelida  pan  loa  (lomini0S''e»^ 
paáoles  á  todos  los  oficiales  i  soldados  que  lo*  deseasen  sin  qoe 
pudiera  .exigirse  d»  ellos  mas  que  el  juramentado  ne  toiiÚMr 
bs^armaé  éoiitní  el'Pttrd  i  (Mombk  hasta^  qM  no-  bubiená 
sido  cangeadosJ  A  pesar  pues  de  esta  sd^mne  garantía  ae  léi 
ol^gd  á  tomir  pacido  con  teríüdes  amenuzás;  unos  aod  qa^ 
se  resistieron  i  días*  üMfcón  encerrados  en  un  depósito  de  hao»- 
bré  i'  miseria  ^  i  los  ofidales  tuvieron  pop  alojamiento  austerf- 
Üfnos'enderrosi 

:  Ii4  -posición  de  las  tropa»  dei-Kasto'tf'las  drdenes*  de  ddsi 
Basilio  García  era  sumamente  favorable.  Aunque  Bolívar  ha- 
bia  t6gr«do*  crosar  á  vivo*  fiíego  el  Juanarabii  por  el  Tablón 
Óe  Gomiea,  mas  arriba  de  las  avenidas  fortificadas  por  el  áá- 
geniero  Atero  en  1815  v  rectificadas  por  el  Estado  major 
de  'Móargeob,^«ü  'el'que  sobresalái  el-  teniepto coroniEil  -áaa 
Franciseo  iíUameda ,  habían  sido  contenidos  victorioMmeate 
sns  impulsos  revoludonarioa  en  la  aodon  de  Cariáko  i  soste- 
nida en  7  de  abril.  Las  fueraas  de  los  insurjentes  se  oompo- 
dian  en  su  totalidad  de  28  hombres  -,  i  aunque  su^  caballería 
">  üo  iwmá  partQ  en  esta  refriega  por  no  perpúiialo  d  termno, 
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ni  iMJBBipoeo  na  coerpó  efe  m.infiaiter&i  por^  hállame  i kl¿o  ^m^. 
parado,  eran  sin  embargo  snperiores  en  número  i  loa  rea^ 
MftaB,  de  los  que  tan  solo  había  '450  hombres*  disponibles  de 
los  batalloBes  de  An^oifi  i'Cakalute  laeiidadDa^cib  algtmaa 

compañías  de-Pasio.- •  -  ^-^^    «i  '  ''«lii»:  <•'  ■■[  ?  ■"  í'-'í  jc 

Habiendo  safidoí  ti  énearigoi^e  la  hapidada  de  'Bombona 
se  fórmd  en  el  llano  qbé  faace>^freote  á  soaiconales,  i  éaa- 
prendid  el  ataqpe  á  i  las  dos  de  la  tardei'-Una  d^  sos-colum* 
ñas  oon  la  fueraa  de  600  hombres  ae  dMgid  por  ki^loma^di 
la  izquierda,  en  cuya  cima  estaba  situada»  ]|1)' tejiente  eoto^ 
nel  don  Raaoon  Caatüia  eoo^enatro  i^ttípíAiasilá^oíní  se  di- 
ligid  contra  las  fuerzas 'prindpafaiqnebuindaba  don  Basilio 
Garcia^  .por  quien  iiie'>fecibkla  con  tanto,  denuedo  que  se 
yríá  precisada  i  retroceder  dejando  et  campo  cubierto  de  ca- 
dáveies.  La  primera  «ofanmaide^aiá  seha>*lieohb  raaendon 
aompid  un  vivo  fnego^qnciifiíe  eootcttadoi  con'  la  má^or^ -iri'^ 
miisa:,  habiéndose  déspotado: por  andias  páitéé  el  domMo-'del 
terreno  oon  el  mayor  encamisamiehtaJLa  oscnridMaln^  em- 
bargo separd  á  k»  combatientes  ^después  de  bAbatUnflridb  un 
horroroso  descalabro^  especialmente  lofi  re^kkn^^i^i^'ipárv 
tUda  no  bajdde  600  hombrea  ientni'nHiíftrtós^^lMfidos' i  fd^ 

SÍ0n6r0S«-    •■  ■■  ••  ;',i'/v;"5   Jf  liUlKi     i;l  'j\,  y.n'. 

E0IOS  Amestoa  desastrea  pnsiaMii  €  BdHvsir  én^  la  neced- 
dad  de  verificar  sn  retirada. 'basta- el  Pefki\*  perseguido ¡"par 
dos  Qompañias  de  Aragonii<fies  de^Pasto  que  haUan  salido 
-dMkiif^efacruá.  «Bolivati^se^'habisl'poaásionido  el  dia  a«>d¿  la 
loioa  del  Granadino;*  i' eoflílo'yaiá-^eit<9  tiempo  faobicftra  llaga- 
do el  coronel  Garda  ennoL  la  idea' de  probar  de  nuevo  la  snér* 
te  de  las  armas,  tomd  las-  disposiciones  mas  oportunar  para 
asegurar  su  buen  veinltado^  Enviadas  algunas  guerrillas  para 
provocar  el  combate  salieron  los  rebeldes  en  persecución  de 
ellas,  diri^éndeae  por  la  izquierda  i!¿  Gsíreia,  cuyo  gefe  de- 
terminen hacer  un  movimieiita  retrógrado;  á  fin  de  llegar  á  la 
unión  <lel  camino  para  Genoi  antes  que  el  enemigo  lo  hubie- 
ra ocupado.  Al  ver  Bolívar  este  movimiento  detovo  el  snyo, 
i^volvid  á  oenpar  los  puntos*  anteriores  v  desde  los  cuales 
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pW  «lldubiigliiaiitei  hrrMnTiÉitti  ib  la  qnefancb  ée  Mb- 

:.;.  fYü.ifksdd  -la  ftodoii  dfíiCiüriaoode-babia.  entaUtdo  una 
aiiiiiid|{ipii4Hi(MüJiolú^  eaim.ifiiÍüvaQiij&«ccki:  ambof  gefisa 
se  temían  ^  pero  ambos  hacían  alazde  de  sna  fiíanas  i  lecur- 
ilMe' BflMteflf adiada  pQlítíca)fiaeT«w  «l^isegondo ,  d 

cual  babiémto  quodado  miaanmente  dAil  después  de  la  victo- 
sinideseaba  que  ^  prifloero  §t  lotinse  i  le  aoncediese  alguna 
trtfguapaiK  feorganicar  su  desbaiatada  división  i  para  lepo- 

-ft*  S^^HiMvdeibi^mit^effiaaiBaobio  algunos  días  el  citado 
SttUvar  tti  laoüdicada  posición  to  xetixd  al  pueblo  del  Tiapt- 
«he.M  1 1  de. mayo $Jb como  ákh  poooa.dias.hnbiera  sido  re* 
forzadoijcon  tcopaa  dal-itoíuo  eaórifaitf  «áGaida  en  23  del  ñus- 
MPiiMay  JiBriwBiáfidolet  in-ieadioioa  lá  quena  evitar  lo«  boni* 
Jllieaieijtogosi  itbhip^mmsGSk  ifti j«t  ¡caso  ^lerrajiiaria  aobre  él 
tOda^Mígobehisidad)  caiaediifadole;  guante»  condiciones  bo- 
noaffinat  faeran  condliablos  coif  el  objeto  de  au  «mpresa.^ 
!•;)  1S0 bailaba^. pues,  6aieia  en^lá  mas  dura  perplegidad  sin 
ssÍBifri^ipaflid6i:<i)tte  -^podría '^adaptact^ei^  .tan  críticas  dscuntr 
^aneliiSH»  /Ctmidoóle  \  Suaon  ■,  ooBrmniówrtat  fa»)  noticias  desastro- 
sas de  la  batalla  de  Picbincha  i  de  la  capitulación  de)  :pi:e4i^ 
-émMi  IxMfiindAitfaMel  pasttksoa  no:  nrariaron*  dOiOpimte  por 
-! itn.  duros vOontrMos,  f  rsetballaban.  ttodos  resueltos  á  morir 
«joáii  las  arma»  enfi  la;  -vákníki  antes  jque^ieildirlas.  á  su  implaca- 
BbU 'enemigo;.  lsi.fxisiciQiir]dei<<éitet)en:mj$diO  de  sus  bramtas 
'üfftL  Ibastante  crifioa  i  penpm^  Icf  ialtabaa  ten  víveres  i  no  po- 
'día  enviar  partidas  en  busca  de  -cillof  poirque  dichos  vallen- 
liles  pastusos  tenían  ocupadas  todas  b»  avenidas,  i  oon  su  acer- 
.  tada  puntería  destruían  á.iciMuto«  se. atrevían  á  salir  de  su 
i0eein^ú«  *  >-."      ti  ••  »i  i    ".  :  ?i'.  i'i  ^^v?,  -u^':'    •      .  -  -^ 

Aunque  todo»  astaba>  perdidoi  píorl  las  armas  «del :  Rei ,  es- 

^raba  .todavía  4qalsl-tpu&do  de^Vabenles  variar  bI  cuno  á 

la  adversa  fortuna* luego  que  hubiera  completado  el  ester- 

minio  de  Solivar  que-paxecia.  mui  probable; linas  au  coman- 

idsaite  generala  idonBaltUo:  García  cqnsjdent^.laaii^oi^  h^jft  un 


rendir  siFeiiiads'  áfiólii^ar^jdi  ^qtttonidd^  Odt|'*elrel8» 

obtuvo  uúk  -capimlaciofi  niiKba  nuisi  Venbfolfi:-  q$ñ  ]»K)bi 
Soere  le  aftecm^  i  (^e^  -bublti  aidó  ^Km/bHÜim  al:gtai¿wJ 

tot  paMQsos  faefótt'  garrantidafl^-  (lOr^lii»  nmi  «blenóíiie  -promM 
dbl  títuhdo  Ubeitadorde^ColMÁbiafqúiéDt  engreído  haslft  «I 
ijitimo  grado  con  este  nuevo  timbre  agregado  á  su  bríUaUlf 
fca^rááf' i«volikionafri¿^''ÍMá&'rápié«Éira  ¿Quitcív  ieá  se- 
guida á  Gaajraquil,  en  cuya  ciadad' (ovo  una  etitrevista  OM 
San  Martin,  de  la-  (}iie  se 'bu  hablado  en  -el  capítÁla^dd 
Pioni,  é  incorportf  i  so  repdbli^  dicha  ciudad,  qne  eitába 
dividida  en  opiniones,  deseMida  uhos  establecef  en  ella -mi 
Iftnbiekía  independiente  de  tod»- iniSujo^,  otros  iúahwfi  pari^ 
dri^Pted,  i  los.  lÉíenos-  dé^nidelr  de^ Coloaibiái*  La-etliiaiiiá 
de  Salgado  i  Germán,  qne  habia  salido •eát-aa^UÍQ  d«  'Gikoiá 
dos  días  antes  de  readirpe  QaitOvli'6cibid''taii  infiiuata  4oti- 
"da  omndo  se  bailaba  en  Ifei  'mitad  del^ieamino  pam  9mí^ 
Jioa  cuyo  motiva  Úíbo  aho^i  sé  googld  á^  ettpiftiktíúif4&*ik 
«a^tál^én  laqn^  hablí^  sid^  eomptmdkto.!  '  >  ^< '  •  r.^  <oU 
'>^'  Asís  t>uesv  cesd  lá  antotldád  lMl>eá>  tod(le>^ÍMlii9'4^ 
^QÁUo^V  ^i  ptti*ecerf>eii  d^metanMfo^n'qu^ibttbttfiBitfldiBiílMM- 
vos  para  esperar  este  terrible  desenlace.  Aüfique^esto  paisSaifh 
aldo  átaciado' desde  principios  del  presentéí'sMo  ^¿das<dM>«|- 
t<c«illtdáderYÍe''Noite  t  Süry'tenia  sin  iémbargü^  tod|M<4olfirf^ 
mieattts  ^ffiecbsaridéip^t^'^defeÁdérsiB^  Bdlivai^f  iqiit  éfü  «taia^ 
]bigO''mas  formidMbtoJ,  haMaiistíí(y^lMttá4o cforMé  paktisdi^li 
0U  infloétici»  era  pocó'MiílbUr;  'láfJCropas>ffaiDi(k^ 
i  Santa  Criis  poir  lá  parte  <h  Guayaquil  i  Piuxa  ertoiooilectl- 
ddarn  si>  jba)íiftir'par^e,it:aw}iin  dé'^ittirfrwékioái  i^disoij|>lina, 
i' de  iáa¿tiíí^tííliiéopáüJígd  (o^mpél^i^  «0n'Z'fal»i.Milístfl8f:^1ail 
amaestradas  en  la  guerra. 

Fue  al  parecer  un  error  del  general'  Mburgeon  el  haber- 
las reconcentrado  abandonando  países  que  podían  ser  defen- 
didos; fue  una  fatalidad  que  el  coronel  Tolrá  no  las  hubie- 
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■9^  id  f^éU^f4e  ChütoglUo.  «o  loi  dias  ai»,  ,fia.  i  83  de 
ttmyto^fút  tt(iiftttOiiíniBaUl?dw$aiKlo  el  babiene  i)qad<>  tomar 
por  sorpresa  la  altura  de  Pidiincha;  fbe  ona  temeridad  la  de 
hübef  <aitKWido  al-  enea^go  con  tanca  desv^iajji  en;  el  terreno: 
fite  reprensible  la  predpitadi^  fiíga  de  la  caballer/a ;  fue  fimdr 
mente  dolorosa.  hasta  el  .ifltifflo  estremo  esta  inesperada  ca- 
pitulación. 

.  .,  Estemos  muí  distanM  de  atribuir  á  los  geiea,  oficiales  i 
soldados  falta  al^na  que  proceda  de-  deslealtad ,  cobardía  ó 
ttalaioteocion  i  sus  errores  nacieron  de  equivpqadon  de 
cálculo  i  de  otra  porción  de  drcuastancias  á  cud  de  ellas 
mas  desgraciada  que  produgeron  igual  resultado ,  que  fue  la 
pérdfia  del  reino^  cuándo  parece  que  ni  iop  destinoa  la  .ha? 
bian  decretado.vtd  b  :fu€frza  de  la  opinión  ni  de  los  focasos 

lUi-iiábiaii- preparado.'.: ::..-      .¡:  ,ri::  .:n.M  >»  .    . 

; ,  No  debtorá  estrafiaiee  -que  nos  hayamos  detenido  en  hacer 
es(tasTe9edon^>^^ics|i  con  ma^:  est^nsion  qne  en  4>tros  pun* 
«Ji^lítA)íMIJr§fWí^  «W  d  .objeta  de-a<?riminar.:á  los  interesa- 
dos en  estas  transadon^  4  1m  qn^  pre^mos  una  respe tpqsa 
^efí^Mid^'lBn  ia»9díot  <)»  sus  revestí,  i  sí  d  hfioer  ver.  la  fu- 
Hqmi  jtmircinrtfinília  qnr  tuderonestps  contrastes.  Si.djrdno 

■ 

táéi'Qd^  OO'iser  Imbiera  pi^rdido^'td  yez  tremdaría  aun  d 
-piesaiote^Jd  .pendón: de  Castilla  sobre  todo  d  virdnato  dd 
-Aer4«  Ai^j^tte^redstir.i  los. embates  de  todi}s4o&  revoludo- 
4B«ridft  del  naípmo^  PetMÍ^  OMle  i  3tteoqs-^tr^$  pero  sucum- 
ibiáj'iülaa  fiiecaaSiquc:  BoEvur.sacd  .etfrigiran.  parte  de.  este 
leiníó^ínoorpociindo. .voluntaria  ó  foraadamente  las  mismas  de 
los  iealistas  i.redutando«QtrM  con  igud  videnda. 
r.i:!  JRue  Qúifco  fiMhnente  d  jwso  de  kn  ¡veneedPües  de  Bo- 
yaca  |iar|l:d«surairneo  ^jracucbo  losFfieroi  leones ide. 
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Ikigracias  de  ta  prwitíeia  de  C^ro.  IfíoAramienáoi  de  Af^i 
ipaks  para  mandarla.  Progresos  de  este,g^.  Batalla  .de 
Ihbajuro.  Espedicion  sobre  Maracaibo  al  mauda.  del  te-^ 
mente  coronel  Morillo.  Su  malogro.  Retirada  de  Morgue 
á  Puerto  Cabello  d  recibir  el  mando  superior  de  las,ifigr 
nos  de  Latorre.  E^edicion  del  mismo^  sobre  Volenfiiu*  Su 
pronto  regreso  d  la  plaza.  Espedicion  sobipe  Maracaibo. 
Desembarco  em  Cojoro.  Ataque  de  la  línea,  de  Garabuya. 
Cámbate  de  Smamaica.  Otros  dos  en  las  orillas  del  rio  Su- 
.  mU.  Muerte  de  Garcia.  Batalla  de  Salina.  Rica.  Entrada 
.: de  Morales  en  Maracaibo.'  Sucesivo. apresamien^  4e  vur 
rios  Qprsarios.  Sumisión  gustosa  del  pais  4  fa«  frppfu,  dei 
Rei.  Derrota  de  los  insurjentes  cenca  dstia  linea  de^  Gura-, 
buya.  Muerte  del  coronel  Iturbe.  Acciones  importantes,  de 
Sabása  Redondv,  i  de  Sabana  Latga*  Movimientos  deí  V/'y 
duneta  en  cuásiUo  de  Clemente,  entrada  de  Moríales  en  T^Si 
jillo.  Brillante  e$tado  de  los  negocios  d  fines  de  este  afbh* 
Estraordinaria  opinión  adquirida  por  dfoho  Morales  ^ 
este  teatrq.  Reflexiones  .criticasi^  ,   , 

JÍ«Q  medio  de  los  reveses  que  acfiaipaáaron  en  Us,  pjjfq- 
viocias  de  Venezuela  á  las  arouui.del  ]R^-  en  el  atfo  SLUtffpW 
•e  coQoíbieron  acia  au  «oncíliiiita  «IguMi  eaperf^i|fa«  'M.  h*- 
crr  pagar  caro  i  los  insuijentes  el  orgullo  de  fo^.Yictaa^ 
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Babia  quedado  eompletamenté  destruida  h  cdouma  de  6(h 
mez  de  i6cx>  hombreí;  toda  la  proyinda  de  Coto  le  habla 
pronondado  í  favo;  de  la  cansa  espafioh;  de  todas  paites 
eoocorrian  sos  fieles  babilantes  i  alistarse  bajo  las  banderas 
del  Rei,  i  parecía  qae  este  punto  había  de  formar  h  base 
de  una  gloriosa  í  decisiva  campaíia,  por  k  que  volviesen  lea 
soldados  de  Castilla  á  recobrar  el  terreno  perdido. 

Mas  la  pronta  retirada  del  general  Latorre ,  para  la  plaia 
de  Puerto  Cabello ,  sin  haber  dado  antes  la  mas  acertada  di- 
rección é  impulso  i  aquellos  elementos,  obrd  rápidamente 
un  cambio  funesto.  Enterado  dicho  Latorye,  al  poco  tiempo 
de  haber  ll^do  á  Puerto  Cabello,  del  mal  aspecto  que  pre* 
sentaban  los  nqpdos  por  aquella  parte,  ditf  la  orden  al  ge- 
neral Hoiales  de  pasar  á  tomar  él  mando  de  dichas  tropas ,  i 
de  desplegar  su  acostumbrado  vigor  i  firmeia«  Aunque  esto 
noraditado  gefe  se  puso  inmediatamente  en  marcha  en  des* 
«aspada  de  su  encargo,  no  pudo  remediar  sino  en  parte  las 
dsigraciM  ocurridas  á  aquellas  tropas,  pues  que  sertaladamen* 
te  el  cuerpo  estacionado  en  San  Miguel  del  Tocujro  se  ha* 
Baha  ya  en  el  último  estado  de  miseria  i  abatimiento. 

Desplegando  Moraler  sin  embargo  todos  loa  recursos  de  so 
ingenio  i  energía ,  organizd  mui  pronto  nuevas  tropas  sobre 
la  base  de  las  que  ya  existian,  batid  al  general  insnijente 
lUango,  penetrtf  hasta  los  puertos  de  Alta-Grada  en  las  ori* 
Das  de  la  laguiui  de  Maracaibo;  i  estaba  ya  tomando  las  mas 
activas  disposiciones  para  apoderarse  de  la  dudad  del  mismo 
nombre  cuando  supo  que  el  nuevo  director  de  la  guerra  Car- 
ies Sonblette  marchaba  desde  Caracas  para  la  citada  provinda 
de  Coro  con  mas  de  aooo  hombres.  Esta  inesperada  ocurren - 
eia  lo  Uao  variar  sus  planes ;  i  conodendo  la  necesidad  de 
aalirk  prontamente  al  encuentro  para  anplir  con  la  rapidea 
de  sos  maniobras  la  diferencia  numérica  de  sus  ftaerzas ,  así 
CMBO  para  impedir  d  acreceiftamiento  de  las  de  su  antago- 
■Istti,  ae  dirigid  contra  él  con  1500  hombres  i  t  cadones. 
Plor^eiferaado  que  fuese  Morales,  no  se  reconoda  inferior 
Sonblette  hijo  ningún  aspecto,  ni  escnstf  d  combate. 
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Tnwáse  érte  el  7  de  junio  en  el  paeblo  do  Dabajouro  :  ambu 
partes  pelearon  con  la  mayor  obrtinacioa  i  faror;  pero  ven- 
cieron las  armas  espadólas  ;  los  rebeldes  fueron  completa- 
mente  derrotados,  i  su  orgulloso  caudillo  sufrid  en  esta  san-, 
grienta  batalla  una  de  las  mayores  humillaciones  de  su  car- 
rera revolucionaria.  £1  campo  se  vid  mui  pronto  sembrado  de 
cadáveres ;  algunos  centenares  de  prisioneros ,  i  entre  ellos  el 
general  Pinango , quedaron  atados  al  carro  del  vencedor;  joo 
fiísiles  ,  lo  cajas  de  guerrn,  3  cometas  i  una  gran  porción 
de  equipages  concurrieron  á  ilustrar  aquel  triunfo. 

Fijo  siempre  en  so  idea  de  reconquistar  la  provincia  de 
Maracaibo,  destínd  para  «ta  operación  900  hombres  á^  6r« 
denes  del  teniente  coronel  dpn  Lorenzo  Morillo ,  quien  deba- 
ría  hacer  el  desembarco  con  700  i  sotavento  de  la  pUatt 
mientras  que  un  valiente  capitán,  natural  del  mismo  Staní'^ 
caibo  ,  verificaba  el  suyo  i  barlovento.  Ambu  columoaa 
desempeñaron  con   felicidad  el    principio  de   su  comisión'^ 
paro  aflojando  la  primera,  fue  o^igeda  la  segunda  por  todaa 
las  fuerzas  de  la  plaza.  Aunque  solos  i  abandonados  á  su 
suerte  estos  doo  vaKentes  se  defendieron  con  el  mas  hen^jco 
empetfo:  el  batallón  insurjente,  titnlado  de  Tiradores,  sufrid 
horribles  quebrantos;  su  comandante  el  habanero  Heras^, re- 
cien llegado  de  España ,  en  donde  halña  servido  con  bastante 
aceptación,  fue  contado  en  el  ndmero  de  los  muertos.  Este 
triunfo  sin  embargo  costd  mui  caro  i  los  realistas  por  la  ir- 
reparable perdida  del  esforzado  capitán  que  mandaba  aquella 
fuerza.  Si  Morillo  hubiera  concurrido  á  ausiliarle  con  la  snj 
,ya,  habria  sido  decisiva  la  victoria,  i  la  plaza  habría  caido 
en  su  poder;  mas  dirigiéndose  en  su  vez  acia  Perijá^  ríndid 
las  armas  mediante  una  honrosa  capitulación ,  por  la  que  de- 
bían los  enemigos^  trasladar  por  su  cuenta  aquellas  tfO{|as  4 
Santiago  de  Cuba. 

Verificado  prontamente  el  embarque,  i  principiada  sif 
navegación ,  cayd  Morillo  en  el  agua  la  noche  antes  da  salir  de 
la  laguna  sin  que  haya  podido  av.eriguarse  si  fue  casual  esta 
desgracia,  ó  producida. por  la  villanía  de  sus  eontrifrios.      .  ^ 
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Fne  ácift  este  tiempo  caando  el  general  Latoite  ledUi 
d  nombramiento  de  capitán  general  de  la  ida  de  Poelto- 
Rico  i  ladrden  de  trasladarse  á  ella  delegando  d  mando  4A 
ejercite  de  Veneanela  al  general  Morales.  Em  de  suma  im- 
portancia patar  á  Puerto  ^Cabello  á  MÁbfar  dicho  mando  do 
las  manos  del  general  Latorre  \  i  aunque  sabia  Mondes  qne 
se  dirigían  «obre  la  misma  provincia  de  Coro  nuevos  cuerpee 
enemigos  mandados  por  SouUette ,  i  por  Lino  Clemente ,  oficial 
que  había  sido  de  la  marina  real, determinó  sin  embargo  llevar 
á  efecto  su  viage ,  dejando  algunas  guerrillas  para  «que  hos*- 
tilisasen  álos  Invasores  hasta  que  después  de  haber -aneglado 
el  gtfKerno  I  su  stflisfiMdon ,  volviera  rápidameme  con  ma- 
yores inersas  á  dar  golpes  brillantes  i  dedsívos,  6  para  com*^ 
bfaisrr  movimioitos  estratégicos  que  distinguiesen  el  principio 
de  au  nueva  carrera,  i  aumentasen  el  prestigio  de  su  autoridad. 

De  cMa  úteima  tdase  fue  la  espedicion  que  hizo  á  prin- 
djjios  de  agosto  coft  toda  la  fuerza  -disponible  sobre  la  an- 
dad  de  Valencia,  en  cuya  llanura  estaban  reunidas  las  tropas 
de  Paes.  Shnado  Mondes  á  la  falda  de  las  montaüas  que  aca^ 
baba  Se  tmzasr ,  ^tttnittf  sus  operaciones  á  algunas  escarama» 
isas  dé  sus  gneririllas  burlando  los  ardides  del  citado  Paels^ 
qiiien  confiado  en  su  numerosa  i  brillante  caballería  tratj ha 
áé  jitovócarle  'pata  que  dejase  sus  posidones  i  descendiese  a 
h  referida  Iknnra. 

Como  desde  d fomento  en  que  aparecid  Morales  portóte 
punto  creyesen  los  rellMSldes  que  aqpel  había  de  ser  el  teatro 
de'la  campaíia  presente  se  hizo  venir  á  Soublette  con  tanta 
{Precipitación,  qtíe  pérdid  ¡en  su  forzada  marcha  un^  pane  de 
Su  céluinna.  Reunidos  ya  ambos  caudillos,  él  i8  Se  disponían 
á  prindpiar  sus  operaciones  cuando  el  génétat  Morales  ,  que 
tio'faabia^tado  sino  de  amagar  éi  «taque  por  aquella  parte 
para  dar  el  golpe  por  otra,  se  retiro  en  la  misma  noche  íciu 
Puerto 'Qibétlo ,  en  cuya  plaza  éñtrd  lil  dia  siguiente. 

Tenia  preparados  con  la  mayor  reserva  los  buqties  ne'c^ 
sánofeipara  embarcar  sus  'tropas,  i  -aünqqe  solo  pudo  llevar 
víverel'  jUni  seis  diás ,  sé  buzo  i(  ta  t^Ia  él  a  4  con  1 2  00  hom- 


«>t 


bfeB ,  áin  qae  nadie  < lipkse  el  oMjeto  dé  su  eápedicion.  Era 
alte  el  de  dirigirse  á  Aíimcaibo^  i  pan  ten^  mas  oculto  sa 
moyimiiento  desembarod  ea  los  arenales  de  Cojwv  en  medio 
fle  los  indios  Guajiros  que  habitan  el  país  situado  entre  h  ci- 
tada provincia  de  Mancaibo  i  la  del  rio  Hacha.  Beispidiélido 
sos  buques  i  trasportes  con  drdenes  de  que  cm^aséti  sobre  la 
boca  de  la  Laguna ,  i  de  que  aparentasen  algún  desembarco, 
emprendidla  marcha  después  de  haber  distribuido  á  cada  sol* 
dade^res  puñados- de  mai2  i^na  galleta,  que  eran  las  üiúcaa 
provisioBes  que  le  hablan  quedado. 

Después  de  haber  empleado  ttet  ffitt  en  atravesar  áG[iíe<* 

)los  abrasados  arenal^  ^tflriendó  todos  los  rigores  del  ham* 

hre,^  especialmente  de  la  sed,  por  no  hallarse  en  'tocfe  el 

tránsito  mas  que  dos  pozos  de  mala  agua  ^  se  daKmbrió  la  *lí- 

^nea  fortificada  de  Garabuya ,  que  prhidjfia  á  la  orilla  del 

mar  i  terminaren  tin  bosqne.  8e  hallaba  ésta  defendida  por 

^siete  casas  fuertes ,  situadas  de  trecho  en  trecho  con  sas  cof- 

respondientes  estacadas':  ^¿ste  fiíe  el  primer  obstáculo  qoe 

hnbieita  de  superar  los  vldientes -realistas  ;para  dar  pfinoipio 

á  «Quella  penosa  campafSa. 

Conociendo  Morales  ^a  necesidad  de  lió  perder  tata  prado- 
vSOB  momentos  did  la  sefial  de  ataque ,  i  arrojándose  sué  soli- 
dados sobre  dichas  fortificaciones  con  incomparable  denuedo^ 
se  apoderaron  de '«Has  poniendo  en  fuga  á  sus  defensora,  i 
apoderándose  de  »i  pieaas  de  dos  á  cndtro  que  aquéHoe  deja- 
ron clavadas,  así  (5omo  de  algnnos'fnsilea  i  de  una  gran  por- 
ciende  ganado. 

íEra  preciso  seguir  láikiazcha  sin  dilación  para  que  al  la- 
Tor  de  la  sorpresa  fuera  menor  lá  resistencia  dd  eaeanigpi 
se  emprenctídcon  efecto  en  la  misma  tarde; 4  después  de-ha- 
ber descansado  tina  '{Mtrte  de  la  noche  ^en  medio  del  campo  se 
Mnpi6  Se  ^dfevo  di  -amtnecér  cli  dirttedon  de  la  iHilh  dé  8i* 
fiamáicaí ,  primera  población  déla  provincia  de  Marácálbo 
I)or  aquella  parte.  El  enemigo  *  se  empeítd  én  disputar  en  do- 
minio, pero  infructuosamente.  Redbiendto  eh  este -secundo 
combate  un  duro  esearmieüto  de'sn  *<fbstinadon ,  ^edd^es- 
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lablecido  el  gobierno  áe  S.  M.,  i  scstado  sumüsoieiite  poc 
todos  los  vecinos  qne  regresaras  i  sus  caías  ^  confiados  ea  !• 
pTOteccion  i  en  el  dulce  trato  de  las  tropas  realistas. 

Habiendo  levantado  el  campo  al  dia  siguiente  el  genenl 
Morales  llegd  á  las  tres  horst  de  marcha  al  caudaloso  rio 
Sucuí,  que  fautñcroD  d(t  cruzar  aquellas  tropas  can  et  agus 
á  los  pechos  en  la  estension  de  un  cuacto  de  I^na.  Aanque 
solos  500  hombres  habian  podido  acampar  á  la  otra  parte 
del  rio,  fiíeron  sin  emba^  suficientes  para  defenderse  de  dot 
empellados  cboques  que  Iravaron  con  ellos  los  insnrjeate*  á 
las  doce  de  aquella  noche  i  á  las  dos  de  la  madrugada,  aa( 
como  para  adquirir  en  ambos  un  triunfo  glorioso,  especiatí 
mente  en  el  segundo, que  fue  sumamente  funesto  alenemig* 
por  el  ndmero  de  muertos  i  heridos  que  dejaron  en  el  campa 
de  batalla,  aG(  como  por  el  de  fusilas,  municiones  ,  cajas  de 
guerra  i  otros  pertrechos  que  se  encontraron.  Aunque  U 
p^idida  de  h»  -KiHttBS  Sub  insígnifioante  por  ni  admenLi 
moui  por  la  del  beaemtftho  roanmel  don  Tomás  ^trcfa, 
■egnndo  comandante  de  las  tropas  ,  que  fufl.TfAin»  de  sm 
decisíon  i  bizarría. 

..,  Reusido  en  la  núsjna  madana  todo  fli  ej Aóto  «aliatá , ip 
«delantd  iát.Salina  Kica.,  1  acaifipd  i-  trea  IegUH.de  ett* 
ponto  i-en  ef  qae.se  hallabaa  situadu  la»  faetsM  ithtbim 
de  la  provincia |en  niímerq.d^  1100  infitntes  i.lioicabalkiid 
modo  de  lino  Clemente.  Bneato  de  nuevo  «n  aurcha  en  la 
nadmgada  del  dU  ñpieote.se  tfalld  ilas  diude  la  doÍmh 
BMiIlflf^"  frente  i  dicha  diviaion  enemiga.  El  ázito  de  eaiaj»* 
tíú»  no  fue  dudoso :  atuado  demente  per  cuatro  o^umau 
«n  que  «  dividieton  lai  tropas  leeltuat  ftn  coniplatuaente 
deMiozado.  Seiscientas  cincBcnta  i  .tres  prisionerMí  jBütn 
diot  trece  oficiales,  762  fusiles,  17  cajas  de  gnun^.j)  ««r- 
BQtac,  nnichai  fomitoras  i  ogaf  de  i^mnidoo^, algoaoa  ca- 
iMdloa ,  i  el  campo  cubieato  de  rebeldea  mn^nea  fueron  lo» 
tioíeoa  de  tan  bñUante  jomads- 

Ti  desde  este  momento  qaedaroa  superadoi  todpe  lo*  obi> 
I^oiIm  1  i  podieion  enw  cnuecnencu  entnr  Iw  tropas  de  Ab- 
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rafes  sin  tropiezo  en  la  capíul  de  Mancaiboen  8  de  seiieml»e 
entre  las  mas  ardientes  aclamaciones  i  testimonios  de  pdblico 
legoci^.  Para  que  fíiera  completa  la  pacificación  era  preciso 
limpiar  la  laguna  de  los  corsarios  que  la  infestaban :  el  mis^ 
mo  Morales  quiso  salir  en  persona  á  dar  tas  dltimas  tintaa  á 
sn  cuadro  YÍctorioso.  Embarcado  eon  dos  batallones  en  loa 
buques  de  guerra  que  baUan  concurrido  al  n^mo  tiempo  á 
dtiía  laguna,  aprestf  en  pocos  dias  i6  embarcadone»  mayo* 
ses ,  ocuptf  la  ciudad  da  G3»altar  i  arraslrtf  tras  sí  todes  loa 
pueblos  de  aquellas^  orillas^  i  aun  mucbos  del  interior,  ha*- 
Uendo  sido  uno  de  ellos  la  villa  de  San  Carica  da  Snlia,  en 
h  que  perecieron  i  manos  de  sus  haUtantea  el  giid^emadoi' 
don  Francisco^  Delgado ,  i  otroa  j^indpales  eoiifiíos  levolocbK 
narios  que  se  habían  refugiado  en  ella. 

Pocas  campañas,  se  han  vista  en  América  San  penosas  en 
sn  ejecución,  i  de  resultados  tan  rápidos  i  briUanSes.  La  ftp 
eOidad;  con  que  fue  restablecida  la  autoridad  real  en  dicha 
fRMdnda  de  Maracaiba  manifiesta  daramente  la  predi^^osi» 
eion  del  pais  i  ser  regido  pos  el  gobierno  de  la  metrdpoBi 
porque  na  de  otro  modo  era  posible  que  un  pofiado  de  va^ 
fiantes,  por  grandes  que  iueran  sus  esfaeraos^  háblese  podi- 
do adquirir  un  triunfa*  tan  decisivo.  Temieron  ios  insnijentis 
el  edcumbrado  vuela  que  habían  tomada  las  armas  del  Rei» 
i  conocieron  que  esa  límpido  el  tiempo  4»  desplegar  los  lílti* 
moa  lecassos  de  su  ingenio  i  energía  para  c<«tar  loa  progre* 
sos  ^pe  d  inflflíaespailol  batía  calos  poeblosL 

Formando  con  asombreia.pfonttttid>nBa  divisten  de  laoo  ] 
Infimleai  &6o  caballos  ¿hs  drdeaeaidel  desleal.  eosend«K 
pañol  don  José  Sludá  i  dst  frañcet  Garsen  de  igual  gra* 
dnadon  se  adelantaron  desda  Ria  HadMi  hasta  Sinaiñaica 
en  la  dirección  de  filaracaibo  i  muivcsica  de.ks  Ikieas  de  6a* 
labnjpa,  eadoiKtebaBaroaniicttttpQ( dé  realistas'  resoelso4 
defenderlo  á  toda  d^sta.-  GaiMii  reconíÍMrkí  desde  d'^prioeipia 
la  arduo  de  aqadla  <empresa  i  se  empeñd^  to  cantrariasla|jnBa 
d  fogoso  Sardá^  qua  aspiraba  á  adquifsr  na  nombre  gloriasi» 
en  los  andes  revdudonaríoi,  dteehii  aquel  aonae|o^  iaaasr 
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fjó  sobre  los  Realistas  coa  el  mu  degd  fiíror*  Aunque  ti 
primer  impulso  de  su  impetuosa  choque  sacnmbieroii  va- 
rios de  estos  no  perdieron  sin  embargo,  su   formación;,  i 
mientias :  que  sostenían   con  el  mas   di;cidido  empeilo    los. 
repetidos  litaques  del   p<írfido  Sarda    se  «d  ^ste  cercado^ 
de   mpente  CQo.tpdos  sus  soldados  por. otra  colamna  qu» 
él  no  babia  visto  i  que  dirigid  en  persona  el  mismo -Morales* 
Viéndose  cortados  i  sin  esperanca  de  salvarse,  se  rindieron, 
i  discreción  en  ndmerade  70a  bombees,  los  que  entrasoa 
ea  MaraiMÓbo  ilustrando  el  triunfo  det  general  en  gefe,  ea^ 
eepta  Sard^  que.logrd  fogaftse,  i  Garsen  que  por  haber  rido* 
herido  á  los  primerea  tiros  se  balld  algo  distante  del  campo 
en  el  que  se  did  la  acción  decisiva,  i  de  qae  murid  á  poco 
tiempo  en  Santa  Maitai. 

.  Formados  dichos  prisioaeroe  por  Morales^  i  arengáiidolea 
ooil  una. insinuante  i  popular  elocuencia,  se  incorporaron  é 
maá  filaacasi  tocbs,  i  los  pocos  que  dejaron  de  adherirse  á  s»' 
partido ,  que  en  su  mayor  parte  eran  oficiales,  fueron  reoúti* 
dos  generosamente  i  -sin  cange  á  Rio  Hacha,  para  donde  fueron 
saliendo  con  ignal  seguridad  i  ñranqueaa. 

,  &ta  bfiliante  victoria  no  dejdde  ser  eostosa  i  las  armas' 
del  Rei4  ajfS  individuos  fueron  {Niestos  ibera  de  combate  t' 
entré  ellos  el*  gefe  de  estado  majror  coronel  don ^  León  Itnr-' 
be ,  uno  de  los  jdvenes  mas  esforzados  i  apreciables  de  Ve^ 
nesuela  su  patria ,  i  que  tantos  servicios  babia  presudo  con 
su  ingenio  i  couju  .espfida*á'ia^Monarquii|  española*  La  niner- 
te  de  esteccBgno  gelb  eaeitüittt  MUtrnento  general  en  eíejér* 
«ito,l  i  amarad  el  éstiaerdlnario  placer  de  que  estaba  disfim-« 
tando'al  coiuiderar  el  resultado  Ita  folia  de  la  campada. 

Ya  no  babia,  pues,  «enemigos  que  combatiren  la  provincia 
da- Maracaibo }  mas  no  era  asi  en -la  de  Coro  confinante  con 
la  misma  lagnna»:'Ei  presbítero  don  Hannel  Xorreyes,,  que 
tanto  se  hábia  distinguido  en  la  defensa  de  los  reales  derechos 
tR^el  primer  periodo  de  la<revoIudon,cu7a  tansa  babia  aban- 
donado por  resentimiento  de  que  no  hubieran  adc  premiados 
SOS  ien^qat  babi#  jienetredo  om  una  división  por  hi  citada 
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provincia  de  Coro;  i  aunque  «a  prindpal  residencia  efíí  una 
Alarte  pesicion  miliur,  llamada  Sábana  redonda^  varías  par- 
tidas sin  «mbargo,  <{ue  dependian  de  la  misma ,  crusaban  en 
todas  direcciones,  i  4»nsabao  considerables  quebrantos. 

Conociendo  el  general  Morales  la  necesidad  de  destruir 
eüe  foco  de  la  rebelión,  se  bizo  á  la  vela  desde  Maracaibo 
en  «4  de  noviembre,  i  deseiabarcrf  al  día*  siguiente  en  el  An-- 
edil,  desde  donde  con  una  rápida  marcha  i  batiendo  algunas 
partidas  que  encontró  en  su  tránsito  llegd  á  atacar  el  dia 
6  de  diciembre  la  citada  posición.  Aunque  el  enemigo  se  ha- 
llaba resuelto  á  defenderla  con  denodado  espíritu ,  cedid  sin 
embargo  al  indomable  esiuerao  de  los  realistas,  quienes  des- 
pués de  haber  puesto  fuera  de  combate  49  insurjentes,  cog^ 
do  193  prisioneros,  i  apoderadose  de  4  cafiones,  de  aoo  fusi- 
les, de  la  bandera  del  batallón  de  Orinoco,  de  42  cajones  de 
municiones  i  de  otros  artículos,  regresaron  á  Mancaibo  el  17, 
llenos  de  orgullo  i  confianza  por  esta  nueva  victoria. 

Habiendo  el  ya  mencionado  Clemente  reunido  á  este  tiem- 
po en  Betijoque  800  hombres,  inclusas  las  reliquias  dé 
su  derrotada  columna ,  ofreció  al  general  en  gefe  realista  otra 
fryoeable  ocasión  de  desplegar  sus  recursos  guerreros :  embar- 
cado con  la  major  parte  de  sus  fuerzas,  llegd  el  26  á  Che- 
regüere  i  persiguiendo  vivamente  á  los  enemigos  hasta  Saba* 
na  larga ^  acabd  de  derrotarlos  en  este  punto,  tomándoles 
nna  gran  cantidad  de  armas,  municiones  i  otros  efisctos. 

No  bien  supo  dicho  Morales ,  en  el  acto  de  ocupar  la  ciu- 
dad de  Trujillo ,  que  el  general  insuijente  Rafael  Urdaneta 
iba  caminando  á  marchas  forzadas  desde  Ciicuta  con  800 
hombres  en  ausilio  de  Clemente,  .^e  resolvió  á  salirle  al  en- 
cuentro; pero  noticioso  este  caudillo  de  la  derrota  de  su  coVga 
bi£0  alto  en  la  ciudad  de  la  Gnta,  Como  este  movimiento 
pertenece  7a  al  año  1823  reservaremos  su  relación  para  el  ca- 
pítulo al  que  corresponde.        — 

No  podia  ser  mas  brillante  i  halagüeño  el  aspecto  de  los 
negocios  á  fines  del  presente.  Los  enemigos  hablan  si«1o  bati- 
dos por  las  bizarras  tropas  de  Morales  cuantas  veces  hablan 
Tomo  HI.  45 
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tenido  la  osadía  de  presentarse  al  frente.  La  opinión  liabis 
hecho  rápidos  progresos  á  favor  de  la  causa  real.  Los  mismo* 
disidentes  estaban  llsnos  de  asombro  i  de  confusión  al  ver 
empelíada  la  fortuna  en  contrariar  sus  atrevidos  impulsot.  Se 
llego  á  creer  generalmente  que  Morales  por  sí  solo  era  capaz  de 
derrocar  e!  gobierno  ilegitimo  en  todas  Jas  provincias  de  Vene- 
zuela. Los  buenos  realistas  se  entregaban  á  las  mas  dulceies- 
peranzas;  el  nombre  del  citado  general  era  pronunciado  con 
admiración  i  respeto ;  de  todas  partes  Uovian  las  congratula- 
dones  i  elogios  í  este  g¿nio  estraordinario. 

Se  hace  por  lo  tanto  incomprensible  como  á  los  pocos  me- 
ses hubiera  cambiado  de  tal  modo  la  escena  política  que  loi 
espadóles  se  viesen  en  la  necesidad  de  evacuar  hasu  su  ulti- 
mo recinto,  que  lo  era  la  plaza  de  Puerto  Cabello.  Se  pierdt 
la  ioiagiaacion  eu  hacer  cálculos  sobre  la  fatalidad  que  ha 
guiado  í  nuestros  gefes  de  América  en  ciertos  momentos j  ¡i 
á  quien  no  ha  de  causar  admiración  el  ver  que  aquellos  do- 
minios se  han  perdido  precisamente  en  loa  instantes  en  que 

habia  mas  fundadas  esperanzas  de  poderlos  conservar!  ''^ 

La  América,  según  nuestra  opinión,  oodebid  sucumbir  al 
furor  revolucionario  si  en  el  partido  realista  hjibiera  habido 
pulso  i  firmeza,  buena  dirección,  perfecta  armonía  i  general 
concierto  entre  sus  individuos.  Nos  reservamos  dar  nH^oreí 
eaplicacione*  sobre  esta  interesaste  cueatioo  en  los  capfta- 
los  mcesiros. 
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CAPITULO   XVIIL 


ME  jico:  .»«, 


I  TERMINACIÓN  DE  SU  HISTORIA. 


Planes  de  Iturbide  para  coronarse  encerador.  Enseñados  de^ 
bates  para  desarmar  á  las  tropas  espafMas  capituladas. 
Decj^etada  la  salida  de  éstas  para  embarcarse  en  Vera^ 
erux.  Marcha  de  la  primera  división  dcia  aquel  destino 
con  el  general  Liñan.  Reacción  intentada  por  la  segunda 
al  mando  del  coronel  Buceli  i  otros  gejes.  Su  rendición^ 
desarme^  i  embarco»  Proclamación  de  Hurbide»  Primeras 
movimientos  de  los  republicanos  contra  el  quimérico  empe-* 
rador.  Triunfo  de  estos.  Abdicación  de  Iturbide  i  sú  u* 
patriacion.  Proyecto  de  sus  partidarios  para  reponerlo  en 
el  trono.  Sublevación  de  la  provincia  de  Guadalajara*  Ma» 
logro  de  las  primeras  tropas  enviadas  por  los  centralistas 

^  para  sujetarla.  Su  triunfo  en  la  segunda  espedicion.  He- 
gada  de  Iturbide  d  Liorna.  Su  salida  para  Londres.  Su 
espedicion  para  Méjico  ^  i  su  muerte.  Momentánea  consoU^ 
dación  de  la  república.  Rendición  del  castillo  de  San  Juan 
<'de  Uíua.  Horribles  disensiones.  Alborotos  del  mes  de  di" 
eiembre  de  1828.  Espedicion  del  brigadier  Barradas  en 
i6^i).  Reflexiones  políticas. 

£1  ambicioso  Itarbide^  qné  ségñn  algunos  había  ya  empeza- 
do  i  lisonjearse  con  la  idea  de  cetfir  la  corona  imperial  desde 
EtccapQjsalco,  i  según  otros  desde  Puebla,  en  donde. los  in- 
ciensos i  adoraciones  de  aquellos  habitantes  le  faabian  endio- 
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sado ,  necesitaba  de  algún  golpe  de  intriga  qae  bidera  ?er  al 
pueblo  mejicano  la  necesidad  de  tener  vinculada  en  su  mano 
la  autoridad  supreou  pata  la  seguridad  dd  Estado.  Discurrid» 
pues,  que  el  espediente  mas  plausible ,  i  que  baUa  de  ganar- 
le mas  partidarios  de  sus  desaforadas  proyectos,  baUa  de  ser 
la  insurrección  de  las  tropas  europeas  situadas  en  los  puntos 
de  que  se  ba  becbo  mención  en  el  capítulo  del  afio  anterioi^ 
pero  como  aun  en  medio  de  la  desgracia  obedecian  aquellas  i 
unos  gefes  prudentes  i  juiciosos  que  tenían  el  mayor  empefio  en 
mantenerlas  bajo  el  mas  riguroso  orden  de  disciplina ,  no  ba- 
bia  el  mimor  asomo  de  que  se  las  pudiera  sublevar,  i  menos 
que  no  se  las  biciera  la  tropelía  de  privarlas  de  aquella»  ar- 
maa  que  babiin  sabido  conservar  con  honor  al  ftvor  de  sus 
aoknmes  capitulaciones. 

Este  fue,  pues,  el  ardid  al  que  recurrid  Iturbidt  para  in- 
troducir en*  aquel  campe  los  elemenios  del  sobresalto-,  del 
alarma  i  de  la  subversión.  Se  diiigid  sia  rodeos  al  general  li- 
lian^  con  fecha  de  10  de  enero,  difndoie  parte  de  las  dispasi- 
eiones  que  tenia  dadas  para  que  salieran  de  Méjico  sus  tropas 
imperiales  i  ^desarmar  las  europeas  con  orden  de  pasarlas  i 
cuchillo  si  hacían  la  menor  resistencia,  alegando  que  no  de 
otro  modo  podía  cortarse  la  supuesta  conspiración ,  de  cu- 
joa  progresos  daba,  á  entender  estaba  positivauíente  in- 
formado. 

Indignado  Liílan  por  este  rasgo  de  malignidad  i  perfidia,  i 
bien  persuadido  de  que  las  intenciones  de  Iturbide  no  eran 
otras  sino  las  de  suUr  al  trono  imperiid  por  encima  de  las 
palpitantes  entradas  ¡  faumeantea  cadáveres  de  unos  soldados 
que  formaban  todo  el  objeto  de  su  cuidado*  i  predSeoeion, 
pasd  i  avistarae  ton  el  citado  Iturbide,  i  logrd  osn  sa  ente- 
reza i  persuasión  revocar  aquel  decreto  horrible  de  proscrip- 
ción i  deshonra ;  mas  no  bien  había  llegado  á  Toluca ,  cuando 
recibid  segunda  íotimadon  insistieBdo  Iturbide  en  la  necesi^ 
dad  de  desamuur  dichas  tropas  de  grado  ó  por  fiíeraa;  i  pata 
darle  una  prueba  de  que  no  eran  ilusorias  sus  amenasas ,  Iri- 
so camkiar  para  Lerma,  dos  leguas  de  Toluca,  una  de  sua 
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divisiones   con    el  objeto  de  dar  ejecndon   á  tamaita  vfoM 


*f ' jLa  exaltación  de  los  realistas' subitf  al  líltimo  grado  con 
U  noticia  de  tan  bárbaro  altrsge;  varias  fueron  las  opinid-^ 
nes'de  los  gefesi  oficiales  para  evitai^  tan  fnrioso  golpe.  El 
eoronel  don  Manuel  Martines,  comandante  del  Cantón  de 
Tolnca^  reunid  junta  de  oficiales,  en  la  que  manüestó  BuceK 
h  necesidad  i  conveniencia  de  eknprender  la  marcha  en  aque- 
lla misma  noche  para  Veracma;  i  annqne  sn  dictamen  fne 
aplandido  por  algunos ,  los  mds  se  opusieron  i  él  manifestan<* 
do  raaonadamente  b  imposibilidad  de  recorrer  ico  leguas  de 
camino  sin  ninguna  clase>  de  ausüios,  llevando  en  sn  persecu- 
ción un  enemigo  tan  osado  i  tan  superior  en  ndmero  i  en  re- 
cursos de  toda  especie.  Después  de  una  acalorada  discusión 
piévaleciij  él  dictamen  de  que  pasara  el  coronel  Rafob  á  ver- 
se en  Lerma  con  los  gefes  mejicanos,  i  á  asegurarles  de  su  re- 
sokidon  de  perecer  todos  con  las  armas  en  la  mano  antes  que 
sofirir  la  humillación  de  rendirlas. 

-III  Viendo  el  general  Liflan  que  se  aproximaban  el  dia  la 
loa  trigarantes  sobre  Toluca ,  convocd  otra  junta  de  gefes  pa-» 
ki- tratar  de  la  defensa;  todos  estuvieron  acordes  a)  principio, 
«n  que  se  llevase  á  efecto  tan  honrosa  disposición ;  pero  al 
volver  Liñan  á  dicha  junta  después  de  una  certa  ausencia, 
necesaria  para  dar  órdenes  á  los  comandante»  de  los  cuer- 
pos ^ne  estaban  al  rededor  de  Méjico,  notd  >ya  alg<»na  Mal- 
dad de  parte  de  los  mismos  que  habian  emitido  con  mas 
ardor  su  opinión  de  no  sufrir  la  mengua  de  que  estaban  ame- 
Basados  La^  aflicción  i  ti  desconsuelo  rebosaron  todas  las  me» 
dadas  de  su  grande  alma  al^*  recibir'  una  representación  ver- 
bal del  cuerpo  de  sargentos  del  regimiento  de  Ordenes,  éi 
la  qne  manifestaba  la  abierta  oposición  de  la  tropa  á  cor- 
responder i  las  duras  pruebas  que  iban  á  exigiese  de  su  cons- 
tsilcia  i  decisión.  i* 

'. :.'  Viéndose  dicho  Lidaiii<en  tsni^^apuradast  cifcaiistancias^  no 
léiqnedd  mas  irecunb  -que  >el  *de>saHrt{Hreci|ritadan)ente  'pa* 
n  Méjico,  i  donde  llegdciv- aquella  noche;  i>ieneerrándo8e 
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con  Iturbide  en  su  mismo  despacho,  lupo  pintarle  con  tanta 
energía  (a  desesperada  resolución  de  sus  tropas  á  no  pasar  de 
modo  alguno  por  la  decretada  aiVt'nta ;  le  tiiKO  vci  con  tan- 
ta viveza  loa  horribles  efectos  de  aquella  orden  injusta ;  le 
presentd  el  cuadro  de  la  desolación  que  ofrc^rerian  bien  pron- 
to aquellos  campos  empapados  en  sangre  de  tan  esforzado! 
campeones,  cuyo»  manes  clainariun  contra  un  utcntado  tan 
inhumano  ;  le  sobrecogi(f  de  t^l  modo  con  la  exaltacioQ 
de  lu  celo  llevado  hasta  el  punto  de  hacer  aquella  cuestioD 
personal  j  i  fueron  finalmente  tan  fuertes  loi  impulsos  de  la 
elocneneia  dicta'la  por  la  santidad  de  la  causa  que  defendía, 
que  se  revocii  si n<'er'i mente  aquel  fatal  decreto,  i  se  restable- 
ció la  cahna  i  la  confianza  en  el  campo  realista. 

IturbiJe  sin  emhat^  no  perdia  de  vista  el  objeto  predi- 
lecto de  sus  complacencias,  que  era  su  el<  vacion  al  trono  im- 
perial. Insistía  en  la  necesidad  de  diseminar  dichos  cuerpoa 
eoropeos  manifestando  temores  de  movimientos  Ribversiroa 
■i  se  mantenían  reunidos:  todo*  cooociaa  qne  estos  erao  e«< 
tudiados  preteatos  para  realizar  por  iJJtimo  lo  qne  desde. tao- 
to  tiempo  tenia  proyectado;  i  para  evitar  la  reprodnocioa 
de  tan  tristes  escenas  propuso  i  obtuvo  el  gesenl  lAñwn  del 
núsmo  gobierno  de  Méjico ,  al  que  recurría  con  este  objeto^ 
hí  salida  para  Jalapa  de  une  de  las  dos  divisiones  destioadaí 
para  el  embarco,  la  que  emprendió  su  marcha  en  4  de  fe- 
brero, compuesta  de  186  gefes  i  oficiales,  i  de  i  rój  soldaios. 

La  segunde  división ,  compuesta  de  r4oo  hombres,  debía 
emprender  su  marcha  tan  pronto  como  el  general  Liúan  avi< 
sase  el  enlbnco  de  la  primera,  i  situarse  ea  el  entretanto  ea 
Cuantttlan,  Tezcoco,  Cuemavaca,  Guad^upe  i  Nopalotiaa. 
Habiendo  llegado  dicha  primen  división  á  Veíacmx ,  escri* 
bid  el  general  Lilfan  en  14  de  marzo  á  Itarbíde  dándole  par- 
te de  que  en  ai  del  mismo  mea  se  verificaría  dicho  embarco, 
i  pidiendo  los  ansilios  necesarios  para  que  se  dirigiesen  acia 
aquel  punto  los  cuerpos  que  formaban  Ja  segunda.  Para  dar 
mayor  actividad^  esta-aperocion  enrió  de  comisionada  i  Mé- 
jico ú  coronel  Rafols  con  el  eocaigo  especial  de  allanar  to- 


\ 


1    TERMINACIÓN    Oí    8Ü    HISTOKIA  SíSp 

dos  lof  obstáculos  que  se  opusieran  i '  h  pronta  reafizádoa 
de  aquel  proyecto.  Contestó  Iturbide  i  los  pocos  días  oht* 
dando  cumplir  cuanto  tenia  prometido  apenas  tuviese  noticia 
de  la  salida  de  las  primeras  tropas;  pero  cuando  ya  se  creía 
tocar  el  momento  de  que  las  demás  eyacilasen  aquel  territo^ 
rio  sin  que  se  las  hidera  g^ero  alguno  de  tropelía  ,  se  sus- 
citaron nuevas  intrigas ,  fomentadas  al  parecer  por  los  disi- 
dentes, aunque  se  presentaron  con  el  carácter  de. haber  sido 
produddas  por  la  imprudente  conducta  de  los  mismos 
realistas. 

Ya  desde  fines  del  aAo  anterior  babian  prindpiado  i  tor^ 
mar  en  Toluca  misteriosas  reuniones  algunos  gefes  i  oficiales, 
entre  los  cuales  se  notaron  aquellos  mismos  que  mas  parte 
hablan  tenido  en  la  violenta  deporidon  del  virei  Apodaca.  Se 
repitieron  dichas  juntas  ea '  el  toies  de  marao  en  una  celda 
del  convento  de  San  Francisco  dé  Texcuco ,  i  se  celebraron 
otras  asimismo  en  un  caserío  situado  á  la  mitad  del  camino 
de  Nopalucan.  Habiéndose  esparddo  i  fines  de  este  mes  con 
malida  6  por  impolítico  celo  notidas  alarmantes  de  que 
Iturbide  faabia  decretado  de  nuevo  el  desarme  de  dichas  tro-» 
pas,  se  resolvi(5  que  el  teniente  coronel  don  José  de  la  Pe* 
fia,  que  mandaba  el  regimiento  de  Ordenes,  saliera  para  Ale-i 
jico,  como  lo  verificó  en  d  dia  a  de  abril,  i  fin  de  parar 
tan  terrible  golpe  con  su  mediadon  é  influjo.  Puesto  í  la  ca- 
beza de  aquel  cuerpo  su  segundo  gefe  don  Francisco  Buce- 
li ,  temeroso  tal  vea  de  que  Peíla  no  pudiera  sedvarlos.de  la 
mengua  i  afrenta  i  que  hablan  sido,  condenados;  i  espesanf^ 
do  que  la  fortuna  no  miraría  con  desagrado  áJos  que  ibaq 
i  hacer  un  voluntario  sacrificio  arrojándose  ciegamente  en 
sus  brazos,  determinó  salir  para.  Cciernataca  coa  la  idea  c|f 
proclamar  el  gobierno  del  Rei  de  acuerdo! con' el  regimienta 
de  Castilla,  al  que  pensaba'  encontrar  en  el  camino,  i  en 
combinación  con  el  de  Zamora  que  deberia  seguir  la  misma 
dirección.  *•.        .  ,       . 

Formado  al  medio  dia  d  citado  tftgtoienio.dje. Px^eAQI 
con  la  fuerza  de  ¿óoi^b^  i  eokpfeoduíM  m$X9l^.  V4r^  i^na 
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i  dos  de  la  tarde^  i  despuei  da  algunos  descansos  lltgfí  i  la 
maílana  sígniante  al  pueUo  de  Jucbi ,  en  donde  se  alojtf  trant. 
quilamente  i  sin  el  menor  recelo.  Serian  las  dos  de  la  tarde 
coando  se  tuvo  la  primera  noticia  de  la  proximidad  de  los  ene- 
migos ;  i  anuqne  sctocd  generala  al  momento,  i  desplegó  Ba-. 
ci^  la  posible  energía  irfirmeaa  para  sostener  el  precipitado 
epapedo  que  habia  contraído,  no  pudo  evitar  el  desorden 
que  se  introdujo  en  sus  tropas ,  del  que  se  aprovecharon  los 
gefes  imperiales,  i  entre  ellos  el  mismo  Bustamante  que  man- 
daba aquella  fuerza ,  para  adelantarse  á  arengar  á  los  solda- 
dos espacióles  incitándoles  á  desistir  de  su  temeraria  empresa 
en  la  que  iban  á  ser  víctimas  de  la  imprudente  conducta  de 
sus  oficiales.  Se  convirtió  en  estupor  é  irritación  la  antigua 
bizarría  de  dichos  soldados,  quienes  arrepentidos  de  haber 
tomado  parte  en  taa  insensata  insurrección ,  prorrumpieron 
en  amargas  quejas  contra  los  que.  tan  torpemente  los  ha- 
blan comprometido.  Rendidos  á  discreción  i  desarmados  en 
el  acto,  fueron  encerrados  en  la  parroquia  del  citado  pue- 
blo de  Juchi,  i  conducidos  el  dia  4  á  Chalco,  en  donde  per- 
naanederon  hasta;la  mañana  del  6  en  que  se  les  trasladó  i  la 
capital  enmedio  de  un  inmenso  gentio  que  los  i esperaba  pan 
llenarlos  de  baldones  ¿improperioa,  desfogando  sobre  aque- 
llos desgraciados  la  ira  de  que  estaba  entonces  poseído  su 
ánimo  contra  el  nombre  espatfol. 

Habiendo  ocurrido  la  violenta  proclamación  imperial  de 
Iturbide  en  18  de  ikiaTo,  .disfrutaron  de  la  libertad  que  fue 
concedida  á  todos  los  prisioneros  con  tan  ruidoso  motivo,  i 
pasaron  í  embarcarse  en  Vera-Cruz  para  la  Habana ,  como 
lo  verificaron  en  so  de  julio.  Las  cuatro  compaíiias  de  Zara- 
goza, que  al  mando  del  teniente  coronel  don  Juan  Antonio 
Galindo  haUan. «salido  de  ^u  .acaülontaáeoto  ,de  Nopalucan 
con  el  mismo  designio  de  Buoeli^  iueron  atacadas»  Sil  dia  si* 
guíente  por  los  habitantes  de  Zaeapocutia ,  rendidas  al  quin- 
to dia  de  su  movimiento  por  la  milicia  urbana,  i  dieisarma- 
énM  en  b  liacienda  de  h  Concepción ,  babieiido  sejgirido  suce- 
sivtfnMSMi  la  misma  suerte  que  el  regimiento  de  Ordenes.  El 
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de  Castilla,  aunque  iniciado  eu  los  planes  de  sublevación  no 
llegó  i  moverse  de  su  cantón ,  i  por  lo  tanto  no  sufrid  mas 
pena  que  la  del  debonne.  £1  de  Zamora ,  que  nunca  suscri- 
híó  formalmente  á  separarse  de  los  empeños  contraidos  con 
los  enemigos ,  conservó  sus  armas,  i  pasd  á  embarcarse  con 
ellas  en  los  primeros  dias  de  junio. 

Esté  fue  el  fin  desgraciado  de  las  dltimas  tropas  peninsula- 
fts  que  pisaron  el  territorio  mejicano*  Por  ims  pureza  que  se 
quiera  dar  al  carácter  de  la  tentativa  para  sublevar  este  pa- 
itado de  valientes  contra  el  gobierno  de  Iturhide,  estamos 
mui  lejos  de  aprobar  una  resolución  tan  desesperada ,  que  ba- 
hía de  envolver  necesariamente  la  ruina  de  aquellos  restos 
de  la  fidelidad  espadóla ,  i  la  mengua  i  desdoro  de  las  reales 
banderas.  Es  tan  culpable  imprudencia  atacar  de  frente  á 
lin  gobierno,  aunque  intruso ,  íbu  los  primeros  momentos  de 
la  efervescencia  popular,  como  seria  iaudaiJe  todo  esfuerzo 
que  4e  hiciera  .con  tan  noble  objeto  siempre  que  pudiera 
ooncaroe  con  medios  de  probabilidad  para  él  buen  resultado. 

No  era  este  el  caso  en  que  se  hallaban  los  gefes  i  oficiales 
autores  de  los  referidos  movímáentos.iGáredan  'de-antUerjSa, 
de  municiones^  de  fondos,  i  de  opinión:  es  verdad,  que 
abundaban  en  valor ;  mas  este  debe  estar  sujeto  á  xiertat  ift- 
glas  para  q»e  no  degenere  en  reprensible  temeridad*  Algunc» 
han  querido  imitar  la  arrojada  empresa  de  Carlos  XJI  de 
Suecia  en  Beoder ;  pero  se  han  apuesto  asinüluna  4  ^^le :  se 
les  califique  de  locos  frenéticos  como  i  aquel  lustre  gwecrerb. 

Sea  como  quiera ,  las  consecuencias  de.esie  proyécio  fué» 
ron  mui  látales  i  la  seguridad  i  al  honor  dé  aquellas  tfopás, 
al  paso  que  allanaron  i  Itorbide  el  caminó  4.  su  apetecido 
Trono.  Desde  el  momento  en  ^e  cesó  el  dominio  espailol 
tomaron  su  asiento  todas  las  ferias<  del  averno  en  ote  des- 
graciado pais.  No  es  nuestro  ánimo  describir  la  historia  de  los 
independientes  si  no  en  cuanto  ha  teudo  «ieladon  con  nues- 
tro gobierno  ó  con  las  operaciones  de  nuestros  ejérdlos ;  ha 
dado  fin  por  la  tanto  nuestro  encargo  por  lo  que  respecta  al 
reino  de  Nueva  Espafia ;  tan  Boh  adcdiremos  ^na  ügéra  rMf- 
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lia  de  hs  fases  de  sus  guerras  civiles  para  confusión  de  los 
que  creían  que  emancipándose  de  1»  generosa  i  benéfica  Ma- 
dre patriu  iban  ú  vincular  en  sa  país  todas  las  felicidadei 
que  el  Criador  lia  dispensado  á  los  morlules. 

En  el  día  t8  mayo  fue  proclamado  Iiurbide  empera- 
dor de  M(*jico  por  los  sargentos  del  icginiiento  numero  i?, 
por  el  regimiento  de  Celajra,  i  por  algunos  léperos  ó  chusma 
del  barrio  del  Salto  del  agua,  dirigidos  por  un  puúado  de  am- 
binosos  que  deseaban  medrar  á  la  sombra  de  aquel  g^nio  re- 
vol u cío [i ario.  No  dejaron  de  tener  parte  en  tan  atrevido  pro- 
vecto algunos  eclesiásticos  regulares  i  seculares,  quienes  de- 
biendo optar  entre  la  reptiblica  ó  el  imperio,  te  decidieron 
por  ¿ste  con  la  esperanza  de  poder  un  día  desbaratar  con 
facilidad  el  ídolo,  al  que  forzadamente  quemaban  un  pro- 
&I10  incienao.  Con  igual  desdrden  i  violencia  fue  aprobada 
fK)r  el  7a  instalado  congreso  nacional  la  citada  proclama- 
ción, cayo  eco.  reaond  por  las  provincial,  al  parecer  con 
agrado  i  sattafaccioa  en  lo  general  de  la  población;  pero  un 
gobierno  que  no  tiene  bases  firmes  i  pcrmaneates ,  ttti 
•iempre  cl  jugnete  de  los  bombres. 

A  loa  pocos  días  principia  jí  dicho  congreio  á  maqui- 
nar' contra  el  soítado  Monaroaj  i  si  bien  supo  ^tte  cortar 
1m  vneloa  oportunamente  i  loi  primeros  moríaiientos  for- 
mando causa  Á  loa  diputados  delincuentes,  i  raprimieodo 
«qnella  asamblea ,  que  tomd  nueva  forma  bajo  la  dirección 
de  noa  parte  de  los  vocales  que  hablan  mostrado  so  adbe- 
ñoo  al  imperio, .qaedij  sin  embargo  ettiemecida  aquella  na- 
ciente fábrica,  levantada  precipitadamente  por  la  vanidad, 
pot  el  desvarío  i  por  la  ambición.  Había  tratado  Itarbíde  da 
asegurarse  en  tu  trono  comprometiendo  en,  su  cansa  i  la* 
tropas  í  á  las  primeras  familias :  i  aquellas  coa  grados,  dis- 
tinciones i  con  fingidas  íras^  de  amistad,  .consideración  i 
confianza;  i  i  éstas  con  brillantes  empleos,  pomposas  deco- 
^raciones  i  lujosas  placas  de  la  orden  de  noestra  Seítora  dfl 
Guadalupe ,  que  habia  creado  con  aquel  designio.  Mas  todos 
«li  ardides  i  grandes  mitas  de  {K^ítica  i  de  bien  general  o» 
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le  libeitaron  de  ser  el  blanco  de  los  tiros  de  los  republica- 
nos, quienes  triunfaron  reuniéndose  en  Veracruz  el  general 
imperial  Echávarri  con  el  caudillo  Santa  Ana,  que  habi^ 
sido  el  primero  en  dar  el  grito  contra  el  emperador. 

Aunque  estos  movimientos  jrevolúcionarios  no  tendía^ 
abíertanlente  á  la  abolición:  del  imperio ,  i  si  al  restableci- 
miento de  la  representación  nacional,  fácil  era  prever  que 
Ja  ejecución  de  aquel  intento  no  estaba  separada  de  éste  sino 
el  tiempo  necesario  par^  declararlo  coa  seguridad.  Bien  lo* 
conodd  Iturbide ;  i  creyendo  que  una  espontánea  ab^cádoQ 
calmaria  los  ánimos  al  paso  que  le  grangearia  mayor  opi-» 
QÍon,  la  Ilevd  á  efecto  coateniendo  el  impulso  de  sus  mas 
ardientes  secuaces,  que  querían  á  todo  trance  sostener  la 
^itutoridad   imperial ,  seguro^  del  triunfo  contra  los  repu- 


Resignado  el  mando  supremo  en  los  índividnos  del  mU* 
mo  congreso  que  babia  sido  el  objeto  del  odio  i  persecikci5||t 
it  Iturbide ,  se  embarctf  éste  para  Liorna  en  Italia  ,•  á  cayo 
poerto  arribd  en  agosto  de  1833.  Desde  la  Uegadá  de  este 
bullicioso  pejrsonage  á  Europa ,  se  traslució  en  d  nna  estiti- 
mada  agitación  de  ánimo,  un  vivo  resentimienta  que  por  mal 
q^e  tratase  de  disimularlo  no  dejaba  de  asomarse  á  su'  sem« 
Uaiite  si  entrando  á  discutir  aquellos  sucesos ,  llegaba  á  ro^ 
aune  diestramente  la  conversación  con  su  ipal  encubierta 
herida;  i  se  notaba  finalmente  ua  engreimiento  dé  etí-  tné- 
rito,  i  una  fatal  persuasión  de  q^e  nopodian  loa  piejieiílioa 
ser  felices  sin  su  apoyo,  i  de  que  ao  harUa-  de  trascurrid  mu* 
eho  tiempo  sin  que  fuese  solicitada  su  pr^eaciapara  fijafr 
la  suerte  i  tranquilidad  4e  aquellos  poeUos,  en  cuyo  caso 
crecía  asegurar  su  dominación  con  bases  indestructibles. 

Sus  partidaiios  en  el  entretanto  movian  todos  los  tetox^ 
tes  de  la  intriga  para  abrirle  las  puertaa  de  aqfiel '  reino.  Se 
tramaron  varias  conspiraciones  que  llevaban  por  objeto  sU 
repk>8Ícion  en  el  trono;  iQas  todas  se  eatrellaron  en  la  vigilan-^ 
cia  de  los  republicanos.  Conociendo  los  iturbidistas  que  era 
m^  4ificil  su  en^presa  de  lo  qw  se  habían  figurada  al  prm^ 
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cipio,  tiraroQ  oblicuamente  sos  líaeas,  pero  con  tanta  des* 
treza  que  á  loa  pocos  meses  se  hallaban  en  estado  de  dictar 
la  lei  i  sus  antagonistas.  Como  se  habia  sustituido  al  go* 
bierno  imperial  el  republicano  central ,  ejerciendo  el  poder 
ejecutivo  por  turno  tres  individuos  sacados  del  mismo  seno 
de;l  congreso )  principiaron  las  provincias  á  murmurar  de 
aquella  forma  i  á  pedir  la  federal. 

La  de  Guadalajara,  titulada  Estado  de  Jalisco ,  se  baila* 
ba  dirigida  por  Quintanar  como  gobernador  de  dicho  Estado, 
i  por  Bustamante  comandante  de  la  provincia,  ambos  acér- 
rimos iturbidistas.  Los  de  este  partido  se  fueron  reuniendo 
á  la  sombra  de  dichos  dos  gefes,  quienes  bajo  el  pretesto 
de  sostener  la  opinión  general  que  suponían  haberse  pronun- 
ciado i  &vor  del  republicanismo  federal,  se  constituyeroif 
en  estado  de  guerra  abierta  contra  el  gobierno  de  la  capital, 
ó  Ip  que  es  lo  mismo  contra  los  enemigos  de  su  ídolo.  Pene- 
trando éstos  las  solapadas  miras  de  los  iturbidistas ,  dirigie- 
fon  sos  tropas  i  fines  de  ado  á  las  drdenes  de  Bravo  i  bajo 
la  dirección  inmediata  del  desleal  europeo  Negrete  contra 
diqba  provincia  de  Guadalajara ;  pero  apenas  llegaron  á  avis* 
tan^,  cuando  se  pasaron  todas  á  las  tilas  de  Bustamante,  que- 
dando solos  en  el  campo  los  gefes  republicanos ,  los  que  se 
rieron  precisados  á  huir  precipitadamente  para  dicha  capital 
llenos  de  deshonor ,  i  corridos  de  vergüenza. 

Este  terrible  é  inesperado  contraste  alarmtf  de  tal  modo 
tf  los  centralistas,  que  se  resolvieron  á  hacer  ana  nueva  es- 
pedición  concertadar  con  todos  los  medios  de  seducción  é  in- 
Uiga,  necesarios  para  asegurar  la  felicidad  del  resultado.  Co- 
mo á  este  tiempo  hubieran  recibido  las  primeras  remesas 
raetálioas  del  empréstito  que  habia  ajustado  en  Ldndres  el 
agente  IVKgoni  ,>deter minaron  dedicarlas  esclusivamente  á  cor- 
romper la  fíJeliJad  de  las  tropas  de  dicho  Bustamante,  i  la  de 
los  principales  baloartdi  de  aquel  peligroso  partido.  Precedi- 
dos, pues,  por  este  poderoso  ausiliar,  á  cuyo  encantador  ali- 
ciente se  rinclid  la  voluntad  del  comandante  de  artillería,  i 
de  una  porción  considerable  de  gefes ,  oficiales  i  soldados ,  se 
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piesentaron  I09  cesitralistas  al  frente  de  los  fbdéitllktas. 

Quintaoar  i  Bustamaate ,  con  el  apojro  de  otros  coman- 
dantef  que  habian  sido  insensibles  á  la  penetrante  voz  del 
cobecho ,  trataron  de  desplegar  toda  ki  energía  de  qne  era 
•iisceptible  su  firme  carácter;  pero  tan  atrevidos  impulsos 
fueron  paralizados  por  la  frialdad  con  que  la  tropa  conlami* 
nada  ojrd  las  animadas  arengis  de  aquello»  campeones.  Re« 
currieron  éstos  entonces  i  los  halagos^  á  laa  promesas  i  á  las 
asienazas;  mas  todo  fue  en  vano:  i  rieofda  la  imposibilidad 
de  poner  en  actividad  su  enervado  valor  hubieron  de  capi- 
tular con  dichos  centralistas  ,  quienes  entraron  triunfantes 
en  el  mes  de  junio  de  1824  en  la  referida  capital  de  Gua- 
dalajara ,  restableciendo  en  ella  en  todo  su  vigor  el  gobierno 
abK>loto  repablicma,  idestrujendahastael  lílthna  ekmeifto 
con  qiit  se  contaba  para  entronizar  al  dersaiJo  em|)erador. 

Cansado  éste  de  la  vida  oscura  á  que  habia  quedado  re- 
ducido en  la  ya  mencionada  ciudad  de  Liorna,  i  aun  amena- 
sado  por  el  gobierno  toscano ,  que  no  veia  con  gusto  en  sus 
estadoi  la  permanencia  de  un  revolucionario  odiado  por  la 
Espaíb ,  i  perseguido  por  sus  mismos  paisaoo»^  se  díri>gid  á 
Ldndres,  esperando  que  k  ser/a  mas  fácil  fomentar  desde 
allí  su  partido ,  i  tal  vez  hallar  los  medios  necesarios  para  ha- 
cer ana  espedicion  á  imitación  de  la  del  jdven  Blina  en  1 8 1 7^ 
6  mas  bien  entablar  negociaciones  con  el  gobierno  español 
pan  conmar  emperador  de  Méjico  á  uno  de  nuestros  augus- 
tos Infantes^,  en  conformidad  con  su  primitivo  plan  de 
Iguala  i  tratados  de  Cdrdoba,  por  los  que  se  uninifestaba 
süieeramente  decidido  (i): 


(1)  Puedo  ategurar^  que  ai  A  nuestro  amado  Soberano  hubiera' podido 
conTemr  ette  úitiino  pioyecto  ,  se  habría  llevado  á  efedo  con  pcifecta  se- 
guridad, ir  con  muí  pocos  sacriOcios.  A  este  Gn  se  encamhi^Kfaa  I4rs  ^elar- 
ciooes  qne  contraje  en  aquella  ^poca  con  tt  citado  Iturbide ,  esperando 
que  este  servicio  pudiera  sei  grato  ú  É,  M.  Hai  ciertos  momentos  de  cFer- 
Tcacencia  en  quer  oponer  fuerzas  sri  enemigo  es  aumentar  las  qne  ja  titne: 
guiado  por  este  axioma  político,  creí  que  aquel  enr  el  Anieo  medio  deco- 
róte de  rescatar  á  NucTa£spa&a  de ra  cstermíaM/ í^Uf  falvar  los  intereses 
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En  de  inferir,  que  ninguno  de  sus  proyectos  táeg$  u* 
gupdado  como  se  habla  prometido,  cuando  se  observó  quf 
pasaba  á  fijar  su  residencia  en  Batb ,  ciudad  distante  33  le* 
guas  de  Ltfndres ,  con  toda  la  apariencia  de  aolide^  i  duní-^ 
don.  Mas  po  biep  h$Ua  llegado  á  este  pnnto ,  que  fue  á  fi^ 
nes  de  loarzo  1  c^ando  empezó 'á  recibir  la  correspondencia 
de  sus  amigos  de  Méjico ,  quienes  contando  por  seguro  su 
triunfo  desde  que  vieron  disuelta  la  primera  espedidon  repu- 
blicana que  había  salido  contra  las  tropas  de  ^uadalajara ,  le 
.Qscitabaa  cofi  el  mas  vivo  encarecimiento  á  volver  á  su  apo- 
geado ifnperip. 

Pjredispaesto  como  ya.  se  hallaba  este  iluso  sedicioso  á  es- 
cuchar tan  lisongeros  avisos ,  tardd  poco  en  resolverse  á  ac<H 
meter  aquella  arrojada  empresa.  Sin  diaero,  sin  armas,  sip 
mas  acompañamiento  que  parte  de  su  £unilia,  un  cotronel 


,dc  U  Monarquía  etjNiQpla.  Loa  sciü  años  que  han  .4raACtfrrído  han  abieito 
,uo  campo  maa  vaitoá  laa  esperanzas  de  reponer  en  aquel  país  la  autori- 
dad Bcal  en  todo  la  esplendor,  i  han  acreditado  la  sa^aa  previsión  del  go* 
bierno  en  haber  desechado  unas  ideas,  q^e  Ue?aban  á  lo  menos  el  sello  dt 
la  bu€ua  fé  i  ^Itad  del  oficioso  negociador. 

Algunos  poemigoi  epcubiertos  ,  que  lo  son  mas  bien  de  la  presente  obr^ 
qiiu  de  U9t  pcN09a ,  pues  que  lengola  orgullos»  confianza  de  que  nadie  pue- 
da presentarse  á  decir  con  verdad  que  baya  recibido  de  mi  el  menor  dafio, 
A  pesar  4lB  U*  pasadas  apocas  de  calamidad  ,  desorden  i  encono  perso- 
nal ;  no  atryiéudose  á  atacar  de  frente  esta  importante  empresa  ,  quedebp 
(ty^itar  i  ha  eatílado  la  mas  Tariusa  irritación  en  los  enemigos  del  Bei  N.  S. 
i  de  la  Eapaia-y  se  han  valido  de  engaQo^as  apariencias  para  dcprituifla. 
{¿s  siempre,  naa  yileza  herir  con  esta  clase  de  armas. 

Conozco  á  idgunas  de  las  personas  i  las  que  comprende  e/ita  nota :  ^é 
lo  guc  han  va^db^  lo  que  valen  {i  descaria  que  diesen  sus  nombres  par^ 
poder  JO  publipar  sus  ocultas  proezas.  Sepan  ^en  el  entretanto,  que  no  solo 
he  tenido  relaciones  intimas  con  Iturbide,  sino  también  con  Riva  Agüero, 
cpn  el  qne  fue  m  núnisrro  de  la  Guerra  ,con  el  quejo  fpe  de  Estado  de  San 
Martin,  i  con  otros  varios  gefes  de  la  insurrección  de  América,  á  quienes 
he  tratfdo  eo  Londres  i  cn^^rís;  peroysepan  asimismo^que  el  noble  emba- 
jador ,  bajo  c^J9  dirección  seguía  yo  estas  políticas  comunioaciones  tivnn 
bien  informado  al  Gobierno  de  S.  ^I.  de  la  pureza  de  mis  fines  i  de  lu  in- 
teresante de  mis  servicios,  i  que  existen  ademas  otras  pruebas  bien  po- 
bitivas  paru  acreditar  que  be  sido  sicm  pie  un  fiel  vasallo  de  $.  M*  i  un  boca 
,*ispañol.      {r^0$i$d^O^ééCr). 
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polaca  i  dos  eclesiásticas  se  hizo  á  la  vela  en  Sonthainptoa  á 
bordo  de  an  buque  ingles  mercante  el  día  11  d.e  mayo ,  en- 
tregado i  la  ciega  fortuna ,  la  que  no  siempre  protege  á  los 
incautos  i  -  desprevenidos.  Así  sucedid  en  esta  ocasiofi  :  h^* 
hiendo  tenido  Iturbide  la  imprudencia  de  desembaicar  en 
Soto  la  marina  en  1 1  de  julio  sin  ningún  apresto  guerrero  y 
figurándose  que  con  sus-  tiernas  amonestaciones  i  patrióticas 
protestas  habia  de  ajnansar  cual  otro  Orfeo  aquellaa  fieras^ 
tfagd  mui  pronto  el  anzuelo  de  la  perfidia  revolucionaria;  i 
depositando  una  ilimitada  confianza  en  don  Felipe  Lagarza, 
eomandante  militar  de  aquella  provincia ,  se  le  hizo  saber 
et  horrible  decreto  de  proscripción  ^  espedido  por  el  congreso 
nejicaBO,  con  fecna  de  29  de  abril  del  mismo  ario  á  couse* 
euenda  de  ua  pliego  que  le  dirigid  aquel  miserable  desde 
Ldodres  y  ofreciéndole  su  espada  paia  defender  la  indepen;- 
denda  que  consideraba'  amenazada  por  la  Santa  Alianza. 

Sus  primeras  conferencias  con  dicho*  Lagarza.  suspendie- 
lon  la  ejecudoa  de  la  sentencia  hasta  que  resolviese  el  misf- 
mo  congreso  si  podia  tener  vigor  i  fuerza  dicha  proscripción, 
eoando  estaba  demostrada  la  imposibilidad  moral  de  que  hu- 
biera tenido  conocimienta  dé  ella.   En  el  entretanto  le  usd 
Lagarza  las  mayores  consideraciones^,  i  le  hizo  ver  la  necesí* 
dad  de  dirigirse  á  las  Tamaulipas  y  que  era  la  cabeza  de 
aquel  estado  ,  ea  donde  se  hallaba  reunido  el  congreso  pro- 
vindah  Cayó  Iturbide  nuevamente  en  la  kí:  hallándose  ya 
mui  cerca  de  dicho  punto,  supa  que  se  hablan  fiigado  los 
congresistas ;  i  aunque  debia  desconfiar  de  algunos  de  ellos, 
reconocidos  por  enemigos  suyos  personales  desde  la  primera 
insurrección ,  tuvo  con  todo  la  desacertada  política  de  con- 
vocarlos ,  anunciándose  como  un  ángel  tutelar  de  aquellos 
dominios   q^e  venia,  á  rescatarlos  de  la  anarquía'  i  de  su. 
ruina.  .       « 

Apenas  se  reunieron  dichos  vo^fes  con  tafi  necia  salva^ 
guardia  decretaron  la  muerte  de  su  pretendido  protector  j  i 
por  mas  protestas,  ruegos  i  lamentos  que  empled  este  desgrar 
ckdo  para  hacer  revocar  aquel  bárbaro  decreto ,  tuvO: .  ^ 


embargo  su  debido  cumplMuiento  á  las  ttes  horas  de  ha* 
b^le  sijo  notificado ,  espiando  por  las  manos  de  súb  mismos 
paisanos  el  negro  crimen  de  traición  i  perfidia  que  había  co« 
metido  contra  el  mas  generoso  de  los  Monarcas ,  ú  quien  ha- 
bla debido  toda  su  importancia  i  distinguido  rango  que  ocu- 
paba en  las  filas  realistas. 

A  la  muerte  de  este  fantástico  revolucionario  adquirid 
nuero  vigor  la  reptibliea  mejicana ;  se  adoptd  el  plan  de  fe- 
deración en  torno  al  cual  se  reunieron  todos  los  Iturbidistas 
i  demás  partidos  en  que  estaba  dividido  el  reino;  se  cred  nn 
presidente  i  imitación  del  sistema  observado  en  los  Estados- 
Unidos;  Guadalupe  Victoria  íiie  el  primero  que  recibid  aque- 
lla investidura;  i  Nicolis  Bravo  fue  nombrado  vice-presidente. 
Se  propusieron  grandes  planes  para  mejorar  la  hacienda  pe- 
Mica  ;  se  estendieron  las  relaciones  diplomáticas ;  se  levanta- 
ron nuevos  empréstitos  para  comprometer  en  la  conservación 
de  aquel  gobierno  á  las  naciones  europeas;  se  formaron  com- 
pañías para  la  esplotacion  de  minas,  i  se  tratd  de  dar  al  país 
una  predpitadfi  actividad  i  pujanza  de  la  que  no  era  todavía 
susceptible. 

Empeoro  mui  pronto  principiaron  á  chocar  varios  partidos 
que  jamas  podrá  estinguir  ja  decantada  repdblica ;  la  tropa 
adquirid  una  altanería  intolerable,  los  hacendistas  henchían 
sus  bolsillos,  i  las  cajas  estaban  por  lo  tanto  exhaustas  de 
fondos;  una  parte  del  producto  de  los  préstamos  quedaba  en 
poder  de  los  agiotistas  I  manipulantes ,  i  el  resto  se  invertía 
en  buques,  armamento,  vestuario  i  otros  objetos  menos  dti- 
les ,  de  los  que  no  sacaba  aquel  vacilante  gobierno  sino  .efí- 
meras 6  insignificantes  ventajas. 

A  pesar  de  varios  golpes  de  fortuna  que  turieron  los  re- 
volucionarios, i  d  principal  de  todos  la  rendición  en  1826, 
del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  que  sostuvo  con  honor  por 
algunos  aííos  la' irutoridad  real  ha^a  que  agotados  sus  recursos 
i  enferma  cari  toda  la  guarnición  por  no  haberla  relevado  á 
tiempo ,  hubo  de  aceptar  la  honrosa  capitulación  que  le  fue 
propuesta  ^  i  aunque  Js^JMan  armado  ios  mejicanos  una  os- 
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Quadk'a  respetable  mandada  por  el  acreditado  marino  anglon 
^pierícano  Porter ,  sus  desdrdenes  iban  creciendo  de  dia  en 
dia )  i  se  repetían  con  frecuencia  las  subleyadonea  parciales 
movidas  por  los  amantes,  del  Soberano  espafioL 

En  medio  de  estas  Qsciláciones  políticas,  se  consei^d  aín 
ombíirgp  el  gobierno  de  Victoria  hasta  el.  mes  de  diciembre 
de  182.8)  en  que  irritados  los  pai1;^darios  del  malato  Guer* 
rero  al  ver  privado  á  este  furioso  insurjente  de  la  presiden- 
cia á  que  aspiraba,  se  pronunciaron  contra  Gromez  Pedraza 
que  le  habia  sido  preferido ;  i  conmoviendo  las  desordenadas 
quUKis  del  feroz  populacho.  tixX^diXpn  en  la  capital  poi[  la  fu^i|« 
%i¡L  de  las  armas ,  i  la  condenar<m  4  ai9k  horroroso  saqueo ,  en 
^  que  quedaron  mas  de  600  familias  reducidas  i  la  mendi- 
pdad  sin  haber  respetado  las  casas  estrangeras,  que  fueron 
laa  que  mas  sufrieron  los  horrorosos  efectos  de  aquel  vanda- 
lismo. Esta  furiosa  anarquía  i  la  sucesiva  promulgación  4(^ 
b  violenta  lei  de  espulsion,  ppr  la  que  hubieron  de  abando- 
nar aquel  suelo  todos  los  ^espafiotes  qqe:  ]q  habitaban  pacífi- 
camente, dedicados  al  cultivo  de  Sjus.  propiedades  i  al  fo- 
mento de  su  comercio  é  industríiá,  acabó  de  formar  el  mas 
n^gro  cuadro  de  horror  i  desolación. 

Deseando  el  benéfico  Soberano  español  dar  algún  alivio 
4  tan  graves  males ,  dispuso  que  una  corta  pero  yaKente  di- 
visión de  3^  hombrea  saliera  en  el  mt^  de  }pHo  de  1829  de 
k  Habana  á  ofrecer  ni^  centro  de  unión  i  sus  amados  hijos 
de  América  que  gemian  bajo  el  yugo  de  los  demagogos.  ^ 
mala  elección  del  punto  de  desembarco,  que  fue  la  desierta 
costa  de  Tampico ,  lo  poco  fkvorable  de  la  estación ,  la  esca- 
sez de  víveres ,  i  las  enfermedades  consiguientes  á  las  enun-f 
ciadas   causas,   debilitaron*  conSderablemente  dicha  fuerza 
antes  que  pudiera  internarse  a  recibir  elbomenage  de  los 
afectos  á  la  Monarquía,  i  antes  qóe  estos  pudiesen  franquear 
la  Sierra  Madre  para  reunirse  fon  sus  libertadores.  Se  vieron 
por  lo  tanto  precisados  estos  valientes  á  capitular  con  los  re- 
publicanos ,  no  sin  haber  cefiido  antes  sus  sienes  de  laureles 
en  varios  encuentros  que  tuvieron  con  ellos,  en  los  que  con- 
Tono  IIL  47 
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!6nnatoíi  el  kttojo ,  sufiriiiiierito  i  firmeza  que  son  las  caracte- 

TÍsticas  de  los  españoles. 

Algunos  creen  que  pueda  dedacirs^  de  este  Iigerisim6 
contraste  la  abierta  oposición  de  los  mejicanos  i  reconocer  ln 
autoridad  del  gobierno  legítimo.  Seria  este  un  error  tan  gran- 
-de  como  el  pretender  que  la  España  hubiera  sido  adicta  d 
ominoso  sistema  constitucional  sift  mas  Tazón  que  la  de  ha- 
berse sostenido  este  orden  de  desbaratada  administración  polr 
'el  espacio  de  tres  años. 

En  una  i  en  otra  parte  se  halla  bien  demostrado  que  el 
pueblo  estaba  oprimido  por  los  revoludonaríos ;  pero  como 
nenian  á  sn  favor  la  acción  del  gobierno ,  i  como  habia  algu- 
nos cientos  de  despechados  en  estado  de  ño  poder  capitulad 
'ton  la  virtud  i  con  é.  orden  á  causa  de  sus  anteriores  críme- 
'nes  ó  compromisos  políticos,  fue  predso  que  una  fuerza  ausi- 
liar  bastante  respetable  viniera  á  la  Península  á  despedazar 
las  cadenas  de  la  tiranía  liberal.  Si  15  d  2o9  hombres  se  hn- 
l>ieran  presentado  en  las  playas  de  Méjico  en  vez  de  la  corta 
^división  titulada  de  vanguardia ,  su  paseo  por  aquel  inmenso 
territorio  habría  sido  tan  glorioso  como  el  de  las  tropas  fran- 
cesas en  España  en  1823,  i  aun  se  habrian  esperímentado 
únenos  tropiezos.  Esta  es  la  opinión  general  de  los  que  acá- 
l>ati  de  recorrer  dichos  dominios  cubiertos  de  luto  i  horroi^ 
de  los  que  conocen  á  fondo  el  vacilante  estado  de  los  nego- 
cios ,  de  los  que  esttfn  bien  informados  del  cansancio  de  loa 
ánimos,  de  la  irritación  de  los  partidos  i  de  la  nulidad  rf 
impotencia  á  que  han  quedado  reducidos  los  facciosos. 


cí. 
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CAPITULO  XI3^. 

PERÚ   .».5. 


Operaciones  preliminares  de  Valdés  i  Ameller.  Bataüas  d^ 
Torata  i  Moquehua.  Acción  de  Iquique.  Canterac.  Loriga. 
Arenales.  Desaliento  de  los  rebeldes.  Ríxkl-A güero  presi' 
dente  de  la  República.  Su  energía  i  sus  relaciones  con  los. 
demás  Estados.  Los  colombianos  en  el  Callao..  Espedicion> 
de  Santa  Cruz  al  Sur.  Grandiosos  planes  de  los  insurjejí'- 
tes.  Entrada  de  Canterac  en  Lima.  Retirada  de  los  rebela 
des  al  Callao.  Sus  disensiones  con  Riva-Agüero.  Sucre, 
nombrado  geje  supremo  militar.  Riva-Agüero  depuesto» 
Salida  de  Valdés  en  ausilio  del  virei.  Retirada  de  Cante^ 
rae.  Expedición  dé  Sucre  sobre  Quilco.  Sorpresa  de  los  dra^ 
gones  de  Arequipa  en  las  cercanías  de  Arica.  Progresos 
de  los  espedicionarios.  Acción  de  Zepita.  Campaña  del> 
Desaguadero  sumamente  feliz  d  las  armas  españolas.  Bi'^ 
sarros  movimientos  de  La  Hera  i  Ameüer.  Victoria  de 
Ferraz  en  Arequipa  sobre  la  caballería  enemiga.  Acción 
de  Alzuri  ganada  por  Olañeta.  Desembarco  infrufituosfk 
de  otra  espedicion  chilena  en  Arica.  Llegada  de  Bolivar 
al  Perú.  Sus  desavenencias  con  Riva-Agüero.  Prisión  de 
éste  i  su  espulsion.  Varias  acciones  parciales.  Posición  det 
los  negocios  públicos  d  fines  de  este  año.  Reflexiones  poli- 
ticas.  Comisionados  constitucionales  enviados  cerca  de  los¡ 
republicanos  de  Buenos-Aires.  Convención  preliminar.  Con*, 
ferencias  del  general  insurjente  Las  Heras  con  él  brigadier- 
realista  Espartero.  Tesón  del  virei  Laserna. 

Aunque  no  tuvo  efecto  h  sorpresa  que  el  general  Tal- 


« 


áéB  había  intentado  dar  al  ponto  de  Tacna ,  según  va  4ndí* 
cado  en  el  capítulo  del  aíio  anterior,  á  causa  de  la  'suma 
prevención  i  vigilancia  de  los  rebeldes ,  introdujo  sin  embar- 
go en  su  campo  la  mayor  alarma ,  i  los  obligd  á  ponerse  ea 
movimiento  en  el  día  i?  de  enero.  Al  observar  la  poca  fuer- 
za con  que  el  general  realista  se  habia  atrevido  á  dirigirse 
'Contra  ellos,  se  llenaron  de  irritación  i  se  lanzaron  vigorosa - 
úñente  al  ataque  con  la  idea  de  hacerle  pagar  cara  tamaña 
•sadia ;  i  aunque  debieron  convencerse  prácticamente  de  que 
no  era  fácil  tomar  una  ignoble  venganza  de  tropas  tan  ya- 
lientes  i  aguerridas^  cedi^  "sin  embargo  Valdá  á  la  isnictnsa 
superioridad  del  enemigo ,  si  bien  comprd  éste  con  su  sangre 
todo  paso  que  adelantó  sobre  los  escalones  formados  por  nues- 
€f8s 'Soldados :  asi,  pues,  800  hombres  decididos  i  entusias- 
mados contuvieron  á  todo  el  ejército  contrario,  que  en  la 
misma  maílana  i  en  el  día  anterior  se  habian  reunido  á  la 
vanguardia,  empleando  toda  la  tarde  en  andter  de  retirada 
las  dos  leguas  (jue  mediaban  entre  el  punto  donde  empeztf 
la  acción ,  i  el  de  Pachía  en  que  camparon  las  tropas  del  Reí 
envanecidas  con  haber  dado  esta  nueva  prueba  de  su  sereni- 
dad i  firmeza. 

Se  distinguid  particularmente  en  esta  jornada  el  capitán 
Blanco  sosteniendo  los  ataques  de  los  rebeldes,  á  la  cabeza 
de  35  caladores  montados,  atravesando  con  su  misma  espad» 
á  un  oficial  enemigo,  i  apeándose  para  recoger  el  sable  i  som- 
brero de  su  competidor  enmedio  del  horrible  fuego  de  arti- 
llería i  fusilería :  fue  por  esta  acción  tan  bizarra  obsequiado 
por  su  general  con  ceñirle  en  presencia  de  toda  la  división 
otro  hermoso  sable  tomado  al  caudillo  La  Madrid ,  i  que  di- 
cho gefe  conservaba  para  premiar  el  primer  rasgo  de  estraor- 
dinario  valor.  Sensible  es  por  cierto  que  un  oficial  tan  reco- 
mendal^le  hubiera  sido  sacrificado  sucesivamente  al  furor  de 
los  mismos  iadependientéÍB,  á  cuyas  filas  se  habia  pasado 
desconfiando  tal  vez  de  los  esfuerzos  de  los  realistas  para 
sostener  su  causa. 

ContiQuamk)  el  general  Valdés  el  plan  combinado  de 


i. 
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operaciones  para  desempeíiar  con  lustre  aquella  canipaíla-,  di- 
rigid.el  13  de  enero  sobne  Zx)cumba  al  coronel  Ameller  del 
regimiento  de  Gerona  con  tres  compañías  de  su  cuerpo  i  420 
caballos  con  la  idea  de  reconocer  al  enemigo  i  atraerlo  sobre 
Moquebua,  qne  era  d apunto. por  donde  debían  venir  ka  tro- 
pas que  al  mando  del  general  Canterac  habían  salido  de  Pono 
•forzando  sus  marchas  á  pesar  de  las  nieves  que  cubrían  los 
Andes.  Informado  dicho  Ameller  de  que  un  cuerpo  de  600 
-hombres  pernoctaba  sobre  Locumba ,  formó  el  atrevido  pro- 
yecto de  atacarlo  por  retaguardia,  colocándose  entre  el  mv« 
mo  i  el  grueso  del  ejército  contrario;  pero  sabedor  Alvarado 
de  este  movimiento  i  de  las  pocas  fuerzas  del  gefe  realista^ 
empleó  todas  las  suyas  para  cortarle  las  avenidas  del  valle  de 
Tjocumba,  que  era  el  dnico  punto  por  donde  podia  retirarse. 
Viendo  Ameller  en  la  mañana  del  1 4*todo  el  ejército  en  mo- 
vimiento, tratd  de  remontar^^dicho  valle,  superando  los  gra- 
ves obstáculos  que  le  opusieron  las  emboscadas,  i  forzando 
con  el  mayor  denuedo  la  misma  vanguardia  de  los  indepenr 
dientes:  fueron  estos  en  su  seguimiento  por  el  espacio  de 
cinco  horas ;  pero  quedaron  completamente  burlados  sus  es- 
fuerzos ,  i  aquellos  valientes  verífíearoo  su  jretirada  con  el 
mayor  oírdeh. 

El  movimiento  de  Ameller  fue  tan  gloríoso  por  la  maes- 
tría con  que  lo  ejecutó  como  por  haber  producido  la  direc- 
ción de  todas  las  fuerzas  rebeldes  sobre  Moquehua,  que  -era 
el  objeto  principal  de  aquel  arrojado  golpe.  El  día  1 6  cam- 
paron los  enemigos  en  la  Rinconada ,  i  Valdés  al  E.  de  Mo- 
quehua ,  aparentando  el  mayor  Interés  en  defender  á  palmos 
el  terreno.  Al  dia  siguiente  se  movieron  aquellos  sobre  el  ci- 
tado pumo  de  Moquehua ,  i  uno  de  sus  escuadrones  atacó 
nuestra  «gran  guardia  que  se  replegó  sin  la  menor  -pérdida; 
Otro  de  sus  batallones  que  tuvo  el  atrevimiento  de  penetrar 
hasta  la  plaza  de  aquella  villa  fue  desalojado  por  dos  compa- 
ñías de  cazadores  qne  fueron  dirigidas  contra  él  por  el  ci- 
tado Valdés,  quien  trasladó  en  aquella  misma  noche  sSU  cam- 
po á  corta  distancia  de  Yacango^  en  cuyo  puntó  ^jó  al  dia 


374  r«nú:    iSaS. 

imnediato  su  infanlerfa  i  pasó  á  cubrir  el  ctmino  de  Pone 
actuando  la  caballería  i  artillería  entre  los  altos  de  Valdivia^ 
i  Sabaya. 

Al  aoiauecer  del  dia  19  movieron  los  enemigos  todas  sos. 
^pas;  i  á  las  nueve  se  rompid  un  fuego  vivísimo  por  am- 
bas partes.  Se  presentida  la  suer^  risu^a  á  los  lealistas  en: 
aquel  dia ,  i  en.  el  acto  se  habm  decidido  la  batalla  si  alar- 
mantes voces  i  avisos  de  que  los  altos  de  retaguarda  ha- 
bian  sido  ocupados  por  los  independientes  no  hubieran  obli.- 
g^do  al  general  Valdés  í  emprender  su  repliegue  ;  pero  des- 
cubierta su  falsedad  íue  defismdido  el  terreno  oon  tan  ei«- 
traordinario  empeflo ,  que  mui  poco  babia  [vogresado  el  eney 
migo  hasta  las  tres  de  la  tarde  en  que  se  presentd  en  el  caní* 
po  de  batalla  el  general  en  gefe  don  José  Canterac,  quien  aii^ 
mas  acompañamiento  que  el  de  dos  ayudantes  se  babia  ade* 
bntado  á  la  división  que  qonducia ,  i  cuya  sola  presencia  in- 
dicante la  prorimidad  de  sos  compañeros  de  armas,  subid  al 
i}ltimo  grado  el  entusiasmo  i  ardor  de  los  soldados  de  Vúdé»^ 
El  batallón  del  Centro  ocupaba  en  aquel  momento  la  ia« 
quierda ;  seguia  parte  del  de  Gerona ,  con  50  cazadores  mon« 
tados,  i  en  la  derecha  tres  compañías  del  mismo  Gerona  9  el 
resto  de  la  caballería  estaba  á  retaguardia.  La  Legión  perua- 
na formaba  la  derecha  del  ejército  enemigo  delante  del  pue- 
blo de  Torata ;  su  centro  situado  en  una  altura  accesible  pof 
el  frente ,  aunque  defendida  en  sus  flancos  por  barrancos  de 
paso  mui  difidl,  estaba  ocupado  por  los  dos  batallones  del 
|lio  de  la  Plata;  la  izquierda  la  formaba  el  ndmero  4?  sosr 
tenido  por  el  11?;  á  retaguardia  el  5?  i  el  8?,  i  sobre  la  de- 
recha en  ultima  línea  la  caballería.  £1  enemigo  hizo  un  nue- 
vo esfuerzo  subiendo  los  batallones  4?  i  11?  á  la  altura  de 
la  derecha  contraria  que  se  mandd  reforzar  sucesivamen- 
te por  tres  compañías  de  Gerona.  Resolvieron  entonces  los 
generales  Canterac  i  Valdés  atacar  por  todo  su  frente ;  loa 
escuadrones  de   cazadores  montados   fueron  dirigidos  con- 
tra la  Legión  peruana ;  Valdés  con  parte  de  Gerona  se  arro- 
jd  denodadamente  sobre  el  RiO  de  la  Plata ;  Ameller,  con  el 
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resto  de  su  regimiento ,  salid  á  forzar  la  nueva  posición  d« 
ios  batallones  de  la  Guardia ,  lo  que  verificó  con  la  mayor 
decisión  i  valentía,  habiendo  perdido  tres  caballos  en  aque- 
lla refnega«  El  coronel  don  Baldomero  Espartero,  con  el  ba- 
tallón del  Centro,  cargd  i  la  bayoneta  á  la  misma  Legión 
peruana :  «1  ataque  de  este  digno  gefo  fue  tan  decidido  é  im- 
«petuoso  que  puso  en  íbga  al  referido  cuerpo,  i  aunque  brota* 
Imi  copiosamente  la  sangre  por  dos  heridas  que  en  él  ha« 
bia  recibido  continua  á  la  caíbeza  de  m  regimiento  hasta  la 
terminación  de  la  baítalla,  encujo  üfiliz  éiitotuvo  una  parta 
muí  activa. 

Fue  igualmente  sangriento  el  choque  de  Váidas  con  las  co» 
Inmnas  enemigas,  que  quedaron  destrozadas  por  sus  anrogan» 
^es  soldados,  inflamados  por  su  valor  i  entusiasmo  «in  qut 
tina  herida  que  recibid  €n  lo  fuerte  de  la  acdon,  ni  la  moer* 
te  de  los  dos  caballos  que  moñtd  duraüte  elk  le  retrageseü 
"de  ser  el  primero  en  el  peligro.  Todos  los  demás  gefes,  ofi- 
'dales  i  soldados  se  picaron  de  emulación  é  hicieron  prodigios 
de  valor;  hasta  el  capellán  mayor  P.  Alvino  Odena  participó 
de  las  glorias  de  esta  batalla ,  siéndole  muerto  el  caballo  que 
«nontaba  en  el  acto  de  prestar  sus  servicios  espirituales  i  auA 
^corporales  á  les  heridos;  d  teniente  coronel  don  Feliciano 
Azin  i  Gamarra,  comandante  de  los  cazadores  montados,  f&- 
<ibio  una  cruel  herida  que  robd  al  dia  siguiente  el  ejército 
^cste  bizarro  i  benemérito  oficial.  El  enemigo,  aunque  mtti 
superior  en  numero  se  retfrd  áda  Moquehua  dejando  el  cam- 
po cubierto  de  muertos,  heridos  i  despojos  de  toda  especie*' 
"Este  fue  el  resultado  de  la  batalla  de  Torata  que  puso  mas 
de  1 9  insuijentes  íiiera  de  combate. 

Habiendo  las  tropas  que  conducía  Canterac  caminado  < 
marchas  sumamente  forzadas,  llegaron  el  ao  á  reunirse  con 
les  vencedores  defForata.  Al  dia  siguiente  se  pusieron  todos  en 
movimiento  llevando  Valdés  la  vanguardia  con  los  batallemos 
de  Gerona  i  Centro,  i  tercer  escuadrón  de  dragones  de  la 
Union;  el  i?  i  3?  de  granaderos  de  la  Guardia,  con  los  ca* 
sadofes  noatados  i  dr^ais  de  Areiqu^pa,  s^ian  á  lu  ^« 
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denea^del  coronel  Bedoya;  i  formabaii<  la  retaguardia  los  bai- 
tallones  de  Cantabria  i  Burgos,  mandados  por  el  brigadiec 
don  Juan  Antonio  Monet^ 

AI  llegar  á  Icgoa  i  media  de  distancia  de^  Moqaehoa  le 
adelantaron  Canterac  i  Valdés  á  reconocer  la  posición  del 
enemigo:  era  esta-  estraordinariamente  fuerte;  so.  derecha  se 
estendia  en  dirección  de  unas .  alturas  escarpadas ;;.  su  centro 
estaba  cubierto  por  un  profundo  barranco,  cuja  anchura  i 
bordes  lo- hadan  casi  inaccesible;  i  su  izquierda  se  apoyaba 
á  otras  alturas  que  i  modo  de  anfiteatro  cubrían  el  puebla 
de  Moquebua ,  i  que  hablan  guarnecido  con  artillería.  A  pe* 
sar  del  aspecto  inespugnable  que  presentaba  esta  podcioui 
dis{A80  el  general  en  gefe  que  Valdéa ,  favoiseido  por  una 
colina  que  ocultaba  su  movimiento  se  dirigiera  sobre  las  al* 
tucos  que  cubrían  la  derecha  enemiga,  mientras  que  la  caba* 
Hería  en  dos  columnas,  paralelas,  i  en  otras  dos  los  batallona 
de  Cantabria  i  Burgos  mawbaban  sobre  su  frente. 

En  tanto  que  los  independientes  dedicaban  toda  su  ateilr 
don  á  las  tropas  que  tenian  i  k  ¥ista  Uegd  Valdés  á  cruzar 
el  barranco  i  á  apoderarse  de  las.  aknras  indicadas,  habiendo 
sido  arrollados  por  el  cuerpo  de  Espa^ro  (cuyo  gefe  á  pesar 
de  sus  heridas  quiso  tener  parte  en  esta  refriega)  un^  compa- 
ñía de  cazadores  i  un  batallón  que  intentaron  oponerse  i  aquel    , 
movimiento.  Luego  que  jaldes  hubo  formado  impávidamen« 
te  su  división  sobre  la  derecha  del  enemigo ,  en  cuya  opera-* 
don  Ic  fue  muerto  el  tercer  caballo ,  mandd  Canterac  á  laa 
compañías  de  cazadores  de  Cantabria  i  Burgos  que  cruza- 
sen en  guerrillas  el  dtado  barranco ,  i  atacasea  al  enemigo  ppr 
su  frente ;  dispuso  asimismo  que  el   primer  escuadrón  de  la 
Guardia  al  mando  del  bizarro  comandante  don  Manuel  Fer* 
nandez  lo  verificase  por  el  camino  real ,  protegiendo  i  los 
cazadores  i  dirigiéndose  sobre  la  artillería ;  que  este  movi- 
miento fuera  sostenido  por  los  dragones  de  la  Union  i  por 
el  regimiento  de  Cantabria ;  i  que  por  su  izquierda  avan« 
zase  el  de  Burgos  para  que  fuera  simultáneo  el  ataque  del 
Centro  al  de  Valdés :  el  resto  de  la  caball  ería  seguía  en  re- 
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serva  detrás  de  los  citados  cuerpos  de  Cantabria  i  Burgos. 
En  un  instante  fue  acometida  toda  la  línea  enemiga: 
Valdés  arrolló  la  derecha  j  Burgos  superd  toda  clase  de 
obstáculos  3  Cantabria  forzó  el  centro  en  que  los  enemigos 
habian  reunido  sus  mayores  fuerzas:  la  caballería  i  espe- 
cialmente el  primer  escuadrón  de  la  Guardia  logró  acuchi- 
llar la  infantería  enemiga,  si  bien  compró  este  glorioso  triun- 
fo con  la  preciosa  sangre  de  50  individuos  i  entre  ellos  el 
benemérito  Fernandez  ya  citado;  su  artillería,  que  con  tan- 
ta actividad  i  acierto  habia  dirigido  sus  tiros  al  principio  de 
la  batalla,  quedó  enteramente  apagada,  i  cayó  toda  en  po« 
der  de  los  victoriosos  realistas ,  asi  confio  sus  banderas ,  mas 
de  38  fusiles ,  sus  municiones  i  pertrechos  de  todas  clasesi 
i  cuanto  poseía  aquel  numeroso  ejército  rebelde  que  según 
su  general  Alvarado  se  componía  de  guerreros  agoviadoi 
con  el  peso  de  sus  laureles. 

El  brigadier  Monet ,  que  en  el  ataque  del  centro  habia 
dado  tantas  pruebas  de  estraordinario  valor  i  pericia  mili- 
tar, quedó  sobre  Moquehua  con  Burgos  i  Cantabria  para 
hacer  prisioneros  i  reunir  los  despojos  del  enemigo.  El  bri- 
gadier Valdés  siguió  por  el  caniino  de  la  Rinconada  con  los 
batallones  de  Gerona  i  Centro  i  los  escuadrones  3?  de  drat 
gones  de  la  Union  i  j?  de  la  Guardia;  i  habiéndose  enconf 
trado  con  el  general  Canterac  que  iba  en  seguimiento  de  la 
caballería  enemiga  que  habia  sahdo  casi  ilesa  de  aquella  re- 
friega, se  determinó  que  avanzasen    los  caza4ores  monta- 
dos á  las  órdenes  del  comandante  Solé ;  i  como  los  enemi- 
gos hubieran  vuelto  caras  al  pasar  por  un  desfiladero,  los 
pocos  realistas  que  sufrieron  aquella  carga  se  condujeron 
con  tanto  honor  i  bizarría  que  dieron  ti^po  á  la  llegada 
del  resto  de  la  caballería  realista,  desde  cuyo  momento  que- 
dó asegurado  el  total  destrozo  de  la  contraria.  De  los  500 
hombres  de  que  ésta  se  componía  tan  solo   180  que  se  ha-^ 
Uaban  mejor  montados  pudieron  sustraerse  á  la  muerte  coa 
la  velocidad  de  la  fuga ,  todos  los  demás  fueron  acuchilla- 
dos ó  hechos  prisioneros.  Aqui  dejó  de  existir  el  famoso  re- 
Tomo  III.  48 
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gimiento  de  los  Andes  que  formaba  el  principal  nervio  de 
k  caballería  enemiga,  i  qne  tanto  se  habla  hecho  respetar 
en  Chile,  en  el  Perd  i  en  Qoito  por  su  buena  disciplina  i 
por  su  estraordinario  valor. 

Todo,  pues,  ló  perdieron  los  revolocionaríos  en  estai  san.- 
grientas  batallas:  de  los  5  á  6000  hombres  qne  habían  des- 
embarcado en  aquellas  costas  tan  solo  8co  lograron  salvarse 
de  la  afortunada  espada  de  los  realistas,  refugiándose  en 
Ho  donde  tenian  sus  trasportes:  algunos  mas  se  dirigieron- 
por  la  costa  á  Iquique  á  incorporarse  con  el  regimiento  nú- 
meco  a  que  maniobraba  por  esta  parte;  pero  los  destroza 
completamente  en   13  de  febrero  el  general  Olafieta,  can- 
aándoles  una  horrorosa  mortandad,  tomándoles  100  prisio« 
ñeros  con  i  o  oficiales  i  gefes ,  i  apoderándose  de  todos  sna 
oaballos  i  provisiones  de  guerra  i  boca ,  en  cuya  penosa  es- 
pedicion  brillaron  la  actividad,  valor  i  conocimientos  del 
coronel  don  Oaspar  Claver ,  qne  hacia  las  funciones  de  gefe 
de  estado  mayor  de  ella. 

Este  ñie  el  fin  de  aquella  orgullosa  espedicion,  con  la 
qne  daban  los  enemigos  por  tan  segura  la  conquista  del  reí'- 
no  I,  que  habia  sido  decretada  por  el  congreso  la  construc- 
ción de  un  obelisco  en  Arica  para  perpetuar  un  aconteci- 
miento tan  importante.  Las  tropas  realistas  adquirieron  en 
Cita  jornada  los  mas  justos  títulos  á  la  gloria  militar :  gefes, 
oficiales  i  soldados  compitieron  en  bizarría  i  decisión. 

£1  general  Carratalá,  que  habia  sido  dirigido  desde  Puno 
eon  1 90  caballos  al  mando  del  coronel  Ferraz  i  con  400  in- 
fimtes  á  las  órdenes  inmediatas  del  coronel  Somocurcio  contra 
el  activo  i  emprendedor  coronel  Miller,  que  desde  Arica  se  ha- 
bia destacado  á  llamar  la  atención  de  los  realistas  al  N.  de  Are« 
quipa,  se  hizo  acreedor  del  mismo  modo  que  los  citados  ge- 
fies  á  los  pdhlicos  elogios  por  la  rapidez  ae  su  marcha ,  por 
el  acierto  de  sus  maniobras ,  á  las  que  se  debid  la  salvación 
de  la  citada  ciudad  de  Arequipa ,  i  por  su  celo  desplegado 
para  neutralizar  los  efectos  de  la  seducdon,  que  el  atrevido 
aventurero  habia  derramado  por  el  pais. 
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Después  de  estas  ilustres  victorias  ganadas  con  la  Sensi* 
ble  pérdida  de  150  valientes  muertos  i  250  heridos,  á  cuja 
consecuencia  quedaron  libres  de  enemigos  las  costas  dd 
Sor,  emprendió  Canterac  su  regreso  á  Huancayo  con  los 
cuerpos  que  habia  traído,  i  se  retird  asimismo  la  división  del 
general  Valdés.  Algunas  partidas  enemigas  que  quedaron  di- 
seminadas por  las  provincias  del  N.  i  que  se  estendieron 
liasta  la  de  Huancavelica ,  fueron  batidas  en  todas  dirección 
nes,  i  especialmente  por  el  intendente  de  esta  última,  coro- 
nel don  Gabriel  Pérez  en  los  puntos  de  Huayanto,  Cha- 
pamarca.  Moya,  Iscucbaca,  Hqamatambo  i  otros,  habién- 
dose hecho  asimismo  acreedor  á  los  mayores  elogios  por  sn 
celo  i  actividad  en  el  apronto  de  reclutas  i  ausilios  para  el 
qército,  del  mismo  modo  que  los  demás  intendentes,  pues 
qoe  todos  concurrieron  con  la  mas  fina  voluntad  i  empeáo 
al  sosten  de  la  autoridad  real. 

El  brigadier  Loriga  habia  conservado  en  él  entretanto  el 
interesante  valle  de  Jauja  á  pesar .  de  los  esfuérceos  que  hi- 
deron  los  enemigos  para  desalojarle ,  ya  por  medio  de  nume- 
rosas guerrillas  i  ya  con  movimientos  por  la  costa  que  indi- 
oaban  flanquear  aquella  posición  sin  que  hubieran  llegado  á 
conseguir  la  menor  ventaja.  Arenales ,  que  mandaba  la  fuer- 
sa  que  debia  operar  contra  las  tropas  del  citado  Loriga ,  se 
quejaba  de  la  junta  gubernativa  de  Lima ,  ^  cuya  apatía  é 
indecisión  en  proveer  á  las  necesidades  de  la  tropa  atribuía 
la  fiílta  de  movilidad  que  se  habia  notado  en  ella,  carecien- 
do especialmente  de  zapatos  i  capotes  tan  necesarios  para 
ctüzñt  la  frígida  i  escabrosa  cordillera  de  los  Andes. 

Estaban  por  lo  tanto  tan  disgustados  los  ánimos  contra 
dkha  junta ,  que  fue  depuesta  apenas  se  recibieron  las  noti- 
cias de  los  desastres  esperimentados  por  el  ejército  de  Alva- 
xado.  Lima  se  hallaba  á  esta  sazón  en  tal  estado  de  abati- 
miento i  terror,  que  3000  españoles  hubieran  bastado  para 
Testablecer  el  gobierno  del  Rei.  Habia  llegado  al  ultimo  gra« 
do  el  desaliento  de  todos;  ya  no  se  ocupaban  los  patriota)! 
del  modo  da  verificar  su  emigración  con  menos  que* 
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branto :  se  consideraba  pues  como  irremediable  la  ocnpacion 
de  todas  las  provincias  sujetas  á  los  independientes  asi  que 
se  aproximasen  á  ellas  las  tropas  realistas  que  se  habian  ido 
reuniendo  en  el  valle  de  Jauja.  La  república  no  tenia  i  esta 
sazón  mas  ejército  que  3000  hombres  del  Perd ,  unos  600 
de  Chile  i  800  de  los  prdfogos  de  Torata,  pertenecientes  á 
Buenos- Aires  ^  totalmente  destruidos  i  sin  bases  para  su  or- 
ganización: faltaban  los  fondos,  faltaba  el  crédito  i  el  espí- 
ritu de  libertad  estaba  casi  estinguido. 

Los  moribundos  patriotas  creyeron  que  poniendo  á  la 
cabeza  del  poder  ejecutivo  un  individuo  de  su  confianza  i 
que  abundase  en  energía,  en  tesón,  i  en  conocimientos  po^ 
lítipos  i  de  hacienda,  se  podria  todavía  disipar  la  borrasca 

que  les  amenazaba;  i  con  este  fin  presentaron  al  congreso 
ra  t6  de  febrero  una  fuerte  i  animada  esposicion  los  ge£Bt  i 

oficiales  i  á  su  cabeza  el  general  Santa  Cruz,  pidiendo  qitt 
nombrase  para  presidente  de  la  república  al  coronel  don 
José  de  la  Riva  Agüero.  Vaciló  el  congreso ;  mostró  desagra- 
do  en  desprenderse  de  aquellas  facultades  que  se  habia  arro- 
gado ;  pero  formado  al  dia  siguiente  el  ejército  en  el  Bal- 
.concillo  fuera  de  las  murallas  de  Lima ,  se   pidió  con   un 

tono  decisivo  la  aquiescencia  de  los  legisladores  á  dicha  pro- 
puesta. 

A  consecuencia  de  estos  sucesos  salió  Arenales  pan 
Chile  dejando  el  mando  en  gefe  del  ejército  peruano,  del 
que  fue  investido  el  general  Santa  Cruz;  el  coronel  Gamar* 
ra  fue  nombrado  gefe  del  Estado  mayor;  i  el  coronel  don 
Ramón  Herrera  ministro  de  la  guerra.  Los  independientes 
exaltados  murmuraron  al  ver  el  gobierno  del  pais  en  manó 
de  cuatro  personas  que  no  habian  pasado  del  servicio  del 
Rei  á  las  filas  rebeldes  hasta  algún  tiempo  después  de  haber 
desembarcado  San  Martin  en  el  Perd ;  pero  lo  general  de  la 
población  vio  con  agrado  aquella  variación  gubernativa. 

Riva  Agüero  i  Santa  Cruz  desplegaron  una  increible  ener- 
gía, capaz  de  haber  dado  consistencia  á  su  gobierno  si  hubiera 
l^do  bases  fijas  ^  i .  ai  las  triunfantes  armas  españolas  por 
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.qua  parte,  i  las  discordias  de  los  mismos  independientes  por 
otra  no  lo  hubieran  precipitado  á  los  pocor  meses.  Riva 
Agüero  se  ojupd  con  infatigable  celo  en  proporcionar  fon- 
dos para  remediar  las  necesidades  pdblicaa,  i  Santa  Cruz  en 
disciplinar  sus  tropas  i  en  levantar  nuevos  cuerpos  para  re- 
chazar la  temida  invasión^  de  los  realistas :  aquel  se  dedicó 
con  el  mayor  empeño  á  pedir  á  h  repdblica  de  Colombia 
el  ausilio  de  gente  que  habia  sido  estipulado  de  antemano, 
habiendo  salido  con  esta  comisión  el  general  Portocarrero 
para  Gruajaqjiil  en  donde  se  hallaba  entonces  el  presidente 
Bohvár;  i 

Para^  ganar  tiempo  el  astuto*  Riva  Agfiero ,  entabld  rela- 
«krnet  con  el-  virei  Lasemá  que  se  hallaba  en  él  Cuzco  so- 
Udtando  un  arniisticio  i  la  abertura  de  negociaciones  para 
difimir  aquellas  contiendas;  pero  la  abscduta*  negativa  del 
general  realista  fue  causa  de  que  se  dedicase  su  atención  al 
desarrollo  de  otro  plan  que  era  ciertamente  el  mejor  que 
podía  adoptarse  en  las  apuradas-  drcanstancias  en  que  se  ha* 
Haba  aquella  vacilante  repdblica.  Fue  este  el  de  enviar  una 
«spedidon  á  la  costa*  del  Sur  á  fin-  de  amenazar  á  la  tran* 
qoilidad  de  aquellas  provincias  i  evitar  á  la,  capital  el  golpe 
.  que  le  estaban,  preparando  las  valientes  i  orgnllosaS  tropas 
dd  gieneral  Ganterac. 

Hablan  7a  desembarcado  en  eí  Callao  3000  colombianos 
enviados  por  Bolívar  aun  anter  que  llegase  Portocarrero  coa 
la  misma  solidtñd,'  cuyo  celo  (út  atribuido  por  entonces  al 
interés  qne  tomaba  aqud  r¿volndoiíario  por  la  emandpa- 
ekm  del  Peni ;  pero  qne  luego  después  se  cdnodd  no  ser  tan 
generosos  sus  sentimientos,'!  sílo^de  estender  su  influjo  i 
predominio  sobre  este  rdno.  A  principios  de  mayo  estaba  ya 
pronta  para  dar  la  vela  en  direcdon  de  Arica  dicha  espedidoa 
compuesta  de  5500  hombres,  la  qüb  zarpd  del  Callao  en  93 
del  mismo  mes,  compuesta  en  su  totalidad  de  tropas  pemanas^ 
porque  los  gefes  de  las  de  Colombia  áé  liégáron  i  &itúBS 
parte  de  ella ,  desdeñándose  al  parecer  de  operar  á  las  drde- 
mes  de  otro  gobierno ,  pero  prometiendo  al  mismo  tiempo 
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.  ompfear  "(odos  iras  tafbenos  para  Bséganá  el  resultido  de  la 
.camiNdfa.  ■  .  .*  i .  -        -..      .  '     i  •  .< 

El  activo  Riya  Agüero,  qae  se  babia  vafido  de  cnaiitoa 
resortes  se  ofrecen  á  un  hombre  osado  i  emprendedor,  habia 
entablado  asimismo  negociaciones  con  la  república  de  Chileí^ 
de  la  que  esperaba  un  refuerzo  de  3000  hombres  quedab»* 
ría  reunirse  aon  la  citada  espedidon.  El  onronel  Uidininea 
había  de  penetrar  oontemporáneaniente  desde  el  Tucuman 
hasta  Oruro  con  igual  fuerza ;  i  el  cuadrillero  Lanza ,  que 
se  había  reforzado  considerablemente  en  los  altos  de  la  du- 
dad de  la  Paz  debia  cooperar  al  movimiento  general.  Diclns 
tropas  de  Colombia  debi^n  formar  un  cuerpo  de  4000  hom- 
bres con  los  restos  di^  Buenos- Aires  i  Chile  que  estaban  ea 
el  Callao,  é  imponer  á  los  realistas  por  el  centro.  Se  con-^ 
tfiba  finalmente  con  el  aumento  de  2500  hombres  que  com* 
ponian  las  partidas  de  guerrilla ,  dedicadas  i  hostilizar  al 
ejároito  espadol. 

.  . '  Todas  estas  fuerzas  debían  caer  á  la  vez  sobre  los  realit^ 
tas  i  envolverlos  en  una  completa  destrucción :  {tan  fantásti- 
cos eran  los  vaticinios  de  los  republicanos,  los  que  sino  cof^ 
respondieidn  á  Jas. grandiosas  iniras  del  gefe  que  los  había* 
«proyectado,  pusieron  en  claro  á  lo: menos  sq  estraordinaria 
actividad ,  tanto  mas  admirable ,  cuanto  que  nadie  creía  rea- 
lizable aquella  empresa!  Es  verdad  que  necesitd  de  pocos  es- 
fuerzos para  interesar  en  su  causa  á  los  demás  estados  de 
América,  demasiado  preparados  í  segundarla  por  hallarse 
convencidas  de  la  ne^residad  de  ^eabar  de  una  vez  con  un 
«aemigo  tan  peligroso  que  amagaba  la  ruina  política  de  todos 
ji  ellos  adentras  que  tuviese  las  armas  en  la  mano. 

El  ejército  real  del  Perd  era  el  doico  que  tremolase  el 
pendón  de  Castilla  en  el  continente  de  América ,  i  era  inte- 
rés de  todos  los  revolucionarios  haperiicuantos  saorifidos  su- 
^  giere  el  mas  furioso  entusiasmo  por  oonstituir  al  Perd  bajo 
el  mismo  pie  en  que  se  hallaban  dbs«  Varias  nadones  es- 
trangeras  por  una  equivocada  política  aumentaban  los  recur- 
sos d^  los  independientes  con  cuantiosos  empréstitos  de  nn- 
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menrio  i  con  fiídUtarles  buqüea,  armas,  gefiss,  ofidaleí,  per* 
trechos  i  cuanto  pudieran  necesitar  para  dar  rdbustec  á  su  ^ 
ilegílímo  empeño. 

La  Espada  ocupada  en  la  restauradoii  de  sn  Monarca  i  la 
plenitud  de  sus  derechos ,  i  en  desterrar  de  Su  suelo  la  revo*^ 
ludonj  la  anarquía,  ningún  ausilio  podia  prestar  á  los  va» 
lientes  hijos  que  peleaban  á  cuatro  mil  leguas  de  distancii^.. 
El  ejército  real  del  Perd  abandonado  asimismo,  sin  un  solo. 
boque  de  guerra ,  sin  poder  reemi^acar  los  españoles  que  mo-: 
rian  ó  se  inutilizaban ,  careciendo  de  todo  recurso,  i  de  todo 
elemento  guerrero  menos  de  valor  i  constancia,  tenia  contra 
sí  todas  las  probabihdades  de  la  victoria. 

Empero  despreciando  los  esforzados  espadóles  toda  consi* 
deracion  que  no  condugera  al  templo  de  la  gloria,  se  prepa- 
raban á  invadir  la  capital  del  Perd ,  con  cuyo  motivo  había 
pasado  el  general  Valdés  á  reforzar  el  ejército  del  Norte  con 
bs  batallones  de  Gerona  i  Centro ,  i  con  los  escuadrones  de 
la  Guardia.  Las  voces  que  hablan  circulado  de  que  ufanos 
k>s  peruanos  con  el  ausilio  de  las  tropas  de  BoHvar,  deseaban 
la  aproximación  de  los  realistas  para  decidir  de  una  vez  aque- 
lla contienda,  apresuraron  la  marcha  de  éstos,  en  quienes 
obraba  todavía  con  mayor  fuerza  el  deseo  de  desconcertar  para 
dempre  las  esperanzas  de  los  ilusos.  Aunque  sospechaban 
que  pudiera  saUr  alguna  espedicion  para  las  costas  del  Sur^ 
no  alteraron  por  eso  sus  planes  por  que  esperaban  que  aun 
en  tal  caso  lo  largo  de  la  navegación  i  la  dificultad  de  pro-* 
veerse  de  caballos  i  bagages  después  de  haber  desembiprcado, 
lea  habia  de  dar  tiempo  suficiente  para  dirigir  desde  Lima  á 
aquellos  puntos  las  tropas  que  se  creyesen  necesarias.  Asi 
pues,  Uegd  á  ocupar  la  capital  en  18  de  junio  el  ejército 
real,  compuesto  de  8  á  98  hombres,  mandado  por  los  genera- 
les Canterac  i  Valdés;  este  dltimo  en  la  clase  de  gefe  de  es- 
tado mayor ,  después  de  haber  batido  durante  su  marcha  laa 
partidas  de  Huavique,  Ninavilca,  i  Vivas  en  Chincha  i  Du- 
rasmayo. 

Luego,  que  los  independientes  supieron  con  certeza  la 
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apioximacioii  de  loi  realistas,  desisderón  de  sus  braTatas,  i 
se  retiraron  i  la  plaaa  clel  Callao  con  todos  cuantos  iefedoa 
de  algún  uso  ó  valor  pudieron  trasportar  para  que  no  cajerin 
en  manos  de  sas  contrarios.  Antes  de  irerifícar  dicha  rtíin^ 
da  hablan  principiado  las  desavenencias  de  Riva-Aguero  okmi 
el  congreso ,  en  las  que  habia  tonuido  parte  el  general  co* 
lombiano  Sucre  con  menoscabo  del  primero  i  j^ na  parte  dn 
dicho  congreso  se  habia  encerrado  en  el  Callao;  d  preiidea- 
te  de  él  se  habia  quedado  con  otra  en  Lima;  i  los  demás  m 
hablan  encaminado  por  tierra  acia  la  costa  del  Norte. 

Apenas  se  formd  la  reunión  de  los  diputados  refugiados  ea 
el  Callao ,  se  descubrid  el  empeifo  de  destituir  al  citado  Riva-^ 
Agüero,  con  el  apoyo  activo  del  mismo  Sucre,  quien  para  lle- 
gar i  sus  fines  did  las  mas  fuertes  quejas  contra  éi ,  «tribu/éo* 
dolé  defectos  que  eran  propios  de  las  apuradas  drcunstajicÍM 
del  momento.  De  aqui  resultd  que  esta  fracción  dd  poder  !•« 
gislativo  invistiese  con  el  mando  supremo  del  Perd  al  referido 
general  Sucre,  el  cual  deseando  obrar  con  mas  libertad  en  sa 
alto  puesto,  sacudió  la  dependencia  de  unos  i  otros,  é  hlM 
que  todos  ellos  pasasen  á  Trujillo  á  arreglar  en  aquel  pun- 
to sus  diferencias. 

El  ejercito  real  se  habia  situado  en  la  hacienda  de  Concba^ 
distante  una  legua  del  Callao ;  pero  bien  informado  Canterso 
de  los  movimientos  de  los  enemigos  sobre  las  provincias  del 
Sur,  dispuso  que  salieran  sin  perdida  de  tiempo  para  el  in- 
terior tres  batallones ,  dos  escuadrones  i  dos  piezas  con  el  ge* 
neral  Váidas ,  quedando  todávia  con  fuerzas  suficientes  país 
guarnecer  I^  capital  i  amenazar  ios  fuertes  del  Callao ,  á  loa 
que  reconocid  prolijamente  en  26  del  mismo  mes,  baiciendo 
nuestros  cuerpos  ostentación  i  alarde  de  su  valor. 

El  nuevo  gefe  militar  supremo  se  figurd  que  el  modo 
ínas  seguro  de  alejar  de  aquella  parte  las  tropas  realistas  se- 
ria el  de  embarcar  algunas  de  las  suyas  para  reforzar  las  del 
Sur,  i  asi  lo  veríficd  enviando  2500  hombres,  i  saliendo  su- 
cesivamente ál  mismo  con  otros  500  en  dirección  de  Quilca, 
tocando  antes  jen  Chala.  No  se  equivocd  el  general  colombio- 
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no  en  sn  concepto ,  pues  que  las  noticias  de  esta  nueva  espe- 
didon,  la  falta  de  provisiones  i  la  internación  de  Santa  Cruz 
á  laa  provincias  de  la  Sierra ,  obligaron  al  general  Canterac  á 
retirarse  sobre  sus  antiguas  posiciones ,  levantando  el  bloqueo 
del  Callao  al  amanecer  del  i6  de  julio,  después  de  estraer 
de  Lima  las  máquinas  de  la  casa  de  moneda ,  i  de  o&ecer 
oonvoi  i  raciones  á  las  familias  que  quisieran  trasladarse  á 
loa  pueblos  tranquilos  del  Perd.  Mas  de  59  personas  de  to- 
dos sexos  i  edades  abandonaron  la  capital  en  medio  de  las 
maTores  necesidades  i  privaciones ,  prefiriendo  la  muerte  en- 
tre los  realistas  á  la  vida  entre  los  disidentes.  Mucho  mayor 
habría  sido  el  numero  de  los  emigrados  si  se  les  hubiera  po- 
dido proporcionar  los  bagages  necesarios. 

El  general  Canterac  se  dirigid  á  Huancavelica  enviando 
•obre  Córdoba  al  general  Monet  con  una  división,  i  al  ge- 
neral Loriga  con  otra  al  valle  de  Jauja.  Estas  tres  columnas 
iignieron  tranquilamente  su  marcha  sin  que  hubieran  recibi- 
do el  menor  quebranto.  Cuatro  dias  antes  de  la  evacuación 
de  b  capital  se  babian  cubierto  de  gloria  los  esforzados  tar- 
medos  derrotando  por  sí  solos  i  sin  el  apoyo  de  ninguna  tro- 
pa á  la  división  insuijente  de  Huánuco  en  las  inmediaciones 
de  «a  misma  ciudad. 

La  espedicion  de  Santa  Cruz  se  habia  reunido  al  frente 
de  Iquique  en  1 5  de  junio ;  i  habiéndose  destacado  una  co- 
Imnna  de  400  hombres  sobre  Arica  para  sorprender  al  escua- 
drón de  dragones  de  Arequipa ,  situado  en  el  valle  de  Asapa^ 
d  coronel  Eiespuru,  encargado  de  dar  este  golpe,  lo  verificd 
con  tanta  felicidad ,  que  ya  al  dia  siguiente  se  hallaba  en  sn 
poder  dicho  escuadrón,  139  caballos  i  mas  de  seo  mulas« 
Este  fue  un  golpe  mui  sensible  para  el  virei,  quien  vid  con- 
trariada una  parte  de  sus  planes  por  tan  inesperado  contraste, 
que  proporcionaba  á  los  rebeldes  los  medios  de  recorrer  la 
costa,  buscar  recursos,  i  emprender  sus  operaciones  un  mes 
antes  de  lo  que  podia  esperarse. 

El  17  llegó  Santa  Cruz  á  Arica,  i  al  dia  siguiente  salta- 
ren en  tierra  todas  las  tropas.  Parte  de  la  caballería  se  apo« 
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deró  de  Tacna;  el  coronel  Pardo  de  Cela  salid  para  Quilc» 
con  dos  compaáías,  i  Santa  Cmz  avanzd  acia  Moqoehua. 
Habiendo  dividido  lu  ejército  en  dos  cuerpos,  reservándose  el 
mando  del  primero ,  i  confiando  el  del  segundo  á  Gamarra, 
emprendió  la  marcha  desde  Torata  el  1 6  de  jaUo  con  direc- 
ción al  Desaguadero;  i  el  activo  Gamarra  se  movió  en  el 
mismo  dia  desde  Tacna  sobre  Oruro  por  el  camino  de  Ta- 
cora  i  San  Andrés  de  Machaca.  Procediendo  Santa  Gme  sin 
«sperimentar  el  menor  tropiezo  en  el  tránsito  ^  tomó  en  29  de 
julio  posesión  del  puente  del  Inca^  i  el  7  de  agosto  ocnpd  la. 
ciudad  de  la  Paz.  Gamarra  llegó  el  1  o  del  mismo  mes  de- 
agosto  á  Calamarca,  desde  donde  hizo  retroceder  al  general 
Oladeta,  que  con  ijoo  hombres,  marchaba  sobre  Pono  eo^ 
conformidad  con  las  órdenes  qne  le  había  dirigida  el  vird» 
Siguiendo  el  referido  Gamarra  su  movimiento  sobre  OrurOi. 
se  le  reunió  poco  antes  de  entrar  en  esta  ciudad  el  guerrir 
Uero  Lanza  con  600  hombres. 

La  fortuna  habla  ifiirado  hasta  aquí  con  sonrisa  al  cau-!* 
dillo  insurjente :  parece  que  todo  obraba  á  su  favor  de  oit^ 
modo  que  superaba  todavía  sus  locas  esperanzas:  el  coronel 
Uidininea  se  había  movido  de  Jujui  con  i9  hombres  para 
llamar  por  aquel  lado  la  atención  de  las  tropas  de  Potosí^ 
Arenales  estaba  levantando  un  cuerpo  de  gauchos  para  coad* 
ynbar  al  buen  éxito  de  aquellas  operaciones :  algunos  desta**^ 
camentos  de  caballería  realista  habían  sido  derrotados  en  Pis^ 
co  por  otro  de  granaderos  á  caballo  ausiliado  por  las  guer- 
rillas. 

La  espedicion  de  Sucre ,  compuesta ,  según  se  ha  dicho^ 
de  39  hombres,  i  dirigida  por  él  mismo,  i  por  los  generales 
Lara ,  Alvarado ,  Pinto  i  Miller ,  desembarcó  parte  de  ella  en 
Ghala  á  las  órdenes  del  ultimo  en  si  de  julio,  j  la  restante 
•e  dirigió  á  Quilca. 

El  general  Valdés,  que  con  los  cuerpos  ya  citados  se  ha- 
bia  separado  del  general  Canterac  á  fines  de  junio,  llegó  el 
dia  5  de  julio  á  Cafiete  ^  campó  el  1 1  en  las  inmediaciones 
de  Ica;^i  el  14  en  Córdoba,  desde  donde  resolvió  lomar  el 
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■camino  de  la  Sierra.  £1  día  25  supo  sobre  la  marcha  que 
parte  de  la  dltima  espedicion  salida  del  Callao  había  hecho 
«u  desembarco  en  las  inmediaciones  de  Chala;  i  aunque  po- 
.iBa  lisonjearse  de  dar  á  estas  tropas  un  golpe  decisivo,  juz- 
gí  sin  embargo  mas  dtil  á  los  intereses  generales  no  perder 
«D  estas,  atenciones  un  tiempo  que  podía  ser  tan  precioso 
para  destruir  los  planes  de  Santa  Cruz.  £1  día  s8  Uegd  ú 
Andahuailas  dicha  división  de  Valdés  en  el  mas  brillante  es- 
tado de  salud  á  pesar  de  las  fatigas  consiguientes  á  un  viage 
tan  largo ,  i  de  los  obstáculos  que  ofrecía  el  terreno, 

Brilld  sobre  manera  en  esta  rápida  marcha  el  celo ,  actividad 
^  ioteligencia  del  teni«ate  coronel  don  Juan  Tena ,  capitán  de 
ingenieros,  que  tanto  se  habia  distinguido  en  las  campañas 
•anteriores,  i  que  supo  conservar  su  buen  nombre  hasta  ia 
tealla  de  Ayacucho ,  en  la  que  desempedd  iguales  fundones 
m  la  división  de  vanguardia.  El  i?  de  agosto  estaban  todos 
aquellos  cuerpos  en  marcha,  que  emprendieron  por  separado 
para  que  fueran  menores  sus  privaciones,  habiendo  tomado 
It  posta  el  día  19  el  general  Valdés  para  Sicuani,  en  donde 
m  hallaba  el  virei. 

Este  celoso  gefe  se  habia  situado  en  aquel  punto  i  en  sus 
inmediaciones  con  un  batallón  i  un  escuadrón  que  se  esta- 
ban organizando  en  el  Cuzco ,  i  con  dos  piezas  de  montaba, 
bajo  la  inmediata  dirección  del  brigadier  don  Alejandro  6on^ 
salez  Vj^obos,  linicas  tropas  de  que  podía  disponer  por 
entonces.  Desde  que  supo  por  la  llegada  de  Valdés  al  cuar- 
tel general  el  2  de  agosto  que  sus  tropas  habían  7a  pasado 
de  And&huaílas ,  dispuso  el  movimiento  de  las  de  Arequipa 
I  Sicuani ,  ordenando  que  el  brigadier  Carratalá  marchase 
■obre  Puno  con  un  batallón  i  dos  escuadrones,  i  que  el  resto 
de  su  división  quedase  en  Arequipa  el  mando  del  coronel  don 
Manuel  Ramírez  con  ú  objeto  de  defender  aquella  ciudad 
contra  pequeíias  fuerzas,  ó  de  obligar  á  Sacre  i  marcar  deci- 
didamente su  movimiento. 

Habiendo  salido  al  mismo  tiempo  Valdés  en  dirección  do 
Pnno  con  el  batallón  i  escuadrón  que  estaban  en  Sicuani  ^ 
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con  cayañ  maniobras  se  proponia  el  vireí  llamar  h  atendon 
de  Santa  Cruz  sobre  el  Desaguadero,  i  evitar  su  reunión  con 
Gamarra ,  de  la  que  podia  resultar  la  ruina  de  Olañeta,  Uegd 
el  16  á  Puno,  i  sin  aguardar  las  tropas  deCarratalá,  se  diri« 
gitf  contra  una  columna  que  tenían  los  enemigos  en  Pomata, 
la  que  se  retird  sin  hacer  la  menor  defensa.  Habiendo  lle- 
gado el  referido  Carratalá  al  mismo  punto  el  se,  salieron 
ambas  -divisiones  al  dia  siguiente  acia  el  rio ,  cuyo  puente 
bailaron  cortado  i  defendido  por  4  piezas.  Reconocida  aqira« 
Ha  posición  i  la  fuerza  enemiga,  se  retiró  á  Zepila^  desde 
donde  hizo  el  24  nuevos  reconocimientos  sobre  el  Desagua- 
dero habiendo  debido  prepararse  el  25  al  ataque  que  era  de 
esperar  ,  luego  que  supo  que  aquellos  hablan  cruzado  dicho 
rio.  Entusiasmado  Valdés  con  la  idea  de  que  no  siendo  es- 
quiva la  suerte  al  ardor  de  su  ánimo  i  al  esfuerzo  de  sus 
tfiC^paS)  podia  cubrirse  de  gloria  en  aquella  ocasión ,  i  fijar 
asimismo  la  suerte  incierta  del  Peni,  aguardó  al  enemigo 
oon  la  major  ansiedad. 

C¡omo  el  pueblo  de  Zapita  no  presenta  posición  a^na 
ventajosa  ,  se  retird  á  un  tiro  de  cañen  á  la  gran  llanura 
que  se  estiende  á  retaguardia;  i  fue  continuando  su  moyi- 
miento  retrógrado  á  medida  que  se  aproximaban  los  in- 
suijentes  hasta  llegar  á  una  loma  pendiente ,  pero  de  fácil 
acceso  que  se  encuentra  á  legua  i  cuarto  de  dich»  pueblo  de 
Zepita,  i  sobre  el  mismo  camino.  Siendo  la  estension  de  su 
frente  mui  proporcionada  al  numero  de  sus  tropas ,  se  pose* 
siond  de  ella  con  tanta  oportunidad  i  tan  feliz  suceso,  que 
álos  pocos  minutos  habia  logrado  dispersar  la  infantería 
de  Santa  Cruz,  i  poner  fuera  de  acción  su  artillería;  pero 
cargando  con  denuedo  los  hiisares  contraríos  al  mando  del 
mayor  Soulange  i  del  comandante  Arambuní ,  paraliza- 
ron los  triunfos  de  la  división  realista  ,  que  habrían  sido 
decisivos  si  la  caballería  hubiera  ^desplegado  igual  -  bizarría 
que  la  infantería.  El  campo  sin  embargo  quedó  por  Valdés; 
su  pérdida  fue  menos  considerable  que  la  de  los  insurjentes, 
quienes  se.  retiraron  sucesivamente  al  Desaguadero  avergonza- 
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dos  de  no  haber  obtenido  las  ventajas  que  se  pronoetian  de 
la  superioridad  numérica  de  sus  fuerzas.  Valdés  se  replegd 
asimismo  en  aquella  noche  sobre  Pomata ,  para  evitar  nue- 
vos ataques  del  enemigo ,  envalentonado  con  los  triunfos  de 
so  caballería. 

Se  bailaba  sumamente  inquieto  dicho  general  Valdá  en 
el  momento  de  su  retirada,  pensando  en  la  desgraciada  suerte 
que  iba  á  correr  una  compañía  de  infantería  que  faabia  man* 
dado  situar  desde  Zepita  en  el  estrecho  de^  Tiquina  á  fin 
dt.  observar  el  paso  del  Desaguadero  por  aquella  parte :  para 
cooranicar  sus  órdenes  ¿  dicho  destacamento  v  era  preciso  pa- 
sar por  algunos  pueblos  i  rancherías  de  indios  sublevados ,  i 
chocar  con  el  ejército  enemigo ,  que  tal  vez  se  hallaba  in- 
terpuesto ^  la  comisión  era  difícil  i  arritt^da ,  peto  don  Fran- 
cisco Martinez  de  Hoz  no  trepidó  un  momento  en  admitir- 
la,  i  la  llevó  á  cabo  con  tanta  felicidad  i  acierto  que  no 
perdió  un  solo  hombre.  Este  benemérito  realista,  que  desemr 
pddaba  entonces  el  empleo  de  comisario  de  guerra  i  de  pa-^ 
gpdor  del  ejército ,  se  hizo  acreedor  á  nuevos  ascensos  i  dis-f 
ibdottes,  no  solo  por  este  importante  servicio  sino  por  sus 
anteríeies  méritos  i  honrosa  carrera  que  habia  recorrido  por 
h  senda  dé  la  fidelidad  desde  el  año  1806  en  que  entró  al< 
Real  servicio  en  la  capital  de  Buenos-Aires. 

Salió  el  virei  de  Sicuani  el  1 8  á  la  cabeza  de  la  división 
qne  habia  traido  de  Lima  el  referido  Valdés ;  i  apenas  supo 
la  acdon  de  Zepita,  forzó  sus  marchas ^  i  se  presentó  el  a 8 
en  Pomata ,  en  donde  se  reunieron  ambas  fuerzas.  Formando 
dos  divisionea  de  la  infantería,  Una  al  mando  de  Carratalá 
i  otra  al  de  Villalobos,  poniendo  la  caballería  á  las  órdenes- 
del  coronel  Ferraz,  i  dando  á  reconocer  á  Valdá  por  gefe 
del  Estado  major  general ,  se  dirigió  i  cruzar  el  citado  rio 
dhl 'Desaguadero.  Informado  de  que  4q  legnas  mas  abajo  se- 
fta  fiácil  vadearlo ,  ó  construir  en  él  un  puente ,  emprendió 
aquel  movimiento  que  producía 'al  mismo  tiempo  la  ventaja  ^ 
de  tomar  en  flanco  hasta  cerca  de  Sicasica  todas  las  posicio- 
nes qne  podian  ocupar  los  enemigos,  de  impedir  la  reuniones 
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de  Gamarra  con  Santa  Cruz ,  i  de  cortarles  la  coinantcadon 
con  Sucre  i  con  su  gobierno. 

Galacoto  era  el  punto  que  se  había  indicado ,  en  el  que 
se  halltf  todo  el  ejercito  el  día  2  de  setiembre  i  quinto  de  au 
marcha,  de  lo  que  puede  colegirse  la  celeridad  con  que  ésta 
fe  verifica.  Era  7a  demasiado  tarde  para  que  se  tratase  en 
aquel  dia  de  superar  los  obstáculos  ofrecidos  por  la  caudalosa 
corriente  i  por  los  60  guerrilleros  que  se  hallaban  á  la  parte 
opuesta  decididos  á  defender  el  paso ;  lo  cruztf  sin  embargo 
la  bizarra  compañía  de  la  guardia  del  virei  poniendo  en  pie- 
cipitada  fuga  á  sus  defensores :  en  aquella  noche  se  fabri- 
caron dos  balsas  para  pasar  los  enfermos  ,  municiones  i 
bagages. 

Al  amanecer  del  día  3  se  puso  todo  el  ejercito  en  movi- 
miento. Agarrados  los  infantes  de  las  colas  de  los  caballos,  i 
conducidos  otros  sobre  las  balsas  de  que  se  ha  hecho  mención, 
se  hallaban  todos  á  las  dos  de  la  tarde  i  la  otra  parte  sin  mas 
desgracia  que  la  de  5  caballos  i  algunas  muías  :  el  paso  difl- 
cll  de  este  río  hari  siempre-  honor  á  aquellos  militares,  qué 
no  consultando  sino  los  consejos  de  su  valor,,  se  arrojaron  cie- 
gamente á  los  peligros  que  se  presentaban  i  su  vista.  Si- 
guiendo su  marcha  sin  interrupción ,  llegaron  al  dia  siguiente 
á  la  hacienda  del  >&Iarqués ,  en  donde  se  presentid  un  parht- 
tóentario  de  Santa  Cruz ,  con'  la  idea  de  informahe  de  la  si- 
tuación i  námero  de  aquella»  tropas.  No  pudo  éste  disimular 
su  sorpresa  al  verse  recibido  por  un  oficial  de  Gerona ,  que 
formaba  parte  de  la  división  que  Valdés  habla  sacado  de  Li- 
ma, la  qué  parecia  imposible  que  en  tan  poco  tiempo  hu- 
biera podirlo  i^econer  las  360  leguas  que  mediaban  eútre 
uno  i  otro  punto. 

Desatendiendo  por  lo  tanto  el  virei  La  Sema  las  co- 
•municaciones  de  aquel  caudillo  ,  movid  su  ejército'  ¡jara 
las  pampas  de  Viacha ,  recogiendo  ya  en  este  tránsito  algu- 
Aoa  dispersos  ;^  i  continuando  su  marcha  por  Calamarca,  los 
Molinos,  Sicasiea  i  Panduro,  supo  el  dia  9,  en  este  dltimo 
punto,  la  rteunioil  die  Gaiíaíarra  con  Santa  Cruz;  i  creytf  por 
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)o  tanto  que  los  ínsurjentes  tratarían  de  sostener  una  bata- 
lla campal  i  decisiva. 

Empero  los  enemigos  habían  principiado  á  desalentarse 
con  la  llegada  de  las  tropas  del  general  Valdés,  i  con  las 
acertadas  maniobras  del  virei,  i  solo  pensaban  en  retirarse  á 
pesar  de  lo  brillante  i  numeroso  de  su  ejército ,  que  no  ba- 
jaba de  7000  hombres  á  aquella  sazón.  Al  amanecer  del  1 1 
mUó  el  ejército  de  Querarani  en  dirección  de  Oruro ,  en 
donde  se  hallaba  ya  el  enemigo;  mas  á  poco  tiempo  de  haber 
roto  la  marcha ,  varió  de  dirección  acia  Sepulturas  por  un 
movimiento  de  flanco,  ejecutado  con  la  mayor  maestría  i 
precisión ,  i  campd  aquella  noche  i  las  inmediaciones  de  di* 
cho  pueblo,  habiendo  logrado  tener  al  enemigo  todo  el  dia 
iobre  las  armas  i  abrir  la  comunicación  con  la  división  de 
Qlatfeta,  que  se  iba  aproximando  desde  Potosí. 

Conoció  Santa  Cruz ,  aunque  tarde,  su  error  en  no  ha- 
berse opuesto  al  citado  movimiento  de  los  realistas;  i  deseoso 
de  enmendar  aquella  falta  que  le  privaba  de  la  superioridad 
que  basta  entonces  habia  tenido ,  emprendió  su  marcha  en  la 
miima  noche  del  1 1  con  toda  su  fuerza  por  el  calnino  de 
SopalMMii ,  de  modo  que  al  amanecer  del  1 2  ie  halló  sobre  el 
fltiioe  izquierdo  de  los  realistas,  quienes  poniéndose  asimis- 
mo en  marcha,  le  hicieron  suspender  la  suya  i  tomar  posi* 
ci<m ,  la  que  abandonó  tan  pronto  como  conoció  el  marcado 
empeffo  de  los  realistas  en  atacarla^!  qorrió  á  salvar  sus  tro- 
pas bajo  los  fuegos  de  dicho  fuerte  de  Oruro. 

Frustrada  en  este  dia  la  batalla ,  que  los  realistas  deseaban 
dar  á  los  patriotas,  se  dirigieron  aquellos  por  la  tarde  á  Sora- 
sora,  con  la  doble  idea  de  buscar  forrage  i  de  proteger  la  reu* 
nion  de  la  división  de  Oladeta,  que  se  verificó  al  dia  siguiente 
en  el  citado  punto  de  Sorasora,  en  la  que  venia  de  segundo 
el  brigadier  don  José  Santos^  de  la  Hera,  gefe  político  i  mi- 
litar de  la  provincia  de  Potosí,  á  cuyo  celo  i  actividad  se 
debió  primeramente  el  que  la  misma  división  que  habia  en- 
tcado  en  Potosí,  con  solos  1500  hombres  huyendo  de  Ga- 
marra  volviera  á  salir  i  campaffa  con  looo  de  aumento,  i  se 
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debicj  en  gran  parte  el  acierto  sacesivo  en  las  operaciones  que 
ie  ñieron  confiadas. 

El  15  al  amanecer  se  poso  el  ejército  en  marcha  pan 
Oruro,  en  cuyo  punto  se  hallaron  60  enfermos  i  mas  de  100 
hombres  estraviados  i  desertores.  El  1 7  se  hallaba  cerca  de 
Sieasica  á  consecuencia  de  una  marcha  activa  i  penosa  de 
31  leguas,  verificada  en  dos  dias,  de  la  que  la  historia*  oiili- 
tar  ofrece  raros  ejemplos  ,  cnando  se  presentó  la  caballería 
enemiga  en  actitud  de  disputar  el  paso  5  mas  luego  se  vio  qae 
este  imponente  aparato  no  tenia  mas  objeto  que  el  de  dar 
tiempo  á  que  su  infantería  se  alejase  de  aquel  pueblo,  como 
lo  veríficd,  pero  con  tanta  precipitación,  que  sedejd  muchas 
cargas  deequipages  i  armas. 

Ya  desde  este  momento  principid  el  desdrden  i  la  oonfií- 
sion  :  hombres  cansados-,  cargas,  armas,  cartucheras ,  caba- 
llos, muías,  i  cuanto  mafiroa  el  terror  de  nn  ejército  batida 
por  su  misma  torpeza  i  aprehensión ,  cubrían  el  camino  pof 
espacio  de  cinco  leguas.  Poco  antes  de  llegar  á  Ajroayo  se- 
reunid  la  caballería  enemiga  con  su  infantería ;  i  mui  pronto 
se  halld  toda  la  cal^allería  realista  en  disposición  i  coa  deseos 
de  dar  una  carga  impetuosa ,  que  agregando  naeros  títulos  á 
la  gloria  del  coronel  Ferraz  que  la  mandaba,  asegurase  él 
destrozo  final  de  aquellos  prdfugos.  La  solicitud  del  valiente 
Ferraz  sin  embargo  fue  desatendida  á  pesar  de  los  nobles  sen- 
timientos que  la  dictaban ,  porque  no  era  prudente  empedar 
aquella  arma  cuando  la  infantería  se  hallaba  tres  leguas  á 
retaguardia. 

Al  romper  la  marcha  él  ejército  español  el  1 8  en  Ayoajro^ 
salid  la  major  parte  de  la  caballería  con  800  infantes  ai 
mando  de  Valdés  en  persecución  del  despavorido  enemigo. 
No  bien  había  andado  aquel  bizarro  gefe  una  legua,  cuando 
ya  encontró  pelotones  de  soldados  rezagados,  que  pudieron 
evadirse  de  las  filas  apenas  había  entrado  la  noche:  siguien- 
do rápidamente  en  persecución  de  unas  tropas  ya  desmora- 
lizadas i  destruidas  por  sí  mismas,  se  las  hizo  perder  el 
poco  drden  que  las  restaba;  i  arrojando  por  todas  partes 
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ftuilea,  municiones,  pertrechos  de  guerra,  la  imprenta,  que 
habia  sido  el  vehículo  principal  de  sus  embustes  i  patrañas, 
i  cuanto  podia  embarazarles  la  fuga ,  iban  los  rea  listas  apro- 
Techándose  de  aquellos  despojos,  i  recogiendo  los  infinitos 
desertores  i  dispersos  que  se  hallaban  en  todas  direcciones. 

Conservaban  los  rebeldes  todavia  su  artillería  i  parque  á 
retaguardia,  i  era  de  la  mayor  importancia  apoderarse  de 
eDa :  confitf  Valdés  esta  comisión  al  capitán  don  Juan  Martin 
eon  75  caballos,  quien  derrotd  completamente  en  las  cer- 
canías de  Viacha  200  lanceros  enemigos  sin  que  hubieran 
podido  salvarse  de  la  muerte  sino  el  teniente  coronel  Nava- 
jas que  los  mandaba  i  unos  cuantos  soldados,  habiéndose  de- 
bido en  gran  parte  este  feliz  golpe  de  mano  á  la  buena  di- 
rección que  supo  dar  i  los  realistas  el  comisario  de  guerra 
don  Francisco  Martinez  de  Hoz,  á  beneficio  de  sus  gran- 
des conocimientos  locales  i  de  su  celo.  Afinque  Martin  no 
logró  el  principal  objeto  de  su  comisión ,  no  fue  menos  im- 
portante el  resultado  de  su  valor ,  por  haber  destruido  la  ci- 
tada columna  de  caballería,  con  cuyos  despojos  regresd  al 
ejárcito  á  recibir  como  premio  de  sus  fatigas  i  de  su  lealtad 
la  gratitud  i  admiración  de  sus  dignos  compañeros  de  armas^ 

Al  ver  el  vergonzoso  desconcierto  de  las  tropas  de  Santa 
CrO£,  creyd  el  virei  que  todas  habian  de  rendir  las  armas 
á  discreción  sobre  el  Desaguadero,  esperando  que  serian 
ejecutadas  fielmente  las  instrucciones  qje  había  dado  mui 
de  antemano  al  comandante  militar  de  Puno ,  de  apoderarse 
del  puente  tan  pronto  como  Santa  Cruz  lo  hubiera  abando- 
nado, i  de  cortarlo  cuando  llegase  el  caso  de  ser  dtil  aque- 
lla medida»  La  falta  de  cumplimiento  de  esta  drden  tan  im- 
portante salvd  al  enemigo  de  su  ruina  total. 

Qlaííeta  fue  enviado  á  este  tiempo  i  la  Paz  con  el  arma- 
mento, prisioneros  i  demas^ despejos  del  ejército  enemigo^  el 
virei  trasladó  el  20  su  cuartel  general  á  Tiahuanaco;  La 
Hera  pasd  á  situarse  sobre  el  Desaguadero  con  a  00  infantes 
i  60  caballos;   i  Ameller  se  dirigid  por  la  derecha  con  400 

hombres  ácíá  el  estrecho  de  Tiquina.  El  primero  halld  en  la 
Tomo  IH.  50 


tít^  i'Erui  :    !8a5. 

Paz  un  ndinero  considerable  de  enrermos  i  dispersos;  La 
Hera  liizo  rendir  las  anuas  el  ai  á  Ijs  tropas  que  defendían 
los  parapetas  del  río  en  la  orílla  oputtsta,  con  cuyo  brillante 
Büccso  acabaron  de  desordenarse  los  rebeMes.  Anieller  se 
apoderci  en  el  mismo  dia  del  eslreclio  de  Tiquina,  de  tas 
balsas  i  guarnií'ion ,  quejando  asi  dueños  los  realistas  de  loi 
dos  pasos  mas  importantes. 

Lo  que  todavia  sostenía  en  parte  el  abatido  espíritu  de 
algunos  independientes  era  la  esperan;ia  de  que  la  división 
de  Sucre  se  hubiera  aproximado  al  Desaguadero;  mas  que- 
daron todos  abismados  en  el  mayor  desconsuelo  i  desespera- 
ción al  ver  completamente  üiZlido  su  cálculo  también  por 
esta  parte. 

Apenas  el  viret,  que  se  hallaba  en  Tiahuanaco  coa  Valdé's 
i  con  el  cuartel  general,  recibid  aviso  del  importante  tríon- 
fo  de  la  Hera ,  mandd  suspender  la  construcción  de  balsas 
flotantes,  que  había  creído  necesarias  para  cruzar  dicho  rio, 
pues  DO  entraba  eu  su  cálcalo  que  el  referido  general  La 
Hera  pudiera  liaber  destruido  con  tanta  felicidad  á  ua  ene- 
migo defendido  por  buenos  parapetos  i  por  aquella  cauda- 
losa corriente  que  se  hallaba  intermedia. 

Dicho  virei  Uegd  el  dia  asá  Zcpita,  en  cuyo  punto  k 
liabia  situado  La  Hera  d^de  el  dia  anterior  á  coosecueads 
de  haberlo  abandonado  Santa  Cruz,  poseído  del  tiltioio  gra- 
do de  confusión  i  d»)'rden.  Carratalá  fue  enviado  con  Doa 
pequefia  columna  sobre  las  huellas  de  estos  prófugos,  á  los 
que  did  alcance  en  las  inmediaciones  de  Santa  Rosa,  les 
tomd  mas  de  zoo  prisioneros  con  3  piezas  de  artillería,  i 
les  dispers<í  los  demás  en  distintas  direcciones,  i  especial- 
mente sobre  Moquehua,á  cuyo  punto  llegaron  800  hom- 
bres ,  dnicos  restos  de  aquel  orgulloso  ejercito  ds  7C00,  con 
que  Santa  Cruz  había  desembarcado  en  Arica  tres  metes 
antes.    , 

Como  la  división  de  Sucre  habia  llegado  á  conmover  Jos 
partidos  de  Lucanas  i  Parinacoclias ,  i  i  dar  algún  cui- 
dado por  la  facilidad  i  propeniion  de  nuicbqs  de  aquella 
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pueblos  i  agitarse  luego  qae  se  a  lejaban  las  tropas  realistas, 
marchtf  el  general  Canterac  sobre  el  citado  partido  de  Luca- 
nas  con  cuatro  batallones  i  tres  escuadrones ,  dejando  el  resto 
de  sus  fuerzas  en  Jauja  al  mando  de  Loriga;  mas  no  bien 
turo  Sucre  noticia  de  este  movimiento  cuando  abandond  su 
primera  línea ,  i  reuniendo  todas  sus  tropas  sobre  Quilca  i 
Curaaná ,  se  dirigid  á  Arequipa ,  de  cujra  ciudad  se  retird  el 
coronel  Ramírez  cuando  vid  aproximarse  en  fuerzas  superio- 
res á  los  enemigos,  í-los  que  había  reconocido  anteriormen- 
te en  Quilca  á  espensas  de  una  ligera  herida. 

Informado  Canterac   del   repliegue    de  estos   tomd    el 
camino  del  Cuzco  á  fía  de  librar  sus    tropas    de  las  que- 
bradas mal  sanas  de  la  costa  i  de  las  fragosas  subidas  i  ba- 
jadas del  camino  medio,  logrando  asimismo  el  objeto  de  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  aquel  pais ,  verificar  su  reunión  con 
las  fuerzas  del  citado  Ramírez ,  i  prepararse  á  bajar  sobre 
Arequipa  en  caso  de  que  el  rirei  no  necesitase  de  su  ausilio. 
A  los   primeros  avisos  que  tuvo  Sucre   de  la   reunión  del 
TÍrei  con  las  tropas   de   Potosí  i  de   la    retirada  de  Santa 
Cruz  sobre  el  Desaguadero,  salid  de  Arequipa  en  24  de  se- 
tiembre en  dirección  de  la  Sierra  con  la  idea  de  ponerse  en 
comunicación  con  su  desgraciado  compañero,  i  de  prestarle 
los  ausilios  de  que  pudiera  necesitar.  Redobld  entonces  Can- 
terac su  activa  mirclia  des  ie  et  Cuzco  para  situarse  entre 
estos  dos  caudillos  i  batirlos  en  detalle.  Aunque  este   plan 
parecía  de  diücil  ejecución  por  ser  doble  >la  distancia  que 
tenia  que  recorrer  Canterac,  se  conspguia  i  lo  menos  el  se- 
gundo objeto  que  era  el  de  aproximarse  al  virei  para  segun- 
dar sus  bien  concertados  movimientos. 

La  noticia  de  la  destrucción  del  ej^cito  de  Santa  Cruz 
idQ  la  marcha  del  virei  sobre  Puno,  di<i  lugar  i  nuevos  pla- 
nes por  parte  de  Canterac  i  Sucre :  el  primero  marclid  sobre 
Apo  por  el  camino  del  Despoblado  al  mismo  tiempo  que  el 
TÍrei  tonaba  aquella  dirección  por  el  de  Lampa;  i  S'icre 
regresó  i  Are^ui^ía  ejecutan  lo  igiial  movimiento  las?  partidas 
que  liabia  adelantado  hasta  las  inmediaciones  de  Puno. 
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Acobardada  la  infantería  colombiana ,  abmdonrf  aquella 
ciada  1  i  toind  la  dirección  del  puerto  de  Quilca  para  refa* 
giarse  en  sus  buques.  Aunque  el  vird  forzó  entonces  la  mar- 
cha con  sus  fatigadas  tropas,  no  pudo  i  pesar  de  su  afán  i 
energía  Il^ar  á  Apo  hasta  el  7  de  octubre,  en  donde  supo 
que  jra  no  era  posible  dar  alcance  i  la  infantería  enemiga, 
pues  que  sola  la  caballería  había  quedado  en  Arequipa,  con 
•1  mismo  Sucre,  que  intentaba  reunirse  con  Santa  Gmz')  ó 
mas  bien  saldar  los  restos  del  ejército  derrotado. 

Fue  entonces  cuando  dispuso  la  salida  del  brigadier  Ferias 
con  150  caballos  en  unión  con  250  cazadores  de  Cantabria  al 
mando  del  coronel  de  este  cuerpo ,  don  Antonio  Tur ,  contra 
diclia  caballería,  que  constaba  de  tres  escuadrones ,  i  contaba 
por  sus  gefes  al  mismo  Sucre,  á  los  generales  Pinto  i  Miller  i  al 
coronel  Raulet.  Era  la  intención  del  benemérito  Ferraa  tomar 
la  dirección  del  Botadero  i  fin  de  evitar  el  encuentro  de  las 
avanzadas  que  los  enemigos  tenían  situadas  en  Cangallo,  qoe 
era  otro  de  los  caminos  que  conduelan  á  Arequipa;  pero  ha- 
biéndose estraviado  et  guia  en  aquella  noche  en  que  debía 
rerificarse  la  sorpresa,  se  hizo  por  lo  tanto  mui  arriesgada 
esta  empresa,  de  la  que  se  habria  retraído  cualquiera  otro 
gefe  que  no  tuviera  un  temple  tan  firme  como  Ferraz,  i  unas 
tropas  tan  entusiasmadas  i  decididas. 

Tomadas  las  medidas  mas  oportunas  para  dar  el  ataque 
en  las  mismas  calles  de  Arequipa ,  destacd  dicho  gefe  una  co- 
lumna por  la  izquierda  en  dirección  del  puente,  en  tanto 
que  él  marchaba  contra  la  mayor  fuerza  enemiga  que  se  re- 
tiraba por  el  frente.  Aunque  la  espresada  columna  de  la  iz- 
quierda fue  arrollada  por  haber  principiado  con  demasiada 
precipitación  su  movimiento,  no  por  eso  se  desconeertd  Fer- 
raz, si  bien  necesitó  de  mayores  esfuerzos  para  enmendar 
aquel  primer  defecto.  Fueron  con  efecto  batidos  los  rebeldes 
en  la  calle  del  Sauce,  i  perseguidos  furiosamente  hasta  el 
puente ,  en  donde  rehechos  con  las  tropas  que  no  habían  en- 
trado en  acción ,  volvieron  á  dar  el  frente ,  i  i  ofrecer  á  las 
nuestras  nuevos  triunfos. 
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Puestos  los  insurjentes  en  retirada  fueron  alcanzados  segun- 
da vez  á  dos  leguas  de  la  ciudad  en  dirección  de  Huchumayo, 
i  cargados  con  igual  vigor  i  decisión  ;  pero  reconocicíndose 
muí  superiores  en  fuerza  á  los  realistas  que  se  hablan  atreví* 
do  i  perseguirlos,  presentaron  una  actitud  tan  respetable, 
que  indicaba  su  resolución  de  comprar  con  su  sangre  el  ho- 
nor que  hablan  perdido  en  los  primeros  choques.  En  medio 
dal  fuego  guerrero  que  respiraba  el  gefe  realista  conoció  lo 
crítico  de  su  posición  i  la  necesidad  de  desplegar  herdicos  es- 
fuerzos para  que  h  victoria  no  abandonase  su  constancia  i 
empeño :  destacado  el  comandante  Echezarraga  con  50  caba- 
llos por  el  frente ,  se  dirigid  Ferraz  precipitadamente  por  el 
flanco  derecho  á  tomar  la  izquierda  de  los  200  que  todavía 
quedaban  á  los  insuijentes;  pero  como  este  segundo  movi- 
iniento  era  mucho  mas  largo  á  causa  de  un  barranco  de  di- 
ficU  acceso ,  hubo  Echezarraga  de  hacer  alto  para  dar  lugar  á 
que  tu  gefe  ejecutase  aquel  movimiento. 

La  indecisión  i  poco  tino  del  general  Miller  en  no  haber 
atacado  á  la  primera  columna ,  salvd  en  este  dia  á  los  realis- 
tas de  su  ruina.  Respird  Ferraz  cuando  vid  que  los  enemigos 
no  hablan  avanzado  de  su  posición ,  i  aun  mas  cuando  le  de- 
jaron aproximar  sin  haberle  presentado  mas  ofensa  que  una 
descarga  de  sus  carabinas  ^  se  arrojó  entonces  con  tanto  de- 
nuedo i  vigoroso  impulso  que  quedó  enteramente  deshecha 
aquella  formidable  columna  cerrada  que  habia  formado  Miller. 
En  esta  dirima  i  decisiva  carga  que  siguió  por  el  espacio 
de  legua  i  media ,  acabaron  de  perder  los  rebeldes  todos  sus 
soldados  i  oficiales,  pues  apenas  se  salvaron  25  ó  30  de  los 
primeros  i  4  de  los  segundos ,  que  no  pudieron  ser  persegui- 
dos por  hallarse  rendidos  de  la  fatiga  los  caballos  de  Ferraz. 
Fueron  los  trofeos  de  esta  ilustre  jornada  la  rendición  de  un 
comandante ,  un  capitán ,  4  subalternos  i  1 60  independien- 
tes,  la  muerte  de  5  oficiales  i  47  soldados,  i  la  toma  de  142 
caballos  ensillados,  98  carabinas,  120  cartucheras,  100  i  tan- 
tos sables ,  60  lanzas ,  i  3  clarines ,  ademas  de  los  despojos 
que  pudieron  recoger  los  vecinos  de  Arequipa  ,  i  los  ofi- 
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cíales  i  tropa  de  infantería   que  márcliaban    i  retaguardia. 
Pocas  acciones  hai  comparables  con   la  presente,  ja  se 
considere  por  la  parte  de  arrojo  6  por  la  de  inteligencia :  3»o 
caballos  enemigos  fueron  completamente  destrozados  por  menos 
de  la  mitad  de  la  fuerza  de  aquella  arma ;  porque  si  bien  la 
infantería  tuvo  una  parte  gloriosa  en  el  principio  de  lá  re- 
friega ,  las  cargas  sucesivas  fueron  dadas  esclusivamente  por  la 
caballer/a:  se  hicieron  por  lo  tanto  altamente  recomendables 
gefes,  oficiales  i  tropa,  i  especialmente  su  digno  coronel  Fer* 
raz ,  cuya  pericia,  decisión  i  valentía  desplegadas  en  esta  ilu- 
tre  jornada  ,  habrían  sido  suficientes  para  darle  opinión  mili- 
tar ,  si  ya  su  anteríor  carrera  llena  de  lucimiento  no  le  fao* 
biera  grangeado  el  afecto  de  sus  gefes  i  el  respeto  de  sus  aa- 
balternos. 

Entrd.cl  virei  en  lo  de  octubre  con  toja  la  caballer/a  en 
Arequipa  en  medio  de  los  vivas  i  aclamaciones  con  que  aque- 
llos habitantes  espresaron  el  amor  al  Monarca  espatfol ,  cojo 
retrato  habia  aparecido  ya  en  uno  de  los  balcones  de  la  pla- 
za,  i  las  campanas  se  estaban  repicando  en  el  mismo  momen- 
to en  que  Ferraz  batía  en  ella  la  caballería  de  Sucre  el  dia  8. 
La  infantería  de  Canterac  pasd  por  Arequipa  el  dia  i  a  si* 
guiendo  su  marcha  ^hasta  Huchumayo,  á  donde  se  dirigid 
también  su  caballería ,  así  como  tres  batallones  i  un  escua- 
drón de  las  tropas  que  habia  traído  el  virei. 

Llegd  este  ejífrcito  el  14  á  Siguas,  en  cuyo  punto  se  sepa- 
raron ambos  cuerpos  para  llenar  dos  distintos  objetos:  el  gene- 
ral Canterac  marchd  el  15  en  dirección  de  Mages  para  caet  so- 
bre Huamanga;  el  general  Váidas  retrocedid  i  Vitor  para  ob- 
servar la  división  de  Sucre  que  poco  tiempo  después  marcd  su 
movimiento  a)  N.  desde  Camani.  En  el  mismo  dia  i  a  en  que 
salían  las  tropas  de  Arequipa  en  dirección  del  N.,  lo  ejecutó  acia 
el  Sur  un  batallón  i  un  escuadrón  i  las  drdcnes  del  general 
Carratali  para  situarse  en  Moquehua  i  forzar  el  reembarco 
de  las  reliquias  de  Santa  Cruz  en  lio,  i  de  las  que  se  halla- 
ban en  Arica  con  Portocarrero.  Aquel  pudo  llevarse  á  efecto; 
mas  no  este ,  porque  instruido  Portocarrero  de  la  poca  fuer- 
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xa  con  que  se  habia  adelantado,  i  seguro  de  salvarse  en  sus  bu- 
ques  aun  á  su  misma  vista  por  tener  el  puerto  de  Arica  atrin- 
*cberado  i  protejiJo  por  los  Aiegos  de  la  fragata  Prueba ,  ocupj 
el  valle  de  "Asapa  i  paralizó  el  movimiento  de  los  realistas. 

Al  mismo  tiempo  que  las  tropas  de  Váidas  acababan  de 
espeler  de  las  costas  del  Sur  á  los  espedicionarios  de  Santa 
Cruz  i  Sucre ,  se  eubria  de  gloria  el  brigadier  Olaíleta  en  los 
campos  de  Gochabamba.  Habiendo  recorrido  victoriosamente 
los  Yungas  i  valles  de  Sicasica ,  Uegd  el  1 5  al  punto  de  Alzu* 
li,  en  donde  con  solos  800  hombres  destruyd  completamen- 
te una  columna  de  1600,  acaudillada  por  Lanza,  Velasco 
i  Blanco ,  tomándoles  500  prisioneros ,  inclusos  3 1  oficiales, 
i  apoderándose  del  campo  cubierto  de  cadáveres,  del  que  se 
recogieron  asimismo  600  fusiles,  600  cbrreages,  30  lanzas  i 
toda  la  artillería  i  pertrechos ,  sin  mas  pérdida  por  su  parte 
qne  la  de  20  muertos  i  25  heridos.  Lanza  pudo  fugarse  por 
loa  altos  de  Colomi,  Blanco  por  Viluma,  i  Velasco  por  Saca- 
ba :  éitos  i  los  pocos  soldados  que  pudieron  sustraerse  i  los 
mortíferos  golpes  de  aquella  refriega  lo  debieron  al  cansancio 
de  loa  caballos  de  los  realistas  que  les  impidid  salir  en  su 
persecución.' 

Terminada  felizmente  esta  dificil  i  desigual  campana  que 
devando  el  honor  de  los  españoles  al  mayor  punto  de  esplen- 
dor i  grandeza  podrá  hacer  época  en  ios  anales  americanos, 
se  retird  el  virei  al  Cuzco  para  volver  á  sus  antiguas  tareas 
administrativas,  i  Valdés,  nombrado  ya  general  en  gefe  del 
ejército  del  Sur  quedd  encargado  de  las  operaciones  de  la 
guerra  por  esta  parte.  Habiendo  salido  el  1?  de  noviembre 
para  Moquehua  el  batallón  de  Gerona,  i  al  dia  siguiente  el 
núsmo  Yaldés ,  recibió  en  aquel  punto  avisos  positivos  de  la 
dirección  de  Sucre  sobre  Pisco,  i  de  k  de  Santa  Cruz  con 
sus  miserables  restos  al.  Norte.  Si  bien  estos  movimientos 
ofrecían  las  mas  seguras  garantías  á  la  pdblica  tranquilidad, 
se  presentaron  nuevos  motivos  de  alarma  con  el  arribo  á  Arica 
de  otra  espeJicion  de  2500  hombres  procedentes  de  Chile,  que 
debia  haber  cooperado  con  las  que  hablan  salido  del  Callao^- 
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Habiéadose  mandado  pasar  al  citado  panto  de  Moqae- 
Ima  á  los  escuadrones  de  granaderos  ,  salid  Valdés  para 
Tacna  con  los  batallones  de  Gerona  i  casadores  para  ob- 
servar de  cerca  las  maniobras  de  los  chilenos;  pero  al  llegar 
á  Sama  el  dia  1 2  supo  que  ya  estos  estaban  reembarcados ,  ai 
bien  no  se  hicieron  á  la  vela  hasta  el  17  en  dirección  del 
Norte.  Se  repitid  sin  embargo  aquella  altrma  el  dia  25  en 
que  recibid  nuevos  partes  de  diferentes  pontos,  annndando 
que  diqha  espedicion  regresaba  otra  vez  á  Arica,  como  lo 
verificaron  algunos  de  los  buques  en  el  mismo  dia  i  sncefí* 
vamente  los  demás ;  mas  se  averigud  mui  pronto  que  so  ocu- 
pación era  la  de  hacer  aguada ,  sin  duda  con  la  idea  de  regre- 
sar á  su  pais,  ya  que  habia  sido  frustrado  completamente  el 
gran  plan  de  la  coalición  americana,  i  coando  supieron  la 
caiJa  de  Riva  Agüero ,  por  cuyo  impulso  esclusivo  se  había 
movido  aquella  fuerza. 

Temiendo  sin  embargo  el  general  Váidas  que  el  objeto 
de  estos  espedicionarios  fuese  el  de  llamar  la^  tropas  realis- 
tas al  Sur  para  hacer  su  desembarco  ea  Quilca  ^i  j^ran  refor- 
zados  por  alguna  división  de  Lima ,  mandd  pasar  i  Arequi- 
pa dos  escuadrones  que  se  hallaban  en.  Puno  á  fin  de  para- 
lizar sus  progresos,  en  tanto  que  espedia  los  ausilios  que  po- 
dían necesitarse. 

Asi  termind  esa  famosa  liga  que  con  tanta  razón  habia  es- 
tremecido el  edificio  monárquico ,  i  conmovido  la  entereza  de 
los  que  peleaban  por  el  mas  digno  de  los  soberanos.  De 
los  70C0  espedicionarios  tan  solo  1300  llegaron  á  embarcarse 
incluyendo  en  este  numero  las  partidas  de  Portocarrero ;  pero 
uno  de  los  trasportes  que  conduela  300  húsares  de  la  legión 
peruana  fue  apresado  por  un  corsario  espiiiol  titulado  el  ge- 
neral  Valdés ,  i  enviado  á  Chiloe :  cerca  de  30  oficiales  de 
diferentes  cu3rpos ,  entre  ellos  el  aventurero  Souiange,  Cor- 
rea, Hill  i  el  marques  de  San  Miguel  fueron  trasbordados  al 
citado  corsario  con  la  idea  de  que  estuvieran  mas  aseguradas 
sus  personas;  pero  habiendo  tenido  este  buque  la  desgracia 
de  naufragar  perecieron  dichos  oficiales  i  cuantos  se  hallaban 


i  8U  bordo.  Asi,  paes,  escasamente  regresd  al  Callao  la  sép* 
tima  parte  de  dicho  ejército.  Los  33  de  Sucre  abandonaron 
asiniisnio  con  bajas  muí  considerablei  i  pérdida  de  toda  su 
caballería  aquel  pais  que  les  babia  sido  tan  fatal:  los  2500 
chilenos  hicieron  un  paseo  tan  imitil  como  costoso ,  arrojan- 
do al  mar  todos  sus  caballos ;  la  numerosa  columna  de  Lan-r 
sa  fue  derrotada  completamente  $  los  refuerzos  de  Jujuí  no 
pudieron  dar  un  paso  adela9te ;  todo  el  Alto  Peni  i  )a  ma- 
jor*  parte  del  baja  quedaron  libres  de  enemigóte  las  tropas 
Al  Rei  adquirievon  el  renombre  de  invencibles,  i  cautivaron 
con  el  prestigio  de  la  victoria  la,  voluntad  de  muchos  puC"^ 
Uos  que  babian  mostrado  una  decidida  adhesión  por  la  in- 
dependencia. 

Esta  brillante  campada  consolida  b  opinión  del  virei  La- 
sema,  que  la  había  dirigido  en  persona.  Sus  bien  combinados 
planes,  la  asombrosa  movilidad  que  supo  dar  á  sus  tropas, 
la  precisión  i  acierto  de  sus*  maniobras ,  i  su  tesón  i  constan- 
cia hicieron  que  triunfase  completamente  del  orgulloso  Santa 
Cmx  i  de  sus  ausiliares,  quienes  desde  este  momento  no  pu« 
dieron  menos  de  respetar  un  gefe  tan  recomendabb  por  la  ae« 
tívidad  de  sus  operaciones  guerreras  i  esfuerzo  de  su  brazo, 
como  por  lo  distinguido  de  sus  talentos  polítioos  i  por  la  sa^ 
gacidad  de  su  entendimientos 

Estos  funestos  reveses  i  contrastes  para  los  insurjentes  in- 
flojreron  considerablemente  en  el  descrédito  de  los  mandonea 
de  Lima  i  en  el  desaliento  de  las  tropas  con  que  pensaban 
todavía  continuar  la  opresión  de  aquellas  provincias.  Viendo 
Bolívar  los  apuros  de  los  independientes  peruanos  i  las  di6« 
cuítades  de  ganar  terreno  sobre  el  brillante  ejército  realista, 
pidid  i  obtuvo  del  congreso  de  Bogotá  el  permiso  de  acudid 
con  su  espada  al  sostén  de  tan  impla  causa ;  i  embarcándose 
ún  dilación  en  Guayaquil,  con  dirección  al  Callao,  hizo  su 
entrada  pdblica  en  Lima  el  i?  de  setiembre  en  medio  de  las 
mayores  aclamaciones  de  los  abatidos  sediciosos  qi;ie  se  figu<^ 
raban  ver  en  aquel  caudillo  al  salvador  de  su  ile^timtf  par- 
tido. El  marques  de  Torre  Tagle  retuvo  el  títob  de  presiden^- 
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te,  pero  enteramente  «ubordinado  á  la  voluntad  del  gefelc^ 

lombiano. 

En  el  entretanto  Riva  Agüero  V  que  habia  reunido  en 
Trnjillo  los  miembros  del  congreso  fiígados  del  Callao  5  dia« 
paso  que  se  abriesen  nuevamente  las  sesiones  bajo  sus  aus- 
picios. Sus  primeras  disposiciones  se  dirigieron  i  levantar 
tropas  que  lo  sostuvieran  en  el  mando  ^  habiendo  sido  tan 
eficaz  su  empeño  en  esta  parte  que  al  poco 'tiempo  tenia  ar« 
mados  i  equipados  mas  de  38  reclutas ,  sacados  de  las  pro* 
Yincías  del  Norte.  Tenia  proyectado  Bolívar  entronizarse  ea 
el  Perii  alejando  del  poáér  i  cuantos  sugetos  de  influjo  i  de 
prestigio  pudieran  hacerle  sombra:  Riva  Agüero  fue  por  lo 
tanto  müi  pronto  el  l)lanco.  de  su  persecución :  las  desavenen^ 
das  suscitadas ^entre  aquel,  Torre  Tagle^  Sucre  i  una  parte 
del  congreso,  hablan  "enconado  los  ánimos  basta  nn  punto 
dificil  de  desc'ribirse:  la  irritación  contra  dicho  Riva  Agüe« 
ro  crecid  con  haber  adoptado  algunas  medidas  antipopulareai 
cuales  fueron  la  supresión  del  mismo  congreso  de  TmjiUo  i 
las  negociaciones  entabladas  con  el  vireí  Lasema  para  zanjar 
'  amistosamente  los  n^ocios  ile  -aquel  -reino. 

Fortalecido  Bolivar  con  tales  armas,  intervino  en  'esta 
cuestión  que  podia  llamarse  puramente  nacional ;  i  poniendo 
en  práctica  primeramente  todos  los  medios  del  exhorto,  delt 
dulzura,  i  de'  una  aparente  conciliación,  descubrió  por  Í6n 
sus  planes  verdaderos  de  destruir  aquel  peligroso  enemigo; 
lo  que  oonsiguid  so1)omandoalgnno8  !]e  susgefesde  mas  con- 
fianza, i  en  particular  al  coronel  Lafíiente,  por  quien  fue  ar^ 
restado  ingrata  i  pérfidamente ,  {puesto  á  1h  disposición  de  sn 
inexorable  rival,  i  conducido á  Guayaquil  sufriendo  toda  da- 
se de  tropelías  i  vejaciones,  de  las  que  fue  libertado  final- 
mente por  la  poderosa  mediación  del  almirante  peruano  idon 
Martin  Jorge 'Guise,  i  ocultado  á  embarcarse  para  Europa 
en  compáfiia  de  su  fid  amigo  i  companero  de  infortuniés 
el  general  Herrera. 

Este  revolucionario. i  d  general  San  Martin  se  halla- 
ron casualmente  al  afio  siguiente  disfrutando  de  un  mis- 
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na  asilo  ,  que  fue  la  ciudad  do  Braselaa ,  en  donde  se, 
lepuitaron  las  locas  aspiraciones  i  gigantescos  proyectos  de 
aqnellos  dos  genios  emprendedores )  que  hablan  estremecido 
la  América  del  Sur  con  el  ruido  de  sus  armas  i  con  el  fuego 
de  io  seducción  é  intriga.  |  Nuevo,  ejemplo  del  fin  que  deben 
pcometerse  los  traidores  á  sus  gobiernos  respectifos ! ' 

Aunque  el  orgulloso^  Bollrar  se  t^abia,  puesto  á  la  cabeza 
de  la  reyolucion  peruana,  estaba  mui  lejos  de  tener  la  me« 
aor  confianza  en  el  buen  resultado  de  su  empresa :  el  aspee* 
10  de  los  i^egocios  públicos  era  sumamente  lisonjero  para  Jet 
foalistas  á  fines  de  este  adió.  Desde  la  jornada  feUz  de  lea  iia« 
bian  recorrido  una  carrera  de  triunfos  i  glorias ;  los  enemigos 
babian  sido  batidos  cuantas  veces  hablan  tenido  serenidad 
para  ponérseles  al  frente ;  el  dominio  de  estos  se  cedia  por  lo 
into  á  la  sola  capital  de  Lima  i  i  los  pauses  situados  al  Nor^ 
tt  de  esta  ciuJad;  el  resto  de  aquel  reino  desde.  Tarma  has* 
la  veinte  leguas  mas  adelante  de  Tupiaa,  que  es  una  estén* 
iion  de  cerca  de  600 ,  estaba  sujeto  i  las  armas  de  S.  M.  i 
disfrutaba  de  la  mayor  tranquilidad,  asegurada  por  la  decisión 
étmu  habitantes  que  pedian  i  porfia  armas  i  ausilios  guer* 
míos  para  defenderse  contra  las  desordenadas  fiílanges  rebel* 
dos  9  cuyo  espíritu  opresor  i  violento  habi^  borrado  las  pri- 
meras impresiones  de  independencia ,  i  dejado  en  sa  vez  con 
fw  ^tQrslQnes  i  tropelías,  las  semillas  de  desagrado  i  aversión. 

Los  pueblos  que  mas  se  distinguieron  en  la  efusión  de  sus 
lealeí  fentimientos  i  que  con  mas  empeflo  pidieron  ser  ar« 
mados  en  defensa  de  los  Reales  derechos  fueron  los  de  Canga* 
Jlo,  Castrovireina ,  Huancayelica)  bcuchaca,  Vilca,  Moya, 
Cnenca  ,  Chongos,  Chupaca,  Sicaya,  Tarma,  Acpbamba, 
Palcamayo ,  Huasahuasi ,  i  otros  muchos  que  se  hicie^pii 
acreedores  al  aprecio  i  gratitud  de  la^  legítimas  áinqrida4e9. 
Eran  por  lo  tanto  batidas  las  gavillas  en  todas  direcciones, 
ofreciendo  los  medios  de  distinguirse  á  varios  gefes  realistaf 
que  dieron  nuevas  pruebas  de  su  vigilancia  i  decisión. 

Fue  uno  de  ellos  el  teniente  coronel  don  Cayetano  A  va* 
Ue,  quien  derrotó  en  el  dia  i?  de  diciembre  en  las  ínmedía* 
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dones  de  (Jíiliunctii  á  los  cáuiiiltos  Castaitada  i  AbaiCa,  nia> 
tiadoleí  13  hombres,  haciéndoles  16  prisioneros,  entre  ellos 
al  iDÍsiDO  Abarca,  i  apoderándose  de  varías  armas  de  chispa 
'  i  corte ,  montaras  i  caballos.  Otro  fae  el  teniente  coronel 
don  Francisco  Narvaez,  quien  batid  asímisaio  al  aui»ae<:er 
del  dia  13  en  el  vado  del  Trapiche  á  la  gavilla  del  Negro  Po- 
la, poniéndola  en  completa  dispersión.  No  fue  menos  honroso 
el  empeño  con  que  el  comandante  del  batallón  de  Guías  del 
general  don  Joaquín  Bolívar  resistió  al  anochecer  del  mismo 
día  13  en  la  hacienda  de  Huanca  á  uo  furioso  ataque  de  mas 
de  500  imurjentes  de  infantería  i  130  de  caballería,  i  pe- 
sar de  qu¿  la  fuerza  realista  era  mui  inferior  numéricaman- 
te ,  pues  que  ^e  componía  tan  solo  de  tres  corapafiías  del  ci- 
tado cuerpo  i  de  30  biisares  de  Fernando  VII. 

El  brigailier  don  José  Ramón  Rolil ,  que  había  sido  des- 
tacado por  el  general  en  gefe  sofire  la  costa  de  lea,  batitf 
completamente  el  18  de  diciembre  á  los  caudillos  Pardo  Ce^ 
Ib,  Huavique  i  otros,  causándoles  bastante  pérdida  de  muer* 
tfS  i  prisioneros,  en  cnyo  favorable  resultado  tuvo  una  paf 
te  activa  el  comandante  de  caballería  don  Manuel  de  la  Ca- 
má.  El  general  Monet ,  acompañado  por  el  coronel  7ur  salúf 
al  encuentro  de  algunos  partidarios  que  se  halñan  adelsB^ 
tado  sobre  Llockllapampa  con  objeto  de  robar  los  gaoadoa 
de  la  provisión  del  ejército,  i  los  puso  ea  fuga  d^ando  ca** 
tigada  su  osadía . 

.  Empero  á  pesar  de- tan  ilustres  victorias,  debidas  e^ 
clasivamente  al  genio  guerrero  de  los  comandantes  espafiolea 
i  ^  loa  heroicos  esfuerzos  de  sus  bizarras  tropas,  i  sin  embar- 
go de  haber  sabido  rectificar  con  su  prestigio  la  opinioa  ea-- 
traviada  de  aquellos  pupilos,  no  dejaban  de  lltüiarse  de  apro^' 
henáioD  al  tender  la  vista  sobre  el  aislamiento  en  que  esta- 
bao  coostiluidos  sin  ningana  clase  de  comunicacton  con  la 
p«Bfnsula  i  entregado)  i  loa  solos  recursos  d«  m  valor  ¿ 
ingenio. 

Tenían  por  otra  pbrte  en  el  mismo  territorio  no  lormi- 
dable  enetnigo  cual  era  Bolivar ,  arinado  coa  tpdoa  los  rayo* 
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¿ei  |>oder  de  Ckilombia  i  pon  la  mágica  ftieraa  de  ni  ifoiid>x4: 
tu  repiiblica  estaba  resuelta  i  vaeiar  todos  los  medios,  de  la 
fuerza  i  de  la  intriga  en  obsequio  de  la  independencia  pe- 
ruanas igual  era  la  decisión  de  los  demás  estados  de  la  Amé» 
fíat  espadóla )  emancipados  ya  dñ  biobo^e  la.  madre  :pi||fl^ 
i -que  no  podían  contar  con  la  seguridad  de  ^us  triunfos-  ce* 
volucionarios  en  tanto  que  mantuviesen  las  armas  en  k  ma* 
ao  las  entusiasmadas  Uopas  del  virei  Laserna» 

Se  había  \isto  por  espeiiencia  que  los  pueblos  de  este 
irireinato  variaban  fácilmente  de  opinioip^  .siguiendo  mempre 
el  partido  victorioso.  Como  la  gMerra  tiene  tañías  vicisitades, 
i  que  el  mas  afortunado  i. esperto  general  no  siempre  puede 
contar  con  los  dones  de  la  fortuna ,  era  de  temer  quf  si  los 
surmas  realistas  sufrian  algún  contraste  se  perdiese  con  igual 
^tdez  la  gran  preponderancia  qu^  iiabian  adquirido  .4  fuer* 
na  de  sudores  i  de  costosos  sacrifioios^  i  se  hacia  preciso 
por  Ib  tanto  obrar  con  mucho  pulso  i  circoQspeccíon  para 
no  presentar  flanco  alguno  que  malograse  unos  «ervidos  tan 
disliogui  Jos.  £1  géaio  de  la  discordia  sin  embargo  encendió 
en  el  ado  siguiente  isu^  abrasadoras -teas  >  á.  lasque  no  pucU 
monos  de  sucumbir  la  lealtad  i  la  constancia.. 

£s  raui  sensible  confesar  que  las  desavenencias  entre  los 
mismos  gefes  realistas  fueron  la  causa  de  su  destrucción. 
Difieilmente  se  combinan  las  sublimes  virtudes  con  la  mode* 
radon  i  templanza:  b  ambición  de  gloria ^  que  ha  sido  ca^ 
racterística  á  los  espadóles  en  todos  fiegipos  i  edades^  ha  te^ 
nido  las  mas  veces  por  falsas  compaderas  la  nc^ra  envidia  i 
el  ignoble  resentimiento :  estos  defectos ,  demasiado  comunes 
en  nuestros  guerreros,  han  produddo  daáos  incalculables  i 
los  intereses  del  Soboranp,  i  Jhao.  puesto  varías  veces  su  au* 
toñdad .,  especialmente  en  América  i  la  «rula  dd  predpido. 
Infinitos  ejemplos  nos  ofrece  la  hiatoria  de  esta  amarga  ver- 
dad desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista^  no  es,  pues, 
estrado  que  los  hayamos  visto  repetidos  en  los  tiempos  mo- 
dernos, si  bien  parece  que  debiéramos  haber  aprendido  con 
tan  costosos  dcsengados  á  deponer  esos  fogosos  impulsos  qur 
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lejos  de  conducir  «1  templo  de  la  fama ,  rebajan^  lof 
contraidoi  para  logtar  Im  dk  sa  entrada  en  A. 

Quisiéramos  por  lo  tanto  borrar  la  sentencia  pronuncia* 
da  por  an  antiguo  guerrero  ^  mui  conocedor  de  las  virtudes 
i'defectos  dtf  üuestra  nadon',  (cde  que  los  españoles  son  de^ 
másiado 'fieros  pa»^  estar*  ínucho,  tiempo  unidos,»  Ganatian 
muclio^  la  monarquía  i  los  pueblos  si  pudieran  condliarso 
ambos  estremos:  quedarla  entonces  elevado  nuestro  carácter 
al  majror  punto  de  gloria,  i  nada  tendríamos  que  envidiar 
í  las  denias  naciones  del  globo.  Somos  por  lo  tanto  mui 
coútnúrios'á  los 'principios  adoptados  por  el  legislador  de 
Lacedemonia ,  quien  *scgun  nos  dice  Plutarco  en  la  vida  do 
Agesilao,  sembrd  en  el  gobierno  la  ambición  i  los  oelos  como 
semillas  de  virtud.  Tal  vea  estas  teorías  serian  útiles  es 
siquellbs  tiempos;  f^ero  en  los  presentes  son  siempre  semillaa 
de  desrfrdeii  i  de  ruina  para  los  mismos  gobiernos. 

Antes  de  concluir  este  capítulo  daremos  una  idea  de  laa. 
negociaciones  abiertas  por  el  gobierno  constitucional  con  loa 
revolucionarios  de  América,  principiando  por  sus  primeras 
operaciones  practicadas  én  la  ca[^tal  de  Buenos  Aires»         > 
Parecerá  estrafío  que  se  bable  en  este  lugar  de  sucesos  cor«  • 
respondientes  á  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  ;t  pero  no  lo 
es  en  realidad,  si  se  considera  que  aquellas  estuvieron  inti* 
mámente  enlazadas  con  los  del  Perd»  La  historia  de  Buettoe« 
Aires'  por  otra  parte  ofrece  tan  pdco  interés  desde  el  ado 
182  r,  que  damos  por  concluida  ya  nuestra  tarea  con  res« 
pecto  á  aquel  punto  en  et  capítulo  del  arto  iSso^  en  el 
que  hemos  redactado  cuanto  puede  empertar  la  atención  pd« 
blica:  desde  aquella  época  no  se  ha  visto  mas  (fue  la  por* 
fiada  guerra  con  el  Brasil  tertbiaada  én  i8:<8,  acalorados  de* 
bates  entre  los  gobernantes,  interminables  discordias,  dis« 
gusto  general  i  anarquía.  Se  ven  repetidas  en  este  desgra- 
ciado pais  cad  todei  los  meses  las  tiránicas  escenas  de  las 
antiguas  legiones  pretorianas ,  dando  el  imperio  d  el  mando 
al  major  postor  ó  al  que  sabe  grangearse  me/or  la  gracia 
de  la  desordenada  soldadesca. 


Desde  que  se  restablecid  en  Espada  la  malbadada  cons- 
titución de  Cádiz )  se  observd  en  los  principales  directores  de 
este  sistema  un  empefío  indirecta  poi*  la  emancipación   de 
aquellos  dominios,  d  á  lo  menos  una  imiibrencia;  absoluta 
^bre  Ju  suerte.  Al  ver  algunos  ^una  -conducta  tan  estría 
llegaron  á  pensar  que  tal  vez  ervacilante' estado  del  nuevo 
sístenu  les  impelía  á  mendigar  la' amistad  vde  los  americanos 
oon  menoscabo  i  detrimento  de  los  intereifes'de  la  madre 
Patria,  i  fia  ile  proporcionarse  un  veAtajaso ^asilo  si  la  mal 
Qgloaladar'fipiicacion  de  «is  nueras  institudones  ti  ísudmpopu* 
laridad  los  derribaban   de  su  encumbrado  puesto. 
'  Nal>ien  escarmentados  todavia  coni  los  malos  efectos  pro- 
ducidos por  la  intampestivar  alocución  del  congreso  de  regencia 
del  mes  de  febrero  de  idio,  )a  que  lejos  de  cautivar  el  áni- 
aao  i  vplunu^  de  los  re;r<^Itosas  criállqs^  ea  deiagrAvio  deieu- 
j§a  infundadas  quejas  se  deprimid  injust^ente  la  autoridad 
da  los  vire^res  i  gefes  realistas,  les  prestd  todos  Jos  medios  de 
aliarse  con  los  ester minadores  rayos  de .  la  rebeldía  i  ambi* 
«¡Mi  encubiertos  bajo  la  sasúDion  fealj^no  bseniieaengada* 
d^i  los  corifeos  liberales  de  aquel  yerro  pol/ticpr  tan  trascen^ 
dental  i  funesto  («),  d  tal  vea  olvidado^  de  aquella  amarga 
lección,   resolvieron  'entrar  en  .negociaciones  con  todos  loa 
estados  revolucionacios  de  Amáirica. 

JDespues  de  varios  debates  •  en '  las  tírt»^  en  hs .  que  se 
90td  que.preponderaba  élVpartidQiamerjpailo^al  que  nuestros 
diputados  peninsulares  prestaban)  una  ciega  deferencia  coa 
ti  bien  conocido  designio  de  asegurarse  de -sus  votos  para 
qne- fueran  aprobadas  las  proposiciones  ^pie  Usonjeabaa  más 
""SUS  intereses,* su  ambición  ó  sos  oapricbos,;Se  díeroii'variQi 
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(i)  Estamos  bien  distantes  de -creer  qae  los  individuos  que  forma- 
kan  el  coasejo  de  regencia  de  aquella  época  hobieran  sido  capaces  de 
cansar  á  ciencia  ^cierta  el  inenorjp^rjditío  ú  los^  verdaderos  inMrcsSf  di 
la  Monarquia  española:  no  fue^.p^o^,  |ii:jirror  f)A)cto  de:miflici*  ó  de 
falta  d9  probidad  i  de  ▼irtades,*!  sí  dé  equivocación  dé  cilculo  en  afri- 
Wuir  A' los  disidentes  americanos  sublimes' virtudes,'  i  eléVácion  de'scn• 
t  inieutos  que  han  estado  bien  distantes  de  su  conducta. 


decretos  en  13  de  Febrera  i  en  sD  de  junio  de  1822  sobre 
el  nombramiento  de  comisionados  para  dicbos  dominios  d\í 
UJtramar.v  Don  Juan  Ramón  Ckés ,  magistrado  honorario  del 
supremo  tribunal  de  justicia,  i  don  Santiago  de  Irrisarrív 
brigadier  de  marin»,  fueron  nombrados  para  Nuera  Bspaiia;- 
el  brigadier  don-  Francisca  del  Pino  lo  fue  para  Guatemalav 
el  brigadier  de  marina  don  José  Sartorio ,  i  el  capitán  de  fra- 
gata don  Juan  Barrí  lo  fueron  par*  Gostafinne;  i  salieron» 
pasa  Buenos-Aires  el  magistrado  de  la  audiencia  de  Chile 
don  Antonio  Luis  Pereira  i  el  teniente  coronel  don  Luis  de- 
la  Robla. 

Apenas  llegaron  estos  dos  liltímos  á  Buenos^Aires,  que 
fue  i  principios  de  1823^'  empegaron  i  tratar  con  los  insur- 
jentes  sobre  los  preliuiinareí  que  debian  producir  el  recono- 
eimientO'  sucesivo  de  su  independencia ;  i  firmaron  en  4  de- 
julio una  especie  de  convenia  6  armisticio  que  debía  durar 
por  el  espacio  de  diez  i  ocho  meses ,  durante  cuyo  tiempo  8# 
resolveria  la  gran  cuestión  americana ,  i  «n  el  entretanto  re* 
conocian  dichos  comláonados  ia  independencia  en  la  partw 
comercial,  puesto  que >  se  había  estipulado  una  perfecta  ar-* 
monía  en  aquella  clase  de  relaciones ,  i  la  admisión  en  loa 
puertos  de  Espaíla  de  la  bandera  insuijento  de  dicho  punto 
de  Buenos-Aires. 

Dificil  es  atinar '  si  rerdaderamente  UeFaron  aquellos  ne- 
gooiadores  facultades  tan  estensas  del  gobierno  constitucional, 
i  tan  repugnantes  al  sentido  común  i  al  honor  español ,  ó  si 
se  dejaron  alucinar  por  las  pomposas  i  quiméricas  promesas 
que  les  hicieron  los  republicanos  de  Buenos-Aires,  de  ausi- 
Kar  á  la  Espada  para  qostener  su  efímera  libertad  con  la 
misma  suma  de  reinte  millones  de  duros,  que  habla  sido 
decretada  por  las  cámaras  de  Francia  para  reponer  á  S,  M.  C. 
en  la  plenitud  de  sus  derechos.  Si  fue  grande  el  desvarío  d^ 
parte  de  los  unos  en  ofrecer  la  que  ni  en  suodos  podian  ja* 
mas  realizar,  lo  fue  todaria  mayor  de  parte  de  los  que  ere* 
yeron  en  su  posibilidad.  No  contentos  dichos  comisionados 
con  el  resultado  de  sus  insulsas  negociaciones  en  Buenos*- 


nut:   1825.  4^9 

Alies  86  dirigieroa  al  reipetable  virei  Laserna  para  que  so 
conformase  coa  la  titulada  convención  prelimánar  en  lo  con- 
cerníante á  su  vireinato;  i  los  republicanos  en  este  punto 
quisiie^n  hacerla  estensivf^  i  todo  el  continente  de  Ai^iériea, 
con  cpyo  motivo  fue  nombrado  el  general  Las  Heras  como 
plenipotenciario  cerca  de  dicho  virei* 

£mpero  este  ilustre  general ,  que  acababa  de  ceñir  sus 
tienes  de  los  mas  ilustres  laureles,  no  solo  en  las  batallas 
de  lea,  Toraca  i  Moquebua,  sino  también  en  la  reciente 
campana  contra  Santa  Cruz  qqe  habia  mandado  en  persona, 
no  quiso  acceder  al  armisticio  ó  suspensión  de  armas  con  el 
gobierno  rebelde  de  Buenos- Aires ,  sino  se  establecía  como 
base  principal  el  reconocimiento  de  la  autoridad  real  en  el 
Perd,  Ma  retirada  de  la  división  fitulada  de  los  Andes,  que 
batía  sido  enviada  en  ausilio  de  los  disidentes  de  aquel 
vireinato. 

El  brigadier  don  Baldomcro  Espartero  fue  encargado  por 
el  referido  virei  para  oír  las  proposiciones  de  Las  Heras,  coa 
COJO  gefe  tuvo  sus  sesiones  en  la  ciudad  de  Salta ,  sin  que 
hubieran  podido  avenirse  en  sus  respectivas  pretensiones. 
Espartero  manejd  su  comisión  con  todo  el  pulso  i  acierto 
que  la  misma  requería,  i  adquirid  por  lo  tanto  nuevos  gra- 
dos al  aprecio  i  consideración  de  la  suprema  autoridad  que 
se  la  habia  confiado.^  Las  Heras  se  empeñd,  pero  infructi|o« 
sámente,  en  presentarse  á  conferenciar  en  el  Cuzco  con  el 
mismo  virei,  i  hubo  de  regresar  por  lo  tanto  á  Buenos- 
Aires  á  aumentar  oon  tal  malogro  el  desaire  de  los  enviados 
constitucionales,  reducidos  al  major  abatimiento  i  miseria, 
no  solo  por  la  nulidad  de  sus  poderes ,  sino  por  falta  de  los 
medios  mas  precisos  para  su  subsistencia ,  como  resultado  de 
la,  protesta  de  letras  libradas  sobre  el  banquero  de  Londres^ 

Asi ,  pues ,  terminaron  aquellas  necias  negociaciones ,  ini> 
ventadas  por  la  mala  f¿,  dirigidas  por  la  ceguedad  de  los 
partidos,  i  sancionadas  por  la  estdpida  credulidad  i  torpe 
compromiso.  Tal  debe  ser  siempre  el  éxito  de  toda  operación 
que  no  esté  fundada  en  razón  i  justicia ,  en  lejes  fiinda«> 
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nentalu  de  los  catadoi  i  ea  U  o|)iDÍon  de  Im  ptublof.  trnt 
twyoiietas  podría  hacer  qn  e  enmudezca  por  un  momento  d 
derecha  i  la  legitimidad  j  pero  el  mümo  silencio,  pnda- 
eido  por  b  sorpitn,  ei  el  signo  mas  positivo  de  la  Aiem 
Con  qne  se  prepara  el  haraCan  político  i  destttiir  Im  obnt 
qne  no  tienen  sólidos  dmieotos. 
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Perversa  conducta  de  Carrero.  Acción  del  Carrizal  contra  Se^ 
nosiain.  Reunión  de  éste  con  Pico,  Muerte  desgraciada  del 
cura  Farrabu.  Desmoralización  de  las  tropas  realistas. 
Crítica  posición  de  sus  dos  ge/es,.  Abandono  de  algunos  in^ 
dios  fieles.  Muerte  del  esforzado  Pico.  Retirada  de  Seno* 
siain  á  las  montanas.  Su  desesperada  situación.  Discor- 
dias de  los  independientes.  Estado  de  los  negocios  á  fines 
de  este  año* 

JlLI  dedeal  europeo  don  Antonio  Carrero ,  que  se  babia  p^ 
aado  á  lo6  insurjentes  á  fines  del  aiio  anterior ,  segon  va  in^ 
dicado  en  aquel  capítulo,  les  supo  inspirar  tan  ciega  confian- 
st ,  que  le  encargaron  del  mando  de  una  división  de  Soo 
hombres ,  con  la  que  tuvo  el  atrevimiento  de  volver  i  pasar 
el  Biobio ,  yendo  precedido  en  su  marcha  por  proclamas  las 
mas  artificiosas  i  seductoras  á  fin  de  atraer  al  partido  de  h 
independencia  á  aquellos  esforzados  realistas  que  habian  ju« 
rado  s^ultarse  en  sna  ruinas  antes  de  reconocer  tan  sacrí- 
lega  causa.  Habiendo  sido  Senosiain  ascendido  en  este  tiempo 
4  teniente  coronel  mayor  de  dragones  de  la  Frontera ,  í  ocu'o 
pado  la  vacante  que  habia  dejado  el  citado  Carrero ,  tuvo  la 
gloría  de  ser  el  primero  en  medir  las  armas  con  este  traidor 
el  1 6  de  febrero  en  el  punto  del  Carrizal,  partido  de  Santa 
Juana* 
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Aanque  el  comandante  realista  no  tenia  mas  que  8o  ca- 
ballos ,  carg<5  sin  embargo  á  su  competidor  con  tanta  decisión 
i  arrojo,  que  le  obligrf  á  volver  caras  en  busca  de  su  infan- 
tería, cuyos  fuegos  hirieron  al  valiente  Senosiain  i  le  mata- 
ron asimismo  el  caballo  que  montaba :  se  vid  por  lo  tanto 
] precisado  á  retirarse,  cediendo  el  campo  á  su  contrarío,  no 
sin  haber  quedado  sorprendido  de  ver  lo  enervado  que  se  ha- 
llaba el  espíritu  de  este  malvado ,  cuya  causa  atríbuyd  fun- 
dadamente al  envilecimiento  producido  por  su  mismo  deli- 
to, pues  que  no  era  posible  que  tan  pronto  se  volviese  co- 
barde quien  tenia  tan  acreditada  su  valentía  i  esfuerzo. 

Incorporado  Senosian  al  coronel  Hco ,  que  era  el  coman* 
dante  principal  de  todas  las  fuerzas  realistas,  logró  tener  una 
parte  activa  en  dos  acciones  importantes  que  sostuvieron  las- 
armas  del  Rei  en  30  de  marzo  i  7  de  abril ,  la  primera  en 
Colllco  contra  el  coronel  insurjente  Vulnes ,  quien  debid  re- 
tirarse á  Nacimiento  con  pérdida  de  300  caballos  ^  i  la  se- 
gunda en  Duqueso  contra  el  teniente  coronel  Urquizo ,  el  cual 
debid  asimismo  retirarse  con  no  pocos  descalabros. 

Mientras  que  el  coronel  Pico  burlaba  las  tentativas  de  los 
insurjentes,  por  la  parte  de  los  Angeles,  el  cura  Farrabues- 
tendia  sus  correrías  por  el  partido  de  Arauco  con  éxito  tan 
favorable  ,  que  llend  de  aprehensión  i  alarma  las  guarnido* 
nes  insurjentes  del  mismo  Arauco ,  Clolcura ,  San  Pedro  i 
Santa  Juana,  causándoles  pérdidas  de  consideración,  i  apode- 
rándose de  dos  cadones  i  de  cuatro  cargas  de  municiones; 
pero  cuando  este  fiel  realista  estaba  fraguando  los  planes  de 
adquirir  mayores  triunfos  en  aquella  noble  carrera ,  tramaban 
sus  enemigos  los  medios  de  destruirle.  Seducidos  algunos  in- 
dios pertenecientes  á  su  columna,  introdujeron  sigilosamente 
en  la  montaña  una  gruesa  partida  de  tropa  en  el  mes  de  julio 
i  sorprendieron  á  aquel  decidido  eclesiástico  en  el  rancho, al 
que  se  habia  retirado  una  noche  á  descansar  de  sus  fatigas. 

Conducido  á  la  plaza  de  Colcura^  fue  pasado  por  las  ar- 
mas por  drden  del  intendente  de  Concepción  Juan  de  Dios 
Rivera ,  cuyo  gefe  lejos  de  ofrecer  con  esta  sentencia  á  los 
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sostenedores  del  imperio  español  un  correctivo  de  su  lacda* 
ble  tenacidad ,  les  proporciond  un  magnífico  ejemplo  de  leal- 
tad que  debid  arraigarlos  mas  i  mas  en  sus  nobles  senti- 
mientos. Estando  ya  sentado  en  el  banquillo  de  muerte  el  ci- 
tado sacerdote  sin  que  la  vista  del  horroroso  suplicio  que  iba 
á  sufrir ,  abatiese  en  lo  mas  mínimo  su  elevado  espíritu , 
quiso  dar  la  dltima  prueba  de  su  fidelidad  al  Soberano  espa- 
ñol esclamando  con  un  tono  de  voz  firme  i  asegurado,  erque 
99perderia  mil  vidas  que  tuviera  en  obsequio  de  tan  venerado 
99 objeto,  i  que  no  era  digno  de  entrar  en  el  templo  de  la 
99  gloria  quien  no  imitara  Én  herdico  ejemplo  antes  que  stf- 
»cumbir  á  las  sacrilega^  miras  de  los  profanadores  del  altar 
»i  del  treno.'' 

Sin  embargo  de  éste  i  otros  rasgos  de  firiüeza  i  decisión 
qtie  desplegaban  de  cuando  en  cuando'  los  realistas ,  habían 
sido  sumamente  funestos  los  resultados  de  la  defección  de 
•Bocardo  i  Carrero;  i  se  había  desmoralizado  de  tal  modo  el 
ejfírcita ,  que  reinaba  entre  todos  sur  individuos  una  horril)[e 
dttconfianza,  enemigo  el  mas  peligroso  que  se  ofrecía  park 
^qne  pudiese  prosperar  tan  noblcr  causa,  hos  comandantes  Pico 
i  Senosiain  habían  llegado  i  recelar  aun  de  los  que  tenían 
dadas  ias  mas  relevantes  pruebas  de  adhesión  á  los  Realea 
derechos:  sus  temores  se  acrecentaron  hasta  el  estremo  de  haf-* 
cerse  recíprocamente  la  guardia  mientras  que  dormían ;  pero 
á  pesar  de  tantos  contrastes  i  tropiezos;  i  siri  embargo  de  ser 
au  situación  la  mas  apurada,  era  tan  firme  el  temple  de 
alma  de  Pico  ( que  se  hallaba  adornado  asíníismo  de  la 
imaginación  mas  fecunda  en  recursos  i  atdides  )  ,  que  le- 
jos de  desmayarse  en  su  noble  empeño  de  sostener  con  su 
espada  la  autoridad  Real  en  aquellos  dominios,  afectd  mirar 
con  indiferencia  la  suspensión  de  armas  que  algunos  indios 
habían  estipulado  con  los  insurjcntés  de  Chile ,  i  mird  con 
ígiial  desprecio  á  unos  i  á  otros ,  aunque  con^  este  apoyo  ad- 
quirían mayores  fuerzas  los  segundos. 

Los  pueblos  del  Este  de  la  cordillera  de  los  Andes,  cono^ 
ddos  con  el  nombre  de  Pegüenches ,  i  el  cacique  don  Jiíaa 
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Manquin  Bueno  ^  que  jamás  quiso  entrar  en  negodacionei 
con  los  enemigos ,  se  valieron  de  la  citada  saspendon  de  sus 
vecinos  pajra  mover  una  fuerte  división  á  las  óirdenes  del 
coronel  fiarnachea  sobre  el  territorio  de  Arauco,  que  inva- 
dieron por  casi  todos  los  puntos  de  la  frontera.  El  coronel 
Pico  en  el  entretanto  ,  aunque  reducido  á  la  corta  fuerza 
de  300  hombres  mal  armados  i  peor  municionado^  ,  buscaba 
con  la  mas  ansiosa  solicitud  una  ocasión  favorable  de  adqoi* 
rir  alguna  victoria,  con  cuyo  prestigio  esperaba  que  había 
de  mejorar  el  aspecto  de  su  desgraciada  posición ;  pero  la  in- 
constante fortuna  habia  decretado  su  ruina ,  la  que  no  pudo 
evitar  i  pesar  de  su  denodado  espíritu  é  infatigable  celo. 

Estrechado  por  los  rebeldes  en  todas  direcciones ,  se  vitf 
precisado  eu  29  de  octubre  á  sostener  en  Bureo  un  temera- 
rio choque  contra  cuadruplicadas  fuerzas  ,  en  el  cual  ris* 
did  su  grande  alma  al  irresistible  impulso  de  dos  estocadaí 
que  recibid  en  el  pecho  ea  el  momento  que  estaba  dando  las 
pruebas  mas  decididas  de  arrojo  é  impavidez.  Los  rebeldes 
9e  entregaron  á  los  mas  frenéticos  trasportes  de  alegría  coa 
la  presa  de  aquel  indomable  guerrero :  después  de  haber  re- 
creado todos  inhumanamente  su  vista  sobre  los  venerables 
festos  de  tan  bizarro  español ,  le  cortaron  la  cabeza  í  la  lle- 
varon dentro  de  una  jaula  para  colocarla  sobre  un  palo  en  la 
plaza  de  Yumbel,  en  donde  estuvo  por  espacio  de  tres  me- 
ses  espuesta  á  la  vista  pubhca.  Aunque  los  estragos  que  pro- 
ducen las  revoluciones  lleguen  á  hacer  que  desaparezcan  loa 
parages  que  fueron  el  teatro  de  las  hazañas  mas  distingui- 
das ;  i  aunque  perezcan  los  muchos  testigos  presenciales  de 
ellas ,  nunca  podrá  borrarse  la  memoria  de  Pico  de  los  anales 
de  Chile ,  ni  su  nombre  dejará  de  ser  recordado  con  aprecio 
i  admiración  pojr  el  país  que  tuvo  la  gloria  de  haberle  dado 
el  ser. 

Después  de  la  citada  derrota  de  Bureo ,  habia  quedado  á 
la  cabeza  de  solos  100  hombres,  que  sobrevieron  á  ella,  el 
teniente  coronel  Senosiain ,  como  oficial  de  mayor  graduación. 
1^0  cabiéndole  mas  arbitrip  que  la  retirada  para  salvar  aqüe^ 
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Um  d^leí  restos  de  la  fidelidad  i  del  honor,  la  emprendió 
con  Ib  major  precipitacioD  por  lo  ioterior  de  la  montafía ,  ro- 
deado de  peligros  i  calamidades ,  sia  saber  í  donde  dirigir  sus 
patos,  dala  menor  espereza  de  consuelo,  i  sin  qae  nada  en 
este  mundo  pudiera  tranquilizar  sd  agoviado  espíritu. 

La  isla  de  Chiloe  ,que  era  el  ponto  mss  inmediato ,  esca- 
■amenté  bastaba  para  sí  misma,  i  tan  solo  podía  sostenerse  i 
fb«na  de  padecimientos,  priraciones  i  coatinuados  sacrificios. 
Aunque  las  armas  realistas  Imbian  conseguido  las  mas  brillantes 
ventajas  en  el  Pera,  los  independientes  sin  embarga  dcmi- 
aabao  completamente  la  mar ,  i  era  imposible  qoe  pudiesen 
Jhgu  aosilios  de  aquella  parte;  ta  Madre  patria  se  hallaba 
earaelta  en  tns  discordias  domésticas,  luchando  la  inmensa 
najroría  de  los  espadóles  por  sacudir  el  insufrible  yugo  de  los 
pModos  liberales ,  i  no  se  hallaba'  por  lo  tanto  en  estado  de 
coTÚr  iuerzas  navales  sobre  el  Pacífico.  Todas  las  puertas 
catibu] ,  pues ,  cerradas  para:  los  defensores  de  Arauco ;  no 
ae  presentaba  al  imperturbaUe  Senosiain  esperanza  alguna  de 
mIíi  de  su  apurada  situación ;  nada  se  ocultaba  i  este  entii- 
>  militar,  i  con  todo  tomtí  su  irrevocable  partido  de 
r  Ii  autoridad  Real  hasta  donde  alcanzasen  sus  faerzasy 
I  Bi^i  finalounte  con  lai  armas  en  la  mitao. 
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Salida  de  Morales  contra  Urdaneta.  Retirada  de  éste  á  CU« 
cuta^  i  de  aquel  á  Maracaibo^  d  donde  concurre  tambiem 
Calzada,  Reacción  de  Santa  Marta  ^  sofocada  por  las  sU" 
periores  fuerzas  rebeldes.  Movimiento  de  las  tropas  de  M(h 
rales  sobre  este  punto.  Algunos  choques  parciales.  Su  re^ 
pliegue  luego  que  supieron  la  sumisión  de  los  samarios. 
Preparativos  de  los  insurjentes  para  atacar  la  ciudad  de 
Maracaibo,  Su  penetración  en  esta  laguna.   Demasiada 
confianza  de  los  realistas.  Combate  naval  travado  pop 
Echevarría,  Derrota  de  la  escuadra  insurjente  por  Labar^ 
de  en  las  aguas  de  Puerto  Cabello.  Falta  de  armonía  eo« 
tre  los  gefes  españoles.  Fidelidad  de  los  corianos.  Salida 
del  ejército  para  el  Mofan,  Pérdida  de  los  enfermos  salidos 
de  Maracaibo ,  /  sucesivamente  de  esta  misma  plaza.  Es* 
caseces  de  los  realistas,  Separaoion  de  Calzada.  Llegada 
de  Laborde  al  castillo  de  la  Barra,  Empeño  de  Morales 
en  dar  un  combate  decisivo  contra  el  voto  de  Laborde.  Pe- 
queño choque  en  Punta  ds  Palma.  Otro  general  i  desgra- 
ciado  en  Capitán  Chico.  Escisión  i  disgusto  entre  los  gefes 
i  oficiales.  Sus  violentas  representaciones  para  frustrar  el 
movimiento  proyectado  por  Morales  sobre  Barinas,  Capi-r 
tulacion  de  este  ejército.  Calzadíi  én  Puerto  Cabello.  Su  bi- 
zarra defensa.  Perdida  de  la  Vigía,  Apurada  situación  de 
esta  plaza.  Entrada  de  los  rebeldes  en  la  ciudad  con  el 
apoyo  de  un  desleal  español.  Calzada  prisiofysro.  Arrojo 
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A  Cnlderon.  Honrosa  capitulación  de  Carrera.  Rápida  rc^ 
seña  de  las  principales  fases  revolucionarias  hasta  elpre^ 
senté.  Reflexiones  críticas. 

riabia  salido  el  yictorioco  Morale»  en  los  liUiínos  din» 
del  afío  anterior  desde  Trajillo  contra  Urdaneta,  que  se  ba^ 
bia  situado  en  la  Grita  coa  800  bombres.  Para  caer  rápida^ 
mente  sobre  dicho  cuerpo ,  formd  al  llegas  el  día  a  de  enera 
i  Mendoza^  una  columna  escogida  de  600  infantes  i  $0  ca- 
ballos; mas  luego  que  Urdaneta  tuvo  noticias  de  su  aproxi-v 
macion  se  retiro  á  los  valles  de  Cdcuta ;  i  Morales  qne  no 
tuvo  por  conveniente  estender  sus  operaciones  por  aquella 
parte  i  si  tan  solo  rectificar  la  publica  opinión,  retroce-? 
dio  acia  San  Carlos  de  SiSlia  coa  la  idea  de  embarcarse  ea 
aquel  punto  para  Maracaibo. 

Su  segundo  en  el  mando,  don  Sebastian  de  la  Calzada^ 
que  babia  quedado  con  los  batallones  de  Valencei  i  cazadores 
dd  General  sobre  los  pueblos  de  Burusai  i  Betijoque  con  or- 
den de  regresar  á  los  cuatro  ó  cinco  días  al  citado  punto  de 
Maracaibo  por  el  de  Gibraltar,  llegó  á  aquella  ciudad  el  19 
del  mismo  mes  i  algunos  dias  antes  que  el  citado  Morales* 
Aunque  esta  retirada  se  hizo  con  el  mayor  orden  i  sin  que 
los  enemigos  hubieran  opuesto  el  menor  obstáculo,  llegaron 
las  tropas  realistas  con  400  hombres  de  baja ,  debida  á  la 
propensión  de  los  soldados  venezolanos  á  desertarse  cuando 
óeden  el  terreno  al  enemigo ,  siendo  en  este  caso  tan  granda 
su  desaliento  como  denodado  es  su  espíritu  cuando  avanzan 
con  la  esperanza  de  la  victoria.  Un  corto  destacamento  que 
dichos  realistas  habian  dejado  en  Trujillo  cayd  en  poder  da 
los  enemigos ,  quienes  volvieron  al  momento  á  ocupar  todo 
el  pais. 

Ocurrid  acia  este  mismo  tiempo  uno  de  les  sucesos  mas 

serios  é  importantes ,  el  cual  podia  haber  producido  los  mas 

felices  resultados  &  las  armas  del  Rei ,  si  hubiera  recibido  01^ 

impuUo  combinado  i  una  acertada  dirección:  hablamos  de 

la  reacción  de  Santa  Murta,  de  ese  móflelo  de  le  fidelidad  i- 
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decirion.  Desde  algún  tiempo  se  estaba  tramando  el  modo  de 
derrocar  el  gobierno  insuijente :  el  europeo  don  Vicente  Pu- 
yáis ,  de  quien  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  honrosamen- 
te en  varios  lugares  de  la  presente  historia,  donjuán  Texídd, 
también  español ,  don  Francisco  [/abarcas  vecino  de  la  Cié- 
nega ,  doú  Francisco  Lezama  natural  i  regidor  de  Maracaibo, 
don  Francisco  Antonio  LinérO  í  otros  leales  americanos  eran 
los  directores  de  este  atrevido  plan,  para  cuyo  cumplimiento 
faltaban  tan  solo  algunos  fusiles  que  tenian  pedidos  al  gene- 
sal  Morales  i  al  gobernador  de  Santiago  de  Cuba. 

El  citado  Labarcés,  como  natural  que  era  del  valle  át 
Upar  i  de  bastante  influjo  entre  sus  habitantes,  podia  cantar 
con  300  hombres  dispuestos  á  segundar  su  movimiento  i  á 
apoderarse  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Se  contaba  asimismo 
con  los  Colorados  de  Ocaña,  cuya  mayor  parte  se  hallaba 
dispersa ,  aunque  algunos  vivian  astutamente  vendidos  á  loa 
insurjentes.  Se  hablan  abierto  asimismo  estrechas  telacionet 
con  los  pueblos  de  las  Sabanas  del  Corozal  i  Told  de  la  peo* 
vincia  de  Cartagena ,  que  en  todas  épocas  habian  dado  ine- 
quívocas pruebas  de  su  adhesión  á  la  Madre  patria.  Mas  el 
fi>co  principal  de  esta  revolución  existía  esencialmente  entre 
los  fieles  indios  i  zambos  de  la  provincia  de  Santa  Marta: 
todos  los  que  sobrevivieron  i  las  desgraciadas  acciones  de  no- 
viembre de  1820  se  habian  retirado  á  los  montes  sin  que  se 
hubiera  aflojado  en  lo  mas  mínimo  su  indomable  valor  i  sin 
que  fueran  menos  ardientes  sus  deseos  i  esperanzas  de  ver 
restablecida  en  todo  su  lustre  la  autoridad  xeal. 

Todo,  pues,  se  iba  disponiendo  del  modo  mas  Hsonjero 
para  dat  un  golpe  seguro:  los  directores  de  esta  empresa 
aguardaban  los  ausilios  de  que  se  ha  hecho  mención  para 
ponerse  en  movimiento.  Se  habia  manejado  con  tanto  tino  i 
acierto  la  teaocion  que  mui  pocos  de  los  coavocados  sabiaii 
los  nombres  de  sus  compañeros,  ni  debian  saberlos  hasta  que 
estallase  el  rompimiento.  Todo  el  empeño  de  dichos  realistas 
se  dirigía  i  ponerse  en  comunicación  con  Morales ;  pero  como 
e}  gafe  insorjente  MontíUa  se  habia  situado  entre  Santa  Mar^ 
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ta  i  Maracaibo ,  quedó  totalmente  ostniido  el  paso  entre  am^ 
boa  puntos. 

Por  mai  reservado  qne  tuviesen  los  realistas  los  proyec« 
tos  de  dicha  reacción ,  llegd  á  traslucirse  en  el  valle  de  Upar, 
en  donde  fueron  aprisionados  5  ó  6  individuos  3  i  como  de 
Itts  declaraciones  no  se  pudiese  inferir  que  hubiera  ramifíca* 
piones  en  otros  puntos,  vivían  los  insurjentes  en  la  mayor 
confianza ,  cuando  divulgada  la  voz  de  que  los  citados  presea 
que  habian  sido  ya  trasladados  á  Santa  Marta  iban  á  sufrir 
el  último  suplicio  en  Cartajena,  se  exaltd  la  ira  de  los  indios 
de  aquella  provincia,  i  avanzándose  sobre  San  Juan  de  la 
Ciénega ,  batieron  las  pocas  fuerzas  de  los  rebeldes  que  la 
guarnecian ,  i  se  apoderaron  de  ella. 

ttahiéadose  escitado  pooos  dia9  antes  algunaa  sospechas 
costra  el  antiguo  capitán  realista  don  Francisco  Labarc^s, 
ditf  el  gobernador  de  Santa  Marta ,  coronel  Lpis  Francisco  de 
Rienx,  las  órdenes  convenientes  para  su  arresto;  mas  éste 
ebdid  aquella  providencia  con  su  pronta  fuga,  i  llegtf  á 
tiempo  de  entrar  con  los  indios  en  el  citado  punto  de  la  Cié*- 
laega  i  la  media  noche  del  31  de  diciembre  de  1829. 

Apenas  tuvo  Rieux  noticia  de  este  suceso,  que  fiíe  a) 
amanecer  del  1?  de  enero,  envió  un  buque  con  pliegos  á 
Montilla  pidiendo  urgentes  ausilios ,  i  mandtf  avanzar  alguna 
tropa  sobre  los  sublevados  para  observar  9us  fnovimientos. 
Informado  asimismo  de  que  los  planes  de  aquellos  se  dirigian 
•ontra  la  ciudad ,  mandd  fortificar  i  cercar  con  estacada  el 
punto  del  Dulcinq ,  que  se  halla  en  el  canfiho  de  la  Ciénega 
al  pie  de  un  pequeño  cerro  de  la  costa  á  unas  dbs  leguas  de 
la  capital,  abastecer  de  víveres  el  Morro,  embarcar  los  pa- 
peles importantes  i  prepararse  para  la  emigración. 

Conmovidos  los  fieles  habitantes  de  aquella  ciudffd  coa 
tan  llaongeras  noticias,  instaron  eficazmente  al  jgefe  de!  par« 
tido,  don  Vicente  Puyáis,  para  que  con  el  apoya  de  una 
parte  de  la  artillería  i  de  las  milicias  que  estaban  decididas 
por  la  buena  causa,  estallase  el  movimiento  premeditado; 
pero  Puyáis,  que  no  veia  la  necesaria  estabilidad  en  los  na*- 


gocios,  no  se  atrevic!  i  dar  110  paro  tan  arriesf^ado  pbr  no 
comprometer  neciamente  una  porciun  de  familias  'lianas  \t^t 
Cita  misma  nobleza  áe  ícotimientos  de  sjlvarlai  del  fiiror  de 
Iss  enemigos  si  Jograban  salir  triunfantes  de  ai^uella  lucha. 
Los  injius  de  la  Cii-nega  ■,  que  deseaban  resolver  aquella  cues- 
tión con  un  pronto  i  brosco  ataque,  se  pudieron  en  niurclia 
en  a  de  enero  en  ndinero  de  3  i  400  liouibres  entre  ¡ufan- 
ter/a  i  caballeríu ,  mandada  aquella  arma  por  Jacinto  Busta- 
níánte,  i  tfsta  por  el  ckado  Labaict^s  i  por  su  bijo  don 
Agapilo. 

Habiendo  adoptado  por  divisa  realista  su  desnuiez  hasta 
Ia  cintura  coa  la  iJea  de  manifestar  que  los  leales  saben  pre- 
Ecular  el  pecho  libre  á  las  balas,  llegaron  í  la  posición  del 
Hukino^  en  la  qne  bailaron  una  vigorosa  resísteucia  de 
parte  de  !-5s  rebeldes.  Deseoso  Labarcés  de  ahorrar  la  sangr.e 
de  sus  soldados,  que  debía  correr  copiosamente  si  se  empeña- 
ba en  tomarla  por  el  frente ,  se  corrid  con  su  caballería  ¿cia 
la  espalda  i  cuyo  movimiento,  apenas  fue  visto  por  los  ene- 
migos ,  introdujo  en  ellos  el  mayor  desaliento,  i  los  puso  ea 
la  mas  precipitada  fuga,  creyífndose  cortados.  Don  Joaquta 
de  Miv-r,  teniente  coronel  i  comandant:  de  milicias,  i  quien 
Uieux  iubiu  conüado  la  defensa  de  aquel  punto ,  fue  el  pri- 
tuero  que  lo  abamdond  vergonzosamente.  Estaban  sus  oficia> 
les  afeando  su  cobardía ,  cuando  viendo  que  mucbos  4e  eui 
soldados  iban  i  quitarse  la  camisa  en  testimonio  de  adherir- 
se al  partido. realista,  hubieron  de  buscar  su  calvacion  en 
los  montes. 

til  bien  el  gobernador  de  Santa  Itlarta  aparentaba  una  íd- 
flexible  resolución  de  sostener  aquella  ciudad ,  surtiendo  de 
nuevos  abastos  las  fortaleeas  de  Santa  Bárbara,  Betin  i  el 
JHorro,  se  fue  ya  el  dia  3  al  segundo  de  estos  puntos  i  em- 
pezaron á  embarcarse  al  amanecer  del  mismo  todos  los  em- 
pleados i  personas  comprometidas ;  el  coronel  Cormona  se  si- 
tud  en  la  plaza  de  la  catedral  con  un  piquete  de  caballería^ 
tan  solo  50  milicianos  habían  quedado  en  la  ciudad,  los  de- 
más faabiao  pasado  á  letmírse  coa  los  realistas  en  Gaiía.  Se- 
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ricn  las  diez  del  dia  cuando  entraron  estos  con  el  mayor  or- 
den-, i  Carmona  se  puso  en  retirada  acia  la  Salina  con  in- 
tención de  einpeuar  un  combate  en  aquella  despejada  po- 
sición. 

Mm  pronto  i  sin  la  menor  resistencia  se  apoderaron  los 
realistas  de  la  plaza  de  armas  y  del  cuartel  i  del  parque  de 
»rtiilería ;  la  poca  gcnfe  que  guamecia  estos  puntos  reconocii$ 
sumisamente  la  autoridad  xeal.  Faltaba  que  rendir  la  fuerza 
que  mandaba  el  ya  citado  Carmona,  i  se  temia  que  el  ter- 
co valor  de  este  caudillo  hiciera  pagar  caro  aquel  triunfo; 
las  primeras  tropas  que  se  dirigieron  contra  él  fueron  algu- 
nos indios  firmados  de  fusil  pero  sin  orden  ni  disciplina.  Re- 
chazados éstos  ^  fue  enviado  don  Agapito  Laborees  con  la  ca- 
ballería i  travd  un  choque  sangriento  que  se  hizo  asimismo 
personal :  ¡  tal  era  el  furor  con  que  se  perseguian  los  dos  ge- 
fes  contendientes !  De  sus  resultas  se  metieron  los  insurjentes 
en  Santa  Barbara,  desde  cuyo  fuerte  empezaron  á  caüonear 
la  ciudad. 

Era  tan  grande  la  impaciencia  de  los  indios  por  rendir 
aquel  recinto  que  trataron  de  darle  el  asalto ;  mas  habiendo 
hallado  en  el  parque  de  artillería  una  culebrikia  efe  -á  18,  #ie 
presentada  al  instante  contra  los  rebeldes ,  quienes  i  los  pri- 
meros tiros  clavaron  la  artillería  i  se  embarcaron  para  Betib. 
No  creyéndose  seguro  Carmona  en  este  asilo ,  salid  aquella 
misma  noche  por  la  cima  del  cerro  para  el  pueblo  de  Ta- 
l^nga,  en  el  que  se  rindid  á  los  indios  armados,  con  pro- 
mesa de  salvarle  la  vida. 

El  Morro,  cpie  era  la  líltima  defensa  de  los  insurjentes, 
se  rindió  asimismo  á  los  realistas ,  habiendo  enarbolado  la 
misma  guarnición  la  bandera  ^e  -la  fidelidad  después  de  ha- 
ber aprisionado  i  su  comandante  capitán  de  milicias  Ramoa 
Martinez  Guerra.  El  negociante  español ,  doo  Juan  Texidd, 
que  anlignamente  había  sido  oficial  de  artillería ,  presto  en 
esta  ocasión  importantes  servicios  desclavando  los  caíiones  de 
Santa  Bárbara ,  i  dirigiendo  en  gran  parte  la  maniobra. 
Sncsedid  «n  Santa  Marta  lo  que  es  propio  de  toda  xevo^ 
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loción  en  la  que  no  se  conoce  una  cabeza,  que  dé  an  con- 
certado impulso  á  las  operaciones.  Los  negros  i  zambos  se 
entregaron  al  saqueo  i  á  la  persecución ;  los  indios  que  se 
habían  mantenido  en  el  mayor  orden  i  sobriedad  para  acre« 
ditar  que  su  alzamiento  no  habia  tenido  miras  ignobles  i 
privadas  i  sí  las  de  dar  esta  nueva  muestra  de  su  acendrada 
fidelidad ,  empezaron  i  alborotarse  al  ver  que  otros  recibían 
el  premio  de  sus  sudores  i  sacrificios.  Jacinto  Bustamante, 
su  comandante,  no  respiraba  mas  que  odio  i  venganza,  es- 
pecialmente contra  Rieux  i  Carmona :  el  primero  se  hallaba 
vagando  por  los  montes  reducido  al  dltimo  estado  de  deses- 
peración ;  pero  perseveraba  en  su  empeño  de  defenderse  $i 
Labarcás  no  iba  en  persona  i  garantizarle  la  vida. 

El  g^nio,  pues,  i  las  inclinaciones  de  los  dos  comandan- 
tes realistas  Bustamante  i  Labarcés ,  eran  abiertamente  con- 
trarias:  en  aquel  rebosaban  los  sentimientos  de  dureza  i  ri- 
gor, en  este  los  de  generosidad  i  moderación.  De  este  con- 
traste ,  sin  embargo ,  resultaba  una  horrible  conñision  i  anar« 
quia  que  hacia  temer  las  mas  sangrientas  escenas.  Todos  de- 
acaban  que  una  persona  de  prestigio  i  sdlido  juicio  se  pusie- 
ra al  frente  del  gobierno  para  contener  la  desenfrenada  ma- 
cbedumbre;  los  ojos  de  todos  los  samarios  estaban  vneltoa 
al  europeo  Puyáis,  quien  á  su  bien  acreditada  opinión  mer- 
cantil i  i  su  pulso  en  los  negocios  reunia  una  fidelidad  i  to- 
da prueba,  i  una  popularidad  escesiva.  Estaba  retirado  en 
su  casa  sin  haber  querido  tomar  parte  en  aquellos  alborotos, 
hasta  que  viendo  que  ya  el  desorden  llegaba  á  su  colmo ,  se 
decidid  á  admitir  el  gobierno  superior  con  el  que  se  le  habia 
brindado  varias  veces. 

Todos  oyeron  con  placer  tan  fausta  noticia :  los  ardientes 
vivas,  las  mdsicas  i  congratulaciones  piiblicas,  fueron  el  me- 
jor testimonio  de  la  aceptación  general.  Solo  los  genios  dís- 
colos i  sediciosos  tuvieron  motivo  de  quejarse  de  tal  elec- 
ción. Sus  primeros  cuidados  se  dirigieron  á  restablecer  la 
tranquilidad  i  á  contener  6l  brazo  de  los  malvados ;  fue  asi- 
mismo vigorosísimo  su  empeño  en  que  se  respetasen  las  vidas 
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de  Rieux  i  Carmona,  según  les  babia  sido  prometido.  Bus- 
tamante  i  sus  mas  exaltados  secuaces  enmudecieron  ante  la 
Mrenidad  i  firmeza  con  que  dicho  Puyáis  les  afed  su  con- 
ducta, persuadiéndoles  de  que  no  podia  merecer  el  título  de 
Terdadero  realista  quien  no  estuviese  dotado  de  nobles  senti- 
mientos i  quien  no  supiera  observar  la  fe  de  los  contratos. 

Después  de  haber  nombrado  sujetos  aptos  para  los  di- 
versos ramos  de  la  administración,  mandd  salir  i  los  indios 
para  poner  en  defensa  el  punto  de  la  Ciénega,  i  se  dedictf 
con  los  vecinos  de  Santa  Marta  á  resistir  cualquiera  ataque 
de  parte  de  los  enemigos  en  tanto  que  llegaban  los  urgentes 
refuerzos  que  habian  pedido  al  general  Morales.  Fue  infati- 
gable el  celo  de  este  benemérito  realista,  ausiliado  por  su  hijo 
don  Vicente  Pió ,  para  sostener  aquella  atrevida  empresa,  la 
que  conocia  sin  embargo  que  habia  de  estrellarse  sino  venial 
fuerzas  esterioreis  i  protegerla. 

£1  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  don  Grabriel  de  Totr- 
resy  i  quien  se  dirigid  también  con  igual  solicitud,  iba  prepa- 
nmdo  una  goleta  i  escitacion  de  los  samarlos  que  habian  sido 
desterrados  á  aquel  punto  á  consecuencia  de  una  mal  me- 
ditada conspiración  que  fraguaron  á  los  pocos  dias  de  haberse 
zendido  Santa  Marta  en  1820^  pero  como  se  hubiera  sabido 
la  ocupación  de  esta  ciudad  por  los  insurjcntes,  que  se  verifi*- 
ctf  con  la  misma  rapidez  con  que  la  habian  evacuado,  que- 
daron paralizados  aquellos  esfuerzos  del  mismo  modo  que  Itíá 
de  Morales. 

Apenas  habia  recibido  Montilla  los  primeros  avisos  Üt 
Kieux  sobre  el  principio  de  esta  revolución  se  embarcd  para 
la  citada  plaza  de  Santa  Marta,  bien  distante  de  creer  que 
con  tanta  prontitud  i  facilidad  hubieran  los  alzados  asegura- 
do su  triunfo;  mas  al  ver  tremolar  la  bandera  española  sobre 
la  fortaleza  de  Santa  Bárbara  pudo  evitar  el  peligro  de  au 
persona  con  una  pronta  iretirada  á  Rio  Hacha.  Haciendo  salir 
de  este  punto  algunos  corsarios  á  cruzar  á  la  vista  de  aquel 
poelto ,  i  enviandp  el  batallón  de  Cartagena  por  tierra  sobre 
la  Ciénega  se  embarcd  con  el  de  Antidquia  para  Sabanilla ,  á 
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donde  mandrf  que  concurriesen  todos  los  emigrados  de  Sanf» 
Marta.  Formando  alli  un  cuerpo  de  caballería  con  el  nombre 
de  la  Muerte  se  preparó  á  atacar  el  referido  punto  de  la  Cié^ 
nega  luego  que  hubiese  llegado  el  batallón  de  Cartagena^ 

Después  de  algunos  choques  parciales ,  sostenidos  con  vi- 
gor por  los  realistas,  hubieron  de  retirarse  para  hacer  un» 
defensa  obstinada :  empe/iada  la  acción  con  la  mayor  viTesa 
no  pudieron  los  indios  resistir  á  las  superiores  fuerzas  de  sai 
contrarios.  Ocurrid  esta  desgraciada  acción  en  el  dia  19  do 
enero,  i  como  ya  al  siguiente  se  hubiera  tenido  noticia  de 
ella  ea  Santa  Marta  se  introdujo  en  todos  el  desaliento  que 
era  propio  de  aquella  crítica  situación.  Aunque  habui  algu-^ 
Bos  decididos  á  la  defensa ,  eran  mui  débiles-  sus  esñiersotí 
para  contener  la  amenazada  ruina.  Asomaron  la  cabeza  al* 
gonos  insuijentes  que  se  hablan  mantenido  ocultos,  loa  que 
unidos  con  los  prisioneros  i  con  algunos  oficiales  i  soldados 
de  Rieux  sin  embargo  de  haber  jurado  ser  fieles  al  Monarca 
legítimo,  se  aprovecharon  de  la  confusión  de  los  realistas  para 
saquear  algunas  casas  que  hahian  sido  abandonada?. 

Puyáis  i  Texid¿  ao  tuvieron  nuis  arbitrio  para  salvano 
de  aquella  borrasca  que  el  de  pasar  á  la  prisión  de  €aniK>» 
na  é  implorar  su  protección.  Puesto  ^ste  inmediatamente  ea 
libertad ,  se  dedicd  á  contener  los  esceses  que  cometian  loi 
referidos  insuijentes ;  i  como  ya  al  dia  siguiente  se  hubieran 
presentado  las  tropas  de  Montilla ,  i  por  la  noche  este  mismo 
gefe,  se  did  una  forma  estable  i  su  nuevo  dominio.  Dichof 
dos  españoles  hablan  sido  el  objeto  principal  de  la  ira  de 
Montilla ,  i  fue  preciso  todo  el  influjo  i  firmeza  de  Rieux  i 
Carmona  para  que  pudieran  libertarse  de  la  pena  de  muerte 
que  habla  sido  decretada  contra  ello»;  cuya  gracia  taa  solo 
pudo  conseguirse  cuando  ya  hablan  sufrido  todas  las  angus- 
tias de  aquel  acto  tremendo,  habiendo  llegado  al  rstremo  do 
vendarles  los  ojos  para  recibir  lai  descargas  del  piquete  dea- 
tinado  á  fusilarlos. 

En  el  mismo  dia  a  a  entraron  las  fuerzas  navales  i  se 
desetubarcd  el  batallón  de  Antioquia  con  700  plazas.  Toda- 
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via  quisieron  los  indios  de  Mamatoco  hacer  nuevos  esfuerzos 
de  bizarría  i  lealtad;  pero  sabiendo  que  se  dirigía  contra 
ellos  una  respetable  fuerza  de  cabaUena  al  mando  de  Gar- 
.mona ,  se  refugiaron  á  los  montes,  irritados  mas  que  nunca 
contra  los  colombianos,  i  resueltos  á  no  reconocer  al  rebelde 
gobierno.  Batidos  por  todas  partes  los  fieles  realistas,  apre- 
hendidos 200  de  ellos ,  i  los  sujetos  que  mas  habian  figura- 
do en  aquella  reacción ,  se  fórtíid  un  consejo  de  guerra  para 
juzgarlos^  i  por  acuerdo  de  2  de  febrero  fueron  sentenciados 
á  la  pena  de  muerte  Tomas  Avellaneda  i  Francisco  Gonzá- 
lez; el  primero  por  haber  sido  uno  de  los  alborotadores  mas 
desaforados ,  i  el  segundo  por  haber  capitaneado  la  subleva- 
ción del  Morro  contra  su  comandante ;  i  los  demás  sufrie- 
ron la  confiscación  de  todos  sus  bienes  escepto  los  que  tu- 
viesen familia ,  para  cuja  manutención  se  les  dejaron  las  dos 
t^reoras  partes ,  siendo  la  ultima  parte  de  su  sentencia  la  de- 
portación al  presidio  de  Panamá. 

No  fue  este  juicio  tan  sangriento  como  se  había  temido 
del  espíritu  vengativo  de  los  disidentes,  ni  se  llevd  á  efecto 
con  tanto  rigor  que  no  hubiera  recibido  benignas  modifíca- 
.i4on.es  hasta  el  punto  de  haber  ido  adquiriendo  gradualmen- 
te SM  libertad  los  diferentes  presos.  T^ibre  ya  Montilla  de  los 
cuidados  que  le  había  dado  la  provincia  de  Santa  Marta,  dejd 
las  fuerzas  que  creyó  suficientes  para  asegurar  la  tranquili- 
dad que  no  dejaba  de  ser  turbada  por  el  indomable  Busta- 
maiite,  i  por  sus  obstinados  indios  de  Mamatoco  i  Bonda,  i 
se  dirigid  sobre  Rio  Hacha  para  reclia^ar  la-  invasión  que  el 
corQnal  don  Narciso  López  había  hecho  "en  el  valle  de  Upar, 
i  para  operar  á  su  consecuencia  en  combinación  con  la  es- 
caadrilla  insurjente  mandada  por  Padilla  i  por  el  francés 
Veliiche ,  que  había  logrado  penetrar  ea  la  laguiia.  '<£s  dema- 
siado importante! esta  campana  para  que  dejemos  de  dar 
apuntes  circunstanciados  sobre  ella.  * 

Apenas  tuvo  el  general  Morales  noticia  de  la  reacción  de 
Santa  Marta  dispuso  que  se  aproximasen  dos  cuerpos  de  tro- 
pas en  Su  ausiÜQ^  E«l  coronel  dofn  Narciso  !Lo{)ez<  salid  ¿n  kó 
Tomo  III.  54 
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don  Jaime  Moreno  i  por  el  capitán  Lameson  ,  sujetos  mai 
prácticos  i  conocedores  de  aquella  laguna.  Ni  se  enviaron  con 
la  debida  prontitud  los  buques  disponibles  contra  dicha  es- 
cuadra, la  que  al  dirigirse  sobre  Punta  de  Palma,  se  vid  em* 
barazada  per  el  espacio  de  cuarenta  horas  á  causa  de  haberse 
varado  sus  bergantines  i  dos  de  sus  mayores  goletas.  Así  es, 
que  cuando  se  presentaron  los  buques  realistas  se  hallaban 
ya  salvas  de  aquel  tropiezo  las  dos  goletas  i  uno  de  los  ber- 
gantines, i  contribuyeron  i  sostener  el  combate,  cuyo  re- 
sultado fiíe  la  retirada  de  los  realistas. 

Ya  desde  este  momento  conocid  Morales  las  faltas  que  ha- 
bía cometido  por  su  demasiada  confianza  ;  i  como  si  tratase 
de  suplirlas  con  nuevos  esfuerzos  de  vigor  i  actividad ,  man- 
dó aprestar  con  la  mayor  urgencia  toda  la  escuadrilla,!  en  14 
del  mismo  mes  de  n^ayo  se  disponía  á  salir  segunda  vez  so- 
bre Punta  de  Palma,  i  aun  algunos  de  sus  buques  estaban 
ya  á  la  vela  cuando  avisd  la  vigía  que  la  escuadra  enemiga 
-había  levantado  anclas  i  venia  á  todo  trapo  contra  MaraoU- 
bo.  Replegadas  en  su  consecuencia  todas  nuestras  fuerzas  so- 
bre la  línea  de  la  bahía  fondearon  los  rebeldes  cerca  de  la 
isla  del  Burro. 

La  aproximación  de  éstos  no  hizo  la  mayor  impre- 
sión en  el  ejército,  que  se  creía  mui  superior  á  todo  ata- 
que: debid  hacerla  mas  bien  en  el  general,  quien  parece  se 
había  complacido  al  principio  en  la  temeraria  empresa  de  sus 
contrarios  dando  por  imposible  su  salida  de  aquella  laguna* 
á  cuya  idea  debe  atribuirse  mas  bien  que  á  un  culpable  des- 
cuido  la  falta  de  precaución  i  celo  para  03f mirles  la  entrada. 

Permanecieron  por  algunos  días  los  combatientes  mar/ti- 
nos unos  enfrente  de  otros ,  sin  que  se  empefiasen  mas  cho- 
ques parciales,  que  el  del  valiente  i  pundonoroso  capitán  de 
fragata  don  Francisco  Sales  Echavarría,  quien  no  pudiendo 
sobrellevar  ^a  ofensa  que  en  un  momento  de  acaloramiento 
había  hecho  el  general  á  su  opinión  militar ,  buscd  la  muerte 
metiéndose  €0^  fuerzas  desiguales  entre  los  enemigos ,  sobre 
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I08  que  estuvo  mui  á  pique  de  conseguir  un  triunfo  decisivo 
en  medio  de  su  desesperación. 

El  dia  24  lo  fbe  de  la  mas  pura  alegria  i  placer.  El  co- 
misionado Mata  llego  de  Puerto  Cabello  con  pliegos  del  capi- 
tán de  navio  don  Ángel  Laborde ,  con  noticias  sumamente  li- 
sonjeras: habia  sabido  humillar  la  soberbia  de  los  indepen- 
dientes que  se  creian  invencibles  desde  que  babian  recibido 
baques  de  guerra  de  Europa ,  entre  ellos  un  navio  de  64  ca- 
tiones llamado  la  Esperanza^  procedente  de  Holanda  con  208 
armas  i  lod  uniformes  completos,  i  el  bergantín  Carlos  con 
18  cañones,  comprado  en  Inglaterra  por  cuenta  del  gobierno 
colombiano.  Mas  el  placer  de  haber  reforzado  su  marina  se 
acibara  con  la  destrucción  de  la  flota  que  se  hallaba  al  mis- 
mo tiempo  en  las  aguas  de  Puerto  Cabello. 

Se  componía  ésta  de  la  Carabobo^  con  24  callones  i  150 
hombres  de  tripulación ,  del  Mosquito ,  con  1 8  de  los  prí- 
Hieros  i  120  de  los  segundos,  del  Záfiro  de  igual  porte  i  tri- 
pulación, i  de  la  María  Francisca  con  22  cañones  i  98 
hombres V  formando  un  total  de  82  de  aquellos,  i  488  de 
éstos  Estando ,  pues ,  bloqueando  la  citada  plaza  de  Puerto 
Cabello  ,  divisaron  i  lo  largo  la  escuadra  española  compuesta 
del  Diamante  de  24  cañones,  de  la  Casilda  de  44 ,  de  la 
Hiena  de  18 ,  de  la  Céres  de  32  ,  de  la  Constitución  de  14, 
i  de  la  Jacinta  de  16. 

Avanzando  estas  embarcaciones  con  pabellón  inglés  ,  tu- 
Tieron  los  colombianos  la  imprec.'^iiclon  de  creer  verdadera 
aquella  aparente  i  engañosa  divisa.  Otiando  estuvieron  á  tiro 
de  cañón  se  enarboM  la  bandera  española,  i  se  principid  el 
combate  \  los  insurgentes  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para 
evitar  su  ruina;  mas  no  pudieron  resistir  i  fuerzas  tan  supe- 
riores, i  se  rindieron  al  comandante  general  Laborde  la  Ma- 
ría Francisca  i  la  Carabobo.  Hacía  pocos  meses  que  aquella 
habia  sido  apresada  por  los  insurgentes  á  la  boca  del  puerto 
de  Curazao ,  llevando  á  su  bordo ,  con  procedencia  de  la  Ha- 
bana, caudales  i  otros  ausilios  importantes  para  Maracaibo. 
Su  comandante  habia  sido  acusado  de  haber  faltado  vergon- 
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zoíancute  a  lo  que  exigía  el  Iionoi  militar ;  pero  aunqiie  es- 
tuvo algún  tiempo  suspenso  de  su  empleo  ,  parece  que  logró 
aucesivamcQte  subsanar  su  mancillada  opinión. 

El  citado  comisionado  Mata  en  el  acto  de  dar  parte  de 
este  combate  naval,  llevaba  drdea  del  espresado  Laborde ,  de 
decir  que  mui  pronto  yendria  en  ausílio  de  Morales.  Fueron 
tanto  mas  apreciables  estos  avisos  cuanto  que  ya  los  realistaa 
se  babiao  convencido  de  la  indisputable  superioridad  que  te- 
nia el  enemigo  en  su  marina ;  mas  esta  satisfacción  fue  amar, 
gads  al  día  siguiente  cuando  se  supo  que  los  valientes  i  acre- 
ditados capitanes  lAmeaoa  i  Cíidesu  habian  ddQ  upan* 
dos  del  mando  de  U  «(cuadrilla ,  i  qua  6te  H  habb  coafe- 
ñdo  í  doa  Tam¿i  Ifizardo  capitán  de  la  Estrella ,  qoleo  pe- 
rece no  reuaia  los  conodraleatos  i  el  mérito  de  los  d^nestof. 
Se  agravaron  los  cuidados  de  los  realistas  desde  que  Tíe- 
ron  la  salida  de  los  buques  insurjentes  al  medio  día  del  2j 
ic'n  la  costa  de  Gibraltar  i  Sdlia,  para  tomar  í  su  bordo  al 
general  Manrique  con  jaoo  bombies  que  debian  operar  eo 
combinación  cao  Montilla ,  el  cual  venia  por  la  Guajira  coi| 
otros  S500, 

El  estado  de  los  negocios  se  presentaba  del  modo  mas 
triste  para  los  realistas ;  los  enemigos  iban  i  ser  tía  to, 
periores  en  fuerzas  terrestres  como  lo  eran  innegablemente 
enjas^navales  ;  la  laguna  estaba  casi  enteramente  ocupada 
por  ellos;  la  plaza  de  Maracaibo  empezaba  i  suírjr  la  escasez 
de  víveres :  lodo  anunciaba  un  funesto  porvenir  en  aquellas 
posiciones.  Mucbos  Hconsejaron  al  general  fn  gefe  su  salida 
Gon  todas  sos  fuerzai  (que  ascendcrian  i  esta  sazoa  á  mas 
de  4000  hombres ) ,  sobre  las  provincias  de  Santa  Marta ,  Car- 
tagena ó  las  inferiores  del  reino  que  so  hallaban  totalmenta 
desguarnecidas,  pues  las  dnicas  tropas  que  habían  quedado 
ei)  ellas  dcsJe  que  Bolívar  había  emprendido  su  espedicion 
sobre  Quito  i  el  Peni  habian  pasado  i  Maracaibo.  Existían, 
pues,  fundados  motivos  para  crees  que  dicho  brillante  ejer- 
cito de  Morales  se  reforzase  considerablemente  con  el  pronun- 
cUmiento  de  los  realistas  que  no  escaseaban  por  dichas  pro- 
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Tincia¿,  en  las  que  hallaría  á  lo  menos  abundancia  de  proTÍ« 
siones  para  sostener  la  campana ,  i  aun  tal  vez  para  adqui- 
rir triunfos  decisivos. 

Empero  estaba  decretado  que  el  hijo  predilecto  de  la  vic- 
toria sufriese  alguna  vez  los  desdenes  de  la  inconstante  for«. 
tuna.  Morales  llegd  i  desconfiar  (al  parecer  con  algún  fun- 
damento) de  la  adhesión  de  los  gefcs  i  oficiales  á  su  persona; 
juzgó  que  se  iba  levantando  un  fuerte  partido  para  separarle 
del  mando  i  confiarlo  al  brigadier  Calzada  5  temid  la  reunión 
de  todas  sus  fuerzas  en  un  mismo  punto,  por  cuya  causa  se- 
pard  algunas  de  ellas  con  pretestos  plausibles,  aunque  con 
resultados  pocos  felices. 

Los  fieles  habitantes  de  la  provincia  de  Coro  seguían  sos- 
teniendo la  autoridad  real  en  medio  de  los  mas  duros  padeci- 
mientos, i  de  tan  fiera  miseria  que  se  hablan  visto  precisados 
á  alimentarse  con  carne  de  burro ,  i  á  falta  de  ésta  con  ral- 
nula  de  Cugies,  la  que  después  de  metida  en  un  hoyo  de 
tierra  gredosa  la  machacaban  mezclada  con  aquella  tierra  for- 
mando una  masa  con  la  que  sostenían  sus  débiles  fuerzas. 
Sos  semblantes  sin  embargo  habían  tomado  un  color  amari- 
llento i  sus  vientres  una  descomunal  hinclMZon. 

Este  fue ,  pues ,  el  punto  á  donde  Morales  dirigid  á  fines 
de  mayo  al  coronel  don  Dfanuel  lorenzo  con  el  brillante  ba- 
tallón de  Valencei ,  á  fin  de  /ncorporar  á  sos  filas  una  co- 
lumna de  500  coHanos,  que  á  pesar  de  los  males  descritos 
conservaba  todavía  las  armas  en  las  manos.  Salid  al  mismo 
tiempo  el  teniente  coronel  don  Antonio  Gómez  con  otro 
cuerpo  de  tropas  i  la  orilla  opuesta  del  Sdlia ,  á  distancia  de 
mas  de  70  leguas  del  coronel  Lorenzo. 

Ambas  divisiones  necesitaban  de  los  continuos  ausilios 
de  Maracaibo  para  sostenerse  :  en  esta  plaza  empezaban  i  es- 
casear de  tal  modo  los  víveres ,  que  ya  no  se  daba  mas  ración 
á  cada  oficial  i  soldado  que  la  de  media  libra  de  carne  de  ca- 
bra sin  pan  ni  menestra.  Las  murmuraciones  del  ejército  su- 
bieron de  punto  cuando  se  dijo  que  Morales  había  desechado 
las  orjentes  escitaciones  que  le  babia  dirigido  el  comandante 


general  de  la  nsarina  don  Ángel  Laborde ,  que  i  este  tiempo 
había  llegado  i  la  entrada  de  la  laguna  con  su  escuadra,  para 
que  se  replegase  á  ella  con  todas  sus  fuerzas  á  fin  de  ser 
trasladado  á  donde  mejor  conviniese  á  sus  planes. 

Seguían  sin  embargo  las  tropas  realistas  obedeciendo,  aun- 
que de  mala  gana  ^  las  disposiciones  de  su  general  á  causa  del  pe- 
co acierto  con  que  les  parecía  eran  éstas  dirigidas/El  empetio 
que  tomaron  todos  los  gefes,  i  aun  el  mismo  Calzada  que 
tenia  mayor  influjo  sobre  su  ánimo ,  para  inducirle  á  su  re« 
tirada,  aumentaron  su  desconfianza  i  recelos,  i  le  hicieron 
tomar  providencias  precautorias  contra  muchos  individuos 
del  ejército.  Empellado, pues,  én  dar  un  combate  naval  i  de- 
cisivo desatendió  todo  otro  consejo  que  no  condujera  á  este 
^n.  Habiendo  salido  de  Maracaibo  á  principios  de  junio  coa 
to4p  el  ejército  i  escuadrilla  llegd  á  situarse  á  la  margen  4* 
la  embocadura  del  Mojan. 

Djs  reclamaciones  del  gobernador  de  Maracaibo  coro* 
nel  QOn  Jbime  Mpreno ,  para  que  se  dejase  en  aquella  plaza 
una  respetabíi^  guarnición,  no  fueron  atendidas.  El  briga- 
dier Calzada  había  quedado  en  la  misma  con  el  objeto  de  lu|- 
oer  salir  los  enfern^os  q7ie  pudiesen  emprender  la  marcha  i  coa 
el  db  comunicar  algo^a^  ordenes  á  los  cuerpos  destacados 
en  Coro  i  Siília.  Conocienüvi  Blí^ralcs  lo  espuesta   que  había 
quedado  dicha  plaza  á  ser  iavudida  por  la  escuadra  enemiga 
que  tenia  á  la  vista,  manda  que  ti   '^  ^^  junio,  antes  de 
amanecer,  saliesen  todos  los  hospitales  cOn  su.?  enseres,  que- 
dando tan  solo  unos  cien  hombres  de  los  convalecí t5t es  i  las 
inmediatas  drdenes  del  teniente  coronel  Narváez.  Apenas   fue 
avistado  este  convoi  por  los  insurgentes  se  arrojaron  sobre 
éj ,  i  lo  apresaron  sin  que  hubieran  podido  sustraerse  á  su 
persecución  sino  raui  pocos  individuos  arrojándose  al  agua. 

Si  se  hubiera  obedecido  la  arden  de  Morales  con  la  pun- 
tualidad que  habia  prescrito,  se  habría  podido  evitar  esta 
desgracia ;  pero  como  una  operación  que  debia  practicarse  de 
noche ,  se  Uevd  á  efecto  de  dia ,  no  es  estrailo  que  tuviera 
tan  fatal  resultado. 


cARACAá  :   1823.  43^ 

Informados  los '  rebeldes  poi*  los  mismos  prisioneros  del 
abandono  de  aquella  ciudad ,  desembarcaron  á  las  cuatro  de 
la  tarde  por  varios  puntos  de, la  ensenada  que  forma  el  puer-. 
to ;  i  á  pesar  de  la  empeñada  resistencia  de  los  citados  conva- 
lecientes de  NarváeZ)  reforzados  coa  150  paisanos  dirigidos 
por  los  comandantes  Rojas  i  don  Jasé  de  Je^us  Mata ,  bubie- 
rcm  de  ceder  el  campo  i  las  mui  superiores  fuerzas  de  los  ene- 
migos después  de  haber  sostenido  un  sangriento  combate  de 
mas  de  tres  horas. 

No  bien  tuvo  noticia  Morales  del  vivo  fuego  que  se  oia 
por  la  parte  de  Maracaibo  cuando  envid  algunas  tropas  en 
su  ausilio  i  pero  como  ya  esta  plaza  hubiera  caldo  en 
.  poder  de  los  insurjeutes,  hubieron  de  hacer  alto  hasta 
^e  je  disponía  un  ataque  combinado  por  todo  el  ejércilo. 
Habia  llegado  á  este  tiempo  á  incorporarse  felizmente  coh 
las  demás  tropas  la  división  de  Coro ,  mandada  por  el  coro- 
mi:  Lorenzo,  cuyo  gefe,  aproveohándose  de  la  distracción 
délos  enemigos,  atravesd  por  uno  de  sus  flancos  la  laguna 
sobre  ^nas  piraguas  que  encontrd  cerca  del  puerto  de  Alta 
GiMcia.  1 

Como  al  llegar  el  general  Montilla  á  Oarabuya  con  2400 
hombres  no  hubieura  poJiJo  adquirir  la  menor  noticia  de 
h  escuadra  ni  de  las  tropas  de  Manrique,  que  debian  faci- 
ittarle  el  paso  del  Mojan ,  se  vid  precisado  i  retirarse  el  1 6 
del  mismo  mes  por  falta  de  víveres  acia  la  Guajira.  Disipa- 
dos por  esta  parte  los  cuidados  del  general  Morales ,  pasd 
con  todo  su  ejército  á  ocupar  i  Maracaibo,  de  cuya  plaza 
jvd  retiraron  los  rebeldes  con  anticipación  escusando  el  com- 
bate i  la.  sola  vista  de  una  compañía ,  que  llevaba  de  van- 
guardia el  comandante  don  Jaime  Prieto. 

Esta  ventaja  sin  embargo  mejoraba  mui  poco  la  posición 
de  los  realistas ;  sus  privaciones  se  hablan  aumentado  hasta  el 
.estremo  de  haber  habido  algún  dia  en  que  no  se  pudo  dar  ra- 
don i  las  tropas;  estas  sin  embargo  sufrían  con  la  mayor 
alegría  i  constancia  todos  sus  padecimientos  ;  i  creyendo  que 
se  pondría  un  término  á  ellos  atacando  decidiviamente  al 
Tomo  III.  55 
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enemigo ,  ansiaban  porque  llegase  tan  afortunado  momento. 
Sin  embaigo  de  las  grandes  bajas  que  habian  sufrido  á 
causa  de  sus  penosas  marchas  i  de  la  insalubridad  de  los 
parages  que  habian  recorrido,  se  consenraban  todavía  4000 
hombres  en  el  mejor  estado  moral  i  físico. 

Parece  que  el  general  Morales  estuvo  resuelto  desde  el 
principio  á  fiar  la  suerte  de  aquella  campaña  á  un  combate 
naval ,  i  se  observé  que  todas  sus  disposiciones  se  dirigían  á 
este  objeto.  El  brigadier  Calzada  habia  sido  enviado  por  Mo- 
rales al  castillo  de  la  Barra  para  alejarlo  de  su  persona ,  te- 
miendo que  el  estado  de  pugna  en  que  se  hallaban  ambos 
pudiera  entorpecer  las  operaciones  de  la  guerra ,  i  alegando 
asimismo  varias  quejas  contra  el  citado  Calzada.  El  capitán 
de  navio  don  Ángel  Laborde  pastf  el  18  de  julio  con  90 
hombres  á  este  punto,  dejando  en  crucero  sobre  los  Taques 
la  fragata  Sabina^  la  corbeta  Ceres  i  el  bergantín  Ué^cules^ 
que  por  su  mucha  cala  no  pudieron  ser  introducidos  en  la 
laguna.  Aunque  Laborde  se  esmeró  en  hacer  ver  á  Morales 
ka  funestas  consecuencias  del  choque  que  trataba  de  empe- 
í(ar,  se  obstínd  éste  en  que  se  efectuase  á  todo  trance,  es- 
perando que  el  mayor  ndmero  de  sus  goletas ,  i  la  buena  ca- 
lidad de  las  tropas  que  pondria  á  su  bordo  harian  ilusoria 
la  ventaja  que  le  llevaba  el  enemigo  en  la  mayor  altura  i 
capacidad  de  sus  beigantines  i  en  su  mejor  artillería. 

Viendo  Laborde  que  era  iniitil  toda  objeción  í  reparo,  i 
temeroso  de  que  pudiera  ser  atribuido  i  cobardía  su  nega- 
tiva de  salir  cou  dicha  escuadrilla  i  buscar  al  enemigo  según 
le  habia  ordenado  el  citado  general  por  el  coronel  don  Nar- 
ciso López,  por  cuyo  conducto  le  significaba  la  grave  res- 
ponsabilidad que  le  resultaría  de  la  falta  de  cumplimiento  á 
sus  irrevocables  disposiciones,  se  arrojd  sobre  el  eneniigo^  po- 
seido  su  ánimo  de  la  mayor  tristeza  i  del  mas  funesto  pre- 
sentimiento. 

Le  esperaba  aquel  i  la  otra  parte  del  Tablazo  en  punta 
de  Palma ;  se  empeñd  un  vivo  cañoneo  en  este  primer  reco- 
nocimiento ,  sin  mas  resultado  que  el  de  haber  tenido  algu- 
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nos  muertos  i  heridos  por  ambas  partes,  si  bien  según  algu* 
DOS  testigos  presenciales  habría  podido  el  gefe  realista  con- 
segnir  en  este  dia  un  triunfo  glorioso  si  hubiera  empeñado 
un  combate  formal,  que  parece  se  presentaba  del  modo  mas 
favorable. 

Situado  Laborde  en  las  inmediaciones  de  Capitán  Chi-' 
co  se  estaba  disponiendo  á  dar  el  ataque  general  en  el 
dim  24,  i  ya  no  esperaba  mas  que  la  entrada  del  viento 
para  mover  sus  buques,  cuando  los  enemigos  que  lo  tuvie* 
ron  fiívorable,  i  tal  vez  deseosos  de  anticiparse  á  los  planes 
de  los  realistas ,  se  dirigieron  sobre  estos ,  quienes  por  ha« 
Uane  fondeados  fueron  inferiores  en  sus  maniobras  á  los 
contrarios,  los  que  recorrían  libremente  la  línea  i  causaban 
considerables  quebrantos. 

Ambas  partes  pelearon  sin  embargo  con  la  mayor  obs- 
tinación i  furor;  pero  venció  quien  tenia  mas  elementos 
pan  asurar  la  victoria.:  la  escuadrilla  realista  fue  comple* 
tamente  destrozada;  tres  de  sur baqücsi  se  Volaron  espanto^ 
sámente ;  la  mayor  parte  de  ios  demás  cayó  en  poder  de  loa 
contrarios;  cerca. de  900  hombres  fueron  puestos  fuera  de 
combate.  Ni  fue  esta  la  sola  ventaja  obtenida  por  los  rebel- 
des, s|no  que  representando  con  reprensible,  energía  una 
parte  de  la  oficialidad  europea  contra  la  marcha  del  ejército 
en  busca  de  nuevos  riesgos,  se  vid  el  general  Morales  en  la 
precisión  de  capitular  el  dia  25  mediante  pactos  sumamente 
honrosos  en  medio  de  aquella  menguada  desgracia,  habiendo 
sido  uno  de  ellos  su  traslación  á  la  isla  de  Gnba  por  cuenta 
de  los  insurgentes* 

Aunque  los  realistas  podian  contar  todavía  con  unos  3000 
combatientes,  llegaron  poco  mas  de  mil  á  Santiago  de  Cuba; 
los  demás  se  quedaron  en  el  pais,  i  entre  ellos  no  pocos 
europeos. 

£1  brigadier  Calzada  que  habia  pasado  á  Puerto  Cabello 
por  orden  del  general  Morales,  al  parecer  con  la  idea  de 
separar  de  su  lado  un  gefe  cuyas  ideas  no  convenían  con 
las  suyas,  tomd  el  mando  de  dicha  plaza  apenas  llegó  i 
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ella.  Sus  primeras  disposiciones  fueron  las  de  enviar  su  es- 
cuadrilla á  la  Habana  en  busca  de  víveres,  de  los  que  tan 
solo  tenia  para  mes  i  medio.  Desembarazados  los  enemigoi 
de  toda  atención  interior  i  esterior  pusieron  en  movimiento 
sus  fuerzas  navales  i  terrestres  contra  el  ünico  ponto  en 
que  tremolaba  todavía  el  pabellón  español. 

Ya  coa  fecha  de  17  de  setiembre  escribid  el  genenl  Paex 
á  Calzada  escitándole  á  deponer  las  armas  por  medio  de  una 
conciliación  amistosa  á  fin  de  evitar  los  horrores  de  una 
guerra,  de  la  que  suponía  no  debía  resultarle  lustre  alguno, 
atendido  el  estado  de  los  negocios ,  que  no  ofrecía  á  los  rea- 
listas el  menor  asomo  de  rehacerse  de  sus  anteriores  i  deci- 
sivos quebrantos.  Despreoiado  altivamente  por  el  coman- 
dante general  español  este  capcioso  lenguage,  le  fue  intimada 
solemnemente  la  rendición  de  dicha  plaza  en  23  delimsmo 
mes;  i  como  la  contestación  á  este  segundo  oficio  faeie  no 
menos  noble  i  decidida  que  la  del  primero,  principiaron 
los  independientes  á  desembarcar  sus  trenes  i  á  establecer 
baterías.       j   '  '      ' 

Desengañados  de  la  poca  inella  que  hacían  sus  ultima- 
ciones á  la  plaza,  que  repitieron  en  estos  mismos  dias  otras 
dos  veces,  se  dedicaron  con  el  mayor  afán  á  la  constqiccien 
de  sus  obras  de  defensa ;  i  ya  el  7  de  octubre  presentaron: 
una  batería  artillada  con  piezas  de  á  24  sobreda  orilla  del 
Mangle  en  el  sitio  llamado  del  trincheron,' establecida  con 
el  objeto  de  protejer  sus  trabaJDs  contra  las  fuerzas  sntiles* 

Empeñado  Calzada  en  destruir  aqueUá  batería ,  fid  ttn 
importante  comisión  al  teniente  de  infantería  ^n  Pedro  Ckl*' 
deron,  por  hallarse  adornado  asimismo  de -sufii^nleí  conocí* 
mientes  ntíuticcs  pura  su  buen  desempeño.  Tomandb'este  ofi- 
cial una  ñechera  con  dos  cañones  de  d  12,  fondeó  í  medio*  tiro 
de  fusil  cíe  la  citada  hatería  sufriendo  al  descubierto  d'  vivo 
fuego  que  partía  de  ella,  del  mismo  modo  que  el  dé  la  fusi- 
lería, sin  que  diese  .'a  menor  serial  de  temor  d '  descoÁfian^;. 
mas  habiendo  recibido  diiho  buque  cinco  tiros  á  flor  de  agua 
hubo  de  renunciar  a'  su  atrevida  empresa,  si  bieii  logrd  con 
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•a  bizarría  i  esfuerzo  conducirlo,  aunque  medio  anegado,  al 
castillo,  después  de  haber  sufrido  la-  perdida  de  6  muertos 
i  ri  heridos  ;  pérdida  mui  corta  si  se  considerar  el  mucho 
tiempo  que  estuvo  esta  intrépida  tripulación  espuesta  á  los 
mortales  fuegos  de  sus  contrarios. 

Otra  batería ,  llamada  de  Santa  Lucía,  amanedd  el  dia  9 
£  tiro  dd  la  citada  plaza,  i  en  la  siguiente  se  vid  otra  en  la 
vijía  baja.  Desde  la  alta,  que  se  hallaba  guarnecida  por  los 
realistas  se  avisd  que  los  enemigos  hacian  igual  clase  de 
txabajos  en  el  sitio  llamado  de  los  Cocos,  i  que  se  dirigía  al- 
pueblo  esterior  una  de  sus  coluoinas ;  pero  los  acertados  fue« 
gos  de  las  baterías  del  Príncipe  i  del  Castillo ,  destruyeron 
todos  sus  proyectos  por  aquella  parte.  Sin  embargo  de  este 
primer  tropiezo  no  desistieron  de  su  empeño,  i  ya  el  14 
at  hallaba  plantada  dicha  batería  i  medio  tiro  de  fusil  de 
la  primera  línea  dominando  la  boca  del'  rio*  é  impidiendo 
á  los  realistas  de  sacar  el  agua  que  pudieran  necesitar  si^ 
00  «rm  protejidos  activamente  por  los  fuegos  de  la^  plaza 
i  de  dicho  castillo. 

A  fuerza  de  téson  i  de  constancia  lograron  los  enemigos 
aproximarse  de  tal  modo,  que  ya  el  16  habian  llegado  d  abrir 
mu  brecha  en  la  casa  fuerte,  situada  á  la  derecha  de  la  línea 
esterior;  mas  su  primer  asalto  fue  rechazado  con  bizarría  f 
felicidad.  Continuaban- pues  estrechando  sus  fuegos  i  batien- 
do en  brecha  dicha  línea  en  todas  direcciónesr,  habiendo  cre- 
cido el  aliento  de  los  sitiadores  con  la  llegada  del  general  in- 
aoijente  Bermudez  i  de  un  batallón  de  granaderos.  Otra  in- 
timación que  dirigid  dicho  Bermudez  á  la  vijía  fue  desecha* 
da  con  la  mayor  altivez. 

Es  inconcebible  la  obstinación  i  furor  con  que  dichas  tro* 
pas  adelantaban  sus  obras  contra  los  sitiados :  aunque  les^  ha- 
bla sido  desmontada  la  batería  que  habian  construido  el 
dia  1 5  en  la  calle  real,  no  fue  menor  su  empeñó  en  arrojarse 
sobre  la  puerta  de  la  línea  esterior  que  llegaron  á  derribar, 
si'bien  al  dia  siguiente  fue  ya  compuesta,  i  tapada  asimi¿>nio 
otra  brecha  que  habian  abierto  en  la  muralla. 
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La  perdida  que  sufrieron  el  dia  28  los  sitiados  con  U 
rendición  de  la  vijía,  defendida  por  un  capitán  i  35  hombrea, 
fue  sumamente  sensible  al  comandante  general  Calzada,  quiea 
se  vid  desde  entonces  privado  de  los  avisos  telegráficos,  ¡ílim 
que  babia  debido  en  gran  parte  el  acierto  de  sus  tiros.  Lt 
ventaja  de  dominar  todas  las  posiciones  de  ambos  partidot 
pas<5  desde  este  momento  al  enemigo,  por  cujra  razón  se  hi- 
zo mas  crítica  la  situación  de  los  realistas.  Y«  desde  enton- 
ces pudieron  aquellos  adelantar  sus  atrincheramientos,  i  la 
plaza  comenztf  á  sentir  mayores  quebrantos  por  el  bien  di* 
rigido  impulso  de  su^  balas ,  bombas  i  granadas. 

La  guarnición  estaba  reducida  á  la  cuarta  parte  de  la 
que  se  necesitaba  parausa  arreglada  defensa;  no  podían  por 
lo  tanto  ser  relevadas  las  guardias  ni  tener  el  delndo  dei* 
canso ;  la  majror  parte  del  vecindario  habia  emigrado  á  lia 
islas ;  la  que  habia  quedado'  en  la  plaza  estaba  reducida  á  k 
mayor  miseria.  -Sabido  por  Paez  el  horrible  estado  de  ettoi 
habitantes,  pidid  la  salida  de  dofia  Juana  Conde,  de  coya  df* 
cunstanciase  valid  Calzada  para  que  evacuasen  la  ciudad  ooii 
dicha  seffora  cuantas  personas  quisieran  seguirla.  Después  dt 
haber  rechs^zado  los  independientes  un  vigoroso  reconocimiento 
intentado  por  el  gefe  de  estado  mayor  realista  en  el  di^  31,! 
después  de  haber  dirigido  con  acierto  el  bombardeo,  intimaroo 
la  rendición  en  el  termino  de  veinte  i  cuatro  horas,  espin- 
do  el  cual  serian  pasados  á  cuchillo  todos  los  sitiados. 

Sin  embargo  de  estas  horribles  amenazas,  i  aunque  Catv 
zada  desconfiaba  de  recibir  ausilios  de  parte  alguna,  crej6 
sin  embargo  que  se  comprometía  su  honor  militar  sino  es* 
tendía  la  defensa  hasta  el  ultimo  grado.  Del  estado  que  se 
formó  en  i?  de  noviembre  acerca  de  la  existencia  de  provi- 
siones de  boca  i  guerra ,  resultd  que  las  primeras  alcanzariaa 
í  media  ración  hasta  el  20,  i  las  segundas  hasta  el  15,  si  se 
usaban  con  economía.  Los  fuegos  contrarios  seguían  de  dia 
i  de  noche  con  mui  poca  interrupción  sin  que  los  realistas 
hubieran  tenido  en  todo  este  tiempo  mas  ventaja  que  la  de 
Folar  un  repuestc^  de  pdlvora  en  la  batería  de  los  Cocos  con 
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ona  granada  que  dirigM  el  subteniente  de  artillería  i  capitán 
de  infantería  Miñano ,  bien  conocido  en  aquella  plaza  desde 
el  año  1 81 3  por  el  estraordinario  acierto  de  su  puntería;  de 
CDjras  resultas  fueron  desmontadas  dos  piezas  i  destruidos 
cuantos  soldados  se  hallaban  en  dicho  punto. 

El  fuego  de  los  sitiadores  seguia  con  la  misma  viveza  re* 
dnciendo  i  los  sitiados  al  dltimo  estado  de  penuria  i  de  desea* 
peracion ;  ya  los  hombres  titiles  para  las  armas  llegaban  es- 
casamente á  300 ;  la  escuadrilla  se  componía  de  tres  peqne- 
ños  buques  tripulados  por  50  marineros  ;  el  asalto  general 
estaba  indicado  para  el  dia  6  de  noviembre ;  todo  se  presenc- 
iaba del  modo  mas  funesto  para  los  bravos  defensores  sin  que 
ninguno  de  ellos  diese  la  menor  muestra  de  desaliento;  todos, 
pne&,  estaban  dispuestos  á  sostener  con  el  sacrificio  de  sus  vi* 
das  el  honor  español. 

Uno  tan  solo  hubo  que  faltd  á  estos  severos  principios, 
con  asombro  de  cuantos  sabian  los  relevantes  servicios  qne. 
habia  prestado  anteriormente  i  la  causa  de  la  monarquía.  £1 
peso  de  las  desgradas  llegd  á  acobardar  el  ánimo  del  eu- 
ropeo don  Jacinto  Iztoeta,  basta  el  estremo  de  buscar  su 
salvación  por  medio  de  un  crimen.  Era  muí  práctico  de 
aqoella  plaza ,  merecía  la  mayor  confianza  de  todos  los 
gefiss  ;  todos  le  respetaban  por  sus  bien  conocidos  servicios; 
era,  pues,  el  mas  á  propdsito  para  consumar  una  traición 
sin  despertar  el  menor  recelo  en  el  ánimo  de  sus  com- 
pañeros. 

Puesto  en  comunicación  con  el  general  Paez,  é  introdu- 
cido este  por  el  bajo  fondo  del  Mangle,  dníco  punto  que 
se  hallaba  sin  baterías,  procedid  al  asalto  en  la  noche  del  7; 
i  annqne  la  defensa  fue  cual  debía  esperarse  de  tropas  tan 
esforzadas ,  no  correspondid  el  éxito  á  tan  noble  empeño  por- 
que no  estaba  guarnecido  el  citado  naneo  tenido  por  impe- 
netrable. Paez,  Bermudez,  i  el  gefc  de  estado  mayor,  coro- 
nel inglés  Grohobern  fueron  los  primeros  en  dirigir  aquel  im- 
petuoso ataque,  i  los  que  tuvieron  mas  motivo  de  admirar  la 
constancia  i  deckion  de  los  sitiados:  una  gran  parte  de  es- 
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tos  perecKÍ  en  aquella  infaosta  refriega ,  otros  fueron  be»' 
chos  prisioneros  ,  i  esta  suerte  copo  al  comandante  genenl 
Calzada.  « 

Todo  file  en  esta  noche  horror  i  confusión;  los  enemigot 
quedaron  duedos  del  pueblo  i  de  las  baterías.  Viendo  Cal-i» 
deron  la  imposibilidad  de  salvar  la  corbeta  de  gnerza  Bailáis 
ae  arrojó  sobre  ella  sin  embargo  de  estar  jra  dominada  por  loa 
fuegos  de  la  batería  Constitución^  i  logrd  incendiarla  paip 
que  no  cayera  en  poder  de  los  enemigos. 

Solo  el  castillo  había  quedado  libre  de  la  furia  insuijenr 
te  i  pero  habría  ^do  ima  reprensible  temeridad  prolongar  aa 
infructuosa  defensa:  así,  pues,  entrd  su  comandante  d  coranel 
don  Manuel  Carrera  i  Colina,  en  comunicaciones  con  d  gcr 
ncral  Paez ,  i  aaegurd  una  capitulación  honrosa ,  siendo  la 
primera  de  sus  condiciones  la  libre  i  decorosa  txasladon  de 
todos  aquellos  individuos  á  la  isla  de  Cuba  por  cnenta  dd 
gobierno  disidente ,  como  te  verííicd  con  la  mas  religiosa  esr 
crupnlosidad. 

De  este  modo  sucumbi<(  el  likimo  recinto  de  Venezue- 
la, en  que  se  abrigaba  todavía  la  autoridad  real;  tan  aolo 
quedaron  en  pie  algunas  partidas  sueltas  que  al  prindpio 
se  miraron  con  desprecio;  pero  que  sucesivamente  fiíeron  to- 
mando un  aumento  peligroso.  Hablaremos  de  ellas  después  . 
que  liajamos  descrito  la  cesación  momentánea  del  dominio 
del  Rei  en  todas  sus  posesiones  americanas. 

A  consecaencia  de  la  rendición  de  Puerto  CabeDo  descan- 
sa por  algún  tiempo  de  sus  fatigas  guerrexas  la  titulada  re- 
pdblica  de  Colombia ;  Ja  atención  publica  estaba  vuelta  á  Jas 
operaciones  que  Bolívar  había  emprendido  por  la  parte  dd 
Perii.  Esta  aparente  tranquilidad  cesó  ya  en  d  aíío  1826, en 
el  que  se  sublevaron  las  provincias  de  Venezuela  bajo  la  di* 
reccion  dd  general  Paez  contra  los  centralistas  de  Sants  Fe; 
pero  la  oportuna  U^da  del  citado  Bolívar  á  prineipioe 
de  1 3c 7,  i  sus  conferencias  con  el  referido  Paez  calmaron 
por  entonces  la  eferresrencia  popular,  i  dieron  alguna  tre* 
^ua  i  la  mina  de  dicha  repdblica. 
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Empero  principiaron  muí  pronto  nuevas  discordias  por 
la  parte  de  Nueva  Granada;  se  traslucieron  los  planes  del 
h¿roe  presunto  de  la  libertad  para  adquirir  la  presidencia  vi- 
talicia de  la  repdblica  de  Colombia,  Perú  i  Bolivia,  con  la 
facultad  de  nombrar  su  sucesor:  i  como  se  ykse  claramente 
que  estos  eran  pasos  preliminares  para  arrogarse  el  imperio, 
se  suscitaron  nuevos  i  acalorados  debates  entre  dos  podero- 
sos partidos ,  acaudillado  el  uno  por  el  mismo  Bolívar  i  el 
otro  por  el  vice-presidente  del  estado,  Santander. 

Venció  el  primero;  mas  no  se  atrevid  á  dar  el  golpe  pro- 
yectado porque  no  creyd  hallar  bastante  estabilidad  en  los 
negocios  páblioos.  Se  dedicd  sin  embargo  á  ganarse  nuevos 
afectos  entre  los  sugetos  mas  influyentes  que  con  mayor  fa« 
dlidad  podían  atravesar  sus  miras ;  el  pais  en  el  entretanto 
corría  acia  su  destrucción ;  el  tesoro  estaba  exhausto  de  me- 
dios; no  poJian  cubrirse  las  atenciones  mas  precisas;  no  po- 
dían pagarse  los  intereses  de  los  empréstitos  levantados  en 
Inglaterra;  la  miseria  era  estrema,  i  todo  anunciaba  un  pró- 
ximo huracán  político. 

Estalló  éste  con  efepto  en  25  de  setiembre  de  1828,  al 
*  parecer  por  influjo  de  Santander  i  del  general  Padilla ,  apo- 
yados por  una  parte  del  paisanage,  i  por  el  batallón  de  ar- 
tillería que  se  hallaba  guarneciendo  la  ciudad  de  Santa  Fé. 
Bolívar,  atacado  en  su  mismo  palacio,  pudo  escapar  descpl* 
gándose  de  un  balcón  de  la  parte  opuesta ,  i  su  vida  porrió 
muclK>  riesgo  hasta  qpie  se  reunió  con  el  batallón  de  Vargas 
que  habia  tomado  abiertamente  su  defensa.  Puesto  i  la  ca-^ 
l^eza  de  este  cuerpo  desbarató  los  planes  de  sus  enemigos,  i 
yol  vio  á  entronizar  cop  niayor  dureza  si|  despotismo  re- 
piblicano. 

Si  bien  este  ruidoso  personage  pudo  evitar  por  entonces 
el  terrible  golpe  que  se  habia  asestado  contra  su  cabeza ,  di- 
ficil  es  que  no  sucumba  al  grito  de  proscripción  pronuncia- 
do por  las  provincias  de  Venezuela  en  26  de  noviembre 
de  1829,  en  cujro  día  se  separaron  del  gobierno  ceatral  de 

Santa  F¿,  alegando  por  pretesto  las  miras  mal  disin]4]ladas 
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del  citado  Bolívar  para  plantear  su  apetecido  impeño  có* 

lombiano. 

Sigue  esta  escisión  con  igual  fiíror.  por  parte  de  los 
venezolanos,  i  si  puede  darse  fe  á  las  noticias  insertas  en 
la  gaceta  de  Caracas  de  5  de  abril  de  este  misino  año ,  i  que 
}iemos  visto  repetidas  en  cartas  particulares,  se  habia  forma- 
do otra  conspiración  én  Santa  Fé  dirigida  por  el  general  Ur- 
daneta  para  negar  la  obediencia  al  candidato  al  imperio,  quien 
parece  se  habia  dirigido  acia  el  reino  de  Quito  con  la  idea  de 
reunir  las  tropas  de  estas  provincias ,  las  de  Guayaquil ,  Pa« 
oamá  i  osros  puntos,  en  las  que  él  tenia  su  mayor  con- 
fianza. Otros  sin  embargo  dan  por  mas  probable  su  sali^ 
da  para  jamaica  1  Londres  despojado  de  todo  mando  é  in- 
fluencia. Sean  ó  no  tuertáis  estas  ooticias ,  la  ruina  de  Bolivar 
te  ha  hecho  ya  inevitable. 

'Como  el  pdblico  debe  estar  cansado  de  oir  tantos  desas- 
tres producidos  por  las  guerras  civiles,  tantas  catástrofes  i 
tanta  desolacioii  i  horror,  del  que  están  llenas  todas  las  pá- 
ginas de  la  historia  moderna  de  la  pretendida  independencia 
americana,  terminaremos  d  presente  capítulo  con  sentar  como 
principio  fijo  de  verdad ,  i  que  no  podrá  ser  rebatido  por  loa 
mas  ardientes  partidarios  de  tan  ominoso  sistema  ctque  todas 
»Ias  nuevas  repdblicas,  i  ésta  la  primera  (asi  como  pretende 
» haberlo  sido  en  el  orden  de  su  creación  i  consistencia)  han 
?3Ído  caminando  á  pasos  agigantados  acia  su  ruina  en  yei( 
79  de  haber  consolidado  con  el  curso  de  los  tiempos  su  go- 
99bierno  naciente;  que  toda  Colombia,  arrepentida  de  haber  da- 
93  do  el  horrible  grito  de  rebeldía  contra  el  Monarca  legítimo  se 
99  lamenta  estérilmente  de  su  desvarío  i  de  haber  forjado  por  ai 
»  misma  las  cadenas  de  su  miseria  i  de  su  perdición ;  que  los 
99  hombres  sensatos  están  ya  bien  convencidos  de  no  poder  ha- 
99  llar  remedio  á  sus  males  sino  bajo  el  influjo  del  gobierno 
9>  español ;  que  la  plebe  suspira  por  los  tiempos  aritigtios  ^en 
99 que  nadaba  en  la  opulencia;  i  que  solo  algunas  docenas. 
9)  de  despechados  que  no  pueden  transigir  con  la  legitimidad 
:9Í  con  el  orden  son  los  que  apoderados  de  las  riendas  del  va- 
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ncilante  gotiemo  revolucionario  lo  ran  conduciendo  irreme- 
» diablemente  al  borde  del  precipicio,  en  el  que  se  lepnlta- 
ffíin  de  un  golpe  aa  audacia,.»!  ambidon  ,  i  lui  hotribles 
«atentados.» 

Este  es  el  término  de  la  decantada  regeneración  políti- 
ca de  los  americanos,  j  Pueblos  del  onlTerio  I  ]  Ved  lo*  triitea 
afectos  de  una  injusta  rebelión! 
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Brillante  situación  de  ¡oí  realistat  á  prineiptos  ¿e  eite  áiU. 

Manejos  para  ¡a  entrega  del  Callao.  SuMeoacion  de  Mo- 
yano  á  favor  dei  JRti.  Moaet  i  Rodil  en  etíoi  Juertet.  ÉU- 
meatos  de  discordia  entre  Laterita  i  Olaáeta.  Priñaipi* 
de  su  escisión.  Ron^irmento  con  La  Sera  i  iSanOo.  Grit» 
lie  Olañeta  contra  la  conétitaeian.  Proscripción  de  la  mis- 
ina  par  Falde's.  Conftrsncias  de  bndios  en  Tarapaya.  Nue- 
vos motioos  de  disgusto;  i  nuevas  pasos  dadas  acia  la  re- 
conciliacion.  Principio  de  las  operaciones  de  faldtü  contra 
su  rioal.  Évacuician.  de  Potosí  por  este  último.  Fiíldét 
en  TarabuquiUo  exhartando  d  los  soldados  del  bando  opues- 
to. Rompimiento  de  las  hostilidades.  -Contrastes  de  Carra- 
tala,  fettiajiís  de  p'aldés  sobre  una  de  las  columnas  de  Ola'- 
fteta  mandada  por  Marquiegui.  ¡^tirada  de  Faldas.  Sa 
victoria  en  la  Lava.  Su  generosidad  con  los  vencidos.  Ope- 
raciones de  Bolívar  por  el  Norte.  Distribución  de  su  ex- 
cito. Situación  del  de  Canterac.  Desgraciada  aceioa  dt 
Junin.  Pronta  retirada  de  los  realistas.  Octípaci(M  de  lot 
valles  de  Jauja  por  Bolivar.  Uamarmeata  de  Vaiáés  en 
su  ausilio ,  á  cuya  consecuencia  qutdó  Olañeta  en  paci- 
fica posesión  del  Alta  Perú.  Permanencia  del  ejénií»  im- 
dependiente en  Uuamanga.  Viage  de  Bolivar  á  Lima. 
Sucre ,  gCTieral  en  gefe.  Uegada  de  yaldés  al  Queco. 
Principio  de  la  campafia  á  las  órdenes  de  Laaerna.  Ar- 
reglo i  número  de  sus  fuerzas-  Mooimientos  preliminares 
de  una  batalla  decisiva.  Planes  para  haber  derrotado  al 
enemigo  en  el  rio  Pampas  i  en  Mataré.  BriUaate  acoioa 


«n  éste  -último  punto^  batalla  desgraciada  de  Áyaeuchb. 
Reflexiones  criticas.  Capitulación  de  los  realistas.  Prepa- 
rativos del  Cuzco  para  contener  los  progresos  de  los  insur- 
jentes.  Nombramiento  de  Tristón  por  virei  interino.  JEí- 
travio  general  de  la  opinión.  Sublevación  general  de  los 
pueblos.  Malogro  de  toda  medida  de  drfensa.  Entrada  de 
ios  enemigos  en  el  Cuzco ,  i  sucesivamente  en  Arequipa^ 
quedando  dueños  de  todo  el  vireinato  del  Pertí.¡  menos  del 
iJallao  ^  i  sin  mas  enemigos  que  Olañeta  en  las  provincias 
mas  allá  del  Desaguadero.  Salida  de  Lasema  i  demás  ge* 
fes  para  Europa. 

Se  hallaba  á  principios  dfe  iMe  afio  sitaádó  el  q^rcito  deí 
Korte  en  el  valle  de  Jauja  con  el  cuartel  general  en  Huanca- 
yo ;  parte  de  la  caballería  i  Ha  batallón  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Loiriga  ocupaban  la  provincia  de  Tarma;  el  r^niiento 
de  dragones  de  la  Union  á  las  tfrdenes  del  brigadier  Bedoya 
Maba  acantonado  en  el  distrito  de  Pampas ;  i  el  de  fgnal  cía* 
K  Rodil)  se  hallaba  situado  en  la  coáta  Cubriendo  con  una  co- 
loíkina  de  infantería  i  caballería  de  300  hómbires  el  valle  dt 
lea ,  i  dominando  el  pais  hasta  mas  allá  de  Csfdete. 

LcTs  asuntos  pdbliCOB  se  presentaban  i  los  realistas  del 
moio  mas  hafagüeíie:  el  prestigio  de  dos  años  de  victorias  ha- 
bia  variado  eoasiderablemente  la  opinión  i  sa  favor;  i  su  ge- 
neroso i  noble  comportamiento  <)  espetíalmente  durante  sa 
mansión  en  la  capital  en  el  mes  de  julio  anterior,  i  en  cuan- 
tas ocasiones  habian  podido  hacer  alarde  de  su  filantropía  i 
grandeza  de   alma,   formaban  tin  visible  contraste  con  los 
modales  ásperos  i  desabridos  de  los  colombianos  i  con  las  tro- 
pelías i  estorsiones  cansadas  por  los  mismos  gefes  peruanos. 
No  es,  pues,  de  estrafiar  qñt  el  partido  del  Rei  se  forta- 
leciese de  dia  ^en  día  con  nuevos  adictos  i  conversos :  el  mis- 
mo Torre  Tagle,  primer  gefe  de  la  repdblica,  i  Berindoaga, 
ministro  de  la  guerra ,  abrieron  negociaciones  con  el  general 
Ganterac  para  reponer  en  Lima  la  autoridad  teA  en  todo  su 
esplendor  i  i  deseoso  el  primero  Hé  borrar  oompletaoiente  la 
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mancha  de  su  desleal  conducta,  ofrecía  entregar  las  fortale-. 
zas  del  Callao  i  prestar  á  la  c£pusa  del  Rei  cuantos  servicios 
estuvieran  á  su  alcance ,  arrostrando  con  tan  noble  objeto 
toda  chse  de  peligros  i  sacrificios. 

Mientras  que  dicho  Torre  Tagle  trabajaba  por  realizar  sos. 
promesas,  se  vid  tremolai;  el  pabellón  español  en  las  mura- 
llas de  dichos  fuertes  del  Callao,,  del  modo  mas  raro  é  ines- 
perado :  sublevada  la  guarnición  por  el  sargento  Moyano, 
dando,  por  pretesto  de  su  primer  pronunciamiento ,  su  dis- 
gusto, por  el  atraso  de  sus  pagas ,  i  por  qué  no  se  les  facili* 
taban  los  medios  de  trasporte  para  Chile  i  Buenos- Aires ,  á 
cuyos  paises  pertenecía  la  mayor  parte  de  aquellos  soldados, 
fueron  arrestados  en  5  de  febrero  su  gobernador  el  general 
Alvarado  i  los  oficiales  de  la  guarnición ,  i  puestos  en  liber- 
tad los  prisioneros  realistas  i  entre  ellos  el  coronel  Casariego^ 
quien  asociado  en  el  mando  con  dicho  Moyano,  participó  síik 
pérdida  de  tiempo  tan  importante  suceso  al  general  en  gefe^. 
Desde  el  dia  15  en  que  ll^á  esta  favorable  noticia  al< 
cuartel  general,  se  dieron  drdenes  al  brigadier  Rodil  para* 
que  avanzase  sobre  el  Callao,  en  combinación  con  otra  di-. 
visión  que  salid  al  mismo  tiempo  del  valle  de  Jauja,  man* 
dada  por  el  general  Monet ;  cuyas  fuerzas  reunidas  entraron 
el  29  en  la  citada  plaza,  en  la  que  recibid  este  dltimo  sa 
mando  de  manos  del  citado  don  Dámaso  Moyano,  que  fue 
nombrado  coronel  por  el  virei  en  premio  de  tan  distinguid^ 
servicio. 

£1  honor  de  este  triunfo  se  debid  en  gran  parte  al  infa-t 
tigabie  celo  que  desplegó  el  teniente  coronel  don  Isidro  Alaiz 
en  el  desempeño  de  la  espinossi  comisión  que  le  fue  confiada 
previamente  por  el  brigadier  Rodil  para  alimentar  el  fuega. 
de  los  sublevados  en  los  citados  fuertes.  Embarcado  Alaix  en 
una  mala  lancha,  i  superando  toda  clase  de  obstáculos  i  pe- 
ligros llegd  á  ellos  con  el  carácter  de  gefe  de  estado  mayor. 
Como  el  alzamiento  de  los  negros  no  había  tenido  por 
objeto  la  reposición  de  la  autoridad  Real ,  i  s/  el  saqueo  i  el 
libertinage ,  i  como  babia  sido  preparado  aquel  felis  sucesa 
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'tan  80I0  por  la  buena  disposición  de  su  gefe  Mbjanó  i  por 
la  firme  elocuencia  de  Gajariego,  por  medio  de  la  cual  supo 
persuadirles  de  que  iban  á  ser  todos  sacrificados' por  el  go- 
bierno disidente  si  no  se  acogían  bajo  la  protección  de  los 
españoles,  ae  bailaba  mui  vadltote  el  nuevo  dominio  esta- 
blecido por  dichos -Casariego  i  Moyano ,  cuando  se  presentd 
Alais. 

Los  insurjentes  de  Lima,  aunque  'miii  descuidados  en 
IOS  principios,  se  dedicaron  finalmente  á  poner  en  uso  to- 
dos los  recursos  del  halago,  de  las  promesa^  i  del  oro  para 
volver  los  sublevados  á  sus  banderas.  Alais  debía  hacer 
frente  con  solos  io9  pesos  (que  habia  llevado)  á  las  iatrigai 
de  sus  contrarios ,  que  podian  disponer  de  inmensas  sumas. 
Se  veia  precisado  por  lo  tanto  á  condescender  con  los  capri- 
chos i  aiin^escesos  de  aquella  soldadesca  desenfrenada  hasta 
que  llegasen 'las  tropas  del  Rei.  Las  mugeres  i  deudos >de  los 
oficiales  presos  potaban  todos  los  medios  del  cohecho  i  se- 
ducción para  hacerse  un  partido  que  contrarestase  las  miras 
^'  de  los  espaÜoles. 

;  Influyó  no  poco 'en  el  malogro  de  las  intrigas -Tevólucio- 
naiias  la  acertada  providencia  de  'haber  sido  enviado  Al  va- 
rado á  lea  por  disposición  de  Alalx  en  el  mismo  dia  de  su 
llegada  á  los  fuertes ,  asi  conlo  su  precaución  en*  haber  sepa- 
rado de  los  demás  presos  i  los  dos  sugetos  mas  influyentes, 
que  lo  eran  el  desleal  marino  español  Vivero ,  i  el  bullicioso 
abogado 'Lopes  Aldana,>i  aun  mas  particularmente  lá -feliz* 
ocurrencia  de  dicho  Alais  en  ^haber  intimado  la  rendición 
i  la  ciudad  de  Lima  á  tiempo  que  los  congresistas  se]  halla- 
ban discutiendo  los  planes  de  defensa  ^  cuyos  débiles  indivi- 
duos se  llenaron  de  asombro  i  se  entregaron  á  una  precipi- 
tada fíiga,  luego  queisupieron  que  un  gefe  español  estaba  ya 
mandando  en  el  Callao. 

.  Los  alborotos  i '.alarmas 'se  repetían  sin'  embargo  á'  cada 
iastañte;  solo  la  presencia  de  Moyano  serenaba  aquellas  bor- 
rascas, i  templaba  aunque  momentáneamente  el  calor  de 
las  continuadas  escenas  de  anarquía  militar  ¿  mas  no  siemprt 
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iii  en  todas  partes  podía  hallarse  este  hombre  tan  necesaria 
en  aquellas  circunstancias.  Casariego  i  Alaix  vivieron  en 
una  zozobra  no  interrumpida  hasta  14  dias  después  de  la 
llegada  del  seg;undo,  que  fi^e  cuando  se  presentaron  delante 
de  dichos  fuertes  las  fropasr.de  Mooet  i  Rodil.  Mucho  antes 
habría  podido  este  dltimo  hacer  su  entrada  en  la  plaza;  mas 
no  se  hallaba  competentemente  autorizado  para  tomar  sobre 
sí  aquella  grave  responsabiUdad. 

Llagaron  sin  embargo  á  tien^po.  de  afirmar  el  dominio 
4el  Rei;  pero  yA  citando  «e  habian  perpetrado  los  mas  hor- 
libles  tropelías,  cuando  ya  los  feroces  negros  habian  saquea- 
do todas  las  riquezas  i  preciosidades  depoíitadas  en  aquel 
recinto,  i  cuando  su  vandálico  espíritu  de  devastación  ha- 
bía inutilizado  cuanto  estuvo  al  alcance  de  su  furor  sin  que 
Moyano ,  Casariego  i  Alaix  se  i^treviesen  á  corregidos ,  por 
qi^e  seguramente  lea  habría  sido  harto  funesta  toda  pro  vi* 
dencia  que  hubiera  querido  adoptar  psg^a  ren^ediar  aquel 
horrible  desdrden. 

El  intrépido  Tice-almirantc  Guise  desfogtf  su  saña  i  des« 
pQcho  contra  los  buques  que  se  hallaban  bajo  la  protección 
de  dichos  citstillos;  mas  estos  impotentes  esfuerzos  no  alte- 
raron de  modo  alguno  la  pacífica  i  segura  posesión  que  el 
citado  Monet  habla  establecido  en  ellos. 

La  repiiblica  peruana  iba  caminando  i  pasos  agigantados 
4cia  su  ruina  total :  lo  conocid  el  congreso,  i  bien  penetrado 
de  que  en  aquella  grave  criáis  se  necesitaban  remedios  vio- 
lentos, concedió  á  ¿olivar  la  dictadura  absoluta  para  que 
sostuviera  su  moribunda  causa.  El  ejército  realista  se  com- 
ponia  á  e§ta  sazc^n  de  18000  hombres,  constituidos  bajo. ei 
pie  mas  brillante  de  arreglo  i  disciplina ,  i  poseídos  de  todo 
el  orgullo  propio  de  sus  repetidos  i  gloriosos  triunfos.  Do 
dicho  numero  correspondían  4000  i  la  división  de  Qlaíieta 
con  las  guarniciones  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  i  Charcas^ 
3000  al  ejéreito  del  Sur,  situado  en  Puno  i  Arequipa,  8000 
al  del  Norte,  1000  i  la  guarnición  del  Cuzco  i  2000  se  ha- 
llaban empleados  en  cubrir  otras  atenciones.  Asi  pues  espe- 


raba  cl  virei  abrir  con  12000  hombres  la  campafía  contra 
Bolívar,  refugiado  á  aquella  sazón  en  Trujillo,  dejando  los 
6000  restantes  para  cubrir  el  frente  de  Salta,  mantener  la 
tnhquilidad  en  el  alto  Pera  i  en  otros  puntos  de  la  costa 
del  Sur. 

Todo  concurría  í  llenar  de  alegría  i  confianza  á  los  bue- 
nos realistas  que  daban  por  seguro  su  completo  triunfo,  por 
indudable  el  total  aniquilamiento  de  la  insurrección  en  el 
alto  i  bajo  Perd,  í  por  muí  probable  la  reposición  de  la 
autoridad  Real  en  los  demás  puntos  confinantes ,  llegando 
8US  buenos  deseos  basta  el  punto  de  pensar  en  la  estirpa- 
cion  del  genio  del  mal  en  toda  la  América  del  Sur ,  i  aun 
tal  V€z  de  estender  su  influjo  hasta  la  del  Norte. 

Estos  grandiosos  planes  harán  siempre  honor  i  la  valen- 
tía i  decisión  de  los  gefes  que  los  habían  proyectado ,  aun- 
que inesperados  reveses  los  hayan  malogrado.  Si  se  considera 
la  posición  de  los  negocios  i  principios  de  este  año ,  no  po« 
drán  4er  censurados  de  estravagantes,  en  particular  los  de 
■establecer  tranquilamente  la  autoridad  Real  en  toda  la  vasta 
esteusion  desde  Guayaquil  á  Jujuí,  á  pesar  de  los  embates 
de  los  confederados  insurjentes,  pues  que  todos  habían  su-* 
cumbido  i  las  armas  de  Castilla ,  i  el  dníco  que  sobrevivía 
á  tanta  catástrofe  era  el  obstinado  Bolívar,  i  aun  éste  ais- 
lado en  un  pequeño  punto  de  aquel  vireinato,  que  si 
bien  conservaba  todavía  de  4  á  6  mil  colombianos  i  4000 
peruanos,  estaban  muí  desalentado^  i  desprovistos  de  re- 
cunos. 

Si  desde  cl  prineipío  «e  hubieran  puesto  en  movimiento 

loa  12000  hombres  de  que  se  ha  hecho  mención,  habría 

sido  segura  la  ruina  del  citado  Bolívar,  en  quien  estaban 

apoyadas  las  lánguidas  esperanzas  de  los  mas  despechados 

revoltosos ;  i  con  ella  habría  quedado  enteramente  concluí* 

da  la  guerra  en  estos  países;  mas  una  imprevista  borrasca, 

que  se  formd  en  las  provincias  del  alto  Perd,  malogró  el 

fruto  ide  tantos  sacrificios,  i  fue  causa  de  que  este  reino  se 

emancípase  en  el  momento  mismo  en  que  iba  á  quedar  ase* 
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guracla  fiu  obediencia  i  la  metrdpoli  sobre  bases  mis  firmet 
é  indestructibles  que  en  tiempo  de  la  conquista.  La  guerra 
civil  que  se  encendió  por  aquella  parte  i  que  tuvo  una  tras** 
cendencia  tan  funesta  en  la  suerte  de  aquel  vireinata,  dos 
obliga  á  detenernos  i  referirla  prolijamente. 

La  armonía  que  se  habia  notado  entre  Ola/feta  i  los  ge- 
fes  que  reemplazaron  la  administración  del  virei  Pezuela, 
habia  sido  aparente ,  mas  nunca  franca  i  cordial :  acostum- 
brados ¿stos,  según  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  á  la  táctica 
europea  i  á  hacer  la  guerra  con  todos  los  elementos  cientí- 
ficos que  constituyen  la  fuerza  de  los  ejércitos  en  Enropai 
parece  que  no  pudieron  ocultar  aquella  siniestra  prevención 
que  llevaron  al  Nuevo  Mundo  contra  los  gefes  i  oficiales 
guerrilleros,  e^  cuyo  niimero  se  hallaba  el  citado  Olaíleta; 
i  aunque  los  ilustres  hechos  é  importantes  servicios  que 
prestó  á  la  causa  del  Reí  le  hubieran  reconciliado  con  los 
citados  gobernantes,  habia  quedado  siempre  resentido  de  la 
falta  de  aprecio  i  consideración  con  que  pretendía  haber 
sido  tratado,  i  dispuesto  por  lo  tanto  á  aprovecharse  de  la ' 
primera  coyuntura  favorable  que  se  le  presentase  para  des* 
fogar  su  refrenado  despecho. 

Habia  conservado  asimismo  Olañeta  todo  el  tráfico  i  giio 
mercantil,  cuya  profesión  egercia  cuando  sond  la  ¿ompa 
guerrera  en  el  Alto  Peni  en  18 ic:  todos  los  que  habian 
mandado  en  aquellas  provincias  habian  condescendido  con 
esta  inclinación ,  tan  agena  de  la  carrera  militar ,  con  la  es-» 
peranza  de  que  por  medio  de  los  muchos  agentes  comerciales 
del  referido  Olafieta  se  tendrían ,  como  en  efecto  se  tuvieron, 
comunicaciones  i  avisos  mui  útiles  á  la  causa  que  defendían. 
El  virei  Lasema  la  tolerd  asimismo,  si  bien  mostrtf  mayor 
desagrado  que  sus  antecesores,  i  tratrf  de  ponerle  algunas 
trovas  que  agriaron  considerablemente  el  ánimo  de  di<* 
eho  gefe. 

Conocía  sin  embargo  la  necesidad  de  sus  servicios,  i  pro- 
coró  suavizar  lo  amargo  de  alguna  de  sus  medidas  con  par- 
ticul^res  rasgos  de  generosidad  i  consideración,  con  cuyo  mo^ 
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tivo  le  había  conferido  el  empleo  de  mariscal  de  campo  en 
setiembre  de  1833^  i  le  había  confiado  el  encargo  de  pacifi- 
car las  provincias  de  La  Paz  i  Cochabamba. 

Hasta  el  mes  de  diciembre  de  dicho  afio  no  había  marca- 
do Olañeta  con  ningún  acto  positivo  su  desobediencia  é  in- 
subordinación ;  pero  desde  este  momento  parece  se  lanzd  í 
obrar  por  sí  solo ,  i  tal  vez  ignorando  él  mismo  el  piélago  de 
males  en  que  iba  á  sumirse.  Sin  consultar  al  vírei  que  se  ha- 
llaba en  el  Cuzco,  i  sin  ponerse  de  acuerdo  con  el  general 

.  en  gefe  del  ejército  llamado  del  Sur,  situado  en  Arequipa, 

de  quien  dependía ,  salió  de  Cochabamba  para  Oruro ,  i  con- 

\     tínud  su  marcha  acia  Potosí,  en  cuya  ciudad  hizo  su  entra- 

\da  en  4  de  enero  de  1824. 

Aunque  después  de  haber  verificado  este  movimiento  lo 
comunicó  á  la  primera  autoridad  del  reino,  pintándolo  con 
todos  los  colores  de  urgentemente  necesario  para  salvar  dicho 
punto  de  Potosí  de  respetables  fuerzas  disidentes  que  lo  ame- 
nazaban, estuvo  muí  lejos  el  vireí  de  creer  semejantes  aser* 
tos,  cuando  tenia  por  imposible  la  existencia  de  enemigos 
por  aquella  parte  en  un  momento  en  que  los  comisionados 
La  Robla  i  Pereíra  habían  firmado  la  convención  preliminar 
oon  los  disidentes  de  Buenos- Aires ,  i  cnando  el  brigadier  Es- 

.  partero  estaba  conferenciando  en  Salta  con  el  general  argen- 
tino Las  Horas  sobre  la  accesión  del  Perd  á  aquellos  tra- 

-  tados. 

Se  hizo  asimismo    sospechosa  la  conducta  de  Olañeta 

•  cuando  se  supo  que  se  había  llevado  del  fuerte  de  Oruro 
cuanto  había  hallado  útil  en  armas  i  provisiones,  dejando 
escasísimas  guarniciones  en  La  Paz  i  Cochabamba,  é  inter- 
ceptando la  correspondencia,  los  ausilios  metálicos  i  los  re- 

•  cintas  que  iban  destinados  al  Cuzco. 

Dando  el  vírei  por  segura-  la  defección  de  dicho  general 
Olaíieta  ordend  directamente  con  fecba  de  i  o  de  enero  i  los 
gefes  de  los  cuerpos  de  aquella  división  se  pusieran  en  mar- 
cha para  ciertos  puntos  designados ,  i  al  mismo  Olañeta  que 
saliera  para  Chichas  co|i  el  batallón  de  este  nombre  i  200 
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dragones.  Conocid  entonces  lo  crítico  de  su  posición  ^  i  ya 
no  titubed  en  tomar  una  hostil  iniciativa:  viendo  á  la  ma- 
yor parte  de  los  gefes  de  dicha  su  división ,  dispuestos  á 
obedecer  las  órdenes  superiores,  temid  ser  víctima  del  ddio 
que  atribuía  á  sus  (ímulos,  i  que  iba  á  perder  el  mando  que 
di  deseaba  conservar  con  tanto  empeño  como  suponía  que 
sus  contrarios  lo  tuviesen  para  despojarle  de  él. 

Para  salir  con  honor  de  un  lance  tan  apurado,  le  sumi- 
nistraron los  acontecimientos  políticos  los  medios  mas  opor- 
tunos, con  los  que  esperaba  quedar  relevado  de  toda  cargo. 
Se  había  publicado  en  todos  los  dominios  de  América  en  el 
aílo  20  el  ominoso  sistema  constitucional,  i  virtud  de  órde- 
nes terminantes  enviadas  por  el  gobierno  de  la  península: 
seguía  en  esta  época  dicho  sistema,  i  se  obedecían  sus  fórmu- 
las en  cuanto  no  poilian  perjudicar  á  la  pdblica  tranquili- 
dad. Asi  fue,  que  ni  se  Uevd  á  efecto  la  supresión  de  mo- 
nacales ,  ni  se  permitid  á  las  diputaciones  provinciales  el  li- 
bre ejercicio  que  marcaba  dicha  constitución,  sin  que  sut 
providencias  recibiesen  la  sanción  del  representante  del  So- 
berano. 

Se  notaron  otras  muchas  relajaciones  5  i  entre  ellas  la 
mas  descarada ,  la  de  haber  conservado  en  su  destino  de  in- 
tendente  de  la  provincia  de  Puno  al  muí  digno  americano 
don  Tadeo  Gárate  que  tantos  ser\'iclos  habia  prestado  á  la 
causa  de  la  Monarquía.  Habia  sido  este  benemérito  realista 
uno  de  los  69  diputados  que  firmaron  en  4  de  mayo  de  18 14 
la  representación  contra  el  gobierno  constitucional ,  por  coya 
razón,  i  por  principiar  dicho  escrito  con  la  palabra  persas^ 
les  fue  dida  esta  calificación  á  todos  ellos  por  loa  corifeos 
liberales. 

Eran  terminantes  las  drdenes  en  aquella  época  para  qne 
dichos  individuos  fueran  perseguidos  con  el  mayor  rigor :  le- 
jos, pues,  de  proceder  contra  el  referito  Gárate,  fue  conser- 
•  vado  en  su  empleo ,  i  tratado  con  la  misma  consideración  i 
aprecio  que  bajo  el  gobierno  legítimo,  formando  este  indi- 
viduo i  el  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  Méjico  las 


doa  linicas  escepciones  i  la  terrible  lei  de  proscripción,  en  la 
que  sé  bailaban  comprendidos. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  pormenores  minucio- 
sos sobre  las  opiniones  políticas  de  los  que  defendían  la 
autoridad  real  en  América ;  i  si  nos  detenemoa  en  dar  algu- 
nas aclaraciones  concernientes  á  los  gefes  del  Perú ,  es  con  el 
objeto  de  arrojar  mayor  claridad  sobre  las  discordias  suscita- 
das entre  Lasema  i  Olaueta. 

Estamos ,  pues ,  mui  distantes  de  dar  una  calificación  ab- 
toluta  á  los  referidos  gefes,  si  bien  la  conducta  observada 
por  los  mismos,  los  informes  que  hemos  podido  recoger  por 
varios  conductos,  i  aun  el  mero  hecho  de  haberse  presenta- 
do todos  con  ciega  confianza  á  los  pies  del  Trono ,  son  otros 
tantos  comprobantes  de  que  sus  acciones  han  sido  irreprensi- 
bles. No  podemos  por  lo  tanto  disimular  que  nuestra  opinión 
les. cft  favorable,  i  aun  nos  atreveremos  á  sentar  como  principio 
fijo  de  verdad,  que  el  liberal  mas  exaltado,  trasladado  á 
cualquiera  de  los  puntos  de  América,  dejaría  de  serlo,  si  te- 
nia un  regular  entendimiento  i  deseos  de  sostener  el  domi- 
nio español. 

Si  los  mismos  que  dictaban  las  leyes  constitucionales ,  i 
que  se  mostraban  los  mas  ardientes  sostenedores  de  lo  que  con- 
sideraban como  fruto  de  su  éstraordinaria  sabiduría ,  hubieran 
podido  examinar  por  sí  mismos  el  estado  de  los  negocios  en 
América  i  enterarse  bien  de  los  intereses  locales ,  es  bien 
cierto  que  habrían  dado  un  giro  mui  diverso  á  su  espíritu  de 
innovación,  i   habrían   detestado  la  precipitación  con  que 
promulgaron  sus  prímeros  decretos  que  fueron  los  rayos  abra- 
sadores de  la  paz  i  prosperidad  americana.  Nos  abstendre- 
mos, pues,  de  estender  nuestras  reflexiones  en  este  capítulo, 
por  que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  manifestar  en  otros  las 
mismas  ideas. 

Sea  como  quiera ,  el  general  Ola/Seta  se  figurrf  que  los  ge- 
fes  del  Perd ,  especialmente  los  que  habian  llegado  i  ATuéri- 
ca  después  de  la  guerra  de  la  independencia  eran  a  4(*tos  i  la 
constitución ;  i  aun  llegd  i  figurarse  que  no  reconocerían  at 
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Monarca  leg/timo  restituido  i  la  plenitud  de  sus  derechos. 
Arrebatado ,  pues ,  de  un  celo  inconsiderado  ^  bien  informado 
asimismo  por  algunos  de  sus  agentes  que  residían  en  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata  de  la  prdxima  ruina  de  los  revo- 
lucionarios de  la  península ,  i  halagado  al  parecer  con  las  no- 
ticias publicadas  por  los  periodistas  de  Uuenos- Aires ,  de  que 
la  Regencia  española  le  habia  conferido  el  t/tulo  de  virei  de 
Buenos- Aires ,  confirmadas  por  una  falsa  correspondencia  que 
introdujo  furtivamente  en  la  costa  el  aventurero  Miller  ea 
su  viage  desde  Valparaiso  á  reunirse  en  Trujillo  con  Bolivt^ 
i  finalmente  seducido  el  ánimo  del  referido  general  Olafíeta 
por  algunos  individuos  de  su  misma  familia  i  por  falsos  ami- 
gos ,  cuya  adhesión  al  sistema  de  la  independencia  se  vid  acre- 
ditada con  haber  recibido  sucesivamente  toda  clase  de  hono- 
res i  distinciones  de  aquel  gobierno  ilegítimo,  se  atrevió  á 
dar  el  golpe  fatal  de  entrar  en  abierta  escisión,  i  de  romper 
las  hostilidades  contra  sus  mismos  compañeros  de  armaa. 

Aunque  hemos  sido  unos  constantes  panegiristas  del  dis* 
tinguido  mérito  de  Olaneta  i  justos  apreciadores  de  los  im- 
portantes servicios  que  prestó  á  la  Monarquía  desde  el  atfo 
de  1 810,  nos  vemos  sin  embargo  precisados  por  el  espinosa 
deber  que  nos  hemos  impuesto  de  ser  justos  é  imparcialeí, 
sin  mas  consideración  que  á  nuestro  íntimo  i  leal  convenci- 
miento, formado  por  el  profundo  estudio  sobre  esta  contro- 
versia tan  agitada  i  sostenida  por  robustos  campeones  de  osa 
i  otra  parte ,  nos  vemos ,  pues ,  precisados  á  desaprobar  esta 
escisión,  las  causas  que  fueron  alegadas  para  empezarla,  i 
los  medios  de  que  se  valieron  ambo3  partidos,  para  sos- 
tenerla. 

Repetimos  lo  que  ya  tenemos  dicho  en  otro  lugar,  de 
que  la  opinión  del  historiador  no  pasa  de  ser  la  de  un  parti- 
cular, quien  por  mas  laudables  que  sean  sus  fines,  i  por 
grande  que  sea  su  esmero  en  inquirir  la  verdad,  jamas  po- 
drá aspirar  i  establecer  un  grado  de  creencia  esclusiva :  esta 
idea  i  la  de  que  nuestros  asertos  no  puedan  irrogar  perjuicio 
aun  á  las  personas  mas  quisquillosas  que  reciban  como  ofen- 
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sas  las  señales  de  nuestra  desaprobación  en  el  desarrollo  de  este 
complicado  caos ,  nos  animan  á  esplicarnos  con  may^or  clari* 
dad  i  franqueza. 

Si  bien  hemos  indicado  nuestra  oposición  á  los  primeros 
movimientos  de  Olafieta ,  debemos  manifestar  asimismo  que 
tal  vez  una  conducta  mas  circunspecta  de  parte  de  los  nue- 
vos gefes  del  Perd  habria  podido  evitarlos.  Es  innegable  que 
estos  desde  que  arribaron  i  las  playas  de  aquel  vireinato  em« 
pezaron  á  chocar  con  los  oficiales  i  soldador  del  pais,  que 
estaban  cubiertos  de  cicatrices  adquiridas  en  el  campo  del 
bonor*  La  arrogancia  con  qoe  se  presentaron  á  ejercer  las 
funciones  í  que  babian  sido  destinados  desde  la  península; 
el  desprecio  con  que  miraron  i  dichas  tropas,  que  suplian 
con  una  inimitable  bizarría  la  falta  de  aire  marcial  i  la  es- 
casez de  conocimientos  científicos ;  las  reformas  i  variaciones 
qoe  hicieron,  en  todos  los  ramos  de  la  ladministrádon  i  régi* 
meo  militar,  aunque  fueran  eñ  sí  arregladas  al  arte  de  la 
guerra,  crearcm  sin  embargo  una  acedía  en  los  ánimos,  que 
ae  perpetuó  hasta  que  unos  i  otroa  fneroD  víctimas  de  su 
recíproco  resentimiento.      '• 

Mas  de  una  vez  hemos  indicado  estas  tristes  veixkdes.  La 
aalida  del  general  Ramírez  del  Berd ,  debe  ser  atribuida  mas 
bien  á  estas  causas  que  á  la  debilidad  de  su  salud.  No  deja- 
ron de  influir  las  mismas  en  la  deposición  del  virei  Pezuela, 
porque  tal  vez  con  mayor -«rmonia  i  con  menos  elementos 
de  oposición  i  discordia  no  habría  progresado  tanto  el  espírí^ 
tu  de  insurrección,  i  los  negocios  del  Perd  no  habrían 
presentado  un  aspecto  tan  tríste  á  fines  de  i8so« 

Empero  concretándonos  á  la  cuestión  de  OlafSeta ,  no  po- 
demos aprobar  su  arbitrariedad  en  emanciparse  de  la  autori- 
dad suprema ,  reconocida  por  el  gobierno  que  entonces  regia 
en  la  península,  i  respetada  por  ¿1  mismo  i  por  todas  las 
corporaciones  i  por  todos  los  pueblos  que  no  habian  sido  con- 
taminados por  el  pestífero  aliento  de  los  sediciosos.  Un  cri- 
men, un  vicio,  un  defecto,  aunque  tenga  todos  los  caracte- 
res de  odioso  i  reprensible ,  nunca  podrá  servir  dé  pretesto 
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para  que  se  comata  otro  á  su  nombre,  ni  le  presta  genero 

alguno  de  autorización. 

Aua .pe  Olaileta  reconociese  al  virei  Laserna  pornn  intru- 
so, nunca  tenia  derecho  para  rebelarse  contra  él,  desde  el  mo* 
monto  en  que  aquel  fue  reconocido  por  todas  las  corporacio- 
nes ,  á  incnos  que  no  estuviera  escudado  con  drdenes  supe* 
riores.  El  simple  recelo  de  que  el  Soberano  español  no  fuera 
proclumado  en  el  Perd  con  todos  los  atributos  de  su  alto  po*» 
der,  no  era  suficiente  motivo  para  haber  suscitado  una  guer- 
ra civil,  cuyos  efectos  lejos  de  ser  ütiles  al  designado  ob/eta 
de  su  admiración  i  respeto ,  habían  de  ser  indudablemente  loa 
de  desprender  de  su  corona  una  de  sus  pealas  mas  preciosai. 

Si  el  general  Olaíteta  no  se  hubiera  ofuscado  por  sus  ar* 
dientes  sentimientos  de  entusiasmo  i  de  vehemente  adhesión 
á  nuestro  augusto  Monarca,  habría  podido  convencerse  de  la 
imposibilidad  de  que  los. gobernantes  del  Perd  dejasen  de  ve? 
conocer  con  la  mas  sumisa  voluntad  sus  reales  mandatos,  ano 
en  el  caso  de  suponer  en  dichos  individuos  un  espíritu  de  eos? 
trariedad,  que  estamos. mui  distantes  de  conceder,  i  cuja  idea 
han  desvanecido  ellos  mismos  completamente  con  su  arreglada 
conducta»  ¿  Podia  haber  alguno  de  ellos  tan  insensito  que  cre«t 
y  ese  de  posible  ejecución  crea^un  gobierno  independiente  de  b 
península ,  i  estar  al  mismo  tiempo  en  ludia  con  todos  loa 
difidentes  americanos  ?  ¿  Podia  ocultarse  aun  al  hombre  de  »•% 
ciocinio  mas  oscuro  que  un  poder  de  esta  especie  había  d^ 
ser  destruido  á  los  pocos  dias  por  las  mismas  tropas  i  pi|9* 
blos,  para  los  que  el  linico  estímulo  que  los  había  con«> 
ducido  por  la  carrera  de  la  fídelidad  era  el  prestigio  de  nu 
brillante  trono?  Creemos  por  lo  tanto  totalmente  desprovis* 
tos  de  fundamento  los  temores  que  aparenta  el  general  Ola- 
lleta ,  i  no  menos  inconsistentes  i  descabelladas  las  acrlmina- 
ciones  que  se  hicieron  sucesivamente  al  virei  Laserna  sobre 
erigir  un  imperio  desde  Tumbez  i  Tupiza,  copiando  los  mal 
njedítados  planes  que  tan  injustamente  se  habían  atribuido  á 
los  beneméritos  generales  Abascal  i  Goyeneche. 

Olaíioti,  sin  ambargo,  se  obcecd  en  su  opinión  respecto 
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i  los  ambiciosos  fines  de  sus  rivales  ,  i  deterniind  romper 
abiertamente  con  ellos.  Los  primeros  con  quienes  Uegd  i  las 
manos  fueron  los  generales  La  Hera,  gobernador  de  Potosí,  i 
don  Rafael  Maroto ,  comandante  general  de  la  provincia  de 
Charcas.  La  escisión  con  La  Hera  fue  tanto  mas  sensible  cuan- 
to que  hasta  aquella  época  hablan  vivido  ambos  en  la  mayor 
armonía,  i  aun  en  la  reciente  campada  habia  servido  este 
de  segundo  del  referido  Olañeta  con  la  mayor  aceptación 
del  mismo.  Parece  que  Uegd  i  persuadirse  de  que  dicho  La 
Hera  i  el  general  Maroto  se  habian  combinado  para  derribar- 
le del  mando,  cuya  aprehensión  adquirid  nuevos  grados  de 
fuerza  cuando  se  recibiéronlas  órdenes  del  vireipara  desmem- 
brarle sus  tropas. 

En  cumpÜmiento  de  las  mismas  habia  formado  La  Hera 
en  2  a  de  enero  las  dos  dnicas  compañías  que  tenia  de  guar- 
nición en  Potosí  para  emprender  su  marcha  en<  dirección  de 
Oruro  cuando  se  pusieron  sobre  las  armas  los  dos  cuerpos  de 
Olaneta ,  titulados  de  la  Union  i  Chichas  ,  que  tenian  situa- 
dos sus  cuarteles  en  aquellos  alrededores  se  suscitaron  al- 
gunas contestaciones  que  llegaron  á  tomar  un  carácter  serio 
i  causa  de  la  viveza  i  fogosidad  de  ambos  contendientes.  La 
Hera  se  encerrd  con  su  tropa  en  la  casa  de  moneda ,  cuyo  re- 
cinto fue  asaltado  por  las  de  Olañeta  i  rendido  á  las  mui 
superiores  fuerzas  que  éste  conduela ,  mediante  una  capitu- 
lación ajustada  en  el  mismo  dia,  por  la  que  se  permitía  al 
primero  su  salida  para  Oruro  con  Jas  armas  i  municiones  cor- 
respondientes á  sus  soldados,  con  io9  pesos  en  metáUco  i 
con  100  muías  para  conducir  sus  efectos. 

Este  primer  rompimiento ,  que  causando  una  baja  mui 
considerable  en  las  tropas  de  La  Hera  i  tan  solo  la  de  un  hom* 
bre  herido  en  las  de  su  competidor,  probó  que  habia  sido 
mas  decidido  i  furioso  el  ataque  que  la  resistencia ,  fue  el 
anuncio  fatal  de  la  guerra  civil  que  iba  á  devorar  aquellas 
provincias. 

A  consecuencia  de  este  funesto  triunfo  conseguido  por 
Olañeta  se  dirigid  contra  el  general  Maroto ,  quien  recono- 
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ciénJosc  mili  infünoT  para  sostener  el  cómbale  ,  ja2g6  msí 
pru  Jente  retirarse  i  ceiler  aquella  provincia  sin  efufion  de 
sangre.  Entre  Oiaíieta  i  Maroto  existía  un  invuterado  encuno 
i  animosidad  ,  cuyos  elementos  habrían  producido  esccnaa 
mui  sangrientas  si  el  segundo  se  bubiera  obstinado  en  defen- 
der la  ciudad  de  la  Plata :  fue  pot  Ío  tanto  en  esta  parte  mui 
lauJabie  aquella  resolución  ,  i  asi  pudo  su  contrarío  colocar 
sin  oposiL'ion  alguna  á  la  cabeza  de  la  provincia  á  su  cuña- 
do el  coroiitl  retirado  don  Guillermo  Marquiegui.  Su  herma- 
no don  Gaspar  habia  sido  nombrado  poco  antes  gobernador 
de  Tarifa;  su  sobrino  don  Casimiro,  que  era  agente  fiscal  de 
aquella  Audiencia,  obtuvo  el  empko  de  sccictaño  privado; 
el  doctor  Usin  fue  elegido  para  auditor;  el  doctor  Orcullu  fue 
colocado  en  dicha  Audiencia ,  i  fueron  concedidos  los  des- 
tinos de  mayor  importancia  á  otiog  sujetos,  que  del  mismo 
modo  que  los  tres  últimos  no  gozaban  de  la  mayor  confiaa- 
za  en  la  carrera  de  la  lealtad. 

A  pesar  de  estas  apariencias  tan  poco  fayorablcs  al  ge- 
neral Olafíeta  estamos  distantes  de  creer  que  tales  alteracio- 
nei  fueran  dirigidas  por  otro  espíritu  que  por  el  de  asegurar 
su  triunfo  sobre  los  que  suponía  que  fuesen  enemigoa  del 
Rei  sin  calcular  que  huyendo  de  Scila  iba  á  estrellarse  m 
Carihdis.  Comprometido  ya  este  general  i  sus  tropas,  era  pre- 
ciso llevar  adelante  su  arrojada  empresa  ,  valiéndose  de  toda 
clase  de  arbitrios  para  constituirse  en  un  pie  respetable  ■ 
burlar  todos  los  esfuerzos  que  temia  de  parte  del  virei. 

£1  deposito  de  oficiales  prisioneros  que  hilld  en  \a  lefe' 
rida  ciudad  de  la  Plata  le  ofrecid  considerables  refuerzos  tn- 
corporando  i  sus  Cías  uca  porción  de  ellos  i  dando  libertad 
i  lo3  denias.  La  adhesión  á  los  nuevos  planes  de  Olafíeta  de  - 
parte  del  gobernador  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  don  Fran- 
cisco Aguilera,  era  un  objeto  de  suma  importancia  para  que 
dejase  tiste  de  solicitarlo  con  toJu  el  empcfío  qne  eia  propio 
de  las  circunstancias  en  que  ec  hallaba;  i  no  fue  por  lo  tnu- 
10  menor  la  satisfacción  i  akgria  cuando  lo  hubo  conseguido. 
Una  vez  lanzado  en  cita  poco  lionrosa  palestra  era  preciso 
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desplegar  todo  su  genio  i  actividacl   para  sostenerla:  fue  en  su 
consecuencia  uno  de  sus  preferentes  cuidados  colocar  á  la  ca- 
beza de  los  cuerpos  sugetos  de  toda  su  confianza,  i  grangear- 
«e  nuevos  amigos  i  partidarios  con  la  prodigacion   de  grados 
i  distinciones. 

Habiendo  recibido  i  este  tiempo   por  la  vía    de  Buenos- 
Aires  noticias  positivas  sobre  la  restauración  de  nuestro  au- 
gusto Monarca  á  la  plenitud  de  sus  derechos,  i  el  decreto 
de  I?  de  octubre  firmado  por  S.  fll.  en  el  Puerto  de  Santa 
María ,  resolvid  desenvolver  libremente  sus  planes  de  oposi- 
ción contra  hs  tropas  del  virei,  i  publicar  tan  plausibles  su- 
cesos proscribiendo  en  el  acto  la  aciaga  contitucion  i  jurando 
éostener  los  imprescriptibles  derechos  de  tan  augusto  Sobera- 
no. Se  celebró  en  la  ciudad  de  Charcas  en  2 1  de  febrero  este 
acto  SDlemne,  que  juitiíicaba  aparentemente  aquella  escisión, 
si  bien  habia  principiado  mucho  antes  que  hubiera  podido 
tener  conocimiento  de  la  importante  variación  gubernativa 
que  se  había  hecho  en  la  península. 

El  general  ValJds ,  que  habia  sido  encargado  por  el  vi- 
rei  de  sofocar  aquella  insurrección ,  i  que  habia  ya  empren- 
dido su  marcha  contra  Olañeta ,  supo  en  Caracollo  la  aboli- 
ción que  acababa  de  hacer  dicho  gefe  del  sistema  constitu- 
cional en  Charcas;  i  no  siéndole  de  modo  alguno  repugnan- 
tes estas  disposiciones  escribid  al  citado  Olaíleta  manifestando 
que  si  su  amor  al  gobierno  absoluto  de  S.  M.  le  habia  in- 
ducido á  tomar  una  hostil  iniciativa  contra  los  gefes  del  Pe- 
rú, i  no  sus  discordias  con  La  Hera  i  Maroto  como  el  se  ha- 
bia figurado,  esperaba  que  muí  pronto  quedaria  dirimí  Ja 
aquella  contienda ,  pues  que  tanto  las  tropas  que  conducía 
dicho  Váidas  como  todas  las  que  defendían  los  Reales  dere- 
chos en  todo  aquel  vasto  vireínato  estaban  prontas  á  pros- 
cribir la  constitución,  ofred(índose  el  primero  i  ejicutar  aquel 
acto  tan  conforme  á  sus  ideas  en  el  término  de  nueve  días  que 
eran  necesarios  para  someterlo  á  la  aprobación  del  virei. 

Pero  como  los  momentos  fuesen  preciosos  i  mas  ardiente  to- 
davía el  anhelo  de  Valdés  en  estrechar  cordialmente  en  sus  bra- 
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zos  á  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  arrebatados  por  el  in- 
considerado celo  de  unos  ,  i  por  la  malignidad  é  intriga  de 
otros ,  abrevio  los  términos  del  plazo  fijado ,  i  se  resolvid  á 
proclamar  por  sí  mismo  la  autoridad  ilimitada  de  nuestro 
amado  Soberano,  en  el  dia  29  del  mismo  febrero,  i  á  los  ocho 
de  haberlo  ejecutado  Olañeta. 

Aprobada  esta  disposición  por  el  citado  virei ,  i  habién- 
dola hecho  estensiva  i  todas  las  tropas  de  su  mando,  se  figu- 
TÓ  ja  que  iba  á  quedar  despejado  de  nubes  el  horizonte  po- 
lítico ,  i  á  verificarse  una  perfecta  reconciliación  entre  todos 
los  amantes  'iel  Rei  para  dar  nuevos  dias  de  gloria  á  sus  ar- 
mas ;  pero  el  fuego  que  habia  encendido  el  genio  de  la  dis- 
cordia, habia  tomado  demasiado  incremento  para  que  pu- 
dieran cortarse  sus  estragos  por  los  medios  de  la  dulzura  i  de 
la  política. 

Valdés  propuso  una  entrevista  i  Oladeta ,  á  la  que  éste 
acceditf  fijando  el  punto  de  Tarapaya  para  celebrarla ;  mu 
cuando  se  hallaba  á  una  jornada  del  punto  citado  recibió  co- 
municaciones relativas  á  manifestar  su  desconfianza  de  que 
pudiera  producir  resultado  alguno  la  conferencia  proyectada 
puesto  que  él  estaba  resuelto  á  no  ceder  al  virei  el  mando 
de  las  provincias  i  tropas  que  se  hallaban  al  Sur  del  Des- 
aguadero. No  se  desanimó  sin  embargo  Valdés  por  este  ines- 
perado contraste,  ni  desistió  de  su  intento  de  hacer  efectiva 
la  deseada  entrevista,  la  que  obtuvo  finalmente  á  fuerza  de 
instancias  i  por  mediación  del  coronel  Pacheco,  que  se  ha- 
llaba al  lado  del  citado  Oiaueta. 

Apoyado  este  gefe  en  el  ya  mencionado  decreto  de  i?  de 
octubre ,  sostenía  que  quedando  abolido  todo  cuanto  se  ha- 
bia hecho  en  tiempo  del  gobierno  constitucional,  cesaba  de  ser 
virei  el  general  La  Serna,  i  generales  de  los  ejércitos  del  Norte 
i  Sur  Canterac  i  el  mismo  Valdés,  pues  que  todos  habian  re- 
cibido tal  investidura  en  aquella  época ;  que  por  lo  tanto  se 
er¡¿ia  dicho  Olañeta  en  gefe  principal  de  todas  las  proviaciaa 
del  Alto  Perií,  ofreciendo  sin  embargo  reconocer  provisio- 
nalmente la  autoridad  de  La  Serna  en  el  vireinato  de  Lima, 
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siempre  qae  éste  reconociese  la  suya  en  el  territorio  designado. 
Hé  aquí  una  de  las  muchas  discordias  en  que  repetidas 
veces  han  estado  envueltos  los  gefcs  realistas  con  visible  de- 
trimento de  los  intereses  del  Soberano ,  en  cuyo  obsequio  de- 
bieran haber  sacrificado  todos  sus  resentimientos  i  privadas 
pasiones.  Mas  noble  aparece  á  nuestro  entender  la  primera 
parte  de  esta  desunión  que  la  segunda :  aquella  pudo  tener 
origen  en  los  vehementes  sentimientos  de  destruir  un  siste- 
ma de  gobierno  tan  odioso ,  que  atropellando  los  sagrados  de- 
rechos del  Soberano  sumia  la  Nación  en  un  abismo  de  ma- 
les i  desgracias  ;  en  Ata  se  traslucen  algunos  impulsos  de 
ambición ,  al  favor  de  los  cuales  se  reconocía  un  poder  que, 
sin  ellos ,  se  consideraba  como  nulo  é  ilegal. 

Si  aun  el  primer  pronunciamiento  fue  impolítico  i  mal 
calculado  j  así  como  lo  hubiera  sido  si  los  verdaderos  realis- 
tas peninsulares  de  los  años  i8i2  i  1813  hubieran  vuelto 
contra  los  constitucionales  las  armas  destinadas  á  asegurar  su 
independencia  contra  el  ambicioso  donünador  de  Europa ,  to- 
davía presenta  un  flanco  mas  descubierto  la  continuación  de 
aquel  empeño  bajo  bases  tan  poco  sdlidas ,  en  las  que  se  con- 
sultaba mas  la  seguridad  personal  que  el  verdadero  pundo- 
nor é  interá  por  la  buena  causa. 

Aunqne  no  debieron  ocultarse  estas  mismas  reflexiones  i 
los  gefes  del  Peni,  eran  sin  embargo  tan  ardientes  sus  de- 
seos de  cortar  la  guerra  civil  que  accedieron  á  dicha  transa- 
cion ,  esperando  recibir  mui  pronto  drdenes  é  instrucciones 
del  gobierno  legítimo,  que  disipasen  completamente  las  negras 
i  densas  nubes  que  ofuscaban  el  firmamento  político. 

Manifestó  en  el  entretanto  el  general  La  Serna  sus  de- 
seos de  despojarse  del  mando  luego  que  supo  el  referido  de- 
creto del  Puerto  de  Santa  María ,  mas  como  fuese  el  general 
mas  antiguo, el  designado  por  el  pliego  de  providencia  para 
ocupar  aquel  puesto,  á  &Ita  de  su  antecesor,  i  el  línico  que 
reunia  la  opinión  general,  recibid  de  todas  las  corporaciones 
eclesiásticas ,  civiles ,  militares  i  políticas ,  representaciones  las 
mas  enérgicas  i  espresivas  del  voto  general  pronunciado  por 
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la  conveniencia  i  necesivlad  de  que  continuase  al  frente  del 
gobierno  Iiasta  que  llegasen  las  drdenes  de  la  cdrte  de  España. 
En  virtud,  pues ,  de  este  espontáneo  pronunciamiento  adquirió 
toda  la  legitimidad  que  era  dable  en  tales  circunstancias. 

Reposando  Valdés  sobre  las  garantías  del  referido  tratada 
de  Tarapaya  hizo  retrodecer  las  tropas  que  marchaban  sobre 
Potosí ,  i  mando  que  su  caballería  regresara  á  Arequipa ,  di- 
rigiéndose él  en  persona  acia  los  valles  de  la  Paz ,  para  resta- 
blecer en  ellos  la  tranquilidad  turbada  por  algunos  caudillos; 
en  cuya  espedicion  contrajo  una  aguda  enfermedad  que  puso 
,en  el  mayor  riesgo  su  vida. 

Cuando  ya  se  creía  que  Valdés  i  Olañeta  hubieran  de- 
puesto todos  sus  resentimientos  en  obsequio  de  la  causa 
realista  que  requería  la  mas  cordial  i  activa  cooperación  para 
destruir  al  osado  emprendedor  colombiano ,  que  fortalecida 
con  nuevos  ausilios  recibidos  de  su  pais  i  con  tropas  levan- 
tadas en  la  provincia  de  Trujillo ,  amenazaba  al  ejército  de 
Canterac ,  situado  en  los  valles  de  Jauja ,  se  vieron  de  nuevo 
en  agitación  i  desorden  las  furias  infernales  sobre  la  antigua 
frontera  de  ambos  vireinatos. 

Algunas  arbitrariedades  de  Olaííeta ,  poco  conformes  con 
el  ya  citado  convenio ;  los  preparativos  que  hacia  para  abrir 
una  nueva  campaíía ,  aumentados  tal  vez  por  hombres  mal 
avenidos  con  el  sosiego  que  hacen  del  chisme  i  de  las  dela- 
ciones la  materia  de  su  mérito ,  crearon  la  mayor  alarma  en 
el  ánimo  del  todavía  convaleciente  Valdés,  i  por  consiguiente 
en  el  del  virei  á  quieo^ueroa  trasmitidas. 

Instd  de  nuevo  este  celoso  gefe  para  desarmar  con  la 
dulzura  i  cl  exhorto  el  brazo  de  Olañeta ;  comisiond  en  4  de 
junio  al  intendente  Garate  para  que  empleando  cerca  del 
mismo  su  antiguo  influjo  i  ascendiente  le  hiciera  ceder  á  la 
intimación  de  que  debia  ser  portador ,  dividida  en  cinco  artí- 
culos, cuyo  sentido  principal  se  reducia  á  mandarle  compa- 
recer en  el  Cuzco,  del  mismo  modo  que  á  los  generales  Ma- 
roto  i  La  Hera,  para  ser  juzgados  por  sus  disensiones ,  ó  pa- 
sar á  la  península  á  dar  cuenta  de  su  persona  con  todos  los 
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individuos  que  quisieran  seguirle  d  que  no  gustasen  continuar 
en  el  servicio,  entregando  el  mando  de  aquellas  provincias  i 
ejército  al  general  en  gefe  don  Gerónimo  Valdés ,  ó  i  quien 
éste  delegare j  prometiendo  as/mismo,  que  nadie  sería  moles*- 
tado  por  sus  opiniones  i  conducta  anterior ,  i  amenazándole 
con  la  fuerza  que  dicho  Vald(fs  tenia  á  su  mando  si  se  obsti* 
naba  en  una  criminal  resistencia  á  estas  drdenes  terminantes. 
Parece  que  el  circunspecto  La  Serna  tratd  de  quedar  re- 
leyado  de  todo  cargo  si  la  fuerza  de  los  sucesoa  le  obligaba 
á  desenvainar  la  espada  contra  sus  piopios  hijos;  i  á  este  fin 
eonsultd  al   fiscal  i  al  asesor  del  vireinato  sobre  si  marca* 
ban  las  leyes  de  Indias  los  casos  en  que  podía  adoptarse  aque* 
Ha  violenta  medida ,  i  si  en  el  presente  podia  hacerse  justifi- 
cable para  someter  la  voluntad  de  Olañeta  ^  i  como  ambos 
letrados  hubieron  contestado   afirmativamente  con  citación 
de  las  leyes  en  que  se  apoyaban ,  did  al  espresado  Valdés  las 
instrucciones  para  que  no  fueran  ilusorias  sus  intimaciones, 
apenas  supo  que  el  intendente  Gárate  se  habia  escusado.á 
Admitir  tan  espinosa  comisión ,  ya  fuese  por  verdadera  falta 
de  salud  é  inhabilidad  para  hacer  aqudla  marcha,  ó  porque 
creyese  no  sacar  fruto  alguno  de  su  oficiosidad  i  celo.  Exal- 
tada al  dltimo  grado  la  irritación  del  citado  Olaileta  con  es- 
tos despachos,  escribid  al  espresado  Valdds  con  fecha  de  so 
del  mismo  mes  de  junio  en  los  términos  mas  picantes  é  inju* 
liosos,  que  indicaban  su  invariable  resolución  de  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza. 

Ya  desde  este  momento  se  hizo  inevitable  la  guerra  civil: 
las  tropas  de  Valdés  trataban  á  las  contrarias  de  sediciosas  i 
rebeldes;  las  de  Olañeta  designaban  á  sus  competidores  con 
otros  dictados  igualmente  afrentosos.  Ambos  ejércitos  sin 
embargo  proclamaban  á  nuestro  augusto  Soberano;  ambos  es- 
taban resueltos  á  derramar  su  sangre  en  su  servicio ;  pero  la 
obcecación  i  el  error  les  hablan  hecho  equivocar  el  camino, 
i  conducían  la  nave  del  Estado  al  precipicio. 

Habiéndose ,  pues ,  agotado  todos  los  recursqs  del  inge- 
nio i  de  la  polític:!  para  que  Olaíicta  desistiera  de  su  furioso 


/|6'|.  PEHú:   1824. 

empeño ,  salid  Valdc^s  de  Oruro  coa  dos  batallones  de  Gero* 
na,  el  segundo  del  Imperial,  i  el  primero  del  primer  regi- 
miento ,  tres  escuadrones  de  granaderos  de  la  Guardia ,  el  de 
granaderos  de  Coctiabamba ,  i  dos  piezas  de  montana.  AI  He- 
gar  á  las  inmediaciones  de  Vilcapugio,  sobre  el  camino  de 
Potosí,  supo  que  Olañeta  se  hallaba  con  una  parte  de  sos 
tropas  en  esta  villa  ,  el  coronel  Marquiegui  con  otra  en  la 
ciudad  de  la  Plata  ,  teniendo  á  su  lado ,  en  clase  de  segando, 
al  conr.andante  don  Francisco  Váidas  ( alias  el  Barbarucho ) , . 
i  que  las  demás ,  hasta  el  completo  de  4000  hombres ,  se  ba- 
bian  adelantado  desde  Santa  Cruz  de  la  Sierra  basta  las  fros- 
teras  de  Cochabamba  al  mando  del  brigadier  Aguilera,  i 
ocupaban  parte  de  aquella  provincia. 

Dejando  Valdtís  el  camino  de  Potosí  á  un  lado,  se' diri- 
gid sobre  el  partido  de  Chamanta,  cuya  operación  le  ofrecía 
la  doble  ventaja  de  batir  separadas  las  tropas  de  Chuquisaca, 
i  de  cortar  por  su  centro  la  1/nea  de  Oladeta ,  con  cuya  ma- 
niobra no  podia  éste  permanecer  en  Potos/.  Los  resultados  hi- 
cieron ver  el  acierto  con  que  fue  concebida  i  ejecutada  la  in- 
dicada combinación.  Esta  campaña ,  que  fue  una  de  de  las 
mas  activas,  penosas,  i  sangrientas  Jiace  por  la  parte  militar 
el  mayor  eidgío  del  general  que  la  dirigid,  si  bien  la  circuna- 
tancia  de  haber  sido  desempeñada  contra  soldados  que  tenían 
la  misma  divisa,  hizo  que  se  considerase  mas  bien  como  una 
calamidad  ,  i  de  ningún  modo  como  un  título  de  gloria  para 
los  que  vertieron  en  ella  tanta  sangre  i  emplearon  tantas  pe- 
nalidades i  sacrificios. 

Viendo  el  general  Olañeta  amenazado  su  naneo  derecha 
i  retaguardia  por  el  indicado  movimiento  de  Valdés ,  aban- 
dond  la  villa  de  Potosí  llevándose  los  fondos  del  banco  de  res- 
cate, é  inutilizando  las  máquinas  de  la  casa  de  moneda  para 
que  sus  enemigos  no  pudieran  sacar  ningún  fruto  de  estos 
establecimientos.  El  general  Carratalá,  que  habia  sido  ¿esta- 
caJo  sobre  dicha  villa,  tomd  posesión  de  ella  al  mismo  tiem- 
po que  Valdes  ocupaba  la  ciudad  de  Chuquísaca,  que  habia 
aido  abandonada  cuarenta  i  ocho  horas  antes.  Dejando  este 


nnú  1824*  4®  ^> 

general  por  presidente  de  k<  andiencia  al  brigadier  Vlgil  coa 
unos  ICO  bombines  emprendió  de  nuevo  su  movimiento  só-^ 
bre  una  de  las, columnas  de  Oladeta  que  se  retiraba  en  direc- 
ción del  partido  de  la  Laguna  al  mando  del  Barbarucbo^  i 
logrd  alcanzarla  i  los  cuatro  diai ;.  Maxqutegui  cornd  mu* 
cho  riesgo  de  caer  en  poder  de  laa  tropas  de  Valdés  por  ba* 
berse  pasado  á  ellas  el  escuadrón  denominado  dragonea  de  k 
Laguna  al  mando  del  teniente  coronel  Rivas,  al  que  trataba 
de  incorporarse. 

Continuando  Vald¿s  su  movimiento  alcanad  enTarébuqui- 
Uo  á  la  retaguardia  de  la  columna  deleitado  comandante Bar- 
barucho :  deseoso  de  evitor  la  efusión  de  sangre  ae  adelantó 
con  un  ayudante  i  dos  ordenanzas^  arengar  á  los  soldadqa 
del  bando  opuesto  esperando  arrancarles  de  las  manos  con 
fu  militar  elocuencia  el  cuchillo  fratricida.  La  impresión  que 
empezaba  i  hacer  esta  arrojada  resolndon  en  el  ánimo  do 
aquellas  tropas ,  de  las  que  una  compañía  de  infantería  i  sj 
eaballos  se  hablan  rendido  ya  al  exhorto  de  Valdá,  llenó  de 
alarma  i  furor  i  su  antagonista  el  Barbarucbo  ^  quien  puesto 
á  la  cabeza  de  una  compañía  de  granaderos  se  dirigió  contra 
dicho  general ,  sobre  el  que  mandó  hacer  una  descarga  de  la 
que  debieron  haber  muerto  los  citados  cuatro  individuos  si 
los  soldados  no  hubieran  dirigido  mni  bajos  sus  fuegos  con 
todo  estudio ;  cuyas  inevitables  resultas  fueron  las  de  quedar 
snuertos  en  el  acto  los  caballos  de  Valdés  i  de  su  ayudante» 
i  heridos  los  de  las  ordenanzas  i  una  de  atas* 
-  Al  ver  la  ingrata  reconapensa  que  redtria  dkho  VMés  de  sos 
esfuerzos  por  cortar  la  guerra  civil,  voló  en  su  ausilionnade 
sus  compañías  de  caballería  que  se  hallaba  la  mas  inmediata^ 
á  cuya  consecuencia  se  retiraron  los  contraríos  á  la  cima  de 
tin  cerro  que  teniaa  i  la  espalda.  En  tanto  que  llegaba  el 
testo  de  las  tropas  de  Valdés  se  dedicó  este  general  i  esca^ 
ramucear  con  algunas  de  sus  partidas ;  i  apenas  ae  vio  reforza* 
do  por  las  compañías  de  granaderos  i  cazadores  de  los  bata» 
llones  de  Gerona ,  travo  una  acción  de  las  mas  sangrienta» 

que  duró  desde  medio  dia  hasta  h  noche )  i  qne  costó  la 
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■cosible  perdida  de  500  i  600  hombrea  de  uno  i  otro  partí* 
do ;  i  si  bien  fue  menor  la  de  Váidas ,  no  dejó  de  ser  sensi- 
ble en  cstremo  por  haber  perdido  en  ella  una  porción  de  v»- 
liantes  europeos  que  formaban  el  nervio  de  sus  cuerpos. 

Viendo  el  Batbamcbo  el  descalabro  de  sus  soldados ,  aé 
•pTOvecIid  de  la  oscuridad  de  la  noche  para  retirarse  en  bus- 
ca de  Olafiela  con  el  que  se  reunid  en  el  rio  de  San  Juan.  El 
resultado  de  esta  refriega  fue  quedar  cortada  la  comunica- 
ción entre  estas  tropas  1  las  de  Aguilera ;  ambos  gefes  temtstt 
sucumbir  al  esforzado  brazo  de  Váidas ,  t  estaban  por  lo  tan- 
to en  la  mas  ansiosa  espectutiva.  Conociendo  este  general  U 
■puiada  situación  de  dichas  divisiones,  esperd  sacar  mu 
partido  de  sus  negociaciones  que  de  sus  moTimicntoa  hosti- 
les i  á  cate  objeto  comisionií  al  campo  del  citado  Aguilera  i 
lu  ayudante  don  Diego  Pacheco ,  i  al  cantínigo  de  Clmqui- 
■acB  don  Julián  Urreta.  La  política  de  estol  dos  higatos  baiÓM 
principiado  á  coomOTer  el  ánimo  del  referido  geíie ,  cauídft 
noticioso  de  que  las  tropas  de  Vttláét  se  dirígiaA  eontrs  Ob- 
fteta,  i  qne  solo  dejaba  á  sd  frente  un  batallón  i  un  eaeaa^ 
droD ,  fuerza  mui  inferior  á  la  de  que  él  podía  di«p(Mi^ 
rompid  la  negociación  i  despidió  i  los  comisioaadoi. 

Marchaba  en  el  entretanto  Valdés  por  PonialiuulMi 
Cnlpina  i  Taiija  ^  cruzando  los  caudaloaot  rios  de  I^lcanqW 
i  Pilaya,  i  por  todas  partea  recibía  pruebas  nada  equírocH 
,de  la  adbesion  de  aqaellos  habitante!  á  la  antoridad  tU  fM- 
Las  tropas  que  gDameciaú  la  provincia  de  Tanja,  del  nauúli 
nodo  qne  sus  habitantes,  ae  declararon  por  el  rdMÍdo  Vái- 
das ;  igual  partido  abrazd  Dn  destacamento  de  oabaUMb  Ú 
mando  del  capitán  Rivera  -,  A  cuyo  cargo  se  hallalM  si  gene- 
ral Carratalá  qne  había  sido  hecho  prisionero  en  PMmÍ  por 
na  escuadrón  de  caballera  destacado  por  Olaíteta  contra  di- 
cha villa ,  mientra^  que  Valdés  estaba  empefia^  en  el  par- 
■tido  de  la  Laguna  con  las  tropas  del  Sarbamcho. 

Luego  qne  dicho  Olalieta  supo  la  ocupación  de  Tanja  te- 
mid  no  poder  contener  el  forioto  torrente  de  m  rictorioM 
i^val }  i  trató  de  r^legane  haciendo  muchar  por  delnte  J^ 
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^  ras  cargas,  intereses  i  efectos,  que  podian  ^^^ibaraaar  911 
tetirada,  situándose  en  el  entretanto  en  el  pueblo  de  Livili- 
iri  en  observación  de  Valdés,  i  apenas  tuvo  aviso  de  la  aproxi- 
mación de  este  general ,  emprendió  de  nuevo  su  movimiento 
iobre  los  valles  de  Santa  Yictoria* 

Al  llegar  Valdés  al  citado  punta  de  Livllivi  formó  0l 
proyecto  de  destruir  completamente  á  su  contrario  con  la  ac- 
tividad i  energía  de  sus  movimientos.  Confiando  con  esta  mira 
todos  sus  repuestos  i  equipages  al  general  Carratalá  para  que 
con  cerca  de  600  hombres,  inclusos  los  enfermos,  pasara  i 
encargarse  del  mando  de  Potosí ,  continutf  la  persecución  de 
planeta,  al  que  did  alcance  al  anochecer  del  dia  siguiente  en 
las  inmediaciones  del  jíbra  de  Queta;  pero  suspendiendo  el 
ataque  hasta  el  dia  siguiente  á  fin  de  dar  en  aquella  noche  el 
descanso  de  que  tanto  necesitaba  su  división,  se  aprovechó 
Olatieta  de  esta  dilación  para  dividir  su  tropa  en  tres  colum- 
nas, la  primera  de  las  cuales  dirigida  por  él  mismo  tomó  el 
(Damino  de  la  provincia  de  Tarija,  la  segunda,  compuesta  de 
la  mayor  parte  de  la  infantería,  marchó  al  mando  del  Bar- 
jtNirucho  en  seguimiento  de  Garratalá ,  i  la  tercera  continuó 
po  retirada  sobre  las  montaiias  de  Jujuí  á  las  órdenes  de  Mar** 
guiegui  con  todas  las  cargas  i  efectos  pesados» 

Este  inesperado  plan  sumió  en  la  mayor  perplegidad 
fl  general  Valdés ;  pero  observando  la  huella  mas  trillada  ea 
dirección  de  Santa  Victoria  ó  montafiai  de  Jujoí,  creyó  que 
aquel  era  el  camino  que  llevaba  la  fnenm  prindpal  en  cuyo 
•KTor  persistió  basta  el  segundo  dia  de  su  precipitada  marcha» 
Conociendo  entonces  que  Abrquiegui  era  el  linico  gefe  á 
quien  iba  á  combatir,  activó  la  persecución,  i  á  los  tres  dias 
estaban  en  su  poder  aquel  inmenso  eonvoi,  don  Oaspar  01a« 
lieta  hermano  del  general ,  el  mismo  Marquiegui ,  su  herma* 
no  i  otra  porción  Se  gefes  i  oficiales  5  que  fiíeron  tratados  con 
el  mayor  decoro  i  consideración. 

En  el  entretanto  habia  alcanzado  el  Barbamcho  al  gene* 
ral  Carratalá  en  la  posta  de  Sah^  apoderándose  de  su  per* 
soina,  de  toda  su  columna  i  de  cuantos  oSm^os  conduq^i» 
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Aguilera  Iiabia  batido  parte  de  las  tropas  quebabían  queJadb 
í  Gu  frente^!  divulgada  la  noticia  de  que  hubiera  sido  ma- 
yor el  descalabra  de  las  tropas  del  virei ,  se  rreia  que  después 
de  liaber  ocupada  á  Cliuquisaca  caerla  sobre  Oruro  tí  Potos/. 

Asi,  pues,  el  triunfo  que  Valutas  habia  conseguido  sobre 
Marquicgui  fue  acibarado  por  estos  dos  contrastes^  los  qufe 
cambiaron  totalmente  el  aspecto  de  los  negocios.  £n  el  mo- 
mento misino  en  que  creía  iiaber  desconcertado  completa- 
mente las  tropas  de  Olañeta  se  vid  envuelta  en  tan  graveí 
peligros,  de  que  solo  su  serenidad  i  firmeza  pudo  libertarle. 
Situadas  las  fuerzas  del  Barbarucho  á  su  retaguardia;  falto 
dti  Hitillería,  muaitiones,  i  demás  pertrechos,  aconsejaba  la 
prudencia  un  pronto  repliegue  para  no  ser  víctima  de  tantu 
contrariedades;  pero  su  ¿nimo  emprendedor  i  resuelto,  i  la 
mengua  que  temia  pudiera  recaer  sobre  su  carrera  militar, 
le  hicieron  acometer  nueras  i  arriesgadas  empresas  ,  sanqaa 
leoia  en  su  contra  todas  las  probabilidades  del  triunfo. 

Ufano  el  Barbarucho  con  la  victoria  conseguida  sobre  el 
general  Carratalá,  se  habia  situado  sobre  U  fiíerte  posición  de 
Santiago  de  Cotagaita :  habría  sido  un  temeraria  arrojo  ata- 
car d  su  «aemigo  en  aquel  punto ,  i  resOMÓ  pot  lo  tanta 
flanquearlo  con  ua  rápido  movimieato  sobre  la  dendu  cb 
dirección  de  Cotagaitilla. 

£1  general  La  Hera  fue  encargado  de  ctibrir  eMe  taovif- 
miento  con  fij  caballos  de  los  granaderos  de  la  guanüa  i  dos 
compaAias  de  cazadores  de  Gerona  i  del  Imperial',!  desmiipe- 
66  ta  comisioa  eon  el  mayor  iucimientoyli  bieó  en  el  lefii*- 
do'combate  que  hnbo  de  sostener  snfriií-la  pérdida  del  di»- 
tan  Herrera ,  de  varios  soldados  muertos  i  muchos  heridos,  t 
entre  estos  líltimoi  se  coat<i  el  mismo  La  Hera- de  bastante 
gravedad.  . n    '  . 

Neceritaba  abóm  mas  ipie  nunca  el  gAenl  Vsláés  snplix 
eon  su  sagacidad  i  pericia  militar-la  ventaja  que  le  llevaban 
los  cootrartos ,  i  á  estos  sus  recursos  guerreros  debid  la  feli- 
cidad de  BUS  resultados.  Habiendo  emprendido  su  marcha  sO' 
lúe  «1  JksptiblAdo  para  ocaltar  su  verdsdc»  moTimiestOj 
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VtílVirf  muí  pronto  i  caer  sobre  el  camino  real  de  Potosí  pot 
el  que  ocnltó  su  retirada ,  esperando  que  sería  evacuada  por 
Aguilera  dicha  ciudad,  i  que  podría  pibvé<érse  ^n  ella  de 
«rtillería  i  niudiciones  de  que  escaseaba.  Al  llegar  el  dia  6 
de  agosto  á  la  Lava,  distante  nueve  leguas  de  la  Indicada 
capital  supo  con  certeza  que  las  ventajas  del  citado  Aguilera 
•e  babian  limitado  á  destruir  un  escuadrón  de  caballería  que 
liabia  quedado  á  sü  frente ,  pero  que  la  infantería  se  mante- 
nía ilesa  ocupando  la  ciudad  de  Chuquisaca  á  las  drdenes  del 
l>rígadiei:  Vigil. 

Con  tan  lisongeras  noticias  varitf  úotableoñente  la  posi- 
ción de  Valdá :  creyéndose  ya  bastante  fuerte  para  sostener 
«1  campo  contra  sus  adversarios,  suspendió  «u  retirada  i  te 
estacioud  en  la  Lava,  desde  cuya  fuerte  posición  podia  eu- 
brír  las  provincias  de  Gbarcas  i  de  Potosí,  1  disponer  opera- 
tiones  concertadas  con  ambos  puntos.  La  persecudon  del 
Sarbamcho  habia  sufrido  la  demora  consiguiente  al  error  en 
que  habia  sido  inducido  por  la  figurada  marcha  de  Valdéi 
iobre  el  Despoblado  de  que  se  ha  hecho  mención ;  mas  sin 
embargo  de  este  tropiezo  se  hallaba  ya  al  dia  siguiente  á  lai 
cercanías  de  dicho  punto  de  la  Lava,  i  se  travd  una  «Acara- 
muza  entre  las  patrullas  de  uno  i  otro  partido.  Este  pequeáo 
encuentro  frustró  los  planes  del  Barbarucho  dirigidos  á  sor- 
prender á  su  rival :  alarmados  los  i*ealÍBta5  se  pusieron  en  de- 
fensa,  i  su  activo  gefie  adoptó  las  mas  enérgicas  medidas  para 
sacar  el  partido  que  le  oítecia  su  posición. 

Se  figuraba  el  Barbarucho  que  las  trepas  de  Valdés  fa»- 
brian  sido  alojadas,  para  libertarse  del  frío,  en  un  ingenio 
de  plata  cfae  se  hallaba  en  la  parte  mas  baja  del  terreno  per- 
teneciente á  los  herederos  del  benemérito  conde  de  Gasa  real 
de  moneda ,  i  esperaba  que  arrojándose  ^bre  ellas  antes  del 
amanecer  obtendría  un  triunfo  decisivo.  Animado  con  esta 
lialagüetfa  creencia,  rompió  el  ataque  al  rayar  el  alba  ama* 
^ndo  la  derecha  del  campamento ,  pero  dirigiendo  el  nérrio 
de  sus  fiíerzas,  i  bus  inmediartas  órdenes,  por  -el  oentfo,  que 
•e  hallaba  defendido  por  el  ixúhm  general  Valdés.  Fue  este 
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combate  de  los  mat  reñidos  i  sangrientos  que  se  bubiersii 
Tisto  en  aquellos  países;  ambos  gefes  pelearon  con  la  mayor 
ob&tinacion  i  furor;  ambos  acreditaron  en  este  dia  su  biea 
merecivla  fama  de  valientes ;  ambos  buscaban  la  muerte  coa 
ciego  entusiasmo,  sin  que  la  idcntiJad  de  sus  nombres^  d« 
su  patria  i  de  divisa  aflojasen  su  terrible  empeáo  en  asegurar 
la  victoria  con  su  reciproca  destrucción. 

Si  el  ataque  dtl  Barbarucho  se  hubiera  dirigido  real  i  no 
.fingidamente  sobre  la  derecha,  tal  vez  no  habria  salido  des^ 
airado  en  su  atrevida  empresa;  en  aquel  caso  no  le  habria 
cargado  tan  oportunamente  la  caballería,  que  al  mando  del 
brigadier  Ferraz  ocupaba  la  izquierda,  i  cuyo  esfuerzo  siu* 
cumbid  toda  aquella  división,  menos  40  i  50  indivi- 
duos bien  montados,  que  fueron  los  üuicos  que  pudieron  sal- 
varse de  tan  mortífera  refriega.  £1  general  Valdés  obtOf 
vo,  pues,  la  victoria  mas  completa  aunque  con  la  pérdida 
de  muchos  yalientes ,  i  entre  ellos  la  del  brigadier  Amelléis 
coronel  del  batallón  de  Gerona,  del  capitán  del  mismo 
cuerpo  don  Francisco  Gasanoya,  i  de  otros  varios  ofíclaleí| 
de  los  mas  brillantes  del  ejército. 

Entre  el  gran  ndinero  de  prisioneros  que  fue  presentado 
al  citado  general  Valdés ,  se  hallaba  el  humillado  i  herido 
Barbarucho ,  quien  no  dudaba  de  que  las  primeras  palabraf 
que  saliesen  de  la  boca  de  su  competidor  habian  de  ser  la 
fisital  sentencia  de  su  muerte ;  ¡  mas  cuál  fue  su  sorpresa  i  la 
de  todos  los  circunstantes  cuando  oyeron  en  su  vez  de  esto 
gefe,  tan  fiero  en  los  combates  como  clemente  i  generoso 
con  los  yencidos,  las  mas  cariñosas  espresiones  para  que  fue- 
ra  curado  inmediatamente ,  escitándole  á  deponer  todo  receloi 
protestándole  que  sus  principios  eran  mui  diferentes  de  los 
que  profesaba  el  general  Olañeta,  i  ofreciéndole  cuanto  di« 
ñero  pudiera  necesitar! 

Crecid  la^  admiración  de  todos  cuando  vieron  correr  dos 
raudales  de  lágrimas  de  los  ojos  del  citado  Valdés,  produ- 
cidos por  el  tropel  de  ideas  que  en  aquel  momento  se  agol- 
paron á  su  imagmacion :  el  apellido ,  la  patria ,  la  estima* 
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leion  que  antes  había  dispensado  á  este  furioso  enemigo ,  la 
idea  que  tenia  de  su  valor ,  su  conducta  en  Tarabuqnillo, 
en  donde  salvd  prodigiosamente  la  vida  de  sus  terribles  ór- 
denes para  que  hicieran  fuego  ísus  soldados  sobre  él  á  quema 
ropa  mientras  que  les  estaba  arengando  i  el  gozó  de  tener  en 
fu  poder  al  gafe  mas  atrevido  i  temible,  á  quien  Olafieta 
había  debido  la  funesta  Ventaja  de  sostener  con  variedad  de 
ázitos  aquella  campaña;  la  lisongera  idea  de  creer  terminada 
la  guerra  civil  con  tan  brillante  golpe  i  de  ver  rendidos  á 
0US  pies  á  los  que  pocas  horas  antes  se  figuraban  ya  arbitros 
de  esta  misma  división;  todo  este  conjunto  de  ideas,  en  el 
que  las  dulces  emociones  de  la  victoria  contrastaban  cen  los 
punzantes  estímulos  del  dolor,  causado  por  la  muerte  dd 
tanto  valiente  i  con  especialidad  del  brigadier  Ameller,  ín<- 
timo  amigo  é  iiisepa^ble  compadero  de  Valdés,  que  tanta 
gloria  había  adquirido  en  los  combates  i  que  por  sus  ilustres 
hechos  era  reputado  por  uno  de  los  mas  distinguidos  gefes 
del  Perd ;  la  lucha  eñ  que  el  referido  Valdés  se  vid  envuelto 
Consigo  mismo  para  resolver  sobre  el  uso  que  debía  hacet 
de  su  ilustre  triunfo;  todo  concurrid  á  formar  una  de  lafe 
escenas  mas  tiernas  i  contrastadas  de  su  carrera. 

Resuelto  finalmente  á  sofocar  los  sentimientos  del  rigor  i 
de  la  venganza  con  el  objeto  de  que  trasmitido  i  la  posteridad 
•este  rasgó  de  isublime  generosidad  adquiriese  su  memoria  un 
nuevo  título  de  gratitud  i  aprecio,  mandd  que  fueran  cura- 
dos los  heridos  i  enfermoÉ  del  bando  opuesto  con  el  imismó 
;tBsmero  como  si  fueran  sus  propios  soldados ,  á  pesar  de  que 
las  rfrdenes  que  le  habían  sido  comunicadas  prescribían  la 
pronta  imposición  de  la  pena  capital  sobreí  cuantos  rebeldes 
cayesen  en  sus  manos.  Aunque  lo  brillante  de  estos  he- 
chos desaparece  en  la  funesta  clase  de  guerra  que  did  lugar 
á  ellos,  no  deben  sin  embargo  pasarse  por  alto  para  que  pue- 
da juzgarse  con  acierto  del  'carácter  de  los  si^getos  que  tu* 
vieron  parte  en  ello^ 

Habiendo  enviado  Valdá  los  heridos  i  prisioneros  Í  Po- 
tosí ,  dejando  sos  tropas  en  Puno  á  las  drdenes  del  brigadier 
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Ferrar,  maroM  sobre  Chaqaiaaca  con  soloa  300  iafiínter  I 
qn  escuadroo  de  caballería,  coya  fuerza  reunida  con  la  qut 
mandaba  Vigil  en  aquel  punto,  la  creía  suficiente  para  ha^ 
cer  entrar  en  el  drden  al  brigadier  Aguilera.  Los  gefes  que 
se  hallaban  con  OJañeta  en  el  río  Cinti ,  á  donde  habia  re« 
gresado  después  de  haberse  hecho  dueño  de  la  provincia  de 
Tanja ,  ofrecieron  la  entrega  de  su  general  luego  que  supie^ 
ron  los  desastres  de  la  Lava ;  pero  como  el  brigadier  Ferrasi 
que  fue  quien  recibid  estas  comunicaciones,  no  se  creyese 
autorizado  para  acercar  sus  tropas  según  indicaban  los  cita- 
dos gefes,  sin  que  antes  lo  hubiera  consultado  con  su  gene- 
ral ,  se  perdid  un  tiempo  mui  precioso ,  i  se  malogró  aqnd 
proyecto  que  habría  puesto  término  á  estas  porfiadas  dea- 
avenencias,  que  fueron  tan  fatales  á  la  causa  del  Rei. 

Mientras  que  Valdés  se  hallaba  ocupado  en  esta  saa^ 
gríenta  campaíia^ie  abrid  la  mui  importante  de  Bolívar  con- 
tra el  general  Canterac  por  la  parte  del  Norte,  según  se 
dirá  con  alguna  estension  mas  adelante.  La  derrota  que  so- 
firieron  las  tropas  realistas  en  Junin  hicieron  sumamen- 
te crítica  la  situación  del  virei ,  quien  ordenando  á  Valdái 
que  volara  inmediatamente  en  su  ausilio  con  cuantas  fuerzaf 
tuviera  á  su  disposición,  abandonando  las  provincias  del 
alto  Peri!i  í  discreción  de  Oladeta,  dejd  sin  fruto  todos  loa 
sudores  empleados  i  la  sangre  derramada  por  la  división  de 
dicho  Valdés  para  enfrenar  la  osadía  i  asegurar  la  obedien« 
cia  de  aquellas  tropas  al  gefe  legítimo. 

El  desenlace  que  tuvo  esta  furiosa  lucha  nos  confirma 
en  nuestra  opinión  de  que  no  debid  jamas  emprenderse.  Se 
dirá  que  Olañeta  fue  un  insubordinado,  un  rebelde;  se  dirá 
que  el  mismo  decoro  del  gobierno  exigia  que  no  fuera  ho^* 
liada  su  autoridad ;  se  dirá  que  no  con  venia  separar  al  lla- 
mado ejército  del  Sur,  dejando  en  poder  de  un  partido  con« 
trario  las  ricas  provincias  del  alto  Perú ,  de  las  quq  se  es* 
traian  los  principales  recursos  para  sostener  la  guerra ;  se  dirá 
también  que  creyéndose  de  fácil  ejecución  el  proyecto  de 
destruir  la  influencia  de  OlaiSeta  convenia  quitar  ette  tro- 
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piezo  antes  de  emprender  operaciones  en  grande  contra  el 
enemigo  común ;  se  dirá  que  no  habiendo  surtido  efecto  al- 
guno los  exhortos  i  cuantos  medios  de  conciliación  se  adop- 
taron para  evitar  este  rompimiento  se  vid  ya  justificado  por 
las  mismas  circunstancias;  i  se  dirá  por  último  que  era  su- 
mamente arriesgado  reconcentrar  todas  las  fuerzas  sobre 
el  N.  del  Perd  ^  porque  de  dejar  abandonadas  las  costas  de 
Arequipa,  podían  tocarse  los  mismos  inconvenientes  que 
por  un  movimiento  igual  sobre  la  capital  en  el  año  anteriori 
pusieron  aquellos  países  al  borde  del  precipio.  Sin  embargo 
de  estas  objeciones,  i  aun  reconocida  la  insubordinación  de 
dicho  Olañeta  con  todo  el  carácter  de  reprensible,  debieron 
en  nuestro  concepto  las  tropas  del  virei  Laserna,  mas  bien 
que  entretenerse  en  esta  funesta  pugna ,  haberse  dirigido  á 
reforzar  el  ejército  de  Canterac  para  que  este  hubiera  po- 
dido avanzar  por  el  Norte  sobre  el  de  Bolívar  antes  que  hu* 
biera  concluido  su  organización  i  aumento. 

Si  asi  lo  hubieran  practicado  habrían  agregado  sus  gefes 
nuevos  títulos  á  su  gloria.  El  desagravio  de  sus  insultos  po- 
drían haberlo  recibido  con  mas  seguridad  i  conveniencia  des- 
pués que  hubieran  arrojado  del  Perd  á  los  colombianos.  lía 
razón  alegada  por  aquellos  de  que  dichas  provincias  del  alto 
Perd  debían  estar  sujetas  al  virei ,  porque  sin  sus  ausilios  no 
podía  sostener  su  ejército,  pierde  en  gran  modo  su  fuerza  si 
ae  considera  que  quedaron  las  mismas  en  el  libre  poder  de  su 
competidor,  cuando  las  empleadas  en  su  persecución  habían 
sufrido  ios  mas  terribles  quebrantos  en  medio  de  sus  pompo- 
tos  triunfos. 

Si  caliíicamos,  pues,  de  criminal  la  conducta  de  Ola- 
ñeta ,  no  podemos  tampoco  abonar  la  de  las  tropas  del  refe- 
rido virei  Laserna:  aquel  obrd  ilegal  é  injustamente;  éstas 
con  derecho  i  razón,  pero  con  poca  política.  No  cesaremos 
por  lo  tanto  de  lamentarnos  de  ese  espíritu  de  discordia  en- 
tre los  gefes  realistas  que  tantos  estragos  ha  hecho  en  sus 
filas;  los  enemigos  han  ganado  mas  terreno  con  su  seducción 

é  intriga  que  con  el  esfuerzo  de  su  brazo.  Daremos  mayores 
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aclaraciones  sobre  lo  fandado  de  estos  asertos  por  lo  que  res- 
pecta al  general  Olafieta  cuando  hayamos  descrito  los  im- 
portantes sucesos  del  ejercito  de  Bolívar. 

Como  las  tropas  realistas  del  Norte  no  se  movieron  de 
sus  cantones  de  Jauja,  pudo  dicho  Bolívar  organizar  su  ejér- 
cito, completándolo  hasta  el  ndmero  de  iiooo  hombres, 
entre  ellos  6000  colombianos,  i  darle  una  asombrosa  mo- 
vilidad. Los  montoneros  ó  guerrillas  de  la  laguna  de  Lau- 
ricocha  ó  de  Reyes,  cuyos  habitantes  han  sido  de  los  mat 
obstinados  i  animosos  contra  los  realistas,  llamaban  la  aten- 
ción de  estos  por  varias  partes  formando  una  especie  de 
cuerpo  de  vanguardia,  desde  que  el  ingles  Miller  pasd  del 
cuartel  general  á  ponerse  á  su  cabeza. 

Reconcentrado    el  espresado  ejército  de  Bolívar  en   el 
valle  de  Huarás,  emprendió  su  marcha  sobre  Pasco  en  el 
mes  de  julio ;  los  generales  Lara   i  Cdrdova   mandaban  la 
primera  i  segunda  división  de  infantería ;  La  Mar  la  tercena 
la  caballería  del  Perii  fue  puesta  á  las  órdenes  de  Miller, 
la  de  Colombia  á  las  del  coronel  Carbajal,   los  granaderos 
de  á  caballo  de  Buenos-Aires  eran  dirigidos  por  su  coronel 
Ruiz,  el  general  Necochea  fue  designado  por  gefe  principal 
de  dicha  arma.  El  general  Sucre  era  el  gefe  de  Estado  ma- 
yor de  todo  el  ejército ;  el  doctor  Sánchez  Carrion  iba  al 
lado  del  dictador  como  ministro  general  para  los  negocm 
del  Pera.  Inconcebible  parece  como  en  tan  poco  tiempo  hu- 
bieran logrado  los  insurjentes  poner  en  campaíia  una  fuerza 
tan  numerosa  i  bajo  un  pie  tan  respetable  de  arreglo  i  bue- 
na dirección.  Abundaban  las  provisiones  de  guerra  i  boca^ 
el  armamento,  vestuario,  medios  de  trasporte  i  cuantos  ele- 
mentos  guerreros  se  necesitan  para  abrir  una   importante 
campaña* 

El  ejército  del  general  Canterac,  aunque  compuesto  á 
principios  de  este  ano  de  g9  hombres ,  no  tenia  á  esta  sazón 
sino  6500  para  llevar  al  frente  de  Bolívar;  la  guarnición  del 
Callao  le  habia  distraído  1500,  los  id  restantes  estaban  da- 
dos de  baja  por  enfermedades  i  otros  objetos.  Sin  embargo 
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poes  de  la  inferíorídad  de  su  niimero ,  tratd  Cántente  de  ot- 
truir  la  marcha  del  enemigo  i  aun  de  arriesgar  alguna  bata* 
lia  si  podía  contar  con  todas  las  probabilidades  de  la  victoria. 

Las  tropas  de  Bolívar  cruzaron  los  horribles  desfiladeros  de 
las  cordilleras  de  los  Andes  con  tanta  constancia  i  sufrimien- 
to que  sería  un  acto  de  injusticia  negarles  el  gran  mérito  con« 
traido  en  esta  campana ;  pero  la  gloria  que  refluye  sobre  ellas 
en  haber  ejecutado  con  tanta  felicidad  esta  penosísima  mar- 
cha habría  podido  ser  disputada  por  los  realistas  si  su  situa- 
ción les  hubiera  permitido  salirles  al  encuentro  con  antela- 
ción^ ó  mas  bien  si  hubieran  tenido  tanta  confianza  i  ventaja 
en  el  arma  de  infantería  como  pretendían  tenerla  en  la  de 
caballería,  por  cuya  razón  buscaban  mas  bien  terrenos  lla- 
nos para  hacer  un  bizarro  despliegue  de  ella.  Al  llegar  Bolí- 
var al  llano  que  se  encuentra  entre  Raneas  i  Pasco  did  una 
•enérgica  proclama  i  su  ejército  para  animarle  á  combatir 
contra  las  brillantes  tropas  del  citado  Canterac,  cuyos  pues- 
tos avanzados  se  bailaban  en  Casas  ^  distante  tres  leguas  de 
Reyes.  No  dejd  de  influir  en  el  mayor  aliento  de  los  inde- 
pendientes el  recuerdo  de  haber  obtenido  cuatro  años  antes 
en  aquel  mismo  sitio  una  importante  victoria  sobre  el  briga- 
dier O'Reilli. 

Había  asimismo  entre  ellos  otros  varios  elementos  de 
emulación  i  competencia ,  capaces  de  producir  rasgos  de  es- 
tremada valentía.  Se  hallaban  alli  reunidos  los  soldados  que 
mas  renombre  habían  adquirido  en  los  varios  teatros  de  la 
guerra  de  América.  Al  lado  de  los  granaderos  de  los  Andes, 
con  los  que  San  Martin  habla  conseguido  sus  altivos  triun« 
fos  en  el  reino  de  Chile ,  so  veían  \98  llaneros  que  habían 
destruido  al  ejército  real  de  Venezuela  en  Carabobo.  Los 
vencedores  de  Pichincha  conservaban  todavía  mas  fresca  la 
memoria  de  sus  recientes  hazañas.  Varios  aventureros,  discí- 
pulos del  gran  guerrero  del  siglo,  i  que  habían  peleado  á  sus 
drdenes  en  las  batallas  de  Rusia  i  Waterloo,  fomentaban  los 
varoniles  esfuerzos  del  soldado.  La  mayor  parte  de  esto 
ejército  se  hallaba  á  500  i  aun  i  id  leguas  de  su  país;  to« 
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do  parece  qne  concurría  á  darle  ana  fuerza  respetable. 

Los  realistas  conocian  bien  los  recursos  i  ei  vigor  del  ene- 
migo que  tenian  al  frente ;  mas  acostumbrados  á  encadenar 
la  victoria^  creyeron  que  todo  aquel  gran  aparato  desapare- 
cería ante  el  mayor  ingenio  del  general  en  gefe  para  las  ma- 
niobras ,  i  ante  el  incomparable  estado  de  arreglo,  instrucción 
i  disciplina  de  sus  soldados,  especialmente  de  los  de  caballe- 
ría, por  los  que  tanto  se  había  desvivido. 

Deseaba  con  efecto  el  general  Canterac  dar  una  mofstra 
positiva  de  su  poder :  figurándose  invencible  con  dichos  cuer- 
pos de  caballería,  que  podían  competir  en  todos  sentidos  coa 
los  mejores  de  Europa,  estuvo  acechando  el  modo  de  empe« 
dar  esta  so'a  arma,  si  bien  caminaba   con  todas  sus  fuersat 
aobre  el  camino  real  que  conduce  á  Reyes.  Ya  había  llegado 
á  Carhuamayo  i  Pasco  el  5  de  agosto^  cuando  noticioso  de 
que  el  enemigo  se  avanzaba  por  la  orilla  derecha  de  la  la- 
guna retrocedid  para   que  no  se  le  colocase  á  retaguardia. 
Ambos  ejércitos  se  buscaban,  i  ambos  se  hallaron  el  día  6 
en  Junin  ó  Pampas  de  Reyes  á  las  dos  de  la  tarde.  Habiendo  ob- 
servado Canterac  que  la  caballería  insurjente  era  la  que  única- 
mente se  habia  adelantado  dejando  su-  infantería  á  unas  dot 
leguas  de  distancia ,  se  llend  de  gozo  por  ser  esto  lo  que 
tanto  deseaba.  Dando,  pues,  la  orden  de  que  la  suya  con- 
tinuase su  retirada  por  temor  de  que  si  empleaba  esta  arma 
le  arrebatase  el  enemigo  con  su  pronta   fuga  el  triunfo  que 
daba  por  seguro ,  formd  su  plan  de  atacar  simultáneamente 
su  derecha  ,   izquierda  i  centro. 

Tenian  los  disidentes  formados  900  caballos  en  las  Pam- 
pas 6  llanuras  del  ya  mencionado  punto  de  Junin,  apoyando 
su  defecha  á  un  cerro  i  su  izquierda  á  un  pantano.  Las 
tropas  de  Canterac  dirigidas  sobre  el  centro  llegaron  á  rom- 
perlo i  aun  á  colocarse  á  retaguardia ;  las  que  habían  salido 
dirigidas  á  flanquear  la  izquierda  se  hallaron  con  el  citado 
pantano,  cuyo  obstáculo  no  habían  previsto,  i  quedaron  pa- 
radas sin  tomar  parte  en  la  acción ;  la  columna  dirigida  so- 
bre la  derecha  habia  desempeñado  asimismo   con  lucimiento 
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fu  retpeMiro  eíicargo.  Ya  los  radependienfes  habian  sido 
arrollados ;  á  pesar  de  su  arrojo  i  decisión  no  habian  podido 
X€sístir  al  terrible  impulso  de  la  caballería  de  los  realistas  3  ya 
estoa  empezaban  á  entonar  el  himno  de  la  victoria  cuando 
dos  escuadrones  enemigos  que  estaban  á  retaguardia  al  man- 
do del  teniente  coronel  Suarez  ^  se  lanzaron  sobre  los  vence- 
dores que  se  hallaban  asimisi^o  en  el  mayor  desorden  i  con- 
fusión mezclados  con  los  vencidos; 

Reunidos  estos  con  aquella  masa  de  broúce  que  guardaba 
una  perfecta  formación ,  cayeron  dé  nuevo  sobre  los  disemi« 
nados  realistas ,  los  acuchillaron  horrorosamente ,  los  obli- 
garon á  ponerse  en  pronta  retirada,  i  les  arrebataron  el  cam- 
po de  bataila.  Todavía  conservaba  el  comandante  don  Dioni- 
rio  Afarcilla  algunos  trozos  de  caballería  ordenadamente  for* 
mados ,  i  esperaba  con  ellos  artebatar  de  loa  rebeldes  su  in- 
esperado triunfo )  pero  el  general  en  gefe ,  que  deseaba  con- 
servar aquella  fuerza  como  centro  de  reunión  de  los  dlsper. 
sos,  no  juzgd  por  conveniente  permitir  este  rasgo  de  valen- 
tía i  firmeza;  i  tomando  en  su  vez  las  mas  activas  disposicio- 
nes para  evitar  los  malos  efectoa  de  aquel  contraste,  empren- 
dió su  retirada ,  esperando  que  muí  pronto  podría  rehacerse 
.de  él ,  i  borrar  este  primer  desaire  de  sus  armas. 

La  derrota  de  Juuin  tuvo  la  mayor  influencia  en  la  suer- 
te del  Perd ;  la  caballería ,  que  era  tenida   por  invencible, 
perJid  aquel  prestigio  con  el  que  estaban  embelesados   los 
pueblos ,  i  se  desmoralizó  en  términos  que  ya  no  pudieron 
sacarse  de  ella  ventajas  de  consideración.  Son  responsables  por 
cierto  de  estas  desgracias  los  que  por  falta  de  celo  é  inteli- 
gencia dejaron  de  cumplir  coa  lo  que  exigía  el  deber.  Si   el 
comandante  figuía,  que  fue  encargado  de  flanquear  al  enemi- 
go por  su  izquierda  i  de  servir  de  reserva ,  se  hubiera  dirigido 
por  el  centrj  cuando  vid  malogrado  su  primer  movimiento  i 
que  la  reserva  contraria  se  introifucia  en  el  campo,  habría  si* 
do  irremediable  la  destrucción  de  los  independientes. 

El  choque  sin  embargo  fue  de  los  mas  reiii  ios  i  furiosos 
sin  que  se  hubieran  empleado  en  él  otras  armas  que  la  lan- 
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«ai  el  scUe,  i  tan  sangriento,  qne  sin  emlmrgo  de  sn  cor- 
líúmfL  dnracion  quedaron  en  el  campo  de  batalla  mas  de  6co 
hombres,  entre  ellos  19  oficiales  españoles  i  11  de  los  insnr- 
jentes  con  su  general  Nscoch^a.  No  fne ,  pues ,  la  perdida 
-de  400  caballos  sufrida  por  los  realistas  la  parte  mas  sensi» 
ble  para  el  celoso  general  que  los  mandaba,  sino  la  descon- 
fianza que  se  introdujo  en  ellos  desde  que  vieron  tanta  sere- 
nidad i  firmeza  en  sus  contraríos.  Si  esta  acción  se  hubiera 
•  ganado  habría  formado  el  prímer  esiabon  de  la  cadena  de 
triunfos;  se  perdid,  i  ló  formó  de  contrastes  i  reveses. 

Bolivar^  que  apenas  vio  la  primera  dispersión  de  su  ca- 
ballería en  dichos  llanos  de  Junin^  se  puso ,  según  costumbre, 
en  precipitada  fuga  acia  su  infantería ,  creyéndolo  todo  per- 
dido ,  recibid  á  poco  tiempo  la  tan  plausible  como  inespera- 
da noticia  de  la  victoria.  Habiendo  dado  treinta  i  seis  horas 
de  descanso  al  ejército,  se  puso  nuevamente  en  marcha,  ocn- 
ptf  el  9  á  Tarma ,  el  1 1  i  Jauja,  el  '14  á  Huancayo,  el  21 
i  Huanta,  i  el  24  á  Huamanga,  cuyos  puntos  eranabando- 
liados  por  los  realistas  en  su  retirada ,  verificada  con  tanta 
^precipitación  que  al  llegar  al  Cuzco  se  hallaron  menos  de  59 
hombres;  cerca  de  a  8  hablan  desaparecido,  en  su  mayor  par- 
te por  la  deserción. 

Apenas  supo  el  virei  la  acción  desgraciada  de  Jnnin ,  di6 
las  drdenes  mas  premurosas  al  general  Valdés  para  que  re- 
nunciando todo  proyecto  sobre  Olarleta  le  abandonase  las 
provincias  del  Alto  Perd ,  i  volase  sin  pérdida  de  tiempo  en 
su  ausilio  para  contener  al  orgulloso  enemigo.  Valdés  obede- 
ció esta  orden  superior  i  se  puso  en  marcha  con  su  acostum- 
brada celeridad. 

£1  ejército  titulado  libertador  permaneció  cerca  de  un 
mes  en  el  citado  punto  de  Huamanga ,  desde  el  cual  se  diri- 
gió acia  la  orilla  del  Apurimac.  Figurándose  Bolívar  que  les 
realistas  no  emprenderían  sus  operaciones  hasta  que  hubiera 
pasado  la  estación  de  las  lluvias  que  iba  á  príncipiar,  ó  bien 
porque  creyese  que  reunidas  las  fuerzas  realistas  del  Sur  con 
las  del  Norte  iba  á  ser  irresistible  su  impulso ,  se  separó  del 
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ejército  para  ir  i  Lima ,  según  algunos  con  la  idea  de  orga- 
nizar el  gobierno  i  acelerar  los  refuerzos  que  esperaba  de  Co-^ 
lombia,  i  según  otros  para  que  no  recayese  sobre  sí  la  men« 
gua  de  una  derrota  que  recelaba. 

Puesto  entonces  á  ta  cabeza  de  aquellas  tropas  el  gene- 
ral Sucre,  reunid  un  consejo  de  guerra  en  Challuanca  para 
tratar  sobre  los  planes  de  la  campana.  Aunque  Bolivar  le  ha- 
bla dejado  instrucciones  de  no  moverse  de  sus  cantones ,  te- 
mió que  si  los  realistas  avanzaban  con  todas  sus  fuerzas  reu- 
nidas pudiera  ser   menos  favorable  su  posición.  De  acuerdo 
en  esta  parte  con  los  generales  La  Mar,  Lara  i  Miller,  i  no 
menos  temeroso  de  que  sus  contrarios  pudieran  reforzarse 
considerabiemente  si  se  les   dejaba  en  la   pacífica  posesión 
del  Cuzco,  se   dirigid  sobre  Mamara  con  un  batallón,   un 
regimiento  de  caballería  i  un  escuadrón  para  reconocer  la 
orilla  derecha  del  Apurimac  que  ocupaban  los  realistas. 

£n  los  dias  10  i  11  de  octubre  Uegd  la  división  del  acti- 
vo Valdés  al  Cuzco  á  consecueneia  de  una  de  aquellas  rápi- 
das marchas  que  le  dieron  tanta  celebridad  en  el  Peni.  Para 
conciliar  mas  estrechamente  los  ánimos,  para  asegurar  mejor 
una  esplícita  obediencia  cual  se  requería  de  todos  los  gefes, 
i  para  redoblar  el  entusiasmo  con  el  prestigio  de  la  autoridad 
f  superior ,  dispuso  el  virei  ponerse  al  frente  de  aquella  campa- 
ña como  lo  habia  hecho  en  la  mui  importante  i  gloriosa  del 
a¿o  anterior. 

El  ejército  realista  se  formd  en  tres  divisiones  de  infan- 
tería i  una  de  caballería  ,  mandadas  aquellas  por  los  ge- 
nerales Valdés ,  Monet  i  Villalobos ,  i  ésta  por  el  brigadier 
Ferraz.  La  de  Valdés  se  componía  del  primer  batallón  del 
Imperial,  del  de  Cantabria,  Centro,  i  Castro;  la  de  Mo- 
net tenia  otros  cuatro  cuerpos,  que  lo  eran  el  primer  ba- 
tallón de  Burgos,  el  segundo  del  primer  Regimiento,  el  de 
Guias  i  el  de  Victoria;  i  la  de  Villalobos  tenia  una  fuerza 
prdxíjaanaente  igual  aunque  se  componía  de  cinco  batallones, 
que  le  eran  el  primero  i  segundo  de  Gerona,  el  primero  del 
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primer  Regimiento,  el  segundo  del  Imperial,  i  el  batallón 

de  Femando  VII. 

lios  granaderos  de  la  Guardia ,  los  húsares  de  Fernan- 
do V^II ,  los  dragones  de  la  Union  i  de  Lima ,  el  escua- 
drón de  San  Carlos  i  la  compaíiía  de  la  Guardia  del  virei 
formaban  la  división  de  caballería  ,  que  ascendía  á  1400 
ó  1500  caballos.  Los  cuerpos  de  infanter/a  estaban  muí  ba« 
jos  i  ascenderían  á  lo  sumo  á  95c  o  hombres.  El  brigadier  Ca- 
cho fue  puesto  á  la  cabeza  de  la  artillería  que  se  componía 
de  16  piezas.  El  general  Canterac  fue  nombrado  gefe  del  e&^ 
tado  mayor  i  segundo  del  virei.  El  general  Carratalá  fue  em- 
pleado como  primer  ayudante  general.  Este  era,  pues,  el  esta- 
do del  ejercito  español  reunido  para  abrir  la  campada. 

Desde  el  Cuzco  á  Huamanga,  que  era  el  teatro  probable 
de  las  operaciones,  hai  85  leguas  en  la  dirección  mas  corta  de 
Lima  :  el  terreno  es  de  los  mas  escabrosos  i  difíciles  del  Perd; 
los  caminos,  aun  el  de  posta,  que  se  llama  rea/,  no  son 
mas  que  unas  veredas  tan  ásperas  i  penosas ,  que  es  nece- 
sario echar  pie  á  tierra  en  muchos  parages  ^  pesar  de  ser 
muí  prácticas  las  bestias  empleadas  en  este  objeto.  El  pais  se 
Ve  atravesado  por  ulm  ipultitud  de  torrentes  i  por  tres  tíos 
considerables  que  corren  paralelamente  de  Este  á  Oeste  por 
barrancas  sumamente  profundas,  i  son  el  Apurimac,  el  Aban- 
cai  i  el  Pampas.  La  población  se  compone  en  su  totalidad  de 
indios,  escepto  las  villas  de  Abancai  i  de  Andahuailas,  en 
las  que  se  encuentran  muchos  criollos. 

Los  pocos  recursos  que  ofrece  esta  faja  de  terreno  estaban 
apurados  por  la  reciente  retirada  del  ejc^rcíto  del  general  Can- 
terac i  por  la  actual  ocupación  del  de  Bolívar.  En  medio  de 
estas  dificultades ,  á  las  que  tenían  que  subordinarse  las  mi- 
ras i  las  maniobras  del  virei ,  hubo  de  emprender  la  campa- 
üa  con  el  doble  objeto  de  conducir  al  enemigo  por  la  fuerza 
de  los  movimientos  á  un  terreno  en  el  que  tuviera  mayor 
facilidad  para  derrotarlo  en  una  batalla,  ó  para  deshacerlo 
como  en  la  campaua  anterior ,  ó  finalmente  para  obligarle  i 


abandonar  el  pai5.  Resvelto^,  pues,  á  maiclvir  solñre  m  flanco 
derecho '9  pasd  el  ya  citado  rió  de  Aporimac  cerca! de  lu  ú^v 
dmiento  mediante  un  rodeo  de  la  i  14  leguas. 

Al  favor  de  este  movimiento  se  hallaron  las  tropas  del 
Reí  el  29  de  octqbre  en  Jaquira  ,  dueñas  del  línico  camino 
tütavessal  que  conducía  ^  Huamanga,  La  línea  de  operación 
nel  de  Sucre  se  vio  amenazada  desde  este  i^omento;  i  él  yi« 
lei  se  halid  en  disposición  de  poderlo  doblar,  como  lo  afee* 
tud  proporcionándose  al  mismo  tiempo  algunas  subsistencias 
de  que  habría  carecido  si  hubiera  tomado  el  camino  real  ocu<» 
pado  por  aquel  caudillo.  Como  este  era  el  secreto  de  k  cam<* 
paña  i  el  principio  fundamental  que  iba  i  dirigirla ,  hablan 
de  resultar  por  necesidad  situaciones  muí  estradas  i  complica^ 
das  para  ambos  ejércitos. 

El  de  los  realistas  continuó  sa  marcha  por  los  altos  de 
Mamara  i  de  Chnquibamba  cubriendo  su  derecha  la  vanguar- 
dia» Habiendo  sabido  el  general  Valdés  en  i?  de  noviembre 
que  una  partida  fuerte  enemiga  se  hallaba  en  Chuquibambí- 
Ua,  hizo  marchar  al  anochecer  al  teniente  coronel  don  Julián 
QBvaf^  con  dos  compañías  de  cazadores  para  reconocer  la 
población  i  atacarla  al  amanecer^  pero  avisados  los  enemigoa 
dé  este  movimiento  se  retiraran  precipitadamente  entre  dies 
i  once  de  la  noche  sin  mas  pérdida  que  la  del  coronel  ale- 
nma  Altaus,  que  fue  hecho  prisionero  al  dia  siguiente  por  una 
partida  de  indios  acaudillada  por  el  Cura.  Se  averigud  enton- 
ces que  estas  fuerzas  en  numero  de  180  hombres  se  hablan 
aívanzado  al  mando  de  Miller  con  el  objeto  de  observar  do 
eeica  los  movimientos  del  ejército  espafloL 

El  ministro  de  Real  hacienda,  don  Francisco  Martínez  de 
HbZ)  que  había  salido  en  bnsca  de  víveres  con  una  corta  par- 
tida, se  apoderó  en  este  mismo  día  del  equipage  de  Sucre,  cuyo 
uniforme  de  gala  se  mandd  entregar  al  tambor  mayor  con  la 
idea,  al  parecer,  de  manifestar  el  desprecio  que  se  hacia  de 
las  insignias  rebeldes*  Esta  mal  calculada  altanería  de  los  rea- 
listas <rfendi6  vivamente  al  afortunado  caudillo ,  á  cuyos  pies 

vid  rendidos  á  los  pocos  mesea  á  loa  antoces  de  aquel  escarnio. 
Toisu  UÍ.  6i 
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El  hombíre  en  todas  las  situaciones  debe  tener  siempre 
¿la  vista  la  insignificanria  de  las  cosas  terrestres  i  la  vola* 
bilidad  de  la  fortuna:  quien  obra  por  estos  príndpios,  quien 
al  hallarse  en  un  puesto  encambrado  considera  i  los  demás 
como  activos  instrumentos  que  pueden  derribarle  de  él  para 
ocuparlo  ellos  á  su  vez,  quien  en  medio  de  sus  prosperidades 
no'  adquiere  otro  engreimiento  sino  el  que  resulta  de  ha 
buenas  acciones  si  á  estas  ha  debido  su  suerte  felia,  quien 
adquiere  mayores  grados  de  modestia,  de  afabilidad  1  dulxu- 
Ta  i  medida  que  ae  ve  mas  adulado  por  la  misma  fortuna, 
nunca  tendrá  motivos  de  arrepentirse  dé  haber  chocado  con 
personas  que  pueden  llegar  por  un  curso  natural  de  los  sn^ 
cesos  i  ser  arbitras  de  su  suerte. 

Habiéndose  concluido  la  construcción  de  un  puente  sobie 
el  Abancai,  en  4  del  citado  mes  de  noviembre,  pasd  en  estt 
dia  todo  el  ejercito  i  la  orilla  izquierda  por  el  frente  de  Cha* 
Iluanca ;  campd  el  8  eñ  los  pueblos  dé  Pampachiri  i  Larca^ 
i  al  dia  siguiente  continud  su  marcha  en  la  indicada  diree* 
don  figurándose  que  los  enemigos  hablan  pasado  ya  mas  aUá 
de  su  paralelo;  pero  como  hubieran  hecho  alto  en  las  in- 
mediadones  de  Andahuailas,  quedó  completamente  cortada 
su  línea  de  operadones.  El  16  oeupd  ya  la  vanguardia  la 
dudad  de  Huamanga  haciendo  algunoís  prisioneros  ,  entie 
ellos  un  sargento  mayor ^  i  apoderándose  de  varios  répues* 
tos  i  de  una  gran  pordon  de  pertrechos  guerreros. 

Dueño  por  este  medio  el  virei  de  las  comunictdonea  de 
los  insurjentes ,  se  halld  en  estado  de  introiiudr  1» 'alarma 
en  las  provincias  del  Norte  ,  de  distraer  las  fuerzaa  qpé  bIo« 
queaban  el  Callao  ^  i  de  alentar  al  partido  reah'stá.  Proce- 
diendo desde  entonces  con  mayor  confianza  en  sus  movi- 
mientos, reunid  su  ejercito  el  18  en  los  altos  de  Matará,  i 
letrocedid  sobre  el  Pampas  ya  por  el  camino  real  de  Lima. 

Era  su  plan  volver  4  cruzar  este  rio,  ocupar  los  altos  de 
ünipa,  i  obligar  á  Sucre  á  batirse  en  aquel  punto  que  ofreda 
á  los  españoles  las  mayores  ventajas:  empezóse  á  dar  la  debí* 
da  ejecución  posesionándose  ios  cazadoxea  de  la  vanguardia  de 
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Jas  altaras  de  Bbmboñ  en  la  tarde  del  19 ;  pera  como  advir* 
tieaen  que  todo  el  ejército  enemigo  estaba  ja  situado  en  Uní* 
pa^  se  fhistrd  el  objeto  de  su  movimiento,  i  la  vangnardit 
hobode  volver  á  la  orilla  izquierda  del  rio  ^  en  la  que  se  ha- 
llaba todavía  dos  leguas  á  retaguardia  el  ejército  espatfoL 
Una  escaramuza  poco  considerable  con  los  cuerpos  de  Sucre 
file  el  único  resultado  deesta  maniobm  que  habia  tenido  por 
objeto  empeñar  una  acción  general  i  decisiva. 

Habiendo  campado  el  ejército  realista  el  ai  en  las  inme* 
diadones  de  Concepción ,  i  conociendo  las  dificultades  de 
Teñir  á  las  manos  con  sus  contrarios  á  causa  de  los  insupe- 
tables  obstáculos  que  presentaba  el  terreno  por  las  dos  ori- 
llas del  Pampas  condbid  el  virei  el  proyecto  de  hacer  que 
Sacre  emprendiese  el  paso  de  este  rio, aparentando  su  inten- 
ción de  abandonar  aquel  punto,  i  de  hacer  un  movimiento 
retidgrado  sobre  el  Cuzco  para  restaUeoer  su  base  natural 
de  operaciones.  Pendia  el  feliz  resaltado  de  este  sabio  i  acer- 
tado plan  del  modo  de  ejecutarlo ,  i  de  la  astucia  en  saber 
deslumhrar  al  gefe  insuijente.  Para  conseguir  este  objeto  se 
dispuso  que  el  ejército  se  retirase  de  la  vista  de  los  enemi- 
gos, i  que  la  vanguardia  pasase  á  la  orilla  derecha  usando 
de  todos  los  ardides  para  figorar  que  este  movimiento  ha- 
bía sido  ejecutado  por  teda  la  fuerza  de  dicho  vireL 

Fue  en  esta  ocasión  en  la  que  el  general  de  la  vanguar* 
dia  did  mayores  pruebas  de  actividad  é  inteligencia :  cuatro 
marchas  rápidas  emprendidas  con  la  idea  de  mantener  la  ila- 
aion  que  tanto  convenia  ;  la  completa  destrucción  de  Im 
l^ffvlflii  disidentes  que  ocupaban  á  Talaverilla  al  mando  de 
los  coroneles  Carreáo  i  Plasendaj  la  subdivisión  de  sus  fuer- 
zas i  el  acierto  de  sus  maniobras  persuadieron  con  efecto  al 
general  Sucre  de  que  allí  se  hallaba  todo  el  ejército  espado! ; 
eaya  idea  llegd  á  ofiíscarletb  tal  modo,  que  aun  en  el  parte 
de  la  batalla  de  Ayacucho  sq;uia  repitiendo^ite  su  eifor. 

Engañado ,  pues ,  Sucre  completamente  por  el  general 
Valdés  ,  i  creyendo  seguro  i  espedíto  el  paso  del  rio,  se  ar- 
rojó á  pMsrlo  en  la  noche  del  30  :  al  11^^  la  vanguardia 
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española  á  la  mañana  siguiente  á  la  visti  de  Bombón  ,  m 
encontró  mas  que  una  partida  de  50  caballos  enemigos,  la 
que  se  puso  al  instante  en  precipitada  fuga.  El  virei,  qne 
para  ocultar  su  permanencia  en  aquel  frente ,  i  para  que  Su*^ 
ere  se  atjreriese  á  cruzar  diclio  rio,  se  habia  akjado  cinco 
leguas  de  .¿I>  no  pudo  ser  instruido  oportunamente  de  este 
movimiento ,  que  nunca  se  figurd  lo  hubieran  verificado  los 
enemigos  de  noche  i  con  tanta  prontitud ;  i  aunque  hizo 
avanzar  sus  tropas  al  momento  que  recibid  los  primeros  avi- 
sos, no  pudo  llegar  á  tiempo  de  impedirles  la  continuación 
de  su  retirada. 

Este  pequetlo  descuido  de  los  realistas  hizo  que  se  frus- 
trase la  combinación  mas  interesante  de  la  campaíla:  cinco 
horas  que  se  dejd  ganar  al  enemigo  en  la  citada  noche  lo 
salvaron  de  su  completa  ruina :  todo  el  ejército  rebelde  de-' 
bid  rendir  las  armas  en  este  dia  ;  el  plan  habia  sido  sabia« 
mente  combinado,  i  su  ejecución  fue  maravillosa  escepto  en 
h  parte,  al  parecer  tan  insignificante,  que  acabamos  de  indi« 
car.  Sensible  es  por  cierto  qne  la  fatalidad  del  destino  hubiese 
arrebatado  en  esta  ocasión  de  las  msnos  de  .los  realistas  nm 
decisiva  victoria ,  la  que  daban  ya  por  segura.  Se  salni^ 
pues,  el  ejército  rebelde  por  tajo  imprevisto  incidente ,  i  - fae 
preciso  por  lo  tanto  concebir  nuevos  planes  i  dar  otro  giro  i 
la  campana. 

«  Todo  el  ejército  real  campd  el  dia  2  de  diciembre  en  Ma- 
tará á  la  vista  de  tos  enemigos  v  mén<>^  4a  vanguardia ,  la  que 
después  i  dé  haber  ctLtxúvMo  en  el  -  líiísitio  dia  f  i  kguttv 
^bedd  todaWa.  á  .5  de''  (^s!8nbiii*de  ks  ínltOfr^de  Goáeep^ 
don;  i  aunque  esta  división  estaba^  remuda  por  la  citada  pe- 
cosísima marcha  hubo  de  c^iprender  en  la  misma  noche  el 
movimiento:  que  le  prescribid  el  t^irsiy-i  lleg<<  á  laslf  de  4a 
maíiank  siguiente  i:  las^  inmediacidnesideitcampci  ocupado  per 
los.'demasícuerposbn-n:.'   r  r!  r.^p  Cu\:ir*R'.  * .  ob  í'i*  ^•  '   «I   t  •■. 

En  aquel  mismo  momento- se  disponía  dicho  virei  rf  lita- 
car  i  Sucre;  pero  observando  que  éste  amagaba  abandonaf 
ei  campo. i  empeñarse  en  la  formidable^  barranca  de  (lorpé- 
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huaico ,  inandd  al  general  Valdés  que  cayese  sobre  su  flan- 
co izquierdo  mientras  que  tomaba  el  resto  del  ejército 
igual  dirección.  Aunque  la  vanguardia  estaba  postrada  de  la 
fiíliga  de  su  no  interrumpida  marcha  desde  el  dia  anterior, 
verificd  esta  operación  con  tanta  felicidad  i  presteza  que 
corto  casi  la  mitad  del  ejército  enemigo,  batió  completa- 
mente la  división  Lara ,  dispersó  la  caballería ,  se  apodcrd  de 
un  caiíon,  de  todo  el  parque  de  reserva,  de  la  caja  militar, 
eqnipages  i  de  otros  pertrechos,  causándoles  la  pérdida  de  mas 
de  500  hombres  entre  muertos,  heridos  i  prisioneros. 

En  esta  brillante  acción  tuvieron  mas  ocasión  de  distin- 
guirse el  brigadier  don  Antonio  Tur  ,  que  mandaba  el  bata- 
llón de  Cantabria  i  que  se  hallaba  el  mas  avanzado,  los  co- 
roneles don  Diego  Pacheco,  don  Manuel  Sánchez,  i  el  co- 
mandante don  Antonio  Aspiroz ,  no  habiendo  sido  menor  la 
bizarría  i  decisión  de  cuantos  gefes  i  oficiales  tuvieron  parte 
en  ella.  Si  hubieran  podido  llegar  oportunamente  los  demaj 
cuerpos  realistas  ,  habria  sido  completa  la  derrota ,  i  en  este 
dia  se  habrían  sepultado  los  gigantescos  proyectos  de  los  re- 
beldes. Dos  batallones  de  la  división  Villalobos  fueron  los 
únicos  que  pudieron  disparar  algunos  tiros ,  i  los  que  tal  vez 
habrían  podido  afladir  mayor  lustre  á  diciía  refriega  si  hu- 
biera sido  mas  ripido  su  movimiento. 

Estaba  ya  para  anochecer  cuando  se  aproximaron  las  de- 
mas  divisiones^  mas  el  temor  de  la  deserción,  que  era  tan 
oómun  entre  aquellas  tropas,  hizo  que  los  realistas  renuncia- 
sen á  recoger  los  frutos  de  esta  primera  victoria.  Si  dicbaa 
tropas  hubieran  inspirado  la  debida  confianza,  no  se  habría 
suspendido  el  ataque  ,  i  la  misma  oscuridad  de  la  noche 
hubiera  acabado  de  desconcertar  al  humillado  ejército  de  Su- 
cre. Con  esta  forzada  inacción  se  perdieron  las  ventajas  de 
aquella  jornada,  perqué  ya  al  dia  siguiente  estaban  los  ene- 
migos peffectaúienté  reorganizados  i  en  disposiéion  de 
combatir  de  nuevo  ,  ocupagilo  la  fuerte  posición  de  C6rpa< 
huaico; 

Ansioso  siempre  el  virei  por  ahorrar  etí  lo  posible  la  efti« 
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8Íon  de  sangre  no  se  atrevió  á  atacarla  de  frente,  i  dispuso 
en  su  vez ,  que  la  división  Monet  saliese  á  las  ocho  de  la 
mafiana  á  doblarla  por  las  alturas  de  la  izqnierda)  Luego  que 
Sucre  vid  amenazado  su  flanco ,  emprendid  su  retirada  para 
Tambo  Cangallo,  libertándose  del  premeditado  ataque  de  lof 
realistas  por  ser  ya  muí  tarde  cuando  el  general  fllonef  bnbo 
concluido  su  movimiento  i  cuando  el  ejercito  acabd  de  pasar 
las  anchas  i  profundas  barrancas  que  tenia  i  sa  frente',  noi 
habiendo  dejado  de  influir  en  la  suspensión  de  dicho  combata 
la  cstremada  fatiga  de  la  vanguardia ,  que  se  halla  casi  inhá*. 
bil  para  entrar  en  acción. 

Para  apurar  el  sufrimiento  de  dichas  tropas  i  aburrir  el 
tfnimo  del  soldado  concurrid  la  escasez  de  víveres,  que  en  esta 
mismo  dia  Uegd  al  estremo  de  no  tener  mas  provisiones  para 
racionarlo  que  la  carne  de  burro:  no  es,  pues  ,  estrafio  qoa 
se  aumentase  el  espíritu  de  deserción  entre  los  desoontentoi^ 
i  que  aun  entre  los  leales  hubiera  un  sordo  murmullo  criti- 
cando á  los  gefes  por  su  lentálpd  en  dar  una  batalla  camptL 
Habiendo  cambiado  Sucre  de  frente  en  la  misma  noche  dd 
4  abandonando  el  camino  real  de  Huamanga ,  se  situd  en  el 
pueblo  de  Acosvinchos,  i  el  ejército  español  tomtf  posesioB 
de  Tambillo  al  dia  siguiente. 

Se  proponía  el  virei  ocupar  el  6  el  pueblo  de  Quiniia 
i  el  campo  de  Ayacucho  ,  á  cuyo  efecto  mandd  que  la 
vanguardia  tomase  rápidamente  aquella  dirección;  pero  como 
al  llegar  á  media  legua  de  distancia  observase  el  general  Tai- 
des  que  ya  se  hallaba  ocupado  por  todo  el  ejército  enemigo^ 
suspendid  su  marcha  dando  aviso  de  aquel  caso  imprevista 
al  virei  La  Sema,  quien  subiendo  con  el  general  Canterae 
á  la  altura  que  habia  tomado  dicha  vanguardia  se  convendd 
de  que  era  inatacable  la  posición  de  Quínua  por  el  frente 
del  Oeste  que  miraba  acia  Huamanga.  Creyendo  sin  em- 
bargo que  Sucre  seguiría  al  dia  siguiente  su  retirada  sobre 
Hnanta ,  dispuso  que  el  ejérciu^  se  dirigiese  acia  las  alturas 
de  Pacaicasa ,  dejando  ritnada  la  referida  vanguardia  de  modo 
que  pudiese  cubrirlo  comadamente* 


.  Eran  las  tres  de  la  tarde  cuando  los  enemigos  percibie- 
f<m  este  movimiento  á  tiempo  qoe  ya  las  columnas  españo- 
las se  bailaban  cerca  de  la  posición  que  iban  á  ocupar ;  qui- 
sieron enmendar,  aunque  tarde,  su  primera  falta  i  com- 
pensar los  favorables  momentos  que  habian  perdido  por 
aa  descuido;  pero  su  impetuoso  ataque  de  la  vanguardia 
fue  tan  insignificante  que  solo  alcanzó  á  unas  compañias 
de  cazadores,  con  las  que  se  trav<(  un  pequeño  tiroteo;  las 
demás  tropas  habian  logrado  retirarse  ain  comprometerse. 

£1  dia  5  envitf  Sucre  una  de  sus  columnas  contra  la 
fiel  i  decidida  villa  de  Huanta,  la  que  agoviada  por  las  ve* 
jadones  que  la  habían  hecho  sufrir  ios  enemigos  desde  que 
la  ocuparon  en  el  mes  de  agosto,  se  había  pronunciado  á 
favor  del  ejVrcito  real  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  su 
aproximación.  Al  regresar  dicha  columna  en  la  tarde  del  6 
de  castigar  cruelmente  los  nobles  sentimientos  de  aquellos 
habitantes  fue  perseguida  con  viveza  por  unas  oompaííias  de 
cazadores ,  i  por  algunos  caballos  al  mando  del  coronel  James. 
Pastf  el  ejército  realista  á  acampar  el  dia  7  entre  Quínua  i 
Huamanguilla  sin  mas  novedad  que  algunos  tiros  disparados 
entre  los  puestos  avanzados. 

Habiendo  examinado  el  virei  en  compañía  de  su  Estado 
mayor  el  terreno  que  ocupaban  los  indqiendientes ,  i  reco- 
nocido las  diñcultades  de  dar  el  ataque  por  aquel  frente  á 
causa  del  gran  barranco  que  separaba  ambos  qércitos ,  hizo 
marchar  el  dia  8  á  todas  gus  tropas  á  posesionarse  de  la  par- 
te del  Este  6  altura  de  Condorcanqui ,  que  era  el  punto  mas 
accesible  para  dar  egecucion  á  sus  planes  militares.  Al  acer- 
carse los  realistas  á  esta  posición  cayeron  inadvertidamente 
en  poder  de  sus  partidas  avanzadas  los  coroneles  Carreño  i 
Plasencia,  ambos  pasados  á  los  insurjentes  en  los  años  ante- 
riores, i  que  habiendo  sido  casi  los  añicos  que  escaparon  de 
la  sorpresa  de  Taiaverilla,  hacia  nueve  días  que  andaban  dis- 
persos por  las  montañas;  i  tomando  unas  tropas  por  otras, 
halló  el  primero  su  muerte,  i  el  segundo  su  inesperada 
prisión. 
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Los  iosurjentes  sostuvieron  toda  aquella  noche  na  fueg« 
continuado  de  guerrillas  sobre  los  realistas;  pero  sin  mas 
quebranto  para  ^sto¿  que  el  de  un  teniente  coronel  i  dos  sol- 
dados que  recibieron  una  muerte  casual.  Las  mdsicas  de  loa 
cuerpos  fueron  aproximadas  tf  «ste  mismo  campo  i  siguieron 
repitiendo  alegremente  sus  marciales  ecos,  ya  fuese  por  apa- 
rentar un  ata'ipie  general,  ja  para  que  no  dudasen  los  realis- 
tas de  su  vigilancia ,  ó  mas  bien  para  hacer  alarde  de  la  con- 
fianza que  tenían  en  su  poder  i  fuerza. 

El  campo  de  Ajacucho  es  una  llanura  de  600  toesas  de 
largo  i  de  algo  mas  de  500  de  ancho,  situada  al  Este  de 
Qüínua ,  pueblo  pequeño  á  tres  leguas  al  Oriente  de  Hua- 
manga.  El  terreno  está  cortado  en  ambas  estremidadet  por 
dos  grandes  barrancos.  Los  enemigos  se  babian  situado  ven- 
tajosamente desda  el  día  6  de  diciembre  al  Oeste  de  dicho 
pueblo  en  el  concepto  de  que  las  tropas  realistas  iban  i  ma- 
niobrar por  este  lado ;  pero  habiendo  advertido  el  vire!  que 
aquellos  no  continuaban  su  retirada,  i  que  parecian  mas  bien 
inclinados  i  batirse  en  esta  posición ,  se  dirigid  acia  su  te* 
taguardia,  i  se  colocd  el  dia  8  en  la  altura  de  Condorcanqui. 
Cambiando  entonces  Sucre  su  frente  se  estableció  al  Este  de 
la  citada  población  de  Qufnua  en  el  estremo  de  la  pequeña 
Uanura  que  lo  separaba  de  la  posición  de  los  españoles. 

Los  ñancos  de  unos  i  otros  estaban  apoyados  á  los  bar*? 
raneas ;  pero  los  realistas  reunian  á  aquella  ventaja  la  de  es- 
tar situados  en  una  altura  de  diOcil  acceso  que  dominaba  el 
campo  en  que  debía  combatirse ,  que  les  aseguraba  su  retí* 
rada  en  caso  de  desgracia ,  i  que  los  hacia  dueños  de  los  mo-. 
vtatiientos  preparatorios  del  ataque.  La  llanura  que  había  de 
servir  de  campo  de  batalla  estaba  oblicuamente  atravesada 
por  una  barranca  practicable  para  la  infantería;  por  la  iz- 
quierda realista  quedaba  una  sali<ia  como  de  150  toesas,  que 
parecía  suficiente  para  desenvolver  la  caballería. 

El  ejército  insurjente  se  componía  de  diez  batallones, 
doce  escuadrones  i  una  pieza  de  artillería,  con  la  fuerza  día-* 
ponible  de  5780  hombres,  confesada  por  los  enemigos 9  pere 


fue  segan  los  mejores  datos  no  bajaba  de  78 ,  lo  que  es  mas 
presumible  atendida  la  costumbre  que  generalmente  se  nota 
en  los  guerreros  de  disminuir  el  ndmero  de  sus  fuerzas  para 
aumentar  el  mérito  del  vencimiento. 

Aunque  los  realistas  contaban  con  9500  hombres  de  todas 
armas  á  mediados  de  octubre ,  hablan  sufrido  bajas  considera- 
bles en  los  cuarenta  i  siete  dias  de  continuos  movimientos 
por  los  parages  mas  fragosos  i  difíciles,  en  el  piso  de  una 
multitud  de  torrentes  i  rios^  i  á  causa  de  hs  privaciones  de 
todo  género  que  habian  sufrido,  i  de  la  deserción  propia  de 
aquellas  tropas ,  como  también  por  los  muertos  i  hetidos  de 
las  acciones  de  Andahuailas,  Matará  i  otras  escaramuzas.  Su 
fuerza  efectiva  era,  pues,  próximamente  igual  á  la  de  los 
enemigos ,  es  decir  de  7  á  8^  hombres ,  sin  que  se  observase 
mas  superioridad  que  en  la  artillería,  de  la  que  conservaban 
en  aquel  momento  1 1  piezas. 

Los  colombianos  iban  á  pelear  á  largas  distancias  de  sua 
bogares,  i  se  hacia  por  lo  tanto  doblemente  necesaria  su  ín« 
tima  unión;  las  tropas  de  los  realistas  eran  todas  del  pais  es- 
cepto  500  europeos ;  i  cansadas  de  una  guerra  tan  larga  i  pe- 
nosa ,  habia  crecido  en  ellas  de  tal  modo  su  propensión  á 
desertarse  que  lo  verificaban  cuantos  individuos  podian  sepa- 
rarse de  sus  columnas  y  cuyo  mal  no  podia  corregirse  de  otro 
modo  que  llevándolos  encerrados  en  cuadros  formados  por 
los  europeos,  especialmente  de  noche.  Es,  pues,  evidente 
que  la  calidad  de  las  tropas  independientes  era  superior  á  la 
de  los  realistas ,  si  bien  estos  J^enian  á  su  favor  el  prestigid 
de  sus  anteriores  victorias  i  los  mayores  talentos  i  pericia  de 
los  gefes,  como  lo  confesd  el  mismo  Sucre,  manifestando 
que  la  ventaja  de  sus  enemigos  estaba  en  los  pies,  es  decir, 
en  el  acierto  de  sus  maniobras. 

Sin  embargo  de  los  poderosos  elementos  que  constituian 

el  ejército  independiente ,  nunca  creyeron  los  realistas  que  la 

fortuna  habia  de  corresponder  tan  ingratamente  á  sus  esfoer* 

zos;  los  mismos  insurjentes  estaban  poco  seguros  de  la  suerte 

de  SDS  armas ,  i  la  victoria  parecía  quererse  fijar  mas  bien  á 
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las  fílas  de  los  leales.  Si  estos  se  veían  precisados  á  arriesgar 
una  batalla  porque  ja  la  guerra  de  movimientos  habia  llegado 
á  aburrir  al  soldado  i  á  aumentar  las  dificultades  de  sostener- 
la ,  no  era  menos  apurada  la  situación  de  los  enemigos,  i  aca- 
so esta  circunstancia  era  la  mas  peligrosa  porque  debía  espe- 
rarse de  ellos  la  resistencia  que  cabe  en  hombres  despea 
diados. 

Si  bien  los  realistas  veían  con  placer  la  determinación  dé 
sus  contrarios,  no  dejaban  de  estar  agitados  al  considerar  que 
esta  era  la  ocasión  mas  crítica  de  su  carrera.  Fiados  sin  em*- 
bargo  en  la  superioridad  de  sus  talentos  mas  bien  que  en  las 
de  sus  fuerzas  trataron  de  lanzarse  á  la  pelea  con  la  majror 
impavidez  i  confianza.  £1  ejército  de  Sucre  se  distribuyó  en 
la  mañana  del  9  en  tres  divisiones  de  infantería  i  una  de  ca- 
ballería ,  cubriendo  la  derecha  el  general  Cdrdova  con  cin- 
tro batallones  i  dos  escuadrones,  situado  La  Mar  á  la  iz- 
quierda con  otros  tres  de  los  primeros  i  dos  de  los  segundos^ 
i  defendiendo  Lara  el  centro  con  tres  batallones,  dejando  ea 
reserva  el  grueso  de  la  caballería  i  las  drdenes  de  Míller. 

Algunas  compaíiias  de  la  división  de  La  Mar  habían  ocu- 
pado desde  la  noche  anterior  una  casa  situada  á  la  orilla  del 
barranco  que  se  pierde  en  la  citada  llanura.  La  infieintería 
.realista  se  hallaba  también  distribuida  en  tres  colunmas  casi 
paralelas ;  la  vanguardia  al  mando  del  general  Valdés  ocupa- 
ba la  derecha  con  cuatro  batallones ,  dos  escuadrones  i  cua- 
tro piezas ;  la  primera  división  al  mando  del  general  Monet 
con  cinco  batallones  ocupaba  el  centro;  i  la  segunda  con 
otros  cinc®  a  las  (ordenes  del  general  Villalobos  cubria  la  ic- 
quierda.  La  caballería  mandada  por  el  brigadier  Ferraz  se 
hallaba  á  retaguardia  de  esta  ultima  división  en  campamea- 
tos  de  comodidad. 

A  las  nueve  de  la  maííana  reunid  el  virei  en  un  punt* 
que  dominaba  perfectamente  todo  el  campo  de  batalla  á  los 
generales  de  división  i  de  brigada,  i  á  los  comandantes  ge- 
nerales de  artillería  é  ingenieros.  Tenia  por  objeto  esta  jun- 
ta deliberar  acerca  de  la  conveniencia  i  del  modo  de  dar  la 


liatalla :  se  resolvió  el  primer  punto  por  nnanimidad  i  con 
aatisfaccion  general.  Prescindiendo  de  que  era  esta  la  prime* 
ra  ocasión  en  que  los  enemigos  hubieran  tomado  una  posición 
accesible  con  el  designio  de  pelear^  urgian  por  otra  parte  las 
pircunstancias ,  porque  al  mismo  tiempo  que  Olaileta  avanza- 
ba por  el  Sur  sobre  el  Desaguadero  hacia  marchar  Bolívar 
por  el  Norte  dos  divisiones  de  tropas  frescas,  una  de  las  cua- 
jes se  hallaba  ya  según  los  ültímos  avisos  muí  cerca  del  cer- 
ro de  Pasco. 

Si  Sucre  llegaba  á  aerificar  su  reunión  con  dichas  tropas, 
cruzando  el  rio  Huarpa  que  tenia  i  la  distancia  de  5  leguas 
adquiría  una  superiorídi^d  decidida  í  un  inñujo  irresistible. 
£1  cansancio  de  los  soldados  i  de  los  caballos  realistas  por 
otra  parte ,  la  carencia  de  medios  para  sostener  mas  tiempo 
la  guerra  de  movimientos  según  ha  sido  indicado ,  i  la  ansie- 
dad de  todo  él  ejército  manifesfada  en  los  pasquines  que  dias 
anteriores  habían  aparecido  en  las  tiendas  de  los  generales; 
todo  hacia  ver  }a  necesidad  de  provocar  el  combate  mas  bien 
que  de  escusarlo.  Todo,  pues,  jnstificaba  la  acertada  resolu- 
ción de  fiar  la  suerte  de  las  armas  á  una  batalla  que  se  pre- 
sentaba con  caracteres  los  mas  favorables. 

De  acuerdo  con  los  mismos  gefes  se  formtf  el  plan  de  ata- 
que. La  vanguturdia  debía  desalojar  á  los  enemigos  que  ocu- 
paban la  casa  de  que  se  hecho  mención,  mientras  que  la  di- 
visión Monet  aproximaba  las  cabezas  de  sus  columnas  sobre 
el  barranco  de  frente, i  dos  batallones  de  I9  división  de  Vi- 
llalobos siguiendo  la  cresta  de  la  barranca  de  la  izquierda  se 
situaban  en  escalones  4  la  altura  de  la  línea  de  cazadores, 
cubriendo  al  mismo  tiempo  su  flanco.  Los  dos  batallones  de 
Gerona  i  el  de  Femando  Vil  fueron  colocados  en  segunda 
línea  para  servir  de  reserva,  dispuestos  de  modo  que  pudie- 
sen operar  con  oportunidad  sobre  el  parage  en  que  se  requi- 
riese su  apoyo ,  <5  de  formar  un  punto  derenaien  en  caso  de 
algún  imprevisto  contraste.  La  caballería  deUa  descender  al 
Llano ,  formar  la  izquierda  del  ejército ,  i  sostener  la  arti- 
llería. 
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Serian  las  diez  de  lá  mañana  tuandó  (BStaa  diversa^  W*- 
himnas  emprendieron  sus  respectivos  movimientoa  en  basen 
del  enemigo.  El  general  Valdés  ocupd  la  casa  fuerte  5  arro- 
llando los  tres  batallones  del  Perd  que  se  habian  adelantado 
sobre  el  barranco  para  sostener  las  compañías  que  defendían 
dicba  casa ;  i  se  hallaba  asimismo  empeñado  con  toda  la  re- 
serva del  ejército  enemigo ,  que  Sucre  comproknetid  con  In 
■layor  torpeza ,  cuando  por  las  otras  alas  tomaba  la  batalla 
un  carácter  muí  diferente.  El  ptímer  batallón  del  primer  regi^- 
miento  mandado  por  el  coronel  Rubín  de  Cel¡{,  que  según 
las  instrucciones  que  se  le  habían  comunicado ,  debía  tan  solo 
llamar  la  atención  de  k  derecha  enemiga,  ae  lanzd  imphi'' 
dentemente  al  llano,  i  habiendo  caido  sobre  él  h,  división  d» 
Cdrdova,  fue  batido,  deshecho  i  puesto  ea  total  dispertioB 
con  iñ  pérdida  del  miaño  Robín  i  de  su  comandante. 

El  segundo  batallón  del  Imperial  destinado  i  sostenerle 
pakticipd  cobardemente  de  la  derrota  de  Rubín  sin  haber 
apenas  disparado  ün  tiro.  El  general  Monet  que  se  hallaba 
en  este  momento  al  borde  del  barranco  de  su  frente,  arre^ 
battdo  por  un  escesivo  ardor,  en  vez  de  esperaren  tan  bne* 
na  posición  á  que  la  vanguardia  completase  su  movimientoi^ 
la  caballería  acabase  de  bajar  i  formar  en  el  llano,  i  la  artillería 
se  descargase  de  las  muías  i  se  situase  «n  los  puntos  conve- 
nidos,  crejd  «ín  duda  que  podía  reparar  el  descalabro  de  la 
izquierda :  con  ouyo  objeto  i  con  el  de  sostener  «1  batallón 
de  gnias  que  había  sido  diseminado  en  guerrillas,  avanztf  de 
frente  antes  del  tiempo  que  le   habia  sido  prescrito. 

Así ,  pues ,  sin  considerar  que  tenia  sobre  sí  la  división  vie- 
toriosa  de  Cdrdova,  apoyada  por  ocho  escuadrones  de  caballe- 
ría, emprendid  el  paso  del  barranco  con  nna  intrepidez  prema» 
tura :  dos  de  sus  batallones  habian  logrado  formar  en  colum- 
na felizmente  al  otro  lado  de  dicho  barrancos  i  ^1  ^^sto  de 
la  división  continuaba  pasándolo  cuando  Cdrdova  sin  dejafrle 
tiempo  para  desplegarse  i  babiéndole  ya  arrollado  su  bata- 
llón de  cazadores,  lo  envolvid  con  toda  su  fuerza^ 

Un  choque  tan  desigual  no  pedía  dejar  de  producir  el 


imitado  que  efectivameñU  produjo :  al  cruzar  estos  cü'eS 
pos  sus  bayonetas  con  los  batallones  enemigos  tuvieron  trefe 
gefes  muertos ,  herido  su  general  i  una  pérdida  proporciona- 
da á  esta  clase  d^  horribles  i  sangrientos  choques^  fue  pre- 
ciso ceder  'finalmente  el  terreito  ^cubierto  de  muertos  i  hetí* 
dos  de  ambas  partes.  Los  dos  batallones,  que  no  habían  tín* 
trado  en  línea ,  iretrocedieroo  rápidamente  ál  borde  opuesto 
del  barranco;  pero  alcanzados  por  los  fugitivos,  i  desarre- 
]glada  su  formación  de  la  manera  que  sucede  siempre  en  se- 
mejantes ocasio^^es ,  lío  pudieron  desplegar  convenientemente 
ni  hacer  la  defensa  que  debía  aperarse  de  )a  baena  posi* 
cion  qne  ocupaban.  Así,  pues,  esta  división,  que  era  la  mas 
importante  por  su  ndmero  i  por  6l  punto  que  ocupaba  ea 
la  línea  de  batalla,  fue  completamente  batida  í  dispersada 
lin  que  bastasen  á  reuniría  las  ventajas  que  le  ofrecía  el  ter- 
reno de  la  espalda ,  ni  la  actividad  i  energía  "empleada  por 
«1  general  Mouet,  aunque  herido,  i  por  los  demás  gefes. 

JBn  este  crítico  momento  estaba  descendiendo  la  caballea 
Vía  desde  la  altura;  el  escuadrón  de  San  Carlos  i  lat^ompa^ 
fiía  de  fianqneadores  de  la  Guardia  qne  lo^enian  las  guerri- 
lla?, habían  sido  batidos;  í  conocida  la  necesidad  de  conte- 
ner por  aquella  parte  la  caballería  enemiga  para  que  no  acá* 
base  de  doblaír  la  izqfuiefda  d^  la  división  Monet ,  recibid 
drden  Ferraz  de  cargar  á  toda  costa  á  los  ocho  cfscúadronefe 
de  los  independientes  que  tenia  á  su  frente  con  dos  de  drago- 
nes de  la  Union  i  dos  de  granaderos  de  la  Guardia,  dnícos  que 
habían  formado  hasta  entonces  en  el  llano.  £1  eombate  fut 
vivo  i  sangriento ;  el  primer  escuadrón  de  la  Guardia,  á  cuya 
cabeza  se  baHaba  el  teniente  conmel  del  misoro  don  Domingo 
Vídart,  acreditó  en  esta  ocasión  su  bien  conocida  bizarría; 
pero  verífitodo  el  choque  contra  fuerzas  tan  desiguales  í  bajo 
ti  tiro  de  la  infantería  de  Gdrdova  que  causó  mucho  datío 
á  dichos  escuadrones  se  vieron  todos  ellos  precisados  á  tetí- 
rarse  precipitadamente,  dejando  el  primero,  €n  particular 
tendida  la  mayor  parte  de  su  fuerza  en  aquel  campo  de 
muerte.  Al  mismo  tiempo  perdía  la  división  Monet  su  pesi- 
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cion ,  i  se  hizo  por  lo  tanto  general  la  derrota  por  toda  I», 

izquierda  i  centro  del  ejército. 

El  general  Canterac ,  que  por  drden  del  virei  había  sido 
puesto  á  la  cabeza  de  la  reserva ,  se  arrojd  con  ella  á  la  lla- 
nura con  el  objeto  de  restablecer  el  drJen  en  las  filas  i  dt 
&?orecer  la  reunión  de  los  cuerpos  dispersos,  en  cuya  ope- 
ración se  hallaban  al  mismo  tiempo  em¿)edados  los  generales 
Carratalá,  Villalobos  i  el  virei  en  persona;  pero  los  batallones 
de  Gerona  que  debían  protegerla  no  eran  ya  los  que  habían 
vencido  en  Torata  i  Moquebua.  Aquellos  soldados  habían 
desaparecido  en  la  sangrienta  campada  contra  Olaáeta;  sa 
coronel  Ameller  no  existia ;  los  cuatro  capitanes  de  las  com- 
pañías de  preferencia  habían  sido  también  puestos  fuera  dt 
combate;  el  lugar  de  tantos  veteranos  aguerridos  estaba 
ocupado  por  reclutas  tomados  á  la  fuerza  dos  meses  antes  i 
por  prisioneros  de  los  dltimos  combates ,  de  quienes  no  po- 
día esperarse  razonablemente  ninguno  de  aquellos  esfuerzos 
que  exigía  la  situación  de  los  negocios.  Gerona  abandontf 
por  primera  vez  en  el  Peni  al  general  que  lo  conducía,  i  por 
primera  vez  también  fue  deshecho  sin  haberse  batido.  Ciento 
noventa  i  seis  hombres  del  batallón  de  Femando  VII ,  resto 
de  los  700  pon  que  este  cuerpo  había  salido  del  Cuzco,  hi- 
cieron  desde  la  dltima  línea  de  reserva  una  muí  débil  é  in« 
significante  resistencia. 

Frustrados  todos  los  esfuerzos  de  los  generales  i  gefis 
realistas ,  herido  el  virei  i  hecho  prisionero  al  tiempo  de  re- 
tirarse á  la  posición  que  ocupaba  el  citado  batallón  de  Fer- 
nando VII,  eran  ya  los  enemigos  duedos  del  campo  á  la 
una  del  dia,  escepto  de  su  izquierda,  en  la  que  seguía  ba- 
tiéndose gloriosamente  la  división  Valdés  ignorando  la  suer- 
te de  las  demás  tropas ,  cuando  se  vid  envuelto  por  la  mayor 
parte  de  las  contrarias,  libres  ya  de  otras  atenciones,  i  obli- 
gado á  formar  martillo  para  contener  el  furioso  empuje.  Fue 
entonces  cuando  conocid  que  la  batalla  se  había  terminado 
de  un  modo  funesto :  su  situación  no  le  permitía  retirarse 
porque  tenia  comprometida  ca|i  en  cuadro  toda  sa  tropa^ 


ni  podía  proponerse  otro  objeto  en  tan  desesperada  crisis 
sino  el  de  entretener  al  ejército  enemigo  el  tiempo  posible 
para  dar  lugar  á  que  se  reuniesen  los  dispersos. 

Llegd  finalmente  la  hora  dk  la  desgracia :  fue  enteramen- 
te arrollada  esta  bizarra  división ;  Valdés  se  entregó  á  todos 
los  escesos  del  dolor  i  de  la  desesperación ;  se  le  vid  buscar 
con  ansia  la  muerte  por  todas  partes,  considerando  la  vida 
como  un  peso  insoportable  después  de  aquella  derrota ;  algu- 
nos de  sus  gefes  i  oficiales  se  la  salvaron  sin  embargo ,  arran* 
candóle  de  aquel  teatro  de  sangre  al  favor  de  la  confusión 
que  reinaba  en  ¿1 ,  i  asi  llegd  á  reunirse  en  las  alturas  de  la 
retaguardia  con  unos  200  hombres  de  caballería  que  acom- 
padaban  al  general  Ganterac  i  con  cuantos  dispersos  de  la 
izquierda  i  centro  habian  podido  ser  recogidos  por  el  es*- 
traordinario  arrojo  de  algunos  gefes  i  oficiales. 

Los  esfuerzos  de  estos  sin  embargo  fueron  generalmente 
ineficaces:  el  capitán  Salas  fue  muerto  por  los  mismos  sol- 
dados qne  habia  tratado  de  reunir ;  el  brigadier  Somocurcio 
i  otros  estuvieron  espuestos  á  sufrir  igual  suerte.  No  deberá 
parecer  estrado  esta  conducta  de  parte  de  aquellas  tropas: 
formadas  de  los  prisioneros  de  las  anteriores  batallas  ó  de  in- 
dios i  cholos  arrancados  de  sus  hogares,  trataban  los  prime- 
ros de  volver  á  sus  filas ,  i  los  segundos  de  regresar  al  seno 
de  sus  familias.  Solo  el  prestigio  de  la  victoria  i  el  mtfgico 
ascendiente  del  nombre  español  pudieron  conservarlos  en  la 
obediencia  de  los  realistas  en  medio  de  su  mayor  predisposi- 
ción á  segundar  la  causa  de  la  independencia.  Si  se  hubiera 
ganado  la  batalla  de  Ayacucho  habrían  sido  los  mas  ardien- 
tes sostenedores  del  partido  español;  se  perdió,  i  todos  ellos 
abandonaron  i  sus  respetables  gefes. 

Esta  importante  batalla,  en  la  que  se  selldla  emancipa - 
eion  del  Perd ,  ha  sido  un  objeto  de  la  mas  viva  controver- 
sia,  i  ha  empeñado  por  algún  tiempo  la  atención  de  la  Eu- 
ropa entera.  Se  ha  pretendido  dar  un  carácter  de  criminali- 
dad á  los  gefes  españoles  que  la  mandaron  por  la  sola  razón 
de  que  la  opinión  pdblica  no  estaba  preparada  para  recibir  de 


^Cf6  vt?.ú  :    182^. 

Vn  golpe  tan  terrible  suceso.  Un  ejército  Un  btillaotecomoil 
que  habían  sabido  Formar  los  generales  españoles,  tan  orgu- 
lloso i  temible  por  sus  repelidas  victorias;  unos  gefes  tan  in- 
tcligcntea  i  esforzados  que  habiaa  destruido  todas  las  fuerzas 
combinadas  del  Perú,  Cliile,  Buenos-Aires,  i  aun  laa  prima- 
ras espediciones  de  Colombia,  ^ podía  creerse  que  en  ua 
solo  aciago  día  perdieran  d  fruto  de  tantos  EacriQdos  t  el 
lustre  de  tuntas  hazañas? 

¿Podia  esperarse  que  el  Perú  fuese  arrebatado  de  sus 
manos  en  el  momento  en  que  parecía  estar  asegurado  sobie 
bases  las  mas  firmes  é  indestructibles?  Nadie  por  cierto  ere- 
JÓ  este  fatal  i  brusco  desenlace ;  pero  nosotros ,  que  acaba- 
mos de  recorrer  las  fases  revolunonarias  de  los  demás  esta- 
dos de  América,  no  nos  admiramos  de  que  asi  baya  sucediilo. 

La  plaaa  deMontevideo  se  rindid  en  1814  á  los  indepen- 
dientes cuando  los  4  ó  5000  veteranos  que  la  defendían,  i 
ciando  una  bnlUpte  encuadra,  superior  á  la  epemiga,  daban 
fino  la  esperanza  dp  la  victoria,  á  lo  meaos  la  de  salvar  «qqe- 
}lat  fuerzas ,  i  la  de  emprende^  importantes  operaciones  N 
pombinacion  con  1d$  ejércitos  del  alto  Peni. 

El  reino  de  Chile  se  perdjd  en  1818  cuando  ma;  espe- 
ranzas había  de  que  la  derrota  de  los  enemigos  en  Cancha- 
layada  había  de  restablecer  sólidamente  la  autoridad  Real, 
en  cuyo  ausilio  estaba  caminando  una  respetable  espedldon 
salida  de  la  península,  con  I9  que  se  habri»  acabado  d«  da( 
el  último  golpe  de  esterminio  al  genio  de  la  rebelión. 

E¡)  r^DO  de  Santa  Fé  se  perdid  asimismo  en  el  momen- 
to en  qup  había  menos  elementos  para  producid  este  fúñelo 
resultado. 

El  reino  de  Méjico  pasd  al  poder  de  los  rebelde*  precisa- 
menfe  cuando  habia  llegado  á  adquirir  el  dominio  del  Reí 
tal  pujanza  que  las  conductas  de  plata  caminaban  sin  cscolt* 
en  todas  direcciones,  menos  por  la  parte  de  Tierra  calienta. 

Bolívar  adquirid  el  dominio  de  las  provincia*  de  Vene- 
zuela f  n  la  batalla  de  Carabobo,  que  fue  seguramente  la  que 
empeñó  con  menos  probabilidades  de  la  victoria. 
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El  reino  de  Qnito  vid  desaparecer  como  por  encanto  en 
la  batalla  de  Pichincha  el  gobierno  espaílol ,  cuando  se  creia 
por  el  contrario  que  los  agresores  maniobraban  para  bailar 
so  saliracion  en  los  ^brazos  de  Bolívar  sobre  Pasto,  mas  bien 
^e  ]¡0TB.  esponerse  í  los  bazares  de  un  combate  que  se 
prestaba  con  todos  los  caracteres  de  serles  funesto. 

j^  perdid  el  ejercito  de  Morales  en  Maracaibo  en  el  mo- 
iiáento  en  que  mas  esperanzas  se  hablan  concebido  de  que 
este  digno  gefe  pudiese  triun&r  de  todos  los  esfuerzos  de  los 
republicanos, 

¿Cdmo  es  pues  que  la  opinión  se  ha  pronunciado  de  un 
modo  tan  violento,  cuando  lo  que  se  ha  visto  en  la  batalla 
de  Ajacucho  es  una  repetición  de  lo  que  se  ha  practicado 
anteriormente  en  otros  puntos  con  mui  poca  diferencia  en 
las  causas  i  en  los  efectos?  £1  terrible  cargo  que  pesa  sobre 
todo  escritor  le  obliga  i  ser  justo  é  imparcial.  Nuestra  pin* 
ma  no  sigue  el  impulso  de  partidos  que  no  conocemos,  ni 
rinde  vasallage  al  temor  que  -está  bien  distante  de  nuestro 
ánimo ,  ni  es  tributaria  al  favor ,  al  parentesco,  á  la  amistad 
ni  á  otra  clase  de  relaciones  que  ligan  i  veces  la  voluntad 
del  hombre  mas  recto  i  justificado,  pues  que  ni  las  hemos 
tenido  ni  las  tenemos  sino  de  mera  cortesanía  con  los  sugetos 
interesados  en  estos  sucesos.  Nuestra  opinión  es,  pues,  hija  de 
nuestro  convencimiento ,  formada  por  el  profundo  estudio 
que  hemos  hecho  de  estas  materias,  i  sostenida  por  los  dicta- 
dos del  honor  i  de  la  virtud. 

Tal  vez  esta  parte  de  nuestra  historia  hallarla  mas  pane* 
giristas  si  estuviera  acompañada  de  severas  acriminaciones.  Te- 
mos por  desgracia,  i  oímos  á  cada  momento  los  temerarios 
juicios  que  se  están  haciendo  sobre  esta  fatal  terminadon  de 
la  guerra  del  Perú.  Quián  la  atríbuje  á  una  vergonzosa  trai- 
ción, quién  á  refinada  malicia,  quién  á  la  cobardía  i  quién 
al  torpe  manejo  i  aturdimiento  de  sus  gefes ;  nosotros  consi- 
deramos las  cosas  bajo  otro  punto  de  vista ;  conocemos  que 
ha  habido  defectos,  mas  no  de  la  clase  que  se  indican;  conoce- 

i.ios  que  ha  sic^Q  mui  senrible  dicho  desenlace  por  la  misom 
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razón  qae  estiba  d  pdblico  bien  dittante  de  esperarlo ^.óono- 
oemos  que  una  cooipleta  derrota  arroja  siempre  alguna  men* 
gna  sobre  los  vencidos;  pero  ao  creemos  de  modo  alguno 
que  esta  terrible  desgracia  pueda  convertir  en  criminales  á 
unos  hombres  que  tantos  sacrificios  han  hecho  por  la  ifíonax^ 
quía  espafiok^.i  que  tantas  i  tan  lepetidas  veces  han  cobier- 
to  sus  sienes  de  gloriosos  laureles,  \^ 

El. Dios  de  los  ejércitos  dispensa  ó  retira  su  patrocinio 'se« 
gun  acomoda  á  sus  altos  juicios  :  los  infinitos  sucesos  de  la 
historia  sagrada  i  pro£sina  nos  recuerdan  la  &cilidad  con  que 
el  Autor  supremo  deshace  los  planes  inventados  por  la  sober- 
bia^ valiéndose  á  veces  de  medios,  al  parecer  mui  mezqui- 
nos, con  el  designio  de  dar  una  muestra  mas  positiva  de  su 
omnipotencia. 

•  La  batalla  de  Ayacucho  3e  perdid  contraías  esperanzas  aun 
de  los  vencedores  i  contra  la  creencia  general  de  los  pueUos 
de  América  i  de  £uropa.  Sus  causas  naturales,  prescindiendo 
de  la  escisión  de  Oladeta  que  fue  el  principal  origen ,  é  inde- 
pendientemente de  la  acción  de  Junin^  sin  cuya  desgracia  ha- 
bría sido  mui  diferente  la  suerte  de  los  realistas,,  fueron  en 
nuestro  cpncepto  .las  siguientes:  i?  ^£1  temerario  arrojo  dd 
coronel  Rubin  de  Qelis,  el  cual  comprometió  los  movimien- 
tos de  la  división  Monet  hasta  el  punto  de  hallar  este  va- 
liente gefe  su  destrucción  á  la  otra  parte  del  barranco  que 
tenia  á  su  frente  en  vez  de  los  honores  del  triunfo  con  ios 
que  la  fortuna  debiera  haber  pagado  tan  ardiente  celo  i  atre- 
vido impulso.  1?  El  abandono  que  hizo  la  reserva  de  1&  ven- 
tajosa posición  en  que  estaba  situada ,  con  cuyo  no  bien  calcu- 
lado movimiento  quedó  d  ejérdto  sin  un  punto  de  apoyo  para 
reunirse.  3?  £1.  precipitado  ataque  de  la  caballería  realista  por 
los  motivos  espresados ,  sin  haberse  podido  formar  mas  que 
cuatro  escuadrones  contra  duplicadas  fuerzas  de  los  contra- 
rios, 4?  La  desacertada  i  tardía  aproximación  de  la  artillería 
i  un  campo  que  ya  estaba  teáido  con  las  manchas  de  la  des- 
dada ,  por  cuya  razón  fue  tomada  en  su  mayor  parte  antas 
de  haberse  descarado  de  las  muías.  5?  La  mala  calidad  de 
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ha  tropas ,  por  lo  que  no  fue  podble  corregir  aquellos  eno- 
xes  5  ni  reunirías  de  nuevo  despnet  de  haber  sido  batidas;   • 

Hé  aquí  las  verdaderas  cansas  de  la  pérdida  de  Ja  bata- 
lla de  Ayacucho:  no  se  perdid,  pues,  por  falta  de  ded-: 
don  i  de  celo  por  la  causa  que  se  defendía,  i  sí  por  esceso 
de  ardor,  de  confianza  i  de  arrojo.  Rubín  de  Celis  muríd  co- 
mo un  temerario  á  la  cabesa  de  su  batallón ;  el  general  Mo- 
net  fue  herido  al  frente  de  su  división  haciendo  prodigios 
de  valor  3  el  general  Canterac  se  comprometió  personalÉdette 
eoa  la  reserva  llevado  de  su  estraordinario  ardor  para  reme- 
diar el  desdrden  introducido  en  la  división  del  centro:  áCar^ 
ratalá  i  Villalobos  se  les  vid  constantemente  en  lós'  patages 
de  mayor  riesgo :  los  brigadieres  Ferraa ,  Bedoya ,  i  GUircfti- 
Gamba  á  la  cabeza  de  la  caballería  hicieron  terriblQS  ,|>efo  iá^ 
fructuosos  esfuerzos  contra  fuerzas  duplicadas :  los  de  igual 
clase  Pardo,  Atero ,  i  Cacho  se  condujeron  con  el  honor  que 
les  era  propio, aunque  no  pudieron  desplegar  todos  los  recur- 
sos de  su  ingenio :  el  general  i  los  gefeé  de  la.  vanguardia*  ae 
batieron  desesperadamente  i  con  tanto  acierto  ,  que  si  no 
ocurren  las  faltas  indicadas  por  el  centro ,  habría  sido  deci- 
sivo su  triunfo,  habiéndose  distinguido  muí  particularmente 
el  comandante  don  Antonio  Azpiroz,  que  supo  en  estti. oca- 
sión conservar  el  pomposo  título:  de  primer  soldado  de  la  éá^ 
vidon  5  que  había  obtenido  en  la  guerra  de  la  independencia 
de  la  península  :  el  vireí  finalmente  cargado  de  ados  i  de 
servicios ,  i  entusiasmado  al  ver  el  peligro  de  su  ejército  se 
metid  como  un  granadero  en  medio  de  las  tropas  contrarias, 
por  las  que  fue  hecho  prisionero  después  de  haber  recihído 
seis  heridas. 

De  la  anterior  relación,  p{ira  la  que  hemos  consultado,  la 
obra  del  general  Miller  que  se  halld  en  la  batalla,  i. los  par* 
tes  del  general  Sucre  i  del  Estado  mayor «  a^í  como  otras 
memorias  redactadas  bajo  el  .influJQ  fieli^s  iiisa)janteis  ,  re-> 
sulta  que  los  generales  i  gefc^  españoles  €|iq«p|eg9foti:  en  esta 
desgraciada  batalla  cuanta  energía ,  actividad  i  valor  Caben 
€9  militares  esforzados  i  pundonorosos ;  les  persigioid  la  durf 
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foerte    del  destino  i   faelron   completamente   denotado». 

Mil  cuatrodentoe  moertofi,  entre  ellos  seis  gefesiun  escesiroi 
ndmero  de  oficiales,  700  heridos,  inclusive  s  generales  i  3 
gefes,  un  inmenso  ndmero  de  prisioneros,  2500  fusiles ,  toda* 
la  artilleria  que  consistía  en  1 1  pieaas,  pues  que  las  5  restan- 
tes habían  quedado  reaeagadas  por  cansancio  de  las  muías, 
i  cuantos  pertrechos  guerreros  pertenecían  á  aquel  briliaote 
ejército  fueron  los  gloriosos  trofeos  conseguidos  por  los  in- 
soijentes  en  esta  refiida  i  sangrienta  batalla ,  que  puao  á  loa 
mismos  1000  hombres  fuera  de  combate,  según  sus  mismos 
partes,  sobre  cujra  fe  descansan  estosdetalles. 

Dicha  batalla  fue  completa  i  decisiva  para  las  armas  de  la 
república:  todo  lo  perdieron  en  ella  los  espadóles  ^  por  mas 
esfuerzos  que  hicieron  para  contener  los  dispersos,  tasiscdó 
habiao-  podido  reunir  de  200  á  300  caballos  ;  todos  los 
demás  hablan  huido  perseguidos  vivamente  en  todas  di- 
recciones por  los  vencedores  orgullosos.  En  esta  crítica  si* 
toacion  i  replegados  los  generales  i  gefes  con  bastante  nd« 
mero  de  oficiales  á  la  posición  que  había  escogido  el  general 
en  gefe  Ganterac  Uegrf  un  ayudante  de  La  Mar  ofreciáid<des 
una  generosa  capitulación. 

Este  fue  el  momento  terrible  i  mas  doloroso  para  aqne- 
líos  gttierales  i  gefes :  rendir  las  armas  que  con  tanto-  lastre 
habían  manejado  hasta  entonces ,  i  verse  precisados  á  implo- 
rar del  vencedor  honrosas  condiciones  que  hicieran  meóos 
sensible»  su  desaire ,  son  verdaderamente  sacrificios  los  mas 
costosos  que  pudieran  imponerse  á  militares-engreídos  con  la 
fortuna.  Su  posición  era  sin  embargo  tan  triste  i  deplorable 
que  podia  considerarse  como  una  gracia  cuanto  les  íbera  otor- 
gado por  el  orgulloso  enemigo.  Persuadidos ,  pues ,  de  que 
todo  esfuerzo  que  se  hiciese  en  tan  desastrosa  crisis  había  de 
empeorar  notablemente  su  posición  individual  sin  que  resul- 
tase provecho  alguno  á  las  demás  trepas  ni  i  los  pueblos , 
se  acoidtf  en  jnnta  de  gefes  que  se  procediese  á  la  capi^ 
tulacioQ. 

Habiendo  pasado  con  este  motivo  al- campo  insuijente, 
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lof  generales  Canterac  i  Carratalá  estendieron  de  acuerdo  con 
el  general  Sacre,  las  condieiones  de  ella,  que  fueron  trasmi- 
tidas  á  la  una  de  la  mañana  á  los  gefes  realistas.  Después  de 
haberlas  éstos  examinado  detenidamente  i  de  haber  hecho  la¿ 
observaciones  que  juzgaron  mas  necesarias  las  devolvieron  á 
las  seis  de  la  misma  mañana ,  i  á  las  dos  de  lá  tarde  se  firmó 
definitivamente  dicha  capitalucion  que  tantas  cuestiones  ha 
suscitado  en  el  mundo  político. 

La  garantía  de  propiedades  i  personas^  la  obligación  por 
parte  de  los  independientes  de  costear  el  pasage  á  todo  indi* 
viduo  del  ejército  español  que  quisiera  regresar  á  la  península; 
la  de  permitir  que  todo  buque  de  guerra  ó  mercante  pudiera 
proveerse  de  víveres  en  cualquiera  de  los  puntos  de  la  costa 
i  regresar  libremente  á  Europa  ;  la  conservación  de  honores 
i  distinciones  según  el  rango  de  los  rendidos ;  la  aquiescen- 
cia á  considerar  como  peruanos  i  todos  los  que  hablan  se- 
guida el  partida  del  Rei  i  de  admitirlbs  en  sus  filas  con  sus 
mismos  grados  sr  querían  incorporarse  á  ellas;  la  toleranchi 
absoluta  de  opiniones  i  hechos  anteriores  ;  el  suministro  de 
algunas  sumas  para  pagar  los  atrasos  i  para  sostener  á  los 
capitulados  hasta  que  se  verificase  su  salida  del  territorio , 
fueron  las  ventajas  obtenidas  por  los  realistas  en  medio  de  su 
forjada  posición. 

Qüedd  sin  embargo  rebajado  el  mérito  de  estos  tratados 
con  la  cesión  que  se  hizo  en  ellos  de  todos  los  países  que  to- 
davía estaban  dominados  por  las  armas  del  Rei  i  con  incluir 
en  esta  capitulación  á  los  individuos  que  los  guamecian.  Los 
gefes  realistas  tendrían  tal  vez  poca  repugnancia  en  firmar 
tan  dtira  condición  al  considerar  que  no  sería  obedecida, 
porque  careciá  este  documento  de  fa  sanción  déf  virei ,  i 
porque  aun  en  el  caso  de  ser  obedecida  ,  ningún  perjui- 
cio se  originaba  i  la  causa  del  Reí ,  pues  que  toda  insis- 
tencia que  se  intentase  por  las  débifes  fuerzas  que'  se  halla- 
ban aun  fuera  del  influjo  db  los  faisurjentes  había  de  ser 
infructuosa  ,  i  de  ningún  modo  podía  contener  la  marcha 
del  ejército  victorioso.  En  virtud ,  pues ,  de  esta  capitulación 
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quedaron  prisioneros  de  guerra  los  generales  Canterac ,  Val* 
d¿s  ,  Carratalá,  Monet  i  Villalobos,  los  brigadieres  Perras^ 
Bedoya ,  Sompcurcio ,  Cacho ,  Atero  ,  Landasuri  ,  Garda 
Gamba,  Pardo^  Vigil  i  Tur,  i  cuantos  ge&s^  oficiales  i  sol* 
dados  se  hallaban  con  las  armas  en  la  mano,  aunque  la 
yor  parte  en  estado  de  dispersión. 

Así  termind  esta  desgraciada  batalla  sin  que  se 
salvado  de  ella  sino  mui  pocos  individuos  que  por  haber  to- 
mado una  fuga  anticipada ,  ó  por  ir  mejor  montados  pudieron 
llegar  al  Cuzco  con  bastante  trabajo.  Increíble  parece  que  la 
pérdida  de  una  acción  ,  aunque  reáida  i  sangrienta ,  haya 
tenido  resultados  tan  decisivos :  otras  veces  hemos  visto  ser 
batido  un  ejército  ó  una  división  i  replegarse  una  parte  do 
sus  tropas .  á  algún,  punto  designado  de  reunión.  Por  mu  qno 
algunos  se  esfuercen  en  probar  que  no  era  practicable  dicha 
retirada  sobre  el  Cuzco ,  nunca  podrán  convencer  nuestro  áai^ 
nio  en  esta  parte,  aunque  se  quiera  pintar  como  desespe* 
rada  la  posición  de  los  negocios,  i  á  pesar  de  hi  general  su* 
blevacion  de  los  pueblos  de  retaguardia.  La  cansa  principal 
de  no  haber  intentado  dicha  retirada  unos  gefes  que  hablan 
dado  tantas  pruebas  de  intrepidez  i  arrojo ,  fue  en  nuestro 
concepto  porque  ningún  resultado  favorable  podian  prome- 
terle hallándose  en  pugna  con  el  general  Oladeta  qUK^bia 
quedado  mandando  el  Alto  Perd. 

Los  gefes  i  oficiales  del  virei  Lasema  se  hallaron  en  la 
dura  alternativa  ó  de  caer  en  manos  de  Sucre  d  en  las  de 
Olaneta;  prefirieron  lo  primero,  seguros  de  hallar  entre  los 
enfi^gos  la  seguridad  que  temian  les  fuera  negada  por  sa 
terrible  antagonista/ He  aqui  el  término  fatal  de  aquella  mal* 
hadada  escisión.  £s  mui  probable  que  si  hubiera  habido  ar- 
monía entre  unos  i  otros  habrían  podido  los  vencidos  en  Aya- 
cucho  rehacerse  mas  alU  del  Desaguadero  replegando  sus  dis^ 
persos,  i  1^9  guarniciones  del  Cuzco,  Arequipa,  Puno  i  demás 
puntos ,  asi  como,  el  cuerpo  que  mandaba  el  teniente  coronel 
Mirauida  en  las  orillas  del  Apurímac  i  otros.  Reunidas  estas 
fuerza^  coa  los  4S  hombres  de  Olaíieta  habrían  podido  sos- 
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teáer  el  caíDpó  coa  faonor  hasta  la  fl^da  dé  nnétos  anlri- 
lioa  de  la  península,!  tal  Vez  vdver  á  tomar  m  antigua  pre- 
ponderancia sin  mas  recursos  que  los  del  pais. 

Repetimos,  pues,  que  las  discordias  entre  las  tropas  del  vi- 
rei  i  las  de  Olañeta  fueron  la  causa  primordial  de  la  pérdida 
de  la  batalla  de  Ayacucho  i  de  la  cesación  de  la  autoridad 
real  en  el  Perd.  Creemos  haber  dicho  lo  bastante  sobre  los 
funestos  efectos  de  esta  lucha  de  opiniones  i  desacuerdo  de 
pareceres  para  que  todo  militar  que  desee  servir  con  celo  á 
su  Rei  i  á  su  patria  huya  de  tan  terribles  escollos. 

£1  general  Alvarez,  que  convalecido  ya  dé  una  gravé 
enfermedad  habia  vuelto  á  tomar  el  mando  del  Cuzco  en  14 
de  diciembre ,  no  tuvo  conocimiento  de  la  batalla  de  Ayacu- 
cho  hasta  el  16  en  que  llegd  el  primero  de  los  dispersos  del 
ejército ,  comandante  García.  Reunida  en  el  acto  una  junta 
de  gefes  militares  i  civiles  de  acuerdo  con  la  Real  audiencia, 
se  determinó  nombrar  virei  del  Peni  al  mariscal  de  campo 
don  Pío  Tristán,  que  se  hallaba  en  Arequipa  como  el  mas 
antiguo  de  aquella  clase,  rogándole  con  el  mayor  encareci- 
miento se  encargara  del  mando  i  tomara  las  medidas  de  ac- 
tividad i  energía  que  se  requerían  en  tan  críticos  momentos. 

Se  dispuso  asimismo  oficiar  i  los  generales  Olafieta  i  Maro^ 
to,  comandante  general  el  primero  de  las  provincias  del  Alto 
Perú ,  i  el  segundo  de  la  de  Puno ,  para  que  dejando  i  ua 
lado  toda  clase  de  discordia  privada  trabajasen  con  la  me- 
jor armonía  por  remediar  en  lo  posible  los  males  que  de- 
bia  producir  la  citada  derrota  de  Ayacucho.  Iguales  avisos 
se  dieron  á  los  respectivos  intendentes  i  af  comandante  ge- 
neral de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  el  Pacífico^  i  final- 
mente adoptó  dicha  junta ,  bajo  la  dirección  del  fiel  i  celoso 
presidente  Alvarez,  cuantas  medidas  de  precaución  i  vigilan- 
cia estuvieron  á  su  alcance. 

Escribió  por  separado  este  general  á  Tristán  aconseján- 
dole la  evacuación  de  Arequipa  i  su  repliegue  á  Lampa,  á 
donde  habria  él  concurrido  con  todas  las  fuerzas  de  su  pro- 
vincia si  se  le  reunian  los  18  dispersos  que  suponia  el  coman- 
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lUnle  Gircía  estaban  caminando  en  dirección  de  dicha  ciudad 
leí  Cuzco.  Aconsejaba  asimismo  á  Olaííeta  se  adelantara  con 
la  mj/or  parle  de  sus  fuerzas  acia  el  Deiaguaderoj  i  encar- 
gaba i  M.iroto  se  aproximara  al  citado  punto  de  Lampa  para 
sostener  su  retirada.  El  coronel  San  Juaneaa,  que  había  sido 
nombr:ilo  para  tomar  el  mando  del  batalloa  de  Miranda,  na 
quiso  adjnilir  eate  encargo  por  ser  juramentado  de  tiempo  an- 
terior, i  se  escasaron  aleganJo  otras  causas  tres  individuos  de 
igual  graduación  que  veniaa  hnyendo  del  campo  de  batalla. 

A  pesar  del  empeilo  de  las  autoridades  en  tener  encu- 
biertos los  tristes  sucesos  de  Aj'acucho,  fueron  traslucidos 
mui  pronto,  i  con  ij^ual  rapidez  cuuditf  por  el  pueblo  la  agi- 
tación i  el  desorden.  Cuando  se  tratd  de  retirarse  i  Lampa 
con  todo  el  parque,  efectos  pdblicos,  i  equipages  creci<f  la 
inquietud  He  los  habitantes  i  el  desaliento  general,  aumenta- 
do por  las  noticias  de  la  sublevación  de  los  pneblu  faime* 
dittos,  en  cuyai  manos  se  temia  que  habían  de  caer  aqaelloi 
convoye).  Pocos  eran  los  soldados  que  inspirasen  la  debida 
confianza ,  i  estos  pocos  era  preciso  que  sncnmbieaen  al  pro> 
nancíamiento  general  i  favor  de  los  rebeldes. 

Se  hallaba  en  el  pueblo  de  Sicuani^l  dep<ÍHtaJe  loa  gra- 
naderos de  la  Guardia ,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  R> 
cintas;  i  aunque  el  comandante  Martin  saliií  por  encargo  del 
general  Alvarez  í  formar  en  dicho  partido  un  escaadron  i 
fin  de  volver  i  reforzar  su  guarnición,  lejos  de  realícane  aaM 
proyecto  tnvo  el  desconsuelo ,  del  mismo  modo  ^ne  e'  oo- 
inandante  Sánchez,  de  ver  dispersada  toda  su' gente  que  ba- 
bia  penfido  ya  su  respeto  á  los  españoles.  Sublevada  á  bd  con- 
secaencia  la  capital  del  partido  de  Tinta,  le  propaga  este  mal 
por  todos  los  inmediatos. 

No  se  descuidd  Alvarez  en  dar  las  disposiciones  necesariat 
para  qne  la  guarnición  del  Callao  estuviera  opwtonamente 
informada  de  los  heroicos  esfuerzos  í  que  era  preciso  «pelar 
para  sostener  la  autoridad  real  tan  inesperadamente  atrope- 
llada. Se  adoptaron  otras  muchas  i  eficaces  providencias  re- 
Utlvas  á  sacar  d  mejor  partido  de  la  crítica  poñcioa  de  loa 
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negocios;  mas  todo  era  en  vano:  faltaba  la  opinión  en  los 
pueblos;  faltaban  elementos  de  defensa;  faltaba  asimismo  la 
activa  cooperación  entre  los  diversos  gefei;  1  sobraba  la  des- 
confianza f^  resistir  al  victorioso  enemigo,  prevaleciendo  la 
creeneia  general  de  que  iban  á  ser  infructuosos  i  aun  repren- 
sibles cuantos  sacrificios  se  hicieran  para  contrariar  la  predo- 
minante  cansa  de  la  independencia. 

Las  fuerzas  con  que  se  podia  contar  en  estas  provincias 
cuando  ocnrrid  la  batalla  de  Ayacucfao,  eran  las  siguientes: 
un  piquete  de  artilleros  i  dos  c«mpaíifas  de  inválidos :  un  es- 
cuadrón del  Rei  ó  de  Cochabamba  incompleto  en  su  númeroi 
armamento  i  vestuario ,  provisto  de  malos  caballos ,  i  de  es- 
píritu poco  favorable  á  la  causa  del  Rei :  un  piquete  de  dra<- 
gones  reforzado  con  los  enfermos  del  ejército  i  con  algunos 
reclutas  que  formaban  un  total  de  130  hombres,  subdtvidi- 
dos  en  varios  puntos:  el  batallón  de  Huamanga,  que  si  bien 
constaba  erdia  20  de  diciembre  de  1016  plazas,  escasamen- 
te habia  entre  ellos  de  6  á  700  hombres  titiles  para  el  ser* 
vicio  con  poco  mas  de  400  fusiles  en  estado  hábil :  el  ba- 
tallón que  mandaba  Miruida,  compuesto  de  pequeños  cua- 
dros del  ejército,  en  su  mayor  parte  de  reclutas,  de  modo  que 
de  700  hombres  que  formaría  toda  su  fuerza  acia  este  tiem- 
po, escasamente  podia  contarse  con  200  individuos  dtiles  i  de 
confianza. 

No  eran  estoj  los  elementos  que  se  necesitaban  para  de- 
tener el  curso  de  la  adversa  fortuna  :  todos  estos  cuerpoi 
i  destacamentos  habrían  podido  prestar  importantes  servi- 
cios si  las  armas  españolas  hubieran  continuado  en  su  an- 
terior preponderancia ;  pero  de  ningún  modo  podia  esperarse 
hallar  en  ellos  puntos  de  apoyo  i  de  salvación*  Asi  pues,  to- 
do el  celo ,  el  empeño  i  los  denodados  esfuerzos  d^l  general 
JLIvarez  i  de  otros  gefes  espadóles  no  produjeron  mas  resnl» 
tado  que  el  de  dejar  bien  cimentada  su  opinión  política  i  mi- 
litar ,  i  el  de  acreditar  que  la  cesión  d  entrega  pactada  en  la 
capitulación  de  Ayacucho  de  las  tropas  i  pueblos  que  reco- 

nocian  la  autoridad  real  no  tuvo  maa  objeto  que  el  de  pro- 
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sentar  al  enemigo  como  un  acto  de  generosidad  lo  que  nadie 

podía  disputar  i  tu  irresbtible  impulso. 

Los  enemigos  habian  puesto  ya  en  marcha  desde  el  día  i  a 
i;ina  columna  desde  Huamanga  al  mando  de  Gamarra  sobre 
el  Cusco,  como  vanguardia  del  ejército  que  al  mando  de  Su- 
ere  iba  á  tomar  igual  dirección.  El  ya  citado  Miranda,  que  se 
habla  replegado  á  Mollepata  ,  rechazó  con  entereza  la  prime- 
ra intimación  que  le  fue  remitida  para  que  se  sometiera  á  la 
capitulación ;  pero  cuando  vid  que  tan  solo  habian  llegado  á 
reuniese  i  sus  filas  75  soldados  de  los  dispersos  de  Ayacucho^ 
perdida  ya  la  esperanza  de  formar  un  centro  al  que  se  abri-^ 
gasen  todos  los  que  se  hubieran  salvado  de  dicha  batalla, 
cedid  al  torrente  de  los  sucesos  i  rindid  las  armas. 

Habiendo  llegado  al  mismo  tiempo  al  Cuzco  la  mencio- 
nada capitulación,  dirigida  por  el  general  Canterac,  se  con- 
vocó otra  junta ,  de  la  cual  resultd  el  que  se  vieran  precisa- 
dos á  reconocerla,  atendida  la  ostruccion  de  todos  los  medios 
para  hacer  una  obstinada  defensa .  careciendo  de  noticias  del 
nuevo  virei  Tribtin  i  de  los  ausilios  que  podía  suministrar 
el  general  Olañeta ,  que  era  el  dnlco  que  tuviera  los  medios 
de  dar  alguna  vida  al  moribundo  partido  realista. 

El  general  Alvarez  hubo  asimismo  de  renunciar  i  su  idea 
de  retirarse  en  busea  de  dichos  gefes  cuando  sobre  las  razo* 
nes  ya  enunciadas  le  signifícaron  los  comandantes  de  arti- 
llería i  del  batallón  de  Huamanga  que  ellos  no  respondían  de 
sus  tropas  si  se  las  ponia  en  marcha.  Contribuyo'  asinuimo 
í  tomar  esta  resolución  la  noticia  de  haber  salido  el  general 
Maroto  de  la  ciudad  de  Puno,  i  de  la  sublevación  efectuada 
i  su  consecuencia  por  las  mismas  tropas  realistas,  las  que 
poniendo  en  libertad  i  los  prisioneros  i  á  su  cabeza  al  gene- 
ral insurjente  Al  varado  que  se  hallaba  entre  ellos ,  dieron 
nuevas  garantías  í  la  solidez  del  partido  independiente* 

El  general  Tristán,  que  había  recibido  el  21  el  nom!>ra- 
miento  de  virei  que  le  había  sido  remitido  por  las  autorida- 
des del  Cuzco  desplegó  en  los  primeros  días  la  mayor  ener^ 
gía  á  fa\'or  de  los  rendes  derechos ,  prestd  é  hizo  prestar  uue- 
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yó  jafámeóto  dé  Sfl^lidad  al  Moáa^ca'  etpkñol  faácietido  so- 
lemnes protestas  de  sacrificarse  en  su  defensa;  mas  cuando 
vid  el  lamentable  estado  que  presentaban  los  negocios  i^Ia 
ninguna  apariencia  de  que  sus  esfuerzos  pudiesen  mejorarlo, 
determind  entrar  en  comunicaciones  con  Sucre  i  Bolivar  es- 
^rando  que  por  este  medio  podría  ser  mas  útil  i  los  desgra- 
ciados españoles,  como  lo  fue  én  efecto  en  él  acto  de  eai- 
karcarse  éstos  para  la  península.  Aonque  estuvo  eh  su  arbi- 
tro seguir  esta  misma  suerte,  prefiríd  la  de  quedarse  en  el 
pais  por  no  abandonar  sus  cuantiosos  bienes,  cuya  considera- 
cion  le  obligd  á  prestar  juramento  de  fidelidad  á  los  inde- 
pendientes. 

Gamarra  entrd  en  el  dia  24  en  el  Cuzco  con  las  tropas 
de  vanguardia ,  i  lo  verifícd  á  su  continuación  el  general  Su« 
ere  con  todo  el  resto  del  ejército.  Esta  capital  did  aun  en  es- 
ta terrible  crisis  inequívocas  pruebas  de  sensatez  i  de  res- 
peto acia  los  gobernantes  españoles  i  demás  individuos  com- 
prometidos por  el  partido  vencido :  las  tropelías  i  persecucio- 
nes, tan  comunes  en  tales  casos,  quedaron  reservadas  para 
las  tropas  orgullosas.  Aunque  los  gefes  realistas  habian  exigi- 
do inmensos  sacrificios  de  esta  provincia,  pues  no  bajaron 
de  12000  hombres  los  que  tomaron  para  el  servicio  de  las  ar- 
mas en  los  dltimos  cuatro  años ;  i  aunque  en  esta  misitia  pro- 
porción se  hicieron  las  demás  requisiciones  de  metálico  ,  ví- 
veres, acémilas  i  otros  ausilios,  se  había  procurado  estable  • 
^r  bases  justas  en  su  repartimiento,  se  habia  dado  un  ca- 
rácter de  modi^acion  i  de  dulzura  á  estas  exacciones,  i  se  ha* 
bia  hecho  lo  posible  para  separar  la  parte  odiosa  é  irritante, 
de  modo  que  sus  habitantes  no  guardaban  el .  menor  rencor 
oontra  unos  gefes  que  aun  en  el  acto  de  dar  ejecución  i  las 
drdenes  mas  duras  i  costosas  habian  usado  de  medios  suaves 
i  contemplativos  para  hacerlas  menos  sensibles. 

£1  virei  Laserna  i  varios  generales ,  g^fes  i  oficiales  capi- 
tulados se  dirigieron  inmediatamente  i  la  costa  i  principiaron 
i  embarcarse  para  la  península  en  los  primeros  dias  del  mei 
4e  enero  de  1815,  i  sucesivamente  lo  practicaron  los  demaf. 
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Al  tercer  dii  del  en  qae  te  hizo  í  l«  Telí  la  fragua  frsn- 
ceit  la  Ernestina^  i  cayo  bordo  le  liallabao  dicbo  virei,  loi 
generales  Vsld^s ,  Maroto  i  Villalobos ,  Jas  brigadieres  Per- 
ras  1  Ixindazuri,  i  oíros  varios  gefes  i  oficíales,  fue  deteaiJm 
por  el  bergantÍD  insurjente  de  Chile  el  Galoarino ,  cu}^  co- 
snjndaate  quiso  obligar  í  Laserna  i  expedir  las  drJeocs  para 
qne  el  gobernador  de  Cbíloe  rindiera  aqaellas  islas  á  los  ene- 
migos La  entereza  de  dicbo  general  i  so  firme  oposición  i 
tamadas  proposiciones  liabria  podido  serle  mui  funesta  fin  la 
intervención  del  capitán  frascas  i  sin  tus  vigorosas  protectat 
contra  el  desacato  que  ss  pretendía  hacer  al  pabellón  de  n 
nicion.  Asi  terminij  Laserna  su  carrera  de  lirei ,  siendo  de 
notar  que  este  fue  el  dnico  de  su  clase  que  baya  sellado  con 
su  sangre  so  fidelidad  en  el  campo  de  batalla,  i  el  linico  qae 
dejase  so  puesto  con  un  atraso  de  cerca  de  soo8  petos  pro- 
cedente  de  sus  sueldos. 

A  fines,  puei,  del  ado  1824  no  tenian  los  íadependieotet 
mas  obstáculos  en  su  nueva  carrera  de  triunfos  que  los  de- 
fensores del  Callao  i  las  tropas  de  Oladeta :  de  ¿staa  i  de 
aquellos  te  tratará  en  el  próximo  capítulo. 
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CAPITULO   XXIII. 
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1  TERMINACIÓN  DE  SU  HISTORIA. 


riÉt»» 


Breves  apuntes  sobre  la  conducta  de  Olañeta.  Perfidia  d€ 
sus  confidentes.  Su  desgraciada  campaña  i  su  asesinato. 
Muerte  de  Echevarría.  Flotaciones  de  la  capitulación  de 
Ayacucho  por  parte  de  los  disidentes.  Descripción  del  si^ 
tio  del  Callao.  Formación  de  una  pequeña  escuadra  por 
Rodil.  Llegada  del  navio  Asia  i  bergantín  Aquiles.  Sus 
operaciones.  Su  precipitada  salida  apenas  supo  la  derrota 
de  Ayacucho  i  su  pérdida.  Males  producidos  por  lafislta  de 
esta  escuadra.  Esfiierxos  de  Rodil  para  ponerse  en  comuni* 
cacion  con  Olañeta.  Apresamiento  de  Bernedo  encargado  de 
esta  correspondencia.  Gloriosas  salidas  de  los  sitiados,  Apu* 
ros  de  estos.  Sus  inmensos  padecimientos^  i  horribles  estragos. 
Rendición  de  dicha  plaza  con  todos  los  honores  de  la  guer* 
ra  i  con  ventajas  superiores  á  lo  que  podia  esperarse  en  su 
lamentable  situación.  Bstraordinario  mérito  de  hs  defsn* 
sores  de  ella.  Misión  estraordinafia  del  obispo  electo  de 
Charcas  doctor  don  Mariano  de  Latorre  i  Vera,  Reseña 
de  los  últimos  sucesos  principales  del  Perú, 

A  principios  de  este  año ,  según:  va  anotado  en  el  capí- 
tulo anterior,  babian  quedado  tan  solo  ks  tropas  del  gene- 
ral Olaíieta  i  los  defensores  del  GaUao,  sosteniendo  la  real 
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ébñu.  Lft  conducta  del  primero,  sobradamente  cenrarabfe 
por  sus  discordias  con  las  tropas  de  Laserna ,  se  presenta  dea- 
de  este  momento  bajo  otro  carácter  todavía  mas  reprensible. 
Repetidas  veces  habíamos  oído  hablar  de  inteligencia  secreta 
de  parte  de  este  gefe  con  los  independientes ;  mas  nunca  noa 
habíamos  atrevido  á  dar  "asenso  A  estas  voces  por  que  las  he- 
mos visto  prodigadas  con  demasiada  facilidad  según  el  grado 
de  irritación  i  encono  de  los  partidos  que  por  desgracia  han 
destrozado  los  reales  intereses  en  América. 

Sin  embargo,  pues,  de  haber  visto  la  correspondencia  d.a 
dkho  Olañeta  con  ios  caudillos  insurjentes  Bolívar,  Sucre,  i 
Arenales;  aunque  los  originales  existen  en  poder  del  general 
don  José  Ramón  Rodil;  aunque  la  misma  se  vid  publicada  en 
los  periódicos  de  Lima ,  i  aunque  el  general  insurjente  Alva- 
rado  asegurd  en  Arequipa  en  mayo  de  este  mismo  año  al  ma- 
riscal de  campo  don  Antonio  Alvarez ,  dé  haber  tenido  una 
secreta  conferencia  con  el  citado  Olañeta  en  el  puerto  da 
Iquique  á  principios  de  1823,  en  la  que  manifestd  su  reso- 
lución de  separarse  de  la  obediencia  al  virei  i  de  consti- 
tuirse en  mando  independiente  á  la  primera  ocasión  favora- 
ble que  se  le  presentase;  á  pesar,  pues,  de  tantos  datos  que 
menoscaban  la  opinión  del  espresado  general ,  es  tan  brillanr 
te  la  que  tenemos  formada  de  su  ilustre  i  larga  carrera  ante- 
rior, en  la  que  ha  hecho  tantos  i  tan  importantes  sacrificios 
á  favor  del  Soberano  legítimo,  que  no  nos  atrevemos  á  cali" 
ficarlo  de  infiel,  ni  nos  parece  posible  que  jamas  hubiera 
merecido  tal  dictado ;  i  eh  esta  creencia  nos  confirma  la  trá- 
gica muerte  recibida  ,en  el  campo  del  honor  defendiendo  los 
Reales  derechos.. 

Mas  bien  que  condenar  la* memoria  de  un  guerrero  tan 
esforzado  que  ha  dado  las  mas  seguras  i  repetidas  pruebas  de 
fidelidad  i  decisión ,  nos  inclinamos  á  crer  que  los  insurjen- 
tes por  una  parte  con  la  idea  de  deshacerse  de  este  terriblo 
enemigo ,  i  sus  mismos  confidentes  i  amigos  con  el  de  ensal- 
zarse sobre  la  ruina  de  este  malogrado  general  han  tratado 
de  deprimirlo,  i  de  denigrarlo. 
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El  solo  argumento  que  da  algún  valor  á  las  acriminado* 
oes  de  sus  contrarios  son  las  citadas  cartas  que  llevan  su 
misma  firma.  ¿Pero  es  acaso  tan  dificil  suplantar  ésta  lí 
ofuscar  á  un  gefe  poco  cursado  en  la  intriga  para  que  í 
ciencia  cierta  la  ponga  en  documentos  que  se  presentan  co- 
mo desleales  si  se  le  ha  sabido  jiersuadir  qne  ha  de  pro- 
gresar la  causa  que  sostiene,  i  triunfar  de  las  arterías  con- 
trarias por  medio  de  un  engaño  abonado  por  la  convenien- 
cia poh'tica  ? 

Este  i  no  otro  nos  parece  que  fue  el  caso  eon  respecto  á 
Olañeta :  el  jamas  pudo  faltar  i  sus  deberes ;  ni  estaba  en  sus 
principios ,  ni  en  su  carácter ,  ni  en  su  misma  utilidad.  Fue- 
ron sí  desleales  muchos  de  los  que  por  desgracia  tuvo  i  su 
lado  en  la  ultima  campaíia :  lo  fue  su  sobrino  i  secretario  don 
Casimiro  Olaíieta  j  lo  fue  su  auditor  de  guerra  el  doctor  Usin; 
lo  fue  su  capellán  doctor  Rodríguez;  i  lo  fueron  otros  varios 
que  abusaron  de  su  candor  i  de  sus  virtudes. 

Fueron  ellos  los  que  le  indugeron  í  emanciparse  de  la  au- 
toridad del  virei ;  fueron  ellos  los  que  le  escitaron  i  sostener 
con  furor  la  guerra  civil  que  ya  hemos  descrito;  i  fueron 
ellos  finalmente  los  que  entablaron  una  vergonzosa  i  crimi« 
nal  correspondencia  con  Bulivar  i  Sucre  en  1824  i  princi« 
pios  de  1825,  sorprendiéndole  ó  haciéndole  ver  con  sus  in- 
trigantes manejos ,  dorados  con  la  idea  del  mejor  servicio  del 
Rei,  la  conveniencia  de  firmar  los  despachos  de  que  se  ha 
hecho  mención. 

La  inocencia  de  Olafieta  fue  puesta  en  claro  con  su  tri- 
gico  fin ;  la  maldad  de  sus  confidentes  está  bien  consignada 
en  la  alta  representación  que  ejercen  en  el  dia  entre  los  in- 
suijentes,  i  en  la  deferencia  i  consideración  que  merecieron 
de  los  mismos  desde  el  momento  en  que  fue  sacrificada  la 
víctima  que  debia  servir  de  andamio  para  su  elevación. 

Parece  indudable  que  tan  pronto  como  Olañeta  vid  em- 
peíiado  al  virei  con  las  tropas  de  Bolívar  le  escribid  ofre- 
ciéndole su  cooperación  ^  ya  fuese  pasando  i  reunirse  con  él ,  ó 
llamando  la  atención  del  e^emigo  por  la  provincia  de  Are* 


5ia  pbuiJ:    i  Salí  l   il^a6, 

quipa;  estas  comunicaciones  sin  embargo  nuaca  llcgaroa  í 
manos  de  dicho  virei  aun:{iie  si  i  hs  del  comandante  Miran- 
da, quien  no  pudo  trasmitirlas  í  causa  de  la  interceptacioa 
de  los  caminos :  asi ,  pues ,  la  soapecliosa  correspondencia  (le 
que  se  ha  hecho  mención,  entablada  i  consecuencia  de  la 
batalla  da  Ayacucha  pudo  tener  por  objeto  el  entretenimien- 
to del  enemigo  i  la  ventaja  de  ganar  algún  tiempo  para  des- 
plegar ma/ores  fuerzas  i  recursos  i  fin  de  parar  los  fuaestof 
efectos  de  diclia  derrota. 

Después  de  haber  dado  estas  aclaraciones ,  tan  necesarias 
en  las  circunstancias  actuales,  en  las  que  se  está  agitando  con 
el  mayor  emperla  esta  delicada  cuestión;  después  de  baba 
omitido  nuestra  opinión  con  aquel  candor  i  rectitud  i  que 
esti  obligado  todo  juicioso  historiador  tin  que  ica  nuestra 
ánimo  acriminar  á  los  gefei  i  oficiales  de  este  mismo  par- 
tido cjue  se  bailan  en  la  pen/nsula,  pues  que  con  el  mero 
hecho  de  haber  venido  i  ponerse  i  la  diipofícioi)  del  Sobe^ 
rano,  demuestran  claramente  que  no  les  arguye  la  conciea- 
cia  de  haber  faltado  i  ninguno  de  los  debereí  político*  i  mi- 
litares que  lea  están  impuestos,  porque  aun  la  parte  que  to- 
maron en  la  guerra  civil  queda  disculpada  con  la  padva 
obediencia  que  debe  el  subalterno  al  gefe  principal  j  final- 
mente después  de  haber  entrado  en  unos  pormeaoret,  que 
creemos  de  suma  utilidad  para  formar  un  juido  exacto  so- 
bre ta  terminación  de  la  guerra  en  el  Peri!,  Tolreresnat  d 
tomar  el  hilo  de  los  sucesos. 

Las  primeras  comunicaciones  que  recibM  M  Cochabam- 
ba  el  espresado  general  Olaúeta  sobre  los  dmtttes  del  Peni, 
procedieron  del  presidente  del  Cuzco  don  Antonio  Marh  At- 
varez,  i  sucesivamente  del  virei  nuevameate  aondrado  dwi 
Fio  Tristun :  ambos  generales  le  prometías  Kunfrsele  con 
todas  las  tropas  que  tenian  i  sus  drdenes,  avisándole  en  par- 
ticular este  dhimo  hallarse  almacenados  ca  Arequipa  nna 
gran  cantidad  de  fusiles,  muchos  sables  i  pistolas,  i  en  te- 
sorería algunos  fondos;  noticias  sumamente  lisongeras  paia 
OlaÜeta,  especialmente    la  del  armamento,    del  que   eaca- 
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naba  2I  paso  qne  le  sobraba  gente  i  quien  confiarlo. 

Después  de  haber  mandado  á  su  4>rimer  ayudante  de 
campo  el  teniente  coronel  mayor  dofa  Ángel  Hevia ,  que  se 
adelantase  acia  el  Desaguadero  con  todas  las  fuerzas  que  se 
hallaban  en  Potosí  i  Chichas ,  i  de  que  siguiesen  igual  direc- 
ción las  demás  tropas  de  Cochabamba  con  particular  encaf-> 
go  al  coronel  don  José  María  Valdés,  que  se- hallaba  mas 
avanzado,  de  penetrar  con  un  batallón  i  un  escuadrón  hasta 
la  ciudad  de  Puno  á  ponerse  en  comunicación  con  Tristán, 
pastf  en  persona  á  la  ciudad  de  la  Paz  á  levantar  nuevos 
cuerpos  para  sostener  esta  campañ«i« 

Cuando  el  citado  Valdá  Uegd  á  las  cercanias  de  Puno  m 
hallaba  aquella  ciudad  en  poder  de  los  facciosos  i  conse- 
cuencia de  la  sublevación  que  7a  hemos  indicado ;  mas  re« 
oonodéndose  éstos  con  fuerzas  mui  inferiores  dejaron  el  pa- 
to libre  á  dicha  columna  de  Olañeta.  Las  primeras  disposi- 
ciones que  tomd  Valdés  en  Puno  fueron  las  de  enviar  á  Are- 
quipa á  su  capellán  el  P.  Fr.  Arehondo  para  combinar  los 
planes  de  mdtua  defensa  con  el  nueve  virei  Tristán^  pero 
eomo  en  aquellos  mismos  dias  hubiera  ocurrido  la  sumisión 
de  este  i  de  las  demás  tropas  que  estaban  libres  de  la  in- 
fluencia enemiga,  quedtf  desconcertada  toda  operación  por 
aquella  parte. 

Reducido  ya  Olaáeta  al  triste  estado  de  no  poder  con- 
tar sino  con  los  recursos  del  Alto  Perd ,  i  sabedor  á  esto 
tiempo  de  qu¿  las  tropas  que  había  mandado  salir  de  Co- 
ahabamba  en  dirección  del  Desaguadero  se  habían  sublevado 
por  la  seducción  de  Arraya,  comandante  de  los  dragonea 
americanos,  i  que  en  vez  de  obedecer  sus  tfrdenes  se  propa- 
laban á  atacarle  en  el  camino  de  Oruro,  Uamd  con  argen- 
aia  en  su  ausilio  al  leal  i  esforzado  Valdés.  Apenas  Uegtf  este 
gbtd  i  reunirse  con  Oladeta,  emprendieron  ambos  su  marcha 
acia  Potosí  por  haber  tenido  noticia  de  que  el  general  insur- 
jente  Arenales  se  había  movido  desde  Salta  en  dirección  de 
Chiehas  i  que  Sucre  hibia  entrado  con  su  ejército  en  Qruro. 

Coando  Olañeta  Uegd  á  dicha  ciudad  de  Potosí  supo  qua 
Tomo  m.  6$ 
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el  comandante  Lopes  se  habia  sublevado  en  la  Paz  con  fl 
escuadrón  de  su  mando,  i  se  le  dio  á  entender  asimismo 
que  el  brigadier  Aguilera  se  babia  dejado  llevar  del  espí* 
ritu  de  insurrección  en  ValIegrandCr  Ansioso  por  desbaxa** 
tar  los  proyectos  de  cstoff  nuevos  é  inesperadoar  enemigot, 
destacd  contra  ellos  al  bizarro  Valdésr  con  parte  de  su  divi* 
aion,  que  ya  á  este  tiempo  llegaba  escasamente  á  2 $00 
hombres  7  i  se  quedtf  él  con  el  resto  guamecienda  la  espreaa- 
da  ciudad  de  Potosí. 

Penetrado  de  la  crítica  posición  de  los 'negocios,  reuniíf 
los  gefes  i  les  hizo  presente  la  falta  de  medios  para  soste- 
ner la  guerra,  i  la  imposibilidad  de  resistir  al  orgulloso  ene* 
migo  diariamente  reforzada  con  sua  mismor  soldados.  Sin 
embargo  de  tan  apurada  situación  se  resolvió  í  pluralidad 
de  votos  retirarse  á  la  provincia  de  Cbichaff,  i  sepultaiee 
ton  las  reliquias  antes  que  capitular  con  los  disidentes ;  mtf 
pronto  se  vid  la  perRdia  de  algunos  que  en  dicha  junta  se 
habían  pronunciada  de  un  modo  tan  contrario  á  sus  ideasp 
i  operaciones  ulteriores^. 

Como  al  dia  siguiente  hubiera  tenido  el  desgraciado  OIa«^ 
fleta  noticia  de  la  entrada  en  Tupiza  del  caudillo  Urdininea 
con  un  eseuadron  de  la  división  de  Arenales ,  envid  un  bata- 
llón i  otro  escuadrón  con  su  primer  ayudante  Hevia ,  en  cu- 
ya combinación  si  hubiera  obrado  el  coronel  Medinacelí  que 
kñandaba  un  batallón  i  dos  escuadronea  en  Cotagaita^  podiin 
haber  sido  destruidos  fácilmente  dicho  Urdininea  i  el  mismo 
Arenales ;  mas  al  llegar  Hevia  á  las  inmediaciones  de  dicho 
punto  de  Cotagaita.  supo  la  defección  de  Medinaceli^  cuyo 
inesperado  acontecimiento  le  decidid  í  permanecer  en  Tu- 
musía ,  observando  los  movunientos  del  enemigo  hasta  que 
llegasen  nuevas  órdenes  del  general.  Este  valiente  guerrero 
se  reunid  con  Hevia  en  Vitiche ,  á  donde  le  habia  mandado 
replegar,  i  se  dirigid  apresuradapiente contra  Medinaceli  que 
venia  sobre  ^I. 

Resuelto  ya  á  no  sobrevivir  al  dolor  de  que  estaba  posdi- 
do  sn  corazón  al  ver  irremediablemente  perdida  la  noble 
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cama  qae  tantos  afanes  le  había  costado,  por  traidon  de  los 
mismos  gefes  americanos  1  de  sus  mayores  confidentes,  á 
-qnienes  había  tenido  la  funesta  política  de  colmar  de  be- 
neficios confiándoles  ios  niandos  mas  importantes  sin  embar^ 
(O  de  constarle  la  propensión  de  muchos  de  ellos  á  la  inde^ 
pendencia^  «mpeñó  una  -viva  acción  en  dicho  punto  de  Tu- 
musla ,  en  la  que  la  deserción  de  otra  parte  de  sus  soldadoi 
i  un  tiro  de  fusil  asestado  por  ellos  mismos  cortó  en  i?  de 
«bríl  de  1825  los  preciosos  días  de  este  malogrado  español, 
Redando  el  enemigo  dueño  de  todas  aquellas  provincias^ 
pues  que  Vald^  se  vid  asimismo  precisado  á  capitular. 

En  medio  de  los  defectos  atribuidos  al  general  Olañeta 
resplandecen  irirtudes  poco  comunes  i  relevantes  servidos  que 
le  han  hecho  acreedor  i  que  su  memoria  aea  respetada*  Uno 
4e  sus  mas  grandes  errores  fue  en  nuestro  concepto  la  poco 
atfsertada  dirección  que  did  á  esta  última  campaña.  Si  desde 
Gochabamba  i  aun  desde  Potosí  ae  hubiera  dirigido  á  Cha- 
quisaca  para  replegarse  sucesivamente  sobre  Vallejrande  i 
fianta  Crua  de  la  Sierra  habria  podido  sostener  la  guerra 
Aucho  tiempo,  i  haber  dada  lugar  i  que  de  la  península 
jbubieran  llegado  nuevos  refuerzos,  i  aun  en  liltimo  apuro 
habria  podido  salvar  las  reliquias  de  su  ejército  en  las  pro- 
vincias de  Matogroso ;  pero  encerrado  entre  los  fuegos  de  Sa« 
ere  i  de  las  provindas  de  Buenos-Aires,  i  vendido  alevosa- 
snente  por  sus  mismos  soldados  fue  víctima  de  su  confiansa 
i  de  su  falta  de  cálculo. 

Asi ,  pues ,  concluyd  la  guerra  del  Perú :  asi  se  eclipsa- 
ron los  brillantes  triunfos  conseguidos  por  la  lealtad  de  tanto 
^benemérito  guerrero:  el  genio  de  la  discordia  fue  la  causa 
principal  de  este  fatal  desenlace.  ¡Pl^ue  al  délo  que  estos 
recuerdos  sirvan  de  permanente  lecdon  para  que  los  bravos 
españoles  no  pierdan  en  lo  sucesivo  por  &lta  de  armonía  en- 
tre sí  el  mérito  de  sus  hazañas!  La  pérdida  del  Perú  fue 
tanto  mas  sensible  cuanto  que  suceditf  cuando  menos  se  es- 
petaba, cuando  ya  sus  defensores  habían  destruido  casi 
todos  sus  enemigos,  cuando  7a  habían  corrido  todos  los  riea- 
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gas  de  péñolas  campaíias,  i  cuando  ya  habían  adquirido^el 
renombre  de  invencibles.  No  nos  admiramos  por  lo  tanta'  de 
▼er  á  algunos  de  los  gefes  de  dicho  ejército  realista  derramar 
Ugrímas  de  dolor  siempre  que  se  habla  en  su  piesend»  dt 
tan  funestos  acontecimientos. 

Orgullosos  los  enemigos  con  sus  brillantes  triunfos  se  pío* 
pasaron  á  mancharlos  violando  repetidas  veces  la  capitulackm 
de  Ayacucho.  El  brigadier  Echavarría,  que  había  quedado 
mandando  la  guarnición  de  Puno  á  h.  salida  del  general  Me* 
roto,  i  que  amparado  de  la  citada  capitulación  había  toma- 
do pasaporte  para  Espada  por  la  via  de  Buenos^Aires  á  Gm, 
de  recoger  su  familia  en  Potosí  se  habia  visto  precisado  á 
obedecer  las  drdenes  de  Oladeta ,  dirigidas  á  pasar  en  comí- 
fion  á  la  isla  de  Chiloe.  Embarcado  en  un  buque  sueco  eo 
Iquique ,  fue  entregado  por  su  capitán  en  Arica ,  1  sentencie* 
do  á  ser  pasado  por  las  armas,  como  se  ejecutxj'  en  19  di 
abril  sin  forma  alguna  de  proceso ,  i  sin  que  produgesen  el 
menor  efecto  las  vigorosas  prote3tas  í  reclamaciones  de  pei^ 
aonaa  condecoradas ,  i  aun  del  mismo  general  Alvarez  qué  se 
hallaba  en>  aquel  punto ,  quien  se  esforsd  en  vano  para  que 
•e  le  juzgase  á  lo  menos  según  las  leyes  del  país ,  á  cuje 
protección  tenia  derecho  en  virtud  de  las  condiciones  paotop 
das  por  el  general  Canterac. 

Igual  decreto  habia  sido  fulminado  contra  el  general  Car» 
fatalá  por  haber  dirigido  algunas  comunicaciones  al  castiUe 
del  Callao;  mas  tuvo  la  fortuna  de  que  las  requisitorias  Jlega^ 
sen  cuando  ya  se  habia  hecho  á  Isl  yela  para  Europa.  Viola* 
ron  asimismo  los  insurjentes  la  espresada  capitulación  cok 
las  tropelias^  i  escesivo  rigor  que  egercieron  contra  el  capitaá 
Vkkl  que  se  hallaba  garantid»  por  ella ,  aunque  el  resultado 
de  la  conspiración  de  Lavin  en  el  Cusco  en  1821  le  hubiera 
hecho  odioso  á  sus  enemigos.  Dejaron  tambieír  de  cumplir 
tino  de  sus  artículos  que  prevenía  el  suministro  de  medías 
pagas  mensuales  hasta  el  embarque  de  los  que  tuviesen  op- 
ción i  ser  trasladados  fuera  del  país;  i  asimismo  en  hahet 
puesto  travas  á  la  estraocioa  de  las  propiedades  de  loe  capito^ 
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lidoi,  en  no  haber  permitido  la  salida  á  las  familias  ame- 
ricanas, i  i  los  criados  esclavos,  i  en  no  haber  dado 
traspones  para  los  enfermos  i  heridos  que  habían  quedado 
«D  los  hospitales ,  i  finalmente  en  otros  puntos  que  fueíoa 
barrenados  en  sa  mayor  parte  por  la  mala  £é  de  los  ú 
pendieq^* 


SITIO  DEL  CALLAO. 


'Ei  brigadier  don  José  Ramón  Rodil  hábia  quedado  de  go«> 
fcemador  de  la  plaaa  del  Calko  i  comandante  general  de  la 
división  i  provincia  de  Lima  desde  h  salida  del  general  Monet 
para  el  valle  de  Jauja,  ocurrida  i  mediados  de  marzo.  El  brí« 
gadier  Ramírez  coronel  del  regimiento  de  Arequipa  man- 
daba una  columna  formada  de  las  compañías  de  preferencia 
de  sa  cuerpo,  de  otra  del  Infante  i  de  la  caballería,  con 
la  que  ocupaba  á  Lima,  í  llegd  á  estender  sus  operaciones 
hasta  Chancai  con  parte  de  su  fuerza  al  mando  del  coro» 
nel  Villagra. 

La  guarnioíon  del  Callao  se  componía  á  este  tiempo  del 
batallón  del  Infante  con  mas  de  8oc  plazas ,  mandado  por  el 
teniente  coronel  mayor  don  Pedro  Aznar,  del  de  Arequipa 
can.  18  bajo  la  dirección  del  de  igual  clase  don  Luía  Labra- 
que,  siendo  comandante  del  mismo-  den  Pascual^  Bernedo,  i 
de  una  brigada  de  artillería  compuesta  de  300  hombres  á 
ka  drdenes  del  comandante  don  Francisco  Duro.  El  capitán 
don  Bernardo  Víllazon  desempeñaba  interinamente  el  desti« 
no  de  gefe  de  Estado  mayor  por  bailarse  con  la  columna  de 
Villagra,  el  que  lo  esa  efectivo  teniente  coronel  don  Isi- 
dro AJaix. 

Dicha  pkza  del  Calko  había  sido  hallada  por  los  realis* 
tas  con  inmensos  repuestos  de  víveres,  armas,  munieiones 
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pertrechos  i  efectos  pdblicos  i  privados,  como  qne  hbia  nn 
escogida  para  el  depdsito  general  de  todo  el  material  del  ejér- 
cito i  aun  de  muchos  objetos  de  la  capital.  Rodil  ae  dediotf 
desde  el  principio  al  arreglo  del  castillo.,  restaiiraiido  coa 
inteligencia  i  actividad  el  deterioro  que  faabia  Buffido»,  Todat 
sus  obras  de  defensa  quedaron  completamente  artilládaf , 
i  con  particular  esmero  los  dos  torreones,  el  Caballero  d$ 
tasas  matas  i  los  cinco  baluartes  i  cortinas  de  que  coni- 
ta  dicha  fortificación ;  se  prepararon  asimismo  algunos  mor- 
teros ,  i  la  cresta  del  merlon  ae  vid  -XHíbierta  de  granadas 
cargadas  para  arrojar  al  foso  en  caso  de  asalt».  No  fue  me- 
nos respetable  el  estado  en  que  fueron  puestos  los  fuertes 
laterales,  llamados  San  Miguel  i  San  Rafael,  asi  como  lai 
baterías  del  arsenal  i  Moyano,  renovando  i  abriendo  foso 
para  toda  la  trinchera  que  se  habia  construido  desde  la  plaü 
á  San  Miguel» 

Otro  de  los  graves  cuidados  del  celoso  brigadier  RodO 
habia  sido  la  formación  de  fuerzas  navales  tan  necesarias  para 
el  sosten  de  aquella  plaza.  La  casualidad  le  proporcionó  moi 
pronto  una  corbeta  inglesa  mercante,  llamada  la  Esta^^  h 
que  fugándose  de  Chile  con  algunos  oficiales  españoles  pri- 
sioneros en  aquel  reino  habia  buscado  un  asilo  en  los  fuer- 
tes del  Callao  contra  la  persecución  de  los  insuijentes.  Arma* 
do  este  buque  por  Rodil  i  nombrado  teniente  de  fragata  ta 
capitán  Gul,  prestd  importantes  servicios  con  el  nombre  da 
Victoria  de  lea.  Se  armaron  asimismo  tres  bergantines  coa 
los  nombres  de  Pezuela^  Moyano  i  Constante^  i  ocho  lan<r 
chas  cañoneras  con  piezas  de  grueso  calibre. 

El  estado  de  los  negocios  se  presentó  al  principio  del  modo 
mas  lisonjero :  los  oficiales  i  gefes  del  ejército  insurjente  vohian 
á  las  filas  de  los  leales  con  la  misma  £sicilidad  con  que  en  el 
ano  so  habían  desertado  de  ellas:  todos  eran  admitidos  en 
sus  clases  respectivas;  algunos  lo  fueron  en  la  división  del 
Callao;  pero  los  mas  pasaron  al  ejército  de  Jauja.  Torre  Ta« 
gle  i  Berindoaga  volvieron  á  sus  propias  casas  de  Lima ,  has- 
ta que  tomada  esta  ciudad  debieron  refugiarse  en  el  castülob 


I   TEBMINACION    DE    SU    HISTORlX.  ^     5  19 

Las  tropas  enemigas  que  habían  qnedado  en  la  provin- 
eia  de  Lima,  aunque  poco  numerosas,  no  dejaban  de  hosti- 
Usar  i  la  división  del  Callao ,  i  de  ofrecerle  ocasiones  de 
acreditar  su  valor:  entre  las  acciones  principales  dadas  en 
üte  aáo,  merecen  particular  mención  la  del  6  de  mayo  ea 
Cttqvá  por  Villagra ,  el  combate  naval  travado  por  los  insur* 
jentes  en  la  noche  del  10  de  julio  en  la  bahía  con  el  objeto 
de  llevarse  nuestros  buques ;  otro  choque  dirigido  en  1 8  por 
ti  comandante  general  Rodil  desde  el  rio  hasta  Amapuquio; 
€l  que  sostuvo  en  Piedras  gordas  el  coronel  Ramirez  en  24, 
i  el  de  3  de  noviembre  sobre  Lima.  Este  dltimo  en  particu- 
lar consolidd  la  opinión  militar  del  teniente  coronel  don  Isi- 
dro Alaix ,  el  cual,  por  haberse  ausentado  momentáneamente 
el  comandante  principal  Aznar ,  se  puso  á  la  cabeza  de  las 
tropas  i  obtuvo  una  gloría  brillante,  arrollando  completa- 
mente las  fuerzas  rebeldes  i  persiguiéndolas  hasta  las  mismas 
calles  de  la  capital,  dejando  por  todas  partes  sangrientas  se- 
íSales  de  su  victoria.  Fue  mui  celebrado  este  rasgo  de  acríso^ 
lada  de-cision  i  valor,  i  sus  efectos  sumamente  ventajosos  al 
estado  de  la  plaza.^ 

No  había  sido  menor  el  mérito  contraído  por  este  dígnq 
gefe  en  la  acción  de  Caqui,  porque  si  bien  la  mandd  Villa- 
gra, se  debieron  sus  felices  resultados  al  referido  Alaix, 
quien  ul  frente  de  solos  50  caballos  se  metid  por  retaguardia 
entre  los  1500  insurjentes  que  se  hallaban  en  aquella  posi- 
ción, introdujo  en  ellos  el  mas  completo  desdrden,  sembró 
•1  campo  de  cadáveres  enemigos,  i  cuando  ya  estaban  sus 
toldados  cansados  de  descargar  mortíferos  golpes  entrd  la  in-; 
fantería  á  participar  de  los  honores  de  aquel  ilustr.';  triunfo. 

La  adquisición  del  Callao  había  sido  de  la  mayor  impor^ 
tancia  para  el  ejército  realista:  de  aquí  salían  ausiiios  i  per* 
trechos  de  todas  clases ,  con  los  que  se  podía  dar  mayor  es- 
tensión  á  las  operaciones  militares.  La  columna  coo  que  el 
coronel  Loriga  Uegtf  á  dicha  plaza  á  mediados  de  mayo  á 
embarcarse  para  Espada  ,  regresó  í  sus  cantones  conduciendo 
«na  porción  considerable  de  armamento.  El  coi^onel  La  Valle 
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se  llevd  otro  grtn  convoi  i  principios  de  junio  9  escoltado 
por  algunas  compañías,  con  las  que  se  habia  presentado  en 
la  plaza,  i  por  otras  cuatro  del  Infante  i  Arequipa  que  sa- 
lieron para  reforzar  el  ejército.  A  consecuencia  de  la  acción 
desgraciada  de  Junin  se  mandó  que  toda  la  caballería  del 
Callao  pasara  i  llenar  aquellas  bajas,  como  lo  veiifieó  tA  a^ 
cuadron  de  San  Carlos  á  las  drdenes  del  coronel  ViUagra  á 
mediados  de  agosto. 

£1  dia  1 8  de  setiembre  lo  fue  de  alegría  i  contento  pam 
los  defensores  del  Callao :  la  falta  de  una  marina  respetablo 
capaz  de  contrarestar  las  fuerzas  rebeldes  se  habia  hecho 
sensible  en  varias  ocasiones  en  que  habría  podido  quedar 
enteramente  esterminado  el  genio  de  la  insurrección.  La  lle- 
gada ,  pues ,  del  navio  Asía  i  del  bergantín  Aquilea ,  proce- 
dentes de  la  península ,  disipaba  los  temores  que  se  habían 
concebido  sobre  la  posibilidad  de  conservar  mucho  tiempo 
aquella  plaza  si  llegaba  á  quedar  estrechamente  bloqueada. 
El  capitán  de  navio  don  Roque  Gruzeta,  que  mandaba  di* 
chos  buques,  i  á  cuyas  drdenes  fueron  puestos  los  que  habia 
armado  Rodil  anteriormente,  podía  dominar  el  pi^cíñco,  i  ase- 
gurar el  triunfo  de  las  tropas  terrestres. 

Conociendo  el  citado  Rodil  la  importancia  de  esta  escua- 
dra en  aquellas  circunstancias  se  prestd  á  entregar  abundan- 
temente cuanto  Gruzeta  pudo  necesitar  para  tomar  una  ac- 
titud imponente:  marinería,  víveres,  fondos,  jarcia,  armai^ 
municiones  y  todo  se  vació  sobre  ellos  con  preferencia  á  cual- 
quiera otra  atención.  El  brigadier  don  Mateo  Ramirea  sa 
embarcó  asimismo  á  su  bordo  con  200  soldados  escogidos. 

Cuando  ya  se  halld  i^icha  escuadra  perfectamente  per- 
trechada salid  i  batir  á  la  peruana  que  se  hallaba  [á  la  vista 
del  Callao ,  i  aunque  el  combate  se  decidid  á  favor  de  lot 
aspafloles ,  fueron  sin  embargo  poco  importantes  sus  resulta- 
dos si  bien  la  fragata  Prueba  sufrid  tal  descalabro,  que  de- 
bió pasar  inmediatamente  á  Cbancai  para  recibir  una  repa- 
ración provisional  ^  con  la  que  pudiese  habilitarte  hasta  IIa« 
gar  al  astillero  de  Guayaquil. 
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A  los  pocos  días  salirf  dicha  escuadra  de  las  aguas  d^ 
Callao  á  recorrer  la  costa  de  Intermedios,  en  donde  tuvo 
algunos  tiroteos  con  los  buques  chilenos ;  pero  habiendo  lla- 
gado á  este  tiempo  la  noticia  de  la  batalla  de  Ayacucho,  S9 
Uentf  Gruzeta  de  asombro,  i  desembarcando  en  la  costa  la 
tropa  que  había  tomdo  á  su  bordo  en  el  Callao,  i  despa- 
chando para  Chiioe  i  España  los  buques  armados  en  est« 
punto ,  se  hizo  él  í  la  vela  para  Manila  con  su  ;uivío  i  con 
Jos  bergantines  el  Aquiles  i  el  Constante. 

Hallándose  sobre  las  islas  Marianas  se  le  sublevd  la  tri^ 
pulacion  del  navio  por  una  dispufs^  acalorada  ocurrida  entre 
un  aficial  de  marina  i  un  contramaestre.  La  mari^^er/a  tomó 
parte  á  favor  de  e«te  dltimo,  se  apoderd  de  laa  armas  i  ai;- 
'restd  á  sus  oficiales ,  lo^  que  probablemente  habrian  sido  sar 
orificados  á  su  furor  sino  se  les  hubiera  calmado  con  la  disr 
tríbucion  de  dinero ,  i  cu^o  recurso  apeld  ^1  bri^adiex  Ra^ 
inirez. 

Los  oficiales  del  bergantín  Aquiles  zarparon  anclas  cuan» 
do  oyeron  aquel  alboroto :  el  navio  salid  en  su.  busca ;  per» 
la  mayor  ligereza  de  aquel  buque  lo  puso  pronto  fuera  de 
su  alcance.  Regresando  entonces  el  navio  á  su  fondeadero  i 
careciendo  de  una  persona  que  supiese  dirigirlo,  obligaron 
los  alzados  al  capitán  del  Constante  i  encargarse  de  su  go- 
bierno ,  á  lo  que  hubo  de  acceder  dicho  oficial  con  las  mas 
solemnes  protestas  comprobantes  la  coacción.  Dejando  e|i- 
tonces  en  tierra  á  todos  los  presos  para  reembarcarlos  á  bor- 
do de  un  buque  angla-americano ,  que  se  hallaba  accidental-* 
mente  en  aquellas  aguas,  se  hizo  á  la  vela  para  l^s  costas 
de  Méjico,  i  cuya  república  fue  entregado  villanamente  di^ 
cho  navio. 

Aunque  el  bergantín  Aquiles  habla  podido  salvarse  del 
primer  furor  de  los  amotinados,  sucumbieron  sin  embargo 
aus  oficiales  á  otra  sublevación  de  sus  mismos  soldados  i  ma- 
rineros, los  que  asignándoles  igual  suerte  que  á  los  del  na* 
▼ío  se  pasaron  i  los  insurjentes  de  Chile;  ¡horrible  mancha, 

qne  no  podri  borrarse  sino  con  el  sacrificia  espiatorio  do 
Tomo  UL  66 
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todos  los  perpetradores  de  tan  horrendo  crimen! 

Si  bien  ia  conducta  del  capitán  Gruzeta  ha  sido  declarai- 
da  exenta  de  culpa  sobre  este  terrible  suceso ,  que  parece  nó 
estuvo  en  su  arbitrio  evitar ,  resultan  otros  cargos,  que  sino 
le  hacen  desmerecer  el  buen  concepto  que  ha  sabido  gran- 
gearse  cerca  del  gobierno ,  se  presentan  sin  embargo  á  reba- 
jar los  títulos  de  recomendación  que  habria  podido  adquirir. 

Si  á  ^u  llegada  de  España  hubiera  pasado  en  derechura  á 
las  costa»  del  Peni  sin  hacer  una  permanencia  de  tres  mescái 
en  Chiloe,  habria  sido  dirigido  oportunameiite  sobre  Guaya- 
quil para  impedir  la  conducción  de  tropas  colombianas  qué 
llegaron  á  reforzar  á  Bolívar  en  Trujillo,  i  sin  las  cuales  no 
habria  podido  este  gefe  tomar  la  ofensiva ,  ni  se  habria  da- 
dlo 'la  acción  de  Junin ,  ni  se  habria  sepultado  el  dominio 
4el  Rei  en  Ajacucho. 

'  Si  hubiera  sido  menor  au  inquietud  i  alarma  'cuando  re- 
'cibid  la  noticia  de  esta  derrota,  no  se  habrian  perdido  las 
tropas  que  al  mando  de  Ramírez  habia  embarcado  en  el 
Callao,  ni  los  desgraciados  negros  que* componian  la  mayor 
parte  de  aquellas,  habrian  quedado  entregados  al  furor  del 
enemigo,  i  constituidos  en  la  necesidad  de  robar  aun  á  lois 
mismos  realistas  que  iban  á  embarcarse,  para  sostener  su  mi- 
serable existencia. 

Sin  la  repentina  salida  del  navio,  si  bien  fue  apoyada  éii 
la  necesidad  que  tenia  de  una  cdmoda  i  prolija  reparadoh, 
se  habrian  podido  evitar  muchos  males,  combinar  operado» 
nes  con  la  guarnición  del  Callao,  salvar  las  reliquias  de  Isis 
tropas  dt  Arequipa  i  aun  del  Cuzco  en  Chiloe,  'según  Ib 
proyectaron  varios  de  los  gefes,  i  finalmente  dar  algún  aliea« 
lo  al  abatido  espíritu  de  los  realistas. 

Apenas  se  aupo  en  el  Callao  la  capitulación  de  Ayacucha 
pasd  el  gobernador  Rodil  una  revista  general  de  todos  lat 
almacenes,  en  los  que  se  hallaron  los  víveres  necesarios  para 
sostener  la  plaza  por  espacio  de  un  aífo,  debidos  á  la  acer- 
tada previsión  de  este  sagaz  i  esforzado  general.  Todo  el  em- 
peño de  Rodil  era  el  de  fiqgir  que  ignoraba  aquellos  triitta 
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flDcesof)  con  cuja  idea  recbaztf  cuantos  parlamentarios  le  fus- 
fiíeron  enviadas,  por  el  titulado  libertador  Bolívar ;  pero  ha- 
biendo fondeado  en  aquella  bahía  el  navio  inglés  Cambridge^ 
^e  llevaba  á  su  bordo  al  comandante  Gascdn,  comisionada 
por  Canterac  para  darle  parte  de  la  £ital  terminación  de  la 
campana,  no  pudo  ya  sostener  mas  tiempo  su  carácter  mis- 
terioso; pero  se  negtf  con  iguat  firmes»  á  toda  clase  dej 
transacion. 

Rodil  habia  ido  disputando  i  palmos  el  terreno  fuera  d«, 
hi  plaza;  mas  desde  que  Bolívar  Ilegtf  i  Lima  hubo  de  recon- 
centrar su»  fuerzas,  i  ja,  una  sola  de  sus  columnas  saliá  dr 
dia  para  proteger  el  forrageo  de  la  caballería  i  del  gana^ 
do  vacuno. 

Conociendo  que  todos  sus  esfherzoa  iban  í  estrellarse  tm 
d  abandono  i  aislamiento  í  que  habia  quedado  reducido^ 
trat6  de  entablar  relaciones  con  Olafieta  no  creyendo  que 
Gruzeta  se  hubiese  alejado  con  la  escuadra  sin  acercarse  al 
Callao.  £1  apoyo  que  esperaba  de  ambos  sostenía  su  ánim# 
•n  medio  de  su  crítica  posición.  Confiando  en  que  dicha  es* 
cuadra  sabria  conservar  la  superioridad  en  el  Pacífico,  se  au* 
mentaban  las  esperanzas  de  no  sucumbir  á  los  rebeldes,  puet 
que  per  medio  de  aquella  podría  introducir  yíyetei  frescos; 
en  la  plaza. 

Determind  asimismo  enviar  un  oficial  de  toda  sq  confian* 
sa  para  ponerse  de  acuerdo  con  Olatfeta;  maa  como  no  ta* 
viese  buque  alguno  disponible,  se  vid  precisado  el  tenientt 
coronel  don  Pascual  Bemedo ,  sobre  quien  recaytf  esta  hon- 
rosa elección ,  i  entregarse  á  los  riesgos  de  aquel  undoso  pié- 
lago sobre  un  pequeño  bote  de  seis  remos,  con  el  que  ni  po- : 
dia  alejarse  de  la  costa  á  causa  de  su  debilidad ,  ni  acercarse 
4  ella  por  no  caer  en  manos  de  los  insurjentes. 

A  pesar  pues  de  estas  dificultades  i  sin  embargo  de  haber 
debida  luchar  contra  vientos  i  corrientes;  contrarias  pudo  lle- 
gar el  undécimo  dia  de  navegación  a^  puerto  de  Quilca,  en 
donde  debia  hallar  la  escuadra  española  según  cálculo  for- 
mado por  el  gobernador  Rodil,  apresado  en  las  instruode- 
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nes  que  se   le  comunicaron  cuando  zalió  del   Gillad, 

AI  ver  Bemedo  fondeados  en  dicho  puerto  algunos  hu^ 
qúes  de  gran  porte  se  confírmd  en  su  creencia ,  i  depuso  to-» 
do  recelo.  Al  mismo  tiempo  que  se  dirígia  á  dicho  punto  do-» 
biaba  aquella  boca  una  fragata  que  creyd  fuese  la  corbeta 
lea ;  mas  cuando  se  hubo  aproximado  á  ella  conode^  que  era 
k  María  Isabel  ó  sea  la  O^Higgins  ^  perteneciente  á  Chile^  qut 
se  dirigia  i  bloquar  el  citado  puerto  del  Callao.  Se  hallaba  ya 
Bemedo  debajo  de  sus  fuegos  cuando  sa!i(í  de  su  error;  i  co- 
mo en  el  acto  se  hubieran  descolgado  algunas  ehalupas  de 
aquel  buque,  fue  alcanzado  prontamente  por  ellas,  i  ya  no 
tuvo  mas  arbitrio  que  rendirse  después  de  haber  arrojado 
su  correspondencia  al  agua. 

Se  reducía  ésta  á  enterar  al  brigadier  Ramirea  i  al  capi- 
tán de  navio  Gruzeta  de  la  resolución  de  Rodil  en  sostenef . 
á  toda  trance  aquella  pla2a,  i  á  suplicarles  regresasen  á  ella 
para  combinar  un  nuevo  plan  de  operacionesé  Encargaba  asi- 
mismo  i  Gruzcta  proporcionase  un  buque  i  Bemedo  para 
pasar  á  Arica  á  fin  de  que  por  el  Despoblado  pudiera  reunir» 
se  con  Olaíieta ,  reconocer  de  parte  de  Rodil  á  este  general 
como  la  primera  autoridad  española  en  aquellos  dominios, 
manifestarle  la  decisión  de  la  plaza,  ofrecerle  cuantas  armas 
i'  municiones  pudiera  necesitar ,  pedirle  algún  dinero  si  podia 
desprenderse  de  él ;  i^tscitarle  á  que  sosteniendo  con  sus  ar- 
mas el  Alto  Perd,  obrando  en  combinación  con  Cbiloe,  con 
el  mismo  Callao  i  eon  la  escuadra  se  lograse  contener  el  /m-  * 
petu  furioso  de  los  insurjentes,  1  dar  mas  tiempo  para  que . 
llegasen  ausilios  de  la  península.  Todos  estos  proyectos  i  com- 
binaciones se  desvanecieron  con  la  desaparición  de  la  referidla 
escuadra  i  con  la  desgraciada  prisión  de  Bernedo,  encargado 
de  ellos. 

Desde  este  momenta  quodd  ya  Rodil  reducido  á  los  lini- 
cos  recursos  encerrados  en  la  fortaleza,  cuya  guarnición  á 
principios  de  este  a(ío  se  hallaba  reduciJa  á  los  incompletos 
badianes  del  Infante  i  Arequipa^  mandados  según  se  ha  dicho, 
por  sus  tenientes  coroneles  don  Luis  Labraqoe  i  don  Pedro  Aa« 
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níT  Con  d  total  de  18  plazts  ademas  de  nn  escuadrón  de  arti- 
llería volante  con  80  caballos,  del  que  era  segundo  comandan- 
te el  hijo  del  marques  de  Valle*umbroso,  don  Pedro  Zavala,  i 
«nos  200  artilleros  i  las  órdenes  de  Duro*  El  gefe  de  estado 
mayor  AlaiK  mandaba  la  colunma,  que  compuesta  de  las  com- 
palias de  cazadores  i  del  citado  escuadrón  rolante ,  cubría 
ée  dia  el  forraje,  i  se^replegaba  de  noche  á  la  tríncbera. 

La  gran  dismiauoton  que  se  nota  en  la  fuerza  efectiva  de 
esta  guarnición  se  debid  á  la  salida  de  varias  «oolumnas  que 
ya  han  sido  indicadas,  como  fueron  las  de  Avalle,  Ramírez 
i  Villagra,  i  anmismo  á  la  gran  mortandad  que  ya  babia 
principiado  por  un  efecto  de  las  <:ontagio6as  etifermedadef.' 
Eálas  «e  aumentaron  considerablemente  cuando  se.  hubo  es- 
trechado el  sitio.  £1  espíritu  de  insurrección,  que  babia  inva- 
dido  tod^s  las  clases  del  ejército,  i  que  fue  mayor  desde  que 
se  sopo  la  batalla  de  Áyacucho,  pbligd  á  sacrificar  algunas 
Tíctimas  á  la  couservacion  de  dicha  plaza :  «una  sola  de  estas 
•conspiraciones  costd  la  vida  á  36  individuos:  sin  este  rigor 
1K>  habría  sido  posible  refrenar  su  desmoralización  ;  pero  de 
todos  modos  estas  eran  bajas  quesee  hacian  mui  sensibles  pam 
•dbfender  una  iínea  tan  vasta  de  fortificaciones. 

Empefiado  Bolivar  en  dar  un  golpe  de  mano  que  espár- 
cese la  confusión  i  alarma  dentro  del  Callao,  tomrf  las  dis- 
posiciones para  batir  por  sorpresa  la  columna  que  diarianien- 
te  salía  de  aquel  punto.  Cuando  ya  ésta  «e  hallaba  en  el 
dia  16  de  febrero  fuera  del  tiro  del  catión,  se  vid  impetuo- 
samente atacada  por  dos  ó  tres  batallones  i  por  cuatro  es- 
cuadrones de  lanceros ,  que  eo^la  noche  anterior  habia  hecho 
emboscar  con  el  mayor  disimulo.  Aznar,  qae  mandaba  di- 
cha columna ,  aunque  la  defendid  con  bizarría ,  habria  sido 
envuelto  probablemente  sin  la  oportuna  llegada  de  la  ca- 
ballería al  mando  de  Alais :  el  cboqtie  fue  empeñado  i  van- 
griento ;  los  enemigos  tuvieron  030  hombres  puestos  fuera 
de  combate ;  i  aunque  la  pérdida  de  los  realistas  fne  de  85^ 
quedaron  sin^mbargo  airosas  las  armas  de  Castilla,  i  cubier- 
tos de  gloria  toios  loi  individuos  de  dicha  columna^  espe- 
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cialmeote  Aznar,,  Alaix,  Tiscár   i  Zavala  ;  peto   yit:  énim^ 

•8te  momento  fue  preciso  rc^nunciar  i  toda  salida  de  la  pli 

Luego  que  Rodil  tuvo  cotiocimiento  del  desgraciado 
ceso  de  Junin ,  promulgó  un  bando  para  que  evacuase  dichos 
fuertes  todo  individuo  que  no  tuviese  víveres  para  mas  dp 
seis  meses:  fue  eludida  esta  orden  por  una  poidon.  conside- 
rable de  individuos ,  que  por  hallarse.:  sumañaente  compilóme* 
tidos  en  la  causa  del  Rei  no  se  atrevieron  á  abandonar  aq.njel 
asilo  por  no  caer  en  manos  de  sus  contrarios :  de  aqui  resul* 
td  la  gran  miseria  que  se  introdujo  entre  ellos ,  el;  aumenta 
del  escorbuto,  i  la  muerte  que  sufrían  con  mas  gustOiCn  mt-. 
dio  de  los  leales ,  que  de  las  manos  de  los  rebeldes. 

Ya  desde  el  mes  de  mayo  no  se  did  ración  en  la  plaza  sir 
no  á  los  empleados  en  el  servicio,  i  aun.  ésta  se  fue  dismi* 
nuyendo  de  dia  en  dia.  Cuando  jra  se  hubieron  consunüd» 
todos  los  caballos )  muías,  gatos,'  perros,  i  hasta  las  lata^ 
i  cuando  ya  los  víveres  subieron  i  tan  alto  piedó  que  lai 
gallinas  llegaron  tf  venderse  ¿25  d  30  pesos,  i  en  igual  pro« 
porción  los  demás  artículos,  sucumbieron  al  rigor  del  ham« 
bre  i  de  la  peste  escorbdtica  mas  de  69  desgraciadas  victi"- 
ñas.  Familias  enteras  se  sepultaron  en  este  vasto  cementerio; 
la  de  Bedoya,  Torre-Tagle  i  de  otras  penonas  distinguida! 
participaron  asimismo  de  tan  cruet  azote. 

En  medio  del  aspecto  horrible  que  presentaba  esta  plt«^ 
sa  no  cesaba  el  impávido  Rodil  de  poner  en  actividad  todof 
los  medios  que  pudiera  alargar  la  resistencia :  con  esta  idea 
cred  del  paisanage  un  batallón,  al  que  did  el  nombre  dt 
obreros,  nombrando  comandante  del  mismo  al  teniente  coro- 
nel  do  Arequipa  don  Antonio  Marzo,  habiendo  estraido  de  la 
clase  distinguida  de  este  mismo  cuerpo  una  corta  sección  qncf 
Uamd  de  confianza. 

El  bloqueo  por  la  parte  del  mar  había  principiado  aum 
antes  de  la  venida  del  nav(o  Asia,  por  la  escuadra  perua- 
na ,  compuesta  de  la  fragata  Prueba  ,  i  de  tres  ó  cuatra 
bergantines  ó  goletas  mandadas  por  el  almirante  Guisa. 
Llegd  sucesivamente  la  chilena,  mandada  por  Blanco   Q-  '^ 
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•eron,  i  compuesta  de  la  O'Htggins  de  50  cañones,  de  una 
corbeta  colombiana ,  i  de  otra  de  Chile  con  dos  ó  trea  ber- 
gantines de  bastante  fuerza;  i  á  mediados  del  año  25  vol- 
rió  al  bloqueo  la  citada  Prueba.  Con  ambas  escuadras  tuvo 
la  plaza  las  mas  de  las  noches  un  fuego  vivísimo  i  espuesto, 
habiendo  conseguido  en  una  de  ellas  Ja  chilena  llevarse  una 
de  las  pocas  lanchas  cañoneras  que  hablan  quedado  en  el 
puerto,  pues  que  tres  ¿cuatro  ideólas  omismas  <^iiiabian,  pa- 
jado ya  á  los  bIoqüea(]ores.    . 

El  general  Sálom,  que  desde  principios  de  este  mismo  áiSo 

habla  sido  encargado  del  sitio  pop  Bolívar ,  llegd  á  reunirá 

aus  órdenes  unos  48  infantes  i  de  700  á  800  caballos,  con  las 

que  estableció  una  línea  de  circunvaladoja  sin  parapeto  á  máa 

de  media  legua  de  la  plaza,  que  formaba  una  especie  ¡de  cam* 

*po  semicircular.  Sus  obras  principales  fueron  las  de  levantar 

'cn  Bellavista,  i  en  el  lugar  donde  estuvo  Ja  aduana,  una  gran 

hatería  con  cañones  de  i '24,  que  podia  batir  de  frente  la  pía- 

sa  de  armas,'!  de  'flanco  la  batería  de  Moyano  i  fuerte  de 

San  Miguel;  otra  de  cinco  cañones  también  de  grueso  calU 

hre  junto  á  la  casa  llamada  de  Monteblanco,  desde  cuyói 

!  pantos  fue  principiado  el  camino  cubierto  contra  la.plaza. 

Fue  otra  de  sus  obras  situar  un  mortero  en  buena  posi- 
'  don  -  para  arrojar  bombas , '  otro  mas  avanzaido-ton  igual  ob- 
jeto i  aun  mas  adelante  una  batería  de  dos  cañones  de  batir. 
Sobre  el  mismo  camino  real  i  á  tiro  de  pistola  de  la  plaza  llega- 
'ron  á  situar  otra  batería  también  con  dos  piezas  de  grueso  Ca- 
libre i  i  la  izquierda  de  Bellavista  junto  al  parage  llamado  la 
Mar  brava  otro  cañón  de  á  24 ,  i  en  la  Huaea  de  Barbosa, 
iobre  la  izquierda  de  los  sitiados,  otras  dds  piezas  de  igual 
'  calibre ,  desde  cuyos  puntos  se  hacia  un  fuego  horrible  i -no 

•  interrumpido. 

£1  fuerte  de  San  Rafkel,' situado  i  la  derecha  del  casti- 
llo ,'  estaba  mui  distante  de  la  posición  de  los'  rebeldes ;  para 
que  pudieran  emplarse  sus  tiros'  con'  utilidad;  pero  como  por 
su  inmediación  á  la  plaza  habría  sido  su  posesión  de  tanta 

•  importancia  para  los  sitiadores,  como  era  gravoia  eneste'me^ 
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sncnto  á  los  sitiados  á  causa  de  la  escasez  de  gente  pata  guaso 
necerlo,  resolvld  Rodil  abandonarlo  inutilizando  sus  fortifL- 
caciones  al  favor  de  una  mina  que  habia  abierto  con  este  ob^ 
jeto;  mis  habiéndose  pasado  á  los  disidentes  el  capltaa  Riera 
en  la  misma  noche  en  que  iba  a  ser  volado ,  fue  cortada  dir 
eha  mina  con  oportunidad,  i  cuyo  el  fuerte  en  manos  de  loa 
enemigos  sin  que  hubiera  esperímentada  el  menor  quebrantOw 

Molestado  Rodil  fuertemente  por  estos  fuegos,  estrechad» 
por  todas  partes  i  con  viveza ,  reducida  su  guarnicioii  al  líl- 
timo  apuro,  sin  esperanza  alguna  de  socorro,  i  aa  ofreciéndo- 
se á  su  vista  mas  que  cadáveres  i  esqueletos  ambulantes  qoi 
indicaban  los  desastres  coosij^iéntea  á  un  sitio  tan  largo  i  pe- 
noso, se  prestd  i  oír  los  dictados  dd  la  humanidad,  i  resol vitf 
sacrificar  en  su  obsequio  aquella  parte  de*  gloria  que  adulaba 
todavía  su  noble  ambición. 

Se  convencid  pues  de  que  bastante  sangre  habia  conrida 
para  probar  su  firmeza  de  ánimo  i  su  acrisolada  fidelidad^  i 
de  que  era  ya  tiempo  de  recibir  los  parlamentarios  i  de  tn- 
tar  con  ellos  acerca  de  ajustar  una  capitulación  tan  honro- 
sa cual  merecían  sus  inmensos  sacrificios  i  su  inimitable  de- 
cisión. El  dia  II  de  enero  de  1826  principiaron  las  negocia- 
oiones  preliminares  de  este  acto  solemne,  que  se  firmd  el  aj. 
Aunque  Bolívar  habia  puesto  fuera  de  la  leí  á  los  defensa^ 
res  del  Callao  desde  el  momento  que  dejaron  de  reconocer 
la  capitulación  de  Ajacucbo,  Salom  accedid  sin  embai;go  i 
tratar  con  ellos  con  aquel  decoro  que  es  debido  i  militarea 
esforzados. 

Amnistía  general  i  sin  escepcion  por  servicios  i  opinionea 
anteriores ;  la  traslación  á  la  península  por  cuenta  de  los  di* 
sidentes  de  cuantos  oficiales  i  empleados  quisieran  verificarlo; 
la  de  los  soldados  peninsulares  hasta  el  Janeiro ;  el  Ubre  em- 
barco de  equipages  i  efectos  de  los  rendidos  sobre  an  tras- 
porte inglés ;  i  la  garantía  de  sus  personas  por  el  comandan- 
te de  la  fragata  la  Briton  \  la  obligación  por  parte  de  los  izi* 
surjentes  de  depositar  en  dicha  fragata  el  dinero  correspon- 
diente al  pasage  de  todos  los  individuos  que  tuvieran  dera* 
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cho  á  el ;  el  goce  de  todos  los  honores  de  la  guerra ;  -  la  en- 
trega de  libres  pasaportes  á  todo  americano  que  quisiera  re- 
tirarse i  sus  hogares;  la  conservación  de  propiedades  á  toda 
clase  de  personas;  la  concesión  de  seis  meses  de  tiempo  para 
que  todo  realista  pudiera  vender  sus  bienes  i  esportar  su  pror 
ducto  libremente ;  la  obligación  de  cuidar  de  los  heridos  i 
enfermos  de  la  guarnición  i  de  hacerlos  partícipes  de  los  be- 
neficios espresados  luego  que  se  hubieran  restablecido ;  la  fa- 
cultad de  que  el  gobernador  llevase  á  la  península  las  ban- 
deras de  los  cuerpos  del  Infante  i  Arequipa,  asi  como  los 
papeles  reservados  i  protocolos  de  las  presas  hechas  por  los 
realistas  en  aquel  tiempo ;  un  perdón  absoluto  á  todos  liy$ 
individuos  del  ejército  sitiador  que  se  hablan  pasado  á  la  pla- 
za :  estas  i  otras  condiciones  ventajosas  sellaron  la  gloria  de} 
general  Rodil  i  le  hicieron  acreedor ,  del  mismo  modo  que  i 
los  individuos  que  sufrieron  con  tanta  constancia  estos  hor- 
ribles padecimientos,  á  los  majrores  elogios,  no  solo  de  su 
patria ,  isíno  de  la  Europa  entera. 

Cuando  se  rindid  esta  plaza  contaba  con  solos  400  de- 
fensores ,  i  aun  átos  en  tan  lastimoso  estado  que  con  la  ma- 
yor dificultad  podian  tenerse  en  pie :  sus  víveres  alcanzabas 
escasamente  para  cuatro  dias  :  la  población  la  componían  unoé 
pocos  espectros,  que  aunque  hablan  podido  sobrevivir  á  aque- 
lla terrible  catástrofe  llevaban  retratadas  en  su  semblante  to- 
das las  imágenes  de  la  muerte.  El  cafion  enemigo  hizo  con- 
siderables estragos;  pero  de  ningún  modo  fueron  compara- 
bles i  los  producidos  por  el  escorbuto  i  por  el  hambre.  Los 
enemigos  regaron  asimismo  con  su  sangre  las  inmediaciones 
del  Callao ;  i  su  triunfo  fue  comprado  con  inmensos  sacrifi- 
cios i  quebrantos, 

£n  el  mismo  dia  de  la  capitulación  se  embafparon  Ro- 
dil i  los  oficiales  que  se  hallaron  en  estado  de  verificarlo: 
otros  que  estaban  á  esta  sazón  casi  moribundos  ,  i  en- 
tre ellos  el  coronel .  don  Isidro  'Alaix ,  recibieron  generen 
sos  ausilios  para  su  curación  i  salieron  sucesivamente  para  la 

península. 

Tomo  IIL  óf 
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«on  había  obtenido  una  canongfa  de  Límt  en  1812,  i  que 
i  sa  jregreso  ^babia  continuado  con  igual  esmero  i  decisión 
.'SUS  activos  servicios  .por  la  buena  ^causa  i)asta  1822  en  que 
.hizo  un  segundo  viagei  la  península  ;^este  entusiasmado  rea- 
;üsta ,  qve  babia  merecido  los  mayores  «iógios  de  los  vireyet 
Aba^al  i  Pezuela,  i  de  los  generales  del  Alto  Perd,fue  nom* 
brado  en  9  de  agosto  de  1825  obispo  ausiliar  de  Charcas 
;i  comisionado  regio  para  los  fines  queseaban  de  espresarse. 
Fue  tal  la  actividad  i  celo  desplegada  en  esta  ocasión 
por  este  benemérito  prelado,  que  emprendió  su  marcha  á  los 
tres  días  con  varios  oficiales  que  creyd  podrían  serle  titiles 
para  el  desempeño  de  tan  delicado  encargo.  Al  llegar  á  Rio 
Janeiro  abrid  sus  negociaciones  con  el  emperador  del  Brasil, 
:al  que  halld  mui  propicio  para  segundar  sus  planes  ,  pues 
que  de  ellos  podía  resultar  el  triunfo  de  la  lucharen  que  es- 
taba envuelto  i  aquella  ^azon  con  los -republicanos  <]e  Bue- 
nos-Aires. Entabid  asimismo  dicho  La  Torre  activas  <:omu- 
;nicaciones  con  muchos  oficiales  i  vecinos  <le  Santa  Cruz  de 
;«  Sierra  i  de  la  provincia  de  Chiquitos  que  se  habiauT^fu- 
giado  á  las  de  JMatogroso  i  Cuyaba.  En  vid  igualmente  soge- 
tos  de  toda  su  confianza  i  lo.  interior  de  dichas  provincias 
espadólas  para  preparar  la  opinión  á  favor  del  Rei  i  asegu- 
rar un  feliz  resultado  de  toda  tentativa  que  se  hiciese  por 
alguna  fuerza  armada  esterior,  pues  que  la  interior  «habla 
.  sucumbido  completamente  desde  la  muerte  de  Oladeta. 

Esperi mentando  las  comunicaciones  con  la  Cdrte  los 
atrasos  consiguientes  -á  tan  largas  distancias ,  agotados  rpor 
otra  parte  los  fondos  que  había  llevado  el  citado  comisíor 
nado  para  principiar  sus  operaciones,  entorpecido  ^ippr  e^ta 
^causa  el  curso  de  ellas,  i  no  atreviéndose  á  pasar  á  >la  pro- 
.Víncía  de  Charcas,  por  carecer  de  las  bulas  necesarias. para  el 
desempeño  de  su  apostólico  destino ,  se  dirigid  á  Montevideo, 
desde  cuyo  puerto  volvió  i  la  península  cuando  se  convencid 
de  que  no  entraba  por  eiitorices  en  las  miras  del  gobierno  es- 
pañol dirigir  espediciones  armadas  sobre  el  mar  pacífico, 
^í,  pues  f  aunque  ao  tuvo  su  debido  cumplimiento  esta  bon* 
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la  intriga  para  llerar  adelanté  sus  favoritos  planes.  Los  mis- 
mos electores  de  Lima  se  vieron  precisados  i  ceder  á  las 
amenazas  de  los  satélites  colombianos,  i  de  este  modo  fue 
proclamada  en  9  de  diciembre  de  1826  la  constitución  deno- 
minada de  Bolivia  ,  i  jurada  por  la  ma^or  parte  de  las  au- 
toridades. 

Desconortados  los  republicanos  con  este  golpe,  i  ahr- 
fliados  con  las  bases  de  dicha  constitución  ,  i  especial- 
mente con  el  nombramiento  de  presidente  perpetuo  conferido 
á  Bolívar  por  los  electores  parroquiales,  i  con  la  otorgada  fa- 
cultad de  poder  elegir  su  sucesor;  temiendo  que  aquellos  fue- 
sen los  pasos  preliminares  para  que  este  ambicioso  plantease 
sobre  ellos  su  apetecida  monarquía ,  influyeron  para  hacer 
tstallar  la  conspiración  que  secretamente  hablan  fraguado 
75  oficiales  de  la  misma  división  colombiana  que  se  hallaban 
de  guarnición  en  Lima ;  de  cuyas  resultas  fueron  arrestados 
en  la  noche  del  26  de  enero  de  1827  los  generales  Lara  i 
Sands,  muchos  coroneles,  gefes  i  oficiales  reconocidos  por 
adictos  á  aquel  terrible  revolucionario ,  i  fue  nombrado  Bas- 
tamente para  el  mando  de  las  armas. 

Los  limeños  manifestaron  con  pdblicos  testimenios  su 
alegría  de  verse  libres  del  pernicioso  influjo  del  libertador : 
IO0  principales  de  ellos  se  reunieron  en  cabildo  i  representa- 
ron al  gobierno  pidiendo  que  se  anulase  la  constitución  del 
Alto  Pera  como  impuesta  por  la  violencia,  i  que  se  convocase 
tan  congreso  compuesto  de  legítimos  representantes.  £1  gran 
mariscal  Santa  Crua  espídid  la  convocatoria  para  el  2?  de 
mayo  :  los  dos  ministros  don  José  Pando  i  don  Tomás  Heras, 
márcalos  por  bolivaristas,  iiieron  depuestos,  i  reemplazadoa 
el  primero  por  don  Manuel  Vidaurre,  i  el  segundo  por  el  ge- 
neral Saladar. 

Pasada  la  primera  efervescencia  se  susdtd  nuevamente  la 
desconfianza  entre  colombianos  i  peruanos,  i  se  descubrid 
j^a  general  fe  idencia  de  los  primeros  á  la  contrarevoludon, 
que  habria  estallado  seguramente  si  Bustamante  no  la  hu- 
biera cortado  con  oportunidad.  Para  contener  los  malos  efoc* 
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ñándó  tú  Son  JtiithTfrfllnihea ,  sú^  miríbtro  de  lá  guerra; 

Caminaba^  eir  eV  entretanto  contra^  dichas  ciádad  de  Ghu- 
ifuiaaca  el  general' peruano  Gamarra.,  para' realizar  so  desea- 
do pláa  dé  reunir  aquella  repiiblica  á  la  derPertí:  entra  en 
lá  Paz  sin  la  menor  oposicioa;  se  dirige  Urdininea  contra  él; 
ambos  ejércitos  se  acechan;  pero*  desconfiando- el  de  Bolivia 
dé  sus  propias  fuerzas,  abre  negociaciones  con  el  contrario, 
i  firman  ambos  gefes  en  6  de  julio  los  preliminares  de  la 
Paz  en  Piquisa  y  conviniéndose  en  retirarse  hasta  que  se  hu«- 
bíera  convocada  una  nueva  asamblea  general  para- el  i?  de 
agosto  á  fin  de  recibir  la  demisión  de.  Sucre ^  nombrar' un' 
gobierno  provisional  i  revisar  la  constitución;  A  su  conse- 
cuencia abandond  aquel  pais  el  titulado  gran  mariscal  de 
Ayacucho,  i  pasando  por  el  Callao  sin  que  se  le  permitieie 
saltar  á  tierra,  siguid  su  viage'para^ Guayaquil. - 

Encrespados  los  negocios  entre  los  colombianos  i  perua-^ 
nos,  se  publicó  la  guerra  en  la  capital  de  estos  iSltimos  en 
•1  dia  6  dé  agosto ;  se  formd  en  Piura  un  campo  de  7@  hom- 
bres ,  cuyo  mando  fue  á  tomar  el  nüsmo  presidente  Lámar, 
oon  ánimo  de  romper  las  hostilidades  contrae  Bolívar;  Se  pa- 
saron sin  embargo  alguñosVmeseff  sin' llegar' á  las  manoS|  • 
hasta  que^  depuesto^:  violentamente  -  det  mando^  el  citado  La ; 
Mar  con  grande  esposición  dé  su  vida  por  el  general  Gamar- 
ra, varid  completamente  el  sistema  de  aquel  gobierno;  se 
abrieron  nuevas  negociaciones  con  la  república  dé  Colombia, 
i.'se  ajustd  por  dltimo  la  paz  entre  ambas ;  pero  mui  pronto  > 
se  suscitaron  nuevas  discordias  por  Lafuentc  i  por  otros  ge-- 
fes  peruanos,  quienes  deben^ tener  lá  misma  suerte  que  los  - 
dé  otros  paises  de  lá  América  revolucionada^  que  es  la  de 
estar  perpetuamente  en  lucha  unoa*  coa  otros ,  -  elevándose 
alternativamente  al  poder  sobre  su  ruina  recíproca,  i  llenan- 
do de  luto  i  miseria  los  paises^  que* han'. tenido  la  desgracia^ 
dé  separarse  del  paternal  i  legítimcr gobierno'  de  S.  M.  - 

Llegan  á  tal  éstremo  los  males  de  los  peruanos,  que  pue-- 
dé  decirse  han  vuelto  ya-á^  los  primitivos  tiempos,  en  el  qua  ' 
not  se  conocía. otro  moda  det  hacer  ti  comercio  sinO'  poi'  cam-t- 
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CAPITULO  XXIV. 


ISLA  DE  CHÍLOE  ,, 


(t> 


HASTA   1827 


Descripción  geográfica  de  esta  isla.  Noticias  sobre  sus  habi'* 
tantesj  gobierno  i  guarnición.  Resultados  de  la  espedí" 
€Íon  de  Pareja,  Entrada  de  Quintanilla  en  el  mando.  Pro* 
gresos  de  su  administrcLciotu  Malograda  espedicion  de  Co- 
vhrane.  Salida  de  algunos  faciales  para  Arauco.  Manejos 
de  0*Higgins.  Virtudes  de  los  defensores  de  Chiloe^  i  fi" 
delidad  de  sus  habitantes.  Nuevo  arreglo  de  las  milicias. 
Armado  un  corsario  con  el  nofnbre  de  General  Quintanillj. 
«  Ventajas  de  sus  correrlas.  Quejas  de  los  estrangeros.  Sí4 
■  apresamiento  por  la  corbeta  francesa  la  Diligente.  Artna^ 
do  otro  corsario  titulado  Greneral  VMés.  Apresamiento  dé 
la  fragata  mercante  la  Mackena.  Naufragio  de  dicho  cor^ 
^rio.  Segunda  espedicion  de  los  insurjentes  de  Chile  oon-» 
ira  esta  isla ,  que  tuvo  igual  malogro  que  ía  primera,  lie* 
gada  del  navio  Asia  i  del  bergantín  Aquiles  d  Chiloe. 
Sublevación  al  recibir  la  noticia  de  la  batalla  de  Ayacu-^ 


(i)  Es  tan  importante  esta  i«Ia  poh  sa  feotajoM  sitoadon;!  fua  Ua* 
litantes  te  han  diitinguido  de  tal  modo  ea  la  bríllaote  defeoM  beoha  por  tu 
fobemador  el  actual  brigadier  don  Antonio  Quintanilla  dttra&|0  (a  Ur-» 
ga  lucha  de  la  independencia ,  qne  no«  ha  parecido  convenieale  dedicar 
algnnas  páginai  á  su  descripción  topográfica ,  i  á  la  de  Io#  btcbOl  ^M 
Bias  brillan  en  la  parte  militar  i  política. 

Tomo  m.  69 
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porque  tal  vez  ea  el  línico  punto  de  América  que  fe  fometitf 
pacíficameote  al  gobierno  de  Espaila. 

Los  habitantes  de  estas  islas  han  sido  eo  tedof  tieoipos 
sumamente  fijsles  i  adictos  á  la  Metrópoli ,  especialmente  loi 
del  partido  de  Calbuco ,  quienes  por  haber  acudido  habrá 
unos  150  altos  á  sofocar  una  pequeña  conmoción  suscitada 
entre  los  indios  de  la  isla  grande,  fueron  eximidos  por  S.  M» 
del  pago  del  tributo,  i  agraciados  en  su  yez  con  una  suma 
igual  á  la  que  ellos  habían  de  pagar  anualmente;  i  como 
tste  rasgo  de  beneficencia  hubiera  escitado  nuevos  impulsos 
de  lealtad  de  parte  de  los  demás  isle/ios,  se  hizo  estensiva  la 
exención  de  tributos  á  todos  los  indios  i  naturales  de  este 
archipiélago.  £1  cabildo  de  Castro  gozaba  de  muchas  prerro- 
gativas que  le  había  dispensado  el  Soberano  español  con  los 
títulos  de  muí  ilustre  i  mui  fiel  en  premio  de  las  virtudes  que 
poseía  en  grado  eminente. 

£1  gobernador,  la  guarnición  i  las  oficinas  de  cuenta  i 
razón  se  establecieron  desde  los  primeros  tiempos  en  el  puer- 
to llamado  de  Chacao,  situado  en  una  ensenada  que  iorma 
el  canal  del  mismo  nombre,  i  que  dista  unas  siete  leguas  de 
la  boca  ó  entrada  del  Norte.  Como  este  puerto  fuese  recono-' 
ddo  posteriormente  poco  ütil  para  la  defensa  de  la  isla  i  ar- 
ehipiélago,  se  acordó  en  1760  por  el  virei  del  Perd  i  coi| 
aprobación  real  trasladar  el  gobierno,  la  guarnición  i  sus  de- 
pendencias al  nuevo  puerto  de  San  Carlos ,  que  es  mas  espa-» 
eieso  i  seguro  que  él  de  Chacao,  i  que  situado  casi  al  frente 
de  la  boca  del  Norte  domina  la.  entrada  por  el  canal- 
Como  para  la  traslación  de  las  oficinas  pdblicas  i  para  la 
•onstruccion  de  cuarteles ,  fortaleza»  i  edificios  de  esta  nueva 
población  hubiera  hecho  crecidos  desembolsos  el  citado  virei 
del  Perd ,  quedó  Chiloe  desde  esta  ¿poca  dependiente  de  aquel 
Tíreinato  en  su  administración  militar  i  política ,  percibiendo 
anualmente  un  situado  que  no  bajaba  de  508  pesos  para 
completar  el  pago  de  sus  atenciones. 

La  guarnición  de  estas  islas  se  componia  en  aquel  |ieiii« 
po  de  una  compañía  del  real  cuerpo  de  artillería^  doi  de  Ü|h 
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desastrosa  guerra  de  Chile ,  hizo  demisión  del  gobierno ,  que 
fue  conferiJo  por  el  virei  Pezuela  al  coronel  comandante  que 
habla  sido  de  Carabineros  de  Abascal,  don  Antonio  de  Quin* 
lanilla,  quien  tomrf  posesión  de  él  i  fines  de  18 17. 

A  la  entrada  de  este  gcfe  en  Cliiloe  se  \i6  en  los  mal 
duros  cotnpromisos :  no  habia  en  el  pais  un  soldado  vetera* 
no;  no  habia  un  real  en  tesorería;  no  habia  mas  armas  que 
300  fusiles;  ni  había  oficiales  ni  recursos  de  ninguna  especie 
en  circunstancíis  de  haberse  perdido  Chile  i  consecuencia  de 
la  batilla  de  Chacabuco ,  i  de  empezar  la  preponderancia  de 
fuerzas  marítimas  de  los  iusurjente^  que  tenían  incomunica* 
das  dichas  islas  de  Ghiloe  con  el  Perd.  Pafa  aumentar  la  con* 
iasion  1  el  desorden ,  pegaron  fuego  varios  sediciosos  al  puer« 
to  de  San  Carlos ,  cuyo  terrible  mal  pudo  ser  cortado  opor* 
tunamente  sin  que  hubieran  ardido  mas  que  cuarenta  casas; 
i  descubiertos  los  agentes  de  este  pérfido  atentado,  Eufrieron 
cinco  de  ellos  la  pena  de  horca. 

A  pesar  de  todas  las  dificultades  que  encontré  Quintasi^ 
lia  en  el  principio  de  su  gobierno,  desplegd  tanta  actividad 
i  energía  en  la  defensa  de  esta  provincia  ,  que  pudo  sostener 
la  autori'iad  real  hasta  el  mes  de  enero  de  1826  á  fuerza  de 
privaciones  1  sacrificios.  La  primera  fuerza  que  reclutd  dicho 
gobernador  fueron  dos  compañías  que  remitid  al  puerta  de 
Talcahuano  á  principio!  de  x8i8  á  petición  del  brigadier 
Ordoñez. 

Habiendo  perecido  en  la  guerra  de  Chile  el  batallón  ve** 
terano  de  infantería  ligera  que  d  brigadier  Pareja  se  habia 
llevado  al  continente,  al  mando  del  coronel  don  Francisco 
Arenas ,  decreta  el  virei  Pezuela  su  reorganización ,  i  nom-' 
brd  por  su  coman  Jante  i  don  Saturnino  García ,  quien  pa« 
sando  i  recoger  en  Talcahuano  los  pocos  oficiales  que  sobre- 
vivían i  sus  anteriores  derrotas,  regresd  con  ellos  á  Chiloe 
en  octubre  de  18 18.  A  pesar  de  la  falta  absoluta  de  recur- 
sos metálicos  se  Utvd  á  efecto  el  arreglo  de  este  cuerpo  dcbi* 
do  á  los  incesantes  desvelos  de  Quintanilla  i  García,  i  á  la  fa- 
vorable predisposición  de  los  chilotes ;  i  sin  embargo  de  nf^ 
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Órdenes  del  comandante  García^  temid  MiÜer  ler  batido 
por  la  espalJa;  i  como  ya  se  hubiera  malogrado  su  intenta- 
da sorpresa,  emprendió  su  retirada  dejando  40  muertos  ea 
el  campo  de  batalla,  i  llevándose  porción  considerable  do 
heridos,  entre  ellos  el  uiismo  Mdler  de  bastante  gravedad. 

Reunidas  las  tuerzas  de  García  con  las  del  castillo,  se 
dedicaron  á  perseguir  á  los  disidentes,  á  los  que  hicieron 
varios  prisioneros  antes  que  pudieran  eubarcarse  en  los  bu- 
ques que  tenian  siempre  mui  inmediatos.  La  primera  i  se- 
gunda  compaa/a  del  batallón  veterano  que  guat necia  la  espre- 
sada fortales»"con  una  de  milicias,  á  las  que  se  debió  prin- 
cipalmente esta  brillante  resistencia,  recibieron  testimonios 
páblicos  del  agrado  del  virei  i  del  publico* 

£ste  primer  suceso  de  la  nueva  guarnición  de  Chiloe^ 
compuesta  de  una  juventud  bisoila  é  inespetta,  pues  que 
cscasainente  llevaba  un  ano  de  disciplina ,  la  llenó  de  tanto 
entusiasmo  que  se  creyd  invencible.  Habiendo  crecido  asi 
mismo  el  aliento  del  gobernador,  resolvió  que  los  restos  de 
la  guarnición  de  Valdivia  refugiados  en  estas  islas,  volvie- 
sen á  ocupar  á  Qtorno  i  los  Llanos,  porque  no  hallaba  posi- 
bilidad de  sostenerlos  sin  la  posesión  de  aquellos  territorios, 
"  en  los  que  se  habia  provisto  siempre  de  harinas  i  carne  pam 
ti  consumo  de  la  provincia;  pero  se  perdieron  tan  bellas 
esperanzas  en  el  desgraciado  encuentro  del  Toro ,  del  que  se 
ha  hecho  mención  en  la  historia  de  Chile. 

Loa  cortos,  restos  que  se  salvaron  de  aquella  derrota  se 
feonieron  indistintamente  en  el  cuerpo  de  cazadores  drago- 
nes á  las  órdenes  de  su  comandante  Bobadilla.  £1  coronel 
Montosa  i  otros  varios  gefes  i  oficiales  se  dirigieron  para 
Lima  por  orden  del  virei;  los  demás  quedaron  en  Chiloe 
esperando  mejor  coyuntura  para  volver  nuevamente  i  Ciiile, 
i  de  ellos  se  formó  un  depósito  en  la  plaza  de  San  Carlos, 
£1' escuadrón  de  cazadores  dragones  se  acantonó  en  el  partid* 
do  de  Maullin  á  las  márgenes  del  rio  del  mismo  nombre. 
A  fines  de  1820  entró  por  la  boca  del  Sur  de  la  isla  un 
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ñ'j  mas  todos  estos  iDgeniosos  ardides  fueron  desecLado» 
con  altanería  é  irritación  por  dicho  gobernador  i  por  sus  var 
lientes  i  leales  tropas. 

La  situación  de  estas  se  bada  sta.  embargo  mas  crítica 
de  dia  en  día :  el  coronel  don  José  Ballesteros ,  que  fue  en- 
fiado  al  Cuzco  á  mediados  de  1821  á  pedir  ui;gentes  ausi- 
\lío8  al  vire!  Laserna,  no  pudo  conseguir  mas  que  io9  pesos» 
que  llegaron  ua  añp  después  de  haber  saUdo.  este  comisiona- 
do. La  posición  del  mismo  virei  no  era  m3S  favorable  em, 
aquella  época  ^  i  no  es.  estraño  por  lo  tanto  que  sus  socól- 
eos no  fueran  de  imyor  importancia. 

Reducida,  pues,  la  guarnición  de  Chiloe  i  sus  propiof 
recursos ,  desplegaron  todos  sus  individuos  virtudes  estraor- 
dinarias  que  les  hicieron  altamente  recomenJabics.  Se  vir- 
tieron por  el  espacio  de  dos  aflos  con  los  tejidos  ordinarios 
del  pais ,  conocidos  con  el  nombre  de  Carros  -,  i  falta  de  pa- 
pel para  sus  comunicaciones  oficiales  i  particulares  se  Xúzol 
uso  de  bulas  que  las  habia  en  abundancia  \  su  alimento  co- 
man eran  papas  i  marisco  ^  el  pan  i.  la  carne  escaseaban  so.^ 
bre  manera;  falttf  asimismo  el  tabaco,  i  los  domijiados  poc 
este  vicio  debieron  satisfacerlo  con  ia  hoja  del  manzano.  La 
gruesa  decimal,  que  ascendía  i  qnos  i29  duros,  i  que  ha-, 
bia  sido  aplicada  para  la  subsisteauia  de  las  tropas,  nopodiá 
balizarse  sino  admitiendo  en  víveres  sus  dos  terceras  par-« 
tesj  los  demás  ramos  productivos  estaban  en  igual  gi*ado  de. 
decadencia,  i  no  alcanzaban  por^  los  gastos  mas  precisos. 

A  ñn  de  que  las  pocas  rentas  pqdieran  bastar  para  cu^ 

brir  las  principales  atenciones  de  la  plaza  se  da.ban  licencias 

temporales  á  los  soldados  durante  las  estaciones  rigui:o99s, 

con  lo  que  se  lograba  distraerlos  dtl  penoso  servicio  de  Isi 

armas,  i  proporciociarles  los  medios  de  proveer  á  su  manun 

tención  i  vestido.   Los  gefes,  tanto  europeos  como  hijos  del 

pais,  percibían  tan  solo  15  duros  mensqales,  12  Ips  capita-s 

nes,  10  los  tenientes  i  8  los  alféreces.  Da  este  modP»  i  sia 

que  los  defensores  recibiesen  clase  alguna  de  ausilio  e^erior  poc 

{aallars^  el  P^cíüco  enteramente  dominado  pof  {a^  jfúeraas  im-» 
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r/tiniis    de  los  iúsurjentes,  fueron  sosteniendo  Chiloe  hasta 

fines  de  1822. 

Como  la  guarnición  no  contaba  i  este  tiempo  con  mM 
fuerza  veterana  que  el  batallón  del  mismo  nombre,  que  se 
componía  de  600  plazas,  la  compañía  de  artillería  de  90  I 
el  escuadrón  de  cazadores  dragones  próximamente  de  igual 
fuerza,  se  tratd  de  dar  nueva  organización  á  las  milidat 
para  sacar  de  cUas  un  partido  mas  ventajoso.  £1  regimiento 
de  Castro  constaba  de  tres  batallones,  que  estaban  repartid 
dos  en  la  ciudad  del  mismo  nombre,  en  la  villa  de  Lemni 
i  en  la  de  Quinchao :  el  coronel  i  los  demás  gefea  que  co* 
munmente  residían  en  la  capital,  tuvieron  drden  de  pasar 
á  reunirse  con  sus  cuerpos  respectivos;  se  suprimid  el  em- 
l»leo  de  teniente  coronel,  i  se  nombró  un  Comandante  para 
cada  uno  de  dichos  batallones,  que  se  pusieron  al  comple** 
to  (fe  nueve  compañías,  habiéndose  formado  una  colainna 
de  las  de  granaderos  i  cazadores. 

De  las  cinco  compañías  que  existian  en  el  partido  da 
Calbuco  se  cred  asimismo  un  batallón  escogido;  en  el  da 
San  Carlos  se  Icvantd  otro  para  el  servicio  de  la  artillería;  i 
en  el  de  Carelmapu  i  Maullin  se  formaron  de  las  cuatro  com- 
pañías sueltas  que  lo  guarnecían  dos  escuadrones  de  caballe- 
ría que  podían  prestar  un  servicio  mas  activo  atendida  la 
calidad  del  terreno.  Dichas  compañías  de  preferencia  de  loa 
cuatro  primeros  batallones,  fueron  agregadas  en  diferentes 
ocasiones  al  veterano,,  entre  cuyas  filas  adquirieron  una  bri- 
llante instrucción  i  disciplina  hasta  el  punto  de  rivalizar 
con  el  mUaio,  con  el  que  alternaban  en  el  servicio  mas  de- 
licado i  penoso. 

A  principios  del  año  1823  se  halld  Chiloe  con  un  ausi* 
lio  inesperado.  La  goleta  Las  cinco  Hermanas^  recientemen- 
te construida  en  Guayaquil,  i  despachada  con  un  cargamen- 
to de  efectos  para  la  costa  de  abajo ,  llevaba  á  su  bordo  da 
contramaestre  al  estrangerb  don  Mateo  Maineri,  antiguo  ca- 
pitán de  las  tropas  de  Benavides,  i  que  por  uno  de  los  ha- 
yales de  la  guerra  f  staba  al  servicio  de  los   disidentes. 
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Apoyado  Maitieri  por  algunos  individuos  de  la  tripulación, 
i  los  que  había  sabido  seducir  de  autemano ,  arrió  la  bandera 
f^Iomhiaoa,  enarbold  la  espailola  ,  i  tomd  posesión  del  buque 
á  nombre  del  Reí.  Puesta  la  proa  para  Chiloe,  Uegd  felizmen- 
te al  puerto  de  San  Garlos;  i  desembarcando  el  cargamento 
que  se  distribuyó  á  los  aprcsadores  después  de  haber  reteni-^ 
do  el  fisco  la  parte  que  le  correspondía,  procedid  el  goberna- 
dor con  la  mayor  actividad  i  empeño  í  armar  i  habilitar  el 
espresado  buque  á  fin  de  sacar  de  su  buena  andadura  i 
Tentajas  para  hacer  el  corso  todas  las  ventajas  que  debían 
prometerse. 

Tomando  el  nombre  de  General  Qiiintanilla  recorrió  to- 
dos los  puertos  de  Chile  i  del  Perú,  é  lazo  muchas  presas  de 
bastante  consideración,  algunas  de  las  cuales  remitid  á  Chi- 
loe,  i  dcjd  otras  en  la  caleta  de  Quilca  en  Intermedios.  Este 
corsario  introdujo  una  alarma  general ,  no  solo  entre  los  ene- 
migos sino  aun  entre  los  estrangeros,  que  ya  á  esta  sa^on  se 
habían  hecho  dueuos  de  todo  el  comercio  del  Pacifico.  Si 
bien  prestó  Maineri  los  mas  importantes  servicios  á  la  guar- 
nición de  Chiloe  ,  pues  que  la  mitad  del  producto  de  las 
presas  hechas  por  este  corsario  alcanzó  para  ir  sosteniendo  la 
guarnición  económicamente  por  el  espacio  de  cerca  de  tres 
anos,  incurrió  sin  embargo  en  algunas  faltas  é  infracciones 
nacidas  de  la  falta  de  tino ,  de  talento  i  de  circunspección, 
de  cuyas  dotes  escaseaba  tanto  como  abundaba  tn  edíaerzo  i 
bizairíi. 

Quejoso  el  comoJoro  anglo-amcrlcano  de  los  males  qut 
causaba  este  corsario  al  comercio  de  su  nación  se  dedicó  i 
perseguirlo  con  el  navio  Franklia  sobre  las  costas  del  Perú, 
haciendo  que  cruzase  una  de  sus  goletas  en  la  boca  c|^l  Nor- 
te de  Cbiloe.  El  coqiandante  de  las  fuerzas  navales  Inglesas 
se  condujo  con  mas  decoro  i  deferencia  acia  el  pabellón  es- 
pn/lol,  porque  en  vez  de  tomar  arbitrariamente  una  iniciativa 
hostil  envió  la  corbeta  Mtrci  í  pedir  una  satisfacción  á 
Quintanilla  sobre  tropelías  ejercidas  por  Maineri  á  su  ban- 
dera; i  como  entre  las  providencias  adoptada!  para  palmar  su 


>Niojo^  fuese  una  tk  de  quitar  al  méndonado  Mainén  el  ítíñh^ 
'do  del  buque,  éupo  ate  eludfrla  haciéndose  á  la  Tela  palt 
líi  costa  del  Perd. 

Hallándose  enfrente  de  la  caleta  de  Qoilca  divisd  enmedió 
¿e  la  oscuridad  de  la  noche  una  embarcación  sobre  la  que  tf- 
rtf  dos  ca  uñazos  por  haberla  creido  insüijente.  Era  esta  Ik 
corbeta  de  guerra  Irancesa  ttt  Diligente^  cuyo  capitán  exigid 
tina  pronta  satisfacción  por  aquel  insulto ;  i  tío  contento  to^ 
tlavía  con  la  completa  sumisión  de  Bítaineri,  que  tuvo  la  im- 
'jlieyision  de  pasar  á  su  bordo ,  Uerd  su  irritación  hasta  el  eis« 
Ireino  de  aprisionar  á  este  valiente  comandante  i  de  apode^ 
tine  Tiolentamente  i  iiiti  flétecho  de  aquel  precioso  buque, 
^e  eAi  el  terror  de  los  insdrjetites,  i  que  podia  considerarse 
como  el  áaáco  almacén  fOira  la  sabsí^eocia  de  las  tropas  de 
t^hUoe. 

A  finés  Se  este  ihismo  año  de  1823  arribó  al  puerto  dé 
San  Carlos  cbn  procedencia  de  Rio  Janeiro  el  bergantín  Dt 
JPuig  con  bandera  inglesa  ,  mandado  por  el  capitán  Michel. 
Mientras  que  venia  la  correspondiente  patente  del  virei  déi 
Perd ,  obtuvo  una  interiíxa  del  comandante  general  Quinta* 
Itilh  para  hacer  ti  corso  contra  los  etiemigos  del  Rei  nuestro 
Señor.  Enarbblada  la  bandera  española ,  i  dando  á  dicho  ber- 
gantín el  nombré  de  General  Kaldés ,  salid  á  la  mar  en  el 
mt%  de  setiembre.  La  p'rimera  i  linica  presa  que  hizo  fue  la 
<1&  la  fragata  Mackena^  ahtes  Carlota  de  Bilbao,  al  tiempo 
de  salir  de  la  caleta  de  Quilca  con  300  hombres  á  su  bor- 
do, inclusos  varios  gefes  i  oficiales,  que  eran  los  restos  de  la 
caballería  del  ejército  de  Santa  Cruz  derrotado  por  los  rea- 
listas en  la  campaña  llamada  del  SuNr. 

Poco  antes  de  entrar  en  Chiloe  este  corsario  con  la  pre- 
sa, descubrid  en  22  de  noviemore  otro  buque  qu'e  venia  de 
la  parte  del  Cabo  de  Hornos ,  é  inmediatamente  envid  Mi- 
chel á  su  segundo  para  que  trajera  á  su  bordo  al  capitán  i 
sobrecargo  con  todos  sus  papeles.  Apenas  se  había  dado  eje- 
cución á  esta  drden  cuando  se  perdieron  de  vista  los  tres  bu- 
^üB  por  «feolo  de  on  fimoso  témpora  La  fragata  Macka- 
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*iiá  qneSó  libre  para  seguir  su  rumbo;  él  coi^saiió,  i  cuyo 
bordo  i  para  mayor  seguridad  babian  sido  trasladados  los  pri- 
jioneros  mas  distinguidos,  naufragd  con  todos  ellos;  la  fra- 
:^ta  genovesa  ,  t^ue  lo  era  la  de  que  se  ha  hecho  men* 
'cíon  ,  mandada  por  el  Segundo  del  corsario  ,  se  puso  A 
icKa  siguiente  en  persecución  de  la  Mackena ,  á  la  que  en* 
'contrd  iravegando  para  Valdivia ;  i  como  hubiera  empleado 
^en  tirarle  dos  cañonazos  la  linica  pdlvora  que  se  hallaba  á 
'Itorde,  tuvo  la  felicidad  de  que  se  acobardase  la  embarcación 
^insurjente,  la  que  sometida  de  nuevo  estrd  i  fondear  en  ti 
puerto  de  San  Carlos. 

No  teniendo  el  gótSenío  inedios  para  mantenerlos  oficia- 
les i  soldada  apresados  se  vid  precisado  á  diseminarlos  por 
los  pueblos  del  interior  para  que  los  vecinos  se  encargasen  dt 
ellos.  Esta  providencia,  si  bien  necesaria  por  razones  econd- 
micas,  fue  sumamente  fatal  á  la  buena  cfttísa  :  aquellos  pri« 
jioneros  derramaron  el  mas  potizófioso  veneno  de  la  seduc- 
'don  entre  los'sencilloschilótes,  i  pervirtieron  la  opinión  has- 
*ta  un  grado  que  no  parecía  creíble.  Noticioso  Quintanilla 
de  los  malos  efectos  que  habia   producido  aquella  medida, 
•  xtunid  los  oficiales  en  uta  sojo  punto  con  guardias  competen- 
*t6s  para  cortar  su  corrosivo  iú  finjo  ;  en  vid  i  Valdivia  un* 
.parte  de  los  soldados;  i  la   restante  4omd  paHido  con  te 
guarnición. 

Exasperado  ya  el  gobierno  de  Chile  por  la  inflexible  ter- 
quedad de  los  chilotes  i  por  los  graves  daños  que  recibian  de 
-dios,  determinó  enrár  ttna  segunda  espedidon  con  elemen- 
tos poderosos  para  asegurar  la  victoria.  El  director  supremo 
don  Ramón  Freiré  quiso  desempefíar^or  sí  mismo  esta  de-* 
licada  empresa;  su  fuerza  no  bajaba  de  3?  hombres  condu- 
'ddos  en  5  buques  de  guerra  i  en  4' trasportes,  debiendo  acu- 
dir asimismo  de  Valdivia  300  hombres  de  caballería.  Era  d 
^dia  22  de  marzo  de  1824  cuando  se  avistaron  los  baques 
por  la  boca  del  Norte,  i  al  siguiente  hideron  su  entrada  por 
^#1  xanalá  bastante-distancia  de  las  fortalezas  de  AquiJ  noer- 
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to  de  San  Carlos,  dirigiendo  su  rambo  para  el  antiguo  pna^ 

to  de  Cbacao,  en  donde  dieron  fondo. 

A  la  vista  de  una  espcdicion  tan  imponente  ,  mandada 
por  el  gefe  principal  de  la  república  de  Chile ,  se  estreraecirf 
todo  el  archipiélago.  Las  primeras  disposiciones  del  coronel 
Quintanilla  fueron  las  de  mandar  que  los  habitantes  de  las 
islas  situadas  en  el  golfo  pasaran  con  sus  ganados  é  iptereseí 
i  refugiarse  en  la  grande,  como  punto  céntrico  de  las  opera- 
dones  ,  i  con  el  objeto  de  quitar  á  los  enemigos  los  recursos 
que  podían  estraer  de  ellas. 

Se  traslucid  mui  pronto  que  el  objeto  principal  de  los  ia« 
Tasores  era  el  de  tomar  la  plaza  i  puerto  de  San  Carlos ;  i 
para  conseguirlo  cortarb^  .con  sus  embarcaciones  menores  loa 
▼íveres  qne  diariamente  ^ran  conducidos  á  dicha  plaza;  i  tra- 
taron de  interceptar  asimismo  el  camino  quebrado  i  estrecha 
que  se  l^jJ^U,  entre  ella  i  Castro ,  desembarcando  en  el  puer- 
tecillo  de  Dalcaque.  Aunque  Quintanilla  did  las  mas  enérgi- 
cas providencias  para  que  el  coronel  Ballesteros,  gefe  de  las 
milicias,  se  opusiera  al  desembarco  de  700  hombres  escogidos 
que  se  presentaron  á  verificarlo ,  no  tuvo  cumplimiento  esta 
disposición  porque  dichas  milicias  no  se  hallaban  en  estada 
de  hacer  una  vigorosa  oposición ,  ni  aquel  gefe  tenia  una 
gran  confianza  en  ellas. 

Al  retirarse  delante  de  los  enemigos  por  la  senda  que 
sale  al  camino  de  Castro  se  encontraron  con  la  compañía  da 
cazadores  del  batallón  veterano ,  con  cuyo  ausilio  se  atrevie- 
ron á  esperar  tomando  posición  en  el  dia  i?  de  abril  en  el 
ventajoso  punto  de  Mocopulli.  Emboscadas  estas  tropas  i  la 
largo  de  un  desfiladero  caminaban  los  enemigos  sin  el  menor 
recelo  cuando  se  rompid  sobre  ellos  un  fuego  vivísimo  i  si- 
multaneo, que  causando  en  sus  filas  una  horrorosa  mortan- 
-  dad  los  puso  en  completa  dispersión.  Empero  rehechos  mui 
pronto  de  este  primer  contraste  volvieron  de  nuevo  á  la  pe- 
lea contra  los  realistas ,  quienes  habiendo  sido  reforzados  á 
la  misma  sazón  por  la  compaíua  de  granaderos  del  citado  ba- 
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tallón  veterano ,  desplegaron  nuevo  tesón  i  firmeza ,  i  obliga* 
ron  á  I08  iusurjentes  á  replegarse  á  Dalcaque  con  perdida 
de  300  hombres,  si  bien  tuvieron  aquellos  1 20  valientes  pues* 
tos  fuera  de  combate. 

Al  mismo  tiempo  habia  emprendido  Freiré  su  marcha  des- 
de Gbacao  para  atacar  contemporáneamente  á  San  Carlos, 
suponiendo  ya  que  la  división  destacada  i  tomar  el  camino 
de  que  se  ha  hecho  mención ,  deberla  hallarse  sobre  dicha 
plaza;  mas  habiendo  recibido  al  aproximarse  i  una  legua  por 
la  playa  de  Puqueñun ,  noticia  del  funesto  resultado  de  Mo- 
copulli )  suspendid  sus  operaciones  i  retrocedió  icia  la  ense<> 
nada  de  Lacaor,  qué  dista  cuatro  leguu  de  San  Carlos  i  tres 
de  ChacaOb 

-  El  coronel  insurjente,  Jorge  BeancheíT,  comandante  dñ 
b  división  derrotada ,  permanecía  en  Dalcaque  i  en  la  in« 
mediata  isla  de  San  Rafael  esperando  ser  reforzado  para 
principiar  nuevas  operaciones  sobre  la  ciudad  de  Castro; 
pero  habiéndose  pasado  algunos  dias  en  la  inacción  ,  ha- 
llándose los  disidentes  sin  víveres ,  abundando  entre  ellos  loi 
enfermos ,  i  temiendo  perder  sus  buques  por  lo  avanzado  i 
tempestuoso  de  la  estación ,  determinaron  evacuar  aquel  ar« 
chipiélago,  como  lo  verificaron  en  16  de  abril  remitiendo 
por  el  camino  de  Valdivia  la  caballería  i  algunas  tropas  dt. 
infantería  pertenecientes  á  la  guarnición  de  Qsomo. 

Este  fue  el  resultado  de  la  segunda  i  famosa  espedicion 
de  Chile,  cuyas  fuerzas  eran  otro  tanto  mayores  que  «las  dis- 
ponibles del  gobernador  Quintanilla.  La  pérdida  que  los  di- 
sidentes esperímentaron  en  Mocopulli  i  la  de  la  corbeta  Vol- 
taire,  que  encalid  en  la  costa  de  Carelmapu  ,  desengafid  á 
Freiré  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  contra  los  valientes 
chilotes,  i  le  hizo  renunciar  vergonzosamente  á  su  decanta- 
da empresa,  en  la  que  se  habia  lanzado  con  una  petulante  al- 
tanería i  confianza. 

La  llegada  al  puerto  de  San  Carlos  en  s  8  de  abril  del 
navio  Asia  i  bergantín  Aqniles,  procedentes  de  la  península 
ton  despachos  sumamente  satis£iCtorios  del  gobierno  pan 
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aquellos  esforzados  realistas  bizo  rebosar  saa  corazones  daT 
mas  pnro  gozo  i  ahgría.  Aunque  Quintanilla  se  hallaba  exr 
bausto  de  fondos  para  cubrir  sus  atenciones  mas  precisas,  tor 
dos  gustosamente  se  prestaron  í  bacer  los  mas  generosos  des- 
prendimientos en  obsequio  de  estos  auxiliadores,  sobre  los  qur 
se  fundaban  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  Su   larga   permmr 
n^n^ia  de  tres  meses,  sin. que  en  este  tiempo  se, hubiera  in- 
tentado hostilizar  la  escuadra  de  Chile,  qpe  por  su  misma  io- 
jGeriorídad  i  por  el  desconcierto  con  que  acababa  de  retirarst 
de  Chiloe  ofrecía  al  comandante  Grozeta  una  favorable  oca- 
sión de  cubrirse  de  gloria ,  ayudd  i  agotar  los  escasos  tecnc- 
sos  que  habia  en  b  plaza  sin  qu,e  de  estos  sacrificios  deriva? 
se  la  menor  ventaja ,  pues  que  á  los  pocos  meses  se  vid  des? 
aparecer  esta  fuerza  marítima ,  según  va  íacMc^Q  en  el  capí- 
lulo  del  Perd  de  1895* 

A  consecuencia  de  los  desastres  del  ejercito  realista  del 
Perd  arribaron  al  citado,  puerto  de  San  Carlos  en  6  de  febre- 
ro de  1825  la  fragata  trasporte  la  Trinidad  i  la  goleta  Reák 
I\:lipe  ,  enviadas  desde  la  caleta  de  Quilca  por  el  comandan- 
te del  mencionado  navio  Asia  para  salvar  en  aquel  ültim^ 
recinto  á  los  oficiales  i  tropa  que  por  haber  sido  los  agentes 
principales  de  la  sublevación  del  Callao  á  favor  del  Rei  na 
podian  esperar  que  se  hiciesen  esteQsivos  á  ellos  los  benefi,- 
cios  de  la  capitulación. 

La  llegada  de  estos  desgracudos  con  tan  alarmantes 
i  funestísimas  noticias  desmoraliza  completamente  la  pdbli'*> 
ca  opinión,  en  términos  que  7a  el  dia  7  del  mismo  mea 
se  sublevaron  las  tropas  en  el  puerto  de  San  Carlos,  ar-^ 
restaron  al  comandante  general  Quintanilla  ,  á  su  segun- 
do el  coronel  don  Saturnino  Garnía  i  i  otroa  varios;  pera 
verificada  luia  contrarevolucioa  ¿I  dia  siguiente  fueron  dichos 
beneméritos  gsfcs  vueltos  en  tripnfo  á  sus  respectivos  man- 
dos \  las  raismis  tropas  sublevadas  arrestaron  á  sus  seducto- 
les;  fi^e  fusilado  uno  de  ellos,  i  castigados  mas  Iienignamen- 
te  los  demás;  i  se  determinaron  los  valientes  chilotes  á  pro-, 
Ipingar  la  deferisa,  hasta  doipdd  alcanzasen,  sus  liltiipos  esfuerzoi^^ 
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Enviada  la  goleta  Real  Felipe  í  ponerse  en  corresponden- 
cia con  el  general  Olafieta,  á  quien  se  suponía  duedo  del  Al- 
to Perd  no  pudo  arribar  á  ninguno  de  sus  puertos  por  ba- 
ilarse todos  en  poder  de  los  enemigos;  i  como  el  comandante 
de  dicho  buque  se  hubiera  determinado  arbitrariamente  á 
cruzar  sobre  la  boca  del  puerto  de  Guayaquil,  aunque  lo- 
grd  apresar  un  bergantin  con  tropas  de  Colombia,  sucumbi(í 
sin  embargo  mui  pronto  á  los  esfuerzos  que  ^stas  hicieron ,  i 
entrd  rendido  en  su  vez  en  el  citado  puerto. 

Ya  no  se  ofrecía  á  los  decididos  realistas  de  CliHoe  otro 
conducto  para  recibir  algunos  ausilioe  sino  de  bs  representan- 
tes «apañóles  residentes  en  Rio  Janeiro:  enviada  con  e&te  obje- 
to la  goleta  inglesa  U  (yrecian^  regrestf  mui  pronto  con  algua 
paño  para  hacer  medio  vestuario  á  la  tropa,  que  fue  sumi- 
nistrado por  jcI  cdasul  de  S.  M.  en  aquella  corte ,  i  algunos 
otros  socorros,  pero  mui  poco  importantes  para  p«der  dar  al- 
gunas treguas  al  vacilante  gobierno  de  Quintanilla. 

Este,  sin  embargo,  del  mismo  modo  que  toda  la  guarnición, 
permanecía  en  su  firme  resolución  de  sostener  el  domioio  del 
Rei  hasta  que  hubiera  agotado  sus  últimos  recursos.  Las  inti- 
maciones hechas  por  los  disidentes  en  1825  no  hicieron  mella 
-alguna  en  sus  indomables  pechos.  Instigado  Freiré  por  el  ge- 
neral BoKvar  para  qne  i  costa  de  cualquiera  s;^ orificio  aca- 
llase con  este  resto  de  la  fidelidad  espaflola,  determind  hacer 
ju  tercera  espedicion,  la  que  se  presentó  en  8  de  enero  de  1826 
^on  6  buques  de  guerra  i  4  trasportes  en  la  boca  del  puerto 
de  San  Carlos,  conduciendo  á  su  bordo  mas  de  38  hombres, 
como  el  dltimó  esfuerzo  de  la'  rópdblica  chilena. 

Ya  las  circunstancias  eran  mui  diferentes  en  la  presente 
•ocasión ;  tantos  reveses  i  contrastes  de  las  armas  realistas  ha- 
bían debilitado  considerablemente  la  fuerza  moral  del  solda- 
do \  la  general  creencia  de  qne  iba  á  ser  infructuosa  la  de- 
fensa, i  de  que  aun  siendo  feliz  no  podía  tener  otra  termi- 
nación sino  lá  de  prolongar  por  algún  tiempo  mas  su  sufri- 
miento; no  eran  por  cierto  los  mejores  elementos  para  dis- 
putar á  Freiré  la  victoria. 

Toaio  III.  70 
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Verificado  el  desembarco  de  loi  iosurjentea  en  la  fsnsena* 
dad  puerto  nombrado  del  Inglés,  distante  del  castillo  de 
Aqui  como  media  legua,  emprendieron  su.marcba  los  bue- 
nos prácticos  por  los  estrechos  caminos  que  conduelan  á  la 
batería  de  Barcacura,  situada  enfrente  del  fondeadero,  dejan- 
do la  fortaleza  de  Áqui  i  la  mano  izquierda  con  una  peque- 
íla  fuerza  de  observación.  Tomada  por  la  espalda  i  de  sorpre- 
sa dicha  batería  de  Barcacura,  que  distaba  tan  solo  dos  mi- 
llas del  puerto  de  San  Garlos,  quedaron  los  enemigos  dueuos 
del  fondeadero  i  sin  mas  obstáculos  que  el  castillo  de  Aqui 
para  introducir  en  él  sus  buques.  Aprovechándose  del  vien- 
to fresco  del  Norte  i  de  la  marea  forzaron  la  entrada  baje 
los  ¿Liegos  de(  mencionado  castillo,  i  sin  averías  de  considera- 
ción situaron  su  escuadra  en  dicho  fondeadero  á  pesar  de  la 
resistencia  de  7  lanchas  cañoneras  de  los  realistas. 

Las  fuerzas  de  que  podia  disponer  Quintanilla  en  este 
momento  consistían  en  el  batallón  veterano ,  en  seis  compa- 
ñías de  granaderos  i  cazadores  de  milicias ,  en  un  escuadrón 
desmontado  de  los  dragones  de  la  frontera ,  i  en  otras  varias 
compañías  sueltas  de  milicias  de  infantería  i  caballería  con  un 
total  de  2400  hombres,  si  bien  tan  solo  se  contaban  1300 
fusiles  repartidos  entre  los  cuerpos  de  mayor  confianza  3  los 
demás  estaban  armados  con  lanzas  i  sables. 

Habiendo  sido  conducidas  las   tropas  enemigas  desde  la 
batería  de  Barcacura  á  la  playa  de  los  Llancas,   en  la  que 
efectuaron  su  desembarco  bajo  la  protección  de  los  fuegos  de 
sus  bu:{ues  i  á  distancia  de  tres  cuartos  de  legua  del  pueblo 
de  San  Carlos,  movid  Quintanilla  sus  tropas  para  que  toma- 
sen posición  á  su  frente  formando  una  línea  en  las  alturas 
nombradas  de  Poquillique,  apoyando  su  derecha  á  l^^bate- 
ría  de  este  nombre ,  i  la  izquierda  á  un  monte  ó  bosque  im  - 
penetrable.  Como  entre  dicha  batería  de  PoquiUique  i  la  mar 
hubiese  una  playa  de  200  varas  de  ancho  por  la  que  Ips 
enemigos  podían  correrse  sin  ser  molestados  para  emprender 
un  ataque  sobre  la  línea,  S3  situaron  allí  4  lanchas  cgf^o^ras 
i  300  infantes.  Se  construyeron  parapetos  en  todo  el  frente 
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de  dicha  I/nea,  i  se  teoian  las  mayores  esperanzas  de  que  és- 
ta no  pudiera  ser  rota  por  los  impukos  contrarios. 

Conociendo  estas  mismas  dificultades  el  general  enemigo 
en  vid  en  la  noche  del  13  de  dicho  mes  de  enero  22  boter  con 
algunos  fusileros,  quienes  abordaron  las  citadas  4  lanchas,  i 
se  las  llevaron  prisioneras  á  pesar  de  su  resistencia  i  de  la 
de  3C0  infantes  que  las  apoyaban.  A  la  mañana  siguien- 
te se  aproximó  el  enemigo  con  6  piezas  de  artillería  ,  i  em* 
prendid  un  ataque  que  no  produjo  resultado  alguno  basta  que 
se  situd  otra  línea  de  lanchaa  para  batir  de  flanco  á  los  rea- 
listas. Determinó  entonces  Quintanilla  abandonar  aquella  po- 
sición i  retirarse  un  cuarto  de  legua  á  retaguardia  sobre  la  al- 
tura de  Bellavista,  en  la  que  podía  hacer  una  defensa  mas 
cómoda  fuera  de  los  fuegos  de  la  escuadra. 

Se  verificó  esta  retirada  con  el  Inayor  orden ,  sin  embar- 
go de  la  prontitud  con  que  los  insurj'entes  cayeron  sobre  el 
batallón  veterano  que  cubría  la  retaguardia.  Situada  ya  la  di- 
visión realista  en  ia  mencionada  altura,  principió  una  acción 
combinada  con  el  mayor  acierto,  aunque  fueron  mui  fu- 
nestos sus  resultados  porque  la  caballería  destinada  i  cargar 
dos  compañías  de  tiradores  enemigos,  sobre  cuya  operación 
ae  apoyaba  el  resto  del  plan ,  fueron  dispersadas ,  quedando 
por  este  medio  frustradas  todas  las  ventajas  que  se  hablan 
prometido. 

Careciendo  Quintanilla  de  víveres  en  esta  nueva  posición, 
determinó  replegarse  á  lo  interior  de  la  provincia  para  sos- 
tener una  guerra  parcial  hasta  el  dltimo  estremo.  Apenas 
se  principió 'este  movimiento  se  pasó  á  las  filas  contrarías 
una  porción  de  oficiales  i  soldados ;  i  como  á  tres  leguas  de 
marcha^^e  hubiera  mandado  hacer  alto,  cuando  la  división 
desfilaba  por  el  angosto  camino  de  Cayocumbro,  que  dirige 
i  Castro,  se  pronunciaron  los  milicianos  en  completa'  desobé- 
Cencía,  declarando  que  no  querían  detenerse  hasta  llegar  í 
jus  casas. 

Se  redoblaron  los  esfuerzos  para  contener  esta  intempes- 
tiva i  precipitada  fuga  en  «1  pqnto  deTantauco,  i  seis  le- 
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goas  de  Bellavista,  pero  iafractuosamente.  Puesto  entonce! 
el  consan Jante  general  Quintanilla  í  la  cabeza  de  50  hom- 
bres que  hizo  situar  en  una  angostura  en  Pptalcara ,  logré 
hacer  can¡ipar  á  dichos  milicianos ;  i  mientras  que  se  halla* 
ba  recorriendo  la  tropa  i  reconociendo  los  heridos,  oyó  el 
grito  que  salid  de  todos  los  ángulos  del  campamento  indi- 
cante el  deciJiJo  empeño  de  llevar  á  efecto  la  retirada  á  sus 
pueblos  respectivos. 

Se  apresurd  Quintanilla  á  sofocar  aquel  funesto  albo* 
roto ;  los  soldados  sin  embargo ,  perseveraron  en  su  intentOi 
la  guardia  se  unid  á  ellos ,  i  bien  pronto  quedó  solo  con  los 
gefes  i  oficiales  del  batallón  veterano  i  1 25  hombres  de  este 
cuerpo,  con  60  dragones  i  30  artilleros  bajo  la  dirección  de 
sus  propios  oficiales. 

Viéndose  Quintanilla  en  aquel  conflicto  sin  recursos  de 
ninguna  especie,  sin  mas  municiones  que  308  cartuchos  de 
fusil ,  sin  noticia  ni  esperanza  de  ser  ausilia  io ,  i  sin  su  an- 
tiguo prestigio  que  habia  desaparecí  Jo  con  el  estravío  de.  la 
opinión ,  se  deci  Ji6  de  acuerdo  con  los  gefes  i  oficiales  á  en  - 
tcar  en  negociaciones  con  el  general  enemigo,  con  el  que  es- 
tlpuld  en  19  de  enero  de  1826  una  capitulación  de  las  mas 
brillantes  i  honrosas  á  las  armas  del  Rei. 

Por  no  haber  querido  los  gefes  i  oficiales  españoles  li- 
garse con  juramento  de  no  tomar  las  armas  contra  los  revo- 
lucionarios de  América,  les  fue  negada  por  los  de  Chile  su 
traslación  i  la  península  por  cuenta  de  su  erario ;  pero  la  cor- 
beta de  guerra  VAdour  recogid  á  su  bordo  algunos  de  estos 
valientes  guerreros^  el  gobernador  habia  salido  anteriormen- 
te ,  i  los  demás  ,  que  eran  naturales  del  pais ,  permane- 
cieron en  el  seno  de  sus  familias  ,  conservando  los  mas 
puros  sentimientos  de  amor  i  fidelidad  á  nuestro  augusto 
Soberano. 

Asi  sucumbid  esa  famosa  llave  del  Pacifico  ,  en  la  que 
fue  sostenida  la  autoridad  Real  hasta  mediados  de  enero 
de  1826,  es  decir,  trece  meses  i  once  dias  después  de  la  ba- 
talla de  Ayacucho  i  hasta  el  mismo  dia  próximamente  en  que 
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eapítularon  las  fortalezas  del  Callao.  Loi  servicio)  que  pres- 
taroa  i  la  causa  espaífala  el  citado  Quiatanilla ,  >u  segundo 
dOQ  Saturnino  Garc/a  i  los  demás  gefes,  oficiales 'i  soldados, 
i  aun  todos  los  chtiotes  en  general ,  no  podrán  ser  borrado* 
ficilmeate  de  la  memoria  de  los  que  saben  apreciar  el  verda- 
dero mérito.  Nu«re  aáol  de  una  guerra  activa  i  penosa,  nue- 
Ye  anos  de  continuas  privaciones  i  duros  padecimientos,  noe- 
Te  a^os  en  fin ,  durante  los  cuales  ha  qu-idaio  bien  acrisola- 
do la  decisión,  bizarría  i  beroiimo  de  los  gefes  peninsularfs,  i 
la  lealtad,  constancia  i  sufrimieolo  de  diehos  cbiloleí,  forman 
el  mejor  panegírico  de  toJos  los  individuos  que  ban  tenida 
una  parte  activa  en  tan  gloriosa  defensa. 

El  generoso  i  noble  comporta mieuto  de  unos  i  otros  ha 
sabido  conservar  en  aquellos  habitantes  loa  primitivos  senti- 
mientos de  obediencia  i  adhesión  á  la  madre  patria :  lat  ideas 
revolucionarias  por  lo  tanto  no  han  podido  arraigarse  en  es- 
te suelo  i  su  triunfo  lia  sido  momentáneo,  i  los  chilotes  serán 
siempre  realistas  por  mas  que  se  les  quiera  contrariar  su  no- 
ble voluntad  con  el  artificioso  cebo  de  la  seducción  i  engaño 
con  que  los  disidentes  han  propagado  su  contagio  ¡  Loor  pues 
i  Quiotanilla  i  í  sus  valientes  tropas  que  han  sabido  soste- 
ner con  tanto  lustre  i  por  tanto  tiempo  el  honor  del  pabellón 
e«p8dol .' 
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CAPITULO     ,X  X  V. 


CHILE. 


Operaciones  de  Senas  ¿ai  n  en  1824.  Sus  repetidos  combates  i 
triunfos»  Su  herida  recibida  en  Bureo  en  1825.  Su  reti* 
rada  á  la  cordillera.  Su  reunión  con  Pincheira,  Destrue^ 
cion  del  insurjente  Jordán  en  Longavi.  Acción  de  Neu* 
quen  en  1826.  Incorporación  de  Marilvan  á  las  tropas  de 
Senosiain.  Combates  de  Mulchen.  Rendición  del  fuerte 
de  Antuco,  Empeños  parciales  en  Biobio^  Pilgüen  i  nue» 
vajnente  en  Mulchen,  Apuros  de  los  realistas.  Halague* 
ñas  ofertas  de  los  disidentes.  Choque  reñido  en  Nad- 
niiento.  Intervención  del  negociante  francés  Mathieu  en 
1827.  Comunicaciones  pacíficas.  Honrosa  capitulación  de 
Senosiain.  Reflexiones  sobre  el  estraordinario  mérito  de 
estas  penosas  campañas  i  del  gefe  principal  que  las 
dirigió. 

J^n  el  artículo  destinado  á  describir  la  guerra  de  Aran- 
00  de  1823  se  presentó  el  horrible  cuadro  de  aquellos  países 
i  la  desesperada  situación  de  los.realistas*  Ya  desde  enero  de 
1824  se  había  visto  precbado  el  comandante  Senosiain  á 
abandonar  las  montaílas  inmediatas  á  la  provincia  de  Concep* 
cion,  i  había  determinado  refugiarse  entre  los  indios  cuando 
vid  reducida  toda  su  fuerza  á  150  hombres  que  habían  lo* 
grado  salvarse  de  tanta  catástrofe.  Aunque  dichos  indios  es- 
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taban  ya  ajostando  tratados^  de  paz  con  los  enemigos ,  pudo 
sin  embargo  el  gefe  español  atraerlos  á  su  partido,  esforzan» 
do  las  armas  de  la  religión  que  ejercen  un  migico  influjo 
sobre  aquellos  rudos  é  incultos  pueblos. 

Penetrando  dicho  Senosiain  por  sus  mas  recónditos  do- 
micilios, lo'¿TÓ  entusiasmarlos  i  decidirlos  á  continuar  la 
guerra  á  favor  del  legítimo  Monarca.  Noticiosos  los  insur- 
jentes  de  este  rápido  cambio  en  la  opinión  i  de  la  violación 
i  desprecio  de  sus  tratados  invadieron  el  pais  para  castigar 
aquel  desacato  político.  Puesto  Senosiaiu  á  su  cabeza  se  tra- 
varon  varios  choques  constantemente  gloriosos  á  las  armas 
realistas,  cuales  fueron  el  de  Quilapalas  en  14  de  marzo,  el 
de  las  inmediaciones  de  los  Angeles  en  '7  de  abril ,  el  de  Co- 
Uanco  en  la  isla  de  la  Alhaja  en  1 1  de  mayo ,  i  el  de  Angol 
en  13  de  noviembre. 

Desechando  Senosiain  con  altivez  las  halagüeñas  ofertas 
que  le  hizo  en  enero  de  1825  el  director  supremo  don  Ra- 
món Freiré  para  que  depusiera  las  armas,  se  dedicd  en  su 
vez  á  estender  sus  operaciones  hasta  mas  allá  de  la  cordillera 
de  los  Andes  habieudo  tenido  la  gloria  de  atacar  i  batir  á 
una  división  enemiga  en  Jas  inmediaciones  de  las  pampas 
de  Buenos- Aires  en  los  dias  6,  10  i  12  de  febrero  de  este 
mismo  aíio; 

Habiendo  regresado  en  el  mes  siguiente  i  Mulchen  i  Bu- 
reo,  permaneció  en  estos  puntos  hasta  el  1 3  de  mayo  en  que 
se  adelantó  hasta  Santa  Bárbara  á  arrojar  de  aquella  posi- 
ción á  los  enemigos,  quienes  vinieron  mui  pronto  á  buscarle 
con  fuerzas  mui  considerables  llevando  por  precursores  de 
sus  pretendidos  triunfos  papeles  los  mas  seductivos,  en  los 
que  pintaban  con  los  mas  tristes  colores  la  desgraciada  bata- 
lla de  Ayacucho  i  la  apurada  situación  de  los  pocos  realistas 
que  quedaban  con  las  armas  en  U  mano  en  aquellos  do- 
minios. 

Sin  hacer  este  impávido  oficial  «precio  alguno  de  aque- 
llas comunicaciones,  i  creciendo  en  su  vez  sú  animoso  em- 
peño de  humillar  á  tan  jactacioso  enemigo ,  travo'  con  él  un 
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refíiJo  clioi-jue  en  Bureo  en  i?  .le  ociubre ;  i  aunqo« 
turo  la  desgracia  de  ser  lierido  de  lanza  al  principio  de  ¿f, 
rontinud  sin  embargo  danjo  plienlo  í  tu  tropa  Iiasta  que 
hallándose  casi  desangrado,  i  puestos  fuera  de  combate  soo 
dcius  compañeros  de  ann^s,  Iiubo  de  abandonar  aquel  cam- 
po de  muerte  i  refugiarse  al  parage  mas  oculto  de  la  mon- 
tana, que  lo  fue  el  de  Cdle,  situado  á  la  entrada  de  dicha 
cordillera  de  los  Andes.  Aunque  era  este  un  sitio  mut  i  pro- 
pósito para  curar  su  herida  sin  temor  de  ser  sorprendido,  es- 
taba sin  embargo  totalmente  desprovisto  de  recursos,  de  modo 
que  tanto  él  como  los  poos  fieles  que  le  habian  acompada- 
do,  sufrieron  las  mas  horribles  privaciones  en  los  treinta  i 
tantos  di3s  que  durt!  su  curación  hasta  el  estremo  de  haberse 
debido  alimentar  con  los  mismos  cueros  que  pocos  mete* 
antes  les  habian  servido  de  camas. 

Restablecida  ya  la  salud  de  Senosiain,  salicí  tf  esplorar 
la  situación  de  sus  contrarios,  i  como  hubiera  descubierto 
que  los  indios  sus  aliados  estaban  en  suspensión  de  armat 
con  aquellos,  se  vid  precisado  i  buscar  la  división  del  te- 
niente coronel  Pincheira  que  sostenía  el  campo  con  el  apoya 
de  los  siempre  fieles  peguenchcs.  Aunque  distaba  150  legón 
el  teatro  de  las  hazañas  de  este  guerrillera,  logrd  reunirse 
con  é\  en  29  de  :iov¡cmhre  con  solos  25  soldados  i  qne 
había  quedado  reducida  toda  su  división.  Puestos  de  acuer- 
do ambos  comandantes,  emprendieron  i  los  cuatro  días  stt 
marcha  para  la  provincia  de  Concepción  con  aoo  bombreí 
de  trop.i  i  600  indios  ausiliares.  ün  escuadrón  i  virios  pi- 
quetes de  otros  cuerpos,  con  los  que  el  comandante  disi- 
dente Jordán  había  salido  i  ostruirlcs  el  paso  fueron  derro- 
tados tan  completamente  en  Loogaví  el  25  de  diciembre^ 
que  quedaron  todos  muertos  en  el  campo  de  batalla  iuclu- 
so  el  mismo  Jordán ,  escepto  un  alférez  i  6  soldados  que  lo- 
graron fugarse. 

Furiosos  los  enemigos  por  el  descalabro  anterior,  mo- 
vieron sus  fuerzas  en  considerable  numero  i  las  drdene»  del 
coronel  Barnachea ,  quien  cruzando  la  cordillera  de  lo«  A«- 
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^ss.Uegd  el  85  de  febrero  á  avÍQtiirse  con  los  realistas  en  ef 
;rio  Neuquen^  qu(3  se  halla  al  principio  ie  lofi  pampas  de 
Bueuos-Aires»  Ppncipiado  el  ataque  cpn  la  mayor  viveza 
por  M  paballería,  i  derrotada  la  contraria  con  pérdida  de  mas 
4e  40  muertos,  enviaron  los  disiden t^p  de  parlame^tafio.  M 
teniente  don  Dámaso  Arquiuigo.,  mai  conocido  por  Senosíai|i 
jdesdp  el.tljempoqiie  8ifv^9  ,ei|  el  ejército  fea!,  qu^en  apoya- 
dp  ^n  la  completa  destrucción  del  ejército  español  ^n  el  Perií 
i  en  la  capitulación  que  acababa  de  hacer  el  gobernador  de 
Ghiloe  en  el  anterior  mes  de  enero,  proponía  una  ^uspej^- 
sion  de  armas  para  ajustar  tratados  definitivos  de  paz. 

Para  dar  peso  á  sus  razones  bjizQ  .que  se  presentase^  ep 
el  punto  de  la  entrevista  0I  c^maadante  don  Tadeo  Isla  i 
un  .oficial  subalterno ,  que  eran  de  los  q^^  hablan  capituladlo 
en  dicha  isla  de  Cbiloe;  mas  sin  entbargo  de  upa^  pruebaa 
tan  positivas  no  cedid  el  indomable  valor  de  aquellos, ;^sf9X7 
zados  guerreros,  quienes  lejos  de  admitir  las  propuesta^  de 
los  disidentes,  rompieron  un  vivísimo  Juego,  qiie  se  jn^pitid 
iSn  los  dias  a6  i'27  con  la  idea  de  entretenerlos  hasta  la  Uer 
gada  de  la  indiada  que  se  estaba  eisperandd  por  momentos. 

Apenas  estuvieron  reunidos  estos  ausiliaíes ,,  que;  fni^.  e^ 

h  nuidrugada  del  )28  -del  citado  mea  de  enero  ^  se  jtoffliati^/^  el 

alac{ue£on  tanta  décisipni  firmeza  ly'qne  los  .enemigos  bu  bi^9li 

de  letirarse  á  la  provinbia  del  Concepcioa  con  el  may^r  4v^^ 

labro.  Habiendo  ocurrido  á  esta  aazon  aiguba  desayeneaci»:9nr 

tre  el  coronel  Bai^nachea  i  el  ioacique.Maríivaai,  ¿e  dírigití  éate 

j¡£eno8Íai^  ofreciéndole  su.brazo  i  el  de.todosfsus  indi«»p(irf 

continuar  lá  guerra  contra  lok  rebeldes^  Puesto  Senóstain  en 

marcha  con  -2  5  hombres ,  llegd .  á  reunirse  en  el  mes  de  abril 

con  el  referido  Maríl  van  £»  Pilgüen  ;•  pero  estando  orgauh- 

zándo  del  mejor  modo  posible  aquellos  indios  gatnetos  fue 

atacado  por  el  jhiamo  Barnáchea,  reforzado  ya  con  nuevas 

tropas,  i  se  vid  precisado  i  retirarse  á  la'ñioñtafia  después 

de  haber  sostenido  dos  encarnizados  ataques  en  ¿hilctien  ea 

los'dias  17  i  18  dé  julio. 

Habiéndose  rehecho  *  bieo  pronto  Senpaiain  de  los  que« 
Tomo  III.  71 
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btaotos  que  aufnrf  en  ellos,  salid  el  31  de  agosto  i  atacar  el 
fuerte  Je  Antuco  que  fue  ründUo  con  sa  corta  guarnición 
maodada  por  el  oficial  Acquiílígo ,  quien  fue  pasado  por  bi 
armas  con  7  de  sus  soldados ,  habiendo  sido  quemada  aiimi^ 
mo  ainelta  pobhcion,  cuyos  habitantes  habian  dado  prut^ 
bas  positivas  de  su  espíritu  revolucionario. 

EmpreoiJiendo  entonces  los  realistas  su  retirada,  fueron 
■Icaniados  por  mayores  fuerzas  enemigas  en  Biobio  en  i?  de 
setiembre,  i  aunque  se  vieron  éstos  precisados  í  retroceder, 
fue  fiio  embargo  tnas  considerable  la  pérdida  de  aqnellas. 
Antes  de  concluirse  dicho  mes  de  setiembre  volvieron  los 
tercos  insuTJentes  á  invadir  el  territorio  ocupado  por  los  lea- 
les, quienes  estrechados  por  tan  viva  persecución  hubieron 
de  sostener  ilos  re>ü  lis  acciones,  la  primera  en  Pilgüen  en  t? 
de  octubre,  i  la  segunda  en  Mulchen  al  dia  siguiente  ,  en  las 
qae  sofrieron  tales  quebrantos  que  se  vieron  precisados  á  re- 
tirarse otra  vez  á  la  montada. 

Ya  desde  este  momento  llegaron  i  conocer  los  defensora 
de  la  causa  real  lo  infructuosos  que  iban  i  ser  sai  esfuerzo! 
i  aacrílicios:  había  perecido  la  mayor  parte  de  sna  litiles 
pierreros,  no  habla  esperanza  alguna  de  ser  socorridos;  el 
paií  presentaba  por  todaa  partes  el  mas  horrible  aapecto  de 
la  devastación ;  los  disidentes  iban  adquiriendo  de  dia  en  dii 
mayor  firmeza  é  importancia ;  desembarazados  de  toda  otra 
«tención  podían  abocar  sobre  cale  pnnto  todoa  toa  medios 
hostiles ;  ya  habria  sido  nna  mal  calculada  desesperación  em* 
peffarse  en  sostener  mas  tiempo  una  guerra  cruel  qne  no  ^o- 
dia  producir  resultado  algano  favorable  ;  convenia  -Bcononú» 
«ai  la  sangre  de  aquellos  .fieles  indios  para  que  pudiesen 
consagrarla  un  dia  coa  utilidad  al  servicio  de  tu  Soberano- 
Estaba  SenosiaLi  meditando  estas  poderosas  razones  cuan- 
do redbid  una  carta  del  coronel  don  Juan  ¿una,  eserita  en 
Tuiubel  eo  tS  del  citado  mes  de  octubre,  por  la  que  se  em- 
peñaba en  exhortarle  í  suspender  las  hostilidades  i  tf  oir  Ici 
dictados  Je  h  pru  lencia  que  le  aconsejaban  la  terminación 
de  una  lucha  tan  porfiada  en  cambio  de  la  cual  le  ofrecia  i 
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nombre  del  gobierno  cbileno  todos  los  beneficios  de  la  *pae, 
i  las  mas  brillantes  i  honrosas  condiciones,  que  al  paso  que 
diesen  bonor  i  lustre  á  las  arnuu  del  Rei,  dejasen  bien 
consolidada  la  justa  celebtídád  de  su  nombre. 

Sin  embargo  de  tener  Senosiain  conocimiento  cierto  de 
la  pérdida  de  la  batalla  de  Ayacncho,  de  la  muerte  de  01a- 
deta  i  de  la  disolución  de  sus  tropas,  i  de  la  rendición  de  Chi- 
loe  i  del  Callao ;  i  aunque  habia  perdido  hasta  la  mas  remor 
ta  esperanza  de  poder  dar  vigor  á  su  moribundo  partido,  era 
sin  embargo  tan  inflexible  su  ánimo,  que  no  podia  sobrellei- 
var  la  idea  de  caer  en  manos  de  loi  enemigos,  pareciéndole 
que  iba  á  quedar  oscurecido  todo  el  mérito  de  sus  anteriores 
hazaíias  sino  las  sellaba  con  su  sangre.  Atormentado  por  los 
punzantes  estímulos  de  su  altivez  guerrera ,  ib^  difirienda  el 
término  de  dar  una  definitiva  contestación,  cuando  cansados 
ya  los  enemigos  de  esperarla ,  volvieron  i  romper  las  hostilif 
dades  habiéndose  travado  una  reñida  acción  en  Nacimiento 
en  17  de  diciembre. 

Había  principiado  i  este  tiempo  el  citado  Senosiain  una 
correspondencia  amistosa  con  el  negociante  don  Baltasar 
^athieu ,  antigno  oficial  francés  al  servicio  de  Napoleón^  i 
que  residía  entonces  en  Yiimbel.  Entusiasmado  este  dign^ 
sugeto  por  la  bizarría  i  tesón  de  aquel  impávido  comandan* 
te ,  empled  sus  buenos  oficios  cerca  del  mismo  i  del  gobier- 
no de  Chile  para  que  se  hiciera  una  honrosa  transacion ;  i 
aunque  Senosiain  conceditf  al  influjo  de  éste  lo  que  habia 
negado  constantemente  i  los  enemigos,  iia  fue  sin  embargo 
tan  pronto  que  no  sostuviese  todavía  otro  sangriento  com- 
bate en  27  de  enero  en  Malleoo,  cuyos  fuñemos  resultados 
le  obligaron  á  refiígiarse  í  Bureo. 

Recibida  eñ  este  punto  i  en  4  de  febrero  la  contestación 
de  Mathieu  á  la  ultima  carta  qné  le  había  dirigido  Senosiain 
entrd  en  comunicaciones  con  el  geíe  disidente ;  i  de  acuerdo 
con  el  cacique  Marilvan  i  40.  hombres,  que  era  el  resto  sat> 
vado  de  tantos  confbates,  firmtf  en  32  de  abril  una  honrosa 
capitulación,  i  se  presentó  en  Chillan  bajo  la  Kalvag^ardi^ 
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de  aquel  gobierno.  Manirán  regréstf  i  bu  tierra  con  ana  in* 
dios  después  de  haber  entregado  las  armas ,  i  Senosiain  pastf 
i  Santiago  escitando  admiración  i  respeto  aun  de  sus  mas 
furiosos  enemigos,  en  cuya  capital  recibid  los  mas  cordiales 
obsequios  i  eficaces  ausilios  del  cónsul  francas  don  Luis  Lia- 
fore,  i  un  amplio  pasaporte  del  gobierno  republicano  paim 
embarcarse  libremente,  como  lo  yerificd  en  la  corbeta  de 
guerra  VAdou^^  habiendo  llegado  felizmente  á  la  península 
á  recibir  el  premio  de  tantos  padecimientos  i  sacrificios. 

Asi  termind  su  brillante  carrera  este  bizarro  espatiol ,  cu- 
^as  virtudes  civiles  son  en  nuestro  concepto  superiores  toda- 
via  á  las  militares,  sin  embargo  de  que  estas  iSltimas  se  ha* 
lian  bien  consignadas  en  mil  combates  que  sostuvo  con  una 
intrepidez  que  degeneraba  en  fiereza.  Haber  sabido  soste- 
ner por  espacio  de  cinco  afíos  i  nueve  meses  una  guerra 
tan  activa  i  desastrosa,  sin  haber  conocido  en  todo  este  largo 
periodo  de  tiempo  el  signo  representativo  de  todas  las  cosas, 
sin  mas  alimento  que  carne  de  yegua  i  de  caballo,  sin  mu 
vestido  que  un  tapa  rabo  para  cubrir  su  decencia,  i  habién- 
dose debido  atemperar  en  un  todo  i  las  toscas  costumbres  de 
los  indios  bárbaros;  haber  sufrido  con  resignación  i  constan- 
cia tantos  i  tan  duros  padecimientos,  son  verdaderamente 
virtudes  que  no  pueden  esperarse  sino  de  almas  privilegiadas. 

Es  mui  justo  asimismo  que  se  trasmitan  á  la  posteridad 
los  nombres  de  los  principales  oficiales  compañeros  de  sus 
penas  i  de  su  gloria.  Fueron  ¿stos  el  capitán  de  infanter/a 
don  Francisco  Sánchez,  comisario  de  Indios;  el  teniente  don 
Tiburcio  Sánchez,  que  servia  de  intérprete,  ambos  natura- 
les de  San  Carlos,  en  la  isla  de  la  Alhaja,  provincia  de  Con- 
cepción; los  tenientes  de  caballería  don  Carlos  Torralvo  i 
don  Romualdo  Volado,  ambos  naturales  de  estos  reinos, 
que  por  no  haber  llegado  á  tiempo. oportuno  de  embarcarse 
en  la  citada  corbeta  para  la  península  se  vieron  precisados 
á  quedarse  en  Chile  por  falta  de  recursos ,  i  á  ganar  su  pre- 
cario sustento  con  el  trabajo  mecinico  de  sus  manos. 

£1  entusiasmo  que  crea  la  virtud  estremada  do  quiera 
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qne  se  Iialle  liará  escüsalle  la  estension  qae  bemos  dado  á 
este  capítulo ,  asi  como  i  otros  en  que  se  ba  tratado  de  descri- 
bir heroicidades  particulares  qpe  do  debea  pasarse  en  silen-^ 
ció  por  no  defraudar  la  gloria  que  insulta  á  las  armas  espa* 
iSolas ,  ni  á  los  interesados  los  timbres  i  blasones  que  ban  ga- 
nado con  tan  estraordinarios  servicios* 

Aunque  esta  repdblica  ba  tenido  momentos  de  cíálimt  en 
los  que  ha  hecho  esperar  que  podría  consolidarse  su  nueva 
gobierno ,  ha  esperimentado'  sio  embargo  varias  oscilaciones 
políticas ,  las  que  sino  han  aido  tan  furiosas  como  en  otros 
estados  disidentes ,  han  bastado  para  demostrar  la  imposibi- 
lidad de  que  Tos  campeones  revolucionarios  recojan  los  fra« 
tos  de  su  pretendida  regeneración  política,  i  para  que  se 
eche  de  ver  el  horroroso  contraste  que  forma  el  decadente 
estado  de  estas  provincias  con  la  opulencia,  prosperidad  i 
dulce  paz  de  que  disfrutaban  bajo  el  gobierno  legítimo  (i). 


(1)     Segjn  Un  últimas    notíciai,  se  halla  al  pre«entt    enmelto  esU 
iciiio  eo  tüdos  los  horrores  de  la  anarquía. 
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CAPITULO  XXVI. 


CARACAS.  1827, 1828 1 1829  (i). 


astado  de  las  partidas  realistas  en  las  montarías  de  los  6üt-^ 
res.  Llegada  de  Atizábalo  á  la  Guaira.  Carácter ,  carrerí$ 
i  noble  empeño  de  este  guerrero.  Sus  comunioaciones  con 
los  gefis  de  dichas  partidas.  Disensiones  entre  Bolívar  i 
Paex.  Descrédito  del  primero  por  los  brillantes  escritos  del 
intendente  Díaz.  Autorización  de  Atizábalo  por  el  capi-' 
tan  gerterál  de  Puerto  Rico  para  ponerse  á  la  cabeza  de 
los  realistas  de  Costafirme.  Enérgicas  alocuciones  del  ei* 
tado  Diaz.  Combinación  para  recibir  ausilios  de  la  Ha^ 
baña  i  Puerto  Rico,  Marcha  de  Arizábah  para  los  Güi' 
res.  Sus  providencias  para  fomentar  i  organizar  los  df- 
fensore»  del  Rei.  Acción  de  Punterales.  Su  entrada  en  Le-- 
zama.  Entusiasmo  de  este  pueblo.  Derrota  del  insurjente 
López  cerca  de  Macairita.  Desgraciado  combate  del  realis- 
ta  Centeno  en  el  mismo  punto,  fhliz  correría  de  Doroteo. 
Actividad  de  los  rebeldes  para  destruir  á  los  leales.  Bri- 
llante acción  de  aquel  realista  contra  Belisario.  Retirada 
de  Arizábah  á  Mochilones.  Persecución  i  reveses  de  sus 
partidarios.  Abandono  de  dicha  posición ,  i  diseminación 


(1)  Ha  sido  tan  brillante  i  honrosa  la  carrera  seguida  en  loi  años  ci- 
tados por  una  porción  de  decididos  realistas  en  el  centro  de  la  república, 
.titulada  de  Colombia ;  i  son  tan  poco  conocidos  sus  gloriosos  hechos,  que 
nos  ha  parecido  seria  del  agrado  del  público  deslinar  csclusiramcute  um 
e^enso  capítulo  á  Jk  dcbciipcion. 
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dé  sus  fuéfzas  á  consecuencia  de  ía  espedicion  de  Centew 
sabré  las  inmediaciones  de  Caracas  en  busca  de  fHimicith 
nes^  i  pata  coúeeríar  sus  operaciones  con  Cisneros.  Ambi-' 
gua  i  aun  criminal  conducta  de  este  partidario  i  sus  es^ 
cesos  d  la  sombra  de  la  real  divisa,  jícciwi  sangrienta  ^0- 
bre  él  rio  Qüaire*  Destrucción  del  coronel  Anselmo  cono* 
tido  con  el  apodo  de  Burro  nfegro.  Inhumano  é  ingrato 
proceder  del  citado  Cisneros.  Reunión  de  Centeno  con 
Ariüdbalom  Primeras  noticias  del  arribo  de  la  escuadra 
española  sobre  la  costa  de  Rio  chico.  Marcha  precipitada 
en  su  busca.  Acción  del  Ja  villar.  Acción  del  rio  de  Aragna. 
Llegada  de  Arizábalo  á  la  laguna  de  Tacarigua.  Su  des' 
consuelo  i  la  desesperación  de  sus  tropas  al  saberse  la  den,* 
aparición  de  la  citada  escuadra.  Sui  felices  esfuerzos  para 
calmar  el  furor  de  l(^  realistas  Su  retirada  d  la  monta» 
Ha.  Sus  medidas  para  sostener  ki  campad  por  si  solo. 
Acción  del  valle  de  la  Pascua.  Estraordinario  arrojo  de 
Doroteo.  Vigorosos  esfuerzos  del  gobierno  republicano  para 
rendir  á  Arizábalo  por  la  fuerza  de  las  armas^  ó  p)r  ía 
seducción.  Entereza  de  este  gefe.  Nueva  diseminación  de 
las  tropas  reales  en  pequeñas  columnas.  Horrible  campaña. 
.  Esierminio  dé  ambos  partidos .  Apurada  situación  del  rea^ 
-  lista.  Honrosísima  capitulación  de  Arizábalo.  Su  estraor^-' 
dinario  mérito.  Reftesoiones  .sobre  él  estado  de  la  cpiniom 
en  aqimUqs  provincias. 

L' na  parte  de  la  calnülería  reaí&tar,  que  segmi  liemos  ñn 
£cado  en.  el  capítulo,  del  arto,  ^r  deaaparecid  por  una  inea* 
plicable  fatalidail  del  campo  dé  i>atal]a  de  Garábobo,  se  ba« 
bia.  refugiado' á  las  montedas  tleí  lea  6üires,.eQ  donde,  aan- 
que  privada  de  toJa  clase  de  recursos,  sostenía  la  real  divisa 
tin  haber  querido  someterse  jamas  al  partido  insurjente.  La 
aspereza  de  aquellas  montai^as,  la  gran  práctica.que.este  ptf- 
tíado  de  valienfes  había  adquirido  de  días  y  i.  la  ipoca  uti- 
lidad que  podiftA  prometene  los  difidentes  df  Uévar'la  guerra 
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i  aquellos  impenetrables  asilos  forniaroa  por  un  groa  perío- 
do de  tiempo  su  princi|>al  ilcft^nsa. 

Llegd  i  la  Guaira  ea  el  raes  de  julio  de  iSsó  el  teoiea- 
te  coronel  español  don  Joíé  Atizábalo,  procedente  de  1^  pe- 
ninsulu.  Aunque  conocido  en  el  pais  por  fiu  ardiente  adhe- 
sión al  Soberano  legíriino,  i  por  gus  Iiazmlas  uiilílares  ea 
aqu^l  mismo  toriitoria  basta  el  alto  de  tSaj,  e»  %w  (■ci)ab> 
biá  balUndose  de  .tentenle  coroad  de  infantetía,  i  -coipa^t^- 
te  de  artillería  del  castillo  de  la  Bafn  ea  Uaracail».*  i 
cóniecnencia  de  la  capitulación  becha  por  el  general  Hpra* 
les ;  i  aunque  había  dejado  Uen  acreditada  au  «versión  al  «fe* 
tema  revolucionario,  tenia  sin  embarga  su  famílin'^  iUere- 
ses  fio'.dichá  .provincia  de  Caracas,  á  fa.qBeM>Í«  iü».  tra»- 
jadado  desde  Viscaya  en  patria  á  la  edad  de  siete  «íí<»i  i  ^y* 
esta  consideración  i  por  influjo  de  ras  amigos  se  le  penni- 
tió  el  desembarco,  esperando  asimismo  el  gobierno  iníurjea- 
te  poder  atraerlo  i  su  partido  con  lialogos  i  promesas. 

Asi  (ae  y  que  cuando  Bolívar  Uet;d  i  Venezuela  eo  enero 
db  l8:;^,  i  se  entcrd  de  los  vastos  conocimientos  que  Arizí- 
balo  postia  en  el  arma  de  artillería ,  i  la  que  se  habia  dedi- 
cado desde  el  aíio  1805  con  tanto  aprovechamiento  que  ya 
en  iflió  era  teniente  de  dicho  cuerpo,  i  ejercití  con  lustre 
las  funciottu  de  comandante  en  algunas  campañas,  espedal- 
niente  en  la  de  Ja  Íslh  de  la  Margarita  sobre  Pampatir,  la 
ofrccid  el  grado  de  coronel  i  el  mando  de  la  artüj^a  de  -toda 
la  provincia  de  Caracas. 

Arizábalo,  que  deSde  el  momento  en  qne  poso  el  pía 
en  América,  habia  concebido' 'el  proyecto  de  formar  una 
coátrarevolucion  á  favbrdel  Rei,oyd  con  ptacerunas  pro- 
posiciones que  le  ofrecían  los  medios  de  combinar  sin  tro- 
piezo sus  nobles  planes;  i  contestando  i  ellas  con  zimulada 
urbanidad,  pidid  seis  meses  de  tiempo  para  resolverse,  sega* 
rodé  que  dicbo  término  bastaría  pera  dar  el  grito  de  muer-> 
téicontr^  los  deséales  veneaolanos. 

Autórizadd  por  Bolívar  i  patearse  libremente  por  squ6- 
jlos  paises,  se  dedicd  i  entablar  relaciones  con  los  verdads* 
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ros  realistas  que  gemían  bajo  el  jugo  de  5us  opresores.  La 
opinión  estaba  preparada  á  favor  de  la  reacción.  Ya  se  ha- 
bían nombrado  las  autoridades  que  debían  reemplazar  la  ad« 
ninistracion  insurjente  ,  para  evitar  la  anarquía  que  soekin* 
trodücírse  en  los  pueblos  cuando  carecen  de  gobierno;  fa,  se 
había  puesto  de  acuerdo  coa  los  gefes  que  mandaban  las  par- 
tidas de  los  Güires ,  Centeno  ,  Doroteo ,  Inocencio  i  otros; 
también  había  procurado  subordinar  al  movimiento  general 
las  que  acaudillaba  el  indio  José  Dionisio  Cisneros  en  las 
iamediaciones  de  Santa  Lucía  y  Charallave  i  la  Guaira  de 
Paracotos  ;  ^ra  este  el  momento  de  lu  escisión  entre  BoJivar 
i  Paez,  ó  sea  entre  centralistas  i  federalistas ;  i  fiíialmeuto 
todos  los  elementos  parece  que  obraban  á  favor  de  la  pro-e 
jFectada  reacción. 

Las  cartas  que  á  este  tiempo  había  publicado  en  Puerto 
Rico  su  intendente  don  José  Domingo  Díaz,  i  que  habíais 
circulado  por  todos  los  pueblos  de  Venezuela  ,  hicieron  per- 
der al  fantástico  libertador  aquel  infundado  prestigio  con  que 
los  había  tenido  embaucados,  Fueron  tan  rápidos  los  efec- 
tos que  estas  produjeron,  que  Bolívar  se  vid  pdblícamente 
despreciado  por  aquellas  mismas  personas  que  tantas  adora* 
oíones  le  habían  prestado  hasta  entonces. 

Este  oportuno  incidente  favorecid  sobremanera  la  empresa 
de  Arízábalo.  Todos  deseaban  que  se  diese  principio  á  ella; 
pero  faltaba  lo  principal ,  quo  era  la  autorización  del  capitaa 
general  de  Puerto-Rico  i  la  remesa  de  algunos  ausilios  ^  con 
cuyo  objeto  había  salido  un  confidente  <»  i  cuyo  regreso  se  es« 
peraba  con  la  mayor  ansiedad. 

Llego  éste  con  efecto ,  con  despachos  de  dicha  autoridad, 
facultando  á  Arízábalo  para  tomar  la  iniciativa  con  el  título 
de  comandante  general  de  las  tropas  realistas  de  operacionej* 
en  Costa-Firme ,  i  con  solemnes  promesas  de  que  para  el 
mes  de  octubre  de  dicho  año  1827  se  presentarían  en  aque- 
llas oostas  algunos  buques  de  guerra  con  abundancia  de  fusi- 
les i  municiones,  icón  algunos  fondos.  El  benemérito intea'* 
Tomo  IIL  71 
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dente  Dia«  hizo  crogír  las  prensas  de  Poerto-Rico  con  pío-' 
damas  i  alocuciones  á  sus  paisanos  de  Venezuela  escitándo-' 
los  á  su  alzamiento  contra  la  repiiblica  para  sacudir  de  no 
golpe  la  vergonzosa  esclavitud  impuesta  por  los  demagogo». 

Los  pueblos  que  tantas  veces  i  con  tanto  agrado  habían 
oido  la  voz  de  aquel  celoso  realista  americano  ,  que  en  to* 
das  épocas  i  por  tantos  años  les  liabia  dicho  la  verdad  ^  i  que 
tenia  bien  acreditado  el  interés  que  tomaba  por  su  verdadera 
felicidad,  se  entregaron  á  las  mas  dulces  esperanzas,  i  se  su- 
blevaron varios  de  ellos  en  el  citado  mes  de  octubre  no  du- 
dando del  apoyo  prometido ;  pero  como  imprevistas  circuns- 
tancias lo  hubieran  retardada,  i  como  aun  después  de  lle- 
vado á  efecto  no  produjo  resultado  alguno  favorable  por  lar 
causas  que  se  indicarán  sucesivamente,  sucumbieron  aque- 
llos desgraciados  realistas  al  furor  de  sus  enemigos,  que  se 
cebaron  en  su  sangre  con  el  objeto  de  hacer  un  terrible  es- 
carmiento sobre  cuantos  tratasen  de  atravesar  sus  miras. 

£1  comandinte  Arizábalo ,  que  habia  salido  de  Cancar 
el  7  de  agosto  á  tener  una  conferencia  con  Cisneros  en  San 
Franeisco  de  Cara,  i  con  el  objeto  de  poner  en  movimiento 
«I  partido  realista  en  todas  direcciones,  recibid  una  descomedi- 
da contestación  de  dicho  Cisneros^que  hizo  sospechar  de  su  fide^ 
lídad  ,  d  á  lo  menos  de  la  nobleza  de  sus  sentimientoa.  Sis 
desanimarse  Arizábalo  por  este  inesperado  contraste  redobld 
m  ardor  i  empeño  para  asegurar  el  resultado  de  la  reacción. 

Habiendo  recibido  al  misma  tiempo  urgentes  escitacioner 
de  Centeno ,  comandante  principal  de  dichas  partidas  de  loa 
Güíres,  para  que  pasase  prontamente  á  tomar  el  mando  de 
los  900  hombres  que  ya  tenia  reunidos,  i  cuya  buena  direc- 
ción era  superior  á  sus  escasos  conocimientos ,  se  encamind  á 
dicho  punto  enviando  al  mismo  tiempo  otro  confidente  acia 
Puerto-Rico  ,  suplicando  que  la  tropa  i  demás  ausilios  que 
tenia  reclamados  desde  el  mes  de  abril  fuesen  á  practicar  su 
desembarco  sobre  Rio«Chico ,  á  cuyo  punto  podrían  penetrar 
•on  mas  facihdad  las  partidas  realistas  por  no  haber  enton* 
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ven  en  aquella  direceion  fuersas  de  los  insaijentés,  i  porque 
ae  contaba  asimismo  con  el  apoyo  de  algunas  milicias  que  se 
le  habían  ofrecido. 

Al  llegar  Arizábalo  i  Camatlgua  ditf  la  graduación  de 
tenientes  á  dos  sobrinos  del  capitán  Tazón,  que  en  i8ti 
había  sido  decapitado  en  el  mismo  pueblo  por  el  llamad* 
i;eneral  Zarasa,  i  causa  de  su  fidelidad  ,  i  los  comisiona 
para  que  levantasen  gente  de  aquellos  pueblos  i  hacien« 
das.  Fueron  tan  activos  i  celosos  en  el  desempeño  de  este 
•encargo  aquellos  dos  ilustres  americanos  ,  que  ja  en  21 
áel  mismo  mes  de  agosto  halld  Arizábalo  á  su  paso  para 
los  Güires  formados  sobre  las  orillas  del  rio  Guárico  4oé 
hombres  que  le  recibieron  con  las  mayores  aclamaciones  al 
augusto  Monarca  espaílol.  Hasta  los  casados  abandonaban 
aus  mugeres  é  hijos  ^  i  los  ancianos  se  olvidaban  de  la  tor- 
peza de  sus  miembros  para  participar  de  la  gloria  de  ser  loi 
•defensores  del  Altar  i  del  Trono. 

Habiendo  llegado  Arizábalo  i  los  Güires  en  el  dia  23  ,  i 
pasado  revista  á  460  soldados  de  que  se  componía  la  columna 
que  estaba  allí  situada ,  tan  solo  halld  80  fusiles  i  1 00  cartuchos; 
los  demás  individuos  estaban  armados  con  lanzas,  sables,  fle- 
chas i  palos.  Aunque  la  pintura  que  se  habia  hecho^dees* 
tas  partidas  no  era  la  mas  favorable ,  nunca  creyó  ArizábaU 
que  llegasen  á  tal  estremo  de  escasez  i  miseria :  avivd  por 
lo  tanto  sus  comunicaciones  con  sus  amigos  de  Caracas  para 
que  le  remitiesen  cuanta  pdlvora  ,  plomo,  papel  para  car- 
tuchos i  otros  efectos  estuviesen  en  su  arbitrio,  como  lo  ve- 
rificaron sucesivamente ,  aunque  en  peqoeilas  partidas ,  con 
la  mayor  esposicion  de  que  el  premio  de  este  importante 
aervicio  fuese  una  dura  muerte  impuesta  por  los  rebeldes. 

Centeno  i  Doroteo  ae  hallaban  con  otra  columna  en  Ii 
■lontaaa  de  Tamanaco  ,  para  cuyo  punto  ae  encaminó  Ari- 
Mábalo  en  7  de  setiembre.  Al  Ue^r  al  paso  dé  Punterales  sa 
encontró  con  45  insurgentes,  que  parapetados  en  una  casa 
fuerte  defendían  el  ptiente  de  aquel  rio :  atacado  este  desta- 
4amento  coa  el  mayor  ímpetu  i  firmeza  fue  hecho  prisionera 
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gin  que  laTiefle  lugar  dé  haeer  uso  de  las  armaa ;  i  castas  eos 
BU8  muuióiones  i  ua  corneta  cayeron  en  poder  de  I09  realis- 
tas. Este  fue  el  primer  hecho  de  armas  sostenido  por  Aneá- 
balo, cujro  buen  resultado  era  el  mejor  preludio  de  la  feliz 
terminación  de  una  empresa  que  parecía  no  podia  menos  de 
ter  proteji«ia  por  el  Dios  de  k)s  ejércitos ,  i  quien  no  se  ocul- 
taba la  pureza  de  las  intenciones  de  los  empeñados  en  ella. 

Pasudos  los  primeros  trasportes  de  alegiia  á  que  se  en- 
tregaron los  ralientes  gefes ,  Centeno ,  Inecencio  i  Doroteo 
á  la  llegada  del  comandante  general  Arízábalo,  se  formaron 
el  dia  II  tolas  las  partidas  de  infantería,!  caballería  que  se 
babian  mandado  reunir  en  aquel  punto  con  el  objeto  de  dar- 
les una  nueva  planta  de  organización  i  arreglo.  De  la  revista 
general  qne  se  hizo  aparecieron  900  plazas  de  la  primera  ar- 
ma, i  400  de  la  segunda,  aunque  con  solos  80  caballos.  Se 
ibrmd  á  su  consecuencia  un  batallón  de  infantería  ligero, 
denominado  de  la  Lealtad,  r  un  escuadrón  de  caballería  al 
que  se  puso  el  nombre  de  Lanceros  del  Rei  don  Femando  VIL 

Don  Juan  Celestino  Centeno  (pardo  de  oalidad),  que  hsr 
bia  sido  capitán  de  infantería  i  comandante  de  las  armas  del 
pueblo  del  Valle  de  Pa'scua,  liasta  que  los  insurjentes  ocupa- 
ron aquel  territorio  en  el  año  1821  ,  i  que  desde  1824  ha- 
bla sido  nombrado  comándame  de  los  realistas  replegados  í 
catas  montarás,  por  inhabilidad  física  de  sii  primer  gefe  el 
teniente  coronel  don  Manuel  Ramirez,  fue  nombrado  coman- 
dante del  citado  batallón  de  la  Lealtad  con  el  reconocimiento 
del  grado  de  coronel  con  el  que  se  le  habia  condecorado  poi 
fus  mismas  tropas  al  tomar  el  mando  de  ellas. 

El  indio  don  Inocencio  Rodríguez ,  capitán  del  batallón 
de  la  Reina  d^de  1814  i  que  tenia  conocimientos  no  co- 
munes de  la  milicia ,  fue  nombrado  segundo  comandante  de 
dicho  batallón ,  que  tan  solo  constaba  al  principio  de  450 
hombres  armados  de  fusil,  dos  tambores  i  un  corneta. 
.     El  pardo  don  Doroteo  Herrera,  hombre  de  estraordm»- 
lio  valor ,  agilidad  é  inteligencia  para  el  arma  de  ci^ballería, 
foe  nombrado  .coajandante  del  escuadrón  de  Lanceros ,  qo« 


caracas:   1S27,   1S28,  I  1829.  573 

•e  componía  de  230  hombres  armados  de  lansa  i  sable,  i  que 
mni  pronto  llegd  á  verse  completamente  montado.  Qneda- 
iNin  todavía  600  hombres ,  que  por  carecer  totalmente  de  ar- 
mas, fueron  enviados  á  la  parte  mas  central  é  intrincada  de 
la  montaña  de  Tamanaco ,  para  que  dedicándose  i  las  labo- 
res agrícolas  pudieran  proporcionar  subsistencias  para  sí  mis* 
mo8  i  para  sus  compañeros  que  iban  á  pelear  eo  defensa  de 
los  Reales  derechos.  De  este  modo  se  conseguia  evitar  todo 
gravamen  i  tropelía  sobre  los  pueblos  ocupados  por  estos 
guerreros. 

Formados  ya  estos  cuerpos  del  mejor  modo  que  fue  posi- 
ble en  medio  de  tantas  privaciones,  les  pasó  revista  su  co- 
mandante general  en  9i  de  setiembre  i  distribuya  á  la  in- 
fantería 570  cartuchos  de  fusil  á  que  se  reducían  sus  muni- 
ciones. Habiéndose  dirigido  en  el  mismo  dia  al  pueblo  de  Le- 
zama,  fue  tomado  sin  ninguna  resistencia,  porque  la  guar- 
nición que  constaba  de  170  hombres  se  replegd  á  la  casa 
fuerte  de  Orituco.  En  aquel  pueblo  se  solemnizd  el  acto  de 
proclamar  al  gobierno  del  Rei,  i  de  bendecirse  por  el  cura  pár- 
roco el  pabellón  español  con  exhortaciones  i  protestas  gene- 
rales de  sacrificarse  las  tropas  i  vecinos  en  defensa  de  tan  no- 
ble causa. 

Fue  este  el  dia  de  mayor  alborozo  para  aquellos  leales 
americanos.  Todos  los  habitantes  de  dicho  pueblo  se  esme- 
raron d  porfía  en  obsequiar  á  aquellos  valientes,  que  pot 
tantos  años  se  habían  mantenido  en  los  impenetrables  bos- 
ques de  las  montañas  de  los  Güircs,  Tamanaco  i  Sierra 
azul.  Arizábalo  era  el  alma  de  todos,  su  consuelo,  su  pa* 
dre ,  su  protector  i  su  mas  generoso  amigo ,  de  cuyo  má- 
gico prestigio  pendían  sus  voluntades.  El  era  quien  enjuga- 
ba sus  lágrimas,  i  quien  hablándoles  sin  cesar  de  las  bon- 
dades de  su  Rei  i  Señor,  asi  c«mo  de  las  paternales  miras 
de  nuestro  gobierno,  fomentaba  en  todos  un  entusiasmo 
tan  ardiente  ,  que  deseaban  con  impaciencia  ocasiones  de 
sellar  con  su  sangre  su  acrisolada  fidelidad. 

En  la  misma  noche  del  22  supo  Arizábalo  que  el  coro- 
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nel  Tiopez ,  comandante  de  loa  innirjentea  en  el  Llano  alt», 
había  pedido  á  Paez  el  envió  de  fuerzas  respetables  para  so- 
focar los  impulsos  de  estos  esforzados  realistas,  que  habiaA 
llegado  á  ganarse  enteramente  la  opinión  de  aquellos  pue- 
blos. El  23  evacud  dicho  Aneábalo  el  pueblo  de  Lezama  lle« 
▼ándose  todos  los  habitantes  que  voluntariamente  quisieron 
seguirle,  i  pasd  á  situarse  en  Macairita^  apoyando  sa  espala 
da  á  un  espeso  bosque  para  esperar  en  aquella  posición  las 
municiones  que  había  pedido  á  Caracas.  Doroteo  salid  ea  el 
entretanto  con  80  caballos  en  busca  de  ganado  sobre  d 
pueblo  del  Calvario  á  la  distancia  de  tres  jornadas.  £1  ca- 
pitán don  Carlos  Pérez  fue  enviado  con  dos  compañías  so- 
bre el  valle  de  la  Pascua  i  Tucupído  á  recoger  cuantas  ar- 
mas hallase  en  aqnellos  pueblos.  El  capitán  don  Basilio  Sán- 
chez se  dirigid  al  Rio  Gdaríco  sobre  Camatagua  á  redbif 
las  municiones  de  que  se  ha  hecho  mención. 

Desmembradas  estas  tres  columnas  quedd  Arizábalo  ea 
su  posición  con  solos  360  hombres  armados.  Se  habían  reuni- 
do en  el  entretanto  en  la  casa  fuerte  de  Orituco  unos  600 
insurgentes ,  500  de  los  cuales  acaudillados  por  su  coman* 
dante  López,  se  dirigieron  á  atacar  á  los  realistas,  i  campa- 
ron  en  la  noche  del  35  i  dos  leguas  i  media  de  la  posicioa 
de  estos.  Informado  Arizábalo  de  aquel  movimiento  por  las 
mismas  espías  de  los  contrarios,  se  valió  de  los  ardides,  da 
que  era  tan  fecundo,  para  dar  al  enemigo  por  el  mismo  con- 
ducto  las  noticias  que  mas  convenían  á  sus  fines. 

Emboscado  en  un  fuerte  desfiladero ,  i  dividida  sn  fuer- 
za en  dos  secciones,  una  de  las  cuales  fue  confiada  al  mando 
de  Centeno,  recibid  al  desprevenido  coronel  López  con  tanta 
acierto  i  felicidad ,  que  sin  mas  desgracia  por  su  parte  que 
la  de  un  teniente ,  que  fue  muerto  en  el  momento  mas  aca- 
lorado de  la  persecución ,  quedó  deshecha  la  columna  insur- 
jente,  dejando  en  el  campo  38  fusiles,  760  cartuchos,  t  ca-^ 
jas  de  guerra,  10  prisioneros  i  28  muertos,  ademas  de  ua 
ndmero  considerable  de  heridos,  que  pudieron  ocultar  en  gran 
parte  por  el  bosque  |  dentro  de  c  uya  maleza  lograron  sal- 
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varse   desordenadamente  loi  que  sobrevivieron  á  tan  des- 
graciada refriega. 

En  medio  de  este  triunfo  conocía  Arizábalo  la  necesidad 
de  formarse  nuevos  apoyos ,  i  con  este  objeto  entabld  ulte- 
riores comunicaciones  con  Cisneros  aunque  sin  fruto,  dando 
igualmente  estension  á  sus  planes  para  generalizar  el  ar- 
diente entusiasmo  de  que  se  veia  animado  por  la  causa  del 
Rei.  El  gobierno  disidente  fulminaba  al  mismo  tiempo  de- 
cretos de  proscripción  i  muerte  contra  todos  los  que  se  ad- 
hiriesen á  las  Reales  banderas,  i  no  eran  menos  violentas 
sus  disposiciones  para  retirar  los  ganados  i  víveres  de  los 
puntos  confinantes  con  los  ocupados  por  las  tropas  de  Ari- 
cábalo. 

Dispuso  ^ste  el  27  que  el  segundo  comandante  don  Jno- 
•encio  Rodríguez  pasase  con  100  hombres  de  su  cuerpo  i 
50  flecheros  á  los  pueblos  de  Lezama  i  Alta  Gracia  á  reco- 
ger  todo  el  ganado  i  sal  que  encontrase  en  ellos ,  i  cuanto 
maiz  i  menestra  pudiesen  sacar  de  las  labranzas  de  Macaira 
i  Macairíta.  Habría  enternecido  aun  al  corazón  menos  sen- 
sible ver  la  fina  voluntad  con  que  todas  aquellas  poblacio- 
nes se  prestaban  no  solo  á  entregar  cuanto  poseían,  sino  á 
presentarse  al  campo  realista,  sin  que  las  oUjtciones  de  Ari- 
cábalo para  recibirlas  por  falta  de  medios  para  proveer  á  su 
manutención  las  retrajese  de  su  resolución  de  morir  en  me- 
dio de  los  leales  mas  bien  que  de  volver  á  sufrír  de  nuevo 
las  estorsíones  de  los  republicanos. 

Al  día  siguiente  28  recibid  Aríz.<baIo  dos  arrobas  de 
pdlvora,  cuatro  de  plomo  i  dos  reamas  de  papel,  cu  jo  re- 
fuerzo, aunque  tan  miserable  é  insignificante,  no  dejd  de 
escitar  dulces  emociones  de  placer  i  contento.  Como  la  es- 
pedición  que  se  esperaba  de  Puerto  Rico  liahia  de  des- 
embarcar en  Rio. Chico,  según  habla  iiio  convenido  ante-> 
riormente,i  s^un  confirmaban  las  últimas  cumunicarionet 
recibidas  de  Caracas,  se  dedicd  Ariznbalo  á  reconocer  la  es- 
pesísima i  penosa  montada  de  Tamañito  para  marrar  la  ve- 
zeda  que  debia  seguir  la  tropa  cuando  fuejra  puesta  en  mo-. 
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Timiento  sobre  dicho  punto  de  Rio  chico.  El  dia  7  de  oc- 
tubre se  balld  aquel  gefe  á  la  boca  del  rio  Aragüa,  desde 
cujo  punto  tratd  de  entrar  en  comunicación  con  algunos 
individuos  que  le  habian  prometido  su  cooperación  armada, 
que  no  tuvo  feliz  resultado  por  cobardía  ó  infidencia  de  una 
de  los  iniciados. 

Pero  por  sensible  que  fuera  este  golpe ,  fue  mayor  el 
que  recibió  con  la  noticia  de  haber  sido  batido  el  dia  5  en 
Macairita,  i  herido  de  un  balazo  el  comandante  Centena 
por  la  columna  del  general  disidente  Julián  Infante  i  pesar 
de  su  heroica  resistencia,  que  durd  desde  las  ocho  de  la 
raaíiana  hasta  las  tres  de  la  tarde,  á  cuyo  tiempo  hubo  de 
dispersar  la  gente  que  le  habia  quedado,  dejando  mas  de 
SO  muertos  en  el  campo  de  batalla,  entre  ellos  5  oficiales 
i  7  heridos. 

Informado  nsimisroo  de  que  el  comandante  don  Inocen- 
cio Rodríguez  había  tomado  el  mando  de  aquella  columnai 
i  de  que  se  hallaba  con  31 8  hombres  en  el  sitio  del  Higue^ 
rote ,  resol  vid  Arizabalo  pasar  á  reunirse  con  ella ,  como  !• 
rerificd  por  medio  de  espantosos  precipicios  é  intransitables 
sendas  en  la  tarde  del  j6  de  octubre,  habiendo  ya  hallads 
aumentada  dicha  fuerza  de  Centeno  é  Inocencio  hasta  438 
hombres^  pero  totalmente  desprovistos  de  municiones.  Los 
83  heridos  que  se  hallaban  entre  ellos  fueron  trasladados 
al  punto  del  Samurito  para  ser  curados  con  el  estraeto  de 
la  Cucuisa,  únicos  medicamentos  de  que  podian  disponer 
aquellos  leales. 

Redobló  entonces  dicho  Arizabalo  sus  instascias  para 
obtener  algunas  municiones  de  Caracas,  i  su  empedo  para 
averiguar  el  nilmero  i  movimientos  de  las  tropas  rebeldes 
estacionadas  sobre  Orituco.  En  medio  de  los  cuidados  que 
rodeaban  á  aquel  gefe  esforzado ,  tuvo  el  consuelo  de  ver 
llegar  á  su  campo  al  comandante  Doroteo  con  S87  caballos 
que  habia  recogido  en  sus  incursiones  sobre  el  Calvario, 
villa  de  Calabozo,  Chaguaramas  i  Barbacoa,  i  con  300  re- 
n»  vacunas  que  habia  arrebatado  de  la  mano  de  los  ese* 


citnAr.As  :   1S27,    1828  i   18ÍÍ9.  677 

mígos  en  el  acto  de  conducirlas  desde  Calabozo  á  San 
Fernando  de  Apure,  después  de  haber  derrotado  i  puesta 
en  fuga  á  un  escuadrón  que  las.  escoltaba  á  las.drdenes  del 
CQrontl  Gabantes, 

Acia  el  mismo  tiempo  supo  Arízábalo  que  el  generat 
ij^urjente  Infante  babia  presentado  en  la  acción  del  5^  sos-, 
tenida  por  Centeno,  840  soldados,  300  de  los  cuales  eran 
loa;  últimos  restos  de  Iqs  balallonefii  del  Callao  i  Junin,  que 
el.  general,  Paez.  habia  mandado  desde  Valencia  i  Caracas* 
Averigua  animismo,  que  de  la  provincia  de  Barcelona  debian 
llegar  400  hombres  de  la  dimisión  de  Monagas,  i  que  ea 
Chaguaraipas  «e  aguardaban  ¿50  caballos,  con  los  que  sq 
proponía  el  coronel  Bqlisario  reforzar  á  dicho  general  Infan-* 
i$  en  OritucQ, 

Para  evitac  su  reunión  con  este  liltinio  salió  el  comaor 
dinte  Doroteo  con  su  caballería  á  pesar  de  su  cansancio 
por  su  reciente  marcha,  i  sin  embargo  de  la  inferioridad 
de  su  fuerza ,  por  cuyas,  rabones  habia  ofrecido  algunos  repa- 
ros, que  el  comándente  general  Arizábalo  disipo  con  la  ente- 
reza de  su  carácter:  ofendido  Doroteo  al  solo  pensar  que 
aquellos  fueran  atribuidos  á  falta  de  valor,  juró  morir  en  el 
C9mpo  ó.  vaJver  cubierto  de  laureles. 

Consiguió  esto  líltimo  arrojándose  impetuosamente  sobre 
dicha  columna,  que  fue  completamente  destrozada  con  pér- 
dida de  23  muertos,  21  prisioneros,  igual  numera  de  caba<* 
Uos,  2  clarines,  el  estandarte  del  escuadrón  rebelde  i  por^ 
cion  considerable  de  heridos;  habiendo  quedado  dispersados 
con  tanto  desdrden  dichos  kisurjeates,  que  no  pudo  Belisario 
Tolver  á  reunirlos  en  algunos  meses. 

Ya  la  guerra  habia  tomado  un  carácter  demasiado  seri» 
para  que  pudiera  mantenerse  oculta :  ya  no  era ,  pues ,  una 
pretendida  cuadrilla  de  bandidos  la  que  se  iba  á  combatir, 
sino  numerosas  tropaa  que  peleabas  como  las  mejores  del 
mundo.  En  el  acto  de  dar  publicidad  á  estos  sucesos  se  adop-. 
taron  las  medidas  mas  violentas  é  inhumanas  para  contener 
un  fuego  que  temía  pudiera  incendiar  toda  la  república. 
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de  eposicion  llegd  i  abatir  su  elevado  espíritu.  Se  valid  de 
mil  ardides  para  averiguar  con  certeza^  el  estado  de  los  ne- 
gocios en  dicha  ciudad  de,  Caracas.  Un  confidente  que  habia 
dirigido  á  Cisoeros  volvid  confirmando  el  ningún  apoyo,  qut 
debia  prometerse  de  aquel  misterioso  caudillo .  que  si  bien 
había  adoptado  la  real  divisa,  había,  equivocado  todof  los^ 
caminos  de  ser  dtil  i  tan  noble  causa. 

Se  veia,  pues,  Arizábalo  en  los  mayores  apuros,  entraiH. 
do  ya  el  mes  de  noviembre  sin  que  hubieran  parecido  lof 
ausilios  que  se  le  hablan  ofrecido  para  octubre.  Si  las  tropti 
de  Infante  se  hallaban  encerradas  en  Orituco  como  en  estad* 
do  sitio  por  la  iltmediacion  de  los  realistas  que  las  hostigabaa 
de  dia  i  de  noche,  no  era  menos  embarazoso  el  estado  de 
Arizábalo ,  pues  que  tampoco  podía  hacer  sino  movimientái 
parciales  fuera  de  sus  líneas.  Tratd  de  variar  de  posición  so« 
bre  la  costa  de  Rio  chico;  mas  desistid  de  esta  idea  en  razoB 
de  ser  aquella  menos  defendible  i  por  no.  atraer  el  grueto 
de  las  fuerzas  enemigas  á  aquel  punto,  al  que  espeiraba  He* 
gase  de  un  momento  i  otro  la  suspirada  espedicion.  La  posi- 
ción de  Mocbil#ne8  por  otra  parte  ofrecía  mayores  medios  de 
subsistencia,  según  ha  sido  indicado,  i  la  montaña  deTainaí- 
naco ,  á  la  que  estaba  apoyada ,  le  garantía  un  seguro  asile 
en  caso  de  algún  desgraciado  combate. 

Varios  de  estos  hubo  de  sufrir  desde  el  20  de  noviembre 
hasta  el  12  del  siguiente  mes'j  i  en  todos  ellos  tuvo  á  su 
lado  la  victoria  á  pesar  de  la  gran  superioridad  de  las  fuer- 
cas  contrarías,  i  de  la  falta  de  municiones,  de  las  que  se 
proveía  saliendo  fnera  de  sqs  líneas  á  despojar  de  las  suyas  á 
los  cadáveres  de  los  insurjentes.  Se  hallaba  ya  sih  ^mbai^e 
reducido  al  liltimo  apuro;  sus  oficiales  i  tropa  tocaban  loe 
estremos  de  la  desesperación ;  i  era  absolutamente  necesario  na 
golpe  atrevido  para  salvarse  de  esta  inevitable  ruina.  Fue  este 
el  de  destruir  sus  atrincheramientos,  i  el  de  enviar  ^00  hom- 
bres  escogidos  i  las  drdenes  de  Centeno  i  Doroteo  á  las  íA- 
mediacionei  de  Caracas  para  proveerse  de  municiones  i  para 
yencer  la  indecisión  de'Ci«ne|Of  con  una  formal  entreviata. 
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Era  arriesgadfsima  esta  empresa ;  pero  la  exigía  lo  imperioso 

-<Ie  las  circunstancias. 

Recibid  á  este  tiempb'generosos  ofrecimientos  de  los  rebd- 
'^es  si  quería  deponer  Ijs  armase  mas  fueron  desechados  con 
desprecio  i  arrogancia  á  pesar  de  haber  empezado  ya  á  perder 
Ja  esperanza  de  recibir  loséitados  ausilios  de  la  Habana.  Aun- 
que las  anteriores  comunicaciones  con  Gisneros  alejaban  toda 
4Jea  de  que  pudiera  sacarse  de  él  algún  partido^  confíaba  sin 
embargo  que  Centeno  por  la  afinidad  de  su  color  i  nacimien- 
^to ,  podría  hacer  mayor  impresión  en  aquel  indomable  pecho. 

Separado  ya  de  (a  columna  de  este  géfe  en  1 4  de  diciem- 
jbre  en  el  parage  llamado  el  Saman  dt  la  quebrada  de  Escu- 
dóte ^  determind  Arizábala  diseminar  en  varias  partidas  la 
tropa  que  había  quedado  á  su  mando,  esperando  que  por 
eMe  medio  no  solo  se  haría  impraiiticable  su  destrucción, 
sino  que  llamando  la  atención  de  los  rebeldes  por  varias  dr- 
xecciones,  conseguiría  el  objeto  de  entretener  en  aquel  putf- 
•to  todas  las  fuerzas  rebeldes^  mientras  que  Centeno  desem* 
-peíiaba  su  comisión. 

Después  de  haber  sufrido  indecibles  trabajos  el  refufrido 
Centeno  por  aquellos  escabrosos  terrenps,  llegd  en  la  noche 
•del  16  al  rio  de  0/¿ra/i ,  distante  diez  i  siete  leguas,  desde 
donde  siguió  su  marcha  sin  descansar  por  el  espacio  de  otrtfa 
nueve  hasta  el  pueblo  de  Caucagua,  guarnecido  por  40  hom- 
'bre»,  que  fueron  hechos  prisioneros  con  40  fusiles  i  2d  car- 
tuchos. Saliendo  de  dicho  pueblo  en  la  noche  del  17  llegd  ¿i 
s  I  á  la  quebrada  del  Infierno ,  que  dista  diez  i  seis  legutff 
junto  á  los  Maríches  que  se  hallan  á  cuatro  de  Caracas,  en 
donde  permanecía  estacionado  Cisneros  con  180  hombrea.  Des- 
pués de  haberse  tomado  las  precauciones  necesarías  de  una 
i  otra  parte,  entraron  ambos  gefes  en  conferencia  sobre  el 
•objeto  de  la  comisión. 

El  bárbaro  Cisneros  eludid  cuatíto  le  fue  propuesto  p6r 

€l 'Valiente  Centeno,  fundado  en  que  las  instrucciones  qute 

recibía  de  un   religioso  de  Caracas  le  prescribían  hacer  hi 

^^erra  á*todo  blanco  i  no  reconocer  sino  en  Santander  *^al 


XATiACAs :    1827,   1828  1   1S29.  5Sl 

Verdadero  defensor  del  trono  español.  Esta  contradicción  de 
ideas  i  de  principios  biiso  ver  á  Centeno^  ó  que  aquel  obraba 
por  una  feroz  brutalidad,  ó  por  una  reñnada  malicia ;  i  con- 
vencido de  que  en  anobos  ca^os  sería  perdido  todo  el  tiempo 

ique  se  empicase  en  catequizarlo,  se  decidid  á  separarse  de  él 
i  á  superar  por  el  solo  esfuerzo  de  sus  tropas  los  infinitos 

Sesgos  de  que  estaba  rodeadt). 

Luego  que  se' supo  en  Caracas  la  entrada  de  Centeno  en 

^Caucagua  se  alarmd  el  gobierno  disidente  como  si  hubiera 
tenidp  i  las  puertas  de  la  ciudad  un  imponente  ejército  eüe- 
mígo.  Se  llamaron  tropas  de  todas  partes,  i  ya  en  el  23  del 

^misuio  mes  de  diciembre  se  hablan  apostado  sobre  las  oiillas 
del  rio  Güaire  entre  el  pueblo  de  Petare  i  los  Mariches  800 
hombres  perfectamente  armados  i  municionados  al  mando 
del  coronel  rebelde  Anselmo  Hurtado  (alias  Burro  negro }• 

Noticioso  Centeno  de  este  movimiento  hostil ,  pidid  inutH- 
inente  por  dltima  vez  el  aufilio  de  Gisneros ,  i  marchd  i  ba- 
tir al  enemigo  con  500  hombres  á  que  habia  hecho  ascender 
su  fuerza  desde  que  la  puso  en  movimiento.  Se  rompid'el 
fuego  á  las  siete  de  la  mañana  del  24;  se  Sieron  cargas  Vi- 
gorosas por  una  i  otra  parte ;  la  muerte  volaba  de  fila  en 
'fila;  cuando  ja  Centeno  habia  consumido  sus  pocas  muni- 
ciones, se  arrojd  i  la  bayoneta  sobre  los  insurjentes  para 
proveerse  de  las  que  se  hallaban  en  las  cartucheras  deles 
muertos. 

Este  reñido  i  sangriento  choque  se  prolongó  basta  ka 
tuatro  de  la  tarde;  las  armas  españolas  quedaron  cubier- 
tas de  eterna  gloria,  mas  no  sin  horribles  descalabros:  183 
muertos  i  mas  de  «00  heridos  fueron  el  mejor  compro4>ante 
de  la  decisión  con  que  aquellos  valientes  sostuvieron  el  ho- 
nor de  su  pabellón. 

La  pérdida  de  los  contrarios  fue  incomparablemente  ma- 
yor. Burro  negro  quedd  estropeado  para  el  resto  de  sus  dias; 
mas  de  400  de  sus  soldados  se  hallaron  cadáveres  yeitos  en 
aquel  campo  de  muerte ;  los  hospitales  de  Caracas  se  vieron 
Henos  de  los  htridos  que .  pudieron  recpjei«&  de  tan  furioso 
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•ombate.  Una  lluvia  copiosa  que  príncipid  con  la  batalla, 
inutilizd  los  trofeos  de  los  vencedores:  tan  solo  podíeron 
aprovecharse  900  cartuchos,  7  cajas  de  guerra,  3  coroetaa 
i  312  fusiles,  si  bien  estos  dltimos  hubieron  de  abandooarsa 
por  habex  debido, emplear  las  pocas  acémilas,  que  se  pndie^ 
ron  recoger,  en  conducir  los  heridos. 

Aunque  Centeno  habla  sacado  no  mas  que  117  bombrei. 
ilesos  de  la.  refriega),  permanecid  en  la  misma  posición  batta, 
la  tarde  del  dia  siguiente,  en  la  que  emprendió  su  maicba 
para  los  Mariches,  esperando  hallar  sentimientos  maf  &•* 
bles  i  generosos  de  parte  de  Cisneros  en  vista  de  una^  aceiim 
tan  importante  i  gloriosa;  pero  aquel  hombre  InlmmaBO  la 
negd  á  darle  el  ausilio  que  reclamaba  para  sus  heridos,  ala- 
gando que  él  degollaba;  á  sus  soldados  quetenian  la  desgra- 
cia de  hallarse  en  igual  caso  para  que  no  revelasen  sus  sa- 
dtígueras  si  calan  en  poder  de  los  enemigos. 

Escandalizado  Centeno  de  tanta  barbarie ,  i  oecesitanda. 
mas  que  nunca  de  algún  apoyo  en  el  estado  de  debilidad  á 
que  había  quedado  reducido ,  se  dirigid  á  los  confidentea  que 
Arizábalo  habla  dejido  en  Caracas ;  mas  por  hallarse  los  prin- 
cipales de  ellos  emigrados  ó  en  estado  de  arresto ,  tan  aolo 
pudo  recibir  de  un  respttable  eclesiástico  300  pesos,  una  ar* 
roba  de  pdlvora  i  medía  de  plomo ,  i  avisos  de  que  las  fuer- 
zas de  Orituco  i  de  los  valles  de  Aragua  se  hallaban  ya  ea 
Caracas,  i  se  preparaban  á  salir  tn  su  persecución  por  dis- 
tintos caminos. 

Determind  entonces  Centeno  cargar  sus  heridos  en  las  mu- 
ías que  ya  tenía  i  en  otras  que  le  fueron  proporcionadas  por 
el  mismo  eclesiástico ,  i  emprendió  su  retirada  por  las  mon- 
tabas de  Guarenas  i  Guatire,  por  las  que  salió  á  Aragüita« 
en  cuyo  pueblo  batid  á  una  compaiiia  de  milicias  que  I# 
guarnecía  ,*  i  se  detuvo  tres  días  para  dar  descanso  á  su  tro- 
pe»  Aquí  le  alcanzaron  140  hombres  armados  i  municiona- 
dos de  los  que  formaban  la  gavilla  de  Cisneros ,  cuyo  desal- 
Oíado  partidario  fue  abandonado  por  ellos  al  ver  lo  indigna- 
aaente  que  correspondía  á  los  empeños  de  su  pronunciamien-. 
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'  to.  Reforzado  Centeno  con  estos  deddidos  realistas  continutf 
iu  marcha  por  el  rio  de  Cu/ran  á  los  valles  de  Orituco  en« 
trando  nuevamente  en  12  de  enero  de  1828  en  la  montaña 
de  Tamanaco  con  la  mayor  paite '^de  su  gente  enferma  ó 
rendida  de  la  fatiga. 

Cuanrlo  Arizábalo  recibid  el  aviso  de  la  llegada  de  Cen- 
teno, se  bailaba  en  el  cantón  del  río  de  Aragua  sobre  la 
sierra  azul  con  1 70  hombres  que  hacian  pequeñas  incur- 
siones  sobre  los  pueblos  inmediatos,  ostrujendo  el  comercio 
i  comunicacion-entre  el  Llano  i  la  costa.  Puesto  en  marcha 
ti  dia  13  llegd  á  reunirse  el  20  con  las  "calientes 'tropas  de 
tu  compañero;  i  pasadas  las  prímeras  i  recíprocas  emociones 
de  alegría  i  placer^  fue  éste  dado  á  -conocer  pdblica  i  so- 
lemnemente por  segundo  gefe  de  las  fuerzas  de  S.  M.  en  V«- 
ne^uela,  i  Cisnéros* declarado  enemigo  de  Ja  causa  real  ^qm 
aquellos  defencUan. 

Careciendo  de  medios  para  premiar  dignamente  los  rele« 
yantes  servicios  de  aquella  bizarra  columna,  recurrid  i  con« 
decorar  á  todos  sus  individuos  con  una  distinción,  cuyo  Ta« 
lor,  aunque  al  parecer  insignificante ,  fue  cansiderado ;  por 
aquellos  leales  como  la  joya  mas  preciosa.  Fue  ésta  una  faja 
del  pabellón  español  para  los  gefes  i  oficiales,  con  la  que  él 
mismo  Arízábalo  había  sido  agraciado  en  1816  por  sus  ser- 
vicios en  la  isla  de  la  Margarita  sobre  Pampatar ,  i  la  de  un 
lazo  de  los  colores  del  mismo  pabellón  para  los  sargentosi 
eabos  i  soldados. 

Organizados  nuevamente  los  dos  cuerpos  de  infantería  1 
'  caballería ,  i  resuelto  Arizábalo  á  proveerse  de  las  municiones 
de  que  carecía,  tomando  por  un  golpe  de  mano  la  casa  iner- 
te de  Orituco ,  guarnecida  á  aquella  •  sazón  por  ^  solos  2 00 
hombres 'con  el  general  Infante,;  pues  que  los  demás  iiabian 
salido  en  el  mes  de  diciembre  en  ausilio  de  Caracas 'coñtra''ia 
temida  invasión  de  los  realistas ,  emprendid  su  marcha  en  27 
de  enero  de  1828  para  dar  ejecución  á  este  atrevido  proyec- 
to )  cuando  á  las  dos  horas  recibid  los  primeros  avisos  de-'üa 
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«parición  de  la   escuadra  española  sobre  la  costa   de  Rio^ 

chico.  / 

Pifidl  ef  pintar  la  escena  animada  que  presentaron  gefes^; 
oficiales  i  soldados  al  oir  tan  halagüeña  noticia :  todos  se  en-r, 
fregaron  á  los  mas  ardientes  trasportes  de  entusiasmo  i  albo-^ 
rozo.  No  ^  oían  en  aquel  campo  sino  vivas  al  benéfico  Mo- 
narca español ,  cuja  real  protección  iba  á  hacer  desaparecer: 
rápidamente  de  aquellos  paisas  el  genio  de  la  rebeldía.  Todoa. 
te  dallan  recíprocos  parabienes  i.  creian  tocar  el  ^término  do. 
sus  padecimientos. 

Calmado  el  alboroto,  promovido  por  tan  justa  causa  se 
reunierjon  en  junta  Arízábalo,  Centeno,  Inocencio  i  Doroteo^ 
para  discutir  los.  planes  que  convenia,  adoptar  en.  aquellas 
cifcunstancias.  Como  la  caballería  no  p^ia  ser  litil-en  la  costa 
de  Rio  chico  por  la  dificultad  del  terreno ,  se  acordd  que  qutr 
dase  para  operar  sobre  Camatagua,  Orituco,  i  Chaguaramas 
á  fin  de  qup  divulgando  la  noticia  del  arribo  de  la  anunciada 
essuadra  escitase  nuevo  entU5Íasmo  en  los  pueblos ,  i  los.decW 
diese  á  declararse  i  favor  del  Rei,  aumentando. d»  este  moda 
^,  número  de  sus  defensores. 

Arizábalo  con  los  tres  gefes  indicados,  i  toda  la  infantería 
debia  marchar  sobre  dicha  costa  con  el  objeto  de  tomar  la  boca 
del  río  Tuí  i  la  laguna  de  Tacarígua;  pero  como  la  tropa 
estaba  mui  estropeada  para  poder  seguir  la  marcha  por  aque- 
llas elevadas  sierras  i  precipicios  por  donde  Arizábalo  había 
abierto  la  vereJa  en  el  mes  de  octubre  anterisr ,  resolvió  sa* 
lie  hasta  el  frente  del  citado  pueblo  de  Orituco  i  tomar  de 
allí  el  mismo  camino  de  Sabana  grande^  Idel  Ja  villar  para 
caer  sobre  el  pueblo  del  Guapo. 

Emprendida  esta  operación  el  dia  30  de  enero,  se  halla^ 
ron  los  realistas  en  2  de  febrero  en  el  referido  punto  del  Ja- 
villar  con  la  columna  que  Monagos  habia  enviado  desde  Bar* 
celona  al  general  Infante,  bajo  cuyas  órdenes  caminaban  sor 
bre  Riochico  en  niimero  de  mas.  de  500  plaza?.  Prepanb- 
dos  en  el  acto  los  combatientes  de  uno  i  otra  partido,  se  tra^ 
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r¿  h  acción  con  tanto  empeño  por  parte  de  los  realistas  es* 
peciaioiente  por  la  caballería  (  que  todavía  no  se  babia  separ 
rado  de  la  infantería  ) ,  que  los  enemigos  se  vieron  precisadoa 
á  encerrarse  en  las  casas  del  pueblo ,  desde  las  que  hicieron 
un  fuego  horroroso  por  espacio  de  cuatro  horas  i  media,  bas- 
ta que  cerrd  la  noche,  habiendo  sido  el  resultado  de  esta  pe« 
lea  no  solo  el  descalabro  causado  i  el  terror  introducido  ea 
las  filas  de  los  rebeldes,  sino  la  deserción  á  los  realistas  de  43 
de  ellos  armidos  i  mutticionad#s. 

Aprovechándose  Arizábalo  de  la  oscuridad  ,  tratd  de  das 
faego  á  dichas  casas  que  estaban  cubiertas  de  paja,  á  cuyo 
efecto  mandd  atar  á  las  flechas  de  los  indios  algunas  mechaf 
azufradas  que  siempre  llevaba  preparadas  para  estos  casoa; 
pero  los  enemigos  que  conocieron  sus  intenciones,  hicieron 
una  vigorosa  salida  que  no  pudo  ser  contenida  por  temor  de 
que  se  introdujese  entre  los  leales  la  confusíoo  que  es  propia 
de  los  combates  nocturnos. 

Destinado  el  capitán  de  caballei^ía  don  Luis  Tovar  para 
salir  en  persecución  de  los  prófugos  con  el  escuadrón  de  lan^ 
ceros  ,  i  examinado  el  pueblo,  en  el  que  no  se  hallaron  mas 
que  muertos  i  heridos ,  emprendió  el  resto  de  la  división  rea- 
Üsta  iu  marcha  por  el  camino  de  la  montaña  que  ha  sidain* 
•dicado ,  i  que  las  tropas ,  aunque  rendidas  de  la  fatiga ,  se 
atrevieron  á  penetrar  para  salir  con  mas  seguridad  i  pronti^ 
<ud  al  río  de  Aragua ,  tomar  desde  allí  la  sierra  de  la  que- 
brada de  los  indios  Tumusos ,  i  caer  sobre  la  laguna  de  Tar 
earigua. 

Destacó  al  mismo  tiempo  un  oficial  de  confianza  pa» 
instruir  al  comandante  accidental  de  caballería  de  esta  varía* 
icion,  á  fin  de  que  procurase  conservar  sus  comunicaciones 
con  dicha  columna  i  para  que  enviase  cuantos  hombres  titi- 
les para  las  armas  pudiese  recoger  al  cantón  del  Samurito  «m 
la  montaña  de  Tamanaco ,  que  quedaba  gobernado  por  el  ca^ 
pitan  Muñoz. 

Las  penalidades  que  estos  beneméritos  soldados  sufrieron 
desde  el  dia  3   hasta  el  14  de  febrero  en  que  llegaron  casi 
7oaio  ÜL  74 
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exánimes  i  la  qaet)rada  del  Peñascal  al  Sor  de  Riochíc<v 
ton  superiores  i  toda  JescripcioQ  Después  de  haber  perma- 
necido en  aquel  punto  los  dias  15  i.  16  recogiendo  raices  k 
frutas  silvestres ,  linico  alimento  con  que  pudieron  racionar- 
se, treparon  por  la  escabrosa  sierra  de  la  Muerte^  i  en  la  ma- 
liana  del  1 8  se  hallaron  en  el  sitio  del  Batatal ,  sobre  el  ña 
ét  Aragua. 

Un  reciño  de  la  costa  tuvo  la  astucia  de  saberse  introda- 
cir  entre  los  insurjentes  i  de  descubrir  que  el  aoiericaro  don. 
Pedro  Escalera  i  el  europeo  don  Juan  MaioKl  habían  conse- 
guido con  sus  insistentes  escitaciones  que  fuese  apostada  toda 
la  fuerza  posible  en  las  cabeceras  del  rio  de  Aragua^  por  don* 
de  debería  pasar  Arizábalo  á  ponerse  en  comunicadon  co» 
tos  buques  españoles.  Habiéndose  íbrmado  con  efecto  una  co- 
lumna escogida  de  270  disidentes  i  las  órdenes  del  comandante 
•Remigio  Reina  (que  había  sido  uno  de  los  principales  motorea- 
de  !a  sublevación  del  batallón,  qne  llevaba  su  mismo  nombre, 
en  188 1  sobre  la  laguna   de  Tacarígua),  salió  del  Guapo- 
€n  17  de  febrero  con  víveres  para  treinta  dias. 

Avisado  Arizábalo  de  este  movimiento  por  el  referido  con- 
fidente, reunió  sus  tropas  que  estaban  diseminadas  en  busca 
de  plátanos ,  pescados  i  raices ,  i  les  manifestó  que  al  dia  si- 
guiente 19  iban  á  sostener  un  combate  con  los  enemigos  que 
probablemente  sería  el  dltimo  para  llegar  á  reunirse  con  lo»< 
espedicionarios.  Todos  prorrum[)ieron  en  los  ma&  ardientes 
TÍvas  al  Monarca  español,  manifestando  su  ansiedad  porque 
llegase  el  feliz  momento  en  que  pudiesen  dar  con  su  esfuer- 
zo i  decisión  una  nueva  prueba  de  su  fidelidad. 

Tomó  Arizábalo.  posición  en  un  angosto  desfiladero ,  cu- 
briendo su  ünica  salida  con  50  hombres  emboscados  bajo  la- 
dirección  del  comandante  Inocencio  ;  é  hizo  avanzar  una 
guerrilla  át  1%  hombres  con  un  subalterno ,  quien  llevaba 
instrucciones  de  huir  con  fingido  asombro  apenas  divisase  sus 
contrarios  i  de  dejarse  caer  el  sombrero,  dentro  del  cual  de- 
bería hallarse  una  carta  dirigida  al  ya  citado  Escalera^  en  la 
cpe  decía  Arizábalo  bajo  la  mayor  reserva. «que  se  hallaba. 
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:?  II  n  gente  ni  munidonea ,  i  qoe  no  podía  marchar  en  su  ao* 
acorro,  sin  embargo  del  engaño  que  suponia  haber  hecho 
99  dicho  Escalera  i  los  insurjentes,  pero  que  mandaba  una 
»  partida  de  tropa  con  el  objeto  de  que  custodiase  la  pdlvo* 
^  ra  que  él  pudiese  remitirle. » 

Este  ardid  ingenioso  tenia  dos  lítiles  objetos ;  al  paso  que 
inspiraba  confianza  á  la  columna  de  los  rebeldes  para  pasar 
adelante  sin  zozobra  i  sin  prevención ,  presentaba  como  tnU 
der  á  éstos  al  referido  Escalara ,  que  lo  había  sido  efectira*- 
mente  i  la  causa  del  Rei ,  revelando  los  planes  que  tenis 
formados-e^ji  Arizábalo  para  poner  á  su  disposición  las  mili* 
€ias  de  Riocfaico. 

En  la  mañana  del  19  se  tuvieron  los  primeros  avisoa  dm 
haberse  oido  algunos  tiros  en  el  rio^  i  no  dudando  Arizába^ 
lo  de  que  eran  producidos  por  el  encuentro  de  su  avanzada^ 
reunid  su  gente  i  la  arengd  con  todo  el  ardor  i  entusiasmo 
que  es  propio  del  fogoso  i  noble  carácter  de  aquel  gefe.  A 
las  ocho  i  media  de  dicha  mañana  Uegd  el  oficial  de  la  guer^ 
rilla  á  dar  parte  del  recto  desempeño  de  su  comisión,  i  de  que 
los  enemigos  iban  en  su  seguimiento  sin  el  menor  recelo  do 
los  planes  adoptados. 

Estos  tuvieron  el  mas  feliz  resultado:  los  insuijentet  se 
metieron  en  la  trampa  que  se  les  habia  armado.  £1  caudillo 
Reina  fue  el  primero  que  espío  su  antigua  traicicm  por  faúi 
manos  del  mismo  Arizábalo  ;  Centeno  i  Doroteo  hicieron 
un  horrible  estrago  en  las  filas  enemigas ;  todos  los  fieles  rea« 
listas  tuvieron  la  mas  favorable  ocasión  de  ejercitar  sin  el  me?* 
ñor  quebranto  su  valor  i  serenidad.  Sobrecogidos  los  rebeldes 
por  tan  inesperado  ataque,  hicieron  una  defensa  mui  débil; 
toda  aquella  columna  quedd  completamente  destrozada,  de- 
jando el  campo  cubierto  de  muertos ,  armas  ,  municiones  i 
cajas  de  guerra. 

La  noticia  de  este  feliz  combate  iátródujo  la  mayor  alar^i. 
ma  en  la  costa  de  Riochico  i  en  Caracas:  en  este  dltimo  poo- 
to  se  empaquetaron  los  archivos ,  i  todos  los  mandatarios  se 
iban  preparando  para  una  emigración  general.  Las  idei^  dp 
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pfina,  produjo  los  mas  brillantes  efectos.  Todos  conocie- 
ron la  necesidad  de  vivir  perfectamente  unidos  i  subordi- 
nados i  sos  gefes  respectivos  para  no  ser  presa  dei  orgulloso 
enemigo. 

Asegurado  ya  Arkábalo  de  la  resignación  de  sus  sufridoa 
soldados  ,  contramarcha  rápidamente  sobre  el  Llaoo  alto, 
tomando  la  dirección  de  la  Sabana  de  Uehires  i  Guana  pe, 
i  entrd  en  la  montaña  de  Tamanaco  en  el  dia  15  de  marzo. 
Desde  este  dia  hasta  principios  de  mayo  se  mantuvo  esta  di- 
visión acantonada  en  el  punto  del  Samurito  i  sitio  de  la 
Iguana,  i  Centeno  se  dedicó  por  sus  prácticos  conocimientos 
á  recorrer  las  posiciones  ocultas  de  aquella  inmensa  monta- 
ña ,  que  confina  con  la  provincia  de  Guayana ,  con  la  idea 
de  buscar  en  ella  el  ultimo  asilo  contra  las  huestes  enemigas 
cuando  ya  no  fuera  posible  resistirlas.^ 

Habiendo  quedado  aquellos  fieles  realistas  reducidos  á  sus 
propios  recursos ,  se  dedicaron  á  hacer  plantaciones  do  maiz, 
ftrrozidemas  comestibles  para  mantenerse  sin  gravar  los  pue- 
blos comarcanos.  La  distribución  de  los  cantones  fue  arregla- 
da del  modo  mas  ingenioso ;  se  prohibid  abrir  vereda»  i  de- 
jar niiígun  rastro  para  evitar  que  fueran  descubiertos^  se  ha* 
Uaban  bastante  distantes  unos  de  de  otros  con  la  idea  de  que 
fi  alguno  llegaba  á  ser  sorprendido,  se  hallasen  en  los  de- 
más los  recursos  que  les  eran  tan  necesarios ;  se  tomd  con 
particalar  empeño  el  cultivo  i  beneficio  del  tabaco  para  inr 
troducirlo  de  contrabando  en  los  pueblos  de  los  insurjen« 
tes ,  destruir  i  un  tiempo  esta  pingüe  renta ,  i  grangearse  al^ 
gun  dinero  para  comprar  municiones  de  que  carecían. 

Quedd  planteado  su*  cuartel  general  en  la  Iguana ,  á  cuyo 
pueblo  se  le  did  el  nombre  de  San  Fernando  de  .Tamanaco 
el  día  30  de  mayo  en  que  se  celebrd  el  de  nuestro  augusto 
Soberano.  Del  censo  que  se  hizo  en  todos  los  cantones,  para 
cada  uno  dé  los  cuales  se  nombrd  un  comisionado  de  justi- 
cia, resultd  una  población  de  3437  almas,  que  en  el  centro* 
áa  la  misma  repdblica  de  Bolívar  formaban  una  especie  d^ 
colonia  espadóla;  consagrada'  á  defender  la  causa  del  Rei- 
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Habia  sostenido  el  capitán  Tovar  en  el  mismo  mes  de 
mayo  una  acción  ea  el  sitio  de  Barbacoa ,  en  la  que  fueron 
hechos  prisioneros  3  de  sus  oficiales  i  14  soldados.  Noticioso 
Ari sábalo  de  que  estos  desgraciados  habian  sido  pasados  por 
las  armas  por  el  general  Infante ,  dispuso  que  dos  capitanes 
%  4  subalternos  insurjentes  que  aquel  tenia  en  su  poder 
fueran  conducidos  por  Doroteo  al  pueblo  de  Alta  Gracia,  ea 
cuja  plaza  mayor  debian  ser  fusilados  después  que  el  cura 
de  aquella  parroquia  les  hubiera  prestado  los  dltimos  aosiliot 
de  la  religión. 

.  Concluido  este  acto  serero,  fue  instruido  dicho  cora  da 
prevenir  al  general  rebelde,  rrque  igual  sería  la  suerte  de  cuan- 
79  tos  cayesen  en  manos  de  los  realistas,  si  desde  aquel  momen« 
aito  no  trataba  de  observar  figurosamente  la  re^ularizacion  de 
9>  la  guerra.  ^  Arízábalo  escribid  por  separado  á  Bustillos  desean, 
do  que  se  pusiesen  en  práctica  estos  nobles  i  generosos  princi- 
pios; i  aunque  la  respuesta  de  Paez,  á  quien  aquel  trañnitif 
dichas  comunicaciones,  fue  sumamente  descomedida,  como 
que  habia  sido  redactada  bajo  la  influencia  del  perverso  é  iñ-» 
domable  Francisco  Carabailo,  fueron  tratados  sin  enábárgo 
con  la  mayor  consideración  cuantos  prisioneros  realistais  ca« 
yeron  en  manos  de  los  enemigos. 

Parece  que  desde  este  momento  se  desencadenaron  todaí 
las  furias  contra  la  constancia  de  aquellas  valientes  tropas: 
de  todas  partes  llegaban  las  mas  infaustas  noticias ;  no  hubo 
gefe  de  provincia  ó  de  partido  que  no  avocase  cuantas  fuer<- 
sas  tenia  disponibles  sobre  este  recinto  de  la  fidelidad;  io 
habria  desalentado  cualesquiera  otro  que  no  hubiera  teni- 
do  UQ  tetuple  de  alma  tan  fuerte  como  Arízábalo* 

El  batallón  veterano  de  Antíoquia,  del  que  ya  se  ha  he-- 
che  mención ,  se  habia  mandado  situar  en  Riochico  con  400 
plazas  para  entrar  por  el  rio  de  Aragua :  otros  400  hombres 
dé  milicias  al  mando  del  sanguinarío  Eusebio  Mora  debian 
acantonarse  en  Guanape  i  Guaribote ;  i  los  generales  de  bri- 
gada Julián  Infante  i  Antonio  Valero  con  los  coroneles  Lopez^ 
JBelisarío  i  Zamora  debian  tomar  posición  con  1300  hom- 
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bres  en  los  pueblos  del  valle  de  h  Pascua  i  de  Lezaaia  par» 
dar  un  ataque  simultáneo. 

Habiendo  Arizábalo  recibido  otro  aviso  en  27  de  julio 
de  qa%  el  comandante  Estanislao  Ruiz  habia  llegado  del 
Apure  con  300  caballos  al  citado  Valle  de  la  Pascua,  en 
donde  debían  reunirse  todas  las  fuerzas  del  Llano ,  resolvió 
salir  á  batirlo.  Emprendiendo  la  marcha  el  a  de  agosto  coa 
toda  la  caballería  é  infantería  disponible ,  llegd  el  5  á  las  in« 
mediaciones  de  dicho  pueblo ,  en  donde  halló  ya  reunidos  cott 
la  columna  de  Ruiz,  500  infantes  al  mando  del  coronel  Ló- 
pez. La  fuerza  de  los  enemigos  era  próximamente  igual  á  la 
de  los  realistas  si  bien  se  notaba  una  gran  diferencia  en  aro- 
mas i  municiones ,  pues  que  las  de  Arizábalo  escasamente  Utí>^ 
gabán  á  diez  cartuchos  por  plaza. 

A  las  doce  principiaron  hs  guerrillas  á  escaramucearser 
la  caballería  contraria  trató  de  romper  la  línea  de  los  realls-- 
tas ;  pero  fueron  indtiles  sus  esfuerzos.  Observando  entoncet 
Doroteo  que  el  comandante  Ruiz  montaba  un  brioso  caballo, 
se  volvió  á  su  gefe  Arizábalo,  diciendo  que  iba  á  ponerlo  i 
su  disposición  i  á  traer  al  ginete  en  la  punta  de  su  lanza. 
Arrojan  lose  con  ciego  furor  sobre  aquel*  escua'lron  en  com» 
pafiía  del  capitán  Tov  ir  i  del  teniente  Mosquera ,  cumplid 
en  tolas  sus  partes  su  oferta;  1  aterrados  los  rebeldes  con  taor 
tem^  rarío  arrojo  volvieron  caras  i  huyeron  vergonzosamente. 

Li  infantería,  desjmes  de  un  vivo  fuego  que  se  prolongó 
basta  las  dos  i  media  de  la  tarde,  hubo  de  encerrarse  en  sa 
cuartel  aspillera  ío;  pero  como  Arizábalo  se  hubiera  quedado^ 
sin  cartuchos,  debió  suspender  el  fuego;  i  ocupando  las  car 
sas  de  la  calle  Real  de  dicho  pueblo,  dispuso  una  falsa  re* 
tirria  con  la  idea  de  que  los  enemigos  salieran  en  su  perse* 
cucíon  i  caui{>o  libre ,  en  donde  pudiera  cargarlos  á  la  ba- 
joni.'ti  i  envolverlos  completamente  con  la  caballería. 

Avisado  á  las  siete  de  aquella  misma  noche  de  que  á  una 
legua  de  diütancia  se  habia  oiJo  un  toque  de  cometa  dejó  un 
destacaaiento  do  10  hombres  para  que,  pasanrio  la  palabra^ 
deslumhrase  i. lo»  enemigos,  i  les  hiciese  creer  (¿ue  los  tear 
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listas  no  se  habían  movido  de  sus  posiciones;  i  salió  i  re* 
conocer  la  tropa  que  se  había  anunciado.  Era  ésta  una  com- 
pañía de  60  plazas  qae  venia  á  ponerse  á  las  drdenes  del  co- 
ronel López,  i  que  ca jd  á  muí  poco  tiempo  en  poder  de  loe 
realistas ,  menos  10  hombres  que  pudieron  fugarse,  ha-< 
biendo  si  Jo  el  resultado  de  esta  feliz  sorpresa  la  toma  de  1000 
cartuchos  i  de  50  fusiles. 

Empero  informado  Arizábalo  por  estos  mismos  rebeldes, 
de  que  se  iba  aproximando  el  general  Infante  con  1000 
hombres  ,  vid  la  imposibilidad  de  contener  sus  impetuosa» 
cargas  en  el  llano  á  causa  de  su  absoluta  falta  de  munido- 
nts  ;  i  recogiendo  por  lo  tanto  todos  los  destacamento» 
que  tenia  esparcidos ,  se  dirigid  á  la  montada  sin  darles  el 
menor  descanso. 

Prestando  el  gobierno  disidente  una  s^ria  atención  i  br 
necesidad  de  destruir  á  un  enemigo  tan  osado  como  era  Ari- 
cábalo ,  que  tenia  en  convulsión  aquella  república  ,  deter^* 
mind  eipplear  todos  sus  medios  i  recursos  para  destruirle. 
Mientras  que  dirigía  sobre  él  tóoo  hombres,  se  presentrf  el 
cura  de  Alta  Gracia  ofreciéndole  el  empleo  de  general  de  bri« 
gada ,  i  el  reconocimiento  de  todos  los  grados  de  que  estu- 
viesen revestidos  sus  gefes  i  oficiales  con  cuantas  garantias 
pudieran  apetecerse  para  los  demás  individuos  que  se  hubie- 
ran pronunciado  por  su  partido,  tanto  de  la  montada  como 
de  los  demás  pueblos  de  Venezuela ,  adadiendo  oficiosamente 
mil  inoportunas  reflexiones  que  fueron  recibidas  p<»  Arigá^ 
balo  con  el  mayor  desprecio  i  con  tan  enérgica  irritación  y 
aue  llegd  i  amenazar  severamente  á  ditho  eclesiástico  ai 
volvía  á  desempedar  otra  comisión  de  esta  especie,  que  era 
tan  impropia  de  su  ministerio  i  de  la  fidelidad  que  debía  á 
su  Soberano  legítimo. 

Aunque  después  de  haber  sido  despachado  dicho  emisario 
se  trató  en  junta  de  guerra  de  la  crítica  situación  á  que  se 
hallaban  reducidos  aquellos  leales ,  i  de  la  dificultad  de  ope- 
rar en  masa  por  tan  impracticables  terrenos ,  se  determind 
sin  embargo  sostener  el  estandarte  Real  aun  mas  allá  de  lo 
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que  paede  esperarse  de  la  fidelidad  menoa  dudosa.  Dividida 
toda  la  fuerza  en  pequeíias  columnas ,  fueron  puestos  á  la 
cabeza  de  cada  una  de  ellas  los  oficiales  mas  inteligtates  para 
que  hostigasen  i  los  enemigos  en  todas  direcciones  atrayéndor- 
los  á  los  precipicios  i  emboscadas  á  donde  pudiesen  sorprear 
derlos  i  destruirlos.  - 

Esta  fue  la  implacable  guerra  principiada  en  setiembre 
de  i8a8,  i  prolongada  hasta  junio  de  1829.  ¡Cuánta  sangre 
se  derramó  por  ambos  lados  en  mas  de  setenta  acciones 
militares  que  se  travaron  durante  este  funesto  periodo  de 
tiempo]  Los  insurjentes  perdieron  una  gran  parte  de  laa 
numerosas  fuerzas  con  que  hablan  principiado  sus  operacio* 
nes,  i  especialmente  el  batallón  de  Antioquia  que  quedd  en* 
teramente  sepultado  entre  aquellas  breñas, 

La  perdida  de  los  realistas  fue  asimismo  horrorosa.  Ari* 
sábalo,  Centeno,  Doroteo,  un  capitán,  cuatro  tenientes^ 
un  alférez,  103  índiriduos  entre  sargentos,  cabos  i  soldados^ 
63  mugeres,  i  13  niuo8,eran  los  linicos  que  i  fines  de  inayo 
sobrevivian  á  tanta  catástrofe:  todos  los  demás  babian sucum- 
bido sin  mas  defensa  que  la  del  sable  i  la  bayoneta ,  á  cs- 
eepcion  de  6  s  prisioneros  que  se  hallaban  detenidos  en  el  de- 
pósito general  de  Orituco  ,  i  algunas  familias  que  se  presenr- 
taron  al  campo  enemigo  afligidas  por  el  hambre.  Todos ,  pues^ 
perecieron  en  los  cootibates,  ó  i  impulsos  de  las  enferme- 
dades producidas  por  los  duros  padecimientos  de  aquella  fiera 
•ampai1a« 

El  mismo  Arízábalo  había  sido  hecho  prisionero  en  una 
acción  que  sostuvo  en  as  de  enero  de  1829  en  la  quebrada 
de  las  Raices ,  en  la  que  se  estuvo  batiendo  desde  la  una 
liasta  las  cinco  de  la  tarde ,  i  en  la  qne  había  esperímenta- 
éo  asimismo  la  irreparable  pérdida  del  asforzado  comandante 
don  Inocencio  Rodríguez;  pero  el  nunca  bien  ponderado  Do- 
roteo con  su  guerrilla  de  solos  30  hombres,  Uegd  al  alcance 
de  los  80  que  conducian  á  su  general  ^  i  descargando  mortí- 
feros golpes  logrd  rescatarlo  de  sus  manos ,  haciendo  morder 

el  polvo  á  1 8  de  ellos  con  el  solo  esfuerzo  de  su  brazo. 
Tomo  III.  73 
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Ta  á  principios  de  junio  estaban  exánimes  estos  liltimor 
restos  de  la  fidelidad ,  devorados  del  hambre  i  sin  mas  ves^ 
tido  qúlAm  pedazo  de  trapa  para  cubrir  Ta  decencia.  La  vista 
del  Octano  desde  la  cumbre  de  la  Sierra  azul,  servia  en  al- 
gunor  momentos  de  consuelo^ del  cual  se  pasaba  mui  pronto 
i  la  desesperación  recordanda  el  abandono  de  la  escuadra. 

Aquella  tribu  errante  pedia  con  las  lágrimas  en  los  ojos  al 
sensible  Arizábalo  la  salvase  de  la  miseria  t  de  la  cuchilla  ene- 
miga. Aun  el  impávido  Doroteo  se  quejaba  amargamente  de 
los  espailoles,  i  esclamaba  sin  cesar  (r¿  es  posible  y  mi  gene- 
9Hat^  que  nadie  se  acuerde  de  nosotros?  Ya  que  se  han  olvi- 
miado  de  estos  pobres^  Pardos  que  defienden  á  su  Rei,  ¿  cd- 
9mo  no  les  interesa  á  lo  menos  el  saber  que-  ha!  un  espa/iol 
^ntre  ellos  ?^'  £1  valientísimo  Centeno  por  otra  parte  le  pre- 
sentaba á  su  esposa  i  compañera  de  ius  trabajos,  en  meses^ 
mayores  de  su  preñado ,  diciendo  en  un  tono  de  voz  capaz  de 
enternecer  al  corazón  mas  empedernido.  orNa  tengo  una  cho* 
nza  que  sirva  de  abrigo  á  esta  desgraciada  en  los  momentos 
^el  parto  :  está  desnuda  como  todas  Jas^  demás :  no  encuen-. 
99tro  ya  raices  con  que  sostener  su  miserable  existencia :  sa- 
chemos que  los  enemigos  han  tratado  bien  á  los  últimos  pri* 
lioneros  que  nos*  han  liecho :  es  de  esperar  que  nos  deit 
Mgual  acogida  si  nos  presentamos.^ 

Eran  estas  escenas  demasiado  vivas  i  pcnetrantea  para  que- 
dejasen  de  conmover  al  benéfico  Arizábalo.  Se  estremecía  al\ 
pensar  que  el  premio  de  tanta  constancia  i  heroísmo  pudiera 
•er  una  muerte^  cruel.  Rendido  finalmente  á  esta  poderosa 
consideración ,  determine)  hacer  el  ultimo  sacrificio,  mas  sen--, 
fible  todavía  que  el  de  derramar  su  sangre  en  laa  batallas. . 
Reuniendo  á  sus  gefes  i  oficíales  Jes  hizo  conocer  qne  se  ha- 
llaba finalmente  dispuesto  á  capitular  con  los  enemigos  siem- 
pre que  pudiese  obtener  las  condiciones  honrosas  que  eraa 
debidas  á  sus  padecimientos  i  valor ;  i  que  si  así  no  lo  conse- 
guía se  preparasen  todos  á  morir  hiciendo  el  ultimo  esfuerzo, 
porque  no  de  otro  modo  quedaría  cubierto   el  honor  de  las 
armas  del  Rci ,  i  por  el  contrario  se  convertirían  en  indeltf-i^ 
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l>Ies  mengua  é  ignominia  cnantos  rasgos  de  hero/smo  i  deci- 
fion  habían  practicado  en  su  ilustre  carrera. 

Falto  Arizábalo  de  todo  1  sin  mas  papel  que  la  hoja  ea 
blanco  de  un  oficio  de  á  pliego  que  conservaba  de  los  enemi- 
gos ,  formando  tinta  azul  del  zumo  de  una  fruta ,  i  tomando 
una  pluma  de  Paugí ,  escribid  en  i  e  de  junio  á  Lorenzo  Bus- 
tUIos ,  gefe  de  'los  insurgentes  del  circuito  de  Rio-chico  ,  la 
siguiente  carta  que  es  digna  de  que  pase  íntegra  á  la  poste- 
ridad. 

crMui  seíior  mió:  en  sus  manos  confióla  suerte  de  loi 
9)hombres  mas  yalientes  de  Venezuela:  V.  lo  ha  visto:  lo  ha 

^presenciado  Colombia ,  i  todavía  restan  motivos  mayores  de. 
9)admiracion :  resuelto  estoi  á  cumplir  la  promesa  que  tantas  ve- 
nces he  hecho  de  morir  con  las  armas  en  la  mano ;  pero  si  de- 
aiseaV.  salvar  su  vida  i  economizar  la  sangre  que  precisamente 
>9ha  de  derramarse, le  propongo  una  entrevista,  esperando  quo 
nésta  sea  en  la  hacienda  de  la  boca  del  rio  de   Aragua ,  i 
?9donde  pasard  acompañado  únicamente  de  dos  hombres ,  pues 
»mi  rubor  por  el  estado  de  desnudez  en  que  me  encuentro^ 
»no  me  permite  entrar  en  ninguna  población.  Para  garantía 
9xle  esta  negociación  entrego  mi  persona  en  rehenes  en  cam- 
a»bio  de  la  de  un  coronel  que  quedará  en  poder  de  las  tro- 
mpas de  mí  mando  hasta  los  ultimes  resultados  de  nuestra 
^entrevista.  Si  el  gobierno  de  Colombia  accede  á  ella ,  es- 
99pero  la  contestación  dentro  de  cuatro  días ,  i  con  ella  algu« 
9nos  víveres  para  hacer  mi  marcha,  que  deberán  ponerse  ea 
9el  punto  del  Batatal  con  una  bandera  blanca  en  seíial  d^ 
9»buena  armonía.  Soldado  español  soi   que  cumplo  lo  que 
«ofrezco;  m^s  sí  por  parte  de  Colombia  se  abusase  de  mi  fran- 
«queza ,  i  se  coinetiese  alguna  felonía ,  sobre  V.   pesarán  loa 
i»terribles  males  pro  lucidos  por  el  furor  de  .la  venganza.  Soi 
«de  y.   por  la  consideración  que  euge  la  atención  su  serri* 
3!xlor  José  Arizábalo.^ 

Entregada  esta  carta  i  dos  mugeres  dependientes  de  di- 
cha división  realista  con  instrucciones  de  propalar  la  voi  de 
que  la  fuerza  de  Arizábalo  ascendía  á  800  hombrea  de  ar* 
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mas,  distribcndos  en  varios  cantones,  fue  presenlada  por  loi 
miamas  el  dia  14  á  las  primeras  tropas  del  acontonamient» 
enemigo,  desde  donde  fue  trasmitida  al  teniente  de  navio 
José  Miguel  Machado  qae  mandaba  el  circuito  de  Rio  cliico 
por  ausencia  temporal  del  teniente  coronel  Lorenzo  Bustillo». 
Trasmitió  aquel  gefe  dichos  despoclios  ál  general  Paes 
por  un  estraordinario-,  i  mientras  llegaba  su*  contestación 
•nvid  4  hombres  al  punto  del  Batatal  con  dos  arrobas  de 
carne  seca,  dos  quesos  de  flandes,  ocho  libras  de  pan,  cua- 
tro botellas  de  vino  tinto-,  dos  de  rom  i  dos  pares  de  zapa- 
tos ,  con  una  carta  mui  espre^iva  acompafiadá  de  los  mas  ar- 
dientes elogios,  en  la  que  ie  orrccla  todas  las  garantías  qo^ 
pudiera  apetecer  para  ver^e  sin  temor  ni  desconfianza. 

Convocados  Centeno  i  Doroteo^  por  Arizábalo,  los  enterd 
del  primer  resultado  de  sus  negociaciones^,  les  manifestó  sa 
resolución  de  ponerse  en  marcha  para  el  campo  enemigo,  de- 
jándoles los  mas  sanos  coiisejos  i  las  órdenes  de  mantenerse 
en  la  quebrada  de  las  Raices^  en  donde  encontrarían  algu- 
nas frutas  con  que  alimentarse  en  tanto  que  se  resolvía 
esta  importante  cuestión;  previniéndoles  por  liltimo  que  sí 
él  no  volvia ,  seria  prueba  de  alguna  felonía  usada  por  los 
enemigos ,  en*  cuyo  caso  era  preciso  rengar  su  sacrificio  per- 
sonal para  dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  Reales  armas. 

Con  estas  i  otras  prevenciones',  cuales  fueron  asimismo 
las  de  no  admitir  clase  alguna  de  escrito  ni  comunicación 
basta  su  regreso,  emprendió  su  marcha  en  srs  de  junio,  i  ys 
¿I  diá  siguiente  se  halló  á  la  boca  del  rio  de  Aragua,  en  donde 
encontró'  preparado  un  caballo ,  i  habiendo  montado  en"  ét 
llegó  á  la  citada  hacienda,  en  la  que  fue  recibido  por  el 
miamo  Machado  acompaíiado  por  27  personas  de  las  de  mar 
distinción,  pasando  por  el  medio  de  las  tropas  enemigas  qner 
Ic  hicieron  los  honores  de  capitán  general  de  provincia.  La 
acogida  que  tuvo  de  esta  comitiva  fue  mas  bien  la  de  un* 
conquistador  afortunado  que  la  de  un  hombre  rendido :  to- 
dos se  esmeraban  á  porfia  en  prestarle  con  el  mayor  caríiícr 
Cuantos  servicios  podía  necesitar  ^o  sa  triste  estado ,  pror- 


Itlmpiéiido  en  desmedidos  elogias  qne  Ifegtroa  i  ruborizar 
á  este  modesto  comandante. 

Como  en  medi#  de  sus  alabanzas  resonaban  las  roces  de 
libertad  é  independencia,  i  ia  gratuita  designación  de  este 
h¿rbe  para  modelo  de  los  que  seguiau  aquel  partilo,  con- 
testó Arizábalo  altivamente,  .que  si  bien  estaba  agradecido 
á  aquellas  demostraciones  de  afecto  i  consideración,  seria 
eternamente  enemigo  de  los  que  lo  fueran  del  Rei  de  £s« 
pana.  Lejos  de  irritarse  los  rebeldes  por  tan  atrevida  con- 
testación esclamd  Machado  en  alta  voz  estrechándole  en  sus 
brazos,  (testo  se  llama  tener  henor  i  carácter;  estos  son  los 
;9  hombres  cujas  virtudes  deben  ser  propuestas  como  pre-^ 
ociosos  objetos  de  imitación.'* 

Habiendo  tomado  una  hora  de  descanso ,  se  sentd  i  una 
espléndida  mesa,  en  la  que  los  obsequiantes  hicieron  brin- 
dis por  su  ilegítima  causa,  i  Arizábalo  por  su  Rei  i  Señor;  cuyo 
atrevimiento^  lejo«  de  desagradarles  fue  aplaudido  por  los 
mismos,  siendo  repetidos  los  vivas  al  Señor  don  Fernan- 
do VII  por  sus  mismos  enemigos.  Al  amanecer  del  dia  si- 
guiente pasaron  todos  al  pueblo  de  Rio  chico,  recibiendo 
en  su  tránsito  las  mayore3  congratulaciones;  i  llegando  Bus- 
tillos  al  mismo  punto  el  9  de  julio  le  hizo  presente  las  fa« 
cultades  qué  tenia  del  general  Paez  para  reconocerlo  por  ge- 
neral de  brigada,  i  á  sus  gefes  i  oiiciales  por  los  grados  con 
que  se  hallaban  condecoradcSé 

Desechada  con  indignación  esta  propuesta,  í  significán- 
dole que  el  objeto  de  su  entrevista  no  era  de  modo  alguno 
el  de  adherirse  á  su  partido  sino  el  de  asegurar  una  honrosa 
capitulación,  le  fue  contestado  que  no  podia  acceder  á  ella 
por  carecer  de  instrucciones  para  este  caso.  Dirigidos  en  su 
Consecuencia  al  general  Paez  los  artículos  que  aquel  propo- 
nía, envid  dicho  caudillo  con  fecha  de  15  de  agosto  nue- 
vos despachos  á  Bustillos  autorizándole  para  que  concediese 
á  Arizábalo  cuanto  liabia  pedido.  Los  mas  fur/osos  republi- 
canos se  empellaron  en  contrariar  estas  disposiciones ;  pero 
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entnudecieroa  caaado  Paez  les  contestd  con  firmeza  9 que 

»8i  los  que  tanto  orgullo  manifestaban  fuera  del  peligro 
99  eran  capaces  de  vencer  en  campaña  á  quien  tantos  daífof 
;>  estaba  causando  i  la  repdblica  desde  el  aífo  2j  se  ren- 
>9  diría  desde  luego  á  su  voluntad.^  Fue  por  lo  tanta 
firmada  i  ratificada  esa  brillante  capitulación  qno  Uend  de 
gloria  á  los  rendidos  i  bonrd  mas  que  ninguna  al  pabellón 
cspaílol. 

La  suspensión  del  uso  de  las  armas,  las  que  deberían 
ser  puestas  en  depdsito,  celebrándose  este  acto  solemne  con 
tambor  batiente,  bala  en  boca,  i  con  cuantos  honores  han 
sido  inventados  en  tales  casos  para  dejar  airosas  las  tropas 
reacidas  ^  la  facultad  á  los  gefes  i  oficiales  de  conservar  aua 
espadas  con  todas  las  prerogativas  i  exenciones  propias  de 
sus  empleos  militares;  la  obligación  por  .parte  de  los  disiden- 
tes i  á  cargo  de  su  erario  de  trasladar  á  la  isla  de  Puerto 
rico  ó  Santomas  á  todos  los  capitulado^  que  quisiesen  aban- 
donar aquel  territorio :  la  libertad  de  cuantos  realistas  hu- 
bieran sido  presos  anteriormente  inclusos  los  estrangeros; 
la  amnistía  general  á  las  personas,  i  sólida  garantía  á  lai 
propiedades  sin  que  en  ningún  tiempo  pudiera  hacerse  car- 
go  á  nadie  por  sus  ideas  i  operaciones  anteriores ;  la  libertad 
concedida  á  los  capitulados  de  vivir  todos  en  un  punto  es- 
cogido   por    los  mismos  i   en   estado   semi-iniependientey 
nombrando  entre  ellos  las  autoridades  i  jueces  que  corres- 
pondiesen al  numero  de  la  población ;  la  terminante  decla- 
ración de  que  toda  duda  que  ocurriese  en  el  cumplimiento 
de  dicba  capitulación,  se  decidiría  siempre  á  íavor  de  loe 
subditos  de  S.  M. ,  i  otras  condiciones  igualmente  decorosa! 
i  favorables,  especialmente  la  de  que  dichas  armas  no  eran 
rendidas  i  sí  depositadas,  de  modo  que  el  gobierno  español 
tiene,  un  derecho  indisputable  par^  reclamarlas,  fueron  laa 
bases  para  la  sumisión  de  183  hombres  débiles  i  espirantea 
á  causa  de    la  hinchazón   producida  por  la   raíz    llamada 
Changuango^  de  que  se  alimentaron   en  los   últimos  días. 
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¡A  tan  corto  ndmeio  habían  quedado  redacidot  los  defen* 
•ores  actiros  i  pronunciados  del  Soberano  espadol  en  aque- 
llos dominios  1 

Este  fue  el  resaltado  de  una  guerra  cruel  de  veinte  i 
dos  meses,  desempeñada  por  los  realistas  con  tanto  ardor  i 
entusiasmo  que  les  hizo  adquirir  los  mas  solemnes  títulos 
i  la  gloria»  Fue  con  efecto  inimitable  en  particular  la  del 
comandante  Arizábaloi,  cujos  herdicos  hechos  deben  lie*- 
nar  de  orgullo  i  la  nación  que  le  did  el  ser. 

Si  todos  los  que  han  mandado  las  armas  espadólas  en 
Amcfrica  hubieran  sido  del  temple  de  Arizábalo^  i  sí  del  mis- 
mo modo  que  éste^  hubieran  sabido  grangearse  la  opinión 
del  pueblo  con  un  generoso  i  noble  comportamiento,  no  vé* 
ría  la  Espaíia  disuelta  el  nudo  que  la  unía  con  sus  posesio- 
nes ultramarinas ;  ni  éstas  se  hallarían  sumidas  en  todos  los 
horrores  de  la  anarquía  y  desolación  i  ruiqa.. 

Este  esforzado  guerrero  llevó  la  arrogancia  hasta  el  es^ 
tremo  de  devolver  airadamente  el  pasaporte  que  le  había 
sido  librado  para  salir  del  pais,  porque  no  se  espresaba  en  A 
su  carácter  de  comandante  general  de  las  tropas  reales^  i 
obtuvo  otro  coa  esta  honrDsa  caliñcacioii»  Cuando  al  em» 
barcarse  en  b  Guaira  observd  que  tremolaba  la  bandera 
insurjente  en  la  falda  que  iba  á  .ponerlo  á  bordo  del  buque 
que  dobia  conducirlo  i  Santdmas ,  hizo  ver  con  fiereza  su 
aversión  i  aquel  emblema  de  la  rebeldía,  i  fue  inmediata- 
mente quitado  de  su  vista.  Arizábalo,  pues,  nos  ofrec^  un 
argumento  poderoso  ' contra!  los  apocados  de  ánimo,  que 
creeiL  irrealizable  la  sumisión  de  Améríca  al  dominio  del 

Reí. 

Si  en  el  centro  de  una  república ,  que  ha  sido  la  madre 
de  otras  i  la  cuna  de  la  insurrección  general ;  si  á  la  vista 
del  decantado  héroe  de  ia  Jibertad  americana  se  ha  sabido 
sostener  por  el  espacio  de  veinte  i  dos  meses  un  puñado  de 
valientes,  movido  por  el  solo  influjo  de  un  bizarro  espaílol 
sin  haber  recibido  .el  menor  ausilio  de  la  Madre  patria;  si 
solo  el  pre8ti¿io  del  trono  legítimo  ha  sabido  conmover  po- 
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liUciones  enteras  i  IlenarlaR  de  tan  varonil  aliento  qoetodoi 
los  esíucrzus  de  \ot  republicanos  ho  han  podido  anioitígDar 
este  fuego  ds  acenJrucIu  realismo;  si  durante  esta  larga  i  pa- 
nosa campana  no  se  cuenta  nn  solo  caso  de  desircion  de 
parte  de  los  IcaW,  li  pesar  de  tan  duris  privaciones  ijne 
por  Idrgas  teuipuradaa  no  tuvieron  mas  víveres  que  frutas 
silvestres,  raices,  carne  de  tigre,  de  león,  de  mapurite  i  ds 
mono  i  si  lus  disidentes  se  lian  estrellado  repetidas  veces  ea 
■US  indomables  pechos;  si  dicha  lepiíblica  liabia  sido  estre- 
mecí la  hasta  el  punto  de  creer  muí  [■rtixima  su  ruina  luego 
que  dichos  realistas  del  interior  llegasen  á  ponerse  en  comu- 
nicación con  la  escuadra  espailola  que  apareció  por  aquellos 
mares;  si  finalmente  no  pulo  el  citado  gobierno  disidente 
Iriuofjr  de  aquellos  resueltos  guerreros  sino  por  medio  de 
condiciones  las  mas  honrosas  que  se  hayan  concedido  en  U 
guerra  de  Amiírica ,  ¿  podr¿  dudarse  de  Jo  predispuesta  qne 
se  halla  la  opinión  ú  favor  del  dominio  del  Reí,  que  es  el 
áncora  de  su  «jperanza  en  el  naufragio  político  de  aque- 
llos paises? 

Si  estos  fieles  soldados  abandonados  á  si  n^ismos  i  dcspriH 
vistos  totalmeate  de  elementos  guerreros  lograron  tantas  ven- 
tajas sobre  los  enemigos  ¿  cuál  hubiera  sido  el  lesultado  si  U 
citada  escuadra  les  hubiera  entregado  1150  fusiles,  3^  líbru 
de  balas,  a$9  piedras  de  chispa,  muchas  pistolas,  i  mon- 
turas que  habia  tomado  en  PueMo  Rico ,  i  otros  500  fusi- 
les, ioo3  cartuchos  embalados  i  i9  onzas  de  oro  qaa  ile- 
vaba  de  la  Habana,  con  avisos  de  este  intendente  al  de  dichi 
isla  de  Puerto  Rico  para  que  dispusiera  asimismo  de  ¿69 
pesos  que  hablan  sido  depositados  en  Santiago  de  Cuba  pan 
apoyar  esta  empresa?  ¿I  cuiínta  mas  seguro  habría  sido  SD 
triunfo  si  algunas  tropas  regladas  se  hubieran  presentado  en 
los  terribles  momentos  de  alarnu  eu  que  se  hallaron  los  di> 
sidentes?  (i). 


(1)      SrnsJble  fue  por  rierlo  i  mui  coito'i  la  cqoirocicíoa   padecida 
pH  «t  coiuaadaate  general  Á*  miriua  don  Angtl  Laboide  éa  Mía  i 
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La  cipitulacion  conceJida  á  Arizibalp  ei  otro  argumenta 
qae  coaipraeba  el  estado  de  la  opinión  á  favor  del  Mooar* 
c^  espadol.  Los  renezolanos  no  son  ni  cobardes  ni  irresoIa« 
tos ;  se  entusiasman  en  su  vez  por  la  gloria ,  i  acaso  en  mut 
chos  el  amor  escesivo  i  equivocado  de  este  ídolo  ha  sido 
causa  de  sus  aberraciones.  Los  actos  solemnes  de  que  sé 
ha  hecho  mención  i  que  tienen  demasiada  publicidad  para 
que  puedan  ocultarse,  degradarian  en  estremo  á  aquellos  go* 
bernantes  sino  observáramos  la  decisiva  influencia  que  han 
tenido  en  ellos  otras  razones  políticas. 

£1  respeto  que  por  una  parte  infunden  los  leales  i  valien- 
tes, el  oculto  empello  de  patentizará  la  Espada  que  los  pue- 
blos de  Venezuela  de  1829  no  son  los  mismos  que  por  un 
error  de  cálculo  segundaron  los  impulsos  de  la  revolución  en 
los  primeros  afios ;  el  deseo  de  que  las  atenciones  usadas  con 
los  citados  realistas  sean  tenidas  en  consideración  para  cuan* 
do  las  armas  españolas  lleguen  á  restablecer  su  antiguo  es« 
plendor  en  aquellas  provincias ^  i  finalmeqte  el  absoluto  des- 
engaño de  la  imposibilidad  de  ser  felices  sus  moradores  sin 
el  soberano  influjo ,  han  sido  los  agentes  principales  de  la 
estraordinaria  deferencia  tenida  con  Jas  tropas  rendid^  f^^ 
Árizábalo. 

Sea  como  quiera,  ¿stas  se  han  heeho  acreedoras  á  la  mas 
ardiente  gratitud  de  la  Espada  i  han  escitado  la  admiracioa 


Su  no  bien  calculada  creencia  de  que  no  e^tstian  Ia«  ¡n4ioadat  tropas 
realiitat  hostilizando  á  los  difidentes  ,  ó  de  que  serian  á  lo  mas  alguoaa 
partidas  de  facciosos  que  hablan  tomado  la  Real  dif  isa  para  dar  una  tan- 
jclon  legitima  á  sus  desórdenes,  fue  causa  de  que  la  espedicion  dirigida' 
con  tanto  celo  por  el  capitán  general  é  intendente  de  Puerto  Rico  se  mai- 
lograse  por  no  haber  querido  dicho  Laborde  permanecer  sobre  las  aguat 
de  Riochico  4o  6  5o  días  como  se  le  habia  indicado  en  la  referida  isla  de 
Puerto  Rico ,  con  cuyo  motivo  fueron  abastecidos  sus  buques  coa  dos  me<p 
fes  mas  de  TÍrercs  sobre  los  tres  con  qa^  habia  salido  de  ia  Habana  ;  ale- 
gando como  causa  de  su  desconfianza  el  ningún  aTÍso  qne  rtcibió  de  la 
«osta  en  los  nneTC  dias  qu«  permaneció  sobre  ella* 

Tomo  III.  76 
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universal:  5u  digno  comandante,  en  particular,  no  podrí 
meoo!  de  recibir  lai  muestras  mas  positivaí  del  Real  agra- 
do. ¡Ojalá  Iiaya  muchos  imitadoreí  de  este  benemérito 
gefe,  i  el  católico  Fernando  volvería  i  gloriarte  todavía  ffde 
nque  el  astro  luminoso  no  pueda  ocultarle  d;  sus  vastos  do- 
nmiaiotln 


Col 

UVWWYX  VVWVWAVWVWWV  VV  U  W  WWUWVVIWV  v\  \v\v  vvwvwn 
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lia  llegado  á  su  termino  la  áráutL  «mptesa  qae  tuvimos  el 
atrevimiento  de  acometer :  la  Historia  de  la  revolución  bis- 
pano-araerícana  ha  sido  desenvuelta  en  todos  sus  aspectos  i 
lugai^S)  menos  en  la  capitanía  general  de  Guatemala,  en  la 
que  no  bemos  hallado  sucesos  importantes  que  merezcan  fi- 
jar la  publica  atención  hasta  el  1827,  en  que  se  asomd  la 
guerra  civil  á  devorar  este  país  que  había  podido  salvar- 
se de  la  conflagración  general.  Desde  dicha  época  vemos  co- 
piados los  mismos  destf retenes  que  7a  nuestra  pluma  «stá  can- 
tada de  describir.  Aunque  en  el  curso  de  nuestra  historia  es- 
tán estensamente  enumeradas  las  causas  del  origen  de  esta 
aciaga  revoluaion,  de  sus  progresos  i  de  su  desenlace  fatal  pa- 
ra las  armas  del  Rei ,  es  este  punto  sin  embargo  de  tanta  im- 
portancia que  nos  ha  parecido  conveniente  presentar  por 
oonclusion  un  cuadro  analítico  de  ellas. 

La  imprevisión  de  la  mayor  parte  de  los  gefes  que  man- 
daban en  América  cuando  estalld  la  guerra  de  Napoleón  con- 
tra la  España  en  i  iBo8 ,  i  su  falta  de  energía  para  sofocar  las 
conmociones  populares;  la  formación  de  juntas  á  imitación 
de  las  de  la  praíasula ;  la  exaltación  de  los  europeos  por  te- 
ner  parte  en  el  gobierno  bajo  el  aparente  i  funesto  pre- 
test«  de  desconfiar  de  la  fidelidad  de  algunos  de  dichos 
gefes;  la  intempestiva  alocución  de  la  regencia  de  Cádiz 
en  1 8 10;  el  desconocimiento  de  la  legítima  autoridad  en 
▼arios  puntos;  la  libertad  trasladada  á  las  pía  jas  de  Améri- 
ca en  181  a  con  la  ominosa  constitución  de  las  cdrtes  de  Cá- 
#diz ;  la  arrogancia  de  las  tropas  espedicionarias ,  i  el  impolí- 
tico desprecio  con  qne  fueron  mirados  al  principio  loi  puO'» 
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blos  i  los  cuerpos  americtnos  ^  la  conducta  violenta  de  alga- 
nos  de  los  encargados  de  los  mandos  i  las  discordias  tan  co- 
munes entre  estos  mismos ,  i  sus  repetidos  ejemplos  de  insu- 
bordinación 3  las  ideas  liberales  propagadas  por  desgracia  con 
tanta  rapidez  en  1820  en  las  filas  espadólas,  que  una  parte 
de  la  oficialidad  contaminada  por  ellas  llegó  á  considerar  co- 
mo una  incoherencia  de  principios  el  combatir  la  indepen- 
dencia i  libertad  del  Nuevo-lVIundo;  el  descuido,  la  torpe- 
za, i  finalmente  el  aburrimiento  de  muchos  militares  espa- 
ñoles por  una  lucha  tan  terca  i  espinosa ,  i  su  deseo  de  re- 
gresar á  sus  hogares:  estas  i  otras  causas  emanadas  de  loe 
mismos    principios  fueron    los   agentes  de  la   moriientánea 
emancipación  de  iiecho  de  los  americanos,  independientemen- 
te de  los  eficaces  ausilios  prestados  sin  cálculo  ni  acierto  por 
algunos  gobiernos  estrangeros. 

Doloroso  nos  es  recordar  defectos  de  nuestros  compatrio- 
tas;  i  mas  doloroso  todavía  el  manifestar  que  la  América  no 
debid  perderse,  según  hemos  dicho  varias  yects^  si  en  todos 
los  depositarios  del  poder  hubiera  habido  el  tino  i  la  cir- 
cunspección  convenientes,   en   los  subordinados  la  debida 
obediencia  i  sumisión ,  i  en  todos  la  necesaria  política.  A  pe- 
sar de  estas  tristes  verdades  que  no  podemos  ocultar  sin  ha- 
cer traición  á  la  obligación  sagrada  que  contrae  todo  histo- 
riador, resplandecen  infinitos  rasgos  de  lealtad,  valoj:,  inte- 
ligencia, constancia  i  sufrimimiento  que  han  perpetuado  el 
esplendor  que  en  todos  tiempos  han  tenido  las  armas  espa- 
fiólas.  La  guerra  de  América  ha  sido  de  las  mas  activas,  por- 
fiadas i  sangrientas :  aunque  sus  causas  i  efectos  han  variado 
mui  poco  en  los  diversos  estados  en  que  está  dividido  este 
inmenso  pais,  el  modo  de  desempeñarla  ha  sido  tan  diferente 
como  el  carácter  de  sus  habitantes. 

Hemos  visto  en  Méjico  luchar  constantemente  enormes 
masas  rebeldes  sin  orden  ni  concierto ,  supliendo  cpn  la  ter- 
.  quedad  la  ignorancia  militar ,  i  con  la  afonodancia  de  su  po- 
blación las  grandes  bajas  que  esperi^fientaban  por  falta  de 
cualidades  guerreras ,.  i  por  torpeza  de  sus  caudillos ,  sin  que 
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por  tantos  i  tan  repetidos  contrastes  dejasen  de  inflamarse  pcr« 
bladones  enteras  á  la  voz  de  genios  astutos  i  viciosos ,  ni  dt 
correr  gustosas  al  sacrificio  seducidas  por  las  errdneas  doctri- 
nas de  personas  que  por  su  ministerio  debian  merecer  i  me- 
recian  la  confianza  pública. 

Hemos  visto  en  las  provincias  de  Venezuela  una  guerra 
ferez  manejada  por  ambos  partidos  con  encarnizamiento  i 
obstinación ,  siendo  generalmente  el  resultado  de  sus  bata- 
llas el  quedar  el  campo  por  los  muertos :  hemos  visto  por  un 
gran  periodo  de  tiempo  presidir  á  todas  sus  operaciones  mi* 
litares  un  g¿uio  sediento  de  sangre  que  no  ha  respetado  la 
de  padres,  hijos,  hermanos  i  deudos  los  mas  allegados,  i  que 
no  ha  quedado  satisfecho  hasta  haber  derramado  la  de  maa 
de  5o9  hombres  con  todos  los  atributos  del  furor. 

Hemos  visto  en  el  reino  de  Santa  Fé  mayor  repugnancia 
para  entregarse  á  los  horrores  i  devastación  ^  pero  momentos 
de  obstinación  i  despecho  en  los  que  los  lanudos  han  hecho 
jjgunos  paréntesis  á  la  suavidad  de  sos  costumbres. 

Hemos  visto  en  Quito  un  espíritu  intrigante  mas  bien 
que  guerrero,  i  una  inflexible  tenacidad  para  el  buen  resul- 
tado de  sus  planes  revolucionarios,  de  la  que  no  eran  creidoa 
capaces  los  alegres,  blandos  i  amables  habitantes  de  aquel 
reino. 

Hemos  visto  en  el  Perú  una  guerra  de  diez  i  siete  ados 
acompañada  de  la  efusión  de  mucha  sangre  ,  pero  conducida 
siempre  con  orden  é  inteligencia,  escepto  pocos  casos,  i  ha- 
biendo sido  en  toda  esta  serie  de  años  las  batallas  campales 
las  reguladoras  de  la  opinión. 

Hemos  visto  presidir  igualmente  en  Chile  bastante  mo- 
deración al  espíritu  revolucionario,  observarse  el  derecho 
de  gentes,  salvo  algunas  escepciones  i  decidir  sus  cuestio- 
nes en  batallas  también  campales  sostenidas  con  cordura 
i  pericia. 

Hemos  visto  en  Buenos  Aires  una  fanática  exaltación 
producida  por  algunas  cabezas  esc¿n tricas  de  presumidos  doc- 
tores, que  habiéndose  puesto  á  la  cabeza  de  la  revolución 
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lian  dcspIegaJo  tanta  fiereza  en  los  combates  ooroo  fogosi- 
dad i  vehemencia  en  sus  congresos  i  asociacioaes  políticas,  i 
que  á  fuerza  de  cursar  la  nueva  carrera  han  adquirido  ea 
ella  una  funesta  nombrad/a,  i  llegado  á  organizar  brillantes 
ejércitos  para  llevar  con  ellos  la  peste  revolucionaria  á  los 
países  comarcanos. 

Asi ,  pueS)  á  un  mismo  tiempo  se  halltf  toda  la  América 
española  sobre  las  armas,  peleando  la  mitad  de  ella  por  la 
independencia,  i  la  otra  mitad  á  favor  del  Monarca  legítimo. 
A  pesar  de  los  defectos  indicados ,  sin  los  cuales  habria  sido 
esterminado  varias  veces  el  genio  de  la  insurrección ,  estuvo 
boyante  la  causa  Real  hasta  idi8,  porque  si  se  esceptda 
Buenos-Aires,  que  se  perdió  en  1810,  i  la  plaza  de  Mon- 
tevideo que  se  rindid  en  18 14,  ondeaba  el  pabellón  espa« 
fiol  por  todas  las  capitales  i  fuertes  importantes  de  aquellos 
vastos  dominios. 

En  dicho  año  de  1818  se  perdió  Chile  de  un  modo  iiir 
esperado,  i  fue  creada  i  su  consecuencia  la  marina  de  los  re* 
beldes  que  en  18 19  adquirid  el  dominio  del  Pacífico,  blo- 
qued  las  costas  del  Perd ,  i  atacd  la  formidable  fortaleza  del 
Callao.  En  18x9  se  perdió  el  reino  de  Santa  Fé  en  la  batalla 
'  de  Boyaci ,  dada  por  Bolívar  que  huía  despavorido  de  las  vic- 
toriosas armas  de  Morillo. 

En  1820  hnbo  en  todos  los  estados  una  calma  precurso- 
ra del  gran  volcan  político  que  estalló  al  año  siguiente,  du- 
rante el  cual  se  perdieron  asombrosamente  las  provincias  de 
'^''enezucla  en  la  batalla  de  Carabobo;  se  perdió  Cartagena 
por  falta  de  ausilios ;  i  se  perdió  Méjico  por  demasiada  con* 
fianza  de  los  gobernantes ,  i  por  deslealtad  i  ambición  de  no 
pocos  europeos,  sin  cuya  activa  cooperación  jamás  habria 
triunfado  el  revolucionario  Iturbide. 

Se  perdió  en  1822  el  reino  de  Quito  por  descuido  de  los 

gefes  espaííoles.  Se  perdió  el  vireinato  de  Lima  en  1824  por 

las  discordias  entre  las  mismas  tropas  leales ;  i  se  perdieron 

finalmente  las  provincias  del  Alto  Perd  en  1824  por  la  im-» 

*   prcusion  i  falta  de  cálculo  de  su  comandante  general. 
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La  América ,  pues  ,  repetimos ,  oo  se  ba  perdido  por  la 
faerza  de  la  opinión ,  i  favor  de  la  independencia,  tampoco 
por  la  mayor  inteligencia  i  denodado  espíritu  de  los  comba- 
tientes revoltosos,  i  menos  por  la  superioridad  de  sus  elemen- 
tos guerreros.  La  América  se  ha  perdido  contra  la  voluntad 
de  la  misina  América :  esta  es  una  atrevida  proposición,  sen- 
tada por  un  sugeto  mui  conocedor  de  sus  páginas  revolucio- 
narias ,  i  que  copiamos  aunque  no  sea  del  agrado  de  nuestros 
campeones  de  Ultramar,  porque  nuestra  opinión  se  aproxima 
mucbo  i  esta  misma  creencia. 

La  América  no  estaba  preparada  para  una  revolución  tan 
sangrienta.  El  arrojo  de  unas  docenas  de  intrigantes  i  ambi- 
ciosos debiera  haberse  estrellado  en  su  mismo  desvarío,  en  la 
fidelidad  de  las  masas,  i  en  el  sistema  de  pasiva  obediencia 
que  babia  sido  constantemente  su  divisa.  Las  castas,  que  en 
nuestros  dominios  de  Ultramar  coiúponen  la  parte  mas  na* 
merosa  de  la  población,  no  han  conocido  mas  opinión  que  la 
de  estar  sumisas  al  gobierno  establecido :  si  alguna  vez  han 
sido  conmovidas  por  los  revolucionarios  se  ha  debido,  estn  al- 
teración á  las  seductoras  promesas  de  resucitar  sus  antiguos 
imperios ,  6  de  enriquecerlas  con  loa  despojos  de  los  rendidos. 
Al  principio  de  esta  guerra  civil  los  combatientes  por  una 
i  otra  parte  eran  naturales  del  pais;  ningún  individuo  perte- 
neciente al  ejército  eapaíiol  se  pasó  á  las  banderas  contrarias 
hasta  que  la  imprudente  conducta  de  algunos  de  sus  gefes  i 
su  falta  de  política  para  conservar  el  prestigio  raal,  retrajo 
¿  muchos  dd  la  carrera  de  la  fidelidad,  si  bien  posterior- 
mente han  llorado  amargamente  su  yerro. 

Las  teorías  de  los  disidentes  eran  por  otra  parte  demasia- 
do halagüeñas  i  aan  encantadoras  para  que  muchos  incau- 
tos dejasen  de  deslumhrarse  con  ellas.  Libertad ,  regeneración 
política,  gobierno  supremo  dentro  del  mismo  pais  sin  tener 
que  recurrir  á  dos  d  cuatro  mil  leguas  de  distancia  para  t(7da 
clase  de  gracias  i  apelaciones,  opulencia,  prosperidad  i  glo- 
ria: he  aquí  los  estímulos  mayores  de  los  revolucionarios  pa- 
ja llevar  «delante  su  empresa.  Muchos  americanos  sensatos 
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bierao  deben  ser  los  agentéis  mas  activos  de  la  restauración» 
El  acierto  en  el  gefe  á  quien  sea  confiada  esta  grande  obra, 
i  las  virtudes  de  sus  subalternos  i  empleados  deben  formar 
las  principales  garantías  de  su  buen  rebultado  ,  liujendo  to- 
dos de  los  terribles  escollos,  en  los  que  se  ba  estrellado  una 
vez  la  bizarría  i  constancia  española ,  i  que  de  intento  hemos 
indicado  en  el  cnrso  de  nuestra  historia  con  una  viveza  de 
colores  tal  vez  algo  recargada  para  que  deje  impresiones  fuer^ 
tes  i  permanentes. 

Ya  estamos  oyendo  los  argumentos  que  opondrán  los  que 
no  ven  los  negocios  de  América  por  el  mismo  prisma  :  será 
al  parecer  el  maa  fuerte  la  reñcxion  de  haber  sucumbido 
nuestros  guerreros  en  un  solo  combate  desgraciado,  después 
de  haber  sostenido  mil  de  ellos  á  cual  mas  glorioso;  dedu- 
ciendo de  ella  que  si  la  opinión  no  se  hubiese  generalizad» 
á  favor  de  la  independencia  ¿  cdmo  era  posible  que  habién- 
dose rehecho  los  disidentes  de  tantas  derrotas,  no  pudieron 
los  realbtas  resistir  al  torrente  devastador  de  una  sola  ?  Cues- 
tión es  esta  verdaderamente  peliaguda ;  pero  que  es  preciso 
desenvolver  con  alguna  claridad,  aunque  no  haya  sido  pre- 
sentada en  nuestro  concepto  bajo  su  verdadero  punto  de  vis- 
ta por  los  interesados  en  ella,  sin  duda  por  evitar  la  parte 
de  censura  que  podia  comprenderles.  Aunque  respetamos  las 
virtudes  i  servicios  de  cada  uno  de  ellos  en  particular,  respe* 
tamos  mas  los  intereses  pdblicos^  ante  los  cuales  deben  en- 
mudecer los  privados ,  i  toda  otra  consideración  i  mira- 
miento. 

Los  disidentes  no  tenían  roas  patria  que  la  América :  aun- 
que batidos  una  i  mil  veces,  i  obligados  sus  caudillos  á  men- 
digar algún  asilo  en  los  países  ó  islas  contiguas  i  en  los  bos- 
ques é  impenetrables  desiertos ,  volvían  con  nuevo  ardor  á  la 
peUa  aunque  no  pudiesen  contar  con  ninguna  de  las  proba- 
bilidades de  la  victoria.  La  emigración  era  [3ara  ellos  mas  ter- 
rible que  la  misma  muerte :  á  fuerza  de  su  indomable  valor 
i  constancia  llegaron  á  hacerse  superiores  á  sus  desgracias  I 
í  dominar  la  misma  fortuna. 

T0M«   III,  J^ 
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Los  españoles  tenian  tts  familias  i  sna  mtt  caras  relación, 
toes  ea  el  contineote  europea;  sabían  que  cumpliendo  estríe* 
tomente  con  lo  qae  prescriben  las  leyes  de  la  milicia  halla* 
rían  un  generoso  apoyo  en  el  mas  bondadoso  de  los  Mooar* 
cas ,  una  distíngüida  consideración  de  parte  de  sus  compa*- 
tríotas ,  i  todos  los  hunores  i  sueldos  correspondientes  á  sos 
grados  í  empleos.  He  aquí  la  causa  de  haber  rendido  las 
mas  con  honor  sí,  pero  sin  haber  hecho  los  desesperados 
fnerzos  de  sus  contrarios. 

No  es  nuestro  ¿nimo  acusar  á  estos  distingnidos  gefes  de 
haber  £ütado  á  sus  deberes,  i  sí  hacer  ver  que  sino  hubierm 
habido  una  suspirada  EspaÜa  para  recibirlo3  en  sus  desgra* 
\cias,  habrían  desplegado  un  heroismo  fiero  i  forzado,  al  fienror 
del  cual  habrían  dejado  de  ser  decisivas  algunas  de  sus  der- 
rotas. Estas  duras  pruebas  de  furor  i  despecho  pertenecen 
cin  embargo  á  la  parte  de  aervicíos  estraordinarios^  que  si 
bien  son  recomendables  cuando  se  practican ,  no  menoscaban 
s¿e  modo  alguno  la  opinión  de  quien  se  rehusa  í  eUas.  Si  he- 
anos  entrado  en  estos  pormenores  es  con  la  idea  de  demostrar 
que  la  obstinacien  de  los  rebeldes  fue  hija  de  la  necesidad  i 
no  de  sus  virtudes,  en  las  que  son  ^muí  inferiores  á  sos 
«oaestros  los  tspafioles. 

Si  se  examina  la  conducta  de  estos  liltimos  en  general,  se 
hallarán  sublimes  rasgos  de  valor,  fidelidad,  rectitud,  desin- 
terés i  sufrimiento ;  pero  los  pocos  casos  que  hai  de  escep- 
cion  á  esta  regla ,  han  sido  sumamente  funestos  i  los  Rea- 
les intereses.  Si  no  podemos  menos  de  manifestar  que  la  Amé- 
rica continuaría  bajo  la  dependencia  de  España  sin  la  revo- 
hicion  constitucional  de  la  península ,  i  sin  los  errores  i  de- 
fectos de  nuestros  mismos  compatriotas,  nos  es  sumamente 
grato  recordar  sus  brillantes  hazañas  i  la  gloria  que  han  ad- 
quirido con  ella,  aunque  una  dura  iktalidad  haya  venido  á 
privarles  del  fruto  de  tantos  servicios. 

Todos  los  españoles  han  peleado  en  América  con  el  mia- 
mo  ardor  i  bizarría  que  en  tiempo  de  los  Corteses  i  Pizarros; 
tan  aolo  íaltó  i  estos  modernos  guerreros  la  heroica  r^ols- 
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eion  de  haber  quemado  sus  naves  para  haberlo  fiado  todo  á' 
fus  propios  recursos  sia  acordarse  de  su  patria  primitiva ,  siaa 
para  reverenciar  el  nombre  de  su  Soberano^  i  para  sacrifí« 
carse  en  su  obsequio. 

Los  que  han  militado  en  Méjico  han  vivido  en  un  per- 
petuo estado  de  alarma  é  inquietud,  rodeados  con  frecuen- 
cia por  numerosas  turbaa,  que  si  bien  eran  demasiado  débi- 
les para  sostener  el  empuge  de  nuestros  arreglados  batallonesi 
no  eran  menores  loa  quebrantos  que  causaban  en  ellos  con 
esa  horrible  guerra  de  partidas-,  con  las  que  los  hostigaban  del 
modo  mas  cruel  i  porfiado. 

Los  que  han  peleado  en  la  América  del  Sur  han  sufrida, 
ademas  de  las  citadas  penalidades,  laa  mas  duras  privado*. 
nes,  el  hambre,  la  desnudez,  i  aun  mas  de  una  vez  la  hor-^ 
rible  miseria ,  especialmente  en  las  provincias  de  Venezuelfli 
en  donde  llegaron  á  fiíltar  totalmente  los  recursos  metálico» 
%  á  escasear  sobre  manera  los  artículos  de  primera  necesidad. 

Seria,  puea,  un  acto  de  injusticia  negar  á  estos  esforz»» 
dos  militares  los  elogios  í  que  se  han  hecho  acreedores  por 
b  brillante  carrera  que  han  recorrido  generalmente  en  tan 
larga  i  terrible  lucha.  Nos  parece  que  sus  ilustres  acciones 
quedan  bien  consignadas  en  el  curso  de  nuestra  historia,  i 
que  no  podrá  la  mas  severa  censura  maiu:har  con  injustas, 
generalidades  su  buena  reputación. 

Los  cuatro  liltimos  ospítulos  serian  suficientes  por  sí  so* 
los  para  dar  opinión  á  las  arpia»  españolas  si  se  hallasen  ^^ 
el  caso  de  necesitarla.  La  defensa  del  Callao  i  de  h  islad» 
Chiloe,  la  campaña  de  Araiico  por  Senosiain,  i  la  de  Costa  fir- 
ifíe  por  Arizábalo  son  cuatro  hechos  de  los  mas  honrosos  i 
recomendables  que  dan  á  la  tei^minacion  de  nuestra  empre*. 
sa  un  grado  major  de  interés  é  importancia. 

La  salida  de  nuestras  ultimas  tropas  de  América  ha  ridq 
sumamente  gloriosa,  i  ha  debido  convencer  aun  á  {p8  hooo^ 
brea  mas  frios  á  contrarios  al  plan  de  restablecer  la  ^utorií- 
dad  real  en  aquellos  paises,  cede  que  la  opinión  es  mas  fa- 
Toifable  á  n^e4tro  augusto  Monarca  de  lo  que  ^l^chos  hsjfi^ 
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Él  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  principiamos  lá 
publicación  de  la  presente  historia  nos  ha  puesto  en  estado 
de  conocer  el  juicio  que  se  ha  formado  de  ella.  Si  bien  hemos' 
visto  con  singular  complacencia  i  sincera  gratitud  los  elogios 
que  generalmente  le  han  sido  tributados^  hemoé  observado 
asimismo  algunos  rasgos  de  critica^  d  loi  que  nos  ha  parecido 
conveniente  dar  las  debidas  aclaraciones.  SupoHen  alguno^ 
qui  la  parte  de  censura  á  laí  personas  es  demasiado  suavs^ 
i  algo  exagerada  la  descripción  de  sus  hechos  militares. 

Para  manifestar  la  poca  oportunidad  i  justicia  dé  estoi 
reparos^  diremos  en  cuanto  al  primero^  que  todos  las  Vicios  i 
defectos  estdn  sobradamente  indicados^  si  bien  con  el  decoro' 
debido  á  los  tiempos^  i  con  la  moderación  i  prudencia  que  es 
propia  de  nuestro  cardcter^  inclinado  nuu  bien  á  merecef 
este  cargo  que  la  nota  de  desvergonzados  ^  descorteses  i  viO" 
lentos.  En  cuanto  al  segundo ,  nos  parece  que  nuestras  ala" 
bauzas  recaen  siempre  sobre  el  verdadero  mérito ,  /  que  si  al-' 
gunos  cuadros  han  salido  demasiado  animados  i  brillantes^ 
es  no  solo  escusable  en  un  escritor  que  canta  las  glorias  de  sU 
nación^  sino  que  seria  altamente  reprensible  si  por  evitar 
este  pequeño  escollo^  6  por  dar  gusto  d  los  severos  Catones 
defraudase  los  títulos  de  recomendación  i  los  gloriosos  timbres 
adquiridos  por  una  porción  considerable  de  españoles  que  lian 
dado  tanto  honor  i  lustre  d  la  Monarquía. 

Algunos  hai  que  se  quejan  de  no  representar  en  este  dra-^ 
ma  histórico  el  papel  importante'  d  que  se  creen  acreedores^ 
Podrá  ser  fundada  esta  objeción ;  pero  como  nuestro  prlticf^ 
pal  empeño  se  lia  dirigido  mas  bien  á  los  hechos  que  d  las 
personas ,  no  es  estraño  que  sobre  estas  haya  habido  alguna 
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omsion^  la  que  sin  embargo  reconoceré  p(^  iu$  oerdadereé 
causantes  á  los  mismos  interesados  que  se  han  rehusado  á  en* 
9Í€írnos  los  apuntes  documentados  que  pedimos  del  modo  ma& 
jHÍblico  con  mucha  antelación* 

Otros  hai  que  llevados  de  una  siniestra  prevención  contra 
toda  empresa ,  cuya  ejecución  no  se  presenta  realizable  á  sts 
¡imitado  ingenio  ^  han  lanzado  furiosos  anatemas  contra  la 
presente ;  i  sin  haberse  querido  detener  á  examinarla  por  sus 
resultados ,  por  mas  que  personas  sensatas  hayan  tratado  d0 
ten^lar  su  irritación^  continúan  en  su  obstinado  error.  Es^ 
tos  son  enemigos  poco  temibles  porque  sus  argumentos  no  estdm 
gjpoyados  en  el  raciocinio ,  i  sí  en  la  fuerza  de  sus  pulmones. 
No  hace  muchos  dias  que  ocurrió  una  cu:alorada  cmstUm 
sobre  este  mismo  punto.  Un  distinguido  personage  ^  que  por 
desgracia  se  halla  em  la  clase  de  los  obcecados  antagonistas^ 
sostuvo  pro  aris  et  focis  su  precipitado  empeño  i  otro  sugetm 
perfectamente  impuesto  en  la  materia  le  demostró  con  razo* 
nes  tan  convincentes  su  equivocación^  que  solo  un  exaltad» 
amor  de  la  propia  epinion  pudo  terminar  la  conferencia  sim 
confesarse  vencido.  Nos  parece  mui  oportuno  copiar  sus  mis* 
mos  argumentos ,  porque  tal  vez  con  ellos  se  impondré  silen* 
cío  é  los  enemigos  de  las  historias  coheténeccs. 

Si  la  de  la  revolución  hispano-americana  no  debe  leerse 
porque  no  puede  ser  buena^  i  no  puede  ser  buena  porque  des^ 
cribe  los  hechos  del  dia ,  i  porque  sus  autores  viven  ^  i  mu* 
chos  de  ellos  residen  en  esta  corte  ^  luego  no  deben  saberes 
hs  importantes  sucesos  ocurridos  en  la  guerra  que  nos  ha  he* 
cho  perder  aquellas  ricas  posesiones -^  luego  por  temor  de  qus 
no  puedan  darse  groseros  dictados  é  las  personas^  ó  de  qus, 
no  sean  presentadas  al  público  con  los  horribles  colores  qus 
exigirían  las  pasiones  de  unos  i  la  vulgar  é  injusta  creencia 
de  muchos  deberé  renunciarse  é  la  utilidad  de  aprender  en  la 
grande  escuela  practica  de  la  guerra  civil  del  Nuevo  Mundfk 
si  modo  de  evitar  en  lo  sucesivo  males  de  tanta  trascendencia. 
Luego  deberé  quedar  reservado  para  nuestros  tartaranie-^ 
tos  el  sonqcimiento  4$  una  revolución  tan  ri^idosa  i  que  poi 
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tmfo  tíeifipo  ha  ocupado  i  octq>a  la  Europa  ^efíter a.  Luego  éi 
tan  erróneo  principio  llegara  á  admitirse^  seria  preciso  que* 
mar  la  mayor  parte  i  las  mejores  historias  antiguas  i  nuh 
dernas^  porque  han  sido  escritas  en  tiempo  de  sus  protagonir* 
ta  i  aun  no  pocas  por  ellos  mismos.  Luego  habriafi  de  ser  sU'^ 
mergidos  en  el  abismo  vandálico  los  comentarios  de  Julio  Ce- 
jar, la  retirada  de  los  io9  griegos  por  Genojbnte^  las  obras 
de  Tácito^  Salustio^  Gceron^  Tucídides^  Polibio^  Diódor^ 
Siculo'j  las  cartas  de  Hernán  Cortés  al  Enq^ador  Carlos  V^ 
la  historia  de  Bemal  Diaz  del  Castillo  i  otras  infinitas  quB 
se  omiten  en  obsequio  de  la  brevedad. 

Luego  deben  asimismo  proscribirse  las  memorias  militen 
res  del  archiduque  Carlos^  del  gran  Federico ^  de  Napoleón  i 
Joda  otra  clase  de  trabajos  históricos  si  tienen  la  desgracia 
de  no  haber  sido  escritos  50  años  por  lo  menos  después  dé 
haber  muerto  las  personas  interesadas  en  ellos.  Luego  ni  Itís 
papeles  públicos  podrán  leerse  porque  su  principal  mérito  con^ 
siste  en  hablar  de  las  personas  i  de  las  cosas  del  dia.  Peri 
¿adonde  vamos  aparar  con  las  legítimas  injerencias  que  bro^ 
tan  espontáneamente  de  dicho  absurdo  principio? 

Esta  fue  la  acalorada  cuestión  que  terminó  por  Jaita  ébs 
Éonibatientes^  es  decir  porque  el  lógico  argumentante^  aunque 
victorioso^  tuvo  la  prudencia  de  ceder  el  campo  al  terco  anta^ 
gonista  guerrero^  quien  creyéndose  estar  al  frente  del  enemi- 
go ,  convirtió  en  deber  militar  lo  que  era  mas  bien  un  deber 
del  raciocinio. 

Ampliaremos  estos  argumentos  porque  observamos  que  se 
ha  omitido  en  ellos  una  razón  que  ño  es  dé  peso  inferior  á  loe 
ya  alegadas  ¿  Qué  historia  merecerá  mas  fé^  la  que  se  pré'^ 
senta  á  la  censura  pública  cuando  viven  los  que  pueden  im^ 
pugnarla  i  reconvenir  al  autor  por  las  equivocaciones  en  que 
haya  incurrido^  ó  la  que  se  escriba  cuando  se  haya  perdida 
enteramente  la  memoria  de  los  sucesos ,  /  cuando  no  haya  uno 
que  pueda  contradecirlos? 

Ni  se  crea  que  nosotros  desconocemos  las  dificultades  que  se 
efrecen  á  los  escritores  de  historias  cohetáneasyno  es  esta  h 
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f  re  posible  hallar  testitmorUos  de  rectificación.  Tenemos  con^ 
^anza  sin  embargo  de  que  Tío  serán  ni  tantas  ni  de  tal  tras- 
cendencia que  puedan  desviar  al  público  sensato  de  Jornutr 
una  opinión  que  no  sea  arreglada  4Í  'lo  '^¡ae  ^arroja  de  sí  la 
realidad  de  los  'hechos* 

¿.  jí  pesar  de  nuestro 'esmerado  celo  i  del  espíritu  espíora' 
dar  é  imparcidl  con  que  hemos  procurado  desempejíar  nuestra 
empresa  político-histórica^  i  aunque  pudiera  admitirse  él 
caso  de  que  ésta  hubiera  salido  totalmente  exenta  de  errores^ 
han  de  resonar  al  mismo  "tiempo  en  varios  puntos ,  especial" 
mente  cuando  se  haya  repartido  este  ^Último  tomo  ^  no  pocas 
declamaciones  contra  ella- 

Conocemos  el  modo  con  que  varios  individuos  de  todas 
clases  han  presentado  al  gobierno  i  al  círculo  de  arfugos  i  co^ 
nocidos  de  que  cada  uno  sé^ííB  rodeado^  los  sucesos  en  que  han 
estado  interesados:  nuestras  descripciones  ^aunque  convengan 
en  lo  esencial  con  los  relatos  de  dichos  sugetos^  difieren  sin 
embargo  en  varios  puntos  accesorios ;  i  es  mui  ndtUral  ^pre^ 
sumir  que  ya  por  sostener  su  empeño  han  de  ser  nuestros  itñ*^ 
pugnadores.  Aun  suponiendo  que  no  haya  de  pcurte  de  eíhss 
animosidad  personal  ñi  aun  falta  de  aprecio  ni  de  considé* 
ración  acia  su  autor ^'^en  cuyo  caso  creemos  se  hallarán  todúS 
^on  Tnui  pocas  escepciones  ^  se  ven  sin  embargo  en  la  dura  al- 
temativa  ó  de  decir  que  la  citada  historia  rió  es  exacta^' i 
de  confesar  que  'se  han  equivocado  i  que  han  desfigurado  aU 
^unos  hechos.  No  es  fácil  hallar  tanta  generosidad- en  maté^ 
rias  que  lastiman  el  amor  propio  ^  i  no  esperamos  por  lo  tanto 
que  nuestra  obra  se  salve  de  sus  tiros. 

Bien  penetrados  estamos  de  los  obstáculos  que  se  ofrecen 
*en  la  actualidad  para  dar  á  la  misma  todo  el  crédito  qué 
nos  parece  puede  merecer-,  los  hombres  de  fina  crítica  sabrán 
tonuir  en  consideración  estas  oportunas  reflexiones  para  oir 
eon  desconfianza  toda  clase  de  picante  oposieion^  especialmen^ 
te  si  procede  de  personas  que  se  creen  ofendidas. 

Nos  seria  sumamente  grato  que  si  merecemos  alguna  cri* 
tica  se  haga  ésta  cara  á  cara  i  en  regla  ^  es  decir  ^  urbaM 
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i  decwiMumrtte  como  cowoiene  á  gentes  de  honor  ^  i  cémtk 
oorresponde  al  estilo  que  hemos  adoptadsjj^  en  cuyo  caso  con^ 
sideraremos  como  menor  gloria  la  de  d^jtocer  victoriosamen^ 
te  lo^  argumentos  contrarios ,  que  la  de  vencer  los  punzantes 
estímulos  de  nuestro  amor  propio^  confesando  sencillamente. 
los  errores  en  que  hayamos  podido  incurrir  i  que  estaremom. 
prontos  d.  rectificar  en  loi  siguientes  ediciones. 
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tes encubiertos,  por  los  mismos  medios  inrentados  para  el  primes 
objeto.  Nombramiento  de  Itorbide  para  dar  ejecución  á  aquelloe 
planes.  Carácter  i  circunstancias  de  este  reFoTucioiiario.  Su  -espedí* 
eion  contra  las  garillas  de  Guerrero  refugiadas  en  Tierra  Calien- 
te. Ocupación  por  él  mismo  de  700,000  pesos  pertenecientes  á  loe 
manilos.  Maniobras  de  este  astuto  insurjente  con  el  citado  Goer' 
xero,  jirecursoras  de  su  abierta  rebelión. • 

0apltuto  Tiii.  PERÚ.  PrcplrütiVos  de  los  r^^Rst^  para  dar  una  ac« 
clon  general  á   San  Martin.  Choques  parciales  con  los  .euerpoB 
avanaados.  Salida  de  una  parte  del  ejército  para  Chanca!  á  las  ór- 
denes del  general  Canterac.  Retirada  al  campo  de  Aznapuquio. 
Disgusto  de  los  gefes.  Intimación  Grmada  por  19  de  éstos  para 
que  el  Wrei  Pezuela  abdique  el  mando  en  favor  del  general   La- 
terna.  Aquiescencia  á  esta  violenta  medida  con  el  fin  de  evitar 
la  escisión  en  las  QI3S  de  los  leales.  Salida  del  espresado  Pezuela 
para  la  península.  Su  carácter  i  sus  virtudes.  Dificultades   para 
evacuar  la  capital.  Espedicion  del  entooces  coronel  Valdés  al  va- 
lle de  Jauja.  Brillante  acción  de  Ataura.  Union  de  éste  con  el 
brigadier  Ricafort  i  su  regreso  á  LiuKi.  El  brigadier  Garratalá  en 
el  cerro  de  Pasco.  Llegada  del  comisionado  constitucional  Abren 
para  tratar  con  los  insurgentes.  Su  carácter  é  inutilidad  de  su  mi- 
sión. Salida  de  Arenales  desde  Huaura  á  Jauja  con  una  fuerte  di- 
visión que  obliga  á  Garratalá  á  retirarse  después  de  haber  presta- 
do los  mas  recomendables  servicios.  Conspiración  de  Lavin  en  el 
Cuzco.  Otra  en  Sicasica.  Salida  de  Canterac  para  los  valles  de 
Jauja.  Totad  evacuación  de  la  capital.  Lámar  gobernador  de  los 
fuertes  del  Callao.  Campaña  del  aventurero  Miller  por  la  parte 
4el  Sur.  Bajada  de  Canterac  al  socorro  de  la  plaza  del  Callao. 
Mérito  de  sus  movimientos.  Proyecto  de  contrata  para  abaste- 
cer aquellos  fuertes.  Deserción  de  una  parte   de   las  tropas  rea- 
listas. Rendición   de  la  citada  plaxa.  Varias  acciones  sostenidas 
eon  gloria  por  dicha  división   de  Canterac.    Operaciones  de   los 
independientes  en  Lima.  Ambición   de    San   Martin.    Fanatismo 
de  Lerd  Cochrane   i  serios    debates   entre    ambos.  Detalles  cu- 
riosos relativos  á  loe   revolucionarios.  Brillantes    operaciones   de 
Valdés,  nombrado  gefe  del  estado  Biayor  del  ejército  .del  Sur. 
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Ispediéion  dé   MarcíMa  i  Iiorígt  al  cerro  de  Ético.  ActiTÍdad 
de  los  realistaa  situadoa  en  los  ralles  de  Jauja  para  hacer  ant 
preparatifos    gnerreros.  Salida  del  rirei  para  el  Cuzco.    ;    •    •     i3S 
€apituio  IX.  CHILE.  Operaciones  de  Benafides  sobre  la  proriücia 
de  Gpncepción.  Destrucción  de  una    difision  insurgente'  en   ti 
Manzano  por    Pico.  Acción  de  Tarpellanca  ,  dé  enyas  resuUas- 
liudieron  las  armas  looo  facciosos  eoasu  general  Alb azar.  Entrada 
de  Benafides  en  Concepción ,.  i  su  marcha  sobre  Talcahuano,  en 
cuyo  punto  se  habia  eBCorradó  el  caudillo  Freiré.  Sitio  de  tres 
meses  :  rariás  acciones  fitrorables  á  las  tropas  del  Reí ;  escepto  la 
última  en  la  que  fueron  completamente  derrotadas.  Retirada  de  lA^ 
caballería  sobre  el  Biobio.  Nueras'  correrías  de  k>s  realistas ,  i  co- 
mo las  mas  importantes  las  de- Pico.  Muerte  desastrosa   del  leal 
chileno  Zapata.-  Grares  cuidados  de  los  realistas  al  considerar  su 
crítica  posición.  Apresamiento  de  un  hergantiñ  insurjente,  con  el 
eual  fueron  enviados  comisionados  á  la  isla  de  Cbltoe  en  busca  de 
•«sillos.  Pasan  en  esta  época  varios  oficiales  á  servir  en  las  fronte* 
ras  de  Arauco,  i  entre  ellos  el  benemérito  Sénosiain,  que  fue  cK 
último  sostenedor  del  partido  españolen  Chile.  Apresamiento 'dé 
otro   bergantín  insurgente  con   i5,ooo  armas  de  chispa  i   corle. 
Desastres  por  la  falla  de  metálico.  Nuera  espedicion  sobre  Chill dn, 
que  fue  derrotada  en  sás  inmediaciones.  Bizarra  conducta  de  Se- 
nosiain.  Detención  de  este  gefe  i  de  Pico  en  el  cantón  del  Bio- 
bio. Marcha  de  Benavides  acia  el  Arauco.  Desgracias  de  este  gefó'. 
Su  desconcepto ,  i  desavenencias  con  Carrero.  Su  salida  para  el  ' 

Perú;  i  su  prisión  sobre  cirio  Maule ••,,.,     iqS 

Oapituia  X.  QUITO.^ Llegada  de  tropas  colombianas  i  del  general  Su< 
ere  á  Guayaquil.  Discordias  entre  los  realistis.  Ventajas  de  las  tro- 
pas de  Pksto.  Acción  de  Genoi.  Llegada"  á  Qiiito  de  Moles  i  Moralea ■ 
comisionados  para  comunicar  ef  armisticio  de  Santa  Ana.  Sospen- 
sion  momentánea  de  hostilidades,  que  fueron  rotas  muí  pronto 
por  el  caudñlo  Pedro  León  Torres.  Salida  de  Calzada   del  reino 
de  Quilo  i  su  peligrosísimo  viaje.  Presentación  de  López  i  Salgado 
•1  presidente  Aimerich  con  un  batallón  que  hablan  formado  entre 
los  mismos  enemigos.  Malograidoel  plan  de  estos  gefes  con  los  co- 
mandantes  de  las  lanchas  cañoneras  para  dar  un  golpn  sobre  Gua- 
yaquil.  BriHante  cverpo  formado  en  Cuenc»  por  González.  Su  to- 
tal destrozo  en  Yaguachi  por  haber  obrado  aisladamente  i  sin  com- 
binación. Critica  posición -de-Aimerich.  Illingrot  sobre  Quito.  Se^ 
funda  batalla  de  Guachi.  Nveros  esfuerzos  de  los  insurjentes  por 
todas  las  arenidas  de  este  rei^o.  Armisticio  de  los  de  Guayaquil 

con  Toirá.  Llegada  dé  Cruz  Mourgeom .     .     ^^  \ 

^A»i<i/(o  xr.  SANTA  FE.  SaUda  de  Cúdiz  del  general  Cruz  Mour- 
geon  para  tomar  el  mando  del  reino  de  Quito.  Contrariedades  en 
sus  planes  á  causa  de  la  batalla  de  Cíi abobo.  Su  llegada  á  Panamá. 
Discusiones  suspendidas  en  el  capítulo  del  año  anterior  ¿cerca  dt 
fcconoccr  la  autorídiíd  de  Sámanob  Detalles  generales  sobre  fl  ímU 
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mo.  Apresto  tu  ét  de  ont  etpMKcíon  sobre  Q«íto.  Enérgicas  disp»- 
siciooes  de  Cruz.  Su  salida.  9ulble¥acion  de  dicho  istmo  de  Paoa- 
mi.  Llegada  de  la  espedicion  á  la  costa  de  Atacames.  Situactan  pe^ 
nosa  de  eStaslropas.  Descnpmoa  del  'terreno  recorrido  por  ellas 
•n  su  tránsito  para  la  capital.  Sa  feliaarnbo.  ítala  té  de  los  sitia- 
dores de  la  plaia  de  Cartagena  en  sus  comaáicaóioaeS'Con  él  coníi* 
sionado  Landa  i  con  el  gobernador  Torres.  Abierto  ronpimieott 
del  armisticio.  Progresos  del  ínsurjente  Padilla  por  mar. 'Decisión 
de  Torres.  Su  desaliento  al  saber  las  desgracias  de  Yenesoéla  i  al 
Terse  pHrado  de  losaosilios  de  la  Habana.  Promova  de  entregar  la 
plaza  por  todo  setiembre  sino  recibía  víTcres.  Hou  rusa  capitolacion.    s  tj 
€MpUuloxtu  GARAjQAS.  Noticiasusobre  los  comisionados. enviados  á 
América  pan  entrar  en  negociaciones.  Maquiavélica  conducta  de 
Üolivar  i  desús  mandatarios.  Sos  preparativos  para  abrir  la  cam« 
paña.  Infracciones  del  armisticio  en  Barina8Í>{>or  lamparte  de  Po- 
pajan  i  Gartagen«..Forx«dasubier«ciou  de  Maiocaíbo,  qae  puso 
en  cUro.la.peifidia  de  los  insurgentes.  Abrerto rompimiento  de  dt- 
cbo  amiisticio por  decbíraeion  de  Bolívar.  Posición  apurada  de  loa 
reális^s.  Disposiciones  euéi^^QS  del -general  Latorre.  Derrota  del 
batallón  deHostjlricb  por  Bermudes.  Ídem  del  de  blancos  de  Va- 
lencia en  el  Rodeo,  Emigración  de  Caracas.  Entrada  de  dicho  Ber- 
«iudet.«n.esta  ciudad.  Retirada  de  Correa.  Su  dispersión  en  el  Con- 
«^0.  Acciones  de  Morales  en  las  Cocuisas  y  en  el  Limoneito,  Destruc- 
ción de  Bermudes.  Entrada  de  Morales  en  Caracas.  Su  .salida  para 
•1  cuartel  geoeraU  Reveses, de  Pereira  en  Santa  Lucia.  Sus  gloiio- 
aos  triunfos.eo  Caracas. batalla  funesta  de  <7«ira¿o^o.  Esfuerzos  de 
Feveira^y  sus  padecimientos  1  sa  honrosa  capitulación  con  Bo¡|ivar 
para  ser  trasladado  á  Puerto  Cabello  con  sus  tropas  á  bordo  de  una 
escuadra  francesa.  Retirada  de  la  guarnición  de  Gumaná  á  Puerto 
Rico.  Salida  de  Bolivar  para  Santa  Fé.  Preparati?os  ,de  defensa 
por  Latorre.  Salida  de  algunos  cuerpos  contra  los  sitiadores.  Su- 
blevación de  Coro  á  favor  del  Rei.  Tello  en  su  ausilio.  Morales  so- 
bre la  Guaira.  El  disidente  Gomes  sobre  Coro.  Espedicion  de  Xa- 
torre  «obre  esta  proviiicia.  Su. brillante. victoria. Regreso  á  la  plaza.    t>f 
Capitulo  xiiuMFJlCO,  Primeras  artificiosas  operaciones  de  Iturbt- 
át,  por  el  rumjbo  del  Sur.  Su  correspondencia  con  Guerrero.  Ved« 
tajas  conseguidas  por  el  teniente  coronel  Verdejo.  Reconcilia- 
ción de  los  dichos   Guerrero  é  Iturbide.  Perfidia  de    este  últi- 
mo«   i   proclamación    del   plan   de    Iguala.    Formación   de    un 
ejército    á  las   órdenes    del   general  Liñan.  'Salida  de    la    van- 
guardia realista  mandada  por  el  coronel  Marquea  Donallo  acia 
ik  .hacienda   de   San    Gabriel  ,   i    retirada    de   los    Uurbidistas. 
ftasones  porque.no  avanzó  la  div¡«ion  de  Liñan.contra^  enemigo. 
Movimientos  en  la  capital  contra  ;la  ^autoridad  del  Virei.  Fuerzas 
,ée  Iturbide  cuando  di.^  el  grito  df^.rebelioq.  Maniobras  de  éste  pa- 
ra apoderarse  de  la  plaaa  de  Acapulco.  Llegada  á<este  punto  de  las 
fragatas  Prueba  i  Venganuu  Arresto  del  disidente  Cavalcri     su 
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•TisiOü.  CriHca  posición  de  Ilarbide  en  el  príoeipio  dt  fu  ledl- 
tion.  Acciones  faForablet  á  los  realistas.  Bizarría  del  coronel  He- 
▼ia.  Progresos  de  ios  independientes.  BraFO ,  Herrera  ,  Osorno , 
Santana,  Victoria  i  otros  caudillos.  Bostamante,  Gortázar  i  Filiso- 
Ka  desertan  con  sos  tropas  á  las  filas  rebeldes.  Destreza  de  Itnrbide 
para  hacer  su  revolución.  Cansas  que  embotaron  el  Talor  i  decisión 
de  los  realistas.  Choques  parciales  gloriosos  á  las  armas  del  rei.  No- 
roa  ,  Uéria.  Muerte  de  este  6ltimo.  Defección  de  Qnintanar.  Debi- 
lidad de  Horbegoso*  Aceion  de  Tetecala.  Espedicion  de  Marques 
Donalio  á  Acapulco.  Desgracias  de  los  realistas  en  San  Lois  de  la 
Paz,  Querétaro  i  San  Juan  del  Rio.  Sus  triunfos  en  Yeracroz,  Ar- 
royo hondo,  i  Hacienda  de  la  Huerta,  fluevos  reveses  de  los  realis- 
tas por  todas  partes.  Brillante  defensa  de  la  gnamicion  de  Durango. 
Cruz,  Negrete,  Zamora,  Ruiz.  Rasgos  particulares  de  heroísmo. 
Apurada  situación  de  los  negocios.  Violenta  deposición  del  conde 
del  Tenadito.  Reflexiones  politicas.  Nombramiento  del  general  No- 
▼ella  en  reemplazo  4161  legitimo  yirei.  Infructuosos  esfuerzos  de 
aquel,  ¿legada  del  general  O  Donojú.  Tratado  de  Córdoba.  Bata- 
lla de  Etzcapuzalco.  O  Donojú  reconocido  gefe  principal  de  las  tro- 
pas realistas^  i  vocal  de  la  junta  insurjente.  Entrada  de  los  inde< 
pendientes  en  la  capital  de  Méjico.  Entereza  del  general  Dávila. 
Honrosa  capitulación  de  todas  las  tropas  europeas.  Su  acantona- 
miento i  medidas  para  embarcarse. •    .    .     «     •     aSe 

1822. 


Capitulo  ziv.  PERÚ.  Conspiración  de  Potos!.  Primera  salida  de  San 
Blartin  para  Guayaquil.  Delegación  del  mando  supremo  en  Torre 
Tagle.  Regreso  de  aquel,  i  su  retiro  á  la  Magdalena.  Carácter  opre- 
sor de  ¿ste.  Venta  de  las  fragatas  Prueba  i  Venganza.  Espedicion  do 
Tristán  sobre  lea.  Legión  peruana.  CarralaU  en  Cangallo  Movi- 
miento ds  Canterac,  i  Valdés contra  dicha  espedicion.  Victoria  con- 
seguida por  el  primero.  Bedoya.  Marcilla.  Loriga.  Ventajas  conse- 
guidas por  Valdés ,  Carretela,  Rodil  i  otros  gefes.  Pacificación  de 
la  Paz.  Derrota  de  Lanza.  Ferocidad  de  Monteagudo.  Descontento 
de  la  capital.  Numancia.  Bárbara  proscripción  de  espa  fióles.  Segun- 
da salida  de  San  Martin  para  Guayaquil.  Desacuerdo  con  Bolívar» 
Revolución  de  los  limeños  contra  Monteagudo.  Regreso  de  S.  Mar- 
tin. Instalación  del  congreso.  Renuncia  de  aquel  caudillo.  Creación 
de  una  junta  gubernativa.  Esclarecido  mérito  de  los  realistas.  Poto- 
si.  Proyecto  de  espedicion  sobre  Arica.  Debates  sobre  la  recauda- 
ción de  fondos.  Su  salida  al  mando  de  Alvarado.  Preparativos  de 
Valdés.  Movimiento  de  Canterac  en  su  ausilio.  Viage  de  Ramírez 
para  la  península.  Arrojo  de  Pinto.  Valdés  sobre  Tacna.     •     .     .     39^ 

Capitulo  zv.  CHILE.  Trágico  fin  de  Benavldes.  Reflexiones  sobre  los 
funestos  efectos  de  las  desavenencias  entre  los  gefes  españoles.  Pre- 
sentación de  Carrero  á  Pico ,  i  nombramiento  de  éste  para  man-    ' 
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dar  las  armu  del  Rei  en  todo  el  reiao  de  Chile.  Su  enteresa  i  deci- 
sión. Malogradas  intrigas  de  Lanta&o  sobre  Ghiloe.  Fidelidad  de 
Quintaoilla.  Defección  de  Bocardo ,  i  entrega  tU  de  su  gente  i  emi- 
grados. Castigo  de  cAte  traidor  por  mano  de  los  mismos  insurjcn- 
tes.  Sublime  rasgo  de  fidelidad  de  loa  indios.  Ventajas  de  Pico  con 
la  cooperación  de  estos  buenos  fasallos  del  Soberano  español.  Trai- 
ción del  mismo  Carrero.  Lealtad  i  firmeaa  de  Farrabú.  Crítica  po* 
sicion  de  los  realistas,  i  su  brillante  mérito  en  no  haber  cedido  el 
campo  al  enemigo.  Convulsiones  de  los  independientes.  Regreso 
de  Lord  Cochrane  con  su  victoriosa  escuadra.  Su  salida  para  man- 
dar las  fucraas  navales  del  Emperador  del  Brasil 3aa 

Capitulo  XVI.  QUITO.  Disposiciones  gubernativas  de  Cruz  Mourgeon. 
Planes  de  los  rebeldes  p%ra  atacar  á  Quito  por  Pasto  i  Cuenca.  Re- 
tirada de  la^  tropas  realistas  situadas  en  este  último  punto.  Demi- 
sión de  Tolrá  i  nombramiento  de  Lopes  para  mandarlas.  Enferme- 
dad del  nuevo  pieaídcale.  laficlencúi  de  \lUega»  i  3otx>9 ,  capita- 
nes de  las  fragatas  Prueba  i  Venganza.  Muerte  de  dicho  presiden- 
te Mourgeon.  Aimerich  de  nuevo  en  el  mando.  Descuidos  de  loa 
realista*.  Refuerzos  enviados  á  Pa^to*  Toma  de  Pichincha  por  los 
insnrjentes.  Su  victoria  sobre  López.  Funesta  retirada  de  la  caba- 
llería realista  i  su  derrota.  Capitulación  de  Aimerich,  i  pérdida  del 
reino.  Infracciones  de  los  rebeldes.  Victorias  de  Garcia  en  el  terri- 
torio de  Pasto.  Comunicaciones  con  Bolívar ,  i  su  necesaria  rendi- 
ción contra  la  voluntad  de  los  pastosos.  Reflexiones  sobre  e<tos 

desgraciados  sucesos 533 

Capitulo  zvii.  CARACAS.  Desgracias  de  la  provincia  de  Coro.  Nom- 
bramiento de  Morales  para  mandarla.  Progresos  de  este  gefe.  Ba- 
talla de  Dabajuro.  Eapedicion  sobre  Maracaibo  al  mando  del  te- 
niente coronel  Morillo.  Su  malogro.  Retirada  de  Morales  á  Puerto- 
Cabello  á  recibir  el  mando  superior  de 'las  manos  de  La  torre.  Es* 
pedición  del  mismo  sobre  Valencia.  Su  pronto  regreso  á  la  plaza. 
Espedicion  sobre  Maracaibo.  Desembarco  de  Cojoro.  Ataque  de  la 
línea  de  Oarabuya.  Combate  de  Sinamaiea,  Otros  dos  en  las  ori- 
llas del  rio  Sucui.  Muerte  de  García.  Batalla  de  Salina  Rica,  En- 
trada de  Morales  en  Maracaibo.  Sucesivo  apresamiento  de  varios 
corsarios.  Sumisión  gustosa  del  pais  á  las  tropas  del  Rei.  Derro- 
ta de  los  ifli^urjentes  cerca  de  la  linea  de  Garabuya.  Muerte  del  co- 
ronel I  turbe.  Acciones  importantes  de  Sábana  Redonda^  i  de  54- 
bana  Larga,   Movimiento  de  Urdanetaen  ausilío  de  Clemente.  En- 
trada de  Mótales  en  Trujillo.  Brillante  estado  de  los  negocios  a  fi- 
nes de  este  año.  Estraordinaria  opinión  adquirida  por  dicho  Mora- 
les c»  este  teatro.  Reflexiones  críticas 345 

Capitulo  xvin.  MÉJICO  1  TERMINACIÓN  DE  Sü  HISTORIA. 
Planes  de  Iturbide  para  coronarse  emperador.  Empeñados  debates 
para  desarmar  las  tropas  españolas  capituladas.  Decretada  la  ca- 
lida de  ódtas  para  embarcarse  en  Veracruz.  Marcha  de  la  primera 
dWiaton  acia  aquel  destino  con  el  general  Liñan.  Reacción  inlen- 
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Ud«  por  la  «e^nda  al  mando  dd  coronel  Baceli  i  otros  gefcf.  Su 
rendición,  desarme,  i  embarco.  Proclamación  de  Iturbide.  Pri- 
meros  movimientos  de  los  repahlicanos  contra  el  qnimérico  em- 
perador. Trianfo  de  estos.  Abdicación  de  Ituibide  i  sn  espatria* 
cion.  Proyecto  de  sus  partidarios  para  reponerlo  en  el  trono.  Su* 
blevacion  de  la  prorincia  de  Guadaiajara.  Malogro  de  las  prime* 
ras  tropas  enriadas  por  los  centralistas  para  sujetarla.  Sa  triunfo 
en  la  segunda  espedicion.  Llegada  de  Itarbide  á  Liorna.  Sn  salida 
para  Londres.  Su  espedicion  para   Méjico,  i  su  muerte.  Momen- 
tánea consolidación  de  la  república.  Rendición  del  castillo  de  San 
Juan  de  ulna.  Horribles  disensiones.  Alborotos  del  mes  de  diciem- 
be  de  de  1838.  Espedicion  del  brigadier  Barradas  en  1899.  Refle- 
júonei  políticas.     •     •     •    p    ,    ,    ,  ^ 555 

1893. 

Capitulo  Z1X.  IPERU.  Operaciones  preliminares  de  Taldés  i  Ameller^ 
Batallas  de  Torata.  i  Moquehua.  Acción  de  Iquique.  Gaoterac.  Lo- 
riga. Arenales.  Desaliento  de  los  rebeldes.  Ri?a- Agüero  presidente 
de  la  República.  Su  enei^^ia  i  sus  relaciones  con  los  domas  esta- 
dos. Los  colombianos  en  el  Callao.  Espedicion  de  Santa  Cruz  al  Sor. 
Grandiosos  planes  de  los  insurjentes.  Entrada  de  Canterac  en  Li- 
ma. Retirada  de  los  rebeldes  al  Callao.  Sus  disensiones  con  Riva- 
Ag&ero.  Sucre  nombrado  gefe  supremo  militar.  Riva-AgCkero  de- 
puesto. Salida  de  Valdés  en  ausilio  del  Tirei.  Retirada  de  Cant*!rac. 
Espedicion  de  Sucre  sobre  Quilca.  Sorpresa  de  los  dragones  de 
Arequipa  en  las  cercanías  de  Arica.  Progresos  de  los  espediciona* 
ríos.  Acción  de  Zepita.  Campaña  del  Desaguadero  sumamente  fe- 
liz á  las  armas  españolas.  Bizarros  movimientos  de  La  liera  i  Ame- 
11er. -Victoria  de  Ferraz  en  Arequipa  sobre  la  caballería  enemiga. 
Acción  de  Alznri  ganada  por  Olañeta.  Desembarco  infructuoso  de 
otra  espedicioií  chÜena  en  Arica.  Llegada  de  "Bolívar  al  Perú.  Sus 
desavenencias  con  Riva-AgUero.  Prisión  de  éste  i  su  espulsion.  Va- 
rias acciones  parciales.  Posición  de  los  negocios  públicos  á  fines 
de  este  año.  Reflexiones  políticas.  Comisionados  constitucionales 
enviados  cerca  de  los  republicanos  de  Buenos-Aires.  Convención 
preliminar.  Conferencias  del  general  insurjente  Las  lleras  con  el 
brigadier  realista  Espartero.  Tesón  del  virei  Laserna 371 

Capitulo  XX.  CHILE.  Perversa  conducta  de  Carrero.  Acción  del  Car- 
rizal contra  Senosiain.  Reunión  de  éste  con  Pico.  Muerte  desgra- 
ciada del  cura  Farrabú.  Desmoralización  de  las  tropas  realistas. 
Critica  posición  desús  dos  gcfes.  Abandono  de  algunos  indios  fíe- 
les. Muerte  del  esforzado  Pico.  Retirada  de  Senosiain  k  las  monta- 
ñas. Sn  desesperada  situaciod.  Discordias  de  los  independientes. 
Estado  de  los  negocios  á  fines  de  este  año •    \^i 

Capitulo  XXI.  CARACAS.  Salida  de  Morales  contra  Urdaneta.  Reti- 
rada de  éste  áCúcuta»  f  de  aqael  á  Maracaibo,  4  donde  concurre 
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^  también  Calzada.  Reacción  de  Santa  Marta «  sofocada  por  las  tope* 
noTCs  fuerias  rebeldes.  Movimíeato  de  las  tropas  de  Morales  sobre 
c«ta  punto.  Algunos  choques  parciales.  Su  repliegue  luego  que  sur 
pieron  la  sumisión  de  los  sámanos.  Preparativos  de  los  insnr jentea 
para  atacar  la  ciudad  de  Maracaibo.  Su  penetración  en  esta  laga- 
ña. Demasiada  confiansa  de  los  realistas.  Combate  naval  travado 
por  Echevarría.  Derrota  de  la  escuadra  insurjente  por  Laborde  «i 
las  aguas  de  Puerto  Cabello.  Falta  de  armonía  entre  los  gefes  etpa- 
fióles.  Fidelidad  de  los  coriaoos.  Salida  del  cgército  para  el  Mojan* 
Pérdida  de  los  enfermos  salidos  de  Maracaibo  ,  i  sucesivamente  dii 
esta  misma  plau.  Escaseces  de  los  realista^.  Separación  de  Calca* 
da.  Llegada  de  Laboide  al  castillo  de  la  Barra.  Empeño  de  Morales 
tn  dar  un  combate  decisivo  contra  el  voto  de  Laborde.  Pequefio 
choque  en  Punta  de  Palma.  Otro  general  i  desgraciado  en  Capitán 
ehieo»  EM^ision  i  disgusto  entre  los  gefes  i  oficiales.  Sus  violentas 
representacionea  para  frusiiar  el  movimienco  proyectado  por  Mor- 
rales sobre  Harinas.  Capitulación  de  este  ejército.  CaUada  en  Poer* 
to  Cabello.  Su  bixarra  defensa.  Pérdida  de  la  Vigia.  Aparada  situa- 
ción de  esta  plaza.  Entrada  de  los  rebeldes  en  la  ciudad  con  el  apo- 
yo de  un  desleal  español.  Calzada  prisionero.  Arrojo  de  Calderón. 
Honrosa  capitulación  de  Carrera.  Rápida  reseña  de  las  principales 
lases  revolucionarias  hasta  el  presente.  Reflexiones  criticas.     •    •    i\^ 

1834. 

Cápituío  XXII.  PERÚ.  Brillante  situación  de  los  realistas  á  principios 
de  este  año.  Manejos  para  la  entrega  del  Callao.  Sublevación  de 
Moyano  á  favor  del  Rei.  Monet  i  Rodil  en  estos  fuertes.  Elementos 
de  discordia  entre  Laserna  i  Olañeta.  Principio  de  su  escisión.  Rom- 
pimiento con  La  Uera  i  Maroto.  Grito  de  Olañeta  contra  la  consti- 
tución. Proscripción  de  la  misma  por  Valdés.  Conferencias  de  am- 
bos $n  Tarapaya.  Nuevos  motivos  de  disgusto,  i  nuevos  pasos  da- 
dos acia  la  reconciliación.  Principio  de  las  operaciones  de  Yeldes 
contra  su  rival.  Evacuación  de  Potosí  por  este  último.  Valdés  en 
Tarabuquillo  exhortando  ¿  los  soldados  del  bando  opuesto.  Rompi- 
miento de  las  hostilidades.  Contrastes  de  Carratalá.  Ventajas  de 
Valdés  sobre  una  de  las  columnas  de  Olañeta  mandada  por  Mar- 
quiegui.  Hetirada  de  Valdés.  Su  victoria  en  la  Lava.  Su  generosidad 
Con  los  vencidos.  Operaciones  de  Bolívar  por  el  Norte.  Distribución 
de  su  ejército.  Situación  del  de  Canterac.  Desgraciada  acción  de 
Junin.  Pronta  retirada  de  los  realistas.  Ocupación  de  los  valles  de 
Jauja  por  Bolívar.  Llamamiento  de  Valdés  en  su  ausilio ,  á  cuya 
consecuencia  quedó  Olañeta  en  pacífica  posesión  del  aho  Perú. 
Peí  riijinencia  del  ejército  independien^  en  Huamanga.  Viage  de 
fiolivaí-  á  Lima.  Sucic,  general  en  gefe.  Llegada  de  Valdés  al  Cuz- 
co. Principio  de  la  campaña  á  lag  órdenes  de  Laserna.  Arreglo  i 
número  desús  fueiias.  Movimientos  prelimiuaresde  una  batalla  de- 
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titiya.  Plauei  para  haber  derrotado  al  eoemigo  en  el  rio  Pampas  I 
en  Matará.  Brillante  acción  en  este  último  ponto.  Batalla  desgracia- 
da de  AyacocbOé  Befleziones  críticas.  Capitulación  de  los  realistas* 
Preparativos  del  Cnaco  para  contener  los  progresos  de  los  insurjen- 
tts.  Nombramiento  de  Tristán  por  TÍrei  interino.  Estravio  general 
de  la  opinión.  Sublevación  general  de  ios  pueblos*  Malogro  de  toda 
medida  de  defensa.  Bntrada  de  los  enemigos  en  el  Gnzco ,  i  socesi« 
▼amenté  en  Arequipa ,  quedando  dueños  de  todo  el  tireioato  da 
Lima ,  menos  del  Callao ,  i  sin  mas  enemigos  que  Olañeta  en  laa 
provincias  mas  allá  del  Desaguadero.  Salida  de  Laserna  i  demás  ge- 
fes  para  Europa 444 

• 
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Capitulo  zaiii.  PERÚ.  Breves  apuntes  sobre  la  conducta  de  Olafieta. 
Perfidia  de  sns  confidentes.  Su  desgraciada  campaña  i  su  asesinato. 
Muerte  de  Echevarría.  Violaciones  de  la  capitulación  de  Ayacucbo 
por  parte  de  ios  disidentes.  Descripción  del  sitio  del  Callao.  For- 
mación de  una  pequeña  escuadra  por  Rodil.  Llegada  del  navio  Asia 
i  del  bergantín  Aquilea.  Sus  operaciones.  Su  precipitada  salida  ape- 
naM  supo  la  derrota  de  Ayacucbo  i  su  pérdida.  Males  producidos  por     • 
la  falta  de  esta  escuadra.  Esfuerzos  de  Rodil  para  ponerse  en  comu- 
nicación con  Olañeta.  Apresamiento  de  Remedo  encargado  de  esta 
correspondencia.  Gloriosas  salidas  de  los  sitiados.  Apuros  de  estos. 
Sus  inmensos  padecimientos  i  horribles  estragos.  Rendición  de  di« 
cha  plaza  con  todos  los  honores  de  la  guerra ,  i  con  ventajas  supe- 
riores á  lu  que  pudia  esperarse  en  su  lamentable  situación.  Estraor- 
dinario  mérito  de  los  defensores  de  ella.  Misión  estraordinaría  del 
obispo  electo  de  Charcas  doctor  don  Mariano  de  La  torre  i  Vera. 

Reseña  de  los  últimos  sucesos  principales  del  Per(k Sog 

Capitulo  XXIV.  ISLA  DECÜILOK  hasta  1837.  Descripción  geográfica 
de  esta  i»la.  Noticias  sobre  sus  habitantes,  gobierno  i  guarnición. 
Resultados  de  la  espedicion  de  Pareja.  Entrada  de  Quiotanilla  en 
el  mando.  Progresos  do  su  administración.  Malograda  espedicion 
de  ^Cuchranc.  Salida   de  algunos  oficiales  paia   Arauco.  Manejos 
de  O'üiggin^i.  Virtudes  de  los  defensores  de  Chiloe,  i  fidelidad  de 
aus  habitantes.  Nuevo  aneglo  de  las  milicias.  Armado  un  corsario 
con  el  nombre  de  general  (Juintanilla,  Ventajas  de  sus  eonerías. 
Quejas  de  los  eslrangeros.  Su  apresamiento  por  la  corbeta  francesa 
la  Diliaenle.  Armado  otro  corsario  titulado  general  Vatdét.  Apresa- 
miento de  la  fragata  mercante  la  Maekena,  Naufragio  de  dicho  cor- 
sario. Segunda  espedicion  de  los  iuaurjeute«  de  Chile  contra  esta 
isla ,  que  tuvo  igual  malogro  que  la  primeía.  Llegada  del  navio  Asia 
i  del  bcrgaiitiii  Aquilt^s  .i  Chiloe.  Sublevación  al  recibir  la  noticia 
de  labata.la  d«  Ayacucbo.  Reacción.  Uiliinos  esfuerzos  de  los  rea- 
listas. Teiccra  espedicion  de  los  chilenos.  Desmoralización  de  las 
Uopas  de  QuiutauUla  por  los  reveses  de  laa  armas  españolas  en  el 
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continente.  $n  rendición.  Mérito  de  estof  ^fnerrerof.  .  •  •  •  ¡  55* 
Capullo  xzY.  CHILE.  Sus  últimos  sucesos  desde  i8a4  baste  iSaS. 
Operaciones  de  Senosiain  ca  i8a4*  St>9  repetidos  combates  i  tríun* 
fos.  Su  herida  recibida  en  Bureo  en  i8a5.  Su  retirada  á  la  Cordille- 
ra. Su  reunión  con  I*incheira.  Destrucción  del  iasur|ente  Jdrdan  eu 
Loagaví.  Acción  de  Neuquen  en  \b^6.  Incorporación  de  Maritvan  á 
las  tropas  de  Senosiain.  Combates  de  Mulchen.  Rendición  del  fucr^ 
te  de  AntucK).  Empeños  pait^iales  en  Biobio,  Pilgüen,  i  nueTamea* 
te  en  Mulcben.  Apuros  de  los  realistas.  UalagileSas  ofertas  de  los 
disidentes.  Choque  reñido  en  Nacimiento,  Interrencton  del  nego- 
ciante fraucés  Matbieu  en  1817.  Comunicaciones  pacíGcas.  Honrosa 
capitulación  de  Senosiain.  Reflexiones  sobre  el  estraordinario  iné* 
rito  de  estas  penosas  campaDas ,  i  del  gefe  principal  que  las  dírijiá»     55 f 

1827,  1828,  i  1829. 

Capitulo  xxYi.  CARACAS.  Estado  de  las  partidas  rcaHstas  en  los 
montañas  de  los  Gnires.  Llegada  de  A  rizábalo  á  la  Guaira.  Carác* 
ter,  carrera  i  noble  empeño  de  este  guerrero.  Sus  comunicacio- 
nes con  los  gefes  de  dichas  partidas.  Disensiones  entre  Bolívar  i 

*'Paes.  Descrédito  del  primero  por  los  brillantes  escritos  del  inten- 
dente l>iaa.  Autorización  de  Aricábalo  por  el  capitán  general  de 
Puerto  Rico  para  ponerse  a  la  cabeza  de  los  realistas  de  Costafir- 
me.  Enérgicas  alocuciones  del  citaido  Dia^.  Combinación  para  re- 
cibir ausilios  de  la  Habana  i  Puerto  Rico.  Marcha  de  Arisábalo 
para  los  G&ires.  Sus  providencias  para  fomentar  i  organizar  los 
defensores  del  Rei.  Acción  de  Puntcralct.  Su  entrada  en  Lezama. 
Entu.«fiasmo  de  este  pueblo.  Derrota  del  insurjente  López  cerc^ 
de  Macairita.  Desgraciado  combate  del  realista  Centeno  en  el  mis- 
mo puuto.  Feliz  correría  de  Doroteii.  Actividad  de  los  rebeldes 
para  destruir  á  los  leales.  Brillante  acción  de  aquel  realista  con- 
tra Belisario.  Retirada  de  Arizábalo  á  Mochilones.  Persecución  i 
reveses  de  sus  partidarios.  Abandono  de  dicha  posición  ,  i  disemi- 
nación de  sus  fuerzas  á  consecuencia  de  la  espedicion  de  Centeno 
sobre  las  inmediaciones  de  Caracas  en  busca  dv  municiones,  i  para 
concertar  sus  operaciones  coa  Cisneros.  Ambigua  i  aun  criminal 
conducta  de  este  partidario  i  >sus  cscesos  á  la  sombra  de  la  real 
divisa.  Acción  sangrienta  sobre  el  riu  Güaire.  Destrucción  del  co- 
ronel Anselmo  conocido  con  el  apodo  de  Burro  negro.  Inhumano 
é  ingrato  proceder  del  citado  Cisneros.  Reunión  de  Centeno  coa 
Arizábalo.  Primeras  noticias  del  arribo  de  la  escuadra  española  so- 
bre la  costa  de  Rio  chico.  Marcha  precipitada  en  su  busca.  Ac- 
ción del  Javillar,  Acción  del  rio  AeAragufi,  Llegada  de  Arizábalo  á 
la  laguna  de  Tacarigua.  Su  desconsuelo  i  la  desesperación  de  sus 
tropas  al  saberse  la  desaparición  de  la  citada  escuadra.  Sus  felices 
esfuerzos  para  calmar  el  furor  de  los  realistas.  Su  retirada  á  las 
montaña.  Sus  medidas  para  sostener  la  campaña  por  ai  solo.  Ac* 


tion  del  falte  de  la  Paicua.  Eitraordinario  arrojo  de  Doroteo.  Ti- 
Koroioi  c>ruei'U)t  del  ^biemo  republicano  para  rendir  1  Ariii- 
balo  por  la  fueria  de  la*  armaí,  ú  por  la  aeduccion.  EnlereEi  de 
eatc  grte.  Nucía  diaeminacion  de  lai  Iropaa  realeí  en  pequeilatca> 
lumoaa.  Horrible  campanil.  Eilenninio  de  amboi  partidoa.  Apu- 
rada lilDicion  del  icaliata.  Honraiiaima  capitulación  de  Ariiiba- 
h.  Su  eatraordinario  mérito.  ItEOciioiiei  «obre  el  eilado  de  la  opi- 
nión CD  aquella!  proiiocial.  ....•-.■•.  ... 
Capltab  xxtii,  DiÉcano  final. *.'•. 
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